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RIZON DE ESTI OBRfí

Sí^Nwffl108 ôrma^° a âs naciones para que 
■* sean la herencia do Muestro Señor .Te-

f/£ sucristo sobre la tierra. Cada pueblo al 
' nacer á la vida social trae tina misión 

quo cumplir en este mundo, la que, en 
último resultado, no es ni puedo sor otra 
quo glorificar do un modo especial al 
Verbo Encarnado, por quien y para 
quien lian sido hechas las cosas. La 
Iglesia Católica es por excelencia el rei­

no do Nuestro Señor Jesucristo sobro los hombros;
al establecimiento, propagación, lustre y defensa de 
esta Iglesia Santa están, pues, predestinados todos 
los pueblos, en el orden y grado que les ha seña­
lado á cada uno la Providencia divina. Los des­
cubrimientos de la ciencia, las invenciones del ar­
te, la civilización y el progreso son dones que hace 
el Cielo con el único fin ya do preparar, ya de plan­
tear ó perfeccionar el reinado de Cristo en las na­
ciones. Poro quien dice reino, dice también corte 
y dinastía; porque no so eleva únicamente á la per­
sona del rey sino á toda su familia á los honores 
y preeminencias de aquella suprema dignidad. Por 
lo mismo en el reinado social de Cristo se com-
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prende el de María que, como verdadera Madre de 
Dios, se halla íntimamente ligada con la misión 
excelsa y los altísimos destinos de su Hijo adorable.

Si los pueblos todos de la tierra son herencia 
de Jesucristo, lo son también de María; si Jesús 
es Bey, María es verdadera Reina y  Emperatriz 
soberana de las naciones. Gomo la aurora precede 
al sol, el reinado de María anuncia y precede al 
reinado de Jesús. En la economía admirable de la 
redención y de la gracia, la Virgen Inmaculada es 
el camino para ir al Salvador, como el Salvador 
divino es el camino único y seguro para llegar al 
Padre. Esta doctrina es verdadera tanto al tratar­
se de la santificación de cada individuo en parti­
cular, como hablándose de la salvación de los pue­
blos y naciones de la tierra. Ho hay por lo mis­
mo medio tan eficaz para propagar el reinado del 
Sagrado Corazón de Jesús en un país, como plantear 
en él sólida y establemente el reinado social de María.

Entendemos por reinado social de María las 
manifestaciones públicas, solemnes, populares y ofi­
ciales de la piedad católica de toda una nación, 
con las cuales se acata el imperio de María, y so 
rinde vasallaje de amor y sumisión á tan oxcelsa 
y amable solDoraua. Oon esto fin, por disposición 
misericordiosa do la Providencia, vemos que en los 
pueblos llamados á altos destinos sociales, so han 
establecido, mediante raras y ostupendas maravi­
llas, célebres santuarios nacionales, á donde acuden 
pueblos enteros á María, como á su común Rei­
na, abogada y protectora.

La América, de igual modo que las demás re­
giones del mundo católico, ha sido favorecida por 
la Reina do los cielos, y con muestras de singular 
predilección: los portentos do Guadalupe, Ohiquin- 
quirá y Oopacabana no son de todas las naciones. 
ÍTo hay por qué extrañarse de olio, pues la Amé­
rica fue convertida a la Ee á tiempo que el pro­
testantismo devastaba á la Europa, destruyendo por 
do quiera los altaros elevados al culto do la Inma­
culada Virgen. La América debía, pues, reparar con. 
su piedad y devoción á la augusta Madre de Dios
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las injurias que le prodigaba el cisma de Lulero. 
Por esto también María so lia complacido en asen­
tar el trono do sus misericordias en América con 
gran resplandor y gloria.

La República del Ecuador no lia sido entre las 
Raciones del Nuevo Mundo la última en el amor 
y culto á la Santísima Virgen, ni la menos favo­
recida con sus celestiales dones. La aparición ma­
ravillosa de Nuestra Señora de la Nube, ocurrida 
en Quito el 30 de Diciembre de 1696; la manifes­
tación no menos portentosa de Nuestra Señora del 
Amparo, verificada hacia esa misma época en el 
monasterio de Santa Clara de la misma ciudad; la 
poética y bellísima historia de Nuestra Señora del 
Quincho, etc., comprueban abundantemente la ver­
dad de lo que decimos.

Juzgamos, pues, quo será muy útil á la cau­
sa do la Religión, y muy conducente á acrecentar 
en nuestros pueblos el amor y devoción á la Ma­
dre Santísima do Dios, presentar en un solo cua­
dro así la historia abreviada do los más célebres 
santuarios do esta augusta Reina, en la América 
Española, como una reseña, histórica también, si­
quiera sea compendiosa, de las principales mani­
festaciones de la Inmaculada Virgen, en la Repú­
blica del Ecuador. Tal es el objeto do la presente 
obra que, conformo á los asuntos de quo ella tra­
ta, la hemos dividido en dos partes: en la prime­
ra damos noticia de los más afamados y concurri­
dos entro aqnollos célebres santuarios, desdo Méjico 
basta la Argentina, y en la segunda nos ocupamos 
únicamente de las imágoues más portentosas de 
María Santísima en el Ecuador. A las dos partes 
antedichas juzgamos muy conveniente añadir uua 
tercera, intitulada Documentos, donde el lector en­
contrará las fuentes que nos han proporcionado los 
datos necesarios para la composición de estas na­
rraciones. En países tan frecueu tomento sacudidos 
por la rovolución y la anarquía, como el Ecuador, 
las facciones políticas y los odios sectarios no res­
petan archivos ni bibliotecas; poseídos del furor de 
la devastación rompen, destrozan y queman cuan­
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to se les viene á las manos; son innumerables los 
documentos de nuestra historia civil y religiosa que 
han desaparecido irreparablemente de esta manera. 
Para evitar en lo posible actos tan vituperables de 
vandalismo, al monos respecto do informaciones, 
procesos y  otros escritos inéditos, ó poco conocidos1 * * * 5 
que nos han servido para esta obra, los reprodu­
cimos en la parte tercera (1).

A  principios del presente año se dio á luz en 
Quito, en la tipografía de los Talleres Salesianos, 
un opúsculo intitulado Santuarios de la Virgen San­
tísima : fragm entos de una obra perdida, etc. En el 
prólogo de eso librito dice el editor lo siguiente, 
que comprueba muy bien nuestro anterior aserto: 
«El 25 de Agosto de 1S96, los ilustres y benemé­
ritos hijos de Don Bosco, establecidos en esta ca­
pital, fueron súbitamente, y en altas horas de la 
noche, arrancados de su domicilio y  lanzados en 
seguida fuera de la República. El grandioso esta­
blecimiento del Protectorado Católico que, bajo la 
inteligente dirección do aquellos abnegados sacer­
dotes, se había levantado á una altura envidiable 
y tal que pocos planteles análogos do Sud Améri­
ca podían hacerlo competencia, decayó de su es­
plendor, ó mejor dicho, se eclipsó al instante, y 
quedó en un estado do abandono y en tan comple­
to desbarajuste, como es fácil imaginarlo después 
de un golpe así violento como injusto y  repentino».

«Entre las varias pérdidas causadas por este 
desastre, hay que contar las de obras que bo editaban 
entonces en los talleres tipográficos do aquel esta­
blecimiento útilísimo, siendo úna de ellas el Dic­
cionario castellano-quichua del Dr. Luis Cordero, 
y ótra, Los Santuarios de la Virgen Santísim a en 
Am erica, por el Sr. Dr. Julio Matovolle. De este 
último trabajo han desaparecido hasta los borra­
dores; dividíase todo él en dos partes: en la pri­
mera se daba noticia de los principales santuarios

(1) Desdo 1805 hnsta. 1a fecha, apenas hu quedado en ol Ecuador
biblioteca pública, seminario, monasterio y  curia eclesiástica que no
hayan sido saqueados y destruidos por ol radicalismo triunfante; ha
sido aquello como una invasión do bárbaros en ol suelo de la Repú­
blica.
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consagrados á la Reina del cielo on la América 
Española, y, en la segunda parto, se hacía la his­
toria de las imágenes milagrosas do la misma au­
gusta Virgen, más célebres en esta República. El 
autor ha publicado después, esta última parte de 
su obra on «El Boletín Eclesiástico» de esta capi­
tal. Lo que ahora damos á luz, on este pequeño 
volumen, son algunos fragmentos, aunque iracorn- 
pletos y desordenados, poro do indiscutible impor­
tancia, quo por casualidad han sido encontrados, 
al cabo de diez años».

«Los documentos relativos á la Consagración 
del Ecuador al Corazón Purísimo do María for­
marán, no lo dudamos, una do las págiuas más 
hermosas ó interesantes de la historia religiosa de 
esta República; por lo mismo creemos que serán 
leídos y conservados con especial agrado por las 
personas amantes do su Religión y su Patria, y 
que es labor útil y laudablo el coleccionarlos pa­
ra conocimiento de las goneracioneo venideras».

Esa obra que so creía irreparablemente perdi­
da es la quo compuesta do nuevo, merced á una 
labor paciente y sostonida, damos por segunda voz 
a la estampa, junto con varios do los más precio­
sos datos que nos han servido para escribirla.

Ro es colección do leyendas sino un trabajo 
rigurosamente histórico el que nos hemos propuesto 
hacer, para honor y gloria do la Inmaculada Vir­
gen, y acrecentamiento do su cuito en América, 
muy especialmente on nuestra República. Tenemos, 
pues, que advertirlo: las raras y portentosas rela­
ciones que forman el tejido de esta obra, no son in­
vención do la fantasía, ni una quimera forjada por 
el capricho do algunos escritores; todo al contrario: 
son hechos reales y positivos quo han pasado á la 
vista de varias y sucesivas generaciones y quo tie­
nen por testigos á pueblos enteros. La autoridad 
eclesiástica, y á veces la civil, han intervenido en la 
indagación de estos hechos, y han pronunciado un 
justiciero fallo acerca de los mismos; sería pues, 
altamonte temorario el revocarlos á duda, y mucho 
más el negarlos. Por desgracia el naturalismo, ese
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error soberbio qito declara guerra á muerte á todo 
lo sobrenatural, lia penetrado más de lo que se pien­
sa en la gente que so llama ilustrada y culta, aun 
en los países más declaradamente católicos. Hay 
muchos que pretenden pasar por sabios con sólo 
decir: «Yo no creo on milagros; aquello era bueno 
para la Edad Media. En nuestros tiempos todo lo 
que se reputa milagro no es más que superchería»; 
encastillados en esta fútil objeción no admiten prue­
ba en contrario. Las reglas de la crítica no tienen 
valor para ellos, tratándose de hechos sobrenatura­
les. Pero el católico verdadero no procede do este 
modo; emplea sí una prudente reserva, como es 
justo, pesa, discute los hechos, no admite á ojos 
vistas, ni con insensata credulidad cuanto do ma­
ravilloso propaga el vulgo irreflexivo; mas, si un 
criterio desapasionado y los principios do la lógica 
lo demuestran la verdad do un hecho, por sobre­
natural que parezca, no lo niega. Sabe que lo so­
brenatural es la vida do la Iglesia católica y que 
los milagros forman, por decirlo así, la trama de 
la historia do la única Religión verdadera, y son 
su carácter distintivo, y para no equivocarse en 
punto tan sustancial, tiene una regla segurísima y 
es acatar los fallos de la Autoridad eclesiástica.

Por nuestra parte, hemos empleado cuanta di­
ligencia y cuidado hemos podido para averiguar la 
verdad de los hechos que vamos á narrar; y no 
liemos admitido sino aquel tos que han pasado ya 
por la sanción de legítima autoridad, ó que tienen 
á su favor los dictámenes prudentes do una sana 
crítica. Sujetándonos gustosos á lo que acerca de 
esta materia lia prescrito la Santidad do Urbano 
V III, protestamos que cuanto decimos ou esta obra 
lo sometemos sin restricción alguna al juicio y de­
cisión do la Santa Sede; y que cuando damos á 
algún personaje el dictado de santo, ó á algún he­
cho, ol de milagroso, es conformándonos al modo 
común do hablar, y tratando de una credibilidad 
puramente humana, pero sin intentar con esto pro­
venir on nada ol juicio de la Iglesia, á quien úni­
camente toca decidir en la materia.
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PARTE PRIMERA

IN T R O D U C C IO N

I

Fna do las pininas más interesantes y hermosas do 
la liistoria religiosa do los pueblos es la que nos 
relieve los prodigios y finezas do protección mater­
nal dispensados por la Reina del cielo así á los indi­

viduos como á las naciones que se acogen á su pode­
rosa mediación ó imploran sn amparo y auxilio. Los 
monumentos que atestiguan durante siglos la concesión 
do gracias tan extraordinarias y maravillosas son los 
santuarios erigidos por la gratitud de muchas y suce­
sivas generaciones. Nada sostiene tanto la fe ni fomen­
ta la piedad como uno de esos centros de devotas ro­
merías que, con el brillo de los portentos y el alicien­
te de otros favores celestiales monos ruidosos y más ín­
timos, pero á. veces más preciosos que los anteriores, 
atraen á aldeas, ciudades y pueblos enteros, despiertan 
en ellos la vida cristiana, quizás por mucho tiempo amor­
tiguada, los arrojan como en horno de generosa y fér­
vida devoción, los purifican y renuevan, y los devuel­
ven á sus casas y poblaciones convertidos eu otros hom­
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bres que llevan en sus almas regeneradas el germen do 
sólidas virtudes y aun de la más alta perfección y ver­
dadera santidad. Naciones hay, como Méjico, que se 
reconocen deudoras á uno de esos santuarios benditos 
de la conservación do la fe católica entre ellas, y do 
la preservación de pavorosas catástrofes y  aún de su 
ruina total. ¿Quién podría decir lo que Fraucia debo 
á  Lourdes y la Saleta, lo que España á  Monserrat y 
Zaragoza 1

La América Española no ha sido en este puuto una 
de las menos favorecidas por el Cielo entre las razas 
que forman la gran familia católica. Desgraciadamen­
te  la anarquía y la revolución que desde hace un siglo 
azotan desapiadadamente á las infortunadas repúblicas 
de esta vasta porción del Nuevo Continente, no les dan 
lugar para pensar en otra cosa sino es en el horrible 
tormento que las destroza y consumo; ignoramos uues- 
tras más legítimas glorias, y no nos damos cuenta si­
quiera de nuestras bellas y maguílicas tradicciones re­
ligiosas. Más conocimiento tenemos de los sucesos de 
Europa que de lo acontecido en nuestro propio suelo; 
no hay americano que no hablo do la maravillosa gruta 
do Masabielle ó el poético santuario de Eiusiedeln, mien­
tras son poquísimos, hecha excepción do los que habi­
tan el país propio, que saben ni aun los nombres de 
Ohiquinquirá, Oopacabana ó Lujan.

Juzgamos, pues, obra altamente útil y trascendental 
para la causa religiosa, dar á. conocer la historia, ya 
que no de todos, al menos de los principales y más cé­
lebres sautuarios de la Yirgeu Santísima en la Améri­
ca Española. Hé aquí el lin que nos hemos propuesto 
en la parte primera do este trabajo.

I I

Si nuestra labor se ha circunscrito á  trazar, á gran­
des rasgos, la historia de ocho ó diez santuarios úni­
camente, es por habernos propuesto hablar aquí sólo de 
los más afamados y célebres, ó de aquellas imágenes de 
la Madre de Dios que han sido solemnemente corona­
das en nuestro continente, pero sin desconocer que hay 
en él otros muchísimos templos y efigies de María que 
atraen numerosas peregrinaciones y b o u  focos clarísimos 
de fe y caridad para los pueblos. No hay nación ca­
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tólica del antiguo ni del nuevo mundo que no cuento 
con algunos de aquellos históricos y piadosos centros 
de devoción á la Santísima Virgen, y ciertamente sería 
muy precioso ó interesante el libro que nos diese un 
cuadro completo de los existentes en América; por des­
gracia no sabemos que autor ninguno haya emprendi­
do aún obra tan laudable y meritoria (1). Nuestro inten­
to es más humilde, dar á conocer á nuestros compatrio­
tas aquellos grandes santuarios de María que, eu las jó­
venes repúblicas de habla castellana, pueden rivalizar 
con los más renombrados y concurridos del viejo mundo.

Un distinguido escritor y estadista chileno, D. Car­
los "NValker Martínez, anunció la publicación de un li­
bro eu que expondría, no la historia completa, pero sí 
alguna breve noticia de todos, ó casi todos, los santua- 
rios do la Inmaculada Virgen en la América Latina; 
la muerte, al cegar tan preciosa existencia, rompió pa- 
ra siempre la pluma que había do ejecutar tan uoblo y 
difícil empresa. De los muchos y variados documentos 
que con tal designio había pacientemente reunido aquel 
denodado campeón de la cansa católica, extrajo, poco 
antes do descender al sepulcro, un brevísimo resumen, 
que bastará sin embargo para demostrar lo que autes 
decíamos, esto es, que no hay Estado do la América 
Española quo no eueuto muchos y concurridos santua­
rios dedicados á  la Madre Santísima do Dios. Hé aquí 
la parto de aquel escrito, eu lo que toca á nuestro pro: 
pósito.

Oon el título do Cartas do Jerusalén, cuya segun­
da edición apareció en Sautiago de Chile, en 1904:, com­
idió el autor citado, algunos de sus escritos, y entre 
ellos el siguiente:

Vn libro en proyecto. — Culto do la Virgen on Amé­
rica. — Yo también quiero llevar el concurso de mi gra­
no de arena á las fiestas con quo el mundo celebra la 
inauguración del siglo X X ___

El concurso do mi grano de arena es un tributo 
do cariño á la Madre de Dios; y bajo este punto de 
vista y con este propósito vengo á la prensa á  pedir 
la colaboración de los literatos cristianos de la Améri­
ca Española.

Cuando las naciones le doblan las rodillas al Hijo

(1) Sabemos quo, hace poco, so lia publicado on España un libro 
intitulado La América Mariana; poro esta obra no ha llegado toda­
vía á nuestras manos, á pesar do los esfuerzos quo hornos hecho pa­
ra consoguiria. . • • • - ,
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adorándolo y reverenciándolo como Rey y Señor, ¿no 
es justo venerar también á la Madre, que es la sangre 
de su sangre, el alma de su alma, la cuna dulcísima de 
su sér y la perfección de la naturaleza humana con el 
sello de la creación divina? — Pues esa es mi idea, y 
su realización es la siguiente:

Tolvez ninguno de mis lectores conoce la Yida de la 
Virgen del abate Orsini. Es un libro precioso, bastan­
te  bien escrito. En el segundo volumen, destina un ca­
pítulo á catalogar los diferentes santuarios consagrados 
al culto de María Santísima que son realmente innu­
merables; y su lectora interesa tanto más cuanto que 
se relaciona con las tradiciones más tiernas, Jas leyen­
das más hermosas y las manifestaciones más encanta­
doras de la fe sencilla de los antiguos tiempos.

Los viajeros del viejo mundo encuentran, en cada 
montaña, en cada playa, en cada rincón, algún emble­
ma, algún símbolo, en esta materia. Excusado es re­
cordar á  la Judea, porque toda ella es un santuario. 
¿Qué piedra, qué pedazo de tierra de su recinto no guar­
da un recuerdo sagrado? Pero so cruza el desierto, y 
allá, en medio de sus vastas soledades, á un paso de 
las pirámides do Egipto, se arrodilla el cristiano á 
los pies de un pequeño altar que da sombra á la fuen­
te que abrieron los ángeles para apagar la sed del di­
vino Niño que huía de sil patria perseguido por la mal­
dad do Herodes.

Desapareció do Nazareth, hace algunos siglos y dé 
una manera misteriosa, la modesta casa que dió abri­
go á  la Santa Familia mientras el Salvador quiso vi­
vir en el retiro, y para ampararla, sobre espléndidas 
murallas, levanta hoy sus cúpulas la iglesia do Lo- 
reto, Obra del ilustro Bramante, que es uno de los mo­
numentos de arquitectura más notables de Italia. Mon- 
serrat, suspende en Jas nubes entro picos agrestes al 
célebre monasterio que lo da nombre; y cuentan los 
hijos de la heroica Zaragoza que la Virgen del Pilar 
fue traída á España por el apóstol Santiago y que es 
el retrato verdadero del original hecho en Efeso por San 
Lucas antes de su gloriosísima Asunción á los cielos. 
Cada año se aumentan las peregrinaciones de Lourdes 
y la incredulidad se ha visto obligada á  reconocerse ven­
cida ante los milagros estupendos de aquellas aguas que 
fueron testigos de la visión de Bernardita.

Hé ahí le que pasa en Europa y  en Asia: y hó 
ahí lo que allá se ve, se siente y Be escribe.
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P©ro, ¿y en América? Aquí no tenemos un libro 
que nos baya compaginado la historia de nuestros san­
tuarios.

X entre tonto, también los tenemos muchos y muy 
respetables.

No habría podido ser do otra suerte: los españoles 
nos trajeron la devoción de la Virgen, y el primer 
ejemplo que de ella nos dieron es un episodio tiernísi- 
mo que cuenta Solís en su historia de la conquista de 
Méjico. Los compañeros do Oortés quemaron sus na­
ves y se lanzaron á la empresa más audaz do que hay 
memoria, para internarse ou un país desconocido y 
arrancar su corona al monarca más poderoso de la Amé­
rica. A la orilla del mar, habían alzado un pequeño 
altar para implorar el auxilio do la Virgen de Merce­
des. Pero, alguno do aquellos valieutes aventureros hi­
zo una observación muy característica: — ¿cómo dejar 
á la Virgeu sola y abandouada? ¿cómo proceder así con
tau poca caballerosidad con ella___ con ella, que iba á
protegerlos en su campaña? Significaría semejante acto 
una ingratitud y una ofeusa.

Juan Torres se ofreció tí quedarse do centinela; y 
al año siguiente, cumulo volvieron á la costa algunos do 
los conquistadores a esperar refuerzos que les venía de 
Santo Domingo, encontraron al buen soldado montando 
la guardia con la misma noble serenidad que había ma­
nifestado al separarse de ellos.

Tal fue la primera página do la devoción de la Vir­
gen en la América Española.

Naturalmente hubo después leyendas y tradiciones 
y, de consiguiente, santuarios.

Para el intento que me propongo en estas breves 
líneas no es del caso hacer enumeraciones que podrían 
extenderse demasiado. Me basta notar que no hay país 
ninguno entro los nuestros que no tonga r u s  historias 
especinlísimns, de sello enteramente nacional y casi ex­
clusivo.

La aparición de nuestra señora de Guadalupe al 
indio Juan Diego fue aceptada por la Iglesia como ver­
dadera, y figura su fiesta entro las principales de la 
Virgen y hay consagrada á  su memoria una colegiata 
magnífica.

Hace unos cuantos años que sus devotos tuvieron 
la buena idea de llamar á todo el país á celebrar su co­
ronación; y supera á  todo elogio el esplendor que des­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



plegó en esas funciones, proclamándola Madre de la na­
ción mejicana.

A orillas del Titicaca, antigua cuna de los Incas, 
en las fronteras del Perú y Solivia, eu medio de una 
naturaleza salvaje, helada, triste, sin vegetación ni vi­
da; cerrado el cuadro á  la distancia, allá del lago, por 
la altísima cadena oriental de la cordillera; sin más po­
blación que unos pocos millares de indios pobres, aba­
tidos, á  medio civilizar todavía, pero mansos y  humil­
des, existe el santuario de Copacabana, que fue en el si­
glo pasado el más famoso do América y que aun ahora, 
á  pesar de la decadencia de las minas y del comercio de 
la autiplanicie, reúne á  sil alrededor, en sus aniversarios, 
mayor número de peregrinos que todos los demás san­
tuarios juntos de nuestro continente.

La iglesia es vasta, tiene el sello de la arquitectu­
ra colonial; y la coronación de sus blancas cúpulas le 
dan á  la distancia los aires de una gran basílica.

El camarín de la Virgen, situado deatrás del altar 
mayor, es espacioso y en otro tiempo fue de lujo. Aun­
que de sus tesoros gran parte ha desaparecido, la ima­
gen, sin embargo, conserva alhajas valiosas: una rica 
corona de oro en la cabeza, hermosos pendientes en las 
orejas, un collar de finísimas perlas eu el cuello, pren­
dedores de brillantes en el pecho, un manto bordado 
de piedras preciosas, sortijas de gran valor en los de­
dos, y un bastón de oro en la mano derecha, regalo del 
Conde de Lernus, Virrey del Perú.

No está menos alhajado el Niño Jesús, sostenido 
en sus brazos. A  la imagen vestida de esta suerte no 
se le ven sino las manos y el rostro. No tiene en rea­
lidad mérito artístico ninguno, pero sí tiene una cuali­
dad especialísiraa que le hace singularmente notable, á 
saber, una expresión tan devota y simpática que infun­
de un respeto imposible de explicarse dentro del común 
sentir de las cosas.

Encontrarse en las fiestas que allí se celebran, oír 
esos cánticos sagrados en aimard con acompañamiento 
de quenas y tambores; sentir los ecos armoniosos de 
esas Salves melancólicas, que allí sólo se cantan y  en 
ninguna otra parte del mundo I y todo eso confundido 
con el gemido del viento entre las ásperas y altísimos 
rocas que rodean como una fortaleza á la aldea y con 
el rumor de las olas del lago, que besan los pies del 
santurio; es algo indescriptible, algo digno de verse y  
sentirse, porque todo aquello es completamente original,
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todo tan absolutamente distiuto de lo que liemos vis­
to en nuestras fiestas religiosas, en nuestras iglesias y ’- 
en nuestros viajes, que no hay término de comparación 
ni analogía en ninguna parte.

Del estilo do Oopacaban a, devociones más ó menos 
parecidas, danzas de iudios, plumas, adornos, tambori­
les, flautas, disfraces, comparsas, etc., etc., eso es tam­
bién Andacollo, situado en la provincia de Coquimbo, 
á  pocas leguas de la Serena, que fue centro de mine­
ros muchos años atrás y hoy venera á una Virgen que 
goza de la fama de muy milagrosa y i oribe anualmen­
te una concurrencia muy considerable en sus fiestas, 
que son en el mes de Diciembre.

Carácter muy diferente, aspecto enteramente dis­
tinto, ofrece el santuario de Lujan en la República Ar­
gentina.

Aquéllos son em i neta temed te americanos, esencial­
mente criollos, y todavía más que eso, casi exclusiva- • 
mente indígenas; este último, por el contrario, es com- • 
pletameute europeo, no tiene sello nacioual ninguno y .> 
así como está cerca do Buenos Aires, podría estar, sin 
mayor cambio en su modo ser espiritual y material,..» 
al lado do cualquiera capital del Viejo Mundo. A 
Gopaeabaua se llega a milla, cruzando la altura de.- 
la meseta andina; á  Andocollo se llega en coche.' 
por malos caminos; á vLuján, en ferrocarriles de todo. 
lujo. , , .

’Sji basílica de mármoles riquísimos cuesta más de 
dos .úfi ilíones de pesos y á juzgar por lo que queda por* 
brtéór, habrá necesidad do otró tanto. '•

^iono una revista religioso-literaria’á su servicio^ 
qué publica artículos muy interesantes y (la cuéiifei cons- 
tanto de las inmensas peregrinaciones que recibe. Es un.* 
Lourdes trausplantado á América. .

P.ue,s, bien: ¿no sería muy interesaní;e-un libro qqe 
compaginase la historia do todos estos santuarios? ¿No.,; 
sería un tributo propio de la inauguración del .nuevo 
siglo .ofrecido á  lyjs pies de la , Virgen Santísima, .co­
mo homenaje de muestra adhesión cariñosa?.

Tengo en mi biblioteca''algunas publicaeiones’y  fo­
lletos-sobre‘la máteria; pero-bien comprendo que debe'- 
do haber muchos santuarios que'no conozco, y--para -sin--* 
plir-su 'fa lta quiero contar con’la benevolencia• dé mW!, ‘ 
amigos -de- las Repúblicas -hermanas. • 1 •• m *m.»
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Les pido su apoyo en forma de artículos, folletos, 
fotografías, etc.

Estoy seguro de no salir desairado m de liablar en 
el vacío! . . . .

Santiago de Chile, 1". de enero de 1901.

IN D IC E

D E  LOS SA N TU A RIO S Q UE F IG U R A R IA N  E N  L A  OBRA 

Á  QUE SE R E F IE R E  E L  A RTÍCU LO  A N T ERIO R , Y  CUYOS

DOCUM ENTOS ESTA N  E N  F O D E R  D E L  A U T O R:

Nuestra m o r a  do Andacollo (Chile, provincia de 
Coquimbo). — La imagen que se venera en este santuario 
es del Bosario. Eue solemnemente coronada el 26 de 
de Diciembre de 1901. Y desde un Biglo atrás su pe­
regrinación es muy numerosa, llegando más ó menos 
en bus aniversarios de 20.000 á 30.000 personas.

Nuestra Sellara de Arauco (Cautín, Chile). — Se la 
conoce también con el nombre de Santa María de las 
Gracias. La imagen es de bulto y mide cerca de un 
metro; esculpida en madera, antigua, de origen desco­
nocido y misterioso.

Nuestra Señora de Caacuqié ( P a r a g u a y ) .  — Llámase 
también la Virgen de los milagros. Sus historiadores 
refieren su origen en los términos siguientes: un indio 
convertido, escultor de profesión, viéndose perseguido 
por la tribu de los Imbayaes y á  punto de caer en sus 
manos, acordóse de María Santísima y prometió á la 
Virgen hacerle con el mismo tronco detrás del cual se 
ocultaba, una imagen si se dignaba librarlo de tan te­
rrible.lance. — Existe el proyecto de alzarle una basí­
lica nacional.

Nuestra Señora del Cisne (Loja, Ecuador).
Nuestra Señora de Chiquinquirá (Colombia). — La 

Virgen es del Bosario, se la venera en Boyacá.
Nuestra Señora del Carmen (Guatemala, Centro Amé­

rica),__Vino de España á principios del siglo X V II un
ermitaño llamado Juan Oorzs trayendo una imagen que 
Santa Teresa Labia destinado á América y cuya con­
ducción le habían encomendado laB Carmelitas de Avi-°
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la. La vida penitente del ermitaño lo dió gran presti­
gio y fama de santidad, do manera que pudo alzar una 
capilla que fue desde el principio concurrida con gran 
devoción. El día do su estreno, que so verificó con to­
da pompa, desapareció el ermitaño para no volverse á  
ver mis. Destruida en 3 773 la ciudad de Guatemala, 
los vecinos ocurrieron al santuario para reedificarla ba­
jo su amparo y de abí nace la grau devoción que á 
ese santuario tiene el pueblo. Es conocido con el nom­
bre de «la Ermita del Cerro del Oarmeu».

Copaeábana (Bolivia).— Obra de un pobre indio, 
Tito Tupanqui, fue ia imagen que so venera en este 
santuario. Su devoción, que se extiende á toda la an­
tiplanicie de Sud América, está al nivel de la Virgen 
de Guadalupe, y su templo á orillas del lago Titica­
ca, se alza en el mismo sitio que fue en tiempos an­
tiguos centro y santuario de las tradiciones misteriosas 
del imperio de los Incas. Nacieron en las islas de sus 
contornos Manco Oapac y Mama Oello, La fe cristia­
na reemplazó al Ídolo del sol por la Santísima Virgen 
y la obra piadosa del nieto de los fundadores del im­
perio del Perú ocupó el lugar que sus abuelos habían 
destinado á ia idolatría.

Nuestra Señora de tos Dolores se venera en el pue­
blo de Soriano. Estado do Queréturo, Méjico.

La Virgen da la Escalera (Michoacán, Méjico)._
Su origen es un milagro obrado por esta imagen de 
María en favor de un franciscano de reconocida piedad 
llamado Fr. Podro de la Peina. Construyó en su ho­
nor el Ilustrísimo Obispo do Michoacán ia capilla quo 
aún oxiste en el convento de Jarimbazo.

La Virgen do la Esperanza ó de la Eaiz (Jacona, 
Méjico). — Tomu su nombre de lo tradición que la su­
pone formada con extraordinaria perfección de la raíz 
de un árbol encontrada por unos pescadores en la la­
guna de Ohapala. Fue coronada por autorización de 
León X III el 14 de Febrero de 1886.

Nuestra Señora de la Gracia (Bahía, Brasil)._Do­
ña Catalina Alvarez Paraguasú, señora de la capitanía 
de Bahía en 1582, edificó el santuario en que se vene­
ra. á  esta imagen, que había sido encontrada por los in­
dios á la orilla del mar y que tuvo desde el primer día 
grande veneraoión entre los naturales.

Nuestra Señora de Guadalupe (Méjico)__ La apari­
ción de la Virgen Santísima al indio Juan Diego tuvo 
lugar pocos anos después de la conquista y fueron tan
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singulares los prodigios que In acompañaron, que el Su­
mo Pontífice concedió su culto á toda la Iglesia y así 
se reza en el Breviario un oficio especial. Fue solemne­
mente coronada el 12 de Octubre de 1895. Talvez no 
lmy ninguna iglesia en la América Española que no le 
tenga algún altar consagrado, y liay muchas que estén 
& élla dedicadas. Son innumerables los libros que se 
han escrito sobre su aparición ó infinitos los milagros 
que dan testimonio de sus favores.

Yirgon de Itati (República Argentina). — Su espe- 
cialísima situación sobre las márgenes de los grandes 
afluentes del Plata, El Paraná, Corrientes y el Uruguay 
le dieron gran popularidad, que concurrieron á aumen­
tar los extraordinarios milagros de que fueron testigos 
los pueblos que rodeaban sus ríos, evangelizados por San 
Francisco Solano y el Venerable Fray Luis de Bola- 
ños, autor que fue de milagros de notoriedad evidente.
El 16 do Julio de 1900 fue solemnemente coronada.

Nuestra Señora de Isamal (Yucatán, Méjico). Es­
te santuario es el más popular y conocido entre los mu­
chos monumentos y capillas que existen en Yucatán en 
honor de la Santísima Virgen. La devoción de María 
es tau popular en esta provincia que á su amparo se 
cuentan las siguientes advocaciones: Nuestra Seño­
ra de Oalotmul, Nuestra Señora de Bical, Nuestra Se­
de Buctzotz, Nuestra Señora do Setiz, Nuestra Señora 
Mani, Nuestra Señora de Tavi, Nuestra Señora do Náy- • 
mn, Nuestra Señora de Jool, Nuestra Señora de Snma- 
hil, Nuestra Señora de Ohapab, Nuestra Señoreado Bu- ' 
ca, Nuestra Señora de Oansahcab, Nuestra Señora do •’ 
Ohancensse, Nuestra Señora de Panabá, Nuestra Seño- ■ 
ra de Jójom, Nuestra Señora de Pixetá, Nuestra Souo- 
ro de Tokax, 'Nuestra Señora de las Montañas, etc., eto. ■

Nuestra Señora de Fuquila (Méjico). Su  ̂ celebra- ’ 
ción tiene lugar el "8 de Diciembre. Fue introduci­
da su devoción hace'dos siglos por un misioneroAle 11» - 
Orden de Santo Domiogó, ñiuerto en ol'or de sanlidtid,"
Fray Jordán d e 'S a n ta ’ Catalina, y por na indio de
Aminltepec, sil fiel compañero en sus larguísimas co 
rrerías apostólicas por aquel país. Tiene un santnarió 
hermoso que fue-’ dedicado en medió de grandeá regó-,, 
cijos públicos el año 1791. „

Nuestra Señora de Loreto (Tierra Amarilla, Chile)*'
' Nuestra Señora de L itjín  (República Argentina).— , 

La Basílica-es magnifica, al nivel de los templos más  ̂
espléndidos de Europa, y su costó asciende á algunos
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millones de pesos recogidos por limosnas populares en­
tre los numerosos peregrinos que por miles allí concu­
rren. Su coronación que fue un acontecimiento extraor­
dinario en ese país, tuvo lugar el 8 de Mayo de 1887 
con la asistencia de más de 40,000 personas. Se han 
escrito varios libros sobre ella y en su santuario se 
publica un periódico que lleva por título La P e r l a  
d e l  P l a t a , y cuya circulación es muy considerable.

Nuestra Señora del Milagro (Salta, República Ar­
gentina).—-Parece que los primeros colonos que llega­
ron á  las provincias del norte de la República, traje­
ron consigo esta efigie, aunque algunos sostienen que 
fue un obsequio hecho á su diócesis por el Obispo de 
Oórdova del Tucuináu, después de haber regresado del 
Concilio convocado en Lima por Santo Toribio de Mo- 
grovejo. Se conserva el juramento que rindieron los 
principales vecinos do Salta, cuando se inauguró su al­
tar, «de sentir y defender, daudo la sangre y la vida, 
bí necesario fuere, que la Virgen María fue preserva­
da de la culpa original». Este documento vale un poe­
ma de fe cristiana 1

Nuestra Señora de la Nube (Quito, Ecuador).— El 
30 de Diciembre de 1G9G tuvo lugar el acontecimiento 
que recuerda la imagen do Nuestra Señora do la Nu­
be. Y fue tanto más prodigioso el milagro á que dió 
origeu, cuanto que lo presenció todo un pueblo que pu­
do repetir el verso del Exodo: i Ucee gloria Domini ap- 
paruit in nube.

Nuestra Señora de Nasaret (Paró, Brasil).— Unos ca­
zadores, hace dos siglos, encontraron la imagen de este 
nombre, y el pueblo, con una piedad muy viva, le edifi­
có una capilla, que después se transformó en una mag­
nífica iglesia. El bosque doude se verificó el hallazgo 
se ha convertido á su turno en grandes y lujosas ave­
nidas, y so cuentan á  propósito de la Virgen numero- 

, sos milagros que se recuerdan eu grandes procesiones 
referentes á  sus tradiciones singulares, llenas do ex-vo­
tos y de emblemas religiosos.'

Nuestra Señora de la Piedad (Méjico).—  Este santua­
rio cuenta más de trecientos años de existencia.

Nuestra Señora del Pueblito (Querétaro, Méjico). —
En‘ 1745 se la juró solemnemente patrona principal de 
la Provincia. Este juramento fue confirmado 

.años más tarde en Roma. Se ouenta que en .iua$T<$a- A ^  
_sión solemne y durante diez y peis (lías, so vió bA^ar en * 
su frente una estrella - reluciente. Prodigio que<tra|ÍÑI?TfC4

?  u i v *
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su presencia á todo el pueblo que acudió á  ver tan gran 
maravilla. Forma el pedestal de la Virgen tina hermo­
sa estatua de San Francisco que sostiene sobre su ca­
beza tres mundos, sobre los que descansa la sagrada 
efigie y que representan los tres solemnes votos de po­
breza, castidad y obediencia.

Nuestra Señora del Quinche (cerca de Quito, Ecua­
dor).— Es digno de notarse el rico manto que cúbrela 
imagen, que lleva al Niño Jesús en los brazos.

Nuestra Señora de los Remedios (Naucalpáu, Méjico), 
— La imagen es pequeña, como la mayor parte de las 
vírgenes americanas, y hermosísima. La cubre un man­
to azul, bordado de plata y un vestido amarillo, tam­
bién bordado de plata. Ouaudo en 1850 el cólera azo­
taba la ciudad de Méjico el pueblo la trasladó á  la 
capital para hacer cesar la epidemia, como efectivamen­
te sucedió. Ultimamente, con gran pompa, la han vuel­
to á trasladar á la catedral de Méjico.

La Tirgen do Río Blanco (Jujuy, República Argen­
tina).— Las tradiciones antiguas del pueblo cuentan que 
en un combate que la raza española tuvo que dar con­
tra las tribus bárbaras en las riberas del Río Blanco, 
se vió aparecer á  la Virgen amparándola. La imagen 
que allí se veuera fue encontrada después de la batalla, 
sin que nunca se haya podido averiguar su procedencia, 
precisamente con un pequeño bastón en la mano como 
la habían visto los indios, el mismo que couserva en 
la actualidad.

Nuestra Señora del Rosario (Oórdova, República Ar­
gentina).— En el día de un gran terremoto eu el Oallao, 
en medio deUespanto natural del acontecimiento, la po­
blación en la playa fue testigo de un sucoso extraordi­
nario. Traídos por la corrieute del mar se vieron acer­
carse por sí solas dos arcas que tranquilamente eutra- 
ron al puerto. Fueron recibidas con grau sorpresa y 
creció el asombro cuando se leyeron sus rótulos: el úuo, 
cA la matriz de Salta» y el ótro, «Al convento de Pre­
dicadores de Oórdova». La primera contenía un Santo 
Cristo y la segunda una Virgen del Rosario, que es la 
que se venera actualmente. Dada la misteriosa llega­
da, el momento en que la aparición ocurrió y el espan­
to producido por el terremoto, la piedad cristiana expli- 

devoción á que dió origen 1 
" J t/lfuostra Señora del Socorro• (Guatemala). — El monu- 

f?. mentó ̂ de piedad más antiguo que posee Oentro Amé- 
( i’ * * ‘ riéa es la venerada imagen de Nuestra Señora del So-
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corro, á cuyos pies, la cuatro veces destruida ciudad de 
Guatemala, se ha reedificado, implorando su amparó. 
Esta efigie fue traída en la conquista por el capitán 
Francisco Garay, en la expedición de Alvarado, y en 
sus aras se celebró la primera misa que le dió culto, el 
25 de Julio de 1524.

Nuestra /Señora do Surumi (Méjico, Patzeuaro). — 
Esta imagen empezó á ser venerada en el hospital de 
Santa Marta, fundado más ó menos en 1538 por el ílus- 
trÍ8Ímo Señor Quiroga, obispo de Michoacán, uno de los 
prelados más distinguidos de la Iglesia mejicana. El 
artífice de esta escultura fue un antiguo sacerdote idóla­
tra dirigido por el mismo obispo y auxiliado por un 
religioso franciscano. Coronada en medio de grandes 
y suntuosas fiestas el 8 de Diciembre de 1899.

Nuestra Señora de los Urdíales (Méjico).
Nuestra Señora del Valle (Catamarón, República Ar­

gentina).— En las breñas de Choya, en el lugar llama­
do Valle Viejo, empezó á desarrollarse la devoción á 
esta Virgen y es extraordinario el uúniero de milagros 
que de ella se cuentan en todas las provincias argen­
tinas. Fue coronada el 12 do Abril de 1891 y jurada 
patrona de Catamarón.

La Virgen de la Viñita (Santiago de Chile). — Bajo la 
advocacióu del Rosario ó del Monserrate este-santuario 
debo su origen á la esposa de uno de los primeros con­
quistadores do Chile, doña Inés do Suárez, valerosa mu­
jer (pie ha dejado renombro eu nuestra historia. La 
construyó su fundudora en el Cerro Blanco, en los arra­
bales do la capital, en un lugar hábilmente elegido pa­
ra asegnrar la defensa de los ataques do los iudios, y 
la dotó de tierras y rentas suficientes para su subsis­
tencia desahogada, y á su sombra formó una cofradía 
que es la más antigua do Chile. Pío IX  visitó esta er­
mita y celebró misa en 611a en 1822. Más tarde le con­
cedió numerosas indulgencias».

I I I

Xi es de extrañar que la América Española esté 
poblada de un extremo al otro, con tantos lugares de 
peregrinación y romerías, en honor de la Madre de Dios, 
pues á la protección manifiesta de esta incomparable 
Reina se debió el bnen éxito de la empresa atrevida
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de Colón; de tal manera que sin vacilación podemos 
decir que América es el mundo de María. Prueba 
elocuente de ello es el santuario español de Nuestra Se­
ñora de la Rábida; por lo cual, en la gran Exposición 
Internacional de Chicago, realizada en 1892, para cele­
brar el cuarto centenario del Descubrimiento de Améri­
ca, se construyó en la parte más céntrica del vastísimo 
palacio dedicado á aquella fiesta de la industria, un exac­
to y admirable facsímile de aquel vetusto é histórico mo­
nasterio; una breve noticia de él será, pues, la mejor 
y más oportuna introducción á  la piadosa visita que va­
mos á  hacer á  aquellos célebres templos dedicados en 
América á la  Virgen Santísima.

IV

Nuestra Señora ele la  Rábida(1)

Ley ineludible del orden sobrenatural es que he­
mos de hallar siempre á  la Santísima Virgen á  lado de 
su Hijo divino, concurriendo con su modiacióu pode­
rosa á salvar al hombre del yugo del pecado, y hacer­
le participante de los frutos prociosísimos do la Reden­
ción. Ilustres y bien tajadas plumas se lian dedica­
do á demostrar que el Descubrimiento de América por 
Cristóbal Colón fue obra preparada y dispuesta por la 
divina Providencia; de manera que el sabio Pontífice 
León X IH  ha reivindicado esta gloria como exclusiva 
y propia de la Iglesia Católica. El nombro do Sau Sal­
vador impuesto á  la jirimera isla del Océano descubier­
ta  por Colón; el estandarte santo de la Cruz izado en 
la carabela almirante; la sagrada Oomunióu recibida 
por los audaces marinos antes de partir; los principa­
les sucesos del Descubrimiento acaecidos casi todos en 
viernes; estas y otras varias circunstancias análogas nos 
prueban claramente que el Nuevo Mundo es hijo de la 
Cruz, y una porción predilecta de la herencia divina 
de Nuestro Señor Jesucristo. Pero si todas las gracias 

• descienden, á la tierra por manos de la Santísima Vir-

(í) Pora escribir esto noB liemos servido on gran parte do la eru­
dita y  apréoiablo obra publicada en Espaüa, con el titulo do Colón 
y  la Rábida, por el P. Pr. José Col!, Menor o b s e r v a n t e 2a. Ed., 
Madrid, 1892. •* . .. : p • • . * . •
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gen, |qué nos Lace vislumbrar la historia acerca de la 
intervención sobrenatural de esta excelsa Reina en aquel 
gran descubrimiento? ¿Es ó no ésta una gracia que la 
América debe á la intercesión de María?

A poca distancia del puerto de Palos, en las cos­
tas de Andalucía, levántase el histórico y célebre san­
tuario de Santa María de la Habida, tan memorable y 
caro para cuantos liemos nacido en esto hermoso suelo 
de América. Hé aquí la descripción que nos hace de 
aquél un escritor distinguido.

«Hoy que tan grande como justa resonancia ha 
llegado á  alcanzar eu uno y otro hemisferio el con­
vento de Sauta María de la Rábida, creemos que se lee­
rán con interés los signieutes apuntes histórico-geo­
gráficos. Dista el convento de la Rábida de la capital 
de Huelva de cinco á seis kilómetros en línea recta, 
y un doblado trayecto la sopara del mar, cuyas aguas 
salobres se mezclan con las del Odiol y del Tinto, ríos 
ambos que verifican su confluencia un poco autes de 
llegar á aquel convento. El embarcadero do Palos es­
tá distante unos tres kilómetros de la Rábida. Fácil 
y agradable es la entrada de ésta, cuando se llega á 
ella por la parto del Oriente; no sucedo otro tanto pa­
ra los que proceden de cada uuo do los otros tres pun­
tos cardinales. Si los que van en demauda de la Rá­
bida llegan por la ribera, ora bajen de la parte de Pa­
los, orau suban (lo la mar, necesitan atravesar las ma­
rismas, especio do yermos cuajados de juncales, cuyas 
puntas hieren como alfileres. Pero esto es lo de nieuos: 
lo peor del caso es lo muy peligroso del camino por la 
multitud de charcas y canales de que está inuudado, 
gracias á las inundaciones del Tinto, pues como el ni­
vel del terreno es tau bajo, las aguas de las mareas 
han abierto en él muchas y pro filudas cortaduras. El 
puerto de Palos está situado eutre Huelva y la Rábi­
da, guardando casi la misma equidistancia entro el uuo 
y el otro de aquellos dos puntos. Al salir de Palos 
para tomar el derrotero del convento, esté edificio que 
tan devota y gallardamente descuella sobre la punta ó 
extremo de un promontorio, en frente de los ríos Odiel 
y Tinto, que allí se juntan1 para desaguar en el mar 
de la vecina barra de Saltés, se registra de lleno y sin 
impedimento alguno leguas antes de llegar á, él, sien­
do tau sorprendentes los efectos ópticos que sil vista 
produce, que, merced á la capa de cal con que, *á'íisflñ- 

-za andaluza, todos los años1 renuéva la Diputación’ Pro-
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vincial de Huelva su blancura, semójase á  una inmen­
sa pella de nievo desgajada de las nubes, ó bien á un 
cisne colosal que se cierne con reposado vuelo en el es­
pacio. El promontorio aquel hallábase cubierto, eu tiem­
pos antiguos, por hermosas arboledas formadas de ro­
merales, naranjos, palmeras, almendros y otros frutales 
que hacían aquel sitio en gran manera deleitoso y apa­
cible; ahora en vez de aquellos hermosos frutales se ve 
únicamente un corto número de viñas con algunos pe­
rales y tal cual higuera, granado y moral».

«En la meseta donde está aseutado el convento, y 
á unos cincuenta pasos antes do llegar á  la portería, 
álzase una calada cruz de hierro de época reciente, so­
bre pedestal cilindrico, cuya base se compone de tres 
órdenes de gradas circulares. El convento de la Rábi­
da consta de dos claustros con arcadas de medio pun­
to, y habitaciones en la planta baja y en el piso alto. 
En los bajos del primer claustro, que da á un patio 
todo cubierto de flores, se ven cuatro celdas, una de 
ellas provisionalmente destinada para cocina, con más 
la puerta interior do la iglesia, y otra que da entrada 
á la sacristía. Hoy aquellas cuatro celdas desaparecen».

«El piso alto del indicado primer claustro no con­
tieno más que un departamento con cuatro habitacio­
nes, que servían de enfermería á la antigua comuni­
dad

«La pnrte baja del segundo claustro, ó patio inte­
rior, consta de la estancia del De proftindis, con asien­
tos de xdedra cubiertos por encima de ladrillos, en que 
caben como veinte personas; y el refectorio, que es an­
churoso y clavo, donde pueden muy bien acomodarse 
de cuarenta y cinco á cincuenta comensales. Saliendo 
del refectorio se entra en el claustro bajo, y eu él so 
encuentran unas diez celdas. Total unas treinta cel­
das» (1).

Este buinildo convento fue ol lugar desiguado por 
la Providencia para centro eficaz de acción, respecto 
de una de las más grandiosas empresas que jamás hau 
contemplado los siglos, y que más decididamente han 
influido en la suerte de la humanidad.

Era ol último tercio dol siglo décimo quinto, cuan­
do se hallaba de guardián de la Rábida el P. F r. Juan 
Pérez, de la Orden de Menores observantes, á que 1

(1) Loa rasgos descriptivos que preceden e&t&n entresacados, ca­
si textualmente, do la obra antes citada.
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ese convento perteuecía. Un (lía, un pobre extranje­
ro, que llevaba do la mano á un niño pequeñito, pre­
sentóse «i las puertas de aquel convento pidiendo abrigo 
y pan, porque se hallaban ambos rendidos do hambre 
y de iatiga. El Guardiáu dió cariñosa acogida á aquel 
mendigo; y de aquella, al parecer, entrevista casual del 
religioso con el peregrino, sobrevinieron consecuencias 
tan portentosas como la de enriquecerse la-humanidad 
con un Nuevo Mundo, y extender la Oruz sus domi­
nios sobre dos' hemisferios. Eu efecto, aquel francisca­
no humilde era el antiguo confesor de Isabel la Cató­
lica, y aquel peregrino era Cristóbal Colón: los dos per­
sonajes á  quienes había destiiiado el Cielo para la gran 
obra del Descubrimiento de América. Además, «la Rá­
bida es la primer cátedra en España donde Colón, aso­
ciado de Marchena, enseñó al mundo que existíau por 
descubrir inmensos territorios y multitud de pueblos su­
midos en la barbarie que no habían sido descubiertos 
hasta entonces; y que. dada la esfericidad de la tierra, 
el camino más breve para llegar á las Indias Orientales 
era el navegar hacia el Occidente. El solo nombre de 
la Rábida electriza de entusiasmo á todo español, en 
cuyo pecho no se ha extinguido la llama do la fe y el 
amor do la patria». Otro tauto debemos decir de to­
do americano.

Según los cálculos más fundados de la crítica, Co­
lón visitó la Rábida por tres distintas veces, antes de 
su gloriosa expedición. La primera cuando procedente 
do Portugn!, y causado do solicitar la proteccióu del 
monarca lusitano, y el amparo de otras cortes de Eu­
ropa, se resolvió á acudir á la do España; por cuyo 
motivo arribó á  la rada do Palos y buscó uu refugio 
en la Rábida, acompañado de su hijo Diego que con­
taba seis ó siete años de edad. Entouces trabó amis­
tad con el célebre Fray Juan Pérez, que entró de He­
no en los grandiosos proyectos del mariuo geuovés, y 
le recomendó eficazmente ante la corte y muchos gran­
des de España. La segunda visita tuvo lugar siete años 
después de la primera, cuantío Colón fatigado de las 
dilaciones interminables que para la realización de sus 
proyectos encontrara ante los Reyes Católicos, resolvió 
acudir al de Francia; y así abandonó á Granada, y fue á 
despedirse de su amigo el Guardián de la Rábida, quien 
llenó de consuelos á aquel ánimo angustiado, y le de­
cidió á  volver por segunda vez ante la gran princesa 
de Castilla. La tercera visita de Colón á la Rábida fue
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..ya para equipar en Palos la flota que liabía de condu­
cirle á su ansiado, descubrimiento.

. ¿Qué maravilloso imán atraía tan irresistiblemen­
te á  la Rábida al audaz y  heroico navegaute? ¿Qué 
estrella misteriosa, brillaba en aquel pedazo de cielo 
andaluz, que con tan dulce encanto serenaba el ánimo 
conturbado del héroe, y guiaba tan felizmente sus pa­
sos al término de la anhelada empresa? ¿Era única­
mente el trato amable del Padre Fray Pérez, ó la con­
versación ilustrada y docta del sabio Padre Antonio de 
Marchen a? No j)or cierto.

Desde hacía algunos años se veneraba en el san­
tuario do la Rábida una devotísima imagen de la au­
gusta Madre de Dios, con el título de Nuestra Señora 
de los Milagros; cuya breve, pero peregrina historia for­
mará el remate del presente estudio. Las repetidas vi- 

. sitas á aquel claustro habían familiarizado al piadoso 
viajero con aquella santa efigie. | Cuántas veces se 
postraría ante ella, para implorar la soberana protección 
de la Reina de los ángeles, en favor de sus atrevidos 
proyectos! jOuán ardientes lágrimas derramaría delante 
los altares de la que es llamada Auxilio de los cristianos 
y Consoladora de los afligidos l Por otra parte, qué gra- 

. to es ver cómo las empresas más grandes y benéficas 
á la humanidad se han concebido, so han desarrollado 
y han logrado sil óxito al amparo siempre do un san­
tuario de María! Por manos de osta Virgen Inmacu­
lada han venido y vendrán todas las gracias al mun­
do. lío  el acaso, sino la divina Providencia, obligó á 
Colón por medio de un imprevisto temporal á  desem­
barcar de arribada en Palos, cuando huyendo do Por­
tugal iba en pos de otro país más hospitalario y ge­
neroso. Era que en los planes de Dios estaba ya re­
suelto que á  Nuestra Señora de. los Milagros había de 
deberse este portento más: el Descubrimiento de Amé­
rica. Por esto Colón encuentra en aquel ignorado claus- 

.tro franciscano la protección que hasta entonces ha 
buscado inútilmente en toda Europa; allí, al ínclito 
Marehena que comprende su locura, y  abraza sus pro­
yectos. Años después, lanzaba el héroe-, esta sentida 
queja: Nunca hallé aguda de nadie, salvo de Fray An- 
■ ionio Marehena, después de aquella de Dios eterno.

Bien testificada dejó el sabio y piadoso genovós 
.,1a entrañable gratitud que por.fantqs beneficios profe­
sa b a  .á; la ^m aculada Reina-de los .ángeles.- Consuma- 
. da -finalmente;1 su grandiosa; empresa, mandó construir
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á, expensas suyas,’cerca de Palos, una hermosa ermi­
ta, dedicada á  Maríaj con el título do Nuestra Señora 
(lelas Floros. Dispuso que ila expedición zarpara de 
aquel puerto el 3 de-Agosto-de 1-192, al día siguien-- 
te de la fiesta de Nuestra Señora de los Angeles,* que 
lo era también de la Virgen de la Rábida. El mismo • 
día de la expedición, después de recibir eii la iglesia ; 
de S. Jorge de Palos el Pan divino de los fuertes,'té- 1 
da la tripulación se dirigió á la Rábida & despedirse^ dé 
María y recibir la bendición de la qué es llamada JEs- 
trella de los mares.'La carabela almirante fue bautizada 
con el dulcísimo nombre de Santa María, en la que' * 
iba enarbolado el. estandarte de Castilla y pintado eti •> 
él la imagen sagrada de Jesucristo crucificado. • ¡Dis- ! 
posiciones admirables del cielo 1 Santa María debía1' 
ser quien nos trajese la Cruz á la América.'1 Desde1’ 
la- Santa María, el ojo avisor do Colón fue el primero1, 
en divisar aquella misteriosa llamarada que, en la rio-'' 
che del l i  de Octubre de 1492, anunció A los mari-:'> 
nos que estaba ya encontrado'el mundo que' buscaban! ’> 
Durauto osta larga ó incierta- navegación, todas las tar^-' 
des entonaba la tripulación, al acompasado rumor de 
las olas, el cántico sublime del Salve llegina, que en- j  
cendía de nuevo la esperanza en aquellos áuimos! des--1' 
alentados ya y próximos’al despecho y la rebelión, ob 

Encantador espectáculo aquel, cuando Colón, á bor-ü 
do de la Santa María, llevaba en sus manos ondeante 
y desplegado el estandarte de la Cruz, y entre las no­
tas dulcísimas del Te J)eum, que entonaban á coro las 
dos restantes carabelas, saltó él primero a las playas, 
dé América,’ y plantó el signo santo de la Redención. 
¡Hermosa imagen de la primera historia del Oristianis-: , 
mo: cuando sobre las ondas do los tiempos asomó 
ría, llevando en sus entrañas virginales al IJaijed'or dél’..’ 
orbe, y plantó en el Calvario la. Cruz-que íiá salvado ' 
al mundo 1 (1) ' '  ' ' • • •

(1) Leemos en un periódico extranjero de' 189&, (Lú Dófcnsd ca­
tólica, de Bogotá) el siguiente suelto, acerca do la* manera como fio:.'
celobró en Espada el recuerdo do la memorable expedición do 8 do;
Agosto do 1492. «La fiesta del puerto do Palos. — B&3o el cielo a'znl-l 
déla hermosa Andalucía, mostrábase el 8 del mes pasado, ol liistóllb •! 
co puerto do Palos do Moguerf alegre y risueño, como candorosa vir-**» 
gon en el dia do sus desposorios, y ora quo el mundo- celebraba-eU 1 
cuarto contonario de la lecha en quo Cristóbal Colón’4 principiaba la'K 
empresa más valerosa que recuerdan los tiempos antiguos y inodor--:: 
nos, confiado únicamente en su inquebrantable fe eti la divina Pío-:» 
videncia. • . . . .  j  : .:
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La cortil, pero singular historia do Nuestra Seño­
ra de la Rábida, nos hace también entrever que este 
santuario estaba preparado por la Providencia para tea­
tro de los grandiosos hechos que en él se realizaron.

Eefiere una tradición no despreciable que, en una 
ermita vecina á Palos, se veneraba, desde remotísimo 
tiempo, una prodigiosa imagen de la Santísima Virgen, 
con el título de Nuestra Señora de los Milagros, ó de 
los Eemedios; muy célebre en toda la comarca por las 
gracias que dispensaba á sus devotos. «Estuvo la ce­
lestial Reina en su casa obrando multitud de portentos 
desde el año 313 hasta el 719. Por este tiempo dos 
de los sacerdotes que la custodiaban vy cuidaban de su 
culto, viendo que los moros iban haciéndose dueños de 
todo el territorio de aquella provincia, clamaban al cie­
lo con continuas plegarias para que los enemigos de la 
religión no llegasen á ultrajar aquella milagrosa copia 
de la excelsa Madre del Verbo; y, según narra la tra­
dición, les fue revelado que, si querían salvarla, la es­
condieran en el mar, como así lo hicieron, acompaña­
dos de dos seglares, ambos muy piadosos» (1).

Pasaron setecientos años, y la milagrosa imagen 
permanecía aún oculta en el fondo de las aguas. En 
esto llegó la fiesta de la Inmaculada Concepción, ocho 
de Diciembre de 1472. Los pobres pescadores de aque­
lla costa, viéndose faltos de lo necesario á la vida, di-

«Desde varios días antas, multitud do viajeros do diversas yació­
nos llenaban íi Huolva y poblaciones coreanas, ansiosas do asistir & 
tan simpática celebración.

•En la mnflana dol dia 2, los buques do la escuadra española 
zarparon do Huolva para Palos, llevando A bordo al Soflor Ministro 
do Marina y A varios Delegados españoles, y on la madrugada del 8 
so celebró el santo sacrificio do la misa en la misma iglesia en que 
abora cuatrocientos años el ilustre genovés recibía el Sacramento do 
la Comunión, como fervoroso católico.

«El ministro do la Marina, en nombro del Gobierno espaflol, y 
los delegados A la fiesta asistieron A la Misa, y una voz tormiuudn 
ésta, un modelo do la carabela Santa María bajó el rio A la vola, pa­
sando por entro los buques do guerra, quo se hallaban colocados en 
dos filaB. ,  , , ,  , .

«No bien hubo la carabela cruzado la barra dol rio, como para 
hacerse A la mar, cuando todos los buques do guerra extranjeros dis­
pararon repetidos saludos y despuós la escoltaron, encabezando la 
flotilla ol blindado francés Da Crimclim, ni cual seguían los buques 
ingleses y argentinos. Al dia siguiente los buques italianos so tan­
dearon cerca do la barra A fin do llevar la delantera, poro los domAa 
buques se acercaron al lugar do la partida dejando atrAa los buques 
italianos. La fiesta dol puerto do Palos será, Bin duda, una. de las 
mAs bollas de la celebración dol presente Centenario» (del Descubri­
miento de América por Colón).

(1) El P. Coll, on la obra citada.
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rigiéronse á los religiosos de la Rábida, en demanda 
de permiso, para ejercer su arto en aquel día. El Pa­
dre Juan Bautista Pedroso les repuso: «que en mane­
ra alguna se debía quebrantar el precepto do la tiesta, 
pero que bien podían echar un lauco para comer ellos 
y la Comunidad». Hiciéroulo así, á  presencia del mis­
mo religioso; pero, cuál no lúe su asombro cuando, en 
vez de sacar la pezca que buscaban, miraron salir en 
las redes una hermosa imagen do la Santísima Virgen, 
con el Niño Jesús en los brazos. Sin embargo, este 
gozo no fue completo, porque la imagen del divino 
Infante estaba truncada. Volvieron á  lanzar las redes, 
y á poco apareció en ellas el busto.del Salvador, que 
fue devotamente tomado entre las manos del Padre 
Juan Bautista, quien aplicándolo al lugar correspondien­
te de la estatua, lo ensambló maravillosamente con ella, 
hasta formar una sola escultura.

Con la noticia de tan singulares portentos acudió 
la gente de todos los contornos, á venerar aquella pe­
regrina imagen de la augusta Madre de Dios. Luego 
pleitearon entre sí los vecinos de Palos y los de Huel- 
va; éstos, porque querían para su pueblo la estatua, 
por haberla, decían, sacado en sus redes; aquéllos, por­
que trataban de hacerla quedar en su iglesia, por ha­
berla, contestaban, encontrado en su puerto. La cues­
tión fue resuelta por el Guardián de la Rábida, de esta 
manera: mandó colocar la imagen en un barquichue- 
lo, y que se abandonara éste al impulso de las olas y 
los vientos. Grande fue la admiración de todos cuando 
el débil esquife, rompiendo la corriente de las aguas, 
dejó el mar, y abriéndose paso, á  través de las corrien­
tes del Odiel y del Tinto, fue á parar en el desembar­
cadero de la Rábida.

¡Rara y bellísima coincidencia! Aquella santa ima­
gen sumergida por tantos siglos en la mar, iba á tener, 
pocos años después, postrado ante sus plantas á Colón, 
que con la inspiración y auxilios poderosísimos de Ma­
ría, iba á arrancar á  un Mundo por largos siglos sepul­
tado entre las brumas- del-Océano! Cuántas veces, en 
los momentos do agitación y duda, la historia de Nues­
tra Señora de la Rábida-ocurriría al ánimo apenado del 
heroico Almirante,.’'coino ún presagio consolador y una 
estrella de esperanza (1).

(1) En un curioso articulo intitulado Colón devoto de la Santísima 
Virgen (La Ilevista Católica de Lima, núm. 556), se compruoba núes-
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■' La vórabidad del reíalo que precede se comprue­
ba no sólo por el testimonio de una respetable tradi- ’ 
ción, sino por un hecho muy significativo, y es el ha­
berse averiguado de modo indudable que la imagen"1 
santa permaneció1 por largo tiempo oculta entre las'

tro Qserto, esto es, ,(juo ol insigne marino recurría siempre A Ha­
ría en todos sus conflictos. Dice asi: — «Antes de darse A la vela . 
comulgó Colón ’ (otlos afirman en Palos) en el monasterio do Nuestra • 
Señora do la Rábida, implorando el auxilio de la celestial Señora, y .> 
& las 3 do la .mafiana dol 3 de Agosto de 1492, favorecida por suave . 
brisa del Este, partió la pequeña flota con rumbo A lo desconocido, . 
confiando siempre el Almirante en In protección de Marín, cnyo nom-‘ • 
bre llevaba1 por orden suya .en la proa la nove capitana, antes llama- 7 
da «Gallega».ó «Mqrigalanto», y todas las noches In.tripulación, pa-..’ 
ra obtenfer próspero acierto, ontonnbn la Salve, plegaria tan invoca- ' 
da por'los marinos en los momentos do peligro on mares aciagos y .* 
tormentosos. . Siirguió li( codiciaijlfi tierra, y Santa Marta de la Con- ; 
cepción tuo el nombre con quo designó Colón ó la mayor de las islas, , 
y  después llamó ó otras Estrella‘de1 ¡os mares y  Puerto déla Concep- " 
chin y Mar de.Muestra Señora. 1 1 '

«Llegó el 8 de Diciembre y las pirnheins, empavesadas con gallar- . 
detes y bnudór'ojns; y al ruido de salvas de artillería, celebraron la "  
fiesta- de la Patrono’aó España, invocando las tripulaciones A Santa- 1 
María dol occidente pnta'fmirse en .espíritu, y  en oración A sus. leja-V 
nos compatriotas. ‘(Trabó .después Colon estrecha amistad con el ca­
cique Gunrnni; éóilio recubrdo suyo lé puso al cuello una medalla do 
la-Virgen, y 1 penanti¡do siempre en las glorias de MariU, llamó A un . 
montículo, Cabo ú.e.1 Auqel, ep.memoria de la Anunciación. . ri.

"«De rdgreso A España el 17 do Pebroro do 1493. suscitóse tan te- , 
rrlble tempestad’que liis milriuos imploraron el auxilio dol Cielo. ¿Y " 
qué .mejor, ijitercesovu :podían tenor que la Madre de Dios Projni-... 
soiek Colón hacer el.voto dp ir uno; de ólloa con loa pies descalzos y 
un cirío dó; cinco Iit)riqa' en per,egriluición A Santa Marín do Guadnlu- 
pe'/, ájlóbt-o sanüiAritf‘BÍijindo k!n Extremadura. Eclióso 011 suertes'* 
quién liaban de",ser el, .pp^ogrinój-y' tocóle (1 Colón ropri'áoi|tur A aquob . 
puñaclo de valientes mito la b 011 dita y venerada iinngcn. J?ero laj,. 
tempestad üo'cediój jl las olas ¿herespadas, con furia vertiginosa,', 
cual si'ifueson ahcrvidüs.por espíritus infernales,, amenazaron sumer­
gir la ĵ znran^eqdns, nftvws, y.oi{; viñta dol amenazador peligro doter- /  
minaron ofrecer otro voto: 1T al Santuario do Loreto, en los .Estados, 
pontificios, cayendo la suerte A un marinero llamado Pedro Villlr, tío-* 
la -dotación dq la-,bhrpnt£'íiMÍai}l/Grfn>" oncargAndóso del̂  costo dol .via­
je  pl ^.lmirante. Aun no satiqleelipa prometen. todoBÍruu procesión , 
cotí los pies dcbcblzos y'penitentes A la primera iglesia do, la Vir- 1 
gen quo íialluren al- desomltavdar, cuando un viernes, al rayar ol al- . 
ha, gritó, ol vigía: ¡«Tiprrnoal Nortleato*!, y el lunes déaemb/ircurou., 
on Santa María, iq isla. mA’S meridional'dp las Azores, cumpliendo 
en'seguida b u  Votó' la • tripulación.' Embarcados do mtóvo el 3 do" 
Marzo, suscitódU nueva ¡borrasca, y  so sorteó otra vez filial habla <10 
sor. el,.marino que ppqitento fues^ A Nuestra Soflorn do la Cinta, on¡,' 
la .provincia de Hueívji, ,y,lii suerte-designó otra vez al Alinixiuito. . 
Al* fin el 15 düaénibnrcaron • on ^■Ifi^jieron on peregrinación '
A Nuestra SoOofq do la Rábida, íplteioso franciscano que.,
celebró lá mían de partida celebjfo también la siívnlno.ifya poción dq grn-,.. 
cías, concurriendo muchísima ¿¿fite, qué'présbite n6 cou edificación y 
conmovida la recogida actitud^’ fePWhÍ8ifMev(§'»m, no sólo do Co­
lón, sino de toda m tripulacimíj ánade el* VtAjVicJcr grumete basta los 
segundos comhhdantesWliV llw!i«¥on- A cabo; yenpro' espantosos peli­
gros, tan g l o r i o a a ' J e x p e d i c i ó n » •' ‘

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



aguas. Consta esto del siguieute certificado expedido 
por un ilustrado artista, en 1718, por el cual se puede 
formar uua idea, siquiera remota, del aspecto original 
y primitivo de aquella célebre escultura. Dice así el re­
ferido documento: «D. Juan do Henestrosa, natural de 
la ciudad de Moguer, Profesor del arto de la pintura, 
certifico:—Que liabieudo sido llamado al convento de 
Nuestra Señora de la Rábida de Religiosos Recoletos 
de la Orden de N. Seo. P. San Francisco,. . . .  para el 
efecto de dorar y estofar la milagrosa imagen de Nues­
tra Señora de los Milagros, que so veuera eu dicho 
convento eu el altar y capilla del comulgatorio, se ba­
jó á dicha imagen del altar, y registrada halló ser de 
piedra alabastro, barnizado el rostro y manos sobre 
colores á templo, muy obscurecidos por la antigüedad, 
con barnices resiuosos y no con encarnacióu de puli­
mento en mate, como lioy se estila; y todo el ropaje 
floreado á lo gótico, con ramalajos de oro, seutado con 
la misma especie do barniz, y no con las sisas que hoy 
suelen usar, cuyo adorno era sobro el blanco de la 
piedra, sin tener más añadido de colores que las vueltas 
del mauto. Por lo que toca á íbndo uuuca se pudo perci­
bir si sería azul ó verde, por lo tomado y obscuro que es­
taba del tiempo. Que puesto por obra el empezar á dis­
poner la imagen para darlo los aparejos correspondientes 
para el dorado y estofado,. . . .  fue preciso empezar á 
limpiarla do los dichos barnices y adorno antiguo que 
tenía y llegando á  los fondos del manto, vueltas de 
ól y demás ropajes, se le halló cantidad como de ba­
rro ó lama introducida en dichos fondos; por cuya ra­
zón se llamó la mayor parto do la comunidad que la 
vieron verdaderamente, y que el estar aquella materia 
en aquel sitio, no podía proceder de otra cosa que de 
haber estado la Sautísima Virgen debajo del agua tan­
to tiempo como estuvo, según tradición.. . .»

Otro hombro instruido eu el arto ha hecho uua 
descripción circunstanciada del estado en que al presente 
so encuentra la célebre imagen; extractaremos lo sus­
tancial (1). «Labrada en mármol la efigie de Nuestra 
Señora de los Milagros (de la Rábida), ofrécese to­
talmente colorida y con poco arto encarnada; halló­
se en ella representada la Santa Madre de Dios en 
pie, tenioudo sobro el brazo izquierdo á su Divino H i­
jo. Eu actitud de camiuar, muestra en la inclinación del

(1) El Soüor Amador de los Ríos, citado por el P. Coll.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cuerpo el esfuerzo natural con que soporta el peso del 
Santo Niño, cuyas extremidades inferiores apoya en la ca­
dera izquierda: viste larga túuica, que desciende en plie­
gues paralelos y algún tanto regulares hasta el suelo, aso­
mando por debajo de ella la punta del pie derecho, la cual 
excede de la peana, sobre la cual asienta la figura púdica­
mente descotada; cierra la túnica sobre el pecho, dejando 
al descubierto la garganta y el nacimiento del seno, y 
tiene la cabeza algún tanto inclinada hacia adelante, 
siendo la expresión de su rostro reflexiva. Cubierta por 
un manto que permite ver el nacimiento del cabello 
sobre la frente, donde se parte al uno y otro lado; 
simula tener ambas puntas del manto recogidas á la 
izquierda para abrigar al Niño; y mientras al presente 
deja caer el brazo derecho á lo largo del cuerpo, no 
sin naturalidad y por debajo del manto, el cabo dere­
cho de éste, en ondulantes y escasos pliegues que acu­
san cierta rigidez, cayendo sobre la túnica la envuel­
ve horizontalmente y sin gracia».

La gratitud que movió á toda América á  celebrar, 
en 1892, con espléndidas fiestas, la memoria de Colón y 
de su grandioso descubrimiento, debe con mayor razóu 
impulsarnos á  honrar á  la Reina de los ángeles, por 
cuya intercesión poderosa ha recibido nuestro Conti­
nente la dádiva inestimable de la F e Católica y la 
civilización verdadera. El recuerdo de tan impondera­
bles beneficios, daráu por resultado, lo esperamos, un 
aumento do devoción y amor de porte del Nuevo Mun­
do, hacia la Inmaculada Virgen! Ojalá que entre los 
títulos de gloria que so han complacido los pueblos en 
dar á esta dulcísima Reina, pudiera contarse este otro 
que, con tanta justicia le correspondo, de: N uestra 
Señora de América!
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SANTUARIOS PRINCIPALES

D E  LA

VIRGEN SANTISIMA EN LA AMERICA ESPAÑOLA

Nuestra Señora de Guadalupe
^£ é jico

j  A Rema de los cielos bn demostrado muclias veces, 
Ip^con raros y admirables portentos, cuánto ama á la 

J) América; de modo que bien podemos llamar á nues­
tro continente, la tierra predilecta de María. Poco te­
nemos que envidiar al viejo mundo á este respecto. El 
descubrimiento de América fue obra de la Inmaculada 
Virgen, como lo comprueba el nombre sólo de la Rá­
bida; verificado aquel descubrimiento grandioso, y anun­
ciado el Evangelio á los principales pueblos americanos, 
la augusta Madre de Dios se apresuró, por decirlo así, 
á tomar posesión de su nuevo reino, por medio de ma­
nifestaciones sobrenaturales, de las más admirables y 
hermosas que nos ofrece la historia de la religión. Así 
nos lo atestiguan esos múltiples y celebérrimos santua­
rios dedicados á  María, en toda la América Española:
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Nuestra Señora do Guadalupe en Méjico, Nuestra Se­
ñora de Ohiqninquirá en Colombia, Nuestra Señora del 
Ouincbe en el Ecuador, Nuestra Señora de Copacabana en 
Bolivia, Nuestra Señora de Lujáo, llamada la Perla del 
Plata en la República Argentina, y otros mas que ca­
llamos, garautizan la verdad de nuestro aserto. La des­
gracia es que siendo americanos liemos olvidado las 
glorias de América (1). Esto nos mueve á ofrecer á 
nuestros lectores algunos apuntes históricos relativos á 
los santuarios, siquiera sean los más principales, le­
vantados á  honra de la Santísima Virgen en el Nue­
vo Mundo. Principiaremos por el de Guadalupe que 
es sin duda, el uiás justamente famoso entre todos.

7 En cuanto á la hermosísima aparición dé Nuestra 
Señora de Guadalupe, creemos que lo más acertado se­
rá  reproducir textualmente el relato hecho por el Ba­
chiller D. Luis Becerra Tanco, presbítero, un siglo des­
pués del suceso; relato el más veraz y auténtico que 
queda de aquella maravilla. El autor dice en el pró­
logo, que la historia que nos refiere es traducción exac­
ta0 de algunos escritos mejicanos, donde primitivamen­
te constaba aquélla; traducción que ofrece al público, 
«por haber sabido á  los principios del año de 1G6G, que 
el muy venerable deán y cabildo de la santa Iglesia 
de Méjico, pretendían hacer averiguación jurídica so­
bre la aparición de la Virgen María Señora Nuestra, 
qne so llama de Guadalupe». Nos servimos pora ello 
de la Historia <lc las apariciones, publicada en 1885, en 
Durango, en la tipografía guaüalupana de Vicente Vera.

TRA D ICIO N  D E L  M ILAGRO

Corriendo el año del nacimiento de Oristo Nues­
tro Señor de 1531, y del dominio de los españoles en 
esta ciudad de México y su provincia de la  Nueva Es­
paña cumplidos diez años y casi cuatro meses; extin­
guida la guerra y habiendo comenzado á florecer en 
aqueste reino el Santo Evangelio, sábado muy de ma­

lí) Eu una sola iglesia do las nuestras, en Gu&pulo, cerca de 
Quito, hemos visto expuesta & la veneración pública la imagen 
de Nuestra Señora do Guadalupe do Méjico, que hicieron pintar al 
intento algunas Hermanas do la  Caridad que vinieron al Ecuador, 
expulsadas de aquella República; abora eso lienzo está, colocado en 
el altar mayor do la iglesia parroquial do San Blas, do esta capital. 
Lns demás imágenes acl mismo nombro son reproducciones de la que 
con el propio titulo so venera en las montañas do Extremadura, en 
España.
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Baña antes do esclarecer la aurora, á nueve días del 
mes de Diciembre, un indio plebeyo y pobre, humilde 
y cándido, do los recién convertidos á nuestra fe cató­
lica, el cual en el santo bautismo se llamó Juan y por 
sobrenombre Diego; natural, según fama, del pueblo de 
Cuautitlan, distante cuatro leguas do esta ciudad hacia 
la parte del Norte do la nación mexicana, y casado con 
una india que se llamó María Lucía, de la misma ciu­
dad que su marido, venía del pueblo en que residía 
(dices© haber sido el de Tolpetlac, de que era vecino) 
al temido de Santiago el Mayor, patrón de España, que 
es el barrio de Tlatelolco, doctrina de los religiosos del 
Señor San Francisco, á oir la misa do la Virgen Ma­
ría. Llegando, pues, al romper el alba al pie do un ce­
rro pequeño que se decía Tepe g a cae que signilica extre­
midad ó remate agudo de les cerros, porque sobresale á 
los demás montes que rodean el vallo y laguna en que 
yace la ciudad do México, y es el que más se lo acer­
ca; día do hoy so dice de Nuestra Señora do Guada­
lupe, por lo que so dirá después de esto: oyó el indio 
en la cumbre del cerrillo y en una ceja de peñascos, 
que se levantan sobre el llano á orilla de la laguna, 
un canto dulce y sonoro, que según dijo 1c pareció de 
muchedumbre y variedad de pajarillos, que cantaban 
juntos con suavidad y armonía, respondiéndose á  coro 
los unos á los otros con singular concierto, cuyos ecos 
reduplicaba y repetía el corro alto, que sublima sobre 
el montecillo; y alzando la vista al lugar, donde á su 
estimación so formaba el canto, vió en él una nube 
blanca y resplandeciente, y en el contorno de ella un 
hermoso arco iris de diversos colores, que se formaba 
do los rayos do una luz y claridad excesiva, que so 
mostraba en medio do la nube. Quedó el indio absor­
to y como fuera do sí en un suave arrobamiento, sin 
temor ni turbación alguna, sintiendo dentro de su co­
razón un júbilo y alborozo inexplicable, tle tal suerte, 
que dijo entre sí: «¿Qué será ésto que oigo y veo! 
¿ó á dónde lie sido llevado ?_ ¿ó en qué lugar me ha­
llo del mundo? ¡por ventura he sido trasladado al pa­
raíso de los deleites, que llaman nuestros mayores ori­
gen de nuestra carne, jardín de flores ó tierra celestial, 
oculta á los ojos de los hombres?:> Estando en esta 
suspensión y embelesamiento y  habiendo cesado el can­
to, oyó que lo llamaban por su nombre Juan, con una 
voz como de mujer, dulce y delicada que salía do los 
esplendores de aquella nube, y que le decía, que se
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acercase: subió ó toda prisa á la cuestecilla del colla­
do, habiéndose aproximado.

*
*  *

Yió en medio de aquella claridad una hermosísima 
Señora muy semejante á  Ja que hoy se ve en su bou di­
ta imagen, conforme á las señas que dio el indio de 
palabra; antes que se hubiera copiado, ni otro la hu­
biera visto: cuyo ropaje dijo, «que brillaba tanto, que 
hiriendo sus esplendores eu los peñascos brutos que se 
levantan sobre la cumbre del cerrillo, le parecieron pie­
dras preciosas labradas y transparentes, y las hojas de 
los espinos y nopales, que allí nacen pequeños y des­
medrados por la sequedad del sitio, le parecieron ma­
nojos do finas esmeraldas, y sus brazos, troncos y es­
pinas de oro bruñido y reluciente; y hasta el suelo de 
un corto llano que hay eu aquella cumbre lo pareció 
do jaspe matizado de colores diferentes»; y hablándole 
aquella Señora con su semblante apacible y halagüeño 
le dijo: «Hijo mío, Juan Diego, á  quien amo tierna­
mente como á  pequeñito y delicado» (que todo esto sue­
na la locución del lenguaje mexicano) «¿á dónde vas?» 
Respondió el iudió: «Voy, noble dueño y Señora mía, 
á  México y al barrio do Tlatelolco á  oír la misa, que 
nos muestran Jos ministros «le Dios y sustitutos suyos.» 
Habiéndolo oído María Santísima lo dijo así: «sábete, 
hijo mío muy querido, que soy la siempre Virgen Ma­
ría, Madre del verdadero Dios, Autor do la vida, Cria­
dor de todo y Señor del cielo y do la tierra, que está 
eu todas partes; y es mi deseo que so me labro un tem­
plo en este sitio donde como Madre piadosa tuya y «1o 
tus semejantes, mostraré mi clemencia amorosa, y la 
compasión que tengo de los naturales y de aquellos que 
me aman y me buscan, y de todos los que solicitaren 
mi amparo, y me llamaren en sus trabajos y aflicciones; 
y á  donde oiré sus lágrimas y ruegos para darles con­
suelo y alivio: y para que tenga efecto mi voluntad, 
has de ir á  la ciudad de México y al palacio del Obis­
po que allí reside, á  quien dirás que yo te envío, y cómo 
es gusto mío que me edifiquen un templo en esto lu­
gar; le referirás cuanto has visto y oído: y ten por cier­
to tú, que te agradeceré de lo que por mí hicieres en 
esto que te encargo, y te afamaré y sublimaré por ello: 
ya has oído, hijo mío, mi deseo; vete en paz y advier­
te que te pagaré el trabajo y diligencia que pusieres;
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y así harás en esto todo el esfuerzo que iludieres». Pos­
trándose el indio en tierra le respondió: cTa voy, no­
bilísima Señora y dueño mío, á poner por obra tu man­
dato, como humilde siervo tuyo: quédate en buena ho­
ra», Habiéndose despedido el indio cou profunda re­
verencia cogióla calzada que se encaminad la ciudad, 
bajada la cuesta del cerro que mira al occidente. En 
ejecución de lo prometido fue vía recta Juan Diego y 
la ciudad de México, que dista una legua de este pa­
raje y monte cilio, y entró en el palacio del Señor 
Obispo: era este el Ilustrísimo Sr. D. Eray Juan de 
Zumárraga, primer Obispo de México. Habiendo en­
trado el iudio en el palacio del Señor Obispo comenzó 
á rogar á sus sirvientes que le avisasen para verlo y 
hablarle: no le avisaron luego, ora porque era muy 
de mañana, ó porque lo vieron pobre y humilde obli­
gáronle á esperar mucho tiempo, basta que conmovi­
dos de su tolerancia, le dieron entrada. Llegando á la 
presencia de su Señoría, hincado do rodillas lo dió su 
embajada diciéndole: «que le enviaba la Madre de Dios 
á quien había visto y hablado aquella madrugada»; y 
refirió todo cuanto había visto y oído, según que de­
jamos dicho. Oyó con admiración lo que afirmaba el 
indio, extrañando un caso tan prodigioso; no hizo mu­
cho aprecio del mensaje quo llevó ni le dió entera fe 
y crédito juzgaudo que fuese imaginación del indio, ó 
sueño; ó temiendo quo fuese ilusión del demonio, por 
sor los naturales recién convertidos á nuestra sagrada 
religión: y aunque lo hizo muchas preguntas acerca de 
lo que había referido, y lo halló constauto; con todo 
lo despidió diciendo quo volviese de allí á algunos días, 
porque quería inquirir el negocio á  que había ido, muy 
do raíz, y lo oiría más despacio, por informarse (claro 
es) do la calidad del mensajero, y dar tiempo á la de­
liberación. Salió el indio del palacio del Señor Obispo 
muy triste y desconsolado, tanto por haber entendido 
que no se le había dado entera fe y crédito, cuanto por 
no haber surtido electo la voluntad de María Santísi­
ma, de quien era mensajero.

** *

Volvió Juan Diego este propio día sobro la tarde, 
puesto el sol, al pueblo en que vivía, y á lo que se 
presume por los rastros que de ello se han hallado, era 
el pueblo de Tolpetlac, que cae á vuelta del cerro más
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alto y dista de él una legua á la parte del Nordeste. 
Tolpetlac, significa lugar (le esteras de espadaña porque 
sería en aquel tiempo, única ocupación de los indios 
vecinos de este pueblo el tejer esteras de esta planta. 
Habiendo, pues, llegado el indio á  la cumbre del ce­
rrillo, en que por la mañana había visto y hablado á 
la Virgen María, halló que le aguardaba con la res­
puesta de su mensaje: así (jue la vió postrándose en 
su acatamiento, le dijo: «Nina mía uiuy querida, mi 
Keina y altísima Señora, hice lo que me maudaste: y 
aunque no tuve luego entrada á ver y hablar con el 
Obispo, hasta después de mucho tiempo, habiéndole vis­
to, le di tu embajada en la forma que me ordenaste: 
oyóme apacible y con atención; mas á lo que yo vi en 61, 
y según las i)reguutas que me hizo, colegí que no me 
había dado crédito, porque rae dijo que volviese otra 
vez, para inquirir de mí más despacio el negocio á que 
iba, y escudriñarlo muy de raíz. Presumió, que el tem­
plo que pides que se te labre, es ficción mía ó antojo 
mío y no voluntad tuya: y así te ruego, que envíes 
para esto alguna persona noble y principal, digna de res­
peto á quien deba darse crédito; porque ya ves, due­
ño mío, que soy un pobre villano, hombre humilde y 
plebeyo, y que no es para raí este negocio á que me 
envías: p e r d o n a ,  Reina mía, mi atrevimiento, si en al­
go be excedido á el decoro que so debo á  tu grandeza; 
no sea que yo haya caído en tu indignación; ó te ha­
ya sido desagradable con mi respuesta». Esto coloquio, 
en la forma que so ha referido, so contenía en el es­
crito histórico do los naturales; y no tioue otra cosa mía, 
sino es la traslación del idioma mexicano en nuestra len­
gua castellana, frase por frase. Oyó con beuigmdad Ma­
ría Sautísima lo que le respondió el indio, y habiéndolo 
oído, le dijo así: «Oye, hijo mío muy amado, sábete que 
no me faltan sirvientes ni criados á quien mandar, por­
que tengo muchos que pudiera enviar, si quisiera y que 
harían lo que les ordenase; mas conviene mucho que 
tú hagas este negocio y lo solicites, y por intervención 
tuya ha de tener efecto mi voluntad y mi deseo; y así 
te ruego, hijo mío, y te ordeno, que vuelvas mañana 
á ver y hablar al Obispo, y lo digas que me labro el 
templo que le pido, que quien te envía es la Virgen 
María Madre del Dios verdadero». Respondió Juan 
Diego: «No recibas disgusto, Reina y Señora raía, de lo 
que he dicho, porque iró do muy buena voluntad, y 
con todo mi corazón á obedecer tu mandato, y llevar
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tu mensaje, que no me excuso, ni tengo el camino por 
trabajo; mas quizá no seré acepto ni bien oído, ó ya 
que me oiga el Obispo, no me dará crédito; cou todo 
liaré lo que me ordenas, y esperaré, Señora, mañana 
en la tarde en este lugar, al ponerso el sol, y te trae­
ré la respuesta que me diere; y así queda eo paz, al­
ta Niña mía, y Dios te guarde». Despidióse el indio 
con profunda bu mil dad, y se fue A su pueblo y casa. 
No se sabe si dió noticia A su mujer ó A otra persona 
de lo que lmbía sucedido, porque no lo decía la histo­
ria; sino es que confuso y avergonzado de que no se 
le hubiera dado crédito, no se atrevió A decirlo hasta 
ver el fin do este negocio.

El día siguiente, Domingo diez de Diciembre, vino 
Juan Diego al templo de Santiago Tlatélólco A oír mi­
sa, y asistir A la doctrina cristiana, y acabada l«a cuen­
ta  que acostumbran los ministros evangélicos hacer de 
los feligreses naturales en cada parroquia, por sus barrios 
(que entonces era una sola y muy dilatada la de San­
tiago Tlatvloleo, que se dividió después en otros cuan­
do hubo copia do sacerdotes) volvió el indio ni palacio 
del Señor Obispo, en obediencia del mandato de la 
Virgen María; y aunque le dilataron mucho tiempo 
los familiares del Señor Obispo el avisarle para que lo 
oyese; habiendo entrado, humillado en su presencia 
lo dijo con lágrimas y gemidos: «cómo por segunda 
vez había visto A la Madro de Dios en el propio lu­
gar (¡lie le vió la vez primeva: que le aguardaba eou 
la respuesta del recado que lo había dado antes, y (pie 
de nuevo le bahía mandado volver A su prescucia á 
decirlo que lo edificase un templo 011 aquel sitio que 
lo bahía visto y hablado; y que le certificase como era 
la Madre do Jesucristo la que lo enviaba y la siem­
pre Virgen María». Oyólo con mayor atención el Se­
ñor Obispo, y empezó A moverse A darlo crédito, y pa­
ra certificarse más del hecho, le hizo diversas preguntas 
y repreguntas acerca do lo que afirmaba; amonestán­
dole que viese muy bien lo que decía, acerca do las señas 
que tenía la Señora que lo enviaba; y aunque por 
ellas reconoció que no podía ser sueño ni ficción del 
indio, para asegurar mejor la certidumbre ele este ne­
gocio, y que no pareciese liviandad el dar crédito A 
la relaeióu sencilla de un indio plebeyo y cándido, le 
dijo: «que no era bastante lo que le había dicho para 
poner luego por obra lo que prtendía; y que así le 
dijese A la Señora que lo enviaba, le diese alguuas se-
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ñas do donde coligiese que era la Madre de Dios la 
que lo enviaba, y que era voluntad suya que se labra­
se un templo». Bespondió el indio: «que viese cual se­
ñal quería para que le pidiese», habiendo hecho repa­
ro el Señor Obispo que no había puesto excusa en pe­
dir la señal el indio, ni dudado eu ello, antes sin tur­
bación alguna había dicho que escogiese la señal que 
le pareciese, llamó á dos persones, las de más confian­
za de su familia, y hablándoles en la lengua castellana, 
que no entendía el indio, les mandó que le reconocie­
sen muy bien, y que se aprestasen luego que le des­
pidiese, para ir en su seguimiento, y que sin perderlo 
de vista y sin que él sospechase que lo seguían, con 
cuidado fuesen en pos de él, hasta el lugar que ha­
bía señalado, y en que afirmaba haber visto á  la Vir­
gen María; y que advirtiesen con quien hablaba, y le 
trajesen razón de todo cuanto viesen y entendiesen; Iií- 
zose así conforme al orden del Señor Obispo. Despedi­
do el indio de la presencia do su Señoría, salieron los 
criados en su seguimiento, sin que lo advirtiese, lle­
vándolo siempre á los ojos. Luego que Juan Diego 
llegó á una puente por donde se pasaba el río, (jue 
por aquella parte, y casi al pie del cerrillo, desagua en 
la laguna, que tiene esta ciudad al Oriente, desapareció 
el indio de la vista do los criados que lo seguían y 
aunque lo buscaron con toda diligencia, habiendo re­
gistrado el cerrillo por una y otra parte, no lo ha­
llaron, y teniéndole por embaidor y mentiroso ó he­
chicero, se volvieron despechados con 61: y habiendo 
informado de todo al Señor Obispo, le pidieron que no 
le diese crédito y que le castigase por el embeleco, si 
volviese.

** *

Luego que Juan (que iba por delante y á  vista 
de los criados del Señor Obispo) llegó á  la cumbre del 
cerrillo, halló en é lá  María Santísima que le aguarda­
ba por segunda vez con la respuesta de su mensaje. 
Humillado el indio en su presencia, le dijo: «cómo en 
cumplimiento de su mandado, había vuelto al palacio 
del Obispo, y le había dado su mensaje: y que des­
pués de varias preguntas y repreguntas que le había 
hecho, le dijo no era bastante su simple relación, pa­
ra tomar resolución, en un negocio tan grave, y que 
te pidiese, Señora, una señal cierta, por la cual cono­
ciese que me- enviabas tú, y que era voluntad tuya
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que se te edificase templo en este sitio». Agradecióle 
Mana Santísima el cuidado y diligencia con palabras 
cariñosas; y mandóle que volviese al día siguiente al 
mismo paraje, y que allí le daría la señal cierta con 
que el Obispo le diese crédito: y despidióse el indio 
cortesmente prometida la obediencia.

Pasó el día siguiente, lunes 11 de Diciembre, sin 
que Juan Diego pudiese volver á poner en ejecución 
lo que se le había ordenado, porque cuando llegó á su 
pueblo, halló enfermo ií un tío suyo llamado Juan Ber­
nardina, á  quien amaba entrañablemente, y tenía en 
lugar de padre, do un accidente gravo, y con utia fie­
bre maligna, que los naturales llaman Cocolistü; y com­
padecido de él, ocupó la mayor parto del día en ir en 
busca de un médico de los suyos para que lo aplicase 
algún remedio; y habiéndole conducido adonde estaba 
el enfermo, y héchosele algunas medicinas, so le agra­
vó la enfermedad al doliente; y sintiéndose fatigado 
aquella noche, le rogó á su sobrino que tomase la ma­
drugada antes que nmauccicse, y fuese al convento de 
Santiago Tlatelolco íí llamar ií uno do los religiosos de 
él, para que le administrase los Santos Sacramentos do 
la Penitencia y líxtrema-Uncióu, porque juzgaba que 
su enfermedad era mortal. Oogió Juan Diego la ma­
drugada del día Martes doce do Diciembre, caminando 
á toda diligencia ií llamar uno do los sacerdotes y vol­
ver en su compañía por sti guía, y así como empezó 
á esclarecer el día, habiendo llegado al sitio por don­
de había do subir íí la cumbre del montecillo, por la 
parte del Oriente, lo vino ií la memoria el no haber 
vuelto el día antecedente á obedecer el mandato de la 
Virgen María, como había prometido; y le pareció que 
si llegase al lugar en que la había visto, bahía de re­
prenderlo, por no haber vuelto, como le había ordena­
do; y juzgando con su candidez que cogiendo otra vere­
da, (pie seguía por lo bajo y falda del montecillo, uo 
le vería ui detendría, y porque requería prisa el nego­
cio íí que iba, y que desembarazado de este cuidado, 
podría volver íí pedir la señal que había de llevarle al Se­
ñor Obispo; hízole así y habiendo pasado el paraje don­
de mana una fuentecilla de agua «luminosa, ya que iba 
á  volver la falda 
ría Santísima.
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** *

Yióla el indio bajar de la cumbre del corro, para 
salirle al encuentro, rodeada de una nube blanca, y 
con la claridad que la vió la primera vez, y  cli.jole: 
«A dónde vas hijo mío, y que camino es el que has se- 
miido?» Quedó el iudio confuso, temeroso y avergon­
zado: y respondió con turbación, postrado de rodillas: 
«Niña mía muy amada, Señora mía, Dios te guarde. 
/Cómo has amanecido? ¿estás con salud? No tomes 
disgusto do lo que dijere. Sabe, dueño uno, que está 
enfermo de riesgo, un siervo tuyo y mi tío, de un ac­
cidente grave y mortal; y porque se ve muy fatigado, 
voy de prisa al templo de Tlatelolco en la ciudad, a 
llamar un sacerdote, liara que venga á  confesarlo y 
olearle; que en liu nacimos todos sujetos á la muerte, 
y después de haber hecho esta diligencia, volveré por 
este lugar a obedecer tu mandato. Perdóname, te ruego, 
Señora mía, y ten un poco do sufrimiento que no me 
excuso de hacer lo que has mandado á esto siervo tu­
yo, ni es disculpa fingida laque te doy; que manana 
volveré sin falta». Oyó María Santísima con semblan­
te apacible la disculpa del indio, y le dijo do esta suerte: 
«Oye, hijo mío, lo que te digo ahora; no te moleste ni 
aflija cosa alguna, ni temas enfermedad, ni otro occi­
dente penoso, ni dolor. ¿No estoy aquí yo, quo soy tu 
madre? ¿No estas debajo de mi sombra y amparo? ¿No 
soy yo vida y salud? ¿No estás en mi regazo y corres 
por mi cuenta? ¿Tienes necesidad do otra cosa? ¿No 
tengas pena ni cuidado alguno do la enfermedad do tu 
tío, que uo ha de morir do ese achaque, y ten por 
cierto que ya está sano». (Y fue así, segiiu so supo 
después, como so dirá adelante). Así quo oyó Juan 
Diego estas razoues quedó ton consolado y satisfecho, 
que dijo: «Pues envíame, Señora mía, á  ver á  el Obis­
po y dame la señal quo me dijiste, para que me dé 
crédito». Díjole María Sautísima: «Sube hijo mío muy 
querido y tierno, á  la cumbre del cerro en que 1110 bas 
visto y hablado y corta las rosas que bailares allí, y 
recógelas en el regazo de tu capa, y tráelas á  mi pre­
sencia, y te diré lo que bas de hacer y decir». Obedeció 
el indio sin réplica, no obstante que sabía de cierto 
que no bahía flores en ese lugar, por ser todo peñas­
cos, y que no producía cosa alguna. Llegó á  la cum­
bre donde halló un hermoso vergel do rosas do cas ti-
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lia, frescas, olorosas y cou rocío; y poniéndose la manta 
ó tilma, como acostumbran los naturales, cortó cuan­
tas rosas pudo abarcar en el regazo do ella, y llevólas 
á la presencia de la Virgen María, que lo aguardó al 
pie de un árbol que llaman Quauzaluial los indios, que 
es lo mismo que telas de araña, ó árbol de ayuno, el 
cual no produce fruto alguno y es árbol silvestre, y 
sólo da unas flores blaucas á su tiempo; y conforme 
al sitio juzgo que es un tronco antiguo, que hoy per­
severa eu la falda del cerro á cuyo pie pasa una ve­
reda, por donde se sube á la cumbre por la banda del 
Oriente, que tiene el manantial do agua do alumbre 
de frente: y aquí fue sin duda el Jugar en que se hi­
zo la pintura milagrosa de la bendita imagen; porque 
humillado el indio en la presencia do la Virgen Ma­
ría, le mostró las rosas que había cortado; y cogién­
dolas todas juntas la misma Señora, y recibiéndolas el 
indio en su manta, so las volvió á echar eu el regazo 
de ella, y le dijo: «Ves aquí la señal que has do lle­
var al Obispo, y le dirás que por señas do estas ro­
sas, baga lo que le ordeno: y teu cuidado hijo, con 
esto que to digo; y advierte que hago confianza de ti. 
lío  muestres á persona alguna en el camino lo que lle­
vas, ni despliegues tu capa, sino cu presencia del Obis­
po, y dilo lo que te mandé hacer ahora: y cou esto le 
pondrás ánimo para que ponga por obra mi templo». 
Y dicho esto le despidió la Virgen María. Quedó el 
indio muy alegro con la señal, porque entendió que 
tendría buen suceso, y surtiría efecto su embajada; y 
trayendo con gran tiento las rosas sin soltar alguna, 
las venía mirando do rato en rato, gustando de su fra­
gancia y hermosura.

** *

Llegó Juan Diego con su postrer mensaje al pa­
lacio episcopal; y habiendo rogado á varios sirvientes 
del Señor Obispo que le avisasen, no lo pudo conse­
guir por mucho espacio de tiempo, hasta que enfadados 
de sus importunaciones, advirtieron que abarcaba en 
su manta alguna cosa: quisieron registrarla; y aunque 
resistió lo posible á  su cortedad, con todo le hicieron 
descubrir con alguna escasez lo que llevaba: viendo 
que eran rosas intentaron coger algunas vléudolas tan 
herniosas, y al aplicar las manos por tres veces, les 
pareció que no eran verdaderas, sino pintadas ó teji­
das con arte en- la manta. Dieron los criados noticia
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de todo ni Señor Obispo: y habiendo entrado el indio 
á su presencia y dádole su mensaje, añadió que lleva­
ba las señas (pie lo había mandado pedir á la Señora 
que le enviaba; y desplegando su manta, cayeron del 
regazo de ella en el suelo las rosas, y se vió en ella 
pintada la imagen de María Santísima, como se ve el 
día de boy. Admirado el Señor Obispo del prodigio 
do las rosas frescas, olorosas y cou rocío, como recién 
cortadas, siendo el tiempo más riguroso del invierno 
en este clima, y (lo que es más) de la santa Imagen 
que pareció pintada en la manta, habiéndola venerado 
como cosa celestial, y todos los do su familia que se 
hallaron presentes, le desató al indio el nudo de la 
manta, que tenía atrás en el cerebro, y  la llevó á su 
oratorio; y colocada con decencia la imagen, dió las 
gracias á Nuestro Señor y á  su gloriosa Madre.

Detuvo aquel día el Señor Obispo á  Juan Diego 
en su palacio, haciéndole agasajo; y al día siguiente le 
ordenó que fuese en su compañía y le señalase el si­
tio, en que mandaba la Virgen Santísima María que se 
le edificase templo. Llegados al paraje señaló el sitio 
y sitios en que había visto y hablado las cuatro veces 
con la Madre do Dios; y pidió licencia para ir á  ver 
á  su tío Juan Bernardino, á  quien había dejado enfer­
mo; y habiéndola obtenido envió el Señor Obispo á 
algunos de su familia cou él, ordenándoles que si aca­
so hallasen sano al enfermo lo llevasen á  su presencia.

*
*  *

Viendo Juan Bernardino á su sobrino acompaña­
do de españoles, y la honra que le hacían, cuando lle­
gó á  su casa, le preguntó la causa de aquella novedad: 
y habiéndole referido todo el progreso de sus mensa­
jes al Señor Obispo, y cómo la Virgen Santísima le 
había asegurado de bu mejoría: y habiéndole pregun­
tado la hora y momento en que se le había dicho que 
estaba libre del accidente que padecía, afirmó Juan Ber­
nardino, que en aquella misma hora y punto había vis 
to á  la misma Señora, en la forma que le había dicho; 
y que le había dado entera salud; y lo dijo, c ó m o  e ra  
g u s to  s u y o  q u e  se le e d ifica se  u n  te m p lo  e n  e l l u g a r  que  
s u  so b r in o  le h a b ía  v i s t o :  y  a s im is m o  q u e  s u  im a g e n  se 
l la m a s e  Santa Manía db Guadalupe: no dijo la ca.iv- 
sa: y habiéndole entendido los criados del Señor Obis­
po, llevaron á los dos indios á su presencia; y habien-
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do sido examinado acerca de sn enfermedad, y el mo­
do con que Labia cobrado su salud, y qud forma tenía 
ja Señora que se la había dado, averiguada la verdad, 
llevó el Señor Obispo á su palacio á los dos indios á 
la ciudad de México.

Ta se había difundido por todo el lugar la fama 
del milagro, y acudían los veciuos de la ciudad al pa­
lacio episcopal á venerar la imagen. Viendo, pues, el 
concurso grande del pueblo, llevó el Señor Obispo la 
-magen Santa á  la iglesia mayor, y la puso en el al­
tar donde todos la gozasen, y doudo estuvo mientras 
se le edificó una ermita en el lugar que había señala­
do el indio, en que se colocó después con jirocesióu y 
fiesta muy solemne.

Esta es toda la tradición sencilla y sin ornato de 
palabras: y es en tanto grado cierta esta relación, que 
cualquiera circunstancia quo se le añada, sino fuere ab­
solutamente falsa, será por lo menos apócrifa: porque 
la forma en que so ha referido, es muy conforme á la 
precisión, brevedad y fidelidad cou quo los naturales 
cuerdos, é historiadores de aquel siglo escribían, figu­
raban y referían los sucesos memorables.

El motivo que tuvo la Virgen para que su ima­
gen se llamase do GUADALUPE, no lo dijo: y así no 
se sabe, hasta que Dios sea servido declarar esto mis­
terio.

Hasta aquí llega la tradición primera, más antigua 
y més fidedigna, por lo quo se dirá después.

Algunos ingeniosos so han fatigado en buscar el 
origen del apellido Guadalupe, que (ione el día do boy 
esta Santa Imagen, juzgando quo encierra algún miste­
rio. Lo quo refiero la tradición sólo es que este nom­
bre no se lo oyó á otro quo al indio Juan Bernardi- 
no, el cual ni lo pudo pronunciar así, ni tener noticia 
de la Imagen do Nuestra- Señora do Guadalupe del rei­
no do Castilla. A que se llega la poca similitud que 
tienen estas dos imágenes, si no es sor ambas de una 
misma Sonora, y esta se halla en todas; recién gana­
da esta tierra, y en muchos años después no se halla­
ba indio que acertase á pronunciar con propiedad nues­
tra lengua castellana; y los nuestros no podían pro­
nunciar la mexicana, sino era con muchas impropieda­
des. Así que, á mi ver, pasó lo siguiente: esto es, que 
el indio dijo en su idioma el apellido que se le había 
de dar; y los nuestros por asonancia sola de los voca­
blos le dieron el nombre de Guadalupe, al modo que
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corrompieron muchos nombres de pueblos y lugares, y 
de otras cosas de que hoy usamos, de que se pueden 
traer aquí muchos ejemplos. Y porque no nos apartemos 
mucho, este nombre Taciibaya, de uu lugar tau cerca­
no si México, sollamó así porque en la lengua mexica­
na le llamaron los naturales Atlauhtlacoluayan ; y no pu- 
dieudo promiuciar los nuestros, lo llamaron, sincopan­
do el nombre, Taciibaya, y es tau propio el nombre me­
xicano que su significado es lugar donde tuerce el arroyo, 
como es verdad en el hecho. Llegaron los españo­
les al pueblo do Cuernavaca, y porque oyeron á los 
indios llamarlo Quanhnakuac, que significa cerca de Ja ar- 
toleda, que es lo mismo que al pie de la montaña, co­
mo se ve por la asonancia de las voces, so llama Caer- 
navaca. Lo mismo pasó con el nombre de la ciudad 
de Guadalajara, porque los naturales la llaman Quau- 
haxallan, que difereueia en pocas letras el nombro «Gua­
dalajara». De lo dicho so deja inferir que lo que pu­
do decir el indio en su idioma fue «Tecuatlanopeuh», 
cuya significación es «la que tuvo origen en la cumbre 
de las peñas»: porque entre aquellos peñascos vió la 
vez primera Juan Diego á la Virgen Santísima, y la 
cuarta vez, cuando le dió las rosas y su bendita ima-. 
gen; ú otro nombre pudo ser también que dijese el in­
dio: esto es “Tcquantlaxojjoith”, que significa «la que 
ahuyentó ó apartó á los que nos comían»; y siendo el 
nombre metafórico, se entiende por las bestias, lloras ó 
leones. Y si el día do hoy lo mandásemos ti un indio 
de los que no son muy ladinos, ni aciertan á  pronun­
ciar bien nuestra lengua quo dijese «do Guadalupe 
pronunciaría «Tocuatalope», porque la lengua mexicana 
no pronuncia ni admito estas dos letras g, d, la cual 
voz pronunciada en la forma dicha, se distingue muy 
poco de las que antes dejamos dichas. Y esto es lo 
quo siento del apellido do esta bendita imagen. — Hasta 
aquí el bachiller Becerra Tunco.

*
*  *

Este suceso prodigioso fue muy luego conocido no 
sólo en América, sino también en Europa, y de este mo­
do la devoción á Nuestra Señora do Guadalupe vino 
á ocupar uu lugar distinguido eu los corazones católi­
cos. Esta aparición contribuyó poderosamente ó. me­
jorar ,1a suerte de los indios, estimulando á los conquis­
tadores á que tratasen como á hermanos, & quienes la
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Divina Madre dió el título dulcísimo de hijos y colmó 
de gracias y favores tan señalados. Este portento fuó 
como una confirmación anticipada del dogma de la In­
maculada Concepción; pues se verificó durante la octa­
va en que la Iglesia celebra este misterio; y hay relacio­
nes y puntos de contacto admirables entre la aparición 
de Tepeyacac y la de las rocas de Masabielle, á las 
orillas del Gave. La actitud de la hermosísima imagen 
de Guadalupe nos recuerda asimismo la de Lourdes; en 
esta como en aquella, la Santísima Virgen tiene sus vir­
ginales manos humilde y devotísimamente unidas ante 
ol pecho, y osténtase como sumida eu profunda oración. 
Además, la Inmaculada de Méjico tiene la luna ante 
sus piés, y cercada de resplandores descausa sobre un 
ángel que con los brazos extendidos sirve de pedestal 
á  todo el cuadro. Aunque muy propagada eu todo la 
América la devoción á  Nuestra Señora do Guadalupe, 
no es, sin embargo, la imagou mejicana la que gene­
ralmente so venera, siuo la que, regalada por San Gre­
gorio Maguo á su ilustre amigo San Leaudro, es muy 
célebre en toda España, y es objeto de piadosísimo cul­
to en la Sierra <lc Guadalupe, en Extremadura; pues, 
por el relato que precede se comprende cómo los es­
pañoles se persuadieron do que la aparición de Tepe­
yacac so refería á  esta última imagen, y no al estable­
cimiento de una nueva devoción, especialmente ameri­
cana, para con la Sautísima Virgen.

La devoción á Nuestra Señora de Guadalupe es 
•ol principal sostén de la nacionalidad mejicana. Un 
ilustrado viajero dice: «Guadalupe es para todo meji- • 
cano el corazón de la patria, un punto de unión entre 
la tierra y el cielo. ¿Quién podrá enumerar las ora­
ciones, los gemidos, las acciones do gracias, los actos 
de amor que suben cada día de la tierra mejicana ha­
cia Guadalupe?» Tan general es en aquella República 
el amor y culto á la Inmaculada Virgen, que hasta los 
mismos radicales ó incrédulos se han visto obligados á 
rendir tributo á  la devoción predilecta de su pueblo; 
runo de ellos ha hecho la siguiente confesión: «El día 
-en que no se adore á la Virgen de Tepeyae en esta 
tierra, habrá desaparecido, seguramente, no sólo la na-
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oionalidad mejicana, sino hasta el recuerdo de los mo­
radores de la Méjico actual.» (1)

El viajero arriba citado, el ÍL P. Gallón de las 
Misiones Africanas de Lyon, describe de la siguiente 
manera el culto que los mejicanos tributan á su ama­
da Virgen del Tepeyac:— «El pueblo mejicano ha con­
servado siempre una gran veneración por la imagen 
milagrosa de Guadalupe. El 21 de .Diciembre se cele­
bra el aniversario de las apariciones con grandes ties­
tas que duran muchos días. Acódese á  esta peregri­
nación nacional de las provincias más lejanas. Todos 
los mejicanos, bien sean descendientes de los Aztecas, 
bien de los españoles, le tributan el mismo culto filial. 
Los indios ostentan en estas tiestas sus lisos primiti­
vos, tolerados desde los primeros misioneros; y para 
testificar su alegría y reconocimiento para con su ce­
lestial Madre, vienen á  cantar y danzar ante su ima­
gen, hasta dentro del santuario, como acostumbran ha­
cer siempre eu todos sus regocijos. De lejos estas co­
sas parecen chocantes, de cerca se las extraña menos; 
aquellas danzas sencillas, aquel aire de candor, y casi 
diríamos de piedad, de los danzantes, todo eso tiene 
algo que conmueve á  los que presencian tales ceremo­
nias. Nada más modesto que esas danzas do niños y 
de jovencitas. Estas últimas llevan una vestidura blan­
ca, y sobre ella una banda roja cruzada sobre el pecho, 
y cubren sus cabellos con un pañuelo de color; llevan 
ó la mano un bastón, con el que golpean cadenciosa­
mente la tierra. Esta danza, que mejor dicho es un 
moverse lento, va acompasada por un canto monótono 
de las danzarinas que siguen unas después de otras en 
hilera. A lado de ellas un grupo de niños ejecuta con 
bastante uniformidad otra danza de carácter diferente, 
Tres ó cuatro indios acompañan esos cautos y danzas 
con sus violines. Los niños van vestidos ú la indiana, 
y llevau sobre la camisa y pantalón blancos un reboso 
bordado con bastante riqueza. Todos desempeñan sus 
respectivas funciones con mucha seriedad; pues aque­
llo es una ceremonia recibida». Con la fe sencilla de

íl) Historia, leyendas y  tradiciones mejicanas.—Por D. Ignacio 
Altnmirano.—L09 radicales ecuatorianos so hallan tan atrasados eu 
cultura social, tan ajenos A los sentimientos delicados dol corazón, 
que uno do los órganos más acreditados do aquel partido, «El Tiem­
po® de Guayaquil, so ha atrevido á fisgarse (lo Nuestra Señora , 
uel Quincho que es, para el Ecuador, casi lo que Nuestra Señora 
do Guadalupe para Jlejico.
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los indios compite la piedad de las más altas clases, 
sociales de Méjico para honrar á su excelsa Soberana.' 
«Consuela ver, dice el mismo viajero, cuán profunda­
mente está arraigada la fe en aquellas familias, qué 
piedad tan tierna se profesa ahí al Santísimo Sacra­
mento, qué devoción á la Santísima Virgen. Oreo no 
haber encontrado una sola casa que no tenga su ima­
gen de la Santa Virgen, bajo el título de Nuestra 
Señora do Guadalupe. Muchos almacenes y talleres tie­
nen esta imagen, y frecuentemente una lámpara arde 
noche y día en honor de la Sauta Virgen, representa­
da por aquella imagen».

He aquí ahora una descripción, siquiera sea breve, 
del sitio donde se eleva aquel célebre santuario. «En 
las faldas de la colina de Tepeyac se levanta una ciu­
dad bastante importante, conocida en Méjico con el 
nombre de villa de Guadalupe, ó más sencillamente, 
La villa. Además de la capilla construida en la cum­
bre de la colina, se ha edificado á  sus faldas una 
magnífica basílica que en estos mismos días (1890) se 
le está restaurando. La iniciativa de estos trabajos se 
debe á la piedad del Arzobispo de Méjico (Monseñor 
Pelagio Antonio Dávalos y la Bastida, que murió uu 
año antes, ó sea en 3889) para con Nuestra Señora 
de Guadalupe. Es secuudada esta obra por un sobrino 
suyo, sacerdote muy celoso, el Señor Planearte, que ha. 
cousagrndo su tiempo, talentos y afanes á la realiza­
ción do esta magnífica empresa. La vcuoración do to­
do un pueblo tan magnífica siempre, á pesar de los es­
fuerzos do la impiedad, los milagros que se han realizado, 
y las gracias recibidas forman una prueba muy fuerte en 
favor de la aparición de Guadalupe. Otra prueba es la 
imagen misma. Artistas y especialistas hau estudiado el 
dibujo y el género do pintura de la imagen depositada 
sobro el rebozo de Juan Diego, y nadie ha podido decir 
hasta hoy lo que tenía á  sus ojos, si una acuarela, ó 
si una pintura al fresco ó al óleo. Hace poco, el mi­
nistro plenipotenciario de Estados Unidos, en Méjico, 
ha practicado informaciones sobre este hecho singular, 
y la conclusión del relato interesante que ha remitido 
á la prensa americana es que la composición y aplica­
ción de la pintura de Guadalupe es inexplicable para
la ciencia moderna..........  En la base de la colina se
encuentra la basílica, la iglesia de las Capuchinas, y. 
otra capilla construida cerca de la fuente mineral fe­
rruginosa, encerrada en una especie de vestíbulo (le
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„sta canilla. Detrás de ésta se llalla un cementerio, 
donde muchas familias piadosas hacen enterrar a sus 
muertos........ Desde la esplanada que so extiende de­
lante de la capilla, se descubre un paisaje inmenso; 
toda la llanura de Méjico con su círculo de montanas, 
sus árboles y campos, con los domos de las iglesias 
do la capital al medio; luego al Este el lago de Tex- 
coco cuyo tinte azul claro contrasta agradablemente 
con los tonos sombríos de las montañas coronadas por 
los dos picos nevados del Ixtaccihualt y el Popocate- 
■nelt. La primera vez que miré esas dos cimas deslum- 
brantes por su blancura sobre el fondo del cielo tan 
límpido y puro en estas reglones, quedé verdaderamen­
te conmovido. Es uno délos espectáculos más hermo­
sos que he contemplado en mi vida.^ La cumbre del 
Ixtaccihualt dicen que se asemeja á un ataúd, y su 
nombre significa en el idioma mejicano, la nityer Man- 
ca Popocatepelt quiere decir montaña que humea. Hoy 
su cráter está cubierto por una sábaua de nieve per­
petua, y sólo las nubes oscurecen á  veces su cima (1).»

Esta celebérrima Imagen fue solemnemente coro­
nada, por expresa autorización del sabio Pontífice León 
X III, quién dedico á Nuestra Señora de Guadalupe 
una de sus poesías. La ceremonia, atrajo á casi á to­
dos los prelados y á  una inmensa multitud de fieles de 
la República, y so celebró con una pompa y magnifi­
cencia sin ejemplo en América. El Concilio Latino- 
Americano dispuso que la Aparición de Nuestra Seüo- 
rr de Guadalupe se conmemore en todo nuestro Con­
tinente con fiesta doble de primera clase.

(1) Les Missions catlioliques, de Lyon.—Tom. XXII. pAginaa 
270 y 253.
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Nuestra Señora de la Caridad, del Cobre

A  advocación de la Santísima Virgen más ainada
y célebre en toda la isla de Cuba, es la de Nues­
tra Señora do la Caridad, Imagen portentosa vene­

rada casi desdo los principios de la conquista española, 
en un gran asiento minero llamado E l Cobre, por el 
metal que do aquella tierra se extrae y elabora. Tan 
grande es la devoción que eu toda la gran Antilla se 
profesa á  aquella preciosa eligió, que se lian fundado 
innumerables congregaciones y erigido tunebos templos 
bajo eso título, y organizado suntuosísimas fiestas y ro­
merías en sil honor; y por el mismo motivo el nombro 
do Caridad es el más apetecido y común eutro las da­
mas cubanas. Apenas habrá, familia vordaderainenlo 
católica, entro aquellos insulares, donde no se dé un 
fervoroso culto á Nuestra Señora del Cobre, y donde 
no esté expuesta su santa imagen con especiales mues­
tras do amor y devoción.

El santuario del Cobro es indudablemente uno de 
los más ricos do la América española, por los innume­
rables exvotos y joyas abundantes y valiosísimas ob­
sequiadas por la piedad de los fíeles á. aquel milagroso 
simulacro de la Madre de Dios. Desgraciadamente eso 
afamado y veueraudo templo filé profanado en la gue­
rra eutro España y Estados Unidos, por un sacrilego 
robo, que hizo desaparecer gran parto do aquel sagra­
do tesoro; calcúlase como en un millón do pesetas el 
valor de las joyas tan inicuamente arrebatadas. Sin 
embargo, esta misma profanación ha estimulado hoy 
más que nunca la piedad de los Oubauos para embe­
llecer aún más que antes su santuario predilecto y 
multiplicar las demostraciones de su fe ardiente y ge­
nerosa en honra de su celestial y poderosísima Rema 
y protectora.

Ou-Toa.
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La historia de esta portentosa y célebre Imagen, 
tal como la traen los autores más bien informados y 
dignos de crédito, es la siguiente (1).

«La historia de Nuestra Señora de la Caridad del 
Cobre, aunque el principio de su culto data del reina­
do de Felipe III, algunos la hacen ascender á una épo­
ca mucho más remota, que se remonta tal vez á aque­
llos años en que los españoles tomaron pusesión de la 
isla y so vieron algunas veces obligados á  recurrir á 
las armas para sojuzgar á los indígenas. Según los 
que defienden este aserto, hubo entre los naturales del 
país un reyezuelo ó cacique que, estando en guerra con 
otros reyezuelos, les veucía siempre, porque, *L imita­
ción de los cristianos españoles, aunque su religión no 
era la de Cristo, llevaba en su ejército y conducía á 
las batallas nua imagen de la Madre de Dios, ú la 
que, tanto él como sus mismos enemigos, atribuían las 
victorias que conseguía. Este cacique, abandonado de 
los suyos, hubo de retirarse á  uno délos extremos de 
la isla, y allí, ya sea porque so halló á las puertas 
de la muerte, ya sea también para impedir que cayera 
en poder de los demás indígenas, depositóla sobro unos 
maderos y la entregó á la merced de las olas. Esto 
refiero la tradición, y de ello se lineen cargo el padre 
No varia o y fray Antonio de Santa María, los cuales 
parece que quieren deducir que esta santa imagen es la 
misma que, cou el título de Nuestra Señora do la Ca­
ridad del Cobre, se venera no lejos de Sautingo do 
Cuba sobre unas antiguas minas de cobre, de las que 
sacaba el Estado el mineral necesario para todo lo re­
ferente á, la artillería. Nosotros 110 nos atrevemos á 
resolver sobre esta materia, porque tiene sus inconve­
nientes y dificultades, y no os obra la presento para 
que en ella nos entreguemos a disertaciones de muy 
diverso carácter: consignamos, pues, sólo el hecho, de- 
jaudo á. nuestros lectores en la libertad de apreciarle 
en lo que valga. Péro venga píos ya á la historia, de

(1) La brovo noticia iúo  c(̂ i | nliacián está tomada
do la llcvista Católica de l&Ilahajia. uno dogos periódicos religio­
sos más notables do Cubalnoticwi que lannjfyta el Sr. D. José Pá­
lida, en su muy conocida obfci intitulada Año le  María, al 17 de Ma­
yo, en la historia del día, y \ i o  ro^^dupnnos textualmento“nqui.
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todos los cubanos conocida, de Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre.

A cuatro leguas de la ciudad de Santiago de Cu­
ba existe un lugar, llamado en otro tiempo el Peal de 
las Minas del Cobre, denominado también, por otro 
nombre, Santiago del Prado. Dicho lugar fue fundado 
en tiempo del Bey D. Eelipe I II  con el objeto do ex­
plotar las minas de cobre que en él existen, y cuyos 
productos metalúrgicos se destinaban, como hemos di­
cho, á la construcción de las piezas propias del arma 
de artillería.

Era el ano de 1G27 ó, todo lo más, el 1G28, cuan­
do tres dependientes de las indicadas minas, llamados 
Bodrigo y Juan do Poyos, y el otro, que era un es­
clavo negro de nueve años, se llamaba Juan Moreno, 
salieron del Hato de Barnjnhua con el objeto de ir á 
buscar sal á la había do Ñipe. Llegados al lugar lla­
mado Cazo francés ó la Vigía, se alojaron en él con 
el objeto de recoger allí la sal en cuya busca ibau, 
pero no pudieron verificarlo por el gran viento y la 
agitación del mar. Dos días más duró el mal tiempo, 
al cabo de los cuales pudieron emprender por íin su 
viaje, lo que hicieron al despuntar el alba en un bote 
que tripulaban. Poco tiempo hacía que so habíau da­
do al mar, cuando á merced do la escasa luz del cre­
púsculo matinal, vieron sobre las olas uu objeto blan­
co que iba en dirección contraria á la suya, el que se 
les figuró una ave marina, y por tal le tomaron.

Ya más claro el día, y hallándose más cerca del 
objeto que llamaba su atención, pudieron enterarse, con 
uo poco contento de sus corazones, que el objeto blan­
co, creído por ellos una gaviota tal vez, no era otra 
cosa sino una imagen de la Madre do Dios, que sola, 
á  merced de las ondas y colocada sobre uuos maderos, 
iba acercándose á  tierra, como si eu ella quisiera to­
mar puerto, para ser el puerto de salvación do los que 
á  Ella acudieran. En vista de este portento, los tres 
indígenas do Cuba do que liemos hablado, alborozado 
el corazón y llena el alma de respeto, encaminaron su 
barquilla á la prodigiosa imagen, y tomándola en sus 
brazos, vieron que la Virgen Santísima llevaba eu el 
brazo izquierdo un niño hermosísimo y eu la mano 
derecha una cruz do oro. Cuando el encanto que ex­
perimentaron con este motivo hubo dado lugar á que 
examinaran la tabla do cortas dimensiones en que se 
hallara colocada la santa imagen, los tres compañeros
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observaron que en olla había una inscripción que, leí- 
da por Rodrigo de Royos, vieron que decía: Xo soy la 
Virgen de la Caridad.

Hecha esta preciosa adquisición, juntamente con la 
de la tabla en que navegaba la imagen, prosiguieron 
con tan sagrada compañía su viaje los indios y el ne­
grito, y recogida la sal, regresaron al lugar de donde 
partieron, que, como liemos dicho, era el Hato de la 
Barajahun, distante quince leguas de la Vigía, y  ha­
biendo otras tantas del dicho Hato al Real de las Mi­
nas del Oobre, á donde en último lugar se llevó el 
precioso hallazgo, más no sin que antes se le tributara 
culto por un hombre llamado Miguel Angel, mayoral 
del Hato antes citado, quien dió parte del portentoso 
suceso al administrador del Real de minas, que lo era 
á  la sazón D. Francisco Sánchez de Moya.

Este administrador, tan probo como devoto, no 
bien tuvo noticia del portentoso hallazgo, ordenó que 
se fabricase á la sagrada imagen una ermita lo más 
pronto y decentemente que se pudiera, porque no era 
regular que una imagen tan portentosa dejara do reci­
bir culto público, cuando tanto había hecho para fa­
vorecer ó. la isla que eligiera para ser venerada. El 
mayoral del Hato con gran satisfacción so apresuró á 
cumplir las ordenes do su superior, y en su consecuen­
cia, hízola construir una ermita pajiza junto á la casa 
de su vivienda, procurando adornarla lo mejor que lo 
filó posible, y poniéndola al cuidado de Juan do Ro­
yos, hombre de buena vida. Colocóse la sagrada ima­
gen en el altar al efecto erigido, junto al cual so 
puso una lámpara que siempre había de permanecer 
encendida.

Cierta noche fuó Diego de Foyos á  atizar la lám­
para, y entonces reparó que no estaba la santa imagen 
en el altar lo cual le llenó de sorpresa, impulsándole á 
que diera voces y avisara á  los que en el Hato estaban. 
Trasladados estos á la ermita, y viendo en efecto que 
faltaba en ella la imagen de Nuestra Señora, sospe­
charon que alguno de los que le habían hallado en la 
bahía de Ñipe pudiera tenerla oculta por considerarla 
propiedad suya, y procurarou hacer las debidas inda­
gaciones, pero quedaron estas sin resultado alguno: 
mas á la mañana siguiente volvió á presentarse l*1 
Virgen Santísima en su altar, por lo que dieron rendi­
das gracias á Dios los que sin Ella se consideraban tal 
vez huérfanos y desamparados. Renóvose, no obstante,
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dos veces más el misterioso caso de faltar de su altar 
la imagen de la Virgen Santísima, por lo que dieron 
cuenta de lo ocurrido al administrador, quien para ins­
peccionar minuciosamente el caso y conducir al mismo 
tiempo la sagrada imagen al Real de las Minas del 
Oobre, comisionó á fray Francisco Bomba, religioso 
franciscano y cura del pueblo, con el que fue alguna 
gente dispuesta á acompañar procesión al mente al Real 
la portentosa imagen. Púsose á la Sautísima Virgen 
en unas andas, lleváudola en procesión las quince le­
guas que, como liemos dicho, median entre el Hato de 
Barajaliua y las Minas del Cobre.

Llegados á las inmediaciones, de este ultimo lugar, 
detúvose la jiiadosa comitiva, despachando un propio 
al alcalde mayor para anunciarle que la procesión so 
bailaba á la vista, y el alcalde, con notable regocijo, 
acompañado de la gente del pueblo, salió á recibir la 
sagrada imagen. Para el efecto, convocó al pueblo, y 
dispuso la esperaran en un lugar llamado Hatillo, y 
llegado á él, se postró ante la sagrada imagen con el 
estandarte real que llevaba en la mano, y la veneró, 
dando muchas muestras de regocijo con que la recibía 
y reverenciaba. Después de esta demostración de la 
autoridad local, la tropa que le acompañaba lii/.o una 
salva, mientras que el pueblo entregábase alegre á 
rendidas demostraciones do devoción, después de lo cual 
la procesión siguió su curso, y la sagrada imagen fue 
colocada con gran contento de todos en el altar ma­
yor do la iglesia parroquial.

Púsose desdo luego la sagrada imagen al cuidado 
de un ermitaño, llamado Matías de Olivera, á quien 
un piadoso señor encontrara en las asperezas do la 
montaña haciendo vida penitente y retirada, y le in­
dujo á ponerse al servicio do Nuestra Señora do la 
Caridad, en cuyo servicio murió á la edad de ciento 
veinte años, después de haber editicado á  toda la co­
marca, y coutribuido muy notablemente al aumento del 
culto y devoción de la santa efigie. A su muerte pa­
só á sustituirle un portugués, llamado Melchor Fernán­
dez Quinto, y á éste en particular se debe el gran 
crecimiento que tomó la devoción á Nuestra Señora, y 
do un modo particular el que muchos la conozcau, no 
sólo con el título de la Caridad, sino también con el 
de los Remedios. Era Melchor Fernández muy devoto- 
de Nuestra Señora de los Remedios, y habiendo sido- 
despojado en alta mar de casi todas sus riquezas, por-
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unos corsarios iugleses que le arrojaron sobre las cos­
tas de Bayamo, tomó la resolución de abandonar el 
mundo y consagrarse á  Dios en la soledad, pensando 
elevar á Nuestra Señora de los Remedios una ermita, 
cuando el canónigo de Santiago de Ouba, D. Juan Lí- 
sana, le determinó á consagrarse al servicio de la Ma­
dre de Dios en el santuario del Oobre, y como allí el 
piadoso portugués recibiera remedios de Nuestra Señora 
para todos sus males, empezó á  invocarla también bajo 
el título de Nuestra Señora del Remedio. A  este er­
mitaño, repetimos, se debe de una manera singular el 
aumento y esplendor del culto de Nuestra Señora de 
la Caridad del Oobre, á cuyo servicio empleó el resto 
de la fortuna que le quedaba, teniendo el consuelo, al 
morir, de ver frecuentado el santuario por numerosos 
devotos de todas las partes de la isla, que acudían á 
las plantas de Nuestra Señora para interesarle á fa­
vor de todas sus necesidades.

Así ba ido creciendo el culto de la santísima efi­
gie basta nuestros días, en que el rico templo que la 
.piedad de los fieles lia consagrado ¿i la Virgen Sautí- 
sima es un verdadero tesoro material y moral, porque 
en él los corazones bailan un consuelo y la Virgen 
Santísima un lugar doude se demuestra la gratitud de 
los devotos por medio de presentes de una riqueza y 
de un precio muy considerables, bastando sólo decir, 
que una de las andas en forma de trono con que so 
le expone á la veneración de los fieles, es de riquí­
simo carey incrustado de plata, oro y marfil.

La Isla de Ouba profesa á Nuestra Señora de la 
•Caridad del Oobre, un singular y ternísimo alecto, y 
la inira como su patrona, y acude á  Ella cou toda 
confianza: por su parte, la Virgeu Sautísima protege 
grandemente á los que la invocan bajo aquella advo­
cación, babieudo obrado numerosos milagros, los cua­
les bau acabado de enfervorizar la advocación. Prosi­
ga la Jsla de Cuba siendo fiel al amor de la Virgen 
Santísima, y Ella seguirá á su vez protegiéndola, por- 
•que nunca se ba oído decir que baya abandonado á 
los que á Ella bau acudido».
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BAJO E L  TÍTULO DE

Madre de la Divina Providencia
PATROXA D E  «O RIN Q U ES. — PUERTO-RICO

F a.to el expresado título es muy célebre, no sola­
mente en Puerto-Rico, sino en todas las Antillas, 
una hermosa imageu de la Virgen Santísima, coro­

nada soleimlemeute hace pocos años, y convertida en 
centro de numerosas y frecuentes romerías. Sin embar­
go su historia no ofrece el cuadro de esos hechos ex­
traordinarios y portentos magníficos que admiramos en 
la de casi todos los grandes santuarios americanos de­
dicados á la Inmaculada Reina; el de Puerto-Rico con­
trasta cou aquellos precisamente por esta su nota dis­
tintiva, que es el motivo porque nos ocupamos aquí 
de esa Eligió veneranda, porque su origen, al parecer 
tan sencillo, encierra una provechosísima enseñanza, á 
saber, que allí donde la piedad do los pueblos acude 
á solicitar el amparo y protección do María, ábrese 
al momento una fuente celestial copiosa do inexhaus­
tas gracias y bendiciones para los hombres. La Santi­
dad de León XLII, en una de sus sabias encíclicas 
acerca del Rosarlo, exhorta á los fieles á multiplicar, 
en todas partes, los santuarios de la Emperatriz de la 
Gloria, como uno de los medios más fáciles, atractivos 
y eficaces de despertar la fó y caridad amortiguadas 
en los pueblos; la catedral de Boriuquen nos demues­
tra prácticamente cuán verdadera y exacta es esta doc­
trina de aquel gran Pontífice.

Antes de referir el origen de esta ya afamada 
Imagen, diremos dos palabras acerca de la isla eu que 
se venera.

Puerto-Rico, llamado por los iudígonns Borinquon, 
íuó descubierta por Cristóbal Colón el 19 de noviem­
bre de 1493, y recibió del Almirante el nombre de 
San Juan Bautista, entrando desde entonces á formar 
parte de las posesiones españolas en América, basta 
hace poco, en que los Yankees se apoderaron de ella. 
Vicente Yañes Pinzón uno de los más activos y cons-
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tantos auxiliares del ilustre genovés en la gran empre 
sa del descubrimiento do América, fué nombrado por 
los lleves Católicos capitán y corregidor de la isla; po­
ro absorbido por otros cuidados, que creía mas impor­
tantes no se aplicó según debía, al desempeño de 
aquel cargo, y Inego traspasó todos sus derechos á un 
compañero suyo de aventuras, Martín García de Sala- 
zar, que tampoco hizo nada en favor de Borínquen. Fué 
el célebre y atrevido Juan Pouce de León quien, en 
ir,OS, con permiso del Teniente de gobernador de la 
Española, se dedicó seriamente á la colonización de la 
isla, y echó en ella los cimientos de la primera ciudad 
española, á que dió el uornbre de Caparra, situada fren­
te á la que hoy es capital de San Juan de Puerto- 
Rico.

n

A mediados del siglo X IX  fué regida la isla, en 
el orden espiritual, por uno de sus obispos más ilus­
tres y benémeritos, el limo. Sr. D. Gil Esté vez, espa- | 
ñol de nacimiento, pero portoricense entusiasta, por sus 
sentimientos y afecciones. Apenas tomó posesión do su 
sede, dedicóse á reformar las costumbres, despertar la 
fe *y encender la piedad en la grey que le había sido 
coniiadn. Desgraciadamente estas, tan fundamentales y 
excelentes virtudes cristianas, hallábanse muy descuida­
das en Boríuqnen, por el tráfago do los negocios, la sed 
del lucro y «amor á los placeres, que casi siempre son 
los defectos distintivos de los pueblos ubiiudautes en 
riquezas y dedicados á la navegación y el comercio, lira 
cosa notable, y muy para llorarse, diceu cuantos lian 
escrito de este asunto, que mientras en todas las lio­
rnas colouias españolas so encontraba siempre alguna 
imagen célebre do la Virgeu Santísima, como centro 
religioso para los pueblos comarcanos, sólo cu Puerto- 
Rico no se hallaba ninguna de especial devoción ni re­
nombre. Esto mismo advirtió con dolor el limo. Sr. Es- 
tévez, y al punto concibió la idea de dotar á la isla, 
que formaba el territorio de su diócesis, con un gvan 
santuario nacional en honor de la Reina de los cielos.

Habiendo, pues, el benemérito Prelado concluido 
las costosas y muy bellas reparaciones de su iglesia 
catedral,'resolvió fuese singularmente venerada en ella 
una hermosa imagen de María, bajo el título de Virgen 
Madre de la Divina Providencia», que legada á  la pos~
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teridad fuese en todo tiempo el consuelo de la grey 
puertoriqueña (1).

c Inspirado sin duda por el amor á sus ovejas, qui­
so el ilustre prelado que la rica joya que embargaba 
su pensamiento y su esplendor futuro fueran ofrendas 
que la piedad de su pueblo presentara al cielo; y para 
alcanzarlo, tocó un resorte de resultados infalibles, de 
ese bellísimo ornamento de la Iglesia católica, instrumen­
to poderoso de las obras de Dios, grande auxiliar de 
la religión, foco fecundo de piedad (la mujer devota).

«Era el 12 de Octubre de 1851.—Correspondiendo 
á la invitación de su obispo se reunieron en la mora­
da episcopal señoras muy respetables de esta ciudad, 
que determinaron secundar el pensamiento de su vene­
rado pastor, constituyéndose desde luego en iniciadoras 
de un culto futuro que tanta honra había de dar á 
Puerto-Rico, y en breve espacio alcauzaron de la pie­
dad de los fieles recursos bastantes para adquirir la sa­
grada efigie de la Virgen Madre de Dios, y levantarla 
un hermoso altar en una de las capillas de la iglesia 
catedral.

«Venida que íuó de Barcelona la venerada Ima­
gen, so depositó en el palacio episcopal mientras se 
terminaban las obras do la capilla que le estaba des­
tinada, y el día 2 de Enero de 1803, en solemnísima 
ó imponente procesión presidida por el venerable su­
cesor do los apóstoles, en medio del entusiasmo y 
aplauso general, penetró triuufulmente en nuestra au­
gusta catedral la excelsa Madre do la Divina Provi­
dencia, y triunfalmento tomó posesión de la artística 
capilla y del altar que el amor del pueblo tenía des­
tinado ó la que ya veneraba como su prenda más pre­
ciada, adivinando las hermosas bendiciones que desde 
el cielo había de derramar benignamente sobre el re­
dil imortoriqueño.

«Como aniversario de este hecho, quedó designa­
do el 2 de Enero para la fiesta con que so había de 
honrar cada año á la Augusta Madre de la Divina Pro­
videncia, fiesta que es precedida de una Salve solem­
nísima y  de'un brillante Novenario,

«Loor al Exorno, é limo, señor don Gil Estóvez,

(1) Memoria relativa al culto con que se honra en Puerto-Pico 
d la Santísima Virgen Marta en su título glorioso de Madre de la 
Divina Providencia: por D. Domingo Romou, capellán arcediano do 
Puerto-Rico y luego doán do la Sanana.—189-i. .
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que legó á su grey prenda tan querida........ ..: paz á
sus restos y séaraos siempre grata su memoria-----

«Iniciado de este modo el nuevo culto, que me­
reció desde el principio la especial bendición del cielo, 
lo confió el benemérito obispo al celo del piadoso sa­
cerdote, canónigo, y luego arcediano de esta iglesia, 
don José María Báez, quien, con entusiasmo digno de 
toda alabanza, se consagró hasta su muerte, ocurrida 
el año 1879, ó infundir en los corazones el amor á 
la gloriosa Madre de la Divina Providencia; habiendo el 
Señor recompensado cumplidamente su celo fervoroso, 
por que tuvo el consuelo de ver á  todo el pueblo puer-. 
toriqueño postrado delante del altar de la celestial Se­
ñora, dándole inequívocas pruebas de su amor, recono­
ciéndola por su áncora preciosa, y acogiéndose cual 
hijo á su regazo maternal en todas las angustias y 
reveses de la vida.

«Al ser colocada en la snnta iglesia catedral la 
Sagrada Imagen de que nos ocupamos, se estableció, 
para honrarla, una misa cantada en su altar todos los 
lunes primeros de cada mes, y un ejercicio devoto co­
nocido con el nombre de Trisagio de la Virgen, que 
tiene lugar en la capilla todos los domingos del año, 
al toque de los oraciones de la tarde, cuando el tem­
plo no está ocupado por otros cultos. Ese piadoso ejer­
cicio que va acompañado de sermón doctrinal, se prac­
ticó modestamente hasta el año 18G4, en que se lo 
añadió la solemnidad de órgano y cantores.

«Al fallecimiento del primer capellán, el culto de 
la Virgen Madre de la Divina Providencia era popu­
lar: la Imagen, la capilla y el altar, poseían herniosas 
prendas y objetos de ornamentación, procedenres de 
las dádivas de los fieles y de las del miemo catellán, 
quien, inspirado por su fervor y amor al culpo que» 
por el largo espacio de veintiocho años sostuvietra eom 
tan rara brillantez, dejó al morir una fundación reli­
giosa á su favor, para que su rédito anual se destina­
ra al esplendor de la fiesta que cada año se celebra.. 
Esta fundación que auxilia todos los años el oulto de 
Nuestra Señora con la cantidad de doscientos cincuen­
ta  pesos, de los cuales se.deducen veinticinco para dis­
tribuirlos entre pobres vergonzantes, en cumplimiento de 
la voluntad del fundador, es el único haber fijo con que 
cuenta el mismo culto, que cubre por lo demás sus 
pmy crecidos compromisos y sostiene á úna gran al­
tura su esplendor, merced á. las limosnas y donativos
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(le este pueblo tan entusiasta por su Virgen de la 
Providencia.

«¡Ojalá que encontrara imitadores la conducta lau-* 
dable de tan celoso varón, para que se asegurara en' 
todo tiempo, por medio de legados píos, el culto edi­
ficante de la gloriosa Madre de la Divina Providencia!

«La Virgen Santísima, que corrrespoude con su 
amor ó aquellos que le aman, habrá adornado cou la 
diadema de los bienaventurados la frente de aquel' 
distinguido capellán, á trueque de las bellas coronas 
de elocuencia que tejiera en la tierra por Ella.

«En 27 de Diciembre de 18S0, el Excmo. ó limo. 
Sr. don Juan Antonio Puig y Monserrat, nombró con 
delicado acierto al señor Deán de esta santa iglesia, 
doctor don Jaime Agustí y Milá, para suceder al se­
ñor arcediano Báez, en el honroso cargo do capellán de- 
la Santa Virgen, cargo que desempeñó brillantemente 
hasta Octubre de 1885, en que hubo de ausentarse de 
esta diócesis. Le sucedió el señor canóuigo peniten­
ciario, don Félix Barrot, y, por renuncia de éste, fun­
dada en motivos de salud quebrantada, en 12 de No­
viembre de 1880, S. E. I., nombró capellán del culto 
que nos ocupa, al que lo es en la actualidad.

«Durante el período de la dirección del señor 
Agustí, adquirió grandes proporciones por su lucimien­
to, y alcanzó un esplendor extraordinario y una maravi-- 
llosa popularidad esto culto precioso, que ha llegado á 
ser el más espléndido y brillante que so rinde al cie­
lo en Puerto-Rico, siendo digno de los pueblos que 
hayan llegndo al más alto grado de piedad, de gusto 
y, do cultura.

«Entonces, en 1882, • estableció l a 1 misa' solemme' 
que se celebra en honra do la Virgón todos • los sába­
dos del año, á  las seis de la mañana, habiéndose su-, 
primido la de los primeros lunes de cada mes.

«Entonces también, en 1882, creó el mencionado • 
señor deán la institución conocida en esta capilla con 
el nombre de JEscoJanía de Infantes de Nxiestra Señora' 
do Ja Providencia, institución destinada á propagar,el 
conocimiento de la música, enseñándola gratuitameu- 
te á treinta y tres niños pobres, á quienes, además del' 
profesor, se les proporciona, gratis también, los métodos' 
de estudio,, los. instrumentos para que manifiestan dis- 
posición, y  todo lo necesario para instruirse en dicho- 
alte, como igualmente el traje uniforme, azul y blan­
co, con que concurren á procesiones y actos públicos;:
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torio lo cual se costea con los donativos y limosnas 
que lineen los devotos de la Madre de la Divina Provi. 
dencia. Estos niños, sujetos á nn reglamento conocido 
del público, por el cual so atiende sí su moralidad y 4. 
su educación religiosa y social, corresponden por su 
parte al beneficio que se les dispensa, desempeñando 
la parte del canto, no sólo en las misas que se cele­
bran en el altar de la Virgen, que los protege, y  en el 
ejercicio piadoso del trisagio con que honran los do. 
lingos á la Madre de Dios, sino también en el bri­
llante novenario do la festividad, que hacen más be­
llo sus voces infantiles y más grato los himnos que 
ejecutan con su instrumental.

«Es un espectáculo verdaderamente edificante el 
que, en los días del novenario, salve y fiesta dé la 
Virgen, presenta nuestra catedral, cuyas naves espacio­
sas son estrechas para contener la muchedumbre de 
fieles que acuden á rendir el homenaje de su amor á las 
plantas de la augusta Madre de Dios, que desde el 
trono deslumbrante en que se ostenta ataviada bella­
mente, risueña y piadosa, parece detener su plácida 
mirada sobre sus .amantes hijos de la tie rra .. . . ;  espectá­
culo magnífico en estos tiempos de indiferencia religiosa.

«Allí, el alto representante, en esta provincia, de 
la Majestad Católica, allí el ilustrísimo Cabildo cate­
dral, siempre fervoroso y munífico para promover lu 
gloria de la Virgen, allí la Exorna. Diputación pro­
vincial, las aristocráticas inteligencias de esta ciudad, 
y las personas aristocráticas por su condición social, allí 
los centros y corporaciones, brillantemente representadas, 
las señoras y los caballeros, los ancianos y los jóvenes, 
los ricos confundidos con los pobres, los sabios con los 
indoctos, confundidos los doctores con el pueblo, los 
sacerdotes con los seglares, las almas virtuosas con los 
pecadores, todo á la par, entre las espirales del incien­
so, elevan los suspiros de su amor basta las plantas do 
su augusta Protectora,, cuyo trono escoltan los encum­
brados querubines; mientras el príncipe de esta igle­
sia, padre de esas almas que suspiran y pastor vigi­
lante de esa grey que ora, abre su mano paternal para 
derramar con munificencia tesoros de gracias espiritua­
les sobre aquellos hijos que elevan sus plegarias y 
cánticos al cielo, cánticos y plegarias que, bajo sus alas, 
recogen con respeto los ángeles custodios de aquella 
muchedumbre,, testigos invisibles de la fiesta celestial 
que se celebra en la tierra, para volar rápidos con
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aquel tesoro á  depositarlo delante del trono de la glo­
riosísima Virgen, Madre de la Divina Providencia.

«No terminaré estas páginas sin dirigir un aplau­
so al entusiasmo con que el pueblo pnertoriqueño con­
sagré, como homenaje de amor á su ilustre protectora, 
en 23 de Diciembre del pasado año de 1893, el artís­
tico altar que se ostenta; obra primorosa ejecutada en 
Barcelona, que es él más bello ornamento que posee 
nuestra santa iglesia catedral. Ese aplauso lo bago 
extensivo de un modo especial al noble comercio de 
nuestra capital, por la generosidad con que contribuye 
al esplendor del culto de la Madre do la Divina Pro­
videncia, y por la piedad de que lia dado jirueba ma­
nifiesta, en el pasado año y en el presente, cerrando 
sus establecimientos basta después del medio día del 2 
de Euero, con el fin de facilitar á sus dependientes 
la asistencia á la solemne fiesta de la Virgen.

«Tampoco terminaré esta Memoria, siu dejar con- 
siguado el voto más expresivo de gracias á la Exorna. 
Diputación provincial, que impulsada por sentimiento 
profundamente religioso, é interpretando fielmente el 
sentimiento do la provincia que representa, se compla­
ce en proteger con mano espléudida el culto de la 
Beina do los cielos, y en rodearle de prestigio, presi­
diendo sus funciones principales, y habiendo declarado, 
hace dos años, fiesta provincial la del 2 de Enero, en 
que so celebra la festividad de la gloriosa Madre de la 
Divina Providencia. |Dichosos los pueblos donde cor­
poraciones tan prestigiosas dau esto magnífico ejemplo 
de piedad!........

«Tal es la historia do la Virgen Madre de la Di­
vina Providencia, que tanta importancia ha alcanzado 
en Puerto-Rico en el espacio de cuarenta años. Que 
lo bendiga siempre el Señor para que transmita su fe per© 
potuamente de unas & otras generaciones. Ouiden de 
transmitirlo las madres á sus hijos como riquísimo le­
gado, y apreciarlo los hijos, como el mejor legado de 
sus madres, gloriándose en venerar lo que ellas vene­
raron. Ame eternamente uuestra hermosa juventud 
y la juventud del porvenir á la Madre augustísima 
do Dios, á  la Virgen de las vírgenes, á esa mística 
azucena, prototipo de amor que sabe dominar dulce­
mente los corazones, enfrenar los ardores juveniles, ó 
infundir en los pechos de los jóvenes aquella virtud 
bella y celestial que les eleva hasta hacerles semejan­
tes á los ángeles».
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Nuestra Señora de Chiqiimquirá
C o lo m / b ic u

fl l  Santuario ruás célebre consagrado á la Santísima 
^Virgen en la vecina república do Colombia es, 

sin duda alguna, el do Nuestra Señora de Chiquin- 
quird, cerca do la ciudad de Tunja. Las copias de aque­

lla herniosa Imagen son muy conocidas en el Ecuador, 
por habérsela profesado en otro tiempo muy fervoro­
sa y popular devoción aquí; siu embargo, la historia de 
aquella aparición portentosa es conocida de pocos, por 
cuyo motivo vamos á hacer de ella un sucinto rela­
to. (I) Diremos antes que Chiquinquirá es hoy una 
populosa villa, á cargo de los RR. PP. Dominicanos que 
sirven el santuario y mantienen junto á él uno de los 
noviciados más liorecieutes do su ínclita Orden; pres­
tan además auxilios importantes á los numerosos pere­
grinos que de todas partes aciuleu á aquel hermoso 
sitio, á  implorar gracias y favores do Nuestra Señora 
del Rosario.

«Entro los primeros conquistadores del Nuevo Rei­
no de Granada, mostróse especialmente devoto á la 
Madre de Dios del Rosario, D, Antonio de Santa Ana, 
vecino de la ciudad do Tunja; y por sus servicios En­
comendero do Iob pueblos de Suta {que al presente se 
llaman do Marchán) y do Chiquinquirá, que dista del 
de Suta ocho leguas. Fabricó Autonio de Saüta Ana 
en el pueblo de Suta sus aposentos, y eu frente de 
ellos uua capilla pequeña de vara en tierra, y paja, y 
con deseo de poner en ella una imagen de la Madre de 
Dios del Rosario, se fue á la ciudad de Tunja, que

(1) Extractamos esta relación do la obra publicada en Mndrid, 
enlG94, por el_ P. Fr. Podro Tobar, Prior dol convento do Chiquin- 
quirá, con el siguiente titulo: «Verdadera histórica rotación del ori­
gen, manifestación, y  prodigiosa renovación por si misma, y  mila­
gros do la Snntlsinia Virgen María Madre de Dios, Nuestra Soflora 
del Rosario do Chiquinquirá, que está, en ol Nuovo Romo de Grana­
da do las Indias, A cuidado do los Roligiosos do la Ordon do Predi­
cadores».—El autor asegura quo todo lo quo refiero está sacado fiel- 
monto do las informaciones originales recibidas, por orden de la 
autoridad eclesiástica, para comprobación do aquellas maravillas.
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dista del pueblo (le Sutil catorce leguas, y mandó á 
Alonso do Narváez que era el piutor que bahía en di- 
cha ciudad, que le pintara una imagen de [Nuestra Se­
ñora del Rosario en una manta de algodón (que era el 
lienzo que había en aquel tiempo). Era la manta 
mós ancha que larga, y porque no quedasen en blanco 
los campos que quedaban á los lados de te Madre de 
Dios mandó pintar á un lado á San Andrés Apóstol, 
y al * otro á San Antonio de Padua. Como ideó An­
tonio do Santa Ana la imagen, así 1a pintó Alfonso de 
Narváez; mas al parecer con un defecto, que ha sido 
siempre reparado de muchos, y sabida la causa de po­
cos: porque debiendo pintar á. San Andrés Apóstol al 
lado derecho de 1a Santísima Virgen, lo pintó al iz­
quierdo ; y discurro yo, sería 1a causa por parecerle que 
quedaría mis á gusto do Antonio de Santa Ana la 
imagen, viendo en mejor lugar á San Antonio, de quien 
tenía su nombre».

Recibió 1a imagen Antonio de Santa Ana, pintada 
en la manta de algodón con los colores al temple, y 
por su trabajo dió al pintor veinte pesos en oro. 
Acomodó el lienzo en un bastidor de madera, y lo 
expuso en el altar de la capilla á te veneración y cul­
to así de los españoles como de los indios recién con­
vertidos. Pasáronse algunos años, y por el de mil 
quinientos y sesenta y cinco se reconoció que 1a santa 
imagen estaba sumamente deteriorada, la tela rota en 
varias partes, los colores perdidos, y toda te pintura 
casi borrada «á causa de haberse mojado muchas ve­
ces, por haber tenido poca cuenta do empajar 1a capi­
lla; de manera que en el altar donde estaba (el cuadro) 
entraba cuando llovía mucha agua, que caía sobre el 
lienzo». Habiendo sido poco después cura de Suta el 
sacerdote Juan Alemán de Leguisamón, pidió al En­
comendero le diese otra imagen para el altar, y no 
habiéndola obtenido se dirigió á otro caballero, quien 
lo envió una de Cristo crucificado pintada en un lien­
zo. El cura entonces colocó te nueva imagen en el 
altar de su pobre templo, y la de Nuestra Señora del 
Rosario se la devolvió á Antonio de Santa Ana, quien 
la destinó para un otro pueblo suyo, el de Ghiquinquirá, 
porque allí no tenía por adornos de capilla más que una 
cruz de madera y estampas de papel.

Cbiquinquirá ocupa uua hermosa planicie, cercada 
por todas partes de altas sierras, y bañada por un cau­
daloso río; antes de los- sucesos que relatamos, dice el
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P. Tobar, que aquel sitio era uu páramo muy frío, y 
casi inhabitable por las continuas lluvias y neblinas, 
pero después, por uu grau favor visible de la Santísi­
ma Virgen, se lia serenado su cielo, y ha llegado aquel 
lugar á ser en gran manera apacible y ameno, y muy 
abundante además en producciones propias de seme­
jantes parajes. «En este sitio, donde tenía Autouio de 
Santa Ana sus aposentos, había una choza pajiza con 
el nombre de capilla, sin puertas, en el mismo lugar 
donde está hoy la iglesia. Pusierou, pues, en aquella 
capilla el roto y maltratado lienzo, en que estaba la 
borrada imagen de la Madre do Dios del Rosario, que 
del pueblo de Suta remitía el Encomendero de Santa 
Ana el año de mil quinientos y sesenta y cuatro; y 
desde dicho año quedó la imagen en la capilla, hasta 
que pasados once años, por el de mil quinientos y ochen­
ta y cinco, llegó al sitio de Ghiquinquirá uua mujer 
de buena vida llamada María Ramos».

Era esta xiiadosa señora española de naciinieuto, 
de la villa de Guadalcanal, y casada cou Pedro de 
Santa Ana, liertnauo del Encomendero; y habiendo de­
jado la península por seguir á su marido, se había 
avcciudado con él en la ciudad do Tunjo. Poro el in­
grato caballero se cansó pronto de su consorte, y aun­
que ella como verdadera mente virtuosa sufrió largo 
tiempo sus desvíos, al lin creyó más acertado buscar 
otro refugio. En esto murió el Encomendero, y Ma­
ría Rumos con pretexto do visitar á la viuda, la se­
ñora Catalina de Irlos, dejó á  Tnnja, y con consenti­
miento do Pedro do Santa Ana se trasladó á  vivir en 
Ghiquinquirá. Devotísima como era de la Santísima 
Virgen, hirióle en el alma ver tan desamparada y mal­
trecha la imagen hermosa do esta dulce Madre. Halló 
el precioso lienzo arrojado entre el polvo de la capilla, 
y arrancándolo do aquel basurero, después do arre­
glarlo como mejor pudo, tornó á  colocarlo en el altar 
para la pública veneración. Los cuidados y afanes de 
esta virtuosa mujer, y el magnífico premio que alcan­
zaron, nos enseñan una gran verdad: el celo que he­
mos de tener por venerar las imágenes de los Bnntos, 
y que no las hemos de echar en olvido, ni rnuoho 
menos despreciarlas, porque las veamos ajadas y des­
coloridas. Ilustres santuarios do la cristiandad son tes­
timonio elocuente de lo que decimos. Citaremos uno 
solo: el de ¿fallía María do los Montes en Roma, la 
iglesia predilecta de San Benito Labró, la cual se di-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ce fuó construida con el signieute m otilo .— El día 26 
de Abril de 1579, un trabajador removía heno en un 
paiar, y al dar un golpe con la horquilla eu la pared, 
oyó una voz misteriosa que le dijo: «¡Cuidado, que
me vas á  herir!»; y como el labriego uo hiciera ca­
so alguuo de ello, y diera nuevamente otro golpe,^ tor­
nó la'"'misma voz ó clamar «¡Al menos no hieras á mi
lujo!».......... Semejante prodigio excitó vivamente la
piedad de los fieles, pues se vió que la voz maravillo­
sa había sido nada menos que de una hermosa imagen 
de María, con el Niño Jesús en los brazos, pintada en 
otro tiempo en la pared del refectorio de un antiguo 
convento de Clarisas; el cual, habiéndose trasladado las 
religiosas á otra parte, se había transformado en gran­
ja y el refectorio en pajar. Gregorio X III hizo cons­
truir en aquel sitio el magnífico templo de Nuestra 
Señora de los Montes, dornle hasta hoy se ven las 
huellas del golpe de la horquilla en las imágenes del 
Divino Niño y su Santísima Madre.

Contenta la piadosa matrona española de haber 
rescatado del olvido de los hombres y de las injurias 
del tiempo aquel venerando simulacro de la Madre do 
Dios, hizo de él el centro do sus generosos afectos y 
el blanco de sus continuos ejercicios do piedad. Pero 
grandemente afligida de ver casi borrada la devota pin­
tura, caponas entraba en la capilla á  hacer oración, 
cuando con lágrimas y sollozos signilicaba á la Madre 
de Dios el dolor grande que afligía su corazón de ver 
que no veía entre los rasgos del lienzo ni un rasgo 
de bu imagen; mirábalo y remirábalo, y viendo que no 
veía prorrumpía en estas razones: «¡Hasta cuando Ro­
sa del cielo habéis de estar tan escondida!: ¡cuándo 
será el día en que os manifestéis y os dejéis ver al 
descubierto, para que mis ojos se regalen con tu so­
berana hermosura que llene de gustos y alegrías mi 
almal»—Estos afectuosas deprecaciones repetía Muría 
Ramos todos los días á esta Soberana Señora, que co­
mo Madre piadosa la consoló concediéndola lo que le 
pedía».

Un viernes, veintiséis de Diciembre del año mil 
quinientos ochenta y seis, la piadosa mujer instaba co­
mo de costumbre, pero con más fervor qué el ordina­
rio, á la Santísima Virgen, para que se dignase glori­
ficar su imagen: más de dos horas había permanecido 
en oración, elevando al cielo sus plegarias.—Levantó­
se al fin, entre eso de las ocho á las nueve de la ma-
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ñaña, y saludando á María con una profunda genu­
flexión y reverencia iba á salir de la capilla, cuando á 
este tiempo pasó por ahí una india cristiana llamada 
Isabel, que llevaba de la mano á un niño mezbizo, de 
edad de cuatro á ciuco años, llamado Miguel. <'A1 
pasar por la puerta de la capilla le dijo el niño á la 
india: Madre, mira á  la Madre de Dios, que está en 
el suelo; volvió la india á mirar hacia el altar y vió 
qne la imagen de la Madre de Dios del Rosario es­
taba en el suelo parada, despidiendo do sí un resplan­
dor celestial y tan grande de luz, que llenaba de cla­
ridad toda la capilla: quedóse asombrada la india, 
viendo aquel prodigio, y muy despavorida y asustada 
le dijo á  María Ramos, que iba saliendo de la capilla, 
estas razones: Mira, mira, señora, que la Madre de 
Dios se ha bajado de su lugar, y está allí en tu asien­
to parada y parece que se está quemando. Volvió María 
Ramos el rostro y vió que la imagen de la Madre de 
Dios estaba de la manera que decía la india, y admi­
rada do ver tau estupendo porteuto, lleua de asombro 
y pasmo, dando voces y derramando lágrimas, fu6 co­
rriendo al lugar donde estaba la milagrosa imagen y 
arrojándose á sus santísimos pies con mucho temor 
puso los ojos eu olla, y vió cumplidos sus deseos, por­
que estaba manifiesta la Madre do Dios, con una her­
mosura celestial y diviua, y con uuos colores muy vi­
vos y alegres, y cou el rostro muy eneeudido y colo­
rado, despidiendo do sí grandísimo resplaudor, que 
bañaudo de luz á los sautos que tenía á  los lados lle­
naba de claridad toda la capilla, y el alma de María 
Ramos de un celestial consuelo; y derramando ésta lá­
grimas do alegría y devoción, prorrumpió en estas razo­
nes: Madre do Dios, Señora mía, donde merezco yo 
que os bajéis do vuestro lugar y estéis en mi asiento 
parada, (pie yo me iba á ver á  aquella pobre ciega».

Á  los clamores do María Ramos y do la india 
Isabel acudió .Juaua de Santa Aua, y juntas las tres 
piadosas mujeres, llenas do espanto y admiración, pos­
tradas de rodillas y con afectos de devoción inexplica­
bles, se estuvieron contemplando aquellos maravillo­
sos resplandores que inundaban de luz la capilla. 
Estaba la santa imagen en el suelo donde María Ramos 
tenía su asiento y acostumbraba orar de rodillas. La 
imagen de la Santísima Virgen, é igualmente las de 
los Santos estaban completamente renovadas con vivos 
y celestiales colores; bien que las roturas del lienzo
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no habían desaparecido, sino que estaban como antes. 
Después de algún rato cesaron los resplandores, y en­
tonces las piadosas espectadoras de aquel singular por­
tento levantaron el cuadro y lo subieron á  su propio 
lugar. A este tiempo llegó Catalina García de Irlos 
con varias personas de su servicio, y todas quedaron 
estupefactas mirando la imagen santa completamente 
renovada y con aquella tan singular hermosura y vi­
veza de colores, pues el rostro de la Santísima Virgen 
por todo aquel día permaneció encendido, y  sólo al 
siguiente tomó el color que conserva hasta ahora. To­
do aquel reducido pero devotísimo concurso asombrado 
de tauta maravilla acompañó fervoroso á  la Divina 
Madre en su pobre capilla, orando y dando gracias á 
Dios por tantas mercedes; distinguiéndose entre todas 
María Ramos, que no se cansaba de manifestar su gra­
titud á la Inmaculada Virgen, muy especialmente por 
haberla honrado colocándose en el mismo sitio que 
aquella buena señora ocupaba de ordinario en aquel 
miserable templo.

A- este i>rodigio se siguieron otros muchos, sobre 
todo curaciones súbitas de innumerables y desesperadas 
enfermedades, con lo que en poco tiempo llegó la san­
ta Imagen á ser famosísima no solamente en Nueva 
Granada, sino en toda la América, y hasta en España. 
Numerosos peregrinos acudían de todas partes ú ve­
nerarla, sacábanla en procesión en las calamidades pú­
blicas, especialmente en las epidemias, y no pocas vo­
ces era conducida en triunfo hasta Tanja, y aúu hasta 
Bogotá. Por orden del arzobispo de esta última ciu­
dad, el Iltmo. Sr, Fr. Luis Zapata de Cárdenas, se 
siguió una prolija información canónica de todos estos 
portentos. A consecuencia de lo cual en vez do la 
primera choza se edificó en el mismo sitio una her­
mosa iglesia, y para servirla convenientemente se es­
tableció á lado un espacioso convento de la Orden 
de Predicadores.

Entre las raras y estupendas maravillas que se 
siguieron á la renovación del cuadro merecen no olvi­
darse las siguientes. La primera es que paulatina y 
muy suavemente fueron desapareciendo los agujeros y 
roturas del cuadro, hasta el punto de no Quedar des­
pués ni un leve rastro de ellos. La segunda es que á 
distancia de una vara del sitio donde apareció cercada 
de resplandores la Imagen, brotó una agua dulce y 
clara que aplicada con fe ha curado enfermedades, apa-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



gado incendios, fertilizado campos estériles, y obrado 
un sinnúmero de asombrosas maravillas. No solamen­
te el agua, hasta la tierra misma de tan dichoso lugar 
ha sido empleada con igual éxito. «El color, olor y 
sabor que tiene esta tierra, dice el P. Tobar, os admi­
rable: el color es de ceniza blanca, el olor muy suave, 
y el sabor á modo de almidón». De esta tierra hace 
el pueblo varias imágenes, y uuas como cuentas de 
muy curiosos rosarios y gargantillas, objetos todos de 
que se ha valido la Santísima Virgen para realizar in­
numerables portentos. La tercera maravilla es que una 
lámpara con que constantemente so alumbra el santua­
rio, hallándose varias veces exhausta de pábulo, ha 
rebosado súbitamente de aceite, derramándolo en tanta 
copia, que el pueblo ha acudido á recogerlo en bote­
llas; y este portentoso líquido se ha convertido tam­
bién eu instrumento de muchas > estupendas curaciones.

La descripción que de este cuadro admirable hace 
el citado autor es la siguiente:— «El lienzo eu que 
está pintada la bendita Imagen es una manta de algo­
dón que tiene do alto vara y tres cuartas poco menos. 
La estatura de la Aladro do Dios es de cinco palmos, 
la disposición do su santísimo cuerpo es peregrina, las 
proporcionadas facciones de su rostro son soberauas, y 
el todo do hermosura tan superior quo causa asombro 
y pasmo á cuantos la ven, con una gravedad tan ma­
jestuosa, acompafiarla do tan agradable y extremarla 
modestia y compostura, quo arrebata los ojos y la 
atención, embelesa los entendimientos, y se roba los 
corazones tan insensiblemente, quo lo mismo es poner 
en olla la vista que quedar presa de sus afectos la 
voluntad. Solo quien la ha visto y experimentado es­
te su poderoso atractivo (que creo qno son todos los 
que entran con devoción en su templo) puede hacer 
entero concepto de esta verdad. Tiene los ojos esta 
Señora casi cerrados ó inclinarlos con el rostro á  su 
precioso Hijo, quo tiene sobro el brazo izquierdo eu 
graciosa disposición; y tan á  lo natural, que más pa­
rece vivo que pintarlo; en cuya mano derocha tiene un 
hilo, que pende del pió rio uu pajarito de varios colo­
res, que está pintado sobro el pecho de su Santísima 
Madre: do cuyo rostro el color casi es indeterminable 
á la vista, y á lo que parece es el blanco, color ríe 
plata. Tiene en su soberana cabeza una toca blanca, 
que "dejándole cubierto todo el rostro y la garganta, 
cae por los lados en bien sombreados dobleces, y lo
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recoge sobre el pecho. En la mano derecha tiene un 
rosario do color de coral; los trazos del ropaje son pri­
morosos, porque la túnica es de color rosado claro con 
sombras de carmín oscuro, y del misino color es el pa­
ño en que está envuelto el Niño Jesús del medio cuer­
no «m i abalo, y para arriba está desnudo El manto 
es de color azul celeste, y baja de los hombros por los 
lados, recogiéndose la punta dei derecho debajo del 
brozo izquierdo, y á sus santísimos piés tiene uua lu­
na con las puntas para arriba.— En los gloriosos san­
tos, San Andrés Apóstol y San Antonio de Padua, 
que están pintados á  los lados de la Madre de Dios, 
hay también mucho que admirar, así en la hermosura 
de sus rostros como en la primorosa disposición do sus 
cuerpos. Está San Andrés al lado izquierdo, vuelto el 
rostro á la Santísima Virgen, muy gravo y severo, cou 
los ojos puestos en un libro que tiene abierto eu la 
mano derecha, con tanta propiedad, que parece que es­
tá leyendo, y debajo del brazo izquierdo tiene la san­
tísima cruz, signo de su martirio. El color de la túni­
ca es rosado encendido con oscuras sombras de carmín; 
el manto que ajusta el cuello es do color de muy lina 
grana; tiene descubiertos los piés, y la estatura os do 
cinco palmos. Del mismo tamaño es la do San An­
tonio de Padua, que está al lado derecho do la Ma­
dre do Dios. Tiene el rostro penitente y devoto, y 
calada la capilla; en la mano izquierda un libro ce­
rrado, y sobre él parado un Niño Jesús cou ol mun­
do en la mano; en la derecha tieue el santo una pal­
ma verde, siguo de su virginidad, y los piés descu­
biertos».

A los muchos y encantadores prodigios con que 
el cielo ba cercado esta santa imagen «lo María, y que 
hemos indicado ya, «so añada otro muy singular quo 
de ordinario se experimenta, y es, que desde la grada 
del altar se vó esta milagrosa imagen cou tan perfec­
tas facciones, hermosura y viveza de colores en toda 
la pintura, que excedo toda ponderación, y dejamos 
referido: subiendo encima del altar á. ver de más cer­
ca aquel prodigio de maravillas, lo que se ve en el 
portentoso lienzo es un género de sombras do unos 
colores muertos que parece haber sido lavados, y bis 
facciones de la Madre de Dios no se perciben con 
aquella perfección quo vista de lejos; desde donde 
atendida no sólo se ve muy extremadamente hermosa 
y toda la pintura do vivos colores, siuo quo parece es
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la imagen de la Madre do Dios de relieve y que so 
sale del lienzo, con hermosura y graciosidad tan divi­
na y colores tan inimitables, que aunquo muchos de 
los excelentes pintores que ha habido eu aquel reino 
han querido copiarla, jamás han podido dibujarla con 
perfección, ni hau sabido determinar si la pintura está 
al óleo ó al temple, porque parece lo uno y lo otro, 
y no es lo que parece. Bastantemente se prueba esta 
verdad con una declaración que hizo como testigo de 
vista el Alférez Baltaznr Pigtieroa. Pues siendo tan 
primoroso pintor, como lo acreditan sus obras, y que­
riendo sacar do esta milagrosa Imagen un retrato, se 
le turbó la vista, de manera que confesó públicamente 
á  voces en la iglesia, no poder principiar el bosquejo 
por la mucha turbación que le había causado la vista 
de esta Soberana Señora. Y siendo el autor ( do este 
relato) Prior de su santa casa vió que sucedió lo mismo 
á  Juan do Oioufuentes, pintor; pues habiendo querido 
ú  vista do la milagrosa Imagen sacar de ella un retra­
to, le (lió un trasudor y temor tan gran do, que no se 
atrevió á dar pincelada alguna; ni ha sido posible que 
pintor alguno haya podido sacar do esta admirable Ima­
gen un diseño que cou verdad se diga corresponde al 
original').

Ohiquinquirá es actualmente uno do los santuarios 
do la Santísima Virgen más concurridos y célebres eu 
América. Un viajero moderno, el Doctor Sdlray, eu 
su muy conocida obra «Viaje á Nueva (1 ranada», nos 
hace traslucir, eu pocas palabras, la grande y general 
devoción que en aquella República so profesa á la 
portentosa Imagen de Alaría. «Las Vírgenes milagro­
sas (ó sea, imágenes más veneradas do la Aladre de 
Dios) tienen, dice, muchos devotos en Nueva Granada; 
hasta so ha creado en favor de ellas uua cierta com­
petencia en el pueblo; poro hay uua especialmente que 
so invoca á cada momento, oyéndose decir con mucha 
frecuencia: /  Válgame la Virgen (le Chiquinqtiirá.—Ohi- 
quinquirá siguilica brumas: los indios llamaron así á 
un valle doude las nubes solían con frecuencia aproxi­
marse mucho á  la tierra, valle que formaba parto do 
los terrenos concedidos á D. Autouio de Santa Ana, 
compañero del conquistador Gonzalo Jiménez do Que- 
sadu. Aquel caballero fundo allí uua ciudad, ó mejor 
dicho, mandó construir alguuas cabañas». Hace en se­
guida uua breve relacióu do los sucesos que dejamos 
ya  referidos, y continúa: «El arzobisbo Er. Luis Za-
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puto do Cárdenas aprobó (las informaciones recibidas 
acerca del prodigio) y acto continuo erigióse una igle-
5¡„........  En 1S23 se levantó un nuevo templo. En
esté’último, sobre el altor mayor, y bajo un dosel con 
adornos de plata, se vú el famoso cuadro, cubierto 
do pedrerías y joyas, entre las cuales se observa una 
media luna de oro cou filigrana y esmeraldas, que se 
ha colocado á los piós de la Virgen. La santa frangen 
tiene además un cinturón de diamantes, regalo de la 
Duquesa de Alba, y una corona de oro con piedras 
preciosas: el.llenzo desaparece casi bajo tantos adornos. 
Todos los años van á visitar á la Virgen de Ohiquin- 
quirá unos 30.000 peregrinos, procedentes de todos los 
puntos do Nueva Granada, el Ecuador, el Perú y 
basta de España».

En 1S21I la Santidad de Pío V III, á petición de 
algunos Prelados de Colombia, concedió uu rezo es­
pecial para conmemorar la manifestación prodigiosa de 
Nuestra Señora de OUiqulnquirá; en el Ecuador se ce­
lebra anualmente su fiesta el 9 de Julio, en cuya le­
cha rezan todos los sacerdotes de la República el oficio 
propio asignado á esta solemnidad por la Santa Sede*
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Nuestra Señora de Las Lajas
C o l o m l a i a

F kspdés de Oliiquinquirá, es grandemente célebre 
en Colombia el lngarcillo de ¿os Lajas, situado al 
sur de aquella República, no lejos del punto don­

de parte ésta limites con la del Ecuador; de suerte que 
aquel centro de edificante piedad, dedicado ú la Virgen 
Santísima, atrae numerosas romerías así de la una co­
mo de la otra nación, y ba venido á  ser un santuario 
muy querido para entrambas.

Llámase de las Laias, por estar colocado entre los 
más ásperos riscos de la cordillera do los Andes, don­
de, sobre la pared de una desnuda roca, trazó la natu­
raleza uno como boceto ó sombra de imagen de la excel­
sa Reina, que perfeccionado después por un pincel artís­
tico, dió por resultado una hermosa pintura al óleo de 
Nuestra Señora del Rosario, que se conquistó luego el 
amor y veneración de los pueblos por las muchas ex­
traordinarias gracias concedidos á cuantos acuden á 
ese paraje, para implorar la protección soberana de la 
Santísima Madre de Dios.

La afluencia creciente siempre, y jamás interrum­
pida, de peregrinos, movió á algunos devotos de la 
Virgen á construir sobre aquellos peñascos abruptos 
uno de los santuarios más pintorescos y atrevidos do 
cuantos se lian dedicado á María en el vasto continen­
te do América. Viendo el arquitecto qne era imposi­
ble construir templo ninguno, por diminuto' que fuese, 
sobro la pendiente rápida y casi perpendicular, donde 
se veneraba el precioso Simulacro, asentó en los flan­
cos de la montaña una baso artificial, á modo de un 
enorme edificio de tres pisos, por cuanto los macisos 
muros de aquella fábrica aparecen perforados por tres 
simétricas series de ventanas; en la alta y espaciosa 
plazoleta con que ftié coronada aquella mole de pie­
dra y de cemento colocó el bello y gracioso templo 
que encierra aquella Imagen veneranda, el cual ostenta 
una airosa cúpula y Un elegante frontispicio' flanquea­
do por dos muy proporcionadas y hermosas torrecillas.
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Tal es el santuario á  donde, en aninadas muche­
dumbres, afluyen constan teniente innumerables pere­
grinos. Uno de los más notables entro ellos, el limo. 
Señor González Suíírez, actual arzobispo do Quito, ha 
hecho do Las Lajas, la siguiente poética y muy inte­
resante descripción.

I

En los primeros días del mes de septiembre (de 
1SSG) saliendo do Tulcán, última población del Ecua­
dor en el norte, me dirigí á la ciudad de Ipiales en 
el territorio de Colombia, con el objeto de visitar el 
célebre santuario de Nuestra Señora de las Lajas, tan 
frecuentado por peregrinos ecuatorianos.

De Ipiales se toma el camino hacia el oriente; y 
después de recorrer una llanura bastante accidentada, 
se principia á descender poco á poco hasta el punto en 
que está el santuario. El aspecto que presenta la na­
turaleza es hermoso: praderas extensas se descubren á 
lo lejos, y allá, como en los términos del horizonte, 
lomas empinadas, que levantándose á enorme altura, 
forman la ancha base de la gran cordillera de los An­
des, dividida ya en aquel punto en dos ramales para­
lelos, que corren de norte á sur. Una parte de la 
pendiente es suave, y, haciendo curvas prolongadas, va 
el camino descendiendo lentamente, con dirección ha­
cia la hoya del caudaloso río Ouáitara: preséntase en­
tonces á la vista del viajero un espectáculo bello, 
pero imponente; pues en el aspecto hermoso de la na­
turaleza hay mucho de majestuoso y hasta de terrible.

La boya del río está formada por la ruptura vio­
lenta del suelo de la cordillera, que en aquella parte 
de los Andes próxima al Ecuador, parece haber sufrido 
sacudimientos y trastornos geológicos espnntosos: dos 
paredes inmensas de rocas se levantan á  muy poca 
distancia, una en frente de otra, formando uu valle an­
gosto y estrecho, por cuyo fondo, á una profundidad 
enorme, corre el Guáitara, apretando y comprimiendo 
entre peñascos agrestes el grueso caudal de sus aguas.

El santuario no se ve ni se divisa, sino cuando 
uno está encima de él: bajando la cuesta, al voltear 
uno de los ángulos de la pendiente, de pronto se des­
cubren las torrecitas de la capilla, y causa sorpresa 
agradable mirarlas debajo, como si estuviesen puestas 
en el aire: la cúpula y las torrecitas se ven á  vista do
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pájaro, mientras se va bajando al santuario; y  cuando 
uno llega á  éste y se pone á oibservar al derredor, se 
le ligara la capilla como colgada y suspendida en me­
dio de un abismo.

La situación del edificio es atrevida y mny pinto­
resca: una serio de cuerpos ó departamentos, sostenidos 
por arcos, puestos uno encima do otro, forman uno co­
mo castillo cuadrangulnr adherido y pegado á la roca 
por una de sus coras laterales: por la base se apoya en 
la peña, tocándola ligeramente ó al descuido: la parte 
superior está de todo eu todo al aire y hace una pla­
ceta cuadrada, sobre la que descansa la capilla.

En los bosques orientales de nuestra República, co­
nocí unas avecillas que fabrican do barro primorosamen­
te su nido, dándole la forma de una como casita, la 
cual arriman por un lado al tronco de los árboles, de­
jando todo el resto del cuerpo suspendido y libre: así 
me parecía el santuario uno como nido de aves, pues­
to entre las breñas sobre un abismo: arriba la enhiesta 
pendiente de la cordillera; abajo el descenso brusco por 
entre rocas y trozos do granito; al frente las agrestes 
peñas cubiertas á trechos de gramíneas verdes, ó coro­
nadas de retama silvestre. Las llores amarillas de la 
retama esmaltaban, como con granos de oro, la blanca 
espuma de las aguas del río, que apretadas entre el 
muro colosal do la cordillera, forman un remanso, el 
cual, desdo el atrio de la capilla, no puede contemplar­
se sin una especie do horror.

El camino baja por la roca, haciendo curvas, que, 
poco á  poco, lo conducen á  uno hasta el puente, des­
de donde principia do nuevo á  subir por una cuesta 
menos agria, dando frente al santuario. La obra del 
edificio es, por cierto, admirable; y no puede menos 
de ponderarse la habilidad y hasta la audacia del ar­
quitecto que lo construyó. Grato me es recordar que 
ésto fnó un ecuatoriano, un hombre de veras modesto y 
sencillo: el Sr. D. Mariano Aulestia, natural de Quito..

II

Entremos abora al santuario y postrémonos delan­
te do la sagrada imagen de la Virgen. Ocupa ésta el 
íondo del altar mayor ó retablo de la capilla, aunque 
no precisamente en el centro, sino inclinada un tanto 
hacia el lado derecho: representa á la Reina del cielo 
con el Divino Niño en sus brazos; á los pies, arrodi-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



liados y con Ins manos puestas devotamente al pecho, 
están los dos patriarcas, Santo Domingo de Gnzmán y 
San Francisco de Asís. Nuestra Señora está en pie, 
pisaudo el cerco do la luun.

La obra es digna de atención como piutura al óleo, 
hecha en la roca viva; pero considerada según las 
reglas del arte, al punto se nota que la inano del pin­
tor filó poca diestra y que, al trazar el cuadro, no 
ojeentó una obra perfecta, ni mucho menos una obra 
maestra: los toques del pincel manifiestan cuan poco 
hábil fuó la mano del artista. No obstante, hay en 
ol conjunto del cuadro un aire de sencillez, y de gra­
cia espiritual que mueve á  devoción; y ol rostro de la 
Virgen tiene cierta expresión de dulzura y de seriedad, 
por el que no puede mirársele con indiferencia; sobre 
todo los ojos parecen como si se fijaran de propósito 
cu uno, para preguntarle calladamente, con una mira­
da do ternura, cuáles son las necesidades que le afli­
gen, para remediarlas al iustaute. Cuando uno  ̂alza 
la vista y la fija en el cuadro, los ojos de la Virgen 
le provienen, le salen al encuentro y se quedan como 
mirándole con expresión de bondad y de señorío, i Oh! 
entonces, ¿quien podrá repetir con indiferencia esa 
exclamación misteriosa: Vuelvo á nosotros esos tus ojos
llenos de misericordia?---- Moa íuoa misericordcs ock-
Ics (1(1 nos converto.

La Iglesia clama á la Virgen que vuelva hacia 
nosotros sus ojos misericordiosos, pues le basta á la 
Virgen ver nuestras necesidades, para remediarlas in­
mediatamente.

Nada so sabe con certidumbre acerca del primer 
origeu ó motivo que hubiera para pintar esta imagen 
de la Virgen en un punto agreste y retirado de toda 
población humana Tul vez, los peligros que ofrecía 
para los camiuautes la bajada por tan escarpadas pen­
dientes; acaso, también los desastres que no dejarían 
de sufrir, ya eii bus mismas personas ya en sus acémi­
las, al badear el peligroso río, sería parte para que so 
encomendaran á  la Santa Madre de Dios, implorando 
su poderosa protección en los peligros del tránsito por 
aquellos precipicios, horribles y espantosos. Y, como 
un seguro refugio para los caminantes, y un consuelo 
en aquella soledad, se mandaría juntar, por algún de­
voto, {quióu Babe si por algún sacerdote ó religioso) 
esa bendita imagen de la Virgen Santísima, bajo la 

.advocación de Nuestra Señora del Fosado, para que,'
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teniéndola ji la vista, los pasajeros oraran con ma­
yor confianza. (1)

La Providencia divina, aun en lo sobrenatural, 
gobierna y dirige las cosas humanas, con admirables 
condescendencias y paternales miramientos para con sus 
criaturas. Todo lugar es á propósito para orar; todo 
tiempo es oportuno para levantar nuestro corazón á 
Dios; no hay imagen sagrada, así de los santos que 
reinan con Dios en el cielo, como de la Virgen Inma­
culada, que no sea un medio exterior poderoso para 
despertar nuestra fe y avivar nuestra confianza; pero, 
con todo, bay ciertos tiempos y lugares que batí sido 
acogidos y predestinados, (lirélo así, por el mismo Dios 
pura hacerlos ocasióu é instrumento de mayor y más 
especial misericordia. Era necesario movernos, estimu­
larnos con algo que hiriese nuestra ituaglnacióu y mo­
viese si nuestros afectos, si íiu do que lo común, lo or­
dinario, lo cuotidiano, si que ya estamos lmbituados, se 
nos presentara como nuevo y como extraordinario. ¿ No 
vivimos bajo las alsis de la Providencia? ¿.No estamos 
siempre al amparo de sus cuidados paternales para con 
nosotros? Y, no obstante, el mismo Señor, que cono­
ce citan miserables somos, acondiciona de tal manera 
la distribución de sus misericordias, que hace que las 
recibamos hasta los que somos más indignos (le ollas; 
y sobre todos las derrama con extraordinaria abundancia.

Insistamos aun en esta verdad.
Orar es levantar el corazón á Dios, elevar nues­

tra alma hacia Dios, para alabarle, bendecirle, darle 
gracias por los beneficios que nos hace, implorar sus 
misericordias, para remedio de las innumerables nece­
sidades (pie padecemos, y pedirle perdón por los peca­
dos, (pie cada día cometemos. Dios está en todas par­
tos, y do cualquier parte podemos elevar nuestras ora­

íl) 'Refiero In leyenda que una imliecilla que bü dirigía con su haz 
do lefia ni cercano poblado, vió claramente en una do las grutas de 
la sierra la imagen de la Virgen del Rosario, que despedía lumino­
sísimos resplandores. Corrió á dnr noticia del hallazgo ni cura do 
Ipiales, Presbítero Ensebio Megla, quien habiéndose trasladado con 
varios vecinos al sitio señalado por la joven campesina, halló efec­
tivamente, sobro la roca desnuda, pulida por los siglos, una bolla 
pintura do la Yirgon del Rosario. Resolvióse entonces construir en 
el mismo lugar un templo, y la obra se emprendió, en efecto, 
hasta lograr consagrarlo solemnemouto el 21 do abril do 1803. 
Posteriormente so lian hecho nuevas mejnras nl edificio primitivo.... 
El templo es relativamente poqueño, pues/su única nave mido 18 
metros de largo por (i do ancho>. Lázn ’ r * • "  r¡¿_
<lico Ilustrado-' do BogotA, núm. 109).
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ciones á Dios; sin embargo, hay ciertos lugares, donde 
Dios quiere ser glorificado de una manera especial; 
¿no designó el mismo Señor á  Abraham el monte don­
de quería que le fuese sacrificado Isaac 1 Dios tnaudó 
el sacrificio y señaló también el lugar donde debía con­
sumarse.

Si muchas necesidades nuestras no son remediadas 
como deseamos, la causa de ello es nuestra oración 
mal hecha, de una manera indebida: no oramos con 
confianza, no pedimos con seguridad de alcanzar lo que 
pedimos; y Dios, siempre bueno y condescendiente con 
la flaqueza de la condición humana, nos proporciona 
auxilios oportunos y medios poderosos para despertar 
nuestra fe y avivar nuestra confianza: esas imágenes 
portentosas de la Virgen María son instrumentos pro­
videnciales de gracia y misericordia, de los cuales se 
sirve Dios Nuestro Señor para lineemos beneficios. Tie­
nen esas santas imágenes una influencia misteriosa sobro 
nuestras almas; y, al ponernos en presencia de ellas, 
sentimos uno como aire de bendición, que reiresen 
nuestro espíritu, lo hace revivir, lo recrea y lo confor­
ta, y esto muchas veces, aun á pesar nuestro.

Toda imagen de la Virgen Santísima tiene no sé 
qué poder maravilloso sobre nuestras almas; no obs­
tante, hay algunas imágenes, en las que se experimen­
ta mayormente esa influencia, que bien merece ol 
nombre de snntificadorn. Y la paternal Providencia do 
nuestro buen Dios ha multiplicado esas imágenes por­
tentosas de la Virgen, poniéndolas en todas partes. 
Delante do ellas los milagros son frecuentes, porque so 
ora con más confianza y con más viva fe.

Estas reflexiones uo puede menos de hacer todo 
el que visite algún santuario célebre, como ésto do 
Nuestra Señora de las Lajas en Colombia.

En este santuario ha puesto, pues, Dios uno do 
esos tronos especiales de misericordia para beneficio y 
consuelo de todos los que acudan necesitados de so­
corro y de auxilio, ya para el alma, ya para el cuer­
po; y á nadie le ha dejado burlado su confiauza en la 
divina Virgen. De todas partes se ven llegar al san­
tuario constantemente innumerables devotos, que vie­
nen de remotísimas provincias para pedir á  la Virgen 
el remedio de toda necesidad, el consuelo de toda aflic­
ción, el alivio para todo dolor.
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III

Consideraba yo la situación topográflca del san­
tuario y ponderaba sus circunstancias: un santuario 
consagrado á la Madre de Dios, en medio de estos 
abismos, donde ó, cualquiera parte que se vuelva la vis­
ta, se encuentran peligros espantosos; y esto en medio 
de un camino público muy frecuentado, me parecía co­
sa no vacía de cierta significación mística. La vida 
i no es un cnmino? Vivir juo es peregrinar! De la 
cuna al sepulcro, del tiempo ú la eternidad, las ge­
neraciones humanas van pasaudo por el mundo, sin 
pararse, sin detenerse ni un solo instante, y sus olas 
son más rápidas ó impetuosas, que las aguas del Guái- 
tara, que corron bramando, para no volver jamás. Y  
en esta peregrinación, en este viaje de la vida, hay 
tantos peligros, nos amenazan tautos desastres que, en 
verdad, andamos como sobre un abismo; pero en nues­
tro camino están la gracia, la te, la esperanza........
Sólo la Religión está inmutable, en medio del trastor­
no do todo cuanto nos rodea.

El cansado caminante, que conduce su cansada 
acómiln por entre breñas y precipicios: el campesino, 
que se descuelga por bruscas pendientes: el viajero 
que asoma en la cumbre de cerros enormes y descien­
de, con paso precipitado, hasta el fondo del abismo, 
donde ruedan mugiendo las comprimidas aguas del río, 
{no representarán esn laboriosa peregrinación de la fa­
milia humana, yendo hacia sus ctoruos destinos? Sen­
tado ou las rocas del puente veía descender á los ca­
minantes: unas generaciones vienen, me decía, cuando 
otras so van y a : los jóvenes principian á subir alegres 
por la pendiente de la vida, mientras otros vamos 
bajando ya tristes y meditabundos. ¡Dichosos mil ve­
ces los que, al lmccr el viajo de la vida, lian caminado 
bajo el amparo y la protección de María!

El santuario de las Lajas levantado sobre los abis­
mos, oculto outre breñas y precipicios, hace resonar la 
argentina voz de la campana de la oración en medio 
de una agreste soledad, como el grito de alerta que 
nos diera una persona amiga, advirtiéndonos de los 
peligros que en la vida nos amenazan. ¡Quién de la 
peregrinación á uu santuario de la Virgen no vuelve 
mejor! ¡Quién uo regresa á su hogar, trayendo uno
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como olor 4 cielo, en la fragancia del incienso que 
perfuma sus vestidosl----- lis que el culto de la Vir­
gen es santilicador y tiene eficacia poderosa para trans- 
formar 4 las almas ¡Felices los que, una vez siquiera 
en su vida, liubieseu orado conmovidos aute alguna 
de las milagrosas imiígeues de la Virgen, porque lia- 
brán recibido en su alma una impresión celestial, qU6 
será prenda de la vida eterna!
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Nuestra Señora del Rosario
LA  IMAGEN D E  LA PREDILECCIÓN I*E SANTA ROSA D E LIMA

I

Pe todos los países de América el más favorecido 
en el orden de la gracia y la santidad, es el Pe­
rú, cuya capital, Lima, ha tenido la incomparable 
dicba de que floreciesen en su suelo siervos de Dios 

tan insignes como un Santo Toribio de Mogrovejo, un 
San Francisco Solano, un Beato Martín de Porres, un 
Venerable Camocho y otros varios, uno solo de los 
cuales habría bastado para hacer célebre é ilustre á  una 
ciudad. No hay ciertamente en todo el territorio de 
aquella nacióu un santuario que pueda competir con 
los de Guadalupe, Copacabana ó Lujan, por el concur­
so extraordinario de peregrinos ó el brillo de las ma­
ravillas en aquellos realizadas; pero, ou cambio, Lima 
ostenta á uua Rosa de Santa María, cuya vida porten­
tosa suple por todos los demás milagros y casos ex­
traordinarios que han podido realizarse en otros puntos 
privilegiados do nuestro continente. El viajero que 
arriba á Lima, por poca que sea la fe que abrigue en 
el alma, so esfuerza por couocor y visitar los sitios 
sautilicados por alguno do los graudes acontecimientos 
de la vida (le Santa Rosa; lo cual no es empresa di­
fícil, puesto qtio la piedad de los peruanos so ha com­
placido en construir suntuosas iglesias en los principa­
les de esos lugnres benditos, como son aquellos en que 
nació y murió la incomparable heroína.

Pero entre todos esos templos, el más perfumado, 
por decirlo así, con los recuerdos y la presencia de 
Rosa, es el de Santo Domingo, construido en el centro 
de la antigua capital de los Virreyes y sobre la mar­
gen derecha del Ríranc; en aquel santuario se reali­
zaron los sucesos más importantes y decisivos de la 
vida do la Sauta, allí recibió las comunicaciones más 
altas del cielo, allí contrajo sus místicos desposorios, 
con el Rey de la gloria, y mereció escuchar de sus 
labios divinos estas admirables palabras: Rosa cordis
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Hieí, tu viihi sponsa cato: Rosa de mi corazón, sé mi

eS11°Bl instrumento (le que principalmente se valió el 
Cielo para prodigar dones tan valiosos ó la ínclita vir­
gen limeña, fue un antiguo y devoto simulacro de 
Nuestra Señora del Rosario, venerado en el templo de 
Santo Domingo, desde la conquista espauoia. P a ré e ­
nos por lo mismo, qne esta santa Imagen debe ocupar 
un 'lugar preferente entre las m is célebres de la Madre 
de Dios veneradas en América; daremos por tanto al­
gunos datos históricos concernientes á tan famosa y 
veneranda eSgie.

I I

c.Eü los primeros días del año de 1535^ (1) puso 
el P. Er. Tomás de San Martín la primera piedra del 
celebérrimo convento del Rosario de Lima.  ̂ Ouan acor­
tado anduviese el memorado padre al elegir por patio- 
na de la nueva fundación á la Inmaculada Madre del 
Rosario, lo comprueba el esplendor, que á  la sombra 
de esta ilustre advocación, este convento alcanzó. Ouón- 
tanso entre sus liijos diez y siete obispos, multitud do 
doctores, escritores ilustres, y, lo que es más, una ver­
dadera legión de varones de Dios, que, como Santa 
Rosa de Lima y el bienaventurado Porres, lo han so­
bremanera esclarecido.

«Desde tiempos muy remotos la iglesia de este 
convento ha sido muy frecuentada por el devoto pue­
blo, en razón de ser el santuario de la antiquísima y 
devota imagen de Nuestra Señora del Rosario, imagen 
de cuyo origen más adelante hablaremos: es aúu ea 
el día la única iglesia de Lima, que abriéndose á las 
cinco de la mañana, se cierra á los nueve de la noche, 
pues nunca faltan almas piadosas que con el salterio 
inariano entre las manos, imploran la clemencia de la 
Virgen sin mancilla.

«1573. — En este año y en la sexta dominica des­
pués de la Trinidad, celebró la Provincia de Predica­
dores del Perú, su nono Capítulo provincial; eu él, en­
tre otras cosas, se ordenó qne todos los sábabos del 
año se cantase en la capilla y altar de Nuestra Seño- 1 
ra la votiva Salve radix, costumbre que basta el día

(1) Tomainoa Gatas citaa de la obra piiblicadn en Lima, en 19W, 
con el titulo de Album Mariano, en el articulo: El Santísimo Ro­
sario. La Orden de Santo Domingo r¡ el culto de Marta en el Perú- ^
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se observa invariablemente. Esto mismo babía or­
denado ya el capítulo de 15G3, donde también se en­
comendó vivamente á todos los religiosos la predicación 
del Santísimo Rosario, como medio eficacísimo para 
extender entre los pueblos la devoción á María. A 
méiito de codo lo cual, dice el P. Melóndez lo siguien­
te: «Ene siempre nuestra provincia, como heredera del 
primitivo espíritu de la Orden, devotísima del Rosario 
Santísimo de la Emperatriz de los cielos y de la tierra, 
María, Madre de Dios, abogada y Señora nuestra, y á 
la protección do devoción tan del cielo, por ser su pri­
mer convento consagrado al Santísimo Rosario, confiesa 
haber debido tantas medras espirituales, ya de ilustrí- 
siinos hijos con que la ha honrado Dios en todo tiempo, 
ya de frutos celestiales en provincias enteras reducidas 
al gremio y  yugo suave de nuestra Madre la Iglesia, 
por medio de su predicación; y así siempre agradecida, 
como en protesta de gratitud y reconocimiento espe­
cial á  tan grandes beneficios, desde sns mismos prin­
cipios lia traído por señal y divisa en todos sus hijos 
(lo que siempre se ha observado en todas las ludias) 
un Rosario manifiesto, y patento sobre el hábito, que 
todos usau al cuello, sin que se sepa quien fue el pri­
mero que lo iustituyó y mandó, ó en quó provincia 
tuvo principio esto uso, al monos en cuauto yo be al­
canzado ver y leer, no lie podido averiguar el origen 
y raíz do tan loable costumbre, más do que nació en 
las ludias: porque siendo así que toda la religión en 
común vive atonta á  este cuidado de ampliar y ex­
tender entro los fieles esta altísima devoción, como 
único mayorazgo que heredamos de nuestro Patriarca 
Santo Domingo, niuguua de sus provincias, sino sólo 
las do ludias, usa do esta insignia al cuello; señal 
cierta de que en ellas se comenzó á usar así, poique 
todas á una voz confiesan lo que la nuestra: qtie por 
el Rosario son lo que son, y que en tanto serán lo 
que siempre fueron, en cuanto á todos sus hijos les 
durare el predicar y enseñar con caridad encendida, 
y humilde reconocimiento á los divinos favores, que 
por ella recibimos de la mano del Altísimo, devoción 
tan agradable á tan soberana Reina y á  su Santísimo 
Hijo.

«1594.— En el capítulo que se celebró este año 
en el convento do Lima, se dispuso que todos los sá­
bados se añadiesen á  la Salve Regina, (que ya enton­
ces se acostumbraba cantar en la Capilla de Nuestra
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Señora) las letanías Lanrefcanas, y el rezo del Santo 
Eosario, práctica que en el decurso de tres largas cen- 
tu rías no lia sufrido alteración, pues eu la fecha, ia 
ordenación del Capítulo citado esta en todo su vigoj.

«15!)C.— En esto año la ya célebre Arcli i cofradía 
del Eosario del convento de Lima compró á  la coiuu. 
nidail de éste la capilla y altar de la Virgen, por e, 
precio de 4.200 pesos, cantidad correspondiente á su \ 
justa tasación.

«1(543.—El 10 de mayo del año 1043, despachó pe. 
lipe IV una real cédula instituyendo patrona de sus rea­
les armas á la excelsa Eeina de las Victorias. La cédula 
es del tenor siguiente: Por .cuanto, en la devoción, que 
en todos mis reinos se tiene á la Virgen Santísima y 
en la particular, con que yo acudo en mis necesidades 
á implorar su auxilio, cabe mi con lianza, de que e» 
los aprietos mayores ha de ser nuestro amparo y de­
fensa: jT eu demostración de mi afecto y devoción, he 
dispuesto, que en todos mis reinos se reciba por Patio- 
na y Protectora, señalando un día, para que en las 
ciudades, villas y lugares de ellos se hagan novenarios, 
habiendo todos los días misas solemnes con sermones, 
de manera que sea con toda festividad, y asistiendo 
mis Virreyes, Gobernadores y Ministros, por lo monos 
un día, y haciéndose procesiones generales eu todas 
partes, con las imágenes de mayor devoción de los lu­
gares, mudando las que no estuvieren en los altares 
mayores á otros, pava que, con grande solemnidad y 
conmoción del pueblo Re celebre esta ñesta, y porque 
en esta conformidad se ha dado principio en estos rei­
nos á la devoción referida, y lo mismo deseo se ejecu­
te en todas mis Indias occidentales, os encargo y 
mando, que luego como recibáis esta mi cédula, os 
juntéis con el Arzobispo de esa ciudad de los Puyes, 
para tratar y disponer que, de aquí en adelanto so ce­
lebre en todas esas provincias la dicha fiesta, el domin­
go de Cuasimodo de cada año, y que la primera so 
haga con novenario, y con las demás solemnidades iu- 
dicadas; y las siguientes con sólo víspeias, misa y ser­
món, empezando el mismo domingo de Cuasimodo por 
la tarde, y continuando el lunes, que es la forma on f- 
que la dicha fiesta se ha ejecutado en estos reinos, la ' 
cual se ha de hacer á la imagen de Nuestra Señora 
dê  mayor devoción que haya en esa ciudad, á que 
asistiréis vos con esa audiencia y los demás tribuna­
les y ministros do ella un día de los del dicho nove-
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navio á la misa y sermón, y también en las fiestas si­
guientes, que todos los años se batí do celebrar, etc.

«Como se vé, quedaba la elección de la imagen 
al arbitrio del virrey; éste, pues, sin vacilar eligió á 
la Imagen del Rosario del Convento Grande de Pre­
dicadores. ITÍzosele la primera fiesta con la magnifi­
cencia que en aquellos felices tiempos se estilaba: se 
condujo procesional mente á la iglesia Catedral la mis­
ma imagen de la Santísima Virgen que hoy todos 
veneramos, siendo entonces la vez primera que, des­
pués do una centuria, se separó do sil trono; en la me­
trópoli tana se le consagró un solemne novenario, se 
dispuso una magnífica procesión, y se la restituyó á 
la antigua y venerada capilla de su templo, en donde 
se continuaron las reales tiestas, basta el tiempo de 
nuestra emancipación.

«1(547.— En febrero do este año se despachó en 
Madrid otra real cédula, y por el misino Felipe IV, 
en la que más explícitamente se declaró á la Virgen 
del Rosario del Convento de Predicadores de Lima, 
Patrona y singular defensora de las reales armas en 
tollos los dominios del Perú.

«1807.— Con motivo de la prisión de Fernando 
V il, de la invasión francesa, y de otras calamidades 
que alligían á  la Metrópoli, se hicieron este año en 
Lima unas solemues rogativas á  la Santísima Virgen 
del Rosario, como á patrona y tutelar de las reales ar­
mas: empezaron estos magníficos y pomposos cultos el 
día 1(5 ile octubre, del año arriba indicado, y conclu­
yeron el 24 del mismo.

«La elegante pluma del doctor don Justo de Fi- 
gnerola, se encargó de trasmitirnos lo que la opulenta 
Lima hizo eutonces en obsequio de la Madre del Ro­
sario; cederemos pues la palabra á  este encumbrado 
escritor: «La ciudad profesa la más cordial devoción á 
Nuestra Señora del Rosario, que se venera en el con­
vento grande de Ntro. P. Sto. Domingo, y á quieu siem­
pre ha recurrido en las urgentes necesidades que la 
han alligido, verificándose prontamente el consuelo, co­
mo sucedió en los años 1769 y 1705, en que conster­
nada Lima por la peste que desolaba á sus habitantes, 
habiendo implorado el auxilio de Nuestra Señora, y 
sacádola en solemne procesión, experimentó el poder 
de su alto patrocinio, calmando inmediatamente el azo­
te con que nos hería el cielo. A  principio do la con­
quista obsequió el emperador Ogrlos V esta sauta ima-
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gen á la ciudad, y desde que fijó su resideucia ou ]a 
América meridional, su culto ha ido en aumento, pues 
se nota con ediflonción general que diariamente ea 
cuanto dan las cinco de la mafiaua, á  cuya hora se 
abre el templo, hasta las diez de la noche en que so 
cierra, está el pueblo en uu perpetuo flujo y reflujo de 
entrar y salir á tributarle adoraciones, á  suplicar su 
intercesión, á  dar gracias ó á  pedir consuelos en sus 
aflicciones. La ilustre Hermandad, que cuida del cul­
to de Nuestra Señora, se compone de lo primero en toda 
clase, y cada uno de sus individuos se esmera en 
acreditar el celo con que se dedica al servicio de la 
Madre Santísima, que nos dió Nuestro Señor, cuando 
consumaba en el Oalvario la redención del género hu­
mano. La natural devoción á Nuestra Señora lia cre­
cido en el pueblo por las singulares gracias que ha 
obrado el cielo por medio de esta santa imagen, sien­
do señaladas las que constan en la bula de la cano­
nización de nuestra pnisana Santa Rosa. En dicha 
constitución consta que habló con la Santa, Nuestra 
Señora, eu el desposorio de su Hijo Santísimo con esta 
virgen del Nuevo Mundo, que fué como la primicia 
escogida de esta iglesia reciente, ofrecida al Señor. 
Consta igualmente que cuando entró al templo el ca­
dáver de la Santa, resplandeció el rostro de esta Señora, 
de uu modo que se hizo notar de todo el pueblo.

«Como el pueblo ha experimentado tan repetidas 
veces el auxilio de Nuestra Señora eu sus aflicciones; 
el voto universal fuó que para dar principio á la ro­
gativa, que había de hacerse en la iglesia Catedral 
implorando el auxilio del Dios de los ejércitos, so 
condujese á Nuestra Señora en solemne procesión do 
su santuario á la iglesia Metropolitana, con aquel rito 
religioso y magnífico que exigen las constituciones de 
la Hermandad en tal caso. El Exmo. Jefe que nos go­
bierna, el Iltmo. Prelado de esta iglesia, y el Exilio. 
Cabildo, que como digno órgano de esta nobilísima 
y devotísima ciudad, había con acuerdo de ambos 
superiores meditado dicha rogativa, condescendió á 
esta justa solicitud del pueblo, y pasó á  la ilustro 
Hermandad el oficio de estilo: pues sin esta formali­
dad no puede verificarse el que salga Nuestra Señora, 
que debe ir acompañada, en su ida y vuelta, de los se­
ñores Virrey, Arzobispo, Real Audiencia, individuos 
del Exmo. Ayuntamiento, demás tribunales y  clero se­
cular y regular. Resuelta el 15 la salida de Nuestra
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Señora liara el 1 0 , todo hombre creyó seguro el triunfo 
de nuestras armas, y en casas, tiendas, plazas y calles, 
no se hablaba de otra cosa. Hubo hombre que no se 
separó de la iglesia de Santo Domingo en toda la 
noche, y todo el pueblo ansiaba con una religiosa 
impaciencia la venida del nuevo día, que había de 
atraer el iris sagrado en tan horrenda tormenta;

«A. las cuatro de la mañana un gentío inmenso 
se hallaba agolpado en la plazuela de la iglesia de 
Sauto Domingo, esperando se abriese el templo: y siu 
embargo del concurso, era notable el orden observado 
en este devoto tropel. Se abrieron por ñn á las cinco 
las puertas del templo, y entró el pueblo conducido en 
alas de su fervor á postrarse á los pies de las andas, 
en que estaba colocada Nuestra Señora. No se oía si­
no un sollozar dulce, un suspirar gozoso, y una ple- 
glaria perpetua, ü  fuese por el lugar elevado en que 
estaba puesta la devotísima imagen, ó fuese por los 
afectos de que estaba penetrado el concurso, ó por gra­
cia especial que se dignó hacer á la fervorosa ciudad, 
lo positivo es que so dejó ver tan liúda y hermosa, 
que parecía descendida de los cielos para consolar la 
tierra sauta. No podían lijarse los ojos en su amable 
rostro, sin que se arrasasou en lágrimas vivas, y sin 
que el corazón no cupiese en el pecho. Medias Mil ves, 
medias avemarias, y preces interrumpidas por un san­
to asombro que inspiraba el sagrado simulacro, eran 
las primeras salutaciones. Desahogado un tanto el 
placer religioso, cada individuo hizo una oración más 
tranquila, y habló con la Madre de Dios en aquel len­
guaje que le dictaba el fervor, su te, su osperauza, y 
las tristes coyunturas de la monarquía. El alto sacri­
ficio de la misa era repetido en todos los altares del 
templo, y la víctima adorable del cuerpo y sangre de 
Nuestro Redentor Jesucristo, que reconcilió el cielo y 
la tierra, ora ofrecida en todos los lugares del santua­
rio, y de su plenitud se difundía el consuelo a la 
América angustiada.

«A las 9 del día so había determinado la salida 
de Nuestra Señora, á cuya hora estaban en la Catedral 
el E xdio. señor Virrey y Real Audiencia con el Real 
Tribunal de Cuentas, el Iltmo. señor Arzobispo, con el 
V. Deán y Cabildo Metropolitano, el Exino. Ayuuta- 
tamiento con los Tribuuales del Consulado y Miuería, 
la Renl Universidad, Convictorio de San Carlos y Se­
minario ‘de Santo- Toribio, -el clero y comunidades re-
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limosas, los .joles militares fie la Real Hacienda, y todo 
lo nnis llorido del vecindario. No lia habido concurso 
jKual en Lima, y sálo pudo igualarle el que se noté 
el día del regreso (le Nuestra Señora á  su santuario».

Bu esta ocasión como en otras ciento, así en tiem­
pos do la colouia, como (lo la República, la capital 
del Perú se ha esmerado siempre en tributar el culto 
unís ferviente y entusiasta á  Nuestra Señora del Ro­
sario; pero veamos ya los homenajes de amor con que 
Sauta Rosa honró á esta preciosa Imagen, y la mane­
ra tierna y delicada con que la augusta Madre de 
l)ios recompensó la piedad y devoción de aquella su 
fidelísima sierra.

I I  I

La Capilla del Rosario donde Santa Rosa de Li- 
ma filé tan favorecida, estuvo colocada en la nave 
correspondiente al lado (le la epístola. Bu la actua­
lidad no existe dicha capilla, pues la santa Imagen, 
ha sido trasladada al nicho central del retablo que so 
levanta sobre el altar mayor de la mencionada iglesia.

Escuchemos ahora á  uno do los principales bió­
grafos de la Santa, el P. Fr. Leonardo llanseii (1), los 
favores celestiales que Rosa do Santa María recibió 
del cielo en aquel privilegiado suntuario. «Pero antes 
de entrar en el hilo do la historia, dice el citado autor, 
para mayor claridad será forzoso decir algo de la ima­
gen tan célebre en la ciudad de Lima, de la Virgen 
del Rosario, la que, desde qtie se difundió en el Perú 
la fe, se (lió á  conocer á  todos con públicos beneficios; 
y muy en particular fué propicia ú nuestra Rosa y 
filé muy amada de ella. Esta imagen, á la que tan 
grande devoción se tiene en todo el Perú, representa 
á la Reina de los cielos con el Niño en los brazos. So 
halla en actitud de dar el rosario á  los hombres, como 
remedio poderosísimo contra todas las dolencias (le al­
ma y cuerpo. Lo llevaron al Nuevo Mundo desdo lía- 
paña los primeros conquistadores por norte feliz, y 
para que les ayudara en el descubrimiento y conquis­
ta de las Indias de Occidente; y cuando fundaron la

(1) En b u  obra intitulada yida admirable de Santa llosa de Li­
ma, Patrono del Nuevo Mundo. — Obra escrita en latin, por el au­
tor, y traducida al castellano por el P. Fr. Jacinto Parra, religio­
sos ambos do la Ordpn do Predicadores.
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ciudad (le Lima la edificaron el primor templo que hu­
bo en aquella ciudad, dándole el nombro del Sautísimo 
Rosario, haciendo allí uu convento de Hermanos Pre­
dicadores que tueson sus capellanes. Este nombre fuó 
felicísimo principio para propagar la fe en aquellas ex­
tensas y dilatadas provincias. Aquel templo fuó la 
única y primera parroquia de aquel reino, debajo del 
patrocinio, advocación y tutela del Santísimo Rosario. 
Aquí fué donde primero se puso la fuente bautismal 
para los adultos catecúmenos, que bien dispuestos ó 
instruidos se reducían al gremio de la Iglesia, y des­
de aquí comenzó á propagarse la semilla santa de la 
fe, que tan abundantes frutos de virtud y perfección 
evaugólica ha producido después.

<;Por los años 1535, junto á  Oajaguán, en el Cuz­
co, se alistaron más de doscientos mil indios contra el 
ejército cristiano, que no subía de seiscientos soldados. 
Era tan excesivo el número de los indios, que no pa­
rece posible que pudiorau ser voucidos, si el cielo con 
algún prodigio singular no daba la victoria á los cam­
peones de la fe. Hallándose los católicos cou algunos 
religiosos Dominicos en sil campo, imploraudo en su 
socorro á la Reiua soberana del Santísimo Rosario, 
consiguieron que al tiempo de acometer se mostrase 
claramente en el aire para infundirlos valor; la bie 
«aventurada y siempre Virgen María, con el mismo 
rostro y en la misma actitud que tiene la imagen de 
Lima, mny conocida de todos. Esgrimía diestramente 
la Madre de Dios una vara coutra los enemigos in­
fieles, amenazándoles con rostro severo su destrucción 
y su ruina si luego no so rondíau al ejército cristia­
no. Atónitos los idólatras con tan divino espectáculo, 
quisieron más pedir paz que experimentar los rigores 
de la guerra, y arrojando las armas ofeusivas y defen­
sivas con que peleaban, sujetaron las cervices con pia- 
diosa competencia, con gozo y conformidad, al suave 
yugo de la fe católica. Desde aquel tiempo creció la 
devoción de los pueblos á  la santísima imagen y con 
la fama de tan ilustre milagro se extendió por todo 
el reino y regiones comarcanas la devoción saludable 
de la imagen milagrosa.

cDeseando nuestro católico Rey asegurar y esta­
blecer con más firmeza los reinos del Perú contra los 
muchos peligros que le amenazaban, valiéndose para 
ello de la protección augusta do tan celestial Señora, 
mandó que la eligiesen por protectora y que pusiesen
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los oíos en su imagen, la más celebrada de todas y 
la que más favores había hecho á todo aquel reino. 
Obedecióse el mandato, y el Virrey con el Arzobispo, 
juntándose los dos brazos eclesiástico y seglar, fueron 
tomando los votos, y de común consentimiento eligid 
ron por Patrona ó la Imagen milagrosa del Santísimo 
Rosario de la ciudad de Lima. Este es el origen de la 
procesión general que se hace el lunes después del 
domingo de Cuasimodo, para visitar la santa imagen 
en su capilla del convento de Santo Domingo; asis* 
tiendo el Virrey y el x\rzobispo y todas las religiones 
con los ministros del Rey que viven en la ciudad. 
Cuando sale en procesión fuera de casa, que es por el 
mes de octubre, el día octavo de la fiesta del Rosa­
rio, dispuesta la milicia y ordenada en dos hileras, so 
la hacen salvas reales en la plaza, disparando los mos­
quetes; y todas las banderas que se tremolan tienen 
grabados el nombre y la imagen de la Virgen del 
Rosario. En todo el año no cesa el concurso nume­
roso de los devotos que la visitan en su capilla; y 
crece más siempre que en los terremotos, la peste, el 
contagio, las enfermedades ó cualquier otra calamidad 
les avisa el cielo que allí está el asilo cierto donde 
han de bascar socorro los de aquella república, en to­
das sus necesidades. Basta haber dado de paso noti­
cia breve de la santísima imagen del Rosario de Lima; 
volvamos ahora á tomar el hilo para continuar la his­
toria de nuestra virgen» (en lo relativo al culto de 
Nuestra Señora del Rosario).

IV

«Desde sus primeros años tuvo Rosa por imán di­
vino á  su santísima imagen. No mueve tan eficazmen­
te aquella piedra el hierro y lo llama para sí, como 
esta santa imagen robaba el corazón de nuestra virgen, 
trayóndola á su c a p illa .... Prodigios obrados por esto 
medio. Guando tomó Rosa el hábito de la Orden de­
lante de la sagrada imagen de la Virgen del Rosario 
y en su capilla, estuvo presente su madre, celebrando 
con muchas lágrimas, el nuevo estado de su bija. Vio 
ésta que favoreciéndola con caricias la misma Madre 
de Dios, se iba elevando Rosa hacia el cielo, con cu­
ya dichosa vista, trocando en gozo las lágrimas, comen­
zó tácitamente á dar plácemes á  la teliz doncella, á 
quien tanto favorecía la Reina del cielo. Feliz pronós-
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tico y digno do observarse, por lo mismo que con es­
te prodigio se daba (i entender que daba su voto á la 
novicia la que tiene su trono sobre las estrellas; y 
que siendo feliz puerta del cielo, la daba entrada en 
la gloria, cuando la admitían al gremio de las Terce­
ras en la Orden -Dominicana.

«Guando se resolvía Eosa á pedir á. Dios con ins­
tancia y alcanzar del cielo algún favor singular ó par­
ticular socorro, ya para sí, ya para bien de los próji­
mos, el medio que elegía era postrarse humilde delante 
del altar del Santísimo Kosario. Allí presoutaba su pe­
tición, llena de seguridad y confianza. Hacíase ojos mi­
rando y atendiendo al semblante de la imagen; decíala 
mil ternuras, y pendiente de su rostro como de orácnlo, 
esperaba feliz despacho. Notó muchas veces Dña. Ma­
ría de Usateguí que cuaudo volvía la virgen á casa, ha­
biendo estado en la capilla del Eosario, en el mismo 
modo de andar apresurado y alegre daba á conocer las 
mercedes que recibía, y parece que rebosaban por to­
dos los sentidos el alborozo, el fervor y los consuelos 
que Dios la comunicaba. Eran los indicios tau mani­
fiestos, que no podían encubrirse ni engañar á la que 
piadosamente curiosa andaba siempre observando, no­
tando, escudrinando y advirtiendo todas las acciones, 
movimientos j ademanes de la virgen. Y así, á título 
de la estrecha amistad y familiaridad que tenía esta 
seuora con nuestra virgen, por darla habitación en su 
casa, se atrevió en nua ocasión, viendo su recato y 
encogimiento, íí decirla: «Hoy, Eosa, bueno vá, paré- 
cerne que ha llovido el cielo grandes favores», Y res­
pondió olla con modestia y apacible risa: «Aquella 
afabilísima Señora, Eoina del cielo, no se cansa en car­
gar la mano, concediendo mercedes á  esta miserable 
pecadora». Acordándose asimismo Eosa que esta se­
ñora por haber asistido al examen de su couciencia y 
v id a . . . . ,  era sabedora de los secretos, tratos, hablas 
y visiones que tenía con esta imagen milagrosísima, 
sin recelo y sin empacho se declaraba con ella desde 
allí adelante, comunicándola los favores que había 
expuesto y declarado á  los examinadores; aunque siem­
pre lo hacia con toda la modestia posible, refiriéndolos 
con candidez sencilla.

«Preguntada una vez de qué modo entendía y per­
cibía lo que le hablaba la Madre de Dios en esta san­
ta imagen, respondió con llaueza y sin artificio alguno:: 
«Que no hablaba la imagen dando voces, ni usando-
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de particular idioma, ui con movimiento de los labios; 
que este admirable modo do hablar se obraba por ouul- 
ta simpatía y que daba á entender todo lo que (pieria 
decir sólo con el modo con que despedía lucientes ra­
yos de la frente apacible y .serena; y que estas eran 
para su espíritu unas señas tan distintas, taa chiras, 
tan diestramente formadas, que la significaban todo 10 
que esperaba entender con unís certeza que p iidi r̂-i 
el más retórico, más fecundo elocuente, si al oído ]0 
respondiera á  lo que ella preguntaba». Decía también: 
«Que lo misino hallaba en el rostro del Niño, que co­
mo en trono estaba en los brazos (1o María; que en 
ambas partes, como en animado libro, leía el despacho, 
las respuestas de todo cnanto pedía, y mucho más cía* 
ramente que si fuese deletreando en un libro donde lo 
mirara escrito con hermosos caractéres; y que por es­
tos indicios de íntimos conceptos se excitaba en el al­
ma la atención Inmiuosa, para peuetrar sin discurso, 
sin error y con limpia inteligencia cnanto se le propo­
nía. Finalmente en la postura de los labios del Hijo 
y Madre, en los ojos y mejillas le parece que veía un 
reloj animado, de tal diversidades de señales para ex­
plicar sus secretos, que exceden toda locución humana 
y explican más á lo claro los conceptos que si la len­
gua formara palabras ordenadas y compuestas». Era 
fama pública que Rosa alcanzaba cuanto pedía á la 
Eeina de los cielos delante de aquella imagen. De aquí 
se seguía que si la rogaba'n que pidiese esto ó aque­
llo á la Majestad suprema, fácilmente se encargaba do 
hacer la súplica, si lo parecía que importaba para el 
bien público ó para la salud espiritual de los prójimos. 
Y así en haciendo oración á  la imagen (leí Rosario, 
prometía con tanta seguridad los buenos sucesos, como 
si tuviese en su poder «decreto con sello y firma, en 
que tuviese el despacho de la gracia que pedía.

«Por justa permisión del cielo sucedió que sata­
nás, enemigo de los hombres y envidioso de su bien, 
sembró gran cizaña de discordias en una comunidad 
religiosa de la ciudad de Lima. Crecía por momentos 
la yerba maldita; y lo que al principio sólo había sido 
discordar en opiniones, con el empeño do la contradic­
ción, degeneró poco á  poco en declarada enemistad de 
voluntad, con rompimiento de la paz y  ofensa gravo 
de Dios, que sólo habita en la concordia de afectos. 
Llego á noticia del confesor de la virgen el (laño qao 
en los ánimos so iba introduciendo, mandóla que eu
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la capilla del Santísimo Rosario y delante de la ima­
gen encomendase a Dios y á la Virgen soberana la 
necesidad urgente de aquella congregación, que del to­
do se iba á pique, y que no desistiese de la oración 
basta conseguir de Dios el remedio. Pronta obedeció 
la virgen, porque era muy inclinada á ejercitarse en 
oficios de caridad con los prójimos. Mas después de 
babor gastado muchas súplicas y largo tiempo en pe­
dir el sosiego y quietud de aquella comunidad, se hu­
bo de volver a la casa, lastimado el corazón y llena 
de melancolía, fuera de lo acostumbrado. Repitió al 
día siguiente con mas fervor la oración; gastó más 
tiempo en solicitar el remedio de Dios y llamar á las 
puertas de la misericordia divina. Postróse ú los piés 
de la milagrosa imagen, virtió copiosos raudales de lá­
grimas y esperó el pretendido despacho. Después de 
tan larga deteución tenía los ojos y la atención colga­
dos do sólo el rostro de la Santísima Virgen, resuelta 
á no levantarse hasta llegar á entender que eran bien 
oída9 sus súplicas. Al lin, lleuáudose de nueva ale­
gría que le sobrevino de repente, levantóse en pió, dió- 
le devotamente las gracias y volvióse á toda prisa á su 
casa. La mujer del contador (D, Gonzalo de la Ma­
za, muy amiga de Rosa) aunque sin hablar palabra, 
había reparado en ambas ocasiones en la cara do la 
virgen cuando volvía de la iglesia, y admirando la di­
versidad del semblante, ayer triste y melancólico, hoy 
alegro y risueño, preguntó la novedad. A lo que res­
pondió resueltamente la virgen sólo aquello que podía 
conducir á la respuesta. Examinándola después su con­
fesor más por menudo, no atreviéndose á callar uada 
do lo sucedido, refirió puntualmente y por su orden 
todo el caso. <;Dijo que el primor día, importnnaudo 
con los ruegos á las dos Majestades de los cielos, Ma­
dre ó Hijo, había visto sus divinos rostros, no sólo 
inexorables y ásperos y más duros que el acero, sino 
severos también, austeros y encapotados, amenazaudo 
venganza, con manifiestas soñales de indignación y de 
ira ; que en vano había procurado serenar y aplacar al 
Hijo, poniendo á la Madre por medianera; que vién­
dose despedida se hubo de volver á casa con pesar y 
con tristeza, cosa que con tales circunstancias jamás 
le había sucedido. Además de esto refería cómo al día 
siguiente, volviendo á  su petición, á  costa de muchas 
lágrimas, había vencido á la Madre de piedad para 
que hiciese el oficio de intercesor» en aquel negocio,
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aunque el Hijo no admitía al principio las súplicas d0 
la Madre, diciendo que no podía poner término á su¡, 
iras estando aquella comunidad tan discorde y taQ 
opuesta. Contaba Rosa lo mucho que había temido 
el salir bien despachada, oyendo lo que pasaba entre 
la Madre y el Hijo y lo que se decían; instando piado, 
sámente la Madre por la gracia y el perdón, y Vol. 
viendo severamente el Hijo por su justicia y p01. ej 
justo castigo. Finalmente templándose el enojo del 
Hijo, había condescendido con los poderosos gemidos (]) 
de su Santísima Madre; y así la volvió los ojos y e| 
rostro, mirándola con apacible risa, y después miró tañí- 
bién á Rosa con benigno agrado. Y con eso, desde 
aquel punto tuvo por cierto que estaba ya concedida 
la gracia que había pedido, y que no dudase el padre 
confesor que en breve se tocaría el efecto con las ma­
nos». Sucedió así puntualmente, porque pasado algún 
tiempo, que fné poco, con admiración de todos se fue- 
ron reconciliando los opuestos ánimos de aquella cou- 
gergación, desvanecióse como humo la manzana de la 
discordia y desbaratóse el grueso escuadrón de satáuas i 
qne había causado la división.

«Es fuerza que volvamos, aunque brevemente, ála 
capilla del Rosario.. . .  Era el primer cuidado de Rosa, 
durante todo el año, recoger todos los sábados, del 
huerto, rosas, que por su mano cultivaba, formar vis­
tosos ramilletes, llevarlos por sí misma ó enviarlos por 
otros para adorno del altar. Era admiración de cuan­
tos conocían el hermoso jardín, ver que nunca falta­
sen en sus cuadros llores que dedicar a  la Virgen eu 
el altar del Rosario; ya el ardiente sol de la canícula 
despojase la tierra do la pomposa gala de las flores; 
ya el frío excesivo las marchitase en los demás jardi­
nes, siempre en el pequeño huerto de Rosa quedaban 
flores que ofrecer á la que es Reina de todas ellas. 
Mas quisiera nuestra virgen en vez de ramilletes, ofre­
cer á la sagrada imagen ricos vestidos, mantos precio­
sos, sembrados de lazos de oro, de finísimos diamantes, 
do aljófar y perlas; pero no lo permitía su limitado 
caudal. Suplió esta falta la industria ingeniosa de su 
devoción y afecto. Así que para vestir espiritualmem 
te dos veces al año á la soberana Reina del Santísimo

(1) Los gemidos do la Madre do Dios, en esto lugar, s í i i iDoIíza* 
oan la eficacia do su oración para alcanzar el perdón do aquella co­
munidad culpable.
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Rosario, inventó una nueva traza con que tener muy 
ó mano materiales más preciosos, arte y forma de ves­
tirla, al modo con que abrigaba á Jesús recién naci­
do-----La idea de un vestido de estos so bailó escri­
ta después de su muerte en un libro de memoria y 
apuntación de la virgen. Y el tenor suyo era este.

«Memoria del vestido que yo, Rosa do Santa Ma­
ría, indigna esclava de la Reina de los ángeles, co­
mienzo á urdir y tejer á la Virgen Madre do Dios, 
con ayuda del Señor. Primeramente han de fabricar 
la túnica interior seiscientas avemarias, de salves el 
mismo número, con quince días de ayuno, en reveren­
cia del gozo purísimo que recibió con la Anunciación 
del Angel, cuando supo que eu sus entrañas castísi­
mas babía de vestirse de carne el Verbo eterno del 
Padre. Lo seguudo, el paño para el vestido se ha de 
tejer con seiscientas avemarias, seiscientas salves, quince 
Rosarios y quince días de ayuno, en reverencia del 
alegrísimo gozo que tuvo visitando á su prima Santa 
Isabel. Lo tercero, las orillas, orlas y llecos de este 
vestido serán seiscientas avemarias, otras tantas salves, 
etc., en reverencia del altísimo gozo que tuvo en el 
parto de su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. Lo cuarto, 
para cintas y broches, seiscientas avemarias, etc., en re­
verencia del gozo íntimo que tuvo ofreciendo á su Hi­
jo en el templo. Lo quinto, para collar so gasten seis­
cientas avemarias, snlves, ayunos, etc., en reverencia 
del felicísimo gozo que tuvo cuando después de tres 
días bailó ú su Hijo en el templo disputando entre los 
doctores. Lo sexto, el ramo que ba de llevar en las 
manos virginales so ba do componer de treinta y tres 
padrenuestros, otras tantas avemarias con gloria patri, 
tantos Rosarios de alabanzas divjuas y otros tantos de 
alabanzas de la Virgen, en reverencia de los treinta 
y tres años que mi Señor Jesús vivió eu la tierra». 
Y poco más abajo: «Ya el vestido está acabado; Dios 
sea bendito, y su Santísima Madre con su gran piedad 
supla mis defectos y perdone mi atrevimiento».

«Otro vestido semejanto á  esto, aunque de mucha 
más obra, hizo Rosa á la Virgen Santísima el primor 
día del año de 1016, y para que fuese más costoso y 
de más gasto y precio, no se contentaba ya con cen­
tenares de padrenuestros y avemarias; estas oraciones 
entraban á millares. Mas no hay lugar al presente 
para referir por menudo los ejercicios de devoción en
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quo se empleaba; lian llegado los menos á  nuestia 
noticia, siendo ellos innumerables».

V

Ifll acontecimiento mas trascendental y hermoso 
quo ocurrió si Santa liosa en aquella j a  tan preciosa 
capilla, y íi las phintas do la bella imagen de Nuestra 
Señora del Rosario, fue la escoua admirable de los 
místicos desposorios do la virgen limeña con el Sal- 
vador. Algunos anuncios había ya ella recibido, antes, 
de gracia tan singular y soberana. «El primero de los 
que"se saben fué el que sigue. Guando aquella mari­
posa listada de dos colores, negro y blanco (que según 
el P. Hansen fue la que decidió á, Rosa á entrar en 
la Orden Torcera de Sauto Domingo) se le apareció 
volando, desde lo alto, hizo asieuto sobre Rosa, advir­
tieron los presentes que iba trepando por el lado iz­
quierdo de la virgen con movimientos varios ó incier­
tos, hasta ponerse sobre el mismo corazón. Allí la 
veían detenerse más tiempo y con más cuidado, y que 
al modo de una abeja, ocupada en fabricar su panal, 
giraba y revoloteaba al rededor del mismo. Al poco 
tiempo voló y desapareció; viéndose dibujado en el 
mismo instante sobro el vestido de Rosa un corazón 
muy perfecto retocado de colores. Esto vieron y ob­
servaron las doncellas que estaban haciendo labor con 
Rosa dentro do la misma pieza, aunque estabau igno­
rantes del misterio que indicaba nquel corazón dibuja­
do sobre el corazón de Rosa. Ella sola ora la que 
sentía, aunque entonces entro oscuridades, la voz leja­
na del Esposo que la decía: «Dame tu corazón». Con­
jeturaba con fundamento que la mariposa con la librea 
de varios colores no sólo la incitaba á quo vistiese el 
hábito, conforme en el color al de Santa Catalina de 
Sena, sino que la señalaba con la divisa del corazón, 
lo que en otro tiempo sucedió á  la virgen de Sena,
cuando cambió su corazóu con el do Jesucristo».......
Más claramente aún le signilicó el Señor que la tenía 
prevenida aquella estupenda gracia, cuando so le apa­
reció en forma de cantero, y la propuso se desposase 
con El.

«Después de tan maravillosos preámbulos sólo fal­
taba que se declarase el Esposo, y  convidase á  Rosa á 
la gloria de su tálamo, no en sueños ni velando, sino 
sin disfraz y sin reboso. Sucedió esto, como se vó en
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el caso siguiente. Llegó el día del Domingo de Ra­
mos, en que después de haberlos bendecido el preste 
con sus ministros, es uso que los sacristanes los repar­
tan 6  dos coros, mientras se prepara la procesión. En 
el ínterin estaba esperando Rosa con las demás bea­
tas la diesen su palma, y estaba de rodillas en la ca­
pilla del Rosario. Pero ya fuese yerro ó descuido del 
sacristán, que andaba de prisa, ó disposición singular 
del cielo, que es más creíble, al fin se quedó la vir­
gen sin palma, fuera de lo acostumbrado} porque en 
los años antecedentes nunca le había sucedido siendo 
Tercera. Confusa con esta novedad la virgen, como 
suele acontecer á  las conciencias tiernas y delica­
das, temió no fuese la causa de quedarse sin la pal­
ma alguna culpa que la hiciese indigna de ir con ra­
mo en aquella procesión. No por eso dejó de asistir 
á ella como las otras beatas; pero iba triste y vergon­
zosa; y en acabando fuese derecho otra vez á la capi­
lla del Rosario, que ora el puerto do sus penas y asi­
lo de sus desgracias. Postrada allí á los pies de la 
Virgen Madre, derramó su corazón, que salía por los 
ojos en copiosas fuentes do lágrimas; allí se acusaba 
á sí misma, juzgando quo había perdido la palma ben­
dita, ó por haber puesto demasiado deseo, ó por ser 
demasiadamente floja y remisa eu pedirla. Después, 
clavando los ojos en la santísima Imagen, viendo su 
rostro más sereno que solía, y más propicio y risueño, 
reparando que también parece la halagaba dulcemente 
con apacible semblante, volvió luego sobre sí y se 
tranquilizó, dando por bien empleado cuanto le había 
sucedido. No trocara ya su suerte con las quo habían 
llevado palma en aquella procesión, y así dijo á la Em­
peratriz del cielo: «No quiera Dios, Reiua mía, que 
yo reciba la palma de mano de los mortales. Tú, Se­
ñora, tú que eres la palma que se exalta y Be remon­
ta en Cades, tú me has de dar de tu maiio ramos que 
no se marchiten; con eso quedaré ufaua, rica, próspe­
ra y feliz». Al decir estas palabras, enfervorizándose 
y casi fuera do sí, vió que la Reina celestial con cara 
afable y rostro alegre se volvía al Uijo que tenía en 
sus brazos y desde allí la miraba con más suavidad y 
benevolencia, dando indicios manitiestos de la buena 
suerte quo lo esperaba Rosa eutouces, rebosando el 
corazón con gozo tan crecido como íio esperado de su 
humildad encogida, puso los ojos eu el Dios Niño y 
vió que también la miraba con agrado y cou cariño.
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Suspensa entre los dos rostros tan cariñosos y tan dul- 
ces, no sabía liosa qué hacer; fijaba la vista, bien en 
la cara (leí Hijo, bieu en la de Ja Madre; como abeja 
solícita que salta de una flor á otra, para extraer la 
miel dulcísima de los consuelos inefables que aquel es­
pectáculo la proporcionaba.. .  {Mus para qué nos dete­
nemos, sin decir de una vez la dicha inefable de nues­
tra virgen? El divino infante Jesús, abrasado en amores, 
sin poder disimularlos, habló finalmente y le dijo estas 
palabras llenas de fervor y ternura: «Rosa de mi cora­
zón, yo te quiero por esposa». Estas voces penetraron 
el corazón de la virgen; y herida el alma con las sae­
tas y dardos del amor, sin poder tenerse en pie, cayó 
dé improviso desmayada; y tras una breve lucha de afec­
tos de amor y do temor, de temblor y do alegría, se 
hundió en el abismo de su nada. Luego, como nadadora 
diestra, subió sobre sí misma en alas de la alegría que 
la comunicaban favores tan altos; no sabía qué decir, 
conociendo mercedes tan milagrosas, ni so la ocurrieron 
palabras más adecuadas que las que pronuncié la humil­
dísima Madre del Redentor ni ser escogida para tal dig­
nidad: JScce ancilla Domini, dijo. Aquí tenéis, Señor, 
vuestra sierva, aquí tenéis una esclava dispuesta siem­
pre á serviros. {Oh Rey de Majestad eterno! tuya soy, 
confieso que soy tuya y seré tuya eternamente.»

«Y para que la memoria do tan alto beneficio no 
se apartase jamás do ella, apenas volvió á casa, Rosa, 
comenzó luego á. tratar consigo do hacer un anillo que 
ajustase al dedo del corazón y fuese testigo público 
que siempre testificase la dicha del desposorio, y fuese 
despertador del feliz estado que gozaba con su Dios. 
A este fin llamó aparte á su hermano Fernando. Le 
explicó brevemente su deseo, aunque le ocultó el mis­
terio. El, por darla gusto delineó con un compás en 
iiu papel la forma del anillo, el tamaño j  la medida, 
describió la figura y el lugar doudo se había do escul­
pir el Niño Jesús, en vez de esmeralda ó de diamau- 
te. Sólo faltaba el moto con que había de esmaltar­
se la sortija por la parte de fuera. Aquí, Rosa, sus­
pensa, puestos los ojos en su hermano, esperaba su 
sección para no errar en la empresa. El, advirtien- 
<° el cuidado de su hermana, con desahogo, sin de­
tención, ni embarazo, como si hubiera sido testigo lla­
mado a los desposorios, escribió estas palabras:— «Ro­
sa de mi corazón, yo te admito por esposa»; que fue­
ron las mismas que había dicho á la virgen el niño
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Jesns en los brazos de su madre. Enmudeció enton­
ces Rosa, quedo inora de sí llena de pasmo y d e  
asombro, viendo que su hermano, sin dellberadún pro* 
p,a movido de impulso soberano, bahía dado con el 
mote, que era el blanco y punto propio del misterio

L q,Ltadbóae rC so a,, I)iü d° hl

VI

Finalmente la Virgen Santísima que tantas gra­
cias obtuvo a liosa durante la vida, no la favoreció 
menos en la muerto y auu después de olla, y siempre 
mediante aquella portentosa imagen de Xuestra Sefio- 
ra del Rosario. Citaremos un solo rasgo.

Cuando en medio de pompa triunfal y magnífica 
fueron llevados los despojos mortales de la Santo na 
ra sus exequias é inhumación, al templo do Santo’ Do­
mingo, costando parado el féretro á la puerta dol tem­
plo, cuyos umbrales tantas veces había pisado en vida 
para echarla agua bendita, á muchos les pareció qué 
el rostro virginal so bahía bañado de nueva y slimu- 
lar hermosura, aumentando do esto modu su‘belleza. 
La blancura de las locas y do todo el hábito, con que 
la habían amortajado, indicio do la pureza de la vir­
gen, prestaban & ésta increíble gracia y vistoso aliño. 
l!<l cada ver tenía tratable el cuello y los artejos do to­
do el cuerpo, lo que causó admiración profunda en to­
do el concurso. Después do entrar en lu iglesia fu ó 
colocada en un majestuoso túmulo, (pío por medio de 
gradas so iba elevando desdo el suelo hasta las bóve­
das; y con portento más prodigioso parece que también 
lo daba la bienvenida la lieina de los ángeles, pues 
on esta sazón vieron cuantos allí estaban, que la ima­
gen del Santísimo Rosario, que estaba en su capilla, 
despedía gran resplandor dol rostro. Concurrió, visto 
este prodigio, d la capilla gran multitud del pueblo, 
que, indeciso entre temor y alegría, soltó la rienda á 
as lagrimas, crecieron los gritos de los que la invoco- 
an y pedían mercedes; y no faltaron muchos que de­

cían, que también había sudado la santa imagen; pero 
averiguando mejor el caso, so sacó en limpio, que só- 
o era resplandor que despedía la imagen, indicio ími- 

• uineslo de que la Reina de las vírgenes aplaudía la 
dureza de su Rosa».
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Y II

Para concluir diremos que al par de Santa Rosa 
los otros grandes siervos de Dios, que han florecido 
en Lima, han sido también, como todos los predesti­
nados, fervientes devotos de la Virgen Santísima, y 
casi todos ban dejado, en testimonio de ello, alguna 
imagen portentosa de la Reina del cielo, por cuyo 
culto y honor se esmeraron en vida; así el santuario 
de Nuestra Señora de Oopacabana, situado en la pa­
rroquia de San Lázaro, nos recuerda á Santo Toribio; 
Nuestra Señora de los Desamparados, al Venerable 
Francisco del Castillo, etc. Pero entro todas estas imá­
genes, la más universal mente venerada y célebre es, 
indudablemente, la de Nuestra Señora del Rosario, cu­
ya compendiosa historia acabamos do hacer.

Como remate y prueba de lo anterior, citaremos 
al gran historiador Rohrbacher que al tratar, en el 
libro ochenta y siete do su obra, del bienaventurado 
Arzobispo de Lima, y de cuanto hizo por arraigar la 
fe católica en el Perú, dice: «En seguida del segun­
do concilio de Lima, bajo Santo Toribio, en 1501, vie­
ne un breve do Paulo V, dado el 2 de Diciembre de 
1005, que concede indulgencias á una muy amable 
devoción de los peruanos para con la Santa Madre do 
Dios. Todos los sábados, á la tarde, Indios y Espa­
ñoles se reúnen en la iglesia, al fin do Completas 
para cantar ú oir cantar la Salvo Regina, y las Leta­
nías de la Santa Virgen, letanías más largas, variadas 
y, á nuestro parecer, más piadosas aún que las de Lo- 
reto. Nos han parecido aquellas tan hermosas que las 
ponemos al fin». He aquí las preces tan encomiadas 
por el célebre historiador.

Ave, María, \
Ave, Filia Dei Patris, 1
Ave, Mater Dei Pilii, I
Ave, Sponsa Spiritus Sancti 
Ave, Templiim Trinitatis, f
Sancta María, ¡’
Sancta Dei Gonitrix, \
Sancta Virgo virginum, 1
Sancta Mater Cliristi, I
Quom tu peperisti, ¡

Mater purissima, 
Mater castis.siinn, 
Mater inviolata, 
Mater intemerata, 
Mater charitatis, 
Mater veritatis,
Mater amabilis,
Mater divina» gratúe, 
Mater sanctiu spei, 
Mater dilectionis,

Pemil
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jfater pulchritudims, 
Mater viventium.
Filia Putris luminum, 
Virgo íidelis,
Dulcíor favo melis, 
Virgo prudentísima, 
Virgo clementissiraa, 
Virgo singularis,
Stcla maris,
Virgft sancta,
Fructífero planta,
Virga speciosa,
Pulchra velut rosa, 
Speculum justitúe, 
Causa nostr.u kutitia?, 
Gloria Hierusalem, 
Altare thjnniamatis, 
Civitas Dei,
Lumíuare cneli,
Vas spirituale,
Vas honorabile,
Vas insigno devotionis, 
Thronus Salomonis, 
Favus Sumsonis,
Vellus Gedeonis, 
Pulchra ut luna,
Inter omues una,
Ut sol electa,
Deo dilecta,
Stelln matutina,
Aigris medicina, 
Coelorum regina,
Rosa sino spma, 
Rutilnns aurora,
Valde decora,
Lux meridiana,
Flos virginitatis,
Lilium castitatis,
Rosa puritatis,
Vena sanctitntis,
Cedras fragrans, 
Mvrrlia conservans, 
Balsainum distillans, 
Tercbintlms gloria), 
Palma virens gratia1, 
Virga ilorens,
Gemina refulgens,
Oliva speciosa,
Columba formosa,
Vitis fructificans,
Navis abundnns,
Navis iustitoris,
Mater Redcmptoris, 
Hortus conclusus, 
Rubus incombustus,

Gloria saículi,
Nutrix parvuli,
Radix gratínrum,
Lovamen molestiurum,
Puteo viventium af|u&nim, 
Mater orphauorum,
Auxilium christíanoruin, 
Salus infirinorura,
Refugiuin peccatorum, 
Consolatríx afllictorum, 
Mater pia minorum,
Regina Angeloruin,
Regina Sernphim,
Regina Chernbim,
Regina Patrinrcharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum,
Regina Martyrnm,
Regina Confessoruin, 
Regina Virginum,
Regiua Sanctorun oinnium

O
3

Ab omni malo et. peccato,
A cunctis poriculis,
Nunc et iu hora inortis nos* 

trie
Per Immnculntnin Conceptio- 

non tuain,
Per sanctam Nativitatem 

tuam,
Per Pnesentafcionein tunin,
Per cu'lestem Vitmn tuam, p 
Per adtnirnbilem Annuutia- B 

tionein tuam, °
Por Visitntionein tuam, y  
Per felicem Partuin tuum, g* 
Per Puriíicationem tuam, g- 
Per Dolorern do Christí Pa- ® 

ssione,
Per gaudiuin do illius Rcm- 

rrectione,
Per gloriosam Assumptionem 

tuam,
Per Coronationoin tuam, '

Pcccntores, _ . H3
Ut illos tuos misericordes octi-j ^ 

los ad nos convortero dig-l^ 
neris, _ r g

Ut veram ptenitontiam nobis) c 
impetrare dígneris,  ̂ l p 

U t cuncto populo christinnol^ 
pacera ot Bulutoin impe-j g' 
trore digneris, I  §
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Ut ómnibus fidelibus detone-' 
tis réquiem poternain im-1J 
petrare digneris, I.

U t nos exaudiré digneris, 
Meter Dei, I :
Gonitrix Dei,
Ave, de cinlis alma, succu-í f 

rre nobis, Domina, 1 ‘ 
Ave do ccelis pia, fer opeinlr 

nobis Domina, 1«
Ave do ccelis dulcís, intercede11 

pro nobis, Domina, /

A n t  ¡p h o m

Recordare, Virgo Mater, 
dum steteris in conspectu Fi­
lo, ut loqunris pro nobis, 
et ut averías iudignntionem 
suam á nobis.

V[. Ora pro nobis, Sancta 
Dei Gen i truc.

Rp Un digni eflk-inmur 
promisienibus Christí.

Oran tts
Preces nostras, quicsumus,

Domine, npucl tuain sanctis- 
simnm clementinin, Dei Ge- 
nitricis, semperquo Vírginis 
Maríse, commendet oratio, 
cpinin idcirco de pr.esenti sití­
enlo trnnstulisti, u t pro pec- 
catis nostris upud te iiducia- 
liter intercedat.
Cordibus nostris, iimesumus, 

Domine, benedictionis tuso 
rorem, ineritis et intercessío- 
ne beata; Barbara; vírginis 
et martyris tuae,^ benignus 
infunde; ut qui ejus implo- 
rainus auxilium, tu»; propi- 
tionis sentíanlas ellectum. Per 
Chrístum Domimun nostruin 
i[ui teeum vivit e t regnat, 
Deus. per oinnia smcula síl>- 
culoruin.
Rp Amen.
V[. Dnminus vobiscum.
Rp El cuín spiritu tnn.
Vj. Benedicaiims Domino. 
Rp Deo gratins.
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Nuestra Señora ele Copacabana 111
23oli~via.

I

M  kjico y «1 Perú fueron las dos principales nacio- 
//líLnes que existían eu América al tiempo del descu- 

J  brimieuto, y fueron por lo mismo los dos centros 
primordiales del paganismo en el Nuevo Mundo. Pa­
ra derrocar la idolatría profundamente arraigada en es­
te Continente eran necesarios auxilios poderosos y ex­
cepcionales del cielo. La Santísima Virgen (pie es 
llamada con razón Puerta del Cielo y Estrella do la ma­
ñana, acudió solícita á la conversión de aquellos dos 
grandes pueblos americanos, haciendo valer en favor 
de ellos su eficaz patrocinio, y ostentando el poder de 
su mediación con abundancia rara do los más hermo­
sos é insignes prodigios. Nuestra Señora do Guadalupe, 
en Méjico, j Nuestra Señora do Copacabana, en el Perú, 
vinieron íí ser los dos más célebres santuarios de la 
Madre de Dios en América, dos fuentes inagotables de 
gracia y misericordia para los desventurados Indios 
que tan rudamente hubieron de padecer á los princi­
pios de la conquista. Nadie podrá calcular jamás to­
dos los benelicios que debo América á la Santísima 
Virgen; para recordarlos, ni menos en parte, después 
do haber hablado de la aparición de Guadalupe en 
Méjico, damos ahora alguna idea del santuario de Co- 
imcnlmmi eu el Perú. (2)

íl) Extractamos estas noticias do una obra publicada on Lima 
en 1(521, con el siguiente titulo: —«Historia del célebre Santuario 
do Nuestra Señora (lo Copucabana, y sus milagros, ó invención do 
la Cruz de Carabuco. Por el P. Fr. Alonso Ramos Gavilán, predi­
cador del Orden de N. P. S. Agustín».—Preterimos este autor á 
otros varios, por ser contemporáneo y testigo ocular de la mayor 
parte de los sucesos que relata; do modo que los hechos que este 
articulo contiene son auténticos y merecen entera le.

(2l.—Copacabana porteneco aotualmonto á Bolivia, pero por su 
importancia histórica y  religiosa es el Santuario principul no solo 
de Bolivia sino también del Porii.
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La historia ilo esto santuario es sencilla al parque 
encantadora; no encontraremos en ella las mmavillosas 
apariciones con que tue favorecido Juan Diego en la 
colina deTepovac, ni el manantial portentoso do Lour­
des Ni siquiera es la invención inesperada do alguna 
antivua imagen de la Reina do los cielos lo que exci­
ta y mueve la fe de poblaciones enteras. Un escultor 
novel é inexperto formado ni acaso entre la deshere­
dada raza de los Indios, labra por devoción una hu­
milde estatua de María, y la coloca en un olvidado y 
desconocido Ingarejo; pero bien pronto aquel apiutado 
rincón del Perú llega & ser centro de frecuentes y 
numerosas romerías, y el nombre do Copacabaua ad­
quiero extraordinaria celebridad en America y hasta en 
Europa; porque la Madre Santísima de Dios ha hecho 
do aquel lugar el trono predilecto de sus misericordias 
en favor de la raza decaída de los Incas: este es el 
resumen <le la presente historia.

El lago de Titicaca es muy célebre en las tradi­
ciones def Perú incásico, por suponerse que de la isla 
que ha dado nombre al lago salieron Maneo-Oápao y 
Mama-Del lo; por cuyo motivo vino á  ser aquel lugar 
como el asiento do todas las supersticiones idolátricas 
del Perú. En aquella isla estaba construido el tem­
plo más rico y venerado de aquel imperio, á  donde 
iban en peregrinación Tupan Yupanqui, Iluainac-Oá- 
pac, y otros soberanos. Pues, esto mismo fue el lugar 
que eligid el cielo para erigirlo en trono do las gran­
dezas do María.

El lago de Titicaca ó Oh acuito está situado entre 
las dos Repúblicas del Perú y Bolivia, que parten lí­
mites por la mitad do sus aguas. Está situado á 
3.808 pies sobre el nivel del mar, en la nntiplauicio 
de O raro, á 15 leguas al O. do la Paz. Sustenta el 
lago numerosos manantiales de agua, y principalmen­
te los ríos lia mis, Llave y Coata. El lago vierte sus 
aguas en el del Aullaga por el río llamado Desaguade­
ro. El paisaje es de lo más ameno y pintoresco que 
hay en toda la América del Sur. Las aguas dulces, 
tranquilas y cristalinas del lago surcadas por numero­
sas y variadas especies de pescados que proporcionan 
un alimento tan delicado como abundante, las islas de 
lozana y hermosa vegetación, las bandadas de aves 
que anidau en los totorales de la orilla: todo contri­
buye á hacer del Titicaca un sitio encantador.
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A la ribera oriental del lago, y recostado ú las 
faldas de mía colina está el pueblo de Copacabana, de 
manera que desde su renombrado santuario se con­
templa el paisaje más bello y admirable del inundo. 
Este íné el lugar escogido por el cielo pava teatro de 
las maravillas de bondad y ternura de la Reina de los 
ángeles. Copacabana, según el P. Ramos, es una pala­
bra compuesta de otras dos, que en el idioma de los 
incas significa lugar donde se ve ¡a piedra preciosa. Lo 
cual parece, dice el citado autor, que anunciaba el 
grandioso destino senalado por la Providencia á aquel 
rincón de la tierra, «pues, en ól ven los fieles aquella 
piedra preciosa (María Santísima), do quien parece que 
habló Dios cuando dijo por un profeta: Dalo Japidem 
in sanctuarium».

I I

Cuando los españoles conquistaron el Perú, encon­
traron todas las tierras contiguas al Titicaca, así como 
sus principales islas, habitadas por numerosas tribus 
do indios, entresacados do todos los dominios do aquel 
vasto imperio, según el sistema seguido por los lucas 
para asegurar sus conquistas. Los que de este modo 
eran arrancados de su suelo natal, y conducidos á ex­
trañas tierras, llamábanse Mitimaes ó advenedizos. No 
solamente en la gran isla de Titicaca, eu el mismo 
asiento do Copacabana so veneraba por los peruanos un 
ídolo famosísimo, y muy celebrado por aquellos extra­
viados gentiles. «Copacabana, dice el historiador cuyo 
relato compendiamos, entre otros pueblos, es el que se 
pobló con más copia de diferentes naciones, para cus­
todia y autoridad del fulso santuario do Titicaca. Tras­
portó allí el Inca á los Anacuscos, Hurmcuscos, Ingas, 
Ohincaisuyos, Quitos, Pastos, Chachapoyas, Cañaris, 
Oayambis, etc., etc. De estas cuarenta y dos naciones, 
puso de cada una tantos indios casados, con orden, 
que si por discurso de tiempo faltase alguna, la tra­
jesen de su (suelo) natal». Verificada la conquista del 
Perú con los sangrientos excesos que la codicia y la 
ambición pusieron por obra, la Religión se apresuró á 
curar tantas llagas, atrayendo suavemente al yugo sua­
ve del Evangelio á aquellos míseros pueblos, que de 
este modo aprendieron á  buscar á Dios, y su Madre 
Santísima, como remedio de todos sus males.

«El asiento de Copacabana y sus tierras, era in­
festado con los continuos hielos que á principios de
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febrero despedía el cíelo contra sos sementeras, n„„ 
por aquel tiempo comienzan. Este tan ordinario aróte 
L ía  acosadísimos á los miserables indios, que no les 
daba losar A ningún descanso: estando sobre ellos el 
temor del hambre, con las te n is  calamidades que tras 
ella vienen. Determinaron, pues, poner sus suertes en 
manos de Dios, y en las do su Madre sus peticiones. 
Tomaron la mano para esto las caberas de la parcial,, 
dad Anansaya, y trataron de i,indar una cofradía a 
honra do Nuestra Señora, cuya principal fiesta y ad­
vocación fuese do la Candelaria, que cae a dos de 
febrero, cuando, como digo, eran los hielos. No faltó 
contradicción ú esta singular obra, que no lo fuera, si 
no tuviera á sus principios contradicción. La parcia­
lidad Urinsaya alegó que aquello tocaba a  todo el pue­
blo y que ellos tenían puesto en plática fundar una 
cofradía de Sau Sebastián, y que un lugar cuya gen­
te era tan pobre, cnanto mal avenida, no sufría tan­
tas cofradías; pudo por entonces esta contradicción ha­
cer que la obra cesase. Pero poco después sucedió 
que á D. Alonso Viracocha Inga, Gobernador de los 
Anansayas, se le ofreció hacer jornada á  la villa im­
perial de Potosí, á donde bailó á  D, Francisco Tito 
Ynpangue, deudo suyo; allí trataron de su nueva co­
fradía, y do lo que en el caso debían hacer».

Pues fuó el caso quo Tito Yupangno se hallaba, 
precisamente eu aquellos días, ocupado en hacer lina 
estatua de Nuestra Seüora de la Candelaria para ob­
sequiarla al pueblo de Oopacabana, para realizar una 
antigua promesa que con tnl intento había hecho á la 
Santísima Virgen. Para ello el devoto y humilde in­
dio se preparó previamente con muchas oraciones y 
ayunos, y anduvo recorriendo los templos en busca 
de una imagen de aquella advocación, basta que iinal- 
mente encontró una quo le dijeron era do la Candela­
ria; con la cual dió principió á su obra el 4 do Junio 
de 1582. Animado con las conversaciones de Alonso 
Viracocha Inga, continuó entusiasta su trabajo, do 
manera que cuando por segunda vez se le presentaron 
el citado Viracocha y un hermano suyo llamado Pa­
blo, con ocasión de haber ido á Potosí á  solicitar del 
Obispo de aquella diócesis, permiso para erigir en Oo­
pacabana la anhelada Cofradía de Nuestra Seüora do 
la Candelaria, la imagen estaba muy adelantada, y 
tenía casi concluido el busto. Alonso y Pablo Vira­
cocha bailaron muchas dificultades para lograr su ia-
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ten tó , porque un crínelo del Obispo con quióu prim e­
ram en te  trahn-on ,lel asun to , con el lio de Ineraí, dijo 
ti los indios que no llevasen adelan te su propósito  si 
no ten in  ren tas  para  la  cofradía que querían  estab le­
cer. M uy desalen tados quedaron con esto los solici­
tan tes , p o rque eran  pobres; pero quiso el cielo que 
encontrasen  un piadoso sacerdote, quien abrió el cam i­
no & aquellos sencillos y  devotos indios para  que so 
entendiesen  con el P relado, aconsejóndoles el modo de 
sa lir b ien en  el asun to .

Tito Yupangue que se unió con los Viracochas 
en aquella santa empresa, supuso que el mejor me­
dio sería presentar al Obispo una pintura de la ima­
gen en cuyo honor se quería erigir Ja Cofradía; pero 
como el improvisado artista era tan inexperto así en 
pintar como esculpir, la imagen salió tan imperfecta 
que al verla no pudieron menos de reírse el Prela­
do y los eclesiásticos que le acompañaban; y aconse­
jaron al indio que no se metiese más á pintor, pues 
aquel arte era bueno únicamente para los españoles. 
De esta manera el ardid que so tomó para alcanzar 
más fácilmente la gracia, sirvió sólo para hacerla fra­
casar. Sin embargo, el cuitado Yupauguc, aunque 
muy triste por lo sucedido, 110 quedó desanimado; an­
tes, según lo declaró él mismo después, so sintió más 
iní la mudo para realizar su propósito, y acompañando 
á la promesa oración y ayunos, hacía violencia ;í Dios, 
pidiendo á  su soberana Majestad en humildes ruegos 
«facilite 011 él lo que por ser indio rudo imposibilita­
ban los españoles»: el Señor le concedió con creces lo 
que pedía, puesto que á un escultor tan ignorante se 
debe una de las imágenes más lamosas que tiene la 
América.

Lo que acaba do referirse ocurrió en la ciudad do 
Chuquisaca, ó Suero como se llama hoy, donde por 
entonces se hallaba el Obispo. Tito Yupangue des­
pués do aquel revés dejó á sus compañeros eu la ciu­
dad mencionada, y se regresó á Potosí á terminar su 
obra que tenía ya muy adelantada. Mientras Alonso 
y Pablo Viracocha trabajaban por alcanzar la licencia 
de la cofradía, lo que no lograron sino al cabo de al­
gunos meses, nuestro escultor continuó tallando su es­
tatua, y cuando la tuvo casi concluida salió de Potosí 
en dirección á  Clmquiabo donde pensaba dar la últi­
ma mano á  esta imagen antes de presentarla en Oo- 
pacabana; pues faltaban todavía los dorados, follajes y
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dem as adornos acostum brados entonces en ta les  obras, 
dem as _ „  |]C j e algunos ind ios de su |iro |u0Acompan do \..pan ue  ̂M ,,
S u e l  ea n e cm5, t o b a  an g u stí»  y  sobresa .t,,,
„ue  no sabía cual iba á  ser el té rm in o  d elim tivo  dB 
tan to s  afanes. A nduvieron  de este  modo todo el (lia, 
y  aí anochecer llegaron al pueblo  de H ayo],ayo y
«pusieron la  im agen al zaguán de  las casas d el U  ni­
do donde en esta eos u n tu ra  estaba aposen tado  „ „  Co­
rregidor de Areenxa, y en trándose  a  recoger con,,, me­
se bulto  á  la puerta , y  en u n a  ,n a .,e ra  «lo andas, pen­
sando que e ra  cuerpo m uerto  le  « ,ó „ „  p u n ta p ié , „- 
Sendo Á los indios porque allí hab ían  puesto  aquello; 
decíanle lo que era, y él no los en tend iendo  m andaba 
con m ucha cólera que lo echasen  fuera» . P e ro  ente­
rado después el español que se tra ta b a  de u n a  im agen 
de la  Santísim a ‘V irgen, la  recib ió  g u sto so  en  su  casa, 
avergonzado de lo que acababa de sucederle .

III

Después de esto llegaron á  la ciudad de la Paz ó 
Ohuquiabo, como se la llamaba entonces, donde \u - 
pangue <: supo que estaba á la sazón un español do­
rando un retablo del convento del seráfico Padre San 
Francisco. Determinó verse con él, y auu servirle, es­
perando por paga algún aprovechamiento eu el arte, 
como lo había hecho eu Potosí con otro oficial, maes­
tro de talla. Ooino lo pensó así lo hizo, y de lauco 
en lance le vino á dar cuenta do su imagen, descu­
briéndole el deseo que tenía de verla ya en perfección, 
y  que sólo le faltaba dorarla, y que la viese y le de­
jase lo que era menester de panes do oro, pues lo en­
tendía, para dorarla. Quedaron eu que el día siguien­
te, que era fiesta, iría el hombre á  ver la imagen, con 
que el indio volvió muy contento á  su casa, y desen­
volviendo su obra para tenerla á punto, cumulo vinie­
se el dorador, la halló, como otras veces le había su­
cedido eu Potosí, muy descompuesta y maltratada, sin 
poder rastrear la causa de aquel daño. No fue peque­
ño el disgusto que el afligido indio tuvo de esto, y 
estuvo cerca de dar de mano á aquel su prolijo ensila­
do, pues tan al revés le salía de su deseo. Fné me­
nester gastase el indio otros tres meses en reparar el 
santo bulto, y quedó de modo que viéndole el dora­
dor, sintió grandes deseos de querer dorar, y acudiera
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luego A ello si la obra <lel convento no so lo estorba­
ra. Pero al fin conformándose ambos so resolvieron ' 
en traer la santa imagen de parte de noche, cuando 
no tóese sentida de los religiosos, y entrarla en el ta­
ller y oficina del español. Como lo platicaron asi lo 
hicieron, y entrambos trabajaban do dia en la obra 
del retablo, y hurtando do noche al sueño muchos ra- 
tos, los entreteníau en dorar la ini«"-eu

Al lin de tantos esfuerzos y contrariedades quedó 
terminada la estatua. Recreábase eu ella Francisco 
Yupaugue, por haber dado cima, aunque tan á costa 
suya, á aquella piadosa y ardua empresa; cuando para 
«olmo do gozo llegaron á la Paz, Alonso y Pablo Vi­
racocha, con las licencias y provisiones episcopales 
convenientes para establecer en Copnoabana la deseada 
Cofradía de Nuestra Señora de la Candelaria. El limo. 
Sr. D. Alonso Granero, Obispo de Potosí, además dé 
conceder las provisiones antedichas, había querido que 
su nombre fuese el primero en la lista do los nuevos 
cofrades, para prueba do la singular estimación que 
hacía de la institución piadosa que iba á fundarse eu 
Copacabnna.

Fácil es imaginarse el contento que así Yupan­
gue como los Viracochas tuvieron recíprocamente al 
ver tan á punto do realizarse sus deseos; por lo cual 
Alonso ítió apresuradamente á Oopacubann, á tratar con 
los do esto pueblo el establecimiento do la Cofradía y 
la adquisición do la imagen. Todos convinieron en lo 
primero, ya (pío tenían en las manos la licencia del 
Obispo; pero en cuanto á la imagen fuo dictamen ge­
neral, muy especialmente de los Uvinsayas, que no de­
bía recibirse aquella de ninguna manera, pues debía 
ser obra no de un indio sino de un artista español 
núiy entendido, y, si ora necesario, debía ser trabaja­
da en España. Tan grande fuó la oposición que hicie­
ron los del pueblo á Alonso Viracocha, tan destempla­
dos los gritos y airadas las voces cou (pie cercaron al 
pobre indio, que desalentado por completo escribió á. 
Ynpaugue aconsejándolo que vendiese la imagen y se 
aprovechase de su precio, pues los Urinsayas no que­
rían ni oír hablar do obra suya. Sumamente disgus­
tado con tal noticia el desairado escultor resolvió po­
ner en ejecución el consejo de su amigo. Preseníáron- 
sele al efecto muy bueuos compradores, como fueron 
los habitantes de Gnaqui, eu Oalamarca y Huachaca-' 
chi; y con tanto ahinco procuraron comprar la'estatua
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m,e se trabó entre estos dos pueblos una inesperada
competencia sobre cuál bahía de ser el pretendo. vBs-

cosas vinieron ó noticia de D. Gerommo Maraño.,, 
C Í  la sazón era corregidor de Omasuyo y pueblo de 

Oopacaban a, que en este tiempo bailábase en Ohuqu.a- 
bo Y luego dió orden como ninguno de los cono,ortos 
pasase adelante, pues la imagen se bahía hecho para 
Oopacabana; y porque el escultor no tratase de la ven­
ta fuera de su pueblo, dió cuarenta pesos de limosna 
m ra ayuda de costa, aseguraudo al dueño que el la 
baria admitir en su pueblo pues estaba buena. Ha­
llóse asimismo á esta coyuntura en Obuqumbo, Don 
T)¡0rro Churo topa, cabeza y gobernador de los Urinsa- 
vas^el cual vista la santa imageu, y la determinación 
de su corregidor, quiso traerla 61 mismo en persona á 
su dichoso pueblo de Oopacabana». Lo que realizo en 
seguida con diez indios que contrató á  su costa, quie­
nes formando unas andas, que llaman hitando, dice el 
P. Ramos, trasladaron la estatua desde la ciudad de la 
Paz hasta las orillas del Titicaca; y como debiesen 
pasar á la otra parte del lago, que es donde está si­
tuada Oopacabana, lo hicieron por el estrecho de 'Pi­
quiña. En este punto encontraron al P. Antonio do 
Montero, cura de Oopacabana y pueblos circunvecinos, 
que de igual modo que los Urinsnyas se había opues­
to á admitir en su iglesia la Imagen, deseando que 
esta fuese obra no do Yupauguo, sino de un artista
español hábil y entendido en estatuaria; mas luego 
que el buen sacerdote miró la imagen quedó tan pren­
dado de ella, que ordenando se detuviese la santa ima­
gen algunos días en la pequeña capilla de 'Piquiña, se 
adelantó 61 en persona á Oopacabana, para persuadir 
á  los indios que depusiesen su caprichosa obstinación 
y admitiesen en el pueblo lina obra que había salido 
tan hermosa. Sin embargo, la opinión do los indios 
era tan tenaz, que no pudo vencerla el cura con todos 
sus razonamientos, de manera que pasaban días y días, 
y la santa imagen contiuuaba coníinada en 'Piquiña. 
En esto como se acercase ya la tiesta de la Candelaria, 
quiso pasarla en su propio pueblo de Oopacabana el 
Corregidor de 61 Don Gerónimo Marañón; salió, pues, 
con tal intento de Olmquiabo, y al llegar á Tiquiua 
y encontrar detenida allí la santa Imageu, y mas to­
davía al saber el motivo do aquella detención, se ai­
ró, en gran manera; y así como lleg<5 en Oopacabana, 
sin. perder tiempo eq estériles discursos, dió orden pa-
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ra que una partida conveniente de indios marchase in­
mediatamente a traer la venerada eügie. Al siguiente 
día, que era fiesta do la Candelaria, se dispuso una 
procesión solemne para salir al encuentro de la Ima­
gen ; iban en ella el Corregidor, el Cura, y toda la po­
blación de Copacabana y sus alrededores; do este mo­
do entre señales del mis intenso regocijo, entró la Pei­
na de los cielos á tomar posesión do aquella humilde 
aldea, y convertirla en trono do sus grandezas el 2  
de Febrero de 1583.

IV

El ídolo que en tiempos del gentilismo habían le­
vantado los peruanos en Copacabana «era de piedra 
azul vistosa, y no tenía más que la ligara de un ros­
tro humano, destroncado do pies y manos. Miraba 
aqueste ídolo hacia el templo del sol, (templo fabrica­
do en la isla principal del Titicaca) como dando á en­
tender que do allí lo venía el bien". La Providencia di­
vina so encargó de desvanecer esas necias supersticio­
nes enseñando á aquellos pueblos sencillos que Jesu­
cristo es el verdadero Sol do justicia, y María, la Au­
rora que le precede y anuncia. Borrar los últimos restos 
de la idolatría, afirmando á los descendientes de Mau- 
co-Capac en las verdades do nuestra santa Pe católi­
ca: lie aquí el gran portento que venía á realizar, en 
el centro del antiguo Perú. Nuestra Señora (le Copa- 
cabana. La nueva devoción originada en tan oscuros 
y humildes principios so desarrolló suave y paulatina­
mente y creció hasta llenar toda la América; porque 
el reino de Marín, como desarrollo que es del do Jesús, 
es semejante al grano de mostazo, la más diminuta en­
tro las simientes, pero que cuando germina y crece lle­
ga á convertirse en árbol.

¿Quién lo había do suponer?: aquella tosca imagen, 
obra do un improvisado artista, vino á ser el instru­
mento de las gracias más sorprendentes del cielo, y 
canal de los más ricos y estupendos milagros de la 
Madre Santísima de Dios. Siendo muy de advertirse 
que la mayor parto de estos prodigios se realizaron en 
favor de los indios; con lo cual María declaró que to­
maba bajo su especial protección á la raza americana, 
y obligó á los conquistadores españoles á ser dulces y 
benignos con los que declaraba escogidos por vasallos 
ó hijos suyos.
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gen; y viendo a 
sus compañeros, 
veo en vuestra . 
de fuego».

El0mismo día que entró la sauta Imagen en Co- 
pacabnna aconteció un liecl.o extraño y fuó que el Oo- 
rrcndor sacó el guión pava acompañar la santa Imagen, 
y el guión como (lo pueblo pobre tenía por remato una 
cruz (le bronce, la cual ó por no estar bien puesta, ó 
ya porque la sauta Imagen quería mostrar sus mara­
villas, cayó sobro la cabeza del Corregidor, y con ser 
pesada la Cruz no lo hizo daño alguno, cosa que ad- 
miró á todos».

Poco después de esto, queriendo los Auansayas 
proporcionarse recursos para atender al culto de Nues­
tra Señora y sostener la cofradía erigida en su honor, 
«determinaron hacer sementera y sembrar una chacina, 
en nombro de la Madre de Dios, para que do los fru­
tos se comprasou las cosas necesarias para el servicio 
de la sauta Imagen. A esta sementera no trataron de 
acudir los Uriusayas, que todavía les había quedado 
uuas reliquias de su rebelde contradicción, y aun bu­
llían en sus pechos ciertos resabios rabiosos de que esos 
otros hubiesen salido con su intento; alegaron, para 
afeitar (ó sea, dorar) su poca devoción, la sequedad 
del tiempo, que tan rebelde teuía la tierra, pues no so 
dejaba barbechar. Pero no obstante todo esto los Anau- 
sayas, no sé con qué actos do fé, se fueron ii la parto 
donde la sementera so había do hacer, y tomando sus 
tacllas ó arados, comenzaron á romper la dura tierra, 
ablandándola con el sudor de sus rostros, que por ellos 
corría cou gran prisa á regar aquel áspero suelo; y es­
tando el aíro muy sereno, apenas hubieron comenzado 
cuando les cubrió una espesa nube, que defendiéndoles 
del riguroso calor cou que casi tenían tostadas las en­
trañas, les regó la tierra tan á  medida do su deseo, 
que dejó cuvidiosos los otros indios, pues sólo se dejó
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caer en el sitio que, para la chácara ó sementera de lo 
Virgen, estaba señalado». El negar las lluvias A los 
campos de los otros indios era una nueva misericordia do 
María, para que los obstinados Urlnsayas depusiesen sus 
odios y rencores, y reconociesen que la Madre de Dios 
es amparo eficacísimo para todos los cristianos. «Dió, 
en efecto, la Virgen do Copacabana á los Urinsayas 
incrédulos agua también, porque depuesta la obstina­
ción se la pidieron. Hacía el tiempo sequísimo por ser 
los años calamitosos que señaló aquel portentoso come 
ta el año de 3o8i. Los Anansayas hicieron decir una 
misa cantada á la soberana Virgen, pidiéndolo socorro 
en aquella necesidad; no desdeñó esta Señora y Ma­
dre de toda piedad de oír á estos.humildes devotos, y 
llovió de suerte sobre las tierras de los Anansayas que 
dejándolas hechas casi unos estanques de agua, la negó 
á los otros que habían sido contradictores, sin que una 
sola gota alcanzase á sus tierras, no estando muy dis­
tantes las unas de las otras. Con tan manifiestos y 
conocidos milagros, acabaron los de la parcialidad Urin- 
saya de caer en la cuenta y conocer el bien que en 
su casa tenían, dando muestras do esto conocimiento, 
pues con grandes lágrimas hicieron decir otra Misa, 
pidiendo á la Virgen agua; llovió después generalmen­
te sólo en Copacabana, dando el cielo agua suficiente 
para las chácaras de todos, y negando este favor á las 
tierras convecinas».

Siguióse á esto una serio no interrumpida de los 
unís extraordinarios portentos, de modo que el nombre 
de Nuestra Señora do Copacabana llegó á ser muy cé­
lebre, primero en el Perú, después en toda América, 
y finalmente hasta eu Europa; no siéndonos posible 
aquí referirlos todos, ni siquiera los más principales, 
nos contentaremos con entresacar algunos tomándolos 
como ni acaso, de la obra citada, pava presentarlos por 
muestra de los demás que callamos.

V

Los innumerables y maravillosos favores concedi­
dos por la Santísima Virgen en Copacabana hicieron 
muy pronto do este lugar un centro de frecuentes y 
piadosas romerías; los tullidos y los ciegos, los que te- 
DÍan causas desesperadas ó erau víctimas do dura y 
tiránica opresión, todos los enfermos, todos los atribu­
lados acudían á  Copacabana como á la piscina donde
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se remediaban los males lauto morales como físicos. 
Estas curaciones eran súbitas y acompañadas muchas 
veces de apariciones de la Santísima Virgen y otros 
tan raros y singulares portentos, como apenas se leen 
semejantes en la historia de los más célebres santuarios
del antiguo mundo. ,

«El año 1589, vino á  esta santa casa uua india cie- 
*rft llamada Juana Aunará, natural del Cuzco, y estando 
en sus novenas un sábado, quedó sana y cou vista; 
vido muchas lumbres de ángeles junto al altar <lo Nues­
tra Señora, y quedó tan consolada con aquella visión 
que vino á decir, no una sino muchas veces, que no 
había tal cosa como servir á  Dios, y á su Madre San­
tísima, acudiendo á favorecerse siempre de ella».

Un año después, caminando tres indias del Cuzco 
hacía la ciudad de Potosí, resolvieron visitar al paso 
el Santuario de Oopaeabana. Faltando pocas jornadas 
para llegar á esto pueblo, enfermó de muerte uua de 
las viajeras, que era muchacha do pocos anos. Las 
otras (ios indias, madre y abuela do la enferma, im­
ploraron el socorro de la Santísima "Virgen, y ofre­
cieron que si sanaba la niña la consagrarían desdo 
aquel momento al amor y servicio do Alaría; entonces, 
cuando juzgaban todos que iba á  morir la doncella, 
be aquí que despierta por la noche dando voces, y 
clama que la Madre de .Dios lo exhorta á que se le­
vante y acuda pronto á Oopaeabana; y como madre y 
abuela la reprendiesen, diciéudole (pie callase que es­
taba loca, la niña repuso: «no estoy loca; mirad quo 
está ahí la divina Señora». Y sin babor conocido ja­
más la portentosa Imagen, hizo de ella una descrip­
ción exactísima, y al punto quedó sana.

Por el mismo tiempo, hallándose próxima á la 
muerto una india de Yunguyo, llamada Inés Chura, 
se le apareció la Santísima Virgen, le curó do su mal, 
y le ordenó que en agradecimiento hiciese uua rome­
ría á Oopaeabana. A otros varios ouferinos aconsejó 
lo mismo.

Pero iba más adelante aun que todo esto la con­
descendencia y dulce amabilidad de María para con los 
pobres indios. Uno de éstos, del pueblo do Elilabi, 
tullido bacía tres años, se hizo conducir á  Oopaeabana 
para la fiesta de la Candelaria; una vez allí pidió y 
obtuvo permiso para pasar la noche (le la festividad 
en la iglesia, velando á la santa Imagen. Luego que 
estuvo solo púsose á llorar pidiendo á  voces á  la San*
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tísirna Virgen que le concediese la salud; entonces la 
divina Madre habló desde su.estatua á aquel devoto 
indio, y con dulce y delicada voz le dijo: cdeja, hijo 
xnío, esas muletas, que ya te he concedido la salud; 
anda sin ellas y te encontraras sano». Otro indio, mo­
zo de diez y ocho años, 6 igualmente tullido, que 
adoptó el mismo expediente do quedarse por la noche 
en la iglesia, para con más libertad y fervor pedir la 
salud á María, obtuvo otro favor semejante, pero aún 
más señalado; pues, mieutras que con lágrimas y cla­
mores elevaba su oración, contempló á la santa Imagen 
moverse de su lugar, dejar el nicho en que so hallaba, 
acercarse al altar, y reclinar en el al Niño divino. 
Luego llegándose María á donde estaba el tullido le 
hizo cruces en las rodillas, y lo dejó enteramente sano. 
Loco do gozo el indio con tan estupenda merced, pú­
sose á dar saltos y gritos en la iglesia, de modo que 
acudió á ella gente, y todos quedaron estupefactos an­
te semejantes maravillas.

Si con tanta benignidad so prestaba María á curar 
á los indios de sus enfermedades, no filó menos la so­
licitud que mostró en libertarles de la tiranía de sus 
opresores y aliviarles en sus trabajos. Citaremos algu­
nos ejemplos.

Todos saben que el laboreo obligado en las minas 
fue uno de aquellos abusos que hicieron la conquista 
sobremanera intolerable y posada pava los infelices abo­
rígenes. Los repartimientos forzosos que cou el nom­
bro do mitán arrancaban á centenares de su suelo na­
tal, arrasaron las antiguas poblaciones, porque la mayor 
parte de aquellos desgraciados perecían víctimas de las 
rudas faenas á  que se les había sujetado. Pues bien, 
Nuestra Sonora de Oopacabaua se mostró repetidas ve­
ces defensora y abogada solícita do aquellos miserables. 
M año 35Í10 cien indios (pie trabajaban en una mina 
do Potosí, quedaron sepultados en ella, porque se de­
rrumbó una parte do los socavones y obstruyó la sali­
da. Ocho días aquellos infelices estuvieron encerrados 
eu las entrañas do la tierra; durante este tiempo cla­
maban sin cesar á Nuestra Señora do Oopacabaua, que 
oyó benigna sus ruegos, y al lili les sacó de aquellos 
espantosos calabozos. Poco después ocurrió otro de­
sastre semejante cou seiscientos indios dedicados á la 
misma labor en la propia ciudad do Potosí. Quedaron 
por ocho días encerrados eu una mina, hasta que se
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les a p a r e c i ó .Nuestra Señora de Oopacabaua, les consoló 
con su presencia, y les ensenó la salida.

Pero aun más maravilloso que los anteriores es el 
siguieute caso. «Las maquinas é iuAenciones, dice el 
P. Ramos Gavilán, que para moler {el cuarzo y otras 
tierras y extraer la plata) ha maquinado la industria 
de los hombres en estos remos, no son táciles de refe­
rir; pero la que entre todas, por el artificio, se aveu- 
taju es la que se llama ingenio, y con razón, pues con 
sólo el herido del agua tiene su movimiento una gran- 
dísima rueda que perpetuamente gobierna unos mazos, 
del tamaño de medianos cuartones, calzados de acero, 
y levantando unos y derribando otros, muele siu parar 
instante, dentro de un gran mortero, durísimas pie­
dras y guijarros que tienen escondida dentro de su 
dureza la plata». Sucedió, pues, en la villa imperial 
de Potosí, que trabajando un indio eu cierto ingenio, 
«enojado el mayordomo de la flema con que lo hacía, 
de un puntillazo que le dió con increíble cólera, lo 
arrojó dentro del mortero del metal para que cayendo 
sobre ól los mazos le desmenuzasen los huesos como 
muelen las piedras. Apenas ejecutó su hecho cruel cuan­
do advertido de su delito so arrodilló de presto invo­
cando el favor de la Virgen de Copucabana. O admi­
rable p o rten to ....!  Apenas invocó el arrepentido ma­
yordomo el nombre de la Virgen, cuando visiblemente 
se detuvieron eu el aire todos los mazos que habían 
de coger debajo al miserable indio, y los otros que no 
alcanzaban á ofenderlo molían los metales, moviéndose 
al compás de la rueda. Sacaron del mortero ul indio, 
y luego los mazos que estuvieron detenidos y suspen­
sos hasta entonces, prosiguieron ait ejercicio como antes .

El misino autor refiere varias resurrecciones do 
muertos ocurridas eu su tiempo por intercesión do 
Nuestra Señora de Oopacabaua. Para muestra bastará 
el siguiente ejemplo.

El año de 1010, en el asiento de Tupisa, provin­
cia de Chichas, se le murió á Francisco Fernández do 
Burgos una niña de seis meses. Los padres que ama­
ban con extremo á la niña pusiéronse á clamar á Nues­
tra  Señora de Oopacabana, que á todo trance les de­
volviese á su hija. «Aunque se llegó la hora de llevar 
la criatura á enterrar, no desconfiaron de la misericor­
dia de Dios, y de la de su Santa Madre; acudieron al 
entierro, y la madre que tenía por nombre doña Cata­
lina Oanizares, llegando á la iglesia donde había de
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ser enterrada la nina, tornándola en los brazos la puso 
en el altar de Nuestra Señora, delante de los sacerdo­
tes y seculares que allí estaban invocando á la Madre 
de Dios do Oopacabana. ¡Fuó cosa milagrosa: que 
luego la niña resucitó con admiración de todos!»

VI

La salud y demás bienes temporales concedidos 
por la Santísima Virgen en Oopacabana no fueron más 
que el principio, y como camino, para otras gracias 
más exceleutes que esta Madre boudadosa so proponía 
otorgar á sus devotos. Ilustrar á los infelices indios 
en las verdades de nuestra santa Fe, hacer florecer en 
ellos las costumbres y virtudes cristianas, j extirpar 
los vicios heredados del paganismo: tales fueron los 
frutos escogidos que proporcionó al Perú el santuario 
de Oopacabana.

Muchos son los prodigios que so refieren realiza­
dos por la Santísima Virgen para restituir á jóvenes 
extraviados al seno de sus familias, aplacar rencores y 
odios inveterados, reconciliar á consortes mal aveuidos, 
y otros casos semejantes. Veamos alguuos.

Un indio perverso para deshacerse de su mujer 
legítima la sacó con engaños al campo, y allí la estran­
guló. Consumado su crimen huía a toda prisa el ase­
sino, cuando recordó que si dejaba insepulto el cadáver 
de la víctima, sería descubierto seguramente el cuerpo 
del delito, y ele esta suerte castigado el malhechor. 
Tornóse, pues, á enterrar el cadáver; pero cuál no fuó 
Svi sorpresa cuando al llegar al sitio del atentado, en­
contró á la india sana y buena, sentada tranquilamen­
te y con los ojos levantados al cielo; y lo que es más 
admirable todavía, sin mostrar señal ninguna do odio 
ni resentimiento contra su inhumano marido. La india 
explicó el portento diciendo que la Santísima Virgen 
de Oopacabana le había restituido la vida, y con sus 
piadosas y virginales manos había desatado el lazo de 
la garganta do la infeliz. Desde entonces vivieron los 
dos consortes en paz inalterable hasta su muerte.

Un cierto Francisco Gómez, de Ohucuito, fuó á 
Oopacabana en busca de un enemigo suyo para ven­
garse do ól matándolo. Mientras realizaba su intento 
fuó á la iglesia del pueblo por curiosidad. Dos veces 
entró al santuario, pero ambas sintió dolores tan in­
tensos de cabeza que hubo de salirse hiera. Ade­
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más la Imagen de la Santísima Virgen le pareció sin 
gracia ni hermosura alguna, y tan marchita y ajada 
como si fuese copia de mujer macilenta y anciana. 
Oon esto reconoció el vengativo su culpa, se arropía, 
tió de ella, y al punto se vió curado de su mal, y 
contempló á. la prodigiosa Imagen con la hermosura y 
encantos que le sou peculiares.

Pero en tan grandes y extraordinarias maravi- 
lias, ninguna nos parece más digna de ser referida qne 
la siguiente. Entre las diferentes poblaciones de indios 
que por aquel tiempo moraban junio al Titicaca, ]a 
más degradada, infeliz y miserable era la de los Uros, 
indios tan abyectos que vivían como las bestias alimen­
tándose de raíces y yerbas silvestres. Uno de estos 
indios desgraciados, tullido á nativitate, fuése arrastran­
do á Copacabana, por ver si con la protección de la 
Santísima Virgen recobraba la salud. Tan ignorante 
era el miserable y tan cortos sus alcances que no sa­
bía cosa alguna de la doctrina cristiana, y jamás pudo 
aprender ni el Ave María, por más que se lo enseña­
ron. Oon todo, hizo una fervorosa novena á Nuestra 
Señora de Oopncabana, acudiendo todas las noches al 
santuario, y permaneciendo largas horas postrado á las 
plantas de la Santísima Virgen. Al fin de la novena 
se levantó repentinamente del suelo, púsose en pié y 
quedó completamente sano. Lo más portentoso de to­
do fué que aquel indio rudo «sacó de las novenas 
aprendido un cantar, en su lengua, á  manera do him­
no, que estaba bocho en puntual compostura, y conte­
nía en su significación el misterio do la sagrada Pasión 
de Cristo Redentor nuestro. Esto himno lo cantaba él 
que no sabía el Ave María, en un dovoto y triste to­
no, á cuyo son se lo caíau las lágrimas por las rene­
gridas mejillas. Preguntado quién lo había enseñado 
aquel cantar, respondió: que aquella soberana Señora, 
la Virgen Santísima de Copacabana, que estaba en el 
altar, so lo enseñaba cada noche de las que estuvo en 
el novenario. Lo cual se prueba ser cierto, ‘porque 
otro autor no se le halló, que en aquella tierra no ha­
bía dos qne en aquella lengua lo pudieran componer, 
ni se halló que otra persona, fuera de aquel indio, su­
piese letra ni tonada; ni aun la aprendiera, según era 
rudo, de otro maestro, que de la que milagrosamente 
le dió entera salud». Este cántico se hizo muy popu­
lar entre los indios del Perú, «que traducido, dice el 
Padre Ramos, es del tenor siguiente:
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Aquel agraciado esposo 
Sobre todo lo criado 
Que sin tener culpa alguna 
Sus queridos le afearon 
I Ay dolor! jAy dolor!
Su Sangro derramó por nuestro amor!

Los rudos falsos sayones 
Oou fiereza le trataron;
Sus brazos, manos y cuello 
A una columna apretaron.
¡Ay dolor! ¡Ay dolor!
Su Sangre derramó por nuestro amor!

Con fuerza azotes descargan 
En el cuerpo sacrosanto,
Siendo resplandor de gloria 
Sus carnes liaceu pedazos.
¡Ay dolor! ¡Ay dolor!
Su Sangro derramó por nuestro amor!

Duros espinos de juncos 
La cabeza taladraron;
La Sangre viva corría 
Por el uno y otro lado.
¡Ay dolor! ¡Ay dolor!
Su sangre derramó por nuestro amor!

Al que da la vida y gloria,
Honra y vida lo quitaron;
Como si fuose ladrón 
En un palo lo enclavaron.
¡Ay dolor! ¡Ay dolor!
Su sangre derramó por nuestro amor!

Con hiel amarga y vinagre 
En la Cruz, ¡ay! lo abrevaron;
Y con una cruel lanzada 
El Corazón le rasgaron.
¡Ay dolor! ¡Ay dolor!
Su Sangre derramó por nuestro amor! (1)

(1) Estos versos fueron ensefiiulos por la Santísima Virgen cu 
quichua; pues, dice el P. Hamos, quo lo quo ól traduco por Ay do­
lor!, en el original decía: ¡Alan, Alan! Para la inserción do las 
«opina que damos en el toxto, liemos comparado la traducción del 
P. Humos con la del P. Fr. Rafael Snnz, quo no hace mucho tuo 
Cura de Copacabana, y ha compuesto una Novena de la milagrosa 
Imagen con bastantes noticias dol Santuario.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El historiador, cuyo relato compendiamos, dice q,10 
el prodigio precedente lo ha tomado de una obra cs. 
evita por el licenciado Diego de Flores que f«6 testi. 
go presencial del milagro, y anudo: «Kefleien tanibiÉn 
este milagro los Padres de la Compañía; de Jesús, ea 
sns J-iuito de las cosas singulares sucedidas en el Pe­
rú Este iudio Dro vivió entre aquellos santos reli­
giosos, v con el gran regalo que de ellos tema, vino 
■i olvidar su aldehuela, counaturnlizandose en Juli; y 
según la cuenta de dichos Padres, sucedió este mil».
ero el año de 1587». 
b VII

De las maravillas, que sou innumerables, concer- 
nieutes al santuario de Copacabaua, la más estupenda 
de todas es la misma Imagen Creemos que no hay 
otra ni más hermosa ni más célebre en la América del

Francisco Tito Yupangue era del linaje real de los 
Incas, pero lucra de esta recomendación, y, sobio todo, 
de su grande y siugular piedad, no tenía otra. Ha­
bía, con no sé con qué motivo hecho «.promesa de dar 
á su pueblo (de Copacabaua) una imagen de la Á ir- 
gen que fuese de su mano, aunque en la demanda 
gastase y padeciese mucho. Había acompañado esta 
promesa con afectuosas oraciones y ayunos, pidiendo 
gracia para acertar á hacer la Imagen, conforme su 
devoción». Visitó para ello todas las iglesias que pu­
do, hasta quo al iiu en una iglesia de religiosos domi­
nicanos del Potosí halló una estatua que, le dijeron, 
era de Nuestra Señora do la Candelaria; entonces, el 
4 do Junio de 1582, principió á tallar en madera la 
estatua de la Santísima Virgen que luego había de ser 
tan fumosa. Pero antes do esto había hecho un ensayo 
que le salió muy mal. Había trabajado en barro una 
estatua de la Madre de Dios, y con permiso de un cu­
ra de Oopacabana, llamado Antonio de Al incida, había 
colocado la Imagen en la iglesia. Pero luego vino 
otro cura, el bachiller Montoro, que encontró tan tos­
ca, imperfecta y grosera la estatua, quo mandó sacarla 
del templo y arrinconarla en la sacristía. Grandemen­
te lo sintió Yupaugue, y fuó con este motivo que mar­
chó al Potosí para aprender la escultura bajo la direc­
ción de un maestro en el arte, y poder luego cumplir 
su promesa tallando en madera la proyectada estatua. 
Hízolo así y el resultado sobrepujó á las esperanzas.
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Una obra tan acabarla y primorosa, de belleza tan 
peregrina y sobrenatural, no pudo ou manera alguna 
deberse sólo á los esfuerzos de aquel artista improvi­
sado y novel; buho seguramente de intervenir un pro­
digio en la ejecución de la Imageu. Todos cuantos la 
conocen y hablan de ella no encuentran expresiones 
para ponderar la gracia, hermosura y majestad que le 
son propias. Cuando apareció por primera vez en 
Copacabana, dice el P. Bainos: «su belleza resplan­
deció tan extraña que so arrebató los ojos do todos, 
do con menos dulzura que reverencia, por ser esta san­
ta Imagen un asombro de naturaleza, un pasmo de ojos 
humanos, y un éxtasis de cualquier entendimiento, que 
uo acaba de entender tanta grandeza como encierra 
en sí aquel rostro sobrenatural, á cuya vista titubean 
todos los que la miran, por los más y más aventajados 
primores de peregrina belleza que por instantes pare­
cen en aquel rostro divino».

Al prodigio de la transformación del rostro do la 
santa Imagen, siguióse luego otro no menos sorpren­
dente. El escultor poco advertido había levantado tan­
to al Niño, que al ponerle la corona quedó cubierto el 
semblante do la Madre Santísima. El cura Montoro 
ordenó al instante que se corrigiese el yerro; convino 
en ello el artista, y para realizar su intento ordenó que 
al día siguiente se bajase del nicho la estatua. Pero 
cuál no iué el asombro do todos, al advertir que el Di­
vino Infante había variado súbitamente do postura; 
pues en vez do estar sentado en la mano izquierda de 
María, según lo había tallado el artista, ahora se veía 
recostado horizontal mentó en los dos brazos de la San­
tísima Virgen, tal como so mira hasta el día de hoy.

Poco después un devoto soldado queriendo regalar 
un anillo, encontró que la Imagen tenía los dedos do 
las manos tan unidos entre sí, que formaban una sola 
pieza; ideaudo estaba cómo podría remediarse el mal, 
cuando al repetir la visita al santuario halló que los 
dedos estaban ya separados entro sí, de modo que pu­
do con toda facilidad realizar su piadoso deseo.

Añádase á lo anterior que la venerada Imagen lia 
cambiado repetidas veces de aspecto. «Esto milagro de 
mudar la Virgen de rostro y semblante, y no estar siem­
pre de una manera, es ordinario, porque todas las ve­
ces que la descubren la hallan diferente: unas muy 
encendida, y otras algo pálida, otras tan grave que 
causa terror mirarla, y otras que consuela; finalmente
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el rostro santísimo y los ojos los tiene tales que pare- 
ce estar viva. Por curiosidad y devoción de algunas 
personas, lian querido pintores famosos retratarla, más 
no han podido salir con su intento, porque cotejando 
el retrato hallan diferente el original. Otro milagro se 
vó do ordinario eu esta santa casa de la A irgen, que 
no entra persona por desalmada que sea, que al punto 
que pone los piés eu su santo templo no se halle tan 
trocada, que al punto no sienta dolor y compunción de 
sus culpas y trate de confesarse».

En cnauto á la singular belleza de Nuestra Seño­
ra de Oopacabana y poderoso influjo que ejerce eu las 
almas, es muy notable el hecho siguiente. Refiero el 
P, Sauz que allá en tiempos de la colonia, en la ciu­
dad de la Plata, andaba un caballero español, doctor 
en. jurisprudencia y gran letrado, perdido en las sen­
das del vicio, y muy enredado en amores profanos. 
Traicionado una vez en sus afectos, y ardiendo en ce­
los salió do su casa resuelto á cambiar de amistades, 
pero no de vida. Mientras iba por una calle so le hi­
zo encontradizo un pintor que, con grandes instancias, 
le propuso que le comprase una cierta escultura que 
llevaba eu un pequeño cajón. Accedió á ello el caba­
llero y, sin darse casi cuenta de lo que haeía, tornóse 
á su casa y abrió el cajón para ver lo que había com­
prado. Encontróse con una estatua de Nuestra Seño­
ra de Oopacabana, y al contemplar la celestial hermosu­
ra do la imagen

«Yo, exclama, buscaba amor 
A quién rendirme cautivo:
¿Quien más hermosa que Yos,
Madre del amor divino!»

Tan prendado quedó el caballero de los hechizos 
castos do la Inmaculada Virgen, que trocado en otro 
hombre, renunció en el mismo instante al mundo y 
decidióse á  entrar en el claustro. Al efecto, despidién­
dose del foro y la magistratura, partió á  Arequipa, 
donde se hizo religioso agustino, y vivió y murió san­
tamente.

Réstanos dar á  los lectores alguna idea, siquiera 
sea breve de Ja maravillosa Imagen. «Tiene ésta va­
ra y cuarta do estatura, el rostro de agradable pro­
porción, y en todo, virginal;y gravísimo, no moreno 
sino, entre blanco; á veces parece estar tan encendido
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como una ascua, y á veces juzgan muchos que se le 
encienden los ojos y arrasan casi como cuando uno 
quiere llorar; otras veces parece pálida». Tiene los 
ojos dulcemente inclinados al suelo; en la mano dere­
cha tiene un cirio encendido, y pendiente uua cesti- 
11a con dos palomas dentro de ella; en la mano iz­
quierda descansa el pecho del Niño, como hemos in­
dicado ya más arriba. La estatua está vestida de te­
las preciosas, á semejanza de las antiguas imágenes es­
pañolas, ostenta una riquísima corona imperial en la 
cabeza, y anillos de mucho valor en las manos.

En Bolivia es popular y cada día más célebre la 
devoción á la portentosa Virgen. Eo hay doncella ni 
persona medianamente devota, en aquella República, 
que no lleve al pecho un relicario con la miniatura de 
la santa Imagen. Los indios sobre todo la invocan 
con el dulce y familiar título de «Mama de Oopacaba- 
na, favoréceme». Que la devoción filial y constante á  
la Madre Santísima do Dios preserve á Bolivia y to­
das las Repúblicas americanas de las fauces devorado 
ras de la revolución y la impiedad.
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Nuestra Señora de Andacollo
O lía le

I

/fVjTRO santuario de la Santísima Virgen devotísimo y 
i*-/'célebre en América, es el de Andacollo, en la re- 

Jj pública de Ohilo. La antigüedad de la sania Ima­
gen en él venerada, que linda con los primeros tiem­
pos de la conquista española, el número siempre cre­
ciente de piadosos romeros que visitan cada año aquel 
lugar venerando, y más que todo, la originalidad senci­
lla y conmovedora del ferviente culto tributado en eso 
sitio á la Reina de los cielos, por un pueblo creyente 
y entusiasta, lian dado al de Andacollo un puesto de 
lionor entre los innumerables sitios consagrados por el 
orbe católico al amor y devoción de María.

En atención á  estas circunstancias á fines del si­
glo último el Venerable Capítulo do la insigne Basíli­
ca de San Pedro del Vaticano, en Roma, facultó, pre­
vio el beneplácito de la Santa Sede, al limo. Señor Obis­
po do la Serena, en cuya diócesis está el mencionado 
pueblo, para coronar solemnemente á Nuestra Señora 
do Andacollo; augusta ceremonia que so verificó con 
grande pompa y regocijo el 2G do Diciembre do 1001.

Ho aquí ahora una breve noticia de ese célebre 
santuario y do la portentosa Imagen en él venerada (1).

I I

<:A1 S. E. del puerto do Coquimbo y doce leguas 
distante de él, encuéntrase en la cima do altas mon-

(li Extractamos estas noticias: Io. do un iolloto intitulado El 
Santuario y  la Fiesta de Nuestra Señora de Andacollo, impreso en 
Barcelona en 191)0, previa censura del limo. Sr. Obispo tío la boro­
na: 2°. do La Estrella de Andacollo, rovistn religiosa (pío desde ha­
ce pocos anos so publica quincenalmente en Santiago tío Unió, y 
0°. del librito impreso en l ‘JO-1, en la nusnmcaidad.coiiestüUtu- 
lo: 'Novena y Devocionario en obsequio de Nucslra rZLtbñ
sario de Andacollo—por un Misionero Hijo del Inmaculado Corazón 
do Marín». 9
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tañas, á  1.031 metros sobre el nivel del mar, el anti­
guo y pequeño pueblo de Andacollo, formado por 1.500 
habitantes. Sus viviendas son de escasa importancia; 
la ocupación y la vida de eso pueblo es esencialmen­
te minera.

«Andacollo está rodeado de centenares de minas 
de cobre, maugauoso y oro, siendo esto último metal 
el más abundante. Los pobres recogen las tierras y 
en pequeñas máquinas lavadoras benelician el rico me­
tal, adquirictido así fácil sustento.

«¡Secretas y admirables disposiciones do la Provi­
dencia! El pueblo tiene allí su despensa inagotable. 
Siglos hace que el oro diseminado en las tierras de los 
contornos do Andacollo, da vida á los pobres. Gran­
des empresas han querido explotar en mayor escala 
esas tierras auríferas, pero todas han fracasado; parece 
que Dios ha determinado sea sólo en beneficio do sus 
pobres de Andacollo.

«Escritores y cronistas do! siglo X V II dicen que 
«Andacollo es un pozo de riquezas:), «un río de oro», 
y eso pozo y ese río aun no so agotan despuós do tan­
tos siglos de diario laboreo.

«Por la fertilidad do sus terrenos y por la bondad 
de su clima, Andacollo es un lugar do promisión; los 
pastos y los árboles no necesitan do riego alguno; aun 
cuando está á tanta altura, basta cavar dos ó tres me­
tros para encontrar agua abundante y cristalina.

«Para visitar esto bendecido pueblo, tiene el via­
jero diversos caminos que lo ponen en comunicación 
con los pueblos y lugares de los alrededores. Todos 
ellos son largos y pesados; el mas cómodo, y por lo 
mismo el más frecuentado, es el do Coquimbo, que se 
hace eu ferrocarril hasta la estación del Peñón ó Au- 
dacollo, eu dos horas, y desde allí en carruaje, que de­
mora cuatro horas, hasta llegar ni histórico pueblo.

«Hermosísimo cuadro presenta esto camino á la 
vista del que lo recorro en los días do la popular pe­
regrinación: millares de romeros que envueltos en nu­
bes de polvo y bajo los rayos do un sol abrasador as­
cienden la abrupta montaña á pió, en caballos, en co­
ches y carretelas por variados y pintorescos senderos.

«La gran mayoría de los treinta mil peregrinos 
que por término medio visitan Andacollo en las festi­
vidades de la Pascua, son pobres que de lejanos pue­
blos y á costa do enormes sacrificios van á  tributar

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



anualmente á su Reina y Madre el filial homenaje de 
bu amor y gratitud.

«¡ A h! s í : María del Rosario ha elegido para trono 
de su gloria )a montana de Andacollo desdo cuya so­
litaria cumbre se complace en derramar sus gracias y 
favores íí todos los que con piedad y devoción van sí 
honrarla en su célebre Santuario y sí invocarla con el 
nombre dulcísimo de la Yírifen do la montaña, cuyo 
nombre modula el viento en la agreste altura y repite 
el eco al través de las sierras que, cual rosario gigan­
tesco, circunda el legendario pueblo > (1).

Para formarnos una más cabal idea do este agres­
te y muy pintoresco Santuario de la Virgen, añadire­
mos que la «montaña de Andacollo se halla asentada 
en el centro del triángulo formado por las aguas del 
Pacífico y dos ríos. Por el norte la ciñe el Claro, 
que unido al Turbio forman el río Coquimbo, cuyas 
aguas fertilizan el pintoresco vallo de Elqui; por el 
sudeste el Hurtado, que, descargando sus aguas en el 
Río Grande, forman el Limarí, y por el poniente la 
inmensa franja del Océano. En las márgenes do am­
bos ríos y en las orillas del camino que cruza do nor­
te á sur, lamiendo las faldas de la montaña, álzanse 
numerosos templos y modestas capillas, que bien pu­
diéramos llamar fortalezas del santuario do Andacollo. 
A la sombra do esas capillas viven los más entusias­
tas admiiadores do la Virgen do Andacollo; si la som­
bra de esas capillas se organizan los bailen y danzan 
que suben sí festejar sí su adorada Keinsi en su augus­
to .Santuario; y esos templos y capillas lueron levan­
tados en su mayor parte pava tributar homenaje sí la 
sin pnr Marín» (‘2).

«Después do la portentosa imagen de la Virgen, 
el suntuoso templo en que ella so guarda, es lo que 
más excita la admiración del peregrino, en el pueblo 
do Andacollo. La primera piedra do eso grandioso 
edificio fué colocada en 25 do Diciembre do 1873, por 
el Ilustrísimo Sr. Obispo do la Serena, Dr. D. José 
Manuel Orrego, principal promotor de la obra; la cual 
ha sido felizmente coronada en estos últimos sinos, 
por el digno sucesor do aquel prelado, el limo. Sr. Dr. 
D. Florencio Fontecilla». 1 2

(1) «El Santuario y la Fiesta do Andacollo».
(2) «La Estrella de Andacollo», núm. 24.
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Vendamos á la descripción, aunque sucinta, de ese 
magnífico santuario. «Sus sólidos cimientos, de piedra 
y cemento romano, tienen seis metros de altura y abar­
can una extensión do sesenta metros de largo por trein­
ta (io ancho. El material do sus paredes es de esco­
cida y firme madera; sus robustas vigas, de una sola 
pieza, miden diez y ocho metros de largo; los altos mu­
ros están revestidos de capas de betunes y argamasas 
que hacen absolutamente incorruptible todo maderamen, 
y por la parte exterior están forradas con planchas do 
iiieno galvanizado y perfectamente pintadas. Todo el 
material do construcción fué expresamente importado 
de San Francisco do California.
¡v.. «Sin duda ninguna, la parte exterior más culmi­
nante es la gallarda cúpula que domina todo el sober­
bio edificio, y que so eleva majestuosa trayendo á la 
memoria del viajero el recuerdo de aquel monumento 
en que se cierne el genio do Miguel Angel.

«El vasto templo con sus capillas laterales y her­
mosas galerías ofrece capacidad para más de diez mil 
personas.
|- Ü. «El templo en su interior tiene la belleza propia 
de las grandes obras: armonía, hermosura, y las pro­
porciones todas del conjunto, que lo dan un golpe do 
vista grandioso.

«La altura general de la bóveda mide veinte y dos 
metros, teniendo en el centro de la cupula treinta y sois.

«Su estilo arquitectónico es el romano-bizantino.
«Viajeros que lian visitado las famosas basílicas y 

catedrales do Europa, han manifestado que el santua­
rio de Andacollo es digno de figurar en cualquiera ca­
pital europea. Sin disputa, os uno de los mejores tem­
plos americanos.

«El altar mayor está formado por tres grandes 
cuerpos. El primero lo compone la mesa del sacrificio, 
levantada tres pies sobre el nivel del presbiterio, lo 
que permite que los fieles puedan presenciar desde to­
das partes el esplendor y majestad que la Iglosa sabe 
dar á sus sagradas ceremonias.

«El frontal de la mesa está formado por un her­
moso retablo en cuyo centro se ve un grupo que re­
presenta la aparición de la Santísima Virgen á Santo 
Domingo de Guzmán, revelándole la hermosa y salva­
dora devoción del Rosario. A los lados están las imá­
genes de los cuatro Evangelistas. Todas las imágenes
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del retablo están ejecutadas do relieve en finísima ma­
dera de tilo.

«Sobre la mesa del altar se levanta el Sagrario, 
qlie es de bronce dorado á fuego; tiene un metro de 
altura, está lieclio con tan delicado gusto que atrae to­
das las miradas.

«A ambos lados del Sagrario y en un fondo azul 
aparecen las imágenes de los Doce Apóstoles que re­
saltan con vivos colores sobre una reluciente plancha 
de cobre dorado.

«El segundo cuerpo lo forman cuatro pares do es­
beltas columnas en las que so enredan preciosas guir­
naldas de flores. Eu el centro de aquellas aparece el 
Tabernáculo destituido á  la exposición solemne del 
Santísimo Sacramento. Su todo lo compone un gra­
cioso templete sostenido por cuatro colmuniras do bron­
ce, terminando eu una pequeña cúpula del mismo me­
tal coronada por una cruz.

«Detrás del Tabernáculo, y formándolo elegante 
marco se destaca un artístico cuadro que conticue los 
quince misterios del Rosario.

«A media altura de las columnas principales se 
levanta el majestuoso trono donde se ostenta esplen­
dorosa la Reina del Rosario, sostenida por dos hermo­
sísimos ángeles.

«El trono está hecho con tanto arte, que el es­
pectador sufre la ilusión do que está suspendido en los 
aires y sostenido únicamente por ángeles: feliz idea 
que permite que la milagrosa Imagen resalte mejor 
en su trono do Reina.

«En las columnas del centro se ven dos nichos 
que están ocupados por las imágenes do San Joaquín 
y do Santa Ana, de porte natural. Esto grupo es de 
□na belleza incomparable: el escultor so supo inspi­
rar en la historia de estos santos persouajes cuando se 
presentaron ni templo para consagrar la Virgen niña 
al servicio do Dios.

«El tercer grupo perfecciona el todo. En el se 
representan las imágenes de San Pedro y San Pablo. 
A uno y otro Indo de dichas imágenes se leen en ca- 
rnctéres do oro, fijados en piezas decorativas, las pala­
bras Fules, Charitas; palabras que compendian admi­
rablemente las virtudes más sobresalientes de los dos 
santos Apóstoles.

«En su parto central y para encerrar todo el con­
junto brilla en resplandores celestiales, desde un nev-
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id oso fondo azul, una inspirada alegoría que representa 
la corouacióu de la Virgen por la Santísima Trinidad 
como Reina y Señora de todo lo criado.

<:Eu lo uiás alto del altar so alza, coronándolo 
grandiosamente, el signo de nuestra redeueión, al que 
sirvo do base un significativo escudo que publica que 
así el bello altar como el suntuoso templo, están con­
sagrados en honor de María bajo la gloriosa advoca­
ción del Rosario».

III

C Mu ellas y variadas son las tradiciones que nos 
hablan sobre el origen de esta milagrosa imagen; em­
pero la más común, y atestiguada por respetables his­
toriadores, dice que ella tuo traída por los primeros 
conquistadores, de España al Perú, desde donde fus 
trasladada á la ciudad de la Serena. Poco tiempo des­
pués, viéndose los colonos de la ciudad de Fraueisco 
de Aguirre acosados por los indios que amenazaban 
saquear é incendiar la ciudad, huyeron con la imagen 
á la montaña doude, transcurriendo los años, fue en­
contrada por providencial disposición de Dios» (1).

Pero veamos más detalladamente aún como acon­
teció esto, según la tradición más común y autorizada.

«He aquí lo que en la oscura nuche (lo los tiem­
pos primitivos parece vislumbrarse acerca del origen do 
la venerada Imagen de Nuestra Señora de Andaeollo. 
En 1544, el capitán Bollón, obedeciendo las órdenes del 
gobernador don Pedro de Valdivia, eehaba los cimientos 
de la ciudad de la Serena, que debía ser con el tiempo 
una de las ciudades más importantes y religiosas do 
la nación chilena. Los primeros colonos de la ciudad 
trajeron consigo una imagen do la Virgen del Rosario, 
la misma que por disposición admirable de la Provi­
dencia había do recibir fervoroso culto cu las alturas 
de Andaeollo. Es, pues, la Virgen Santísima do Au- 
daeollo la protectora que la Divina Providencia señaló 
á la nación chilena desdo los primeros albores do su 
existeucia como pueblo civilizado y cristiano.

«Orneo años después de fundada la ciudad do la 
Serena fué totalmente destruida por los indios que mo­
raban en los alrededores, escapando (le la mortaudad 
apenas unos pocos de sus habitantes, que lograron 
ocultarse en la espesura de los busques. Al emprender

'l'l «El Santuario y la Fiesta do Andaeollo».
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lft fuga, fué Sil primera diligencia llevar consigo la 
veneranda imagen de María, la que escondieron en la 
aioulnña de Audacollo, para librarle de las profanacio­
nes de los indios, que todavían eran infieles y eneini- 
gos del nombre cristiano.

«¡Oh admirables designios de la divina Providen­
cia! Aquellos mismos infieles habían de ser los pri­
meros en descubrir aquel rico tesoro y los primeros 
también en aprovecharse de él.

«Según cálculos probables era á fines del siglo 
décimo séptimo cuando filó encontrada providencialmen­
te la sagrada imagen, oculta por espacio de tantos 
años, y que había do convertirse en fuente do tantos 
bienes para Ohilo. En la mísera población indígena que 
habitaba las alturas do Audacollo existía una familia 
cuyo jefe, según tradición do los naturales, se llamaba 
Oollo. Cierto día salió Oollo con algunos de su fami­
lia en busca de leña al vecino bosque, cuando he 
aquí que, removiendo la tierra para arrancar unas raí­
ces, do prouto distinguen aún medio oculta la imagen 
de María con el Niño Dios en el brazo izquierdo. Su 
vista los llenó do admiración y asombro, y luego re­
solvieron llevarla a su cabaña y conservarla con reli­
giosa veneración y respeto; piadosos sentimientos que 
muy pronto fueron comunes á todos los habitantes de 
aquellos contornos, y después se propagaron por todo 
Ohile y aún por las naciones vecinas.

«Do este modo, el pueblo de Audacollo, antes des­
conocido, lia llegado á ser célebre en todo el mundo 
merced ;i los muchos prodigios que allí ha obrado Ma­
ría á favor do los que la invocan.

«Do muchas y muy singulares maneras liase os­
tentado la tierna devoción del pueblo cristiauo á su 
Peina y Señora la Virgeu do Audacollo, desde el fe­
liz hallazgo do su bendita imagen. Desdo luego co- 
meuzó á recibir un sencillo y fervoroso culto en la rus­
tica choza del a íbrtnuado indio que lo había encontrado, 
y allí mismo fuó donde la Santísima Virgen comenzó 
á manifestar con prodigios cuán gratos le eran los ob­
sequios de sus devotos.

«Aquel culto primitivo y peculiarísimo con que los 
indios honraban d su buena Madre y Señora báse per­
petuado hasta nuestros días. Lo que más admira quion 
asiste por vez primera á las fiestas de Audacollo es la 
piedad y ternura filial con que á su manera honran á. 
María los llamados ¿alisantes t imitantes y chinos que
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divididos en grupos ejecutan los famosos bailes do Au- 
dacollo, úuicos en todo el mundo» (!)•

«Según documentos que obran en el archivo del 
Santuario, á fiues del siglo XVII ya Nuestra Señora 
del Rosario de Andacollo recibía los mismos solemnes 
cultos que lioy y en los mismos días que se hacen 
ahora las grandes romerías, esto es, el 24, 25 y 2G do 
Diciembre. Ellos nos hablan también de los bailes con 
sus compañías do chinos, turban tes y (lanzantes, de sus 
vistosos y peculiares trajes, do sus característicos ins­
trumentos y do sus originales loas y graciosos cánticos 
en honor ile la que con toda la efusión de sus senci­
llas almas llaman su Reina y Patrón a.

«La Imagen do Nuestra Señora del Rosario do 
Andacollo es una estatua de madera de cedro perfec­
tamente tallada, de un metro de altura; está hábilmen­
te vestida y con gracia, eu la misma madera, y así 
so veneraba, antes; su rostro es pequeño, do color mo­
reno, y su "mirada es tierna y dulcísima. Nótase una 
pequeña hendidura en el ojo izquierdo, lo que confir­
ma la tradición que cuenta que el indio alcanzó á 
herirla con el instrumento de que se servía para cor­
tar la leña.

«A principios del siglo XIX filó vestida la imagen 
con riquísimas telas, que os como so conserva en la 
actualidad.

«El limo. Si*. Obispo Dr. D. Justo Donoso, de ilus­
tre memoria, fué quien en 1853 ordenó de una mane­
ra definitiva el culto do Nuestra Señora del Rosario do 
Andacollo y aprobó canónicamente la constitución por 
la cual hasta la fecha se rige la Cofradía».

IV

«Muchos prodigios pudiéramos narrar, y con mila­
grosos caracléres uo pocos, acontecidos en distintos lu­
gares y épocas y de un modo especial en sil Fiesta, 
realizados por la valedora intercesión de Nuestra Seño­
ra de Andacollo. Mas, á fuer do lacóulcos, nos con­
tentaremos con enumerar los más culminantes.

«Hay uno sobre todos, por nadie contradicho, por 
todos admirado y que es digno de mencionarse. En

(1) Noticia tomada dol librito intitulado Novena »/ devocionario 
en obsequio de Nuestra Señora del Jlosarlo de Andacollo por un Mi­
sionero -Hijo del Inmaculado Corazón do María.—Santiago do Chile. 
—Imprenta de Emlio Pórez L.—lílO-i.
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esos (Hi*s do tanto bullicio y alegría, en que todos en 
Anda col lo viven en las culles y en la plaza; en esos 
días en que allí so ve reunida tan enorme multitud 
quo poi- lo común subo do treinta mil personas, no se 
oye una palabra descompuesta, no su alza uua sola voz 
dó discordia, no hay pendencias ni altercados, no bay 
embriagueces, ni escándalos; todo es orden, paz, armo­
nía y piadosa compostura en medio de tantos y tan en­
tusiastas regocijos. No bay allí necesidad do ordenanzas, 
do gendarmes, de amenazas y de castigos. Allí roiua 
el fraternal espíritu de caridad cristiana; todos los co­
razones laten unísonos y acordes, ligados por el comúu 
amor y veneración á la Madre do Andacullo.

«Manifestaremos además algunos otros hechos que 
publican los favores alcanzados por Muría del Rosario 
de Andacollo, y que por sus condiciones do credibilidad 
no dejan lugar & duda alguna.

«Mercedes Palma, del departamento do Elqui, te­
nía la edad de 70 años cumulo retí rió al Orouista del 
Santuario que en esa época, a fu de 1SS3, lo era el 
presbítero Juan Ramón Ramírez, el caso siguiente:

«Desdo la infancia sufría yo de una terrible en­
fermedad del estómago, quo so agravaba do tal ma­
nera, que en muchas omisiones me ponía al borde de 
la tumba. Más de uua vez me prepmó para la muer­
te con los santos Sacramentos. Un día la Virgen me 
inspiró la idea de prometerlo asistir todos los años á 
la Fiesta do Andacollo, subiendo á pió la elevada cues­
ta. Hice la promesa que debía cumplir si me mejora­
ba. Pues bien, con Ileso con toda la sinceridad do mi 
edad quo desde ese día sentí alivio y quo ou poco 
tiempo sanó completamente do mi vieja enfermedad. 
Dios lia permitido que pueda cumplir mi promesa ha­
ce ya cinco aiioss.

«Bu la Fiesta del año 18S7, en presencia de tres­
cientos ó cuatrocientos testigos, tuvo lugar el sorpren­
dente prodigio que sigue:

«Juan Alberto Gómez, minero do Tumnya, do 
cincuenta y tantos años de edad, so encontraba pos­
trado en cama bacía cuatro ó cinco meses, desahucia­
do por el módico del lugar. Acercándose la Fiesta de 
Audacollo, concibió el pensamiento do hacerse llevara 
los piés do la augusta Patroiia, á. pesar do hallarse á. 
las puertas de la muerte. Obtuvo do sus compañeros 
do trabajo el servicio de quo lo coudujesen eti camilla 
basta el Santuario, á, donde llegaron á las 5 do la
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mañana después de un viaje penosísimo de tres días. 
Inmediatamente so hizo conducir hasta los piés de la 
Santísima Virgen. Animado entonces do gran le, ba- 
fiado en lágrimas y con palabras entrecortadas por ]a 
emoción y por la fatiga de la dolencia, le expresó 108 
sacriíicios que había hecho para llegar hasta sus plan- 
tas y de que no se movería de ahí sin que Ella 10 
concediera la salud solicitada. La concurrencia se elec­
trizó al contemplar aquel cuadro; mas, he aquí que de 
repente el enfermo hace un esfuerzo, púnese de pió y 
exclama cod aire de victoria: ¡Me ha oído! ¡Me ha 
oído! Siéntese entonces con fuerzas, y embargado por 
las dulces lágrimas do la gratitud, suplica á  los que lo 
asisten y acompañan le ayuden á dar gracias a la ben­
dita Madre por el milagro que acababa do operar en él. 
Momentos después la multitud asombrada le vio salir 
del templo por sus propios piés y encaminarse hacia la 
oficina do la Cofradía ó, dar cuenta del milagro hecho, 

cRefieren las crónicas del Santuario, entre muchas 
otras, ln curación milagrosa de Rosario Galleguillos, 
Esta pobre niña sufría desdo sus primeros años do una 
parálisis tan general y tan absoluta (pie no podía va­
lerse ni aún ¡jara tomar el alimento. Los padres do 
ln desgraciada niña no omitieron sacriíicios de ningún 
género para devolverle la salud. La ciencia medica 
se declaró impotente para curarla; todos los cuidados 
y atenciones fueron inútiles. En esto estado y acce­
diendo a sus repetidas instancias, sus padres la trasla­
daron á Audaeollo en 1S5D. Allí permaneció cerca do 
un año, haciéndose conducir diariamente al templo, 
donde después de recibir la sagrada comunión, ¡jodía ú 
la Santísima Virgen con todo el fervor de su alma 
le concediera la salud. No había en Audaeollo ningu­
na persona que no conociese á la tullida Galleguillos; 
pero todo en vano. Sus padres la hicieron volver á 
la Serena, resignados ya con la desgracia quo pesaba 
sobro la querida hija. Mas ella no descouliaba y me­
diante sus ruegos obtuvo ser llevada nuevamente a 
Audaeollo, donde, por fin, su fe y su constancia iban 
á  obtener el mas espléndido triunfo. Era la mañana 
del día 20 de Diciembre. Temprano se hizo llevar al 
templo; recibió al Señor con toda la piedad de su al­
ma candorosa y en seguida se quedó eu profunda 
oración. Pasadas las doce del día, su madre intentó 
sacarla de la iglesia, pero ella íe suplicó la dejara allí 
todo el día, Muchos se aproximaban y lo decían:
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piensa lmcer Ud.7»— «Andar», les contestaba ella con 
viva íe. «¡Dios lo ^quiera!» repetían los interlocutores. 
Üuo de estos agregó además: «La Virgen lo puede to­
do; el año ¡lasado lo dio vista á un ciego que yo co-
1102C0» .

cLa tullida se reanimaba más y más, porque co­
nocía que sus miembros iban cobniudo fuerza y vigor 
extraños. Llegó, por ñn, la hora do la procesión. 
Guando el auda de la Virgen pasaba frente al sitio en 
que estaba ella colocada, hizo un esfuerzo para levantarse 
y lo consiguió; se afirma primero, da con dificultad los 
primeros pasos, pero luego después continúa sola. Su 
inadre no se da cuenta do lo que ve, so queda estu­
pefacta de admiración; repuesta algún tanto del asombro, 
toma á su bija del brazo temiendo una caída; pero 
ella exclama llena de gozo y de entusiasmo: «¡Dejad­
me sola, quiero acompañar toda la procesión! •

«Grande fué el asombro y ansiedad do los circuns­
tantes cuaudo hubicrou notado el prodigio. Una sola 
voz atronó entonces los aires, diciendo: «¡Milagro! ¡Mi­
lagro !»

«La que un instante antes eva llamada la tullida, 
atraviesa con firme y segura planta por eu medio do 
la muchedumbre atónita y do los sacerdotes que can­
tan con voz conmovida el Ave Maris S  tolla, y esperan­
do la vuelta do la procesión, va á postrarse auto el 
altar para deshacerse eu acciones de gracias á la Divi­
na Majestad y ¡i la Virgen misericordiosa, por el sin­
gular milagro por 1311a alcanzado.

«Desde entonces Rosario Galleguillos siguió gozau- 
do do perfecta salud.

«131 ilustro Obispo do aquella época, doctor don 
Justo Donoso, ilo recordada memoria, hizo levantar el 
correspondiente sumario canónico sobre el patento y 
célebre milagro que dejamos descrito.

«Sea el último milagro el que á continuación con­
signamos:

«Aun so recuerda ron tristeza y con lágrimas el 
horroroso naufragio del vapor «Atacama», que eu la 
noche pavorosa del 29 de Noviembre do 1877 zozobró 
en las costas del Pacífico en una horreuda tempestad, 
pereciendo muchos do sus tripulantes y pasajeros. Sal­
vóse Agustina Vera con su pequeño hijo mediante el 
auxilio milagroso do Nuestra Señora de Audacollo. Ella 
misma refirió el hecho do la manera siguiente: «Do en 
medio de las olas que ya cubrían totalmente el buque,
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]o,rió coger este salva-villas que me acompaña. f t 0. 
v i ta  (lo 61 Y próxima á arrojarme a las revueltas liguas 
desdo la borda ya sumergida del barco, íuvoquó coa 
toila mi alma (i Nuestra Señora do Audacollo y la pro- 
metí ir á su Santuario en la misma actitud en qu0 
mereciera ganar tierra. Contada en la protección do 
tan buena Madre, nadó cuanto pililo cou el linio en los 
brizos basta que el frío entumeció de tal modo mis 
miembros que me quedó sin sentidos y a merced de los 
furiosos elementos. Sin saber como, las olas me ario, 
jaron á. la. playa, después de haber recorrido siete millas 
y de estar treinta y dos horas en el mar».

«¡Beudita sea la protección poderosa de la sin par 
Virgen de Andacollo!» (1)

V

Un distinguido religioso de la Compañía de Jesús 
(2) ha hecho la siguiente descripción, como testigo pre­
sencial, de las grandiosas fiestas que anualmente se 
celebran en Andacollo:

«A venerar la santa Tina gen acuden (numerosas 
romerías do peregrinos) no sólo de Chile,  ̂ sino del Pe­
rú, de Bolivia, del Ecuador, de la República Argén* 
tiiia y  de más lejanas regiones aún, hasta las cua­
les ha llegado desde hace muchísimos años la lama del 
Santuario chileno. No son dos mil, ni tres mil, ni 
gentes sólo rudas y do humilde condición las que allí 
se dan cita cada año, sino una sorprendente muchedum­
bre, gente de toda condición y estado, ricos y pobres, 
hombres do estudio y hombres de taller,apersonas alta­
mente colocadas y humildes mineros, campesinos y 
peones.

«Do treinta ú cuarenta mil suelou pasar los espec­
tadores de la triunfal carrera de la Virgen de Amia- 
collo que cubren la espaciosa plaza del pueblo, el hol­
gadísimo atrio del templo y hasta las hermosas colinas 
que, á. manera de abierto balcón, fronte al Santuario 
y plaza so levantan. Ni bajan de diez mil los que en 
el sagrado recinto so congregan, llenaudo naves y tri­
bunas, coro y presbiterio, altares y graderías, sin dejar 
vacío espacio donde quepa una persona de pió.

(L) El Santuario y  la Fiesta de Andacollo.
(2) El R. P. Estanislao Soler, citado eu el folleto 

rio y  la Fiesta de Andacollo*.
a E l  SaH tttti-
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«Y todos tienen un solo corazón y una alma sola 
puestos á los piés de Aquella á quien la sagrada Imagen 
representa. Nadie tiene allí ojos sino pava contemplar 
d su Madre, ni lengua sino pava ensalzarla y darla 
fervientes gracias por las mercedes recibidas.

«Quien quiera que por primera vez á tan piadoso 
espectáculo asiste, siento el alma presa de profunda y 
desconocida emoción y llenos, sin quererlo, do lágiimas 
los ojos al ver cómo bajan si la aldea do todas direc­
ciones y por todos los caminos, millares y millares de 
j)ron ieseros y devotos, cómo tantos y tantos penetran 
en el templo de rodillas, con gemidos, sollozos y en­
trecortadas voces de gratitud y amor dirigidas á  la 
querida Madre. Espectáculo grandioso que ni por un 
momento se interrumpe durante los días 24, 25 y 2ü 
de Diciembre.

«Un grupo de romeros sigue á otro que vá mas 
adelante, una familia á otra familia. Recorren los pe­
regrinos descalzos ó de rodillas varias cuadras, soste­
nidos y ayudados los unos por los otros, la esposa 
por el esposo, la hermana por el hermano, los padres 
por sus pequenuelos hijos, los cuales al pisar el atrio 
pónense también de rodillas para acompañar al fatiga­
do peregrino. ¡Cuán enternocedor es verlos llegar así 
hasta los piós do la sagrada Imagen, besar reverentes 
la orla de su manto, y quedarse allí derramando dul­
ces lagrimas, lijos los ojos en los do la divina Madre, 
qno ellos llaman la querida Patrono, balbuceando, con 
labios trémulos de emoción, secreta y cariñosa plega­
r i a . . . . !  Hay que presenciar aquello para saber lo que 
viéndolo so siento. Para comprender el respeto y en­
ternecimiento que al alma produce aquel espectáculo, 
es preciso ver al robusto y nervudo hombre, venido de 
las mitins ó de las calicheras, cuyo corazón parece de­
biera ser duro como el acero y frío como el mármol. 
Hay que ver como no bien ponen las rodillas sobro las 
lozas del extenso atrio, brotan de sus ojos lágrimas 
ardientes y do sus labios sentidas palabras do amor y 
reconocimiento, de penitencia, de gozo, y de paz. Hay 
que escuchar con quó sublime simplicidad ya desde le­
jos saludan á la Patrón», preguntándole como está; 
con qué cariüo y entusiasmo so acercan á Ella; dáule 
gracias por los beneficios recibidos; lo exponen quejas 
y cuéntanle fielmente sus más secretas ó íntimas penas.»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Y I

Lo altamente original, singular y poético on An- 
dacollo lo que más admira á los piadosos viajeros q„e 
visitan ese lugar, y aún á los más escépticos ó iudlfo- 
rentes que por acaso se encuentran en él, es el culto 
extraordinario que la Santísima Virgen recibe allí, de 
parte de un numerosísimo pueblo entusiasmado y casi 
enloquecido de amor y ternura hacia la gloriosa Reina 
de los cielos. Miles de hombres fervientes y sencillos, 
vestidos con galanos y pintorescos trajes y organiza­
dos en simétricas comparsas, danzan mesurados y gra­
ves delante do la portentosa Imagen, llevada en triun­
fo entre los cánticos y hosannas de una multitud in­
numerable: este espectáculo imponente y conmovedor, 
en que se manifiesta tan espléndidamente la fe religio­
sa de todo un pueblo, es dado contemplar únicamente 
en Audncollo, donde, desde hace tres siglos, so renue­
van año tras año, con fervor cada día más creciente, 
las mismas escenas de piedad y abnegación.

cLos vecinos de los fundos y pueblos más cerca­
nos ú Audncollo están organizados en grupos ó coros 
regimentados, que so denominan Bailes, y cuyo origen 
es antiquísimo, destinados ái honrar a la bonitísima  ̂ir- 
gen de Audncollo do un modo peculinrísimo y lleno de 
cristiana y poética piedad. Tres son ios grujios prin­
cipales, y so llaman el do los Danzantes, el do los Tur- 
han tes y el de los Chinos.

«De este último, que os el más antiguo, es je Ib 
el del Baile, de Amlacollo, á quien los demás grupos 
reconocen con el nombro do Cacique por ser sucesor y 
heredero del indio que encontró la Imagen. En los 
días de la solemne festividad todos los bailes lo lin­
den acatamiento y obediencia, como ú su señor tcudal 
pudieran hacerlo los vasallos do un castillo.

«El Baile do Andacollo, según consta del libro 
guarda el Cacique, cuenta con 300 años de existencia 
y está formado de 102 Chinos, que en él sirven á ln 
Virgen.

«Los diversos Bailes, en tiempo do las Fiestas, i'il‘ 
ceu sus jornadas en el silencio de la noche, y so de­
tienen en las cumbres desdo las cuales so divisa 
el Santuario. Desde lejos siéntense en el pueblo los 
acordes de los sencillos instrumentos que anuncian m 
llegada do cada Baile á las alturas. Al clarear el m ,íl
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bnjnn al sou do sus flautas, guitarras, tambores y or- 
ganlllos, que dejan oir armonías henchidas do tristeza 
Van precedidos do peudones en que sobro el fondo dé 
se(la ó terciopelo so destaca la Imagen do la Virgen 
y formados eu dos filas llevan en medio á  los Itoine- 
ros, que bañados en lágrimas y cubiertos do polvo van 
6 cumplir sus promesas eu el Santuario.

«Mas, no bien llegan los Bailes al pie do la Vir­
gen, callan los instrumentos (|e triste son para dar lu­
gar al admirable y tierno concierto de acciones do gra­
cias y plegarias en que confunden sus voces niños y 
nucíanos, pobres y ricos, hombres y mujeres; y, por fin 
pedida á la Divina Madre su bendición, comienza el 
más puro y cristiano regocijo.

«El día 25 do Diciembre es el primero do la gran 
Fiesta. Ese Andacollo que el resto del año ba vivi­
do solitario y silencioso, siéntese de súbito henchido 
do animación y alegría ruidosa, exuberante, entusiasta, 
pero, á la vez, piadosa. La gente entra y sale de la 
iglesia, siempre llena, siempre resonando con el mur­
mullo do mil devotos que cumplen sus promesas.

«A la hora señalada y al sonoro repiquo do cam­
panas (pie llaman á la solemne Misa, aparecen los Bai­
les o» la plaza con sus variados, vistosos, peregrinos 
y característicos trajes especiales.

«Terminada la Misa, sácase con gran pompa y re­
gocijo, eu ricas andas, la Imagen de la augusta Patro­
no ,v se la coleen eu el ntiio del magnífico templo, pa­
ra celebrarla y lom arla allí con cautos, músicas y danzas.

Júntanse los jefes y abanderados do los Bailes y 
«así se adelantan hasta los pies de las andas, donde es­
peran la licencia del párroco para sacar la imagen de 
la divina Madre. Obtenida la cual y hecha la señal 
por el Cacique, agitan los Bailes sus banderas y, retro­
cediendo, porque sería desacato volver las espaldas á 
su Iíeina, se dirigen hacia la puerta del templo, mien­
tras el clero y todo el coro canta el Ave Maris Slella. 
Simultáneamente todos los Bailes que por el atrio y la 
extensa plaza so hallan escalonados, rompen con sus 
peculiares y graciosas danzas y tañen á la vez sus ins­
trumentos, formando un conjunto do sonidos y colores 
do efecto singularísimo que halagan el oído, alegran la 
vista y coumucven el corazón. Y todo con un orden 
perfecto y un maravilloso concierto porque hay alguien 
que todo lo organiza, dispone y dirige y es el alma do 
uquel movimiento: el Cacique.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«Vienen después los peliculares homenajes (10 ca. 
da Baile. Por turno van presentándose a la santa Ima­
gen colocada en el atrio, y cumplen su devoción dan. 
fundo durante un cuarto de hora delante de Mía y 
e Z ,„ lo versos á su 07,taita, como con sencilla y cari- 
ñosa piedad llaman á la Reina del Rosario y de Au-

daCOl!oelébranla los Pausantes y Turbante.s el 25, re- 
servándose para el 20, que es el propio día de la pan 
Fiesta, los llamados Chinos, que por su numero j an- 
tiniiedad nozan de reconocidos y respetados privilegios.

< , Qué cantan, qué dicen en sus versos aquellos 
bo,ubrest Exhalan amorosas endechas do simplicidad 
sublime, celebran con candor las grandezas de su Ma- 
dre- quéjensele con filial ingenuidad de sus desgracias 
y pesares; ruegan por sí mismos, por los suyos; pre­
sén ta le  en brazos á sus tiernos hi],tos; ruegan por 
Ohile y su prosperidad, por el Jefe del Estado por la 
Iglesia, por su amado Obispo, por el Papa, hablan a 
la bendita Madre de Andacollo con la familiar ternu­
ra y confianza con que pudiera un hijo necesitado a 
su Madre poderosa.

O El momento más solemne para cada Danza es 
aquel en que le correspondo bailar por turno en el pór­
tico de la Iglesia y elogiar á la Virgon del Rosario, en 
ios discursos en prosa ó verso que un individuo do cu- 
da compañía pronuncia en nombro do los denlas.

«En los caídos, los quo llevan el coro pronuncian 
una estrofa por lo general nsonantada, y, concluida ci­
ta, todos los miembros do lu compañía repiten, cantan- 
do en el mismo tono, los dos últimos versos.

cHe aquí algunas de esas singularísimas ostroias:

«De Andacollo, Madre mía, 
tus devotos hijos, los chinos 
cantan y gozan A. porfía 
en tus ojos peregrinos».

«En tu hermoso Santuario 
con humilde devoción 
y por tu santo Rosario 
to pedimos el perdón».

«Por tus ojos hechiceros 
ten piedad, Madre amorosa, 
y  haz quo los años venideros 
te veamos Biempre gloriosa». (1).

(1) El Santuario y la Fic9ta do Andacollo. — Véaso el Apó»lh "
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Nuestra Señora del Rosario, de Córdova
IR .ep 'ú .'to lic a , ^ .iB -e n .tÍ 23.o-

í P I t r a  imagen célebre (le la Virgen Santísima, solem- 
N-^neinente corouada por decreto del ilustre Capítulo 

de la-Basílica del Vaticano, es Jado Nuestra Seño- 
va del Rosario, venerada en Córdova, ciudad importan­
te de la República Argentina. He aquí la curiosa no­
ticia, qne, poco antes de realizarse la ceremonia de la 
coronación, se publicó acerca de aquella veneranda cíi- 
o-je en un periódico religioso do la ciudad mencionada, 
noticia que fue reproducida por varios órgauos de la 
prensa, en Europa y América, entro otros por La lie- 
vista Católica de Lima, en el número 508, del cual to­
mamos textualmente, cou muy pocas variaciones, lo que 
sigue:

LA  IM AG HN DHL MILAGRO

Corría el año do 151)2. Medio siglo había trans­
currido después que los ejércitos de I). Gonzalo Biza­
rro y Diego de Almagro pasearon sus armas victorio­
sas por él Alto y Bajo Perú, y plantaron sobre las 
minas del imperio incásico el estandarte do la civiliza­
ción cristiana.

La ciudad de Lima, asiento de los virreyes espa­
ñoles, y corazón del movimiento civilizador en aquel 
tiempo, destacábase galana y bella á 14 kilómetros del 
puerto «leí Callao, sobre el Océano Pacílico.

(Sobornaba el virreinato del Perú y líío de la Pla­
ta el ilustro marqués de Cañete, Sr. García Hurtado de 
Mendoza, íiel súbdito de S. M. Felipe II; y la nacien­
te iglesia Siul-Americana contaba -cutre sus pastores 
á uno do los prelados más ilustres del siglo XVI, San­
to Toribio de Mogrovejo, prez y honra do España, eu 
cuyos dominios servía, y gloria purísima de la silla ar­
zobispal de Lima.

Amaneció el día 19 do Junio del indicado año, y 
una niebla densa envolvía, como ordinariamente suce­
de en invierno, la ciudad de los virreyes, y principal­
mente la imqueüa población del Callao, teatro de los
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sucesos que vamos á narrar. Sus laboriosos babitautes 
Labíause entregado ya á las faenas ordinarias, sin sos- 
pecliar siquiera los acontecímieutos que, por ocultos 
designios de la divina Providencia, debían tener lugar 
en aquel día memorable.

Bu efecto: serían las diez de la mañana poco más 
ó menos, cuando un fuerte sacudimiento de tierra, quQ 
puso en peligro la poblajión del Oallao, hizo latir coa 
violencia todos los corazones; pero acostumbrados los 
babitautes de las costas del Pacífico á  esos fenómenos 
de la naturaleza, muy luego se habría restablecido en 
ellos la calma, y olvidáranse del momento del peligro, 
si á las dos horas después no se hubierau repetido, y 
aún con mayor violencia, los temblores, ocasionando 
algunos derrumbamientos en los edificios: entonces la 
alarma se apoderó de todos; alarma que se convirtió 
en general consternación cuando los movimientos de la 
tierra se sucedieron unos después de otros como las 
olas del océano.

Los habitantes no se creyeron seguros ya tii en 
las calles ni en la plaza, y abandonaron en precipita­
da fuga la población yendo á situarse en la descubierta 
playa sobre la ribera del mar. ¡Olí inescrutables de­
signios de la divina Providencia.........I ¿Quién creería
en aquel momento de angustia y desesperación, quo 
era siu duda el ángel del Señor que en otro tiempo 
sacudía también las aguas de la piscina probática para 
manifestar un prodigio de Dios en favor do su desgra­
ciada criatura, el que sacudía ahora la tierra para sa­
car con su invisible mano á los pobladores del Oallao, 
á ser testigos de otro prodigio que el Dios do bondad 
iba á  obrar en favor de los cristianos de América....? 
Este fue por lo menos, el juicio de todos sobro el 
suceso que historiamos.

Habíau transcurrido algunas horas de angustiosa 
espectativa eu aquel paraje, cuando la uiebla azotada por 
una fuerte é inesperada brisa, principió á  retirarse ya 
despejar la atmósfera, y el rey de los astros quo se in­
clinaba ya á su ocaso, se dejó ver á través de nubes 
fugitivas, como el emblema de la esperanza quo debía 
restablecer la paz en aquellos atribulados corazones.

Pué entonces dice un historiador del suceso, «cuan­
do ojos muy experimentados á ver á  la distancia al­
canzaron á  distinguir en la dirección del Sud-Oestodos 
objetos que surcaban la mar serenos y tranquilos, cual 
si un hábil piloto los dirigiera al puerto. Y como es-
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ta novedad pasó lápida y veloz do boca en boca, muy 
pronto se aumentó aquel río humano con la venida de 
algunos curiosos que atraídos por aquella nueva ines­
perada, venían provistos de excelentes larga-vistas, que 
nunca faltan en los puertos marítimos. Efectivamen­
te, ái pocos instantes se supo ya que aquellos dos ob­
jetos eran dos enormes cajones que, impelidos por la 
corriente, seguían su curso natural aproximándose al 
muelle y al puerto del Callao__

Luego que los cajones estuvieron á una corta dis­
tancia, mandó el gobernador del Callao que la falúa 
del resguardo y dos ó tres botes más, salieran á en­
contrarlos, remolcándolos hasta el muelle, para poder 
allí sacarlos con más facilidad. Media hora bastó para 
esta operación, después de la cual estuvieron ya los 
cajones en el suelo do los Incas.

Conducidos á  tierra y viendo el gobernador que 
traía cada cajón un título grabado sobre la tapa con 
caractéres hechos á luego, que indicaban su destino, 
no se creyó autorizado para abrirlos, y dispuso dar 
aviso al virrey de Lima, resolviendo, como medida 
previa, que quedaran aquella noche cuidados por una 
guardia do ciudadauos que voluntariamente se ofrecie­
ron á desempeñar dicha función.

Instruido el virrey de lo sucedido, y sabiendo por 
los rótulos do los cajones que contenían las veneran­
das efigies de Jesucristo y de su purísima Madre, qui­
no dar á la apertura toda la solemnidad posible; y or­
denó en consecuencia que tanto las corporaciones ecle­
siásticas, como las civiles y militares, vestidas de riguro­
sa etiqueta, asistieran al puerto del Callao el día 20 
de Junio á. las 10 do la mañana.

La noticia del decreto del virrey y de la causa que 
lo motivaba se extendió por la ciudad con la rapidez 
del rayo, y en las primeras horas do la mañana del 
indicado día muchas carrozas, grandes carabanas de 
hombres á caballo y una multitud considerable de 
gente á pié, movidos por un mismo y espontáneo sen­
timiento, por la piedad cristiana, se dirigíau al Callao 
para venerar los primeros aquellas prodigiosas imáge­
nes, que de una manera tan extraordinaria habían arri­
bado á sus playas,

A la hora designada pnra la augusta ceremonia el 
representante de S. M. Felipe II  se eucontraba ya en 
el puerto del Callao y leía sobre la tapa de uno de 
los cajones la inscripción siguiente:
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«Nuestra Señora del Rosario, para el Convento d0 
Predicadores do la ciudad de Oórdova, Provincia del 
Tncumán. Remitido por Fr. Francisco do Victoria, 
Obispo del Til cuín áii".

Y en el otro cajón:
<:El Señor Crucificado, para la iglesia Matriz de 

la ciudad de Salta, provincia del Tuciimáu. Remitido 
por Fr. Francisco de Victoria, Obispo del Tueumám,.

Hizo en seguida levantar la cubierta de los cajo­
nes y veneró con religiosa piedad las sagradas imáge. 
lies; mandó en seguida, p a ra  satisfacer los deseos déla 
multitud, que fuesen levantadas en alto y enseñadas 
ni pueblo, que al verlas cayeron todos de hinojos, ofre­
ciendo al Redentor del mundo y á  la Reina de los 
ángeles el tributo de sus corazones. Dispuso después, 
que las efigies fuesen colocadas de nuevo en sus res­
pectivos cajones y conducidas procesionalmente basta 
Lima, escolladas por una guardia de soldados, que ha­
bía de ir y cerrando aquella marcha triunfal el repre­
sentante do uno do los monarcas más poderosos del 
mundo.

Iudeciblo filó el entusiasmo do los limeños al ver 
entrar por las calles de la princesa de las ciudades sud­
americanas aquella regia procesión, 011 medio de los re­
piques do campanas y salvas do artillería, y dirigir­
se solemnemente á la catedral donde ln esperaban su 
ilustre Arzobispo y el cabildo eclesiástico vestidos 
do gala; y donde debían quedar las imágenes hasta el 
día siguiente, eu que, después do una solemne función 
ordenada por el Ayuntamiento, debían permanecer odio 
días expuestas ¡i la pública veneración do los fieles.

Durante aquellos días la catedral do Lima fue el 
centro de uua verdadera romería. La noticia del prodi­
gioso arribo do las imágenes ni puerto del Callao y del 
entusiasmo religioso que habían despertado en la po­
blación, se divulgó por la campiña, y numerosas pere­
grinaciones acudían de todas partes á la espaciosa ca­
tedral á postrarse ante las augustas efigies de Jesús y 
de María del Rosario, y 11 ofrecerles los votos do sus 
sencillos corazones. Confundidos se encontraban allí 
y unidos eu fraternal consorcio el español de luenga 
barba y rostro tostado por el sol y el aire do la cam­
paña, con el humillado indígena barbilampiño y do tez 
cobriza, dirigiendo uua común plegaria y aclamando á 
María como a Madre común, y al Salvador como á Be* 
dentor de todos.
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Pero entre los votos y plegarias que en aquellos 
días se elevaron basta el trono del litóme, ninguno fué, 
sin (luda, más puro ni se alzó con fe más viva (pío los 
tributados por aquellos dos abrasados ángeles que la 
divina Providencia había colocado en el suelo ameri- 
Cano, Sauto Toribio do Mogrovejo y la tierna y fervo­
rosa Rosa de Santa María.

Qué consuelos tan puros experimentarían al ver 
]a señal de la predilección con que el Señor demos­
traba su amor á bis nuevos cristianos de América, envián­
doles de una manera tan extraordinaria esas imágenes 
protectoras á las que debían acudir en todas las necesida­
des de la vida . . .  . ¡ Qué acciones de gracias tan fervo­
rosas elevarían al cielo duran le aquellos ocho d ía s ...!

Satisfecha, de la manera indicada, la piedad de 
los limeños, ordenó el virrey que las efigies fueran 
conducidas al Potosí, debiendo los ricos propietarios 
de las famosas minas de plata, hacerlas llegar de la 
misma manera hasta sus respectivos destinos. Y á 
fines de Junio so puso en marcha aquella regia proce­
sión, compuesta de hombres do todas las clases so­
ciales, y la más larga y devota que registran Ioí ana­
les de nuestra historia. Abría la marcha un escuadrón 
do caballería, y la cerraban los bagajes que conducían 
bis provisiones necesarias á tan larga peregrinación.

Durante el trayecto desde Lima ni Potosí, á tra­
vés do montañas casi inaccesibles y do valles encan­
tadores, luó una continua ovación de parto de los ha­
bitantes do la campaña y de las pequeñas poblaciones 
por donde pasaban, porquo todos querían venerar las 
augustas efigies, y bendecían al Señor por la gracia 
cspecinl que les dispensaba.

En el Potosí fueron recibidas de la misma manera 
y con igual entusiasmo que en Lima. Los ricos potosi- 
nos uo tenían monos fe que los limeños, ni eran monos 
fastuosos que los de la metrópoli, ó hicieron á las 
prodigiosas imágeues espléndidas demostraciones de fe 
y de cristiana piedad. Y no sólo acataron la orden del 
Virrey sino que ellos mismos con un entusiasmo dig­
no de encomio se aprestaron á  la marcha acompañan­
do á las imágenes hasta la ciudad de Salta. Enviaron 
ante todo un expreso (un chasqui) avisando al Gobernador 
do aquella ciudad el día de la salida á fin de que prepa­
rara un solemne y digno recibimiento á las imágenes 
protectoras que el cielo les había destinado, y por cuyo 
medio obtendrían de Dios y de su Madre Inmaculada
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gracias y favores extraordinarios. Fácil es do suponer 
el entusiasmo con que el pueblo salteño recibió tan 
fausta nueva. La piedad, que siempre marcha en ra­
zón directa de lo sencillez de las costumbres, la fe qu0 
asienta siempre su trono en los corazones sencillos y 
en los entendimientos menos avasallados por las pa­
siones, formaban el carácter y constituían la fisonomía 
moral de los lujos de Salta, como do todos los pueblos 
mediterráneos y argentinos: de modo que aquella no- 
ticia electrizó los corazones de aquel pueblo de creyen­
tes, y se aprestaron en masa para celebrar espléndidas 
fiestas en acción de gracias á la divina Providencia á 
la llegada de las imágenes. Y apenas tuvieron noticia 
de la aproximación del convoy, mejor dicho, de la pro­
cesión, hombres, mujeres y ñiños de toda edad y do 
toda condición, esto es, la población en̂  masa puede de­
cirse, salió con su ilustro Gobernador a  la cabeza á re­
cibirlas á una legua de distancia, repitiéndose allí las 
mismas demostraciones de íó y de piedad que eu Li­
ma y en el Potosí.

De Salta pasó siempre procesional mente nuestra 
Imagen del Sino. Rosario á Oórdova. La tradición de 
tres siglos nos cuenta que se hicieron espléndidas fies­
tas que duraron tres días, en la ciudad do Santiago del 
Estero, asiento entonces do la silla episcopal de esta 
vastísima diócesis, y que su marcha basta Oórdova filó, 
durante todo el trayecto, una verdadera marcha triunfal.

Los favores que la provincia de Oórdova ha recibi­
do de la Sma. Virgen, por la invocación de la prodi­
giosa imagen, no son para, contarlos eu esta breve su­
cinta noticia; basta decir para justificar los propósitos 
de nuestro ilustre y celoso Obispo Fray Keginaldo To­
ro, que en tres siglos que hace quo poseemos este te­
soro del cielo, y en innumerables calamidades públicas 
que se ha invocado su protección, no hay tradición 
do que el pueblo cordovós, y el de la República toda, 
110 hayan sido consolados, obteuioudo inmediatamente el 
remedio de los males que les afligían.
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Nuestra Señora de Luján ,;i)
X^ep-d.'tolica. A ig-eatraa

I

A América es el mundo de la Inmaculada Concep"
'ción, pues bajo esto hermoso título ha querido la
Virgen Santísima tomar posesión del nuevo Con­

tinente, con los dos más célebres santuarios erigidos en 
él á su nombre, á saber, el de Guadalupe, en Méjico, 
y el de Lujáu, en la República Argentina.

La pequeña ciudad, ó villa de Lujan, está situada 
como á treinta y cinco leguas do Buenos Aires, hacia 
el interior; antiguamente se hacían tres jornadas para 
ir del uno al otro punto, pero hoy una cómoda y bien 
construida vía férrea pone cu rápida comunicación á 
las dos poblaciones; do las que, si la segunda es muy 
importante por ser capital do la Confederación Argen­
tina, la primera no lo es menos, como centro religio­
so do tres florecientes repúblicas. Nuestra Señora de 
Luján es conocida con el título do la más hermosa Per­
la del caudaloso Piala; y, en electo, acuden á. vene­
rarla en su templo numerosas y frecuentes peregrina­
ciones procedentes no sólo de la Confederación antedi­
cha, sino también del Uruguay y el Paraguay, esto es, 
do todas las Repúblicas del Tinta.

El origen do esto celebérrimo santuario americano 
en honor do la Madre do Dios, es tan autiguo como 
poético y hermoso.

Por los años «lo 1020, cuando España y Portugal 
formaban una sola corona, y el Brasil era una parte

(1) Para la presento compendiosa noticia, nos lian servido: Io. Ja 
H is t o r ia  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  t/c L u j á n ,  obra extensa y bien trabaja­
da, publicada en Buenos Aire9 por su autor, ol Dr. 1). Pedro uoyo- 
na; 2o. ol M a n u a l  ( l e í  d e r o t o  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  L u j a n ,  por un 
Sacerdote de la Congregación de la Misión, libro editado en la mis­
ma capital en 188ÍJ; y 8o. algunos artículos do diferentes revistas 
religiosas.

II
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tío las extensísimas posesiones ibéricas, donde el sol no 
se ponía los habitantes de la expresada coloma tran­
caban libremente con los del territorio del Plata, como 
vasallos del mismo soberano. Ocurrió entonces que ai, 
portugués, cuyo nombro no dice la historia, avecindado 
en h-Tciudad 'do Córdova del Tiicmiiíin, y que era due­
ño de una estancia ó hacienda llamada Sumampa, de­
seoso de erigir un oratorio ó capilla, en su heredad, 
se dirigió á un conterráneo y amigo suyo que vivía 
en el Brasil, pidiendo hiciese trabajar y le remitiese 
una imagen pequeña de la Limpia y Pura Concepcióii 
de María Santísima, pues bajo este título quería el de­
votísimo propietario construir su capilla á la Peina de 
los Angeles.

El portugués aquel del Brasil cumplió exactameu- 
te el encargo que se lo había hecho, y envió para su 
amigo no una sino dos imágenes (1o la Viigen Santí­
sima, la una que lo representaba en el misterio do la 
Inmaculada Concepción, y es la venerada hasta hoy 
en Lujan, y la otra, con el Niño Jesús en los brazos, 
que, bajo el título de Nuestra Señora do la Consolación, 
so conserva lambién hasta estos mismos días en el 
sautnario de Stimampa.

Como ambas estatuas son de arcilla cocida, y pol­
lo tanto muy deleznables y frágiles, para remitirlas 
con seguridad á su destino, se las acondicionó con gran 
cuidado y esmero en dos cajones separados. Condujo 
tan preciosa carga desdo el Brasil basta el puerto do 
Santa María do Buenos Aires, un capitán do navio, y 
portugués igualmente, según es tradición, quien ex­
perimentó desde luego la protección soberana do la Boi­
na del empíreo, pues en toda sil larga y peligrosa na­
vegación no padeció el menor contratiempo.

Luego que arribaron al puerto antedicho las her­
mosas imágenes, el conductor de ellas se procuró un 
carretóu, dentro del que acomodó los dos cajones, coa 
las precauciones debidas, y emprendió sil camino ha­
cia Córdova, adjuntándose á  otros viajeros que seguían 
la misma ruta. Caminaron así dos días; al tercero, 
habiendo vadeado por la mañana el río «á qnc diera 
su nombre la muerto del capitán Lujan, y después do 
haber andado cuatro leguas, poco más ó menos, se hi­
zo imposible arrastrar, por más que se aumentaron los 
medios de moción, el vehículo en que era conducido el 
simulacro de Nuestra Señora. Resultando inútil cuan* 
to esfuerzo se hiciera con tal objeto, se vió y no Pll‘
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do menos de verse en ello, una orden de lo alto, uu 
designio providencial, con arreglo al que era forzoso 
reconocer que se había llegado al punto en que so de­
bía terminar el itinerario asignado por el cielo á la 
sagrada Imagen» (1). En efecto, la carreta en que iban 
los cajones tornóse inmoble, y fu6 imposible hacerla 
salir de su sitio, aunque so cambiaron y duplicaron 
las yuntas de bueyes que tiraban de aquella; los ace­
rados aguijones cou que herían á. las pacientes bes­
tias no lograron hacerlas dar ni un solo paso adelan­
te* al fin quitaron los cajones de la carreta, y ésta 
recobró al punto su anterior movilidad, la que uo des­
apareció tampoco al echar encima la estatua do Nues­
tra Señora de la Consolación; la de la Inmaculada 
únicamente dejaba inmóvil y clavado en su sitio al 
vehículo. Por lo cual todos cuantos presenciaban esta 
maravillosa escena hubieron ilo advertir y confesar que 
la Inmaculada Virgen quería ser venerada y honrada 
en aquella portentosa estatua, en eso privilegiado sitio. 
Tal es el origen del celebérrimo sautuario de Nues­
tra Señora do Lujan.

1 1 1

Muy cerca del lugar dolido acontecía esto por­
tento, había una hacienda perteneciente á otro caba­
llero portugués, llamado ltosendo de Ominas; deposi­
tóse allí la sagrada Imagen y so la construyó una er­
mita, para su culto, mientras la de Nuestra Señora 
de la Consolación fu ó conducida á Sumampa, lugar do 
su destino.

Muy pronto, ú la noticia de tales prodigios, la Iu- 
iiineulnda do orillas del río de Luján llegó íi hacerse 
celebérrima, no sólo en aquellos contornos, sino hasta 
en la misma ciudad de Buenos Aires, do donde, igual­
mente que ile otras importantes poblaciones, principia­
ron á afluir numerosas romerías á la rústica y pobre 
ermita construida en honor de la Madre do Dios.

Pero lo que mús contribuyó á cimentar sólidamen­
te y exteuder el culto de la maravillosa Imagen iuó 
él celo abnegado y piadosísimo de un pobre esclavo 
africano, que en esta peregriua historia es conocido con 
él título familiar, dado por el pueblo, de: el Negrito Ma­
nuel; el cual hallándose todavía en la infancia, bahía

(1) El Dr. Goyeiin.
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sido violentamente nriancnclo del seno ilo sil familia y 
patria, Angola, y conducido al Brasil, donde fue ven- 
elido en público mercado. Bueno de tal prenda era el 
portugués, conductor de las imágenes, quien en vista 
del ruidoso milagro autes referido, le donó a la por­
tentosa Tunigen de la Inmaculada, para que la sirviese 
como esclavo suyo, aquel dichoso pequenuelo que Do 
contaba sino ocho años de edad; hecho esto prosi­
guió adelanto su camino, después de haber dejado en 
la estancia do Oramas así la santa efigie como al ni­
ño africano, encargado de rendir ú la Reiua del cielo 
todos los homenajes de amor y veneración que pudie­
se, ya por sí mismo, ya excitando á otros á cumplir
este deber. , t , , , , . ,

Era el muchacho de excelente índole, había sido 
cuidadosa y sólidamente instruido en las verdades fun­
damentales del catolicismo, por todo lo cual aceptó do 
corazón y muy gustosamente su consagración á la Vir­
gen Santísima, considerándola como á su legítima Se­
ñora y dueño, y teniéndose él por verdadero esclavo do 
la Reiua de ios cielos. «Puso todo cuidado en mante­
ner limpio y decente el altar de la ermita, y so aplicó 
con lauta solicitud al culto de la Virgen, que nunca 
tenía á la Imagen desprovista do lumbre. Permaneció 
cerca de cuarenta años sirvicudo con esto filial esmero 
á  su úuica y bien amada Patrona, hasta que una ines­
perada y gravo tribulación vino á poner á prueba su 
amor y devoción á la Inmaculada Reina».

cÍPiio el caso que, á la muerte do B. Rosendo do Om­
inas, el heredero do este, B. Juan do Oramas y Filian», 
que á la sazón era cura rector en la catedral do Bue­
nos Aires, obligó al africano ú trasladarse a aquella 
capital para que le sirviese, cual si fuese esclavo de el 
y no de la Santísima Virgen. El pobre Manuel defen­
dió como pudo, ante los tribunales eclesiásticos, los de­
rechos de Nuestra Señora de Lujan, hasta que una mu­
jer devota do la Santa Imagen dió al Maestro Orniuas 
cien pesos, y so transó el pleito, y ol piadoso negro 
piulo regresar tranquilamente á su muy amada ermita».

«Libre de las angustias que le ocasionara aquel 
enfadoso pleito, so dedicó con mayor esmero al culto 
de la santa Imagen. A su lado perseveró todo el res­
to do su vida, ora ofreciendo ú María todos los obse­
quios á que se extendía su posibilidad, ora haciendo 
oficio de predicador de la dulce Virgeu, con los devotos 
que concunían al Santuario, á los que narraba coiu-
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placido las maravillas y favores que él mismo había
presenciado».

cLa virtud habíale totalmente transformado. Su sem­
blante, aunque veladas sus faccioues por la tez propia 
(je ]os africanos, era dulce, siu embargo, al par que 
austero, dominando eu el conjunto de su fisonomía 
aquel sello que suelo imprimir la santidad, y que co­
munica un atractivo irresistible».

«Aquel negro, despreciado por su mismo origeu y 
condíción á los ojos de los opulentos do la tierra, me­
reció por su fervor, su espíritu de oración y la inocen­
cia de su alma sencilla como una paloma, que María 
se* comunicara familiarmente á él, eu íntimos 6 inefa­
bles tratos, y á. su vez era tal su i n gemí i dad, que se 
dirigía si la diviüa María y la hablaba con la senci­
llez y coufianza propia del bijo que habla con su ma­
dre».

«Eu ciertas ocasiones, en efecto, yendo el negrito 
Manuel á visitar de noche á la santa Imagen, notó, con 
indecible asombro que faltaba del nicho, y por la ma­
ñana ya la volvía a encontraren él, pero enu el ruedo do su 
manto azul mojado do rocío, y con la saya llena de abrojo 
y cadillos; hallaba también cubiertas las fimbrias, de pol­
vo, menuda arena y algúu barro. En estas ocasiones, 
solía clamarla el negrito: ¿Pero, Señora mía, qué
hacéisí ¿qué necesidad tenéis Vos, do salir de vuestro 
nicho para remediar cualesquiera necesidad, siendo co­
mo sois tan poderosa para obrar toda maravilla sin sa­
lir do él? ¿Y cómo so hace que seáis Vos, tan amiga 
de los pecadores, (pie salgáis en busca de ellos, cuando 
veis que ellos no os hacen caso y os tratan tan malí».

«Su devoción ora comunicativa y su piedad suma­
mente edificante. Caminaba constantemente en la pre­
sencia do Dios, y no se pasaba hora, en el día, que 
no trajera, una y varias veces (i la memoria, el recuer­
do de su ainada Señora».

«■Guaudo llegaba la hora de entregat'se al reposo, 
el pobre negro respetado de todos como un patriarca, 
reunía en la ermita, á los pies do su querida prenda, 
á todos los presentes, y rezaba junto con todos ellos 
el santo Rosario, con un fervor tal, que aúu eu los 
más tibios infundía el espíritu de devoción; y luego, 
en un lenguaje todo perfumado de unción y de campes­
tre simplicidad; daba exhortaciones á los peregrluos que 
venían atraídos de los favores que obraba la santa Ima­
gen, para que pusiesen en María toda su confianza, por-
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que teniéndola por intercesora con su Divino Hijo, 8C. 
gnros alcanzarían los beneficios quo lneseu ordenados 
á su bien espiritual y temporal;».

«Y cuando todos los demas se habían retirado, l)ft. 
ra buscar sobro las toscas pieles que formaban todo su 
apero, y les servían de lecho en esos desiertos, itn 
bien merecido sueño, él prolongaba, hasta altas horas 
de la noche, sus oraciones y prodigaba sus finos obse­
quios á su carísima protectora;'. (1 ).

IV

Otro celosísimo propagador del culto do Nuestra Se­
ñora de Luján fue un abnegado y piadoso sacerdote 
llamado D. Pedro de Montalvo, primer capellán de 
aquel histórico y célebre santuario.

Padecía aquel eclesiástico de una inveterada afec­
ción de asma y tisis, que al fin le pusieron en los din­
teles de la muerte. «En tal extremidad y desahuciado 
ya de los médicos, resolvió visitar á la santa Imagen 
venerada en el Río de Lujáii, do la cual había oído 
desde niño innumerables portentos. Con esto objeto, 
corriendo el año de 1082, salió un día do la ciudad do 
Buenos Aires, en un carretón. Iba en tal estado do 
postración que los que lo conducían dudaban si se en­
caminaba al santuario ó al cementerio erigido junto á 
61. Pero el buen sacerdote lleno de fe exhortaba á sus 
conductores dicióndoles no desconfiasen do su completa 
curación, pues teuía formado el propósito do servir per­
petuamente hasta la muerto á la Virgen Santísima do 
Lujáu. Hallándose ya como á una legua do la capí.la lo 
apretó de suerte el aecidoute, quo todos lo tuvieron por 
muerto; recobró las fuerzas, pero al llegar delante del 
templo padeció otro desmayo. Entonces el Negrito Ma­
nuel se acercó al enfermo, reanimó su fé, le ungió con 
el aceite de la lámpara que ardía delante de la santa 
Imagen, (liólo á beber un cocimiento de los cadillos 
y abrojos aquellos mezclados con un poco del barro quo 
á  veces aparecían en las fimbrias del ropaje do la esta­
tua; y el moribundo prometió que si recobraba la sa­
lud se dedicaría todo el resto de su vida á  servir co­
mo capellán en aquel rústico santuario; y  al punto mis-

(1J Párrafos extractados ddl Manual citado arriba.
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uio se sintió libre de sus males y recobró por entero 
la salud» (l)-

Contaba ya la prodigiosa Imagen con un esclavo 
y un capellán; uuidos los esfuerzos do ambos es incal­
culable el vuelo que tomó en los fieles la devo­
ción á Nuestra Señora do Lujan. El celoso sacerdote 
proporcionaba los auxilios espirituales á los numero­
sos romeros que no solamente de Buenos Aires, sino 
do los territorios más distantes do aquella colonia, acu­
dían diariamente á venerar la santa Imagen, y á im­
plorar sus gracias y favores celestiales; el caritativo ne­
gro daba hospitalidad á los peregrinos, cuidaba á los 
enfermos, y ateudía á todos, de modo que llevasen del 
santuario el recuerdo más grato y consolador. lulla- 
rundo cada día más en amor á la Santísima Virgen con­
cibió el proyecto de levantar en su honor un templo 
espacioso y bello, en vez do la humilde ermita cons­
truida á los principios, y con tal actividad recorrió to­
da la comarca pidiendo limosnas para la obra que ha­
bía ideado, que á su muerto ascendió la colecta á la 
suma muy grande para entonces de catorce mil pesos.

Cuanto más adelantaba en edad el fiel y ejempla- 
rísimo esclavo do la Virgen, dedicábase con nuevo ar­
dor á las prácticas de una austera penitencia; andaba 
vestido do cilicio á raíz de la carne, vivía á modo do 
los antiguos ermitaños, y, al lili, colmado de méritos, 
murió en olor do santidad.

Edificante y preciosa fue igualmente la muerto del 
abnegado sacerdote que fundó el santuario de Lujan. 
«En agradecimiento del gran beneficio (antes referido) 
quedóse do capellán do la Virgen hasta el fin de sus 
días, y la sirvió diez y nueve años continuos cou sin­
gular devoción y esmero . . . .  Según el primitivo his­
toriador del santuario, agradecido dicho Pedro de Mou 
talvo al beneficio de su milagrosa salud, promovió cou 
esfuerzo la dovocióu á la Santa Imageu, celebrando 
nnunlmeute y con toda solemnidad la fiesta de la lu- 
maculada Concepción, el día S de Diciembre; con lo 
que tomó la devoción á la Virgen de Luján tanto in­
cremento que do las provincias más remotas venían, en 
romería, á buscar en este santuario el remedio do sus
males___ El limo. Señor D. Antonio do Ascoua Im-
berto, Obispo del Río de la Plata, no sólo confirmó la ca­
pellanía de Nuestra Señora de Luján en D. Pedro de

(i). Ib.
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Hontalvo, sino que también lo (lió facultad para la ad­
ministración de los santos sacramentos y demás fun­
ciones parroquiales. Es tradición que en los últimos 
años de su vida se oía decir con frecuencia, á, D. pe. 
dro de Hontalvo, estas palabras: No tengo más herede- 
ro de mis bienes que á mi Madre (así acostumbraba llamar 
á Nuestra Señora de Lujáu); y en efecto, constituyó á 
la Virgen su universal y úuica heredera. Falleció D. 
Pedro de Hontalvo en el año de 1701» (1).

V

Sólidamente establecida la devoción á  Nuestra Se­
ñora de Lujan en los vastos territorios del Río de la 
Plata, el cielo se encargó de suscitar almas nobles y 
generosas, dedicadas al culto de la santa Imagen, las 
cuales con multiplicados esfuerzos y abnegada piedad 
han transformado paulatinamente, en el transcurso de 
tres siglos, la humilde y rústica ermita de los princi­
pios en el hoy magnífico templo, orgullo y  gloria de 
los católicos argentinos.

En este cuadro de honor ocupa el primor lugar 
una respetable matrona de Buenos Aires, llamada Ana 
de Mattos. Viendo esta excelente Señora que la pe­
queña capilla construida en la cañada de la Chuz, ha­
cienda de D. Rosendo de Oranms, á la muerto do éste, 
quedó en estado que ameuazaba próxima ruina, y sien­
do, por otra parte, el sitio aquel expuesto á  las conti­
nuas y devastadoras incursiones de los indios bárbaros, 
obtuvo, mediante una suma de dinero, que el herede­
ro de Oramas, antes citado, le cediese la milagrosa Ima­
gen con todos los objetos do culto existentes en ol di­
minuto santuario; todo lo cual trasladó á  la hacienda 
de su propiedad, llamada el Rio de Lujan, por estar si- 
tnada á orillas del caudal do aguas del mismo nombre, 
distante cinco leguas del sitio anterior.

Gozosísima la buena matrona con tan valiosa ad­
quisición, colocó el devoto simulacro en una do las 
mejores piezas de la estancia, transformándola en capi­
lla provisional. Entonces, según es tradición, ocurrió un 
raro prodigio y fue que, hasta por tres veces, desapa­
reció la imagen de casa de la Señora de Mattos, y so 
tornó llevada por los ángeles, á la ruinosa ermita do 
la Oañada de la Oruz. Noticiosas las Autoridades ecle-

(1) El Manual.
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Bostica y Civil de Buenos Aires, de este portento, por 
aviso que oportunamente se les diera de lo ocurrido, re­
solvieron de común acuerdo el obispo de la diócesis, 
que lo era el limo. Señor D. Fray Cristóbal de Man­
cha y Velasco, y el gobernador de la proviucia y pre­
sidente de la Real Audiencia, que lo ora el mariscal 
de campo D. José Martínez de Salazar, constituirse en el 
luga? del prodigio, averiguar cuidadosamente lo que 
liubiese de verdad eu el caso, y proveer lo más opor­
tuno para fomentar el culto de la Virgen Santísima. 
Acompañáronles muchísimas personas de la ciudad, en­
tre ellas no pocos eclesiásticos, varios miembros de 
ambos cabildos y otras personas de la más alta posi­
ción social en la colonia. Hecha la debida informa­
ción del suceso, así el Obispo como el Presidente de­
terminaron que fuese trasladada la santa Imagen desde 
la pobre y vetusta ermita, eu que la encontraron, hasta 
el nuevo y decoute oratorio erigido eu la hacienda de 
Doña Ana do Mattos. Fue aquel un triunfo espléndi­
do de la fé, porque los numerosos concurrentes organi­
zados en vistosa y piadosísima procesión, presididos por 
el presidente y el prelado, todos á pie, descalzos no 
pocos, recorrieron el largo trayecto de cinco leguas, que 
separa los dos sitios, y entro rezos y cánticos coudujeron 
la maravillosa Eligió desde la Cañada de la Cruz has­
ta el Río de Lujáu. Siendo muy do advertir que el 
Negrito Manuel que no había asistido á las traslacio­
nes anteriores, ni se apartó un punto de su antigua 
morada, ahora que el cambio so había decretado por 
autoridad legítima, fue el primero y el más empeñado 
en alistarse en la romería, para acompañar como üol 
esclavo á  la hermosa Imagen do su Señora y Reina; 
desdo entonces lijó su domicilio junto al nuevo orato­
rio, allí pasó el resto de sus días, y allí entregó su al­
ma en manos del Creador.

Pronto la capilla del Río de Lujáo, aunque más 
vasta que la anterior, pareció diminuta y estrecha pa­
ra la afluencia cada día más numerosa do peregrinos. 
Hallábase ya entouces encargado del santuario su pri­
mer capellán D, Pedro de Montalvo, quien ocurrió á la 
necesidad dedicándose á construir el primer templo pro­
piamente dicho, fabricado eu honor do Nuestra Senora 
do Lujáu, obra á la que contribuyeron con sus estuar­
ios así el Esclavo de la Virgen, como la ejemplar ma­
trona Doña Ana do Mattos, quien donó á la Virgen 
no solamente el área necesaria para la capilla, sino tam-
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bión un extenso terreno que formaba como una lm. 
ciencia aparte al otro lado del río de Lujan, «á fin (1(} 
que se amnentase el culto de la divina Señora, y para 
que se celebrara anualmente su fiesta con más mag­
nificencia». . . . ,

Muy luego todo aquel sitio principio a rebosar do 
o-entes que atraídas de su tierna devoción á la Virgen 
Santísima, y deseosas de vivir y morir junto al vene­
rando santuario, fijaron cerca de ól sus bogares. Tal 
fné el origen de esa célebre población, erigida en pa. 
rroqnia por la Autoridad eclesiástica do Buenos Aires 
en 1730, y en villa, por el gobernador Andouaegni, 
quien en la resolución dictada al efecto dice que la ti­
tula con el nombre de Villa de Nuestra ¡Señora de 
Lujan, por ser esta milagrosa Señora, su pr i mera funda- 
ción, y el atractivo de la cristiana común devoción, y 
consecuencia do dicho titulo se apellide con el. <• El ltey 
I). Fernando VI confirmó, por Real Cédula de 30 de 
Mayo de 1750, el Título do Villa de Nuestra Señora 
de Lujan > (1).

Cincuenta años habían transcurrido y ya la capilla 
construida por D. Pedro de Montalvo noofrccía capa­
cidad bastante á las muchedumbres «pinadas y cada 
día más numerosas do peregrinos que en oleadas su­
cesivas, á modo do las que arroja la creciente marea, 
inundaban el santuario. Eufconcos, no solamente un 
sacerdote cualquiera, sino uno de los más distinguidos 
pontífices de Buonos Aires, el Timo. 1). Fray Juan do 
Arregló, oriundo do una do las más nobles y antiguas 
familias del país, acometió la ardua empresa de levan­
tar un templo suntuoso y magnífico en honra de Nues­
tra Señora do Lujan. . La obra iniciada con tanta ab­
negación por aquel piadosísimo prelado sufrió durante 
largos años pesados accidentes, interrupciones y con­
trariedades, pero al fin filó llevada á  cabo por un vir­
tuoso y activo caballero español, llamado D. Juan ile 
Lezica y Torrezuri, quien con motivo de algunos nego­
cios «liabía bajado del Alto Perú donde residía, á la 
ciudad de Buenos Aires, en el año 1737. Pero luego 
que llegó á esta capital, enfermó por nuís de nuevo 
meses, en tal extremo que le deshauciarou los médi­
cos. Eu este estado, y viémdose á, los umbrales do 1» 
muerte, hizo voto de visitar la santa Imageu de Nues­
tra Señora de Lujan, de la que bahía oído frecuente*

(1) Manual.
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mentó ponderar el poderlo, prometiendo iseguir en su

de su portentosa curación, profesó el más acendrado 
amor á nuestra Señora de Lujan, v „n gran celo „ 01. 
el acrecentamiento de su culto». ( 1) Este ejemplar cu 
bollero, tras nueve anos do fatigas y sudore¿, auxiliado 
por el no menos piadoso y ompreudedor capellán del 
santuario, Dr. D. Oarlos Bejucano, concluyó felizmente 
la obra iniciada por el obispo Arregui, la cual f„ó s0 
lemnemeute dedicada el S de Diciembre do 17U3

Este es el templo que ha subsistido hasta ¡mes- 
tros días. Pero aunque bastante espacioso y sólida­
mente construido no correspondía ya al alto grado de 
prosperidad y cultura que ha alcanzado la República 
Argentina; era pues indispensable que su gran san­
tuario nacional ostentase la inagniflcencia y el esplen­
dor correspondientes al lustro y las riquezas del pue­
blo en que está situado; para lograr este intento así 
la Autoridad eclesiástica do Buouos Aires como los'más 
fervientes devotos de Nuestra Señora de Lu¡án resol­
vieron poner manos á la obra, y emprendieron en la 
construcción do una nueva y monumental iglesia, en 
honra de la prodigiosa Imagen. ’

«El último día ile la octava (do la fiesta de la co­
ronación do la Eligió), quo l'iiú el Domingo 15 de Ma­
yo (do 1887), tuvo lugar la colocación do la piedra 
fundamental del Santuario Nacional do Nuestra Señora 
do Lnján. So organizó, por la tardo, una solemnísima 
procesión al sitio donde debía tenor lugar la coromo- 
nla; en esta procesión tomaron parto los represen­
tantes do las Provincias, y do las Asociaciones católi­
cas, llovando cada cual su respectiva bandera ó estan­
darte. El Exento. Señor Arzobispo (Federico Aueiros) 
acompañado do los Huios. Señores Obispos do Suu Juan 
do Cuyo y do Montevideo, do los Vicarios Capitula­
res do Córdova y de Salta, (1o los delegados de los 
Obispos del Paraguay y del Paraná, del Venerable Ca­
bildo Metropolitano, de un numeroso clero rogular y se­
cular, y de uu gentío inmenso diú principio á la ce­
remonia, conformándose en todo á las prescripciones 
litúrgicas. Levantóse una acta, sobro pergamino, en que 
constaba todo lo relativo á este acontecimiento, colo­
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cándose en seguida en una cajita de plomo juntamente 
con medallas, monedas, ele., todo lo cual se encerró en ]a 
lápida. Acto continuo, el Exorno. Señor Arzobbpo pvo. 
mnició una hermosísima alocución alusiva^al actor., (i)

El grandioso edificio iniciado en 1SS7 avanza rá­
pidamente, y dentro de muy poco será uno de los tem­
plos más suntuosos de toda América. Hablando do 
él en 1901, un notable escritor chileno, citado ya en 
la Introducción á la primeva Parte do esta obra, de­
cía: «A Oopacabana se llega á muía, cruzando la al­
tura de la meseta andina; á Audaeollo se llega en co­
che por malos caminos; á Luján en ferrocarriles de todo 
lnio. Su basílica de mármoles riquísimos cnesla más 
dé dos millones de pesos, y á juzgar por lo que que­
da por hacer, habrá necesidad de otro tanto. Tiene 
una revista religioso-literaria á  su servicio, que publi­
ca artículos muy interesantes y da cuenta constante 
de las inmensas peregrinaciones que recibe^ (el santua­
rio). Es un Lourdes transplantado á América».

VI

La celebridad extraordinaria del Santuario (pie nos 
ocupa se debe á los muchos y constantes prodigios (pie 
desde hace cerca de tres siglos alcanza allí la fe viva y 
ardorosa de los pueblos. Desde el principio, y en los más 
antiguos documentos, llámase siempre ni» 1/ mil ((tirona ¡1 
la preciosa Imagen (le Nuestra Señora de Luján. En 
la primera mitad del siglo X \ III , el Gobernador ecle­
siástico de la diócesis do Buenos Aires, Dr. D. Eran- 
cisco de los Ríos Gutiérrez, informó al Cabildo de su 
Iglesia acerca de este punto, tratando del cual mencio­
na, expresamente «la constante é inmemorial fama do 
prodigios y milagros, con que lia relucido el poder do 
Dios, en la Imagen de la Santísima Virgen que so ve­
nera en el Santuario de Luján». Añade que esa fama 
es tal que «so halla esparcida y cada día se va difun­
diendo más, 110 sólo por los tres Provincias del Río de 
la Plata, Tucumán y Paraguay, sino también por las 
demás del Reino del Perú, en que, dice, es célebre la 
advocación de Nuestra Señora de Luján, tan invocada 
por los fieles, así en tierra, en toda suerte do necesi­
dades, como en el uiar por los navegantes que transi­
tan de la Europa al puerto de Buenos Aires». Lamenta
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cüo l>nya habido un libro en que se asentase tantas 
maravillas como la Virgen lia obrado y obra incesan­
temente»} y finalmente, «para que baya memoria per­
petua do tantos milagros, y que sea glorificado más el 
Señor en esta santa Imagen y también para que se 
enfervorice más la devoción de los fieles, manda que 
se forme un libro, donde queden consignados, guardan­
do escrupulosamente las formas jurídicas, todos los mi­
lagros auténticos, que desdo un principio consta, por 
medios ciertos y autorizados, haber sido obrados por la 
invocación de Nuestra Señora de Lujan». (L)

El mismo testimonio han rendido en favor de los 
prodigios realizados en aquel bendito santuario, escri­
tores tan graves como el P. Lozano, autor de la JfÍn­
ter ia dd Paraguay, Tucumán y d  ltío de la Plata, I). 
Félix de Azara, y otros. «Finalmente, el Cabildo se­
cular de la Villa, en varias ocasiones, agradecido á 
Nuestra Señora de Lujan, por los milagros patentes 
alcanzados por su intercesióu á favor de los habi­
tantes do su jurisdicción, la reconoce y proclama en 
sus acuerdos oficiales, por su Reina y Soberana, por 
su milagrosa Protectora y Abogada, pues ella los pro­
tege con especialidad, preservándoles de las epidemias 
que con frecuencia inundan la campaña y mostrándo­
les que en su Villa predilecta, no solamente sus de­
votos no caen víctimas de los azotes (pie á tautos afii- 
gen, sino que cuantos vienen enfermos do afuera, 
luego recuperan la salud». (2 )

Pondremos aquí algunos solamente de aquellos por­
tentos, tomándolos al azar do las dos obras que veni­
mos citando.

Poco después de trasladada la santa Imagen á la 
hacienda do Doña Ana do Mattos, «un niño, de nom­
bre Ignacio, hijo de un vecino do esa comarca, llama­
do Juan Méndez, en tiempo del capellán D. Pedro de 
Moutalvo, habiéndose extraviado so encontró al otro 
lado del río. Ocurrió entonces que viniese un gran 
temporal, y habiendo crecido extraordinariamente la 
corriente do las aguas, imploró el pobrecillo con su in­
fantil inocencia y con sus clamores y lágrimas, á la 
Virgen Santísima de Lujan, para que tuviera lástima 
ée 61, le ayudara á  pasar el río y le restituyese á la 
casa de sus padres; en aquel mismo momento se apa-

(1) El Manual, cap. G°. (2} Ib.
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reció ni niño una gran Señora que le tomó -le la raa- 
*  ,  le hizo pasar el rio sobre las aguas embravecidas,

S™ MbMco y’ notorio i  todos los vecinos de Lujan, 
con,temporáneos del distinguido y p,adoso sacerdote D. 
Pe ™ de Wontalvo, fue «lo acaecido eu lbSü cuando 
acabada la capilla erigida en las tierras de Dona Ana 
de Mattos y colocada la Imagen, estando en la faena 
, tn 'L . miertas para la clausura, viuo una ere-
eiente'tan gramle que, saliendo el río de madre, llegó 
basta dicha capilla el agua; y «Helio capellán, y los 
demás que con él estaban, se acogieron a la cap, la, y 
estuvieren en vela toda una noche, con el mudado do 
“ e si se anegaba, cargar dicha Imagen y sacarla do 
a i pero hallaron que en toda la noche no había en­
toado gota de agua eu la capilla; y saliendo a ver con 
m ía donde lmbia llegado el agua, hallaron haber 
pasado de la capilla muchas varas; con que atribuye- 
ron á milagro de la Virgen Santísima el no haberse
anegado dicha capilla». . . .  .

.Asimismo por los años 1710, no so habla en la 
capital de Buenos Aires de otro asunto sino de la pro­
digiosa curación del licenciado D. Bernabé de Gutié­
rrez beneficiado (le la santa Iglesia Catedral, pires él 
misólo certifica públicamente y por documento confor­mé'á derecho que habiendo ido á Ln¡án á la fiesta de 
la Santísima Virgen, hallándose con la boca y paladar 
hechos pedazos desde ya algún tiempo con llagas ain- 
lignas, sin haberle en ninguna forma aprovechado loa 
remedios que se lmbin aplicado; acudiendo por ultimo 
recurso, al aceite de la lámpara que ardia debilito de 
la santisima Imagen de la Virgen, en medio do la 
noche, vencido por el dolor se bahía liocho con él al­
guna unción en aquella parte dolorida, y al otro «lia sm 
más que esta corta diligencia amaneció sano y buenos.

Digna también de imperecedero recuerdo es la pro­
tección maravillosa dispensada por la Santísima A írgcn, 
en 1780, á su predilecta villa do Luján. Subleváron­
se en aquel año todos los indios bárbnros, moradores 
de las vecinas pampas; arrasaron villorrios, caseríos y 
haciendas, robando, asesinando y cometiendo toda cla­
se de espantosas violencias. Una partida de cerca do 
dos mil rebeldes encaminóse en dirección al santuario, 
para perpetrar en él oteas iguales ó mayores depreda­
ciones; hallábanse ya á cinco leguas solamente de Lu­
ján, cuando los habitantes de la villa Henos «le cons-
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teruación, ante tan horrendo é inminente peligro, acu­
dieron al amparo de la soberana Reina de los cielos. Al 
punto una niebla densa y oscura envolvió á toda la 
comarca; extraviáronse los bárbaros, y no pudieron 
proseguir su marcha; y el desenlace final de este es­
pantoso drama fue que el santuario y la villa de Luján 
permanecieron ilesos en medio do la ruina y devasta­
rán  universales de aquel extenso territorio.

El testimonio más elocuente de los innumerables 
portentos realizados por la Virgen Santísima de Luján, 
son los incontables y valiosos exvotos que decoran el 
santuario. Un piadoso viajero español hace de ól la 
siguiente curiosa descripción: «Penetré en el templo de 
la milagrosa Virgen de Lujan. ¡Cuán bellas me pare­
cieron sus blanqueadas paredes!... La uave única del 
templo casi estaba sola. El altar mayor, de escasísimo 
gusto arquitectónico, me atraía; buscaba la Virgen y 
no sabía hallarla. Me mostraban los mil ex-votos de 
que el frente del altar está tachonado, las lápidas con­
memorativas que hay á ambos lados; todo lo veía sin 
verlo; yo no buscaba el templo ni sus adornos; yo bus­
caba á la Virgen, y la Virgen de Luján no se mos­
traba. Por fin me acompañaron al camarín: subí cou 
latente emoción aquella alfombrada escalera y entré en 
la reducida concluí de la hermosa Perla del P la ta . . . .  
Guardaré mientras viva el recuerdo del primer oficio 
á que asistí en Luján. Cuaudo el sacerdote se entró 
en la sacristía, sentí pesar de que tan pronto hubiese 
terminado la ceremonia.- üon concurrencia ó sin ella, 
el santuario de Luiáu es prueba tangible de lo que 
pueden las creencias de un pueblo. Junto á la humil­
de ofrenda del humilde devoto do la Virgen, está la 
tajante hoja del fervoroso militar; al lado de las joyas, 
perlas y brillantes, dádivas de agradecidos creyentes, 
figura la simbólica corona de azahares, depositada allí 
por la pudorosa mujer cristinua; en fin, en la corona, 
en ol manto, en los adornos todos que embellecen la 
sagrada Iuiageu y el templo, se confunden los anillos 
pastorales, regalo de ilustres y santos Prelados, con 
las más modestas joyas de la inocente virgen, y los 
más humildes presentes de oscuros é ignorados cató­
licos». (1 )

(1) Rasgos extractados do un extenso articulo publicado en 18
en las «Misiones Católicas» do Barcelona, bajo el titulo do Muestra 
Señora de Luján.
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Y II

La portentosa Imagen de Kuestra Señora de Lu- 
ján es, según se ha dicho antes, de arcilla cocida, mi. 
de cincuenta y ocho centímetros desde la cabeza hasta 
los piés; si bien parece más grande, por cuanto las 
preciosas telas con que hoy la visten cubreu no sola­
mente la estatua sino la peana de cedro dorado en que 
se asienta. El titulo primitivo de la Efigie es de £ 0  
Limpia y  Pura Concepción del Río de Lujan ; represen­
ta á  la Santísima Yirgeu de pié sobre un trouo de 
nubes esmaltadas con cabecitas de querubines, entre 
las cuales se asienta la media luna cincelada en finísi­
ma plata. La íteiua del Oielo tiene el rostro suave­
mente incliuado á la tierra, y ambas manos unidas 
devotamente al pecho, en actitud de recogida y pro­
funda oración.

La estatua no es ciertamente una obra de arte, 
pero es bien proporcionada, 110 carece de una cierta 
grave y austera belleza, ó infunde devoción el contem­
plarla. He aquí la descripción que de ella nos hace 
un autor digno de crédito por haber visto de cerca 
y manejado repetidas veces á  la sauta Imagen. — «Es 
ésta de rostro ovalado; tiene el semblaute modesto, 
grave y dulcemente risueño, que inspira amor y res­
peto al mismo tiempo. La frente es espaciosa; los 
ojos, grandes, claros y azules; las cejas, negras y ar­
queadas; la naiiz algo aguileña, la boca, pequeña y 
recogida; los labios, iguales y encarnados; las mejillas, 
sonrosadas; las demás facciones bien proporcionadas, y 
las manos bien formadas, delicadas y linas. El color 
del rostro, aunque muy agraciado, es algo moreno. La 
Imagen, despojada de los adornos postizos, aparece coa 
su propio ropaje tallado ó modelado en la arcilla, el 
cual se eompoue de una túnica encamada y un man­
to azul sembrado de blaucas estrellas; con el transcur­
so del tiempo los vivos colores del manto y la túuica 
se encuentran ya muy desmayados. Al principio y 
durante largos años la Imagen fue venerada con las 
únicas vestiduras con que le figurara el artista; pero 
al presente cóbrenla con riquísimas telas de seda y bro­
cado, bordadas de oro y plata y sembradas de perlas, 
diamantes y toda clase de piedras preciosas; de la Efi­
gie primitiva no aparecen ya sino el rostro y las tua-
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nos, todo lo demás está velado cou aquellas riquísi­
mas joyas». (1 )

Nuestra Señora de Lujan lia sido en todo tiempo 
el centro de la fe y de la piedad para todos los pueblos 
asentados en el vasto territorio del Plata. Devotísimos 
de la santa Imagen lian sido los Obispos y los Arzo­
bispos de Buenos Aires, así como casi todos sus go­
bernadores y, después, los virreyes, eu tiempos de la 
colonia. Los generales más brillantes de la Argenti­
na, al par de sus más renombrados héroes de la inde­
pendencia, tales como Belgrauo y Puirredón, se con­
sideraban felices al rendir sus armas y abatir las ban­
deras y demás gloriosos trofeos arrebatados al enemigo, 
en muy reñidas batallas, ante las plantas de la Inma­
culada Reina de los cielos. Pero entre los muellísimos 
y muy célebres personajes que lian visitado ese san­
tuario, ninguno más graude ni digno de ser recordado 
aquí que el inmortal Pío IX, el Puntillee de la Inma­
culada, quien, eu su juventud, y cuando era solamen­
te el canónigo Juan Mastai Ferreti, hallándose eu Bue­
nos Aires, do tránsito pava Chile, en compañía del 
Nuncio Apostólico, Monseñor Muzzi, hizo también nua 
devota peregrinación á Luján, y dejó su memoria y su 
nombro vinculados indeleblemente á ese bendito é his­
tórico lugar.

Finalmente ha puesto un glorioso sello á todas 
estas hermosas y no interrumpidas manifestaciones de 
piedad en honra de la santa Imagen, la imponente y 
maguíIIca ceremonia de su corouación, verificada ú fines 
del siglo pasado. Al efecto con espontáneas y genero­
sas erogaciones, colectadas principalmente entre distin­
guidas señoras de Buenos Aires y de toda la República 
Argentina, construyóse de oro y pedrería una es­
pléndida y riquísima corona, eu que el arlo y la pie­
dad ostentaron sus primores. «Su Santidad, el Sumo 
Pontífice León X III, dignóse bendecir personalmente 
esta corona el día 30 de Septiembre de 188G, y ac­
cediendo benignamente á  la súplica del episcopado argen­
tino y oriental, coronar por su suprema autoridad la 
milagrosa Imagen de Luján, delegando por Breve de 
Io. de Octubre del mismo año, para proceder en su 

, nombre, á tan importante é imponente ceremonia, al 
dignísimo metropolitano argeutino. La solemne coro­
nación de Nuestra Señora de ai* día
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8 de Mayo de 1887. Revistió las proporciones de una 
solemnidad nacional, de un verdadero acontecimiento 
cuyo recuerdo será imperecedero en los millares de ca­
tólicos que lo presenciaron. Jamás so vió en Luján 
ni en pueblo alguno de esta República ni quizá en otro 
de América alejado de la capital, una concurrencia se­
mejante á la que invadió á esta Villa en el día de 
la coronación. Calculóse en 40.000 el número de per­
sonas que asistieron á esa imponente manifestación de 
fe religiosa, venidas de Buenos Aires, de Montevideo, 
y puede decirse de todos los pueblos do las provincias 
de la República, desde algunos días antes de la coro­
nación». (1 )

Esta la hizo el Arzobispo de Buenos Aires, Mon­
señor Federico Aneiros, como representante del Papa 
y acomjiafiado do una brillante comitiva de Prelados do 
las tres repúblicas del Plata.

V I I I

Para concluir la presento noticia acerca del san­
tuario do Luján, diremos que, desde sus principios, lia 
sido él uno de los principales y mas eíicaces facto­
res de civilización y verdadero progreso para la Repú­
blica Argentina; él lia constituido un centro de unión 
y caridad para todas aquellas poblaciones divididas lio- 
cu en teniente por odios políticos en facciones enemigas, 
inconciliables; él lia sido un punto de cita para todos 
los verdaderos católicos do esa hermosa nación, en épo­
cas harto frecuentes de persecuciones religiosas. Nues­
tra Señora de Lujan es el más firme baluarte <lo la 
verdadera fe en esas tierras australes de nuestro con­
tinente, tan trabajadas por añejas sectas, procedentes 
del viejo mundo.

Un ilustrado escritor argentino expone así la iiilliion- 
cia bienhechora y decisiva que aquel bendito santuario 
de María ha ejercido en todas las clases sociales do 
esa nación hoy tan próspera y afamada. «La vida do 
la República, dice, ha sido tumultuosa; los partidos so 
hnu disputado furiosamente el gobierno del país; he* 
mos pasado muchas veces por días aciagos; las pasio­
nes han estallado estruendosa y fatalmente; la venganza 
ha inmolado millares de víctimas; el orgullo ha hin­
chado muchos corazones y oscurecido muchas inteligeo*

(1) El Manual, pág. 16Ó.
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cías; hombres y pueblos se han extraviado en las seu- 
das tortuosas de las falsas doctrinas, basta llegar á una 
¿noca de servil imitación de aquellos países donde se 
considera como halagüeño progreso, un positivismo mez­
quino y repugnante que pretende elevar á la categoría 
de principio la torpe sensualidad. Pero al través de 
todas las alternativas y vicisitudes de nuestra historia, 
jamás dejó de lucir la autorcha de la piedad, encendi­
da por la misericordia divina eu el Santuario de Nues­
tra Señora de Lujan. Se pregona muy ruidosamente 
v cou frecuencia, por espíritus caudorosos ó fatuos, la 
eficacia de las instituciones y de las leyes humanas lia­
ra suavizar las costumbres y levantar el nivel de la 
moralidad pública, y se desatiende y pasa por alto la 
verdadera causa del progreso moral do los pueblos, á 
saber: la Religión traída al mundo por su inefable Sal­
vador. Cuando se considera la situación desgraciada 
de los antiguos moradores do nuestra vasta campiña; 
cuaudo se piensa que ocupados exclusivamente en las 
faenas y trabajos del primitivo ganadero, sin núcleo de 
sociabilidad, sin comercio de ideas, domando los brutos 
y en contacto sólo con una naturaleza agreste y mo­
nótona, en que todo conspiraba ú mantenerlos en há­
bitos de barbarie y grosería,—el espíritu se admira y 
complace, reflexionando sobre la influencia bienhechora 
del catolicismo en nuestras masas populares». ( 1)

Dígnese la Inmaculada Reina de los cielos echar 
una mirada compasiva sobre toda la América españo­
la, desde hace tanto tiempo presa do la Prauciimsonería 
atea y el Liberalismo anárquico que tauto le dividen, 
empequeñecen y degradan, y le impelen y precipitan más 
y más cada día á  los abismos de insondable ruina; ya 
que á pesar de tantas miserias, esta porción preciosa 
do nuestro Confinen te no lia olvidado aún el culto do 
la Madre do Dios, y ha erigido y sostiene numerosos y 
devotísimos santuarios en sil honor, desde la colina de 
Tepeyao, eu Méjico, hasta las orillas del Río da Lujan, 
en la Argentina, la Virgen poderosa y fiel que lia 
aplastado con sus purísimas plantas la cabeza de la 
serpiente infernal y ha deshecho todas las herejías, al­
cance á la Iglesia americana triunfo completo y deci­
sivo sobro la Revolucióu y la impiedad.

Il) El Dr. Goyona, on la obra antea citada.
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PARTE SEGUNDA

I N T R O D U C C I O N

Fl toma desarrollado eu la parto primera do esta 
obra, es ya bastante conocido ou el orbe cató­
lico, por tanto no habrá tenido ol atractivo do la 
novedad, para muchos do nuestros lectores; sin embar­

go, era conveniente que tratáramos previamente de 
ello, á íiu do conocer que América es el M-uiulo de 
M<n(a, y esto nos sirviera de introducción á la Parto 
segunda, cuyo asunto es el que más directamente nos 
atañe y lia puesto la pluma en nuestras manos.

Juzgamos, en electo, do muy alta y trascendental 
importancia la publicación por la prensa de muchos 
documentos y verídicas noticias concernientes a! culto 
(lo la Virgen Santísima cu la República del Ecuador, 
pues esta ha sillo, sin duda atgumi, entro las demás 
naciones do nuestro Oontiueute, una do las más favo­
recidas por el Oielo en cuanto á manifestación es so­
brenaturales y maravillosas de la lteina del Empíreo; 
soría suma ingratitud no recordarlas ui trasmitirlas cui­
dadosamente á la posteridad; eso equivaldría á arrancar 
do nuestra historia sus páginas más bellas y gloriosas pa­
ra sepultarlas entre las cenizas del olvido. Los relatos, 
de que vamos á  ocuparnos ahora, hállanse generalmente 
enlazados cou las no.ticias relativas á imágenes ó santua­
rios célebres de la Madre de Dios, segúu dijimos ya en 
ol prólogo de esta obra; por cousiguiente, hablar de ellos 
es prestar no pequeño servicio á la causa social y re­
ligiosa, en nuestra República.
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Mientras hábiles plumas se encarguen do hacerlo 
con los encantos literarios y el primor artístico qu0 ej 
asunto exige, la nuestra humilde y mal tajada, habí* 
de contentarse con uua labor preparatoria, como es re- 
coger los datos que hasta ahora nos ha sido posible 
encontrar acerca de teína tan precioso. Pretendemos 
pues, escribir un trabajo histórico, no simplemente le­
yendas populares forjadas por la imaginación, siquiera 
sea de gente ilustrada y piadosa; si alguna vez recu­
rrimos á ellas ha de ser para colocarlas en último tér- 
miuo, y á  falta únicamente de documentos verídicos 
en que fundar nuestra narración. La publicación pro- 
sente es, á no dudarlo, demasiadamente útil y necesaria, 
porque hay documentos y tradiciones muy expuestos á 
desaparecer si no se les da cuanto antes el lugar que 
les correspondo en nuestros anales eclesiásticos. Hoy 
que la imprenta vocinglera echa á rodar por los cua­
tro vientos cuanto suceso insignilicanle y baladí se lo 
preseuta ¿únicamente ha de callar tratándose de He- 
ligiónt ¿ lia de relegar á la oscuridad y el olvido la 
bellísima historia del reinado de la Madre do Dios en 
esta porción aunque pequeña, pero no despreciable, de 
América 1

En prueba de lo dicho citaremos un ejemplo. La 
aparición de Nuestra Señora de la Nube, ocurrida en 
1690, á pesar de bailarse comprobada por una infor­
mación auténtica, había llegado á olvidarse de tal suer­
te, que apenas si algunos eruditos tenían noticia do 
ella. Había transcurrido solamente un siglo, y y¡* el 
alcalde Moutúfar pudo afirmar «pie «este suceso, por 
la incuria de las personas á quieues tocaba inmortali­
zarlo, se liabía apenas tocado por tradición y estaba 
casi confundido con los apócrifos.»

.Juzgamos oportuno advertir que no vamos á ocn- 
parnos en esta obra, de todas las imágenes de lfl 
Virgen Santísima veneradas en el Ecuador, sino única­
mente de aquellas que se lian hecho célebres por Rns 
prodigios, ó lo concurrido y atractivo do sus santua­
rios: y aún entre estas últimas, no hablaremos de l®5 
que sou ya bien conocidas y renombradas en tolla w 
Iglesia, como las efigies de Nuestra Señora del Car­
men, del Rosario, del Perpetuo Socorro, etc. y qlie c0* 
mo taleB son también objeto de graude devoción 
esta República; Bino únicamente de las que por c*r' 
cuustancia8 extraordinarias aparecen revestidas de ciof 
ta  distinción y originalidad que las constituyen en un
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rento'0 especial y nuevo do piedad para nuestros píle­
nos. Acerca de ellas diremos eiianto liemos podido 
encontrar de más exacto y verídico, así en documen­
tos escritos como en algunas pocas tradiciones orales 
conservadas liasta nuestros días.

Ifo todas la tradiciones de que venimos hablando 
permanecen inéditas: algunas forman ya parte de la 
historia patria; otras constan de antiguas pinturas, ins­
cripciones y otros monumentos semejantes, en que por 
fiilta de imprenta (1 ) dejaban nuestros antepasados 
consignado el recuerdo de los sucesos memorables; y 
que á l°e ojos de una sana crítica merecen igual cré­
dito y respeto que las aseveraciones mejor fundadas 
de la prensa. Invocaremos pues confiadamente .su tes­
timonio cuando sea necesario.

La Capital, centro del movimiento religioso y ciu­
dad primera de todo el Ecuador, abunda más que nin­
gún otro lugar en esta clase de tradiciones históricas; 
por lo mismo principiaremos por ella nuestros estudios, 
sin sujetarnos rigurosamente al orden cronológico, sino 
atendiendo más bien á la ilación del asunto y mejor 
trabazón de las materias. Partiendo de Quito, conti­
nuaremos nuestra excursión piadosa por las demás pro­
vincias, y visitaremos en ellas las imágenes y los san­
tuarios más renombrados do la Santísima Virgen, basta 
el ilel Cisne, situado en la extremidad meridional de la 
República.

Queda explicado el asunto que nos proponemos 
tratar en la segunda Parto de la presento obra. Oja­
lá contribuyera ella cu algo para acrecentar el amor y 
devoción a la Santísima Virgen, ou tiempos en quo es 
do urgente necesidad robustecer la fe santa que profe­
samos, tan combatida entre nosotros por toda clase do 
sectas, especialmente el protestantismo, la masonería y 
la impiedad. Acudamos pues á la que es Auxilio tic 
ion Cristianos, y ha alcanzado en todo tiempo victoria 
completa sobre todas las herejías, según confiesa la 
Iglesia: Gando María Virgo, cunetas haoreses sola inte- 
remisti in universo mundo.

Concluiríamos aquí lo quo intentamos decir, por 
vía de introducción, si no so nos hiciese imprescindi­
ble añadir algunas reflexiones contra una tentación, que 
el debilitamiento de la fe suscitará quizás en ciertas al-

(1) La primera impronta quo hubo en el Ecuador tu ó estubloci- 
on Ambato por los Jesuitns, poco untes do su expulsión do 1<o7,
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mas contagiadas de incredulidad y radicalismo, 
giendo asombrarse de nuestro piadoso proposito, excla­
marán, entre compasivas y desdeñosas: ¡cy ocupare, 
de imágenes!»........  , .

Los católicos veneramos á las imágenes no coiUo 
si fueran Nuestro Señor Jesucristo, la Santísima Virgei¡ 
ó los Santos en persona, sino sólo como una mera re­
presentación de ellos. 151 culto que la Iglesia tributa 
á  las imágenes no termina en el lienzo, la madera ó 
la piedra de que han sido hechas, sino se refiere al 
personaie por ellas representado. Los grados del culto 
son diversos, según el objeto en que últimamente ter­
mina» pues á Nuestro Señor Jesucristo adoramos como 
á Dios, con verdadero culto de latría, porque la perso­
na del Salvador es divina, la persona adorable del Yer­
bo* á la Virgen María nuestra Señora y á los demás 
Santos veneramos como á criaturas únicamente, poro 
como á criaturas insignes por la santidad y gloria al­
tísima de que gozau en el cielo, por lo cual son pode­
rosos ante Dios, y nuestros medianeros eu el acatamien­
to divino. La Santísima Virgen es muy especialmente 
objeto de nuestro amor y culto, porque siendo verda­
dera Madre de Dios y la más santa de todas las cria­
turas, lia sido constituida por su Hijo Divino tesorera 
de todas las gracias, Refugio de pecadores, Auxilio 
de los Oristiauos, Reina de todos los Santos y Empera­
triz del Universo. Ella sola nos puede favorecer con 
su mediación más que todos los bienaventurados jun­
tos. Y como ordinariamente nos colma de los más 
preciosos dones, valiéndose, como do instrumento, do 
sus sagradas imágenes, hacer la historia de éstas y sus 
portentos es uarrar una parte muy considerable del 
Reinado de amor y gracia de la Sautísiuia Virgen so­
bre los hombres.

Siendo la presento colección de historias, la primera 
de esta clase que se publica en el Ecuador, forzosamen­
te habrá de adolecer de algunas inexactitudes y no po­
cos vacíos; pero se irán corrigiendo las primeras y lle­
nando los segundos, paulatinamente, en las siguientes 
ediciones, así como logremos nuevos y mejores datos 
acerca de la materia. Mientras tanto esperamos qn° 
la humilde labor presoute no dejará de prestar algún 
servicio á nuestra historia religiosa, salvando del olvi­
do muchos rasgos de la especial protección dispensada, Por 
la Virgen Santísima, á favor de esta República.
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IMAGENES PORTENTOSAS

ni-; l a

VIRGEN SANTISIMA veneradas en la República del ECUADOR

Nuestra Señora de la Merced,
la HPcxcíjxixxa, ele Q-u.ito

I

ORIGEN DE LA PORTENTOSA IMAGEN

Píos nuestro Señor infinitamente bueno es también 
soberanamente libre en la distribución de sus gra­
cias; las da cuándo, cómo y á quienes quiere: Sjriri- 
tus ubi vult spirat (Joan. III , 8); válese do las circunstan­

cias ó instrumentos que le placen; y derrama sus co­
piosos manantiales en las ciudades populosas como en 
la soledad de los desiertos. Así nos lo demuestra la 
siguiente historia.

Entre todas las imágenes de la Santísima Virgen, 
objeto de culto especial á  los principios de la Repíi- 
blica, la más porteutosa y célebre ha sido, sin duda, 
ia de Nuestra Señora de la Merced, conocida bajo el
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título de la PEREGRINA DE QUITO, por los m , 
chos y dilatados viajes, en que, á  causa de sus s¡«. 
guiares portentos, fue conducida por los religiosos <|0 
la Orden, á través de América y aun de España, como 
luego diremos. Sepamos primeramente de dónde tvae 
su origen esta maravillosa Imagen.

Fundada la ciudad de San Francisco de Quito, '  
por el Mariscal D. Diego de Almagro, el 2S de Agos. 
to de 1534, la conquista do esta parle del imperio do 
Atahuallpa fué Uevíida á efecto por el intrépido ca­
pitán D. Sebastián do Bennlcázar, el primer europeo . 
que asentó sus plantas en la antigua capital de los 
Shcyris. Uno de los capellanes de Bennlcázar fué el 
P. Fray Martín de Victoria, religioso mercedario; y pa­
cificada ya toda esta tierra por las armas castella­
nas, accedieron los conquistadores muy gustosos á la 
solicitud que se les presentó para el establecimiento do 
aquella Orden en la recién fundada ciudad. Poco antes 
se babíau instalado en ella los religiosos do San Fran­
cisco. «El segundo convento que hubo eu Quito fue 
el de los Padres de la Merced, pues el cuatro do Abril 
de 1537 concedió el Cabildo de la ciudad al P. Fr. 
Hernando do Granada mercedario, solares para que edi­
ficase iglesia y convento de su Orden, y además dos 
fanegas de tierra para sembrar, las cuales, según so lee 
en el acta del Cabildo, estaban en fronte do la casa 
de placer del rey Inca Hnayna-Oápac. Entro los pri­
meros religiosos mcrcedarios que vinieron á Quito se 
distinguió Fr. Martín de Victoria, castellano, por su 
mucha facilidad en aprender las lenguas indígenas, pues, 
en muy breve tiempo llegó á hablar expeditamente la 
del Inca, y filó el primero que ejercitaba eu ella, eii 
su convento, á varios clérigos y A los religiosos do 
su Orden. Pocos años después de fundado el conven­
to tenía ya un numero considerable de religiosos, en­
tre los cuales se cuentan Fray Sebastián de Tnijillo, 
primer Comendador, y pariente de Pizarro, y Fray Mi- t 
guel de Orenes, que llegó á vivir ciento diez años y 
fué dos veces Provincial de su Orden en el Perú». (1)

Contribuyó en gran manera á  hacer muy ainada 
esta Orden, y de las más populares eu el antiguo rei­
no de Quito, el culto que en ella se dió, desdo los prin­
cipios, á  la celebérrima imagen de piedra de Nuestra

(1) El limo. Sr. González S. en su celebrada obra, intitulada-'' 
Historia general do la República del Ecuador. Tom. H, P»K- -
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Señora do la Merced; pues transcurridos cuarenta años 
solamente desde la fundación referida, los pobladores 
de estas regiones aciulíau á aquel santo y devoto si­
mulacro como al amparo más seguro y poderoso en 
cuantas uecesidades públicas do trascendencia y grave­
dad ocurrían, como luego lo veremos. Pero cuál ora el 
origeu de la portentosa Imagen que ahora nos ocupa?

A los principios de la conquista todo era pobre 
y miserable en las nacientes colonias españolas. He 
aqlií la descripción que el historiador citado hace del 
aspecto que entonces presentaba la que es hoy capital 
de la República del Ecuador: «Hecha la distribución 
do solares, comenzaron los primeros pobladores de 
Quito á construir cou afán casas de tabique, donde ha­
bitar; deshaciendo las chozas de los indios, para apro­
vecharse en las nuevas fábricas do los materiales de 
las an tig u as .... Domadas ya las tribus comarcauas, y 
reducidas de paz, los indios fuerou dopouieudo las ar­
mas y los conquistadores se ocuparou en fabricar me­
jores y más cómodas casas en la ciudad: destruyeron 
las primeras que habían hecho al principio y fabrica­
ron otras de adobe con cubierta do paja; delinearon la 
plaza principal y á un lado do ella, el que da al Me­
diodía, construyeron, también do tapias y con techum­
bre do paja, la primera iglesia parroquial. El aspecto 
que debió presentar entonces á la vista la nadento 
ciudad ora un grupo de chozas pajizas, diseminadas 
á trechos, en unas cuantas hileras, en los declives de 
la falda oriental do Pichincha». (1) El Emperador 
Oarlos Y reiuó ou España desdo 1510 hasta 1556, en 
que abdicó el trono á favor de su hijo Felipe II, re­
tirándose en seguida al convcuto do Yuste, doude mu­
rió eu 1558. Bajo sil dominación se realizó la con­
quista del Perú; ól fuó quien favoreció liberalmente no 
sólo á las ciudades sino también á  los couveutos ó 
iglesias que iban erigióudoso eu sus nuevas colonias 
de América, y hacíalo con una llaneza y diguacióu 
verdaderamente paternales; á este templo obsequiaba 
una campana, á  aquel otro una imagen, al do más allá 
los paramentos sagrados necesarios, y á  no pocos, ren­
tas y donativos cuantiosos. A los Padres dominicanos, 
cuyo convento fuó fundado en Quito, en 1511, por 
Pr, Gregorio de Zarazo, «el Rey mandó regalarles un 
ornamento, una campana y que, por el primer año, de
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la real hacienda se los diese lo necesario para qû  
costeasen todo el vino y el aceite que gastaran en el 
culto divino». ( 1 )

Los Padres de la Merced no quedaron tampoco ol- 
viciados en las liberalidades del Monarca; Carlos Y q,‘,c 
los apreciaba en gran manera por la eficaz cooperación 
que prestaron á la colonización de estas legiones, y pj 
celo y fervor con que se dedicaron á evangelizar á las 
varias tribus indígenas que las habitaban, les envió 
desde España, en muestra de su imperial benevolencia, 
varios objetos de culto, y algunas imágenes de la Mu- 
dre de Dios, entre ellas la que forma el asunto de la 
presente historia. (2) Al arribo de la preciosa efigie 
á las cercanías (le Quito, la ciudad entera concurrió á 
venerarla en el sitio en que luo depositada,^ hasta su 
traslación al propio templo, la que se verificó con gran 
solemnidad y con asistencia do las autoridades eclesiás­
tica y civil, el clero, los magistrados y todo el vecinda­
rio, mediante una procesión esplendida, una de las pri­
meras y más piadosas que en honor de la Reina de los 
cielos se celebrara en esta región de los Andes. Lu 
Santísima Yirgen manifestó entonces cuanto se com­
placía en estos homenajes forvicutes á  la par que sen­
cillos de aquel devoto pueblo, por medio de 'arios 
portentos que so verificaron durante el desfilo de la 
procesión mencionada.

Entre el apiñado concurso hallábase un sacerdote 
ciego, que á pesar de este gravo inconveniente quiso 
salir cu persoua al encuentro do la Santísima Virgen; 
venciendo dificultades avanzó efectivamente á incor­
porarse con la devota procesión fuera do la ciudad; 
pero apenas se acercó á  la hermosa Imagen recitpeio

' 11 II). iiágina 239.
(2i En un antiquísimo lienzo, propiedad del niitor do estas hura

- V ’ -l   .....¡..I-., niiilmln nulii rnlira»iPll t lililí lll lUBUOSB t’S"1
(2l Jün un antiquísimo iion/.u, piujiiuumi >»«.» «‘■•‘y* , . ’

V obra de un célebre artista quiteño, está representada la piadosa esta­
tua do qno nos ocupamos, y so leo al pie do olla esta^inscripción. 
daúero retrato de la mi la;/rosa Imanen de María Santísima de « - « ' 
ced la Peregrina de la ciudad de Quilo, que dotul a dicha ciudad el i.inj 
rador Carlos V, Patraña de los lili. P l \  Merced arios 
Al rededor do la imagen están representados los cuatro milanos4 
referimos en el texto, y  debajo do cada una do osas pinturas se 
on una corta inscripción la historia dol prodigio.-E  1 
Itecio, jesuíta espaüol que escribió á mediados del siglo ^  \ i ii. . 
quien daremos una breve noticia en ol Apéndice, dice hablan 0 
Nuestra Sonora do Monserroto, venerada en Monteonsti, quo ' 
parroquia ó doctrina do las muchas quo en esta República i ^  
ron los Padres Morcodarios: «So sabo que (esa eligió) es_ y 
aquellas sagradas imágenes quo el piadosísimo emperador oar 
novió á aquellas nuevas conquistas». (Tratado 2o, cap. o ).
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súbitamente la vista con gran admiración y júbilo de 
cuantos presenciaron el prodigio.

Pero no todos lograron la dicha de contemplar ¡a 
entrada triunfal de la portentosa estatua. Una pobre 
mujer yacía, varios años, tullida y muda, en su lecho 
de dolor. Sabieudo lo que ocurría desatábase en llan­
to por verse privada del consuelo de asistir á aquella 
piadosa función religiosa en honor do la Madre de Dios; 
sumergida estaba en tristes pensamientos, y encomen­
dándose ú la Reina <le misericordia, cuando he aquí 
que se halló totalmente curada de ambas enfermedades, 
tanto que pudo ir por sus pies a visitar personalmente 
á ]{l Santísima Virgen, y entonarle sus alabanzas.

Fácil es concebir cuánto se acrecentarían la con­
fianza y devoción populares hacia nuestra Señora do ia 
Merced con estos admirables prodigios, de modo que 
esta advocación llegó entonces á ser la más cólebre 
en el antiguo reino de Quito. En las enfermedades 
desesperadas, en los más azarosos peligros y en toda 
clase de necesidades graves de la vida, las gentes 
piadosas prorrumpían general mente en esta dulce ora­
ción: “Madre mía de la Merced: ayúdame!” Poco 
despuós de la gran procesión que dejamos descrita, 
una infeliz mujer mientras atravesaba uno de nuestros 
caudalosos ríos, cayó en sus corrientes, y al verso 
arrastrada por ellas y perdida ya sin remedio, invocó 
á la Santísima Virgen de la Merced, y al instante 
mismo se lo apareció la divina Madre, y dándolo la 
uiano, la condujo á  la orilla y la libertó do la muerte.

Sacáronse al pincel varias copias do la preciosa 
efigie, y esparciéronse por comarcas las más apartadas; 
especialmente en las que dependían do la nutigua 
Presidencia do Quito, apenas había casa ni familia 
donde no fuese venerada una do aquellas, obráudose 
por su medio muchos y singulares portentos.

Nos liaríamos interminables si quisiésemos llevar 
adelanto la relación de favores semejantes, concedi­
dos á toda clase de personas, y con circunstancias 
verdaderamente extraordinarias y maravillosas; báste­
nos decir que á  esta sauta Imagen se debe eu grau 
parte la inmensa popularidad que tiene la dcvocióu 
d Nuestra Señora de las Mercedes, no solamente den­
tro, sino aún fuera de esta República, pues la fama 
de aquellos portentos llenó los ámbitos de la Amé- 
irca española, en toda la costa del Pacífico, y avanzó 
hasta España, como lo vamos á ver. Pero antes es
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necesario que tratemos de conocer, siquiera eu boceto, 
una tan célebre y milagrosa Imagen, como no ba 
habido muchas en este continente.

Por las noticias que tenemos de esta Efigie, y 
algunos retratos auténticos que nos quedan de ella, 
sabemos que la Peregrina de Quito es una estatua 
de madera, de tamaño algo menor del natural; repto, 
flucción bastante exacta de la afamadísima imagen es­
pañola conocida bajo el título de a jUotroiio iU Bar- 
letona, venerada en aquella ciudad desde los tiempos 
de San Pedro Nolasco. Conforme al original, la es­
cultura que nos ocupa representa á la Virgen Santísi­
ma sentada en su trono, en actitud imponente y regia; 
con la mano izquierda sostiene al divino Niño que 
aparece sentado también, en el regazo maternal, y con 
la diestra que se apoya en uno de los brazos de la 
silla, levanta en alto el cetro. El rostro de la leía- 
gen es magestuoso, y lleno al mismo tiempo de gracia 
y decoro virginales; tiene la mirada baja y dulce- 
urente inclinada hacia su preciosísimo Hijo; el cual 
abre sus infantiles brazos y eleva los ojos al cielo, en 
ademán de dirigir una fervorosa suplica a su eterno 
Padre. Ambas imágenes, conforme a la costumbre es- 
pañola, se visten de brocados y otras telas do gran 
precio; Nuestra Señora con el hábito, escapulario y 
manto de la Orden Mercedaria, y el divino Infinito 
con túnica encarnada. . .

La construcción dol gran templo do la Merced de 
Quito, principió por una capilla, situada aliora pinto 
al presbiterio, á lado del evangelio, y conocida con el 
título de San Juan do Letrdir, allí so coloco la precio­
sa Imagen, y allí filé venerada durante dos siglos 5 
medio, hasta su traslación á España, a Unes del Hicj 
y ocho. En ese mismo sagrado recinto esperamos sera 
en breve restaurada la histórica y tradicional devo­
ción á Nuestra Señora de las Mercedes, la Porryii» i 
do imperecederos recuerdos para toda esta Repulía»

I I

PROPAGACIÓN DEL ODLTO Á LA SANTA IMAGEN

Célebre y muy amada ora ya en todo el nnt'S™ 
Reino de Quito esta magnifica Imagen, cuando 
circunstancia inesperada, pero dispuesta c l a r a m e n t e  

la divina Providencia, hizo que fuese conocida y
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rnda en toda América, y su renombre avanzase á 
Ünropü, 1)081:1 la Iuetl<ílloli oapiinola, para quo una voz 
^ás se advirtiese que la Inmacula Virgen acoge bajo 

manto piadosísimo y maternal á todos los pueblos 
de la tierra, sin distinción do razas ni naciones.

En un voluminoso y bien escrito devocionario, cu- 
título es: «Día Lleno. Ejercidos devoto* para gas- 

la r  ti día en servido de Dios. Por el Padre Francisco 
García, de la Compañía de Jesús», impreso en Madrid, 
en 17 8 0 , bailamos entre otras muchas prácticas de pie­
dad muy preciosas, una Novena <í la Santísima Virgen 
María de la Merced, en su prodigiosa Imagen la Peregrina, 
de la ciudad de Quito. Este solo dato nos demuestra 
que en el siglo X Y III la fama de esta Imagen, después 
de haberse difundido por América, había traspasado los 
mares y llegado basta la Corte misma de España, de 
manera que se hizo preciso proporcionar á los madri­
leños piadosos una Novena en honra de Nuestra Seño­
ra de la Merced, la de Quito. Y así fue en verdad, 
á tal punto quo no vacilamos ou decir quo la estatua 
milagrosa, cuya reseña histórica escribimos, es de las 
más célebres entre las especialmente veneradas en la 
Orden de San Pedro Nolasco.

Contribuyó grandemente ú propagar el culto do es­
ta preciosa eligie, en las antiguas colonias españolas del 
Nuevo Mundo, la sigu tanto circunstancia. El templo 
primitivo do la Merced construido en Quito, á raíz de la 
conquista, fuó fábrica sencilla y humilde, y por lo mis­
mo do poca duración, en suelo tan de continuo agita­
do como el nuestro por convulsiones volcánicas. Ví­
nose, pues, á  tierra en 1703. Resolvieron entonces los 
religiosos levantar una iglesia maguí tica quo excediese 
incomparablemente en amplitud, solidez y hermosura á 
la anterior, para lo cual organizaron una cuestación ge­
neral en América; con este íin acordaron llevar en su 
compañía la milagrosa Imagen regalada á Quito por 
Garlos V, y tomando consigo la devota escultura avan­
zaron hasta Bolivia y Ohile por el sur, y hasta Méjico 
por el norte, en demanda de limosnas. Al entrar y 
salir por las poblaciones, donde tocaban, conducían 
proeesionnluieute el precioso simulacro; y como en ta­
les circunstancias se realizaran no pocas veces porten­
tos verdaderamente singulares, todos neudíau á la Snu- 
ta Virgen con viva fe y firmísima confianza, llegando 
por este medio á  hacerse celebérrima, hasta los mas
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remotos países, Nuestra Señora de la Merced, la Pere­
grina de Quito.

El magnífico templo actual fué terminado y soteiü. 
nemente bendecido en 1737. Celebróse al etecto uu 
triduo de espléndidas fiestas, a  partir del 24 do Sep­
tiembre en que principiaron, y que fueron costeadas, 
por la Real Audiencia la del indicado día 24, la del 
segundo, por el Obispo y el Cabildo eclesiástico, y ia 
del tercero, por la Oomnuidad uiercedaria; sieudo Co­
mendador de este Convento el P. Fray Fraucísco Ja­
vier Enríquez, y provincial, el P. Fray José Portillo, 
El Comendador fuá uno de los que auduvieron pera- 
grinando con la imagen de Nuestra Señora, en deman­
da de limosnas para la fábrica expresada que duró 
más de treinta años; recorrió no solameuto las pro­
vincias del antiguo remo de Quito, sino también grau 
parte de las del Perú. Referiremos algunos de los 
muellísimos casos maravillosos realizados así en los via­
jes del P. Enríquez como en los de otros religiosos 
que se encargaron de conducir esta santa efigie por 
varias y muy dilatadas regiones do América.

En Oruro, villa importante de Bolivia, ó Alto Pe­
rú, como se llamaba entouces, al entrar la Imagen 
prodigiosa recobraron muellísimos enfermos la salud; y 
entre estos tau admirables sucesos filó muy singular el 
siguiente. Una pobre mujer yacía tuás de siete años 
postrada eu su lecho de dolor, víctima de una paráli­
sis general que extendiéndose hasta la lengua la tenía 
privada del uso do la palabra. Al saber que Nuestra 
Señora de las Mercedes, la Peregrina de Quito, ora re­
cibida triuufalmente por sus conciudadanos, encomen­
dóse interiormente, con mucha fe, á la Santísima Vir­
gen, y al instaute mismo so sintió curada, se vistió 
por su propia mauo y so levantó sin rastro alguno de 
la terrible enfermedad.

Eu Piura, otra infeliz mujer hallábase en peligro 
inminente de perder la vida, á manos (le su colérico 
marido, quien habiéndose anseutado algún tiempo do 
la casa, y sabiendo que la consorte le había sido infiel, 
tornaba resuelto ó hacerla expiar eou la muerte su de­
lito. La cuitada acudió llorosa á  la sauta Iunigeu que 
por entouces se hallaba en la ciudad, ó imploró con 
gran fervor la proteecióu poderosa de la Reina de 
misericordia. No se hizo esperar mucho el resultado 
de esta oración, pues uu parto prematuro y maravillo­
so salvó á la madre y al niño de una muerte violeuta
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jegurísiraa, y devolvió la virtud y |a paz á ese ho­
gar nmueillado.
h‘ Un hombre, natural de Oastrovirreina, población 
ce rca n a  ó Lima, trabajaba en las minas do Pariapati, 
euamlo presa de mi accidente súbito murió sin que le 
valiesen do nada los auxilios de la medicina. Las per­
sonas que le asistían no perdieron por esto l a  esperanza, 
sino al contrario, se encomendaron cou más viva fe á 
Uuesfcra Señora de las Mercedes, tomaron una estampa 
de la Virgen peregrina,, acercáronla al cadáver, y al 
in s ta n te  mismo el muerto recobró la vida.

El cura de un pueblecillo próximo á la ciudad de 
Guatemala, el piadoso ó ilustrado Doctor Don José de 
Caravantes, hacía tiempo que padecía una gravo y 
molestísima dolencia de que ningún médico había po­
dido aliviarle. Arribó eutouces al lugar la devota co­
mitiva de Mercedarios que, en demanda de limosnas 
para su templo de Quito, llevaban consigo á la santa 
luiageu peregrina. Recibióles contentísimo el buou Pá­
rroco, quien aprovechó lo mejor que pudo ocasión tan 
propicia para encomendarse á  Nuestra Señora de las 
Mercedes, pidiendo le alcance la deseada salud. Mien­
tras tanto liízose la cuestación, y terminada ésta acor­
daron los religiosos proseguir su viaje. En el día se­
ñalado salieron do la aldea conduciendo procesionalmente 
la Imagen milagrosa que había prodigado luvores á 
todos, aunque el pobre Párroco continuaba tau en for­
mo como antes. Sin embargo, no por esto dismiuu- 
yó su devoción el atribulado sacerdote, pues, á pe­
sar del accidento que le aquejaba, quiso acompañar 
á la Santísima Virgen hasta muy lejos del pueblo. Sa­
lía ya la procesión fuera del recinto formado por el 
casorio, cuando de repente se armó una tempestad con 
truenos y pedrisco. Iba á  dispersarse amedrentado 
aquel piadoso concurso, pero he aquí que advirtieron 
un extraordinario fenómeno. Cesó la tempestad, y co­
mo resultado de ella notaron caído eu el suelo un 
granizo singular por el tamaño, y do forma piramidal; 
tomáronlo en las manos, y vieron cou asombro que en 
cada una de sus caras aparecía clarísima mente esculpi­
da ou la nieve una hermosa imagen de Nuestra Seño­
ra de las Mercedes. Alzaron eutouces todos un grito 
do admiración, publicando el prodigio; repicáronse las 
campanas de la iglesia y convocóse á la población en­
tera para que acudiesen á contemplar esta nunca oída 
maravilla. Reunióse efectivamente el vecindario, y
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fueron todos testigos de un nuevo portento «como fué 
el que al liquidarse el granizo no se desperfeccionase 
la Imagen Peregrina (de la Santísima Virgen de la 
Merced) que en él estaba esculpida, sí sólo se redujese 
á menor tamaño, conservando su peregrina belleza», 
Al mismo tiempo que esto ocurría, el ejemplar y de. 
voto Párroco, Sr. Oaravantes, quedó repentinamente cu­
rado en presencia de aquel numeroso pueblo, que no 
se cansaba de aclamar á la soberaua Reina, dispensa­
dora generosa de tantos portentos y gracias.

Esta célebre Imagen filé conducida á  España, ig. 
noramos con qué motivo, sino es acaso por el de ha­
cer cuestaciones en la península; donde quedó retenida 
por disposición expresa de los Prelados de la Ordeu. 
Venérasele boy, según tenemos noticias, en la ciudad 
de Cádiz, siempre con el título de Nuestra Señora do 
las Mercedes, la de Quito. Llamábase á ésta la Pere­
grina, por los continuos viajes en que era llevada, co­
rno queda dicho (1 ).

Uno de los religiosos más devotos de esta precio­
sa efigie fué el P. Maestro Eray «losó de Yépez y Pa­
redes, que tenía á honra titularse Capellán de Su Ma­
jestad (la Santísima Virgen) en su Peregrinación, por 
haber sido uno de los conductores de la Imagen. Es­
cribió ó hizo imprimir en Madrid, en 1700, un opús-

(1) Después que salió ú luz hi primara edición do osla obra, pu­
blicó ol limo. Sr. GonzAtoz Sm’iroz el tomo V do su importante y 
erudita Historia general de ¡a República del Ecuador, que venimos 
citando; en el capitulo undécimo do eso tomo consigna algunos iu- 
teresuntes detalles acerca do la Imagen que nos ocupa; cutre otras 
cosas dice de olla: «La Imngeu do la Santísima Virgen llamada la 
Peregrina, quedó depositada en la catedral do CAdiz, deudo so vene­
ra basta ahora. La Eligió fué llevada A España, después de haber re­
corrido por segunda voz gruí» parto do la América española, con el 
objeto do colectar limosnas para la fundación dol nuevo convento do 
la Merced, que por entonces so efectuaba on Quito, y quo os conocido 
hasta hoy con ol titulo do «El Tejar», y  para la adquisición do una 
librería pura el convonto máximo do la misma ciudad. Los religio­
sos auo acompañaron A la santa Imngon, on oata segunda peregri­
nación, fueron ol Padre Josó do Yépoz y Paredes, ol Padro Pedro 
Saldafia y un Hcrmauo donado. Recorrieron gran parto dol territo­
rio ecuatoriano desde Quito hasta Pasto; desdo esta última ciudad 
bajaron A Barbacoas, y do Barbacoas so embarcaron A PannmA: lue­
go pasaron A la isla de Cuba y do ahí A Guatemala y A Méjico: do 
Méjico el Padro Saldufla regresó A Quito y ol Pudro Yépoz su hizo 
A la vola para España y visitó Castilla y la nueva Andalucía». 
Acerca dol primero do dichos religiosos, da til limo, autor citado los 
siguientes noticias: «Era ol Pudro Fray Josó do Yépez y Paredes 
varón integro, muy instruido, naturalmente elocuente, gran impro­
visador y  do exquisita cultura en su trato y  conversaciónestaba 
envanecido do quo por b u b  venas corriera la sangro do Mariana do 
Jesús, y su conducta no desmentía do tan noble parentesco».
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piadoso, con este lema: Novena á la Santísima 
Urgen Manía tío la Merced, en su protl¡t/insti Imagen la 
peregrina y cantina (haciendo alusión ¡i haberse que­
dado retenida en España) de la ciudad de Quito. De 
esn obrita, de un escritor no sólo contemporáneo si­
no, á veces, testigo de los sucesos que redore, hemos 
tomado los cuatro portentos puntualizados en este
capítulo.

III

Conclusión.

Cansa dolor confesarlo, pero es preciso: el culto, 
y basta el recuerdo, de tau prodigiosa Imagen lian 
desaparecido casi totalmente en el Ecuador; después de 
trasladada aquella á  España, quedó huérfana y solita­
ria la antes concurridísima capilla de Letráu, en la Mer­
ced do Quito; poco á poco dejó el pueblo de invocar 
á su celestial Protectora, bajo la célebre advocación de 
la Peregrina, y el olvido acabó por sepultarlo todo, co­
mo uua inundación volcánica, bajo oleadas de lava y 
do cenizas. Pero, ¿y no sería posible restaurar una de­
voción que tan amada y preciosa debía ser para toda 
nuestra República í  . . . .  Sí que lo es; y, efectivamen­
te, so ocupau ya y tratan do ello algunos de los más 
fervientes y píos religiosos de la Merced. Por felici­
dad quedau todavía no pocas auténticas y hermosas 
copias do la perdida eligió; bastaría acaso colocar una 
de ellas en la mencionada Onpilln, sobre aquel mismo 
trono desde el cual prodigó en otro tiempo la Virgen 
Santísima tantos favores sobro los líeles que implora­
ban sus misericordias, para que estas torueu á  derra­
marse de nuevo copiosas y admirables sobre la socie­
dad entera. Fiat, fíat! . . . .
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La Virgen clel Terremoto

.Imagen p o r te n to s a  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  
de la M erced , v e n e r a d a  e n  el te m p lo  de  

este títu lo , e n  la  C a p ita l de l E c u a d o r  •

I

LA. PRO TECTO RA  CELESTIA L D E QUITO

A
JáAPEXAS habrá ciudad notable en el orbe católic0 

Jj que no se proclame deudora á alguna Imagen cé­
lebre de la Virgen Santísima, de grandes portentos y 
gracias escogidas del cielo, especialmente en tiempos de 
calamidades públicas. Quito, acaso más que uinguna otra 
población del mundo, puede tes ti ti car de esta verdad, 
pues hace más do tres siglos que habría sido borrada 
del haz de la tierra, y permanecería convertida en in­
forme hacinamiento de ruinas, y sepultada bajo la cuor- 
iuo loza do colosales lavas volcánicas, sin una repeti­
da y manifiesta intervención do la Reina del Empíreo en 
favor do esta tan do continuo atribulada ciudad. Edi­
ficada á las falúas del Pichincha, volcán no extingui­
do aún, y á distancia relativamente corta del Ooto- 
paxi, motivo incesante de terror para las mesetas in­
terandinas do la parte central del Ecuador, Quito, á 
pesar do todo, no ha sido destrailla todavía como las 
antiguas Riobamba é Ibarra, ni ba experimentado el 
rigor de otras catástrofes físicas con que son probadas 
frecuentemente las otras secciones do la República. In­
dudablemente se debe esto á una gracia extraordina­
ria de preservación que el pueblo y las autoridades ci­
viles y religiosas han atribuido do consuno á la me­
diación poderosa de la Virgen Santísima eu su advocación 
do las^Mercedes y la Misericordia.

una piadosa novena compuesta para perpetuo 
recuerdo de tau singulares beneficios, se hace uua re­
lación compendiosa de todos ellos, en los términos si­
guientes: «Para manifestar su gratitud á María San- 

siuia, y á la vez para tenerla siempre propicia en lo 
bituro, hicieron los dos Cabildos, Eclesiástico y Civil,
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spresentación (leí pueblo todo, un voto jurado de 
1 . __ «i «r> linimv nft Niifisr.m i\r.wi«„

voto en 29 (te A b r i l  oe n u u , «. —  ««««un»*,
,iín. 2 fi de los dichos mes y anb; los mismos vo-

de guerra, en las pestes y en todas las grandes des­
venturas ha acudido el pueblo de Quito al templo de 
la Merced á pedir á María Santísima su protección, y 
, cosa admirable 1 nunca ha dejado de experimentar cuán 
buena y misericordiosa es; nadie puede negar que cuan­
tas veces se ha sacado en procesión su veneranda Ima­
gen, ó se ha hecho alguna solemne y pública manifes­
tación de fe y de piedad, so ha conseguido lo quo se
la pedía. . ,

cEste es el origen (le la Eiesta que so celebra en 
honor de Nuestra Santísima Madre do la Merced en 
el mes de Abril; cuyo origeu histórico, como ligera­
mente acabamos de indicar, es bastante para quo el 
pueblo de Quito ni se desaliento ou los reveses que su­
fre, ni decaiga en su fe y en su amor ó. la Virgen 
Santísima de la Merced; autes bien, ahora mas que 
nunca debe avivar esta fe y esa devoción, pues no son 
pocos ni pequeños los males cuyo remedio debo pedir 
á María». _ ..

La Imagen do la Madre de Dios á la cual Quito 
se reconoce deudora de tan señalados portentos, es una 
antigua estatua do piedra, de tamaño natural, de la 
advocación de Nuestra Señora de las Mercedes, pojo 
que es conocida también con el título de la Virgen ((> 
Terremoto, venerada en la Iglesia del convento máxi­
mo de los Mercedarios, en un nicho del retablo prm- 
cipal.

¿Ouál es el origen de esta veneranda y precio 
efigie? Uua antigua tradición, conservada en el lj,ie 
blo, asegura que fué maravillosamente encontrada 
las faldas del Pichincha. .Efeetivameiitei la piedra en
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e ge bn tallado la estatua es de la misma clase que 
? s que se extraen de las canteras situadas en la vertien­
te oriental de aquel cerro; por tanto, si uo es un pro­
e j o  será el cincel de algún muy hábil escultor es- 
uafioí, al cual se deba esta hermosa y magnífica escul­
tura* *pnes no faltaron distinguidos artistas entre los 
peninsulares que conquistaron estas tierras y establecie­
ron estas colonias (1). El hecho es que pocos años 
después de fundada la ciudad de Quito, la gran esta­
tua de piedra de Nuestra Señora de Mercedes vino á 
eer el centro principal de la devocióu á la Virgen San­
tísima, en toda esta porción del reino antiguo de los 
Incas; y conquistados y conquistadores acudían confia­
damente á la Virgen del Terremoto, en las no pocas ni 
leves calamidades públicas que ya por entonces afli­
gieron á estas comarcas.

Contribuyó, además de lo dicho, á hacer celebé­
rrima á esta Imagen la devoción acendrada que le pro­
fesaron varios y muy grandes siervos de Dios, y los 
multiplicados prodigios que por medio de ella se ha 
complacido en todo tiempo la Reina augusta del cielo 
en dispensar á Quito. Daremos do todo esto una no­
ticia lo más exacta que podamos, aunque breve y su- 
ointn, conforme a lo que nos hemos propuesto al es­
cribir esta obra.

I I

8IERVOS D E DIOS DEV OTÍSIM OS D E ESTA SANTA 
IM A G E N . E L  V EN ERA BLE URRACA.

Era una mañana de fines de 1G03. Un joven es­
pañol, estudiante del Oolegio de San Luis, acudió al 
templo de Nuestra Señora do la Merced para asistir 
al adorable sacrificio de la Misa, derramar su corazón 
ante el acatamiento divino, ó iuiplorrar del cielo una 
gracia muy grande, cuya consecución deseaba viva­
mente hacía tiempo. Entre todas las iglesias de Qui­
to la más grata íi nuestro estudiante ora la do la Mor­

ir, Nos inclinamos ú creer quo ol origen de esta santa Imagen sea 
verdaderamente un prodigio, ó, al menos, quo ol bloque do piedra 
en que está labrada, so encontró con cierta forma ó apariencia de 
estatua, que habría sido perfeccionada después, por un artista enten­
dido en la materia; opinamos asi, por el ademán enteramente raro y 
original con que está, roprosoutndo ol Niüo, como suspendido dol cue­
llo de su Madre Santísima, vacilando on ol aíro, y á. punto do caer 
»1 suelo. Difícil os quo á ningún escultor bo lo hubiese ocurrido escul­
po1 al divino Infante on actitud tan peregrina y excepcional.
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eed, por estar dedicada de modo especial á la Santí­
sima, Virgen y venerarse en ella la prodigiosa Imagen 
de que venimos ocupándonos. El piadoso mancebo 
aspiraba á la vida religiosa, pero no sabía dónde n¡ 
cómo abrazarla; pues aunque de varios conventos 
de esta misma capital había recibido no pocas invi­
taciones al respecto, pero no se decidía aún por nin- 
guuo. Esta era cabalmente la gracia que anhelaba ¡m- 
petrar, por la poderosa intercesión de nuestra Señora; 
para esto había acudido esta vez más al templo, pan¡ 
saber cuál era el instituto religioso en que quería Dios 
le sirviese. Dominado de tan santos pensamientos en­
tró el adolescente en el sagrado recinto, y filó á arro­
dillarse en un rincón, pero do modo que pudiese te­
ner á la vista la Imagen maravillosa.^ Estando pues 
abí haciendo con fervor la ordinaria súplica á la Vir­
gen, vió que salía la Comunidad á la capilla mayor, 
llamada de Letrau, á cantar mi responso, y como mien­
tras tanto prosiguiese ól contemplando atentamente la 
Imagen de Nuestra Señora, colocada en el altar ma­
yor, advirtió quo ésta se inclinaba y <: miran do á su Hi­
jo Santísimo, que tenía en los brazos, meneando la ma­
no derecha, hacía una acción como que lo hablaba por 
alguno que estaba abajo; absorlo de la novedad (el 
joven) bajó los ojos, y vió á la Comunidad do los re­
ligiosos que se iba entrando al convento, y quo al pasar 
por el altar mayor, como iba cada uno hincando las 
rodillas al Santísimo y haciendo la humillación al pasar, 
iba la Virgen Santísima alcanzando do su Hijo precioso 
un favor para cada religioso, y como Madre y Maes­
tra, enseñando á cada uno lo quo había do hacer: aca­
bado de pasar el Prelado con quien también hizo las 
mismas acciones que con los demás, aunque más dila­
tadas, mirando la Virgen con ternura su Oomimidad lo 
echó una bendición, y luego ponieiulo los ojos (en 
nuestro estudiante) le llamó con la mano señalándole 
á la Comunidad, como mandando la siguiese: ól ba­
ñado en gozosas lágrimas, al punto obedeció, y levan­
tándose del rincón donde estaba fuó por los mismos 
pasos que había ido la Comunidad: llegó á la grada 
donde todos los religiosos habían hincado las rodillas» 
y haciendo él lo mismo le volvió á hacer señal la Vir­
gen que se entrase en el convento siguiendo la Comu­
nidad, y al humillarse le echóla bendición». ¿Qui^u 
era este joven afortunado, y de dónde jiroeedía?
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«La Francia lia sido Lecha por los obispos como 
una colmena por las abejas» : esta célebre confesión de 
u n  impío podríamos aplicar A muchos pueblos de la 
América Latina, pues también ella lia sido hecha por 
los religiosos como una colmena por las abejas. Lima 
y Quito eran, en tiempos de la dominación española 
(los focos de luz, dos centros activos y fecundos de 
donde la semilla evangélica so esparcía por regiones 
las más apartadas del nuevo Continente. De Quito 
salieron los Misioneros que evangelizaron á los Mamas 
y demás tribus salvajes de las vastísimas selvas ama­
zónicas; de Quito, los obreros abnegados que planta­
ron la civilización cristiana en una inmensa extensión 
de la costa del Pací íleo, ó Mar del Sur, como se le 
llamaba entonces. Por esto el distinguido historiador de 
Ins Misiones del Marañan, Padre Chantre y Herrera, ha­
blando de la fundación de Quito, dice con mucha jus­
ticia: «El fundador de esta ciudad tenía sus miras en 
intereses puramente temporales, pero el Señor lo diri­
gía y ayudaba en la ejecución, queriendo pouer en 
aquella parte del mundo un castillo roquero contra el 
poder del iulicrno, que por tantos años tiranizaba áuu 
gentilismo innumerable» (Lib. I, cap. 2).

.Uno de los institutos que más so distinguió por 
su celo infatigable y abnegada laboriosidad, en em­
presa tan ardua como civilizadora, fue la real y mili­
tar Orden d é la  Merced. Su claustro do Quito luo un 
seminario fecundo de preclaros misioneros desdo sus 
comienzos, pues los primeros conventuales fueron lns 
santos religiosos Fr. Sebastián do Trujillo, Fr. Miguel 
do Orenes, Fr. Juan do Vargas, ínclito mártir, el mi­
lagroso Fr. Diego Martínez y Fr. Miguel do Santa 
Marín», además do Fr. Martín de Victoria, de quien 
hablamos autos. Do allí partieron los Padres Fray 
Dionisio do Castro, Fray Miguel de Santa María y 
l'ray Francisco Itniz que «convirtieron toda aquella 
provincia (de que se formaron las actuales de Manabí 
y Esmeraldas): fundaron A Villanueva de Puerto-viejo, 
día de San Gregorio, y por eso el emperador Carlos V 

dió nombre después de ciudad de San Gregorio». 
Lo Quito salieron los religiosos mercedarios que fue- 
J0Ü á establecer casas de su Orden en Popayán, Car- 
b>gena de ludias y hasta en las mismas costas del 

rasil. La Imagen prodigiosa de Nuestra Señora de la 
creed era el imán que atraía en torno suyo A tantos 

y mn ilustres religiosos, encendía su devoción é iníla-
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maba su celo por la conversión de los gentiles. El 
Vble P. Fray Pedro do la Eúa, antes de partir a) 
Brasil á donde le enviaban de misionero, cambió ,lte. 
viamente el apellido, y quiso que desde entonces so i„ 
llamase Fray Pedro de Santa María «por devoción ,|0 
la milagrosa Imagen que dejaba en su convento,. o¡. 
temos oteo ejemplo. «El Yble. P. Fray Gaspar de IV 
rres de quien la Peal Audiencia escribió íi la majes, 
tad 'de Felipe I I :— El Yble. P. Fray Gaspar Torres, 
de la Merced, es varón verdaderamente escogido d6 
Dios para convertir almas á su fe — hizo diversas mi. 
siones, saliendo de sn convento de Quito á las provin­
cias de los Cayapas y Barbacoas, indios barbarísimos; 
estando tan ajeno de comodidades, que iba á pié, y 
en parte descalzo, sin cama, ropa, ni prevención do 
sustento alguno; toda su compañía y consuelo era el 
breviario, y una imagen de la Madre de Dios,.

Esta devotísima efigie, al par que incentivo do ce­
lo apostólico, fuó también un centro de retiro, silencio 
y contemplación para aquellos religiosos santos que 
acudían al claustro como á una nueva Tebaida y un 
seguro asilo contra las seducciones del mundo. El 
Yble. P. Fray Juan Bautista González, llamado del 
Santísimo Sacramento, fundador do la reforma españo­
la de Mercedários descalzos, {cuántas luces y gracias 
alcanzaría por la intercesión podorosn de la Santísima 
Virgen en favor de la gran obra que proyectaba rea­
lizar, las repetidas veces en que con seráfico lervor 
oraba á las plantas de esta santa Imagen, durante el 
tiempo que permaneoió en el convento de Quito 1 Do 
aquella misma fuente el Yble. P. Bolanos sacó nque- 
Ua fe y constancia. lieróicas con que llevó á cabo In 
fundación do la Escoleta mercednrla, llamada del Trjai, 
de esta misma capital. Pero el más cólobro por su 
tierna devoción á la Eeina de los Angeles, entre todos 
estos ilustres siervos de Dios, es el Yble. P- Urraca, 
cuya causa de beatificación pendo ante la sagrada Con­
gregación de Eitos, y que, lo esperamos, será promo­
vido un día á la gloria de los altaros. Los pocos ras­
gos que vamos á citar de este varón extraordinario, 
nos barán entrever la ternura, la suavidad y los caris- 
mas con que Nuestra Señora de la Merced acostum­
braba favorecer á aquellos sus fieles y abnegni os 
servidores; y rendirán al mismo tiempo un testimonio 
brillante en bonra de nuestra Imagen muy amada, pul­
se ha notado que los simulacros -de la Madre de D>
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ÍS „ e c ¡ i i lra e n to  venerados por los santos lian sido des- 
piiés famosísimos eu toda cías© de prodigios.
P ‘ La vocación admirable del P. Urraca a la Orden 
mercedaria liemos referido ya al principio de esto ca~ 
pitillo. Digamos ahora brevemente quién haya sido 
«ste ínclito religioso (1). Nació en España, en‘la villa 
de Jadraque, el año de 15S3, do padres muy distin­
guidos, más por la piedad que por la nobleza do su 
liuajo. Muy joven aún filé enviado á Quito á visitar 
¿ uu hermano suyo, franciscano descalzo, que murió 
después eu Tulcán con fama de sautidad, el Yble. P. 
Fr. Francisco García. El héroe do nuestra historia re­
cibió eu el bautismo el nombro de Pascual, y  en la 
confirmación el de Podro; pero al hacer su profesión 
religiosa quiso llamarse do la Santísima Trinidad, por 
la gran devoción que siempre tuvo á esto misterio au­
gusto. A punto ya de embarcarse en un puerto de la 
península para venir á América, ¿se cayó Pedro en el 
agua, y se hundió, estando muchísimo tiempo deutro, 
basta que invocando á  la Virgen Santísima, vio que 
mía Señora hermosísima cogiéndolo de la mano lo sa­
có, con admiración de todos los que lo vieron salir á 
la orilla;». Hubo, pues, de diferir su viajo para otra 
ocasión, en que le sobrevino otra terrible prueba, pues, 
bailándose ya en alta mar, el navio en que iba pade­
ció tuu recia tormenta, quo todos los tripulantes se 
creycrou perdidos; entonces el joven Urraca prometió 
con voto á la Santísima Virgen hacerse religioso, aun­
que sin determinar el instituto. Protegido visiblemen­
te por el Cielo, venciendo dificultades y contratiempos 
innumerables arribó felizmente á  Quito, donde bu her­
mano le puso á estudiar en el Colegio de San Luis, 
hasta quo ingresó en la Orden de la Merced.

Tanto durante el noviciado como después do la 
prolesión fitó Fray Pedro singularmente favorecido por 
la Virgen Santísima, eu premio do la ardiente devo­
ción con que la honró siempre en aquella su porten­
tosa Imagen. Llegó en efecto el joven religioso á  en­
cenderse tanto en amor á  la Reina de los cielos, que 
hizo do ella, después de Dios, el imán de sus afectos 
y el tesoro más preciado de su corazón. No se cánsa­

la ^ nS °^ns do esto capitulo, así bis procedentes como
i .  ,*1?® pondremos después,’ están tomadas do la obra impresa on 
cin n“! on 1790, con ol siguiente titulo: «El Job de la loy do gra- 
j 1 r?_ on Ia admirable vida dol Siervo do Dios, Venerable Pa- 

■fcray Podro Urraca».—Por el Maostro Fray Felipo Colombo.
13
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■ba de contemplarla; permanecía largas horas como ex­
tático ante el altar de la maravillosa efigie, y Sj ]{l 
obediencia se lo hubiera permitido, habría pasado no­
ches enteras en tan dulce arrobamiento. Alcanzó li­
cencia de los superiores para hacer las veces do sacris­
tán y campanero, con el propósito de visitar con )a 
mayor frecuencia posible el objeto de su amor, y <ifi. 
tenerse más á sus anchas á contemplar su hermoso 
rostro y ofrecerle los homenajes de su angélica piedad. 
La divina Madre que tanto so complace en las almas 
inocentes y puras, aceptó benigna estos abnegados ob­
sequios de su fidelísimo siervo, recompensándole por 
ello con gracias las más extraordinarias y preciosas.

Como todos los grandes santos el Vble. Urraca 
fué muy perseguido del diablo, pero salió triunfante 
de todos sus infernales ataques mediante la protección 
eficaz y oportuna de la Reina del empíreo. Yaya una 
muestra de ello. Ofreciéndose cierto ejercicio de pie­
dad, para el cual era necesario hacer señal con las 
campanas, dijo el Maestro de novicios, á  los que se 
hallaban presentes: <Hermanos, vaya uno.á tocar. Fray 
Pedro que estaba cerca, con el deseo de volver á  ver á 
su querida Imagen de la Virgen, porque para ir al cam­
panario se pasaba por el coro bajo, se ofreció á ir. 
Entróse por una puertecita, junto á la cual había una 
bóveda muy honda de la capilla de San Juau de Le- 
tráu, cubierta por una loza: hizo su genuflexión á la 
Imagen, diciendo tiernos requiebros, y subió á tocara. 
El fervoroso novicio ál mismo tiempo que tañía las 
campanas rezaba salves á la Santísima V irgen; irrita­
do de lo cual el diablo se lo apareció en forma de es­
pectro gigantesco. «Nada de esto fué bastante para 
que dejase de rezar sus nueve salves, hasta que dicha 
la última oyó un ruido tan grande que pensó caía, sobro 
él, todo el campanario: empezó á huir con el miedo; y 
al querer salir por la puertecita vió al demonio, tan 
horrible y espantoso que quedó atemorizado; y dándo­
le un golpe en las espaldas le pareció que había dicho: 
ahora morirás, y lo arrojó en la bóveda de la capilla 
que había destapado. Del golpe y la caída perdió Fray 
Pedro el sentido». Pero entonces acudió á  su amparo 
la Santísima Virgen, y sano y salvo «sin saber quién, 
ó como le llevara, se halló hincado de rodillas en el 
oratorio del noviciado».

Cuando más tarde se vió obligado á dejar Quito 
y trasladarse á Lima «tuvo en el camino otras perse-
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miciones del demonio. En todas ellas quedó vencido 
(este enemigo infernal), y Fray Pedro, con la ayuda de 
pies, victorioso. Refirió á su confesor, que en un paso 
esireolio se le apareció visible el domonio con una 
«cura la mfis horrible que vió en su vida. Era de no- 
0¿j y obscura; pero echaba por los ojos tanto fuego que 
ge veía bien aquella fierezii. Abrazóse con el siervo de 
P íos, pretendiendo despeñarlo. Entonces vió (Fray Pe­
dro) delante de sus ojos la milagrosa Imagen de María 
que dejaba en el altar mayor do Quito. Oon que cobró 
tal ánimo, que le dijo (al diablo): ¿Fiera bruta, no sabes 
que con la ayuda de Dios no te temo? Y  en ‘viéndose 
fuera del mal paso fuó Fray Pedro tras él con ol es­
capulario en la mano, diciéndole: Aguarda, soberbio: 
verás abatida tu altivez al golpe de este escapulario de- 
mi Madre la Virgen Santísima de la Merced: con que 
Be desapareció (la infernal visión)».

En las circunstancias solemnes de la vida, y en 
todas las necesidades graves de olla, el P. Urraca en­
contraba siempre propicia y lista á favorecerle á la que 
es llamada por la Iglesia, Madre de misericordia, Vida, 
Dulzura y Esperanza nuestra. Estaudo todavía en Qui­
to, enviáronle sus superiores á que recorriese los cam­
pos pidiendo limosna para el convento que era muy 
pobre: «disposición de Dios, según reflexiona muy bien 
el biógrafo del Venerable, para que los rayos de su 
virtud saliesen de las paredes de la religión para el 
aprovechamiento de los prójimos». Y así sucedió efec­
tivamente, por la proteccióu poderosa de María que el 
humilde Misionero atrajo sobre sí por sus fervientes 
plegarias. «La tarde antes do salir previno Fray Pe­
dro el ajuar de su viaje, que todo paró en una talegui­
lla ó bolsa do enero en que puso ol breviario y cua­
dernillos, y dos libros espirituales, sus disciplinas y 
cilicios. Pasó aquella noche en ejercicios y oración, 
pidiendo á la Virgen Santísima le ampare en aquel 
viaje. Tuvo una visión de unas luces como estrellas, 
y úna hermosísima en la frente de la Virgen, ótra en 
la frente del Niño Jesús, y ótra en el corazón de una 
imagen de pintura de San Pedro Nolasco, que estaba 
en el altar mayor. Estas luces á  ratos se le venían á 
los ojos deslumbrándole, y otras veces tiraban sus 
rayos hacia el corazón, llenándole de gozos celestiales, 
de que participó toda la noche». No solamente en es­
ta ocasión, en otras muchas, la sagrada Imagen de 
Muestra Señora se le mostró con aquellas estrellas ó
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lnCesj viniendo & ser ésta una de las visiones más fre.
cuentes del Siervo de Dios.

Tornando á la excursión aquella que Inzo por los 
campos circunvecinos á Quito, en demanda de limos, 
ñas, aconteciéronle varios sucesos maravillosos, siendo 
uño de ellos el siguiente. «Un dm llego d una están- 
ein i'i obraje, en un desierto, donde era mayordomo un 
mestizo mu5 soberbio, que había muchos años vivía 
torpemente, escandalizando d todos los de la familia; 
el cual bien contra su condición, recibió con muchos 
anas-líos á Fr. Pedro, movido sin duda de verle tan 
nobre V tan causado: dióle de cenar, y mandó preve­
nir una cama. Díjole Fr. Pedro, que antes de acos­
tarse tenía que hablarle en la capilla de la casa. Es­
tiráronse á ella, y cerrando I r .  Pedro la puerta con 
irrau celo empezó á reprenderle su mala vida, el es- 
¿ándalo que daba á indios y d negros, tiernas plantas 
de la fe que corría por cuenta suya su enseñanza; y 
porque ¿o se excusase, Id fué diciendo su vida como 
si la leyera en su conciencia. Avisóle de que tenía 
muy indignado á Dios: notilicóle que estaba cercana su 
muerte, porque cenando con él había visto que lo ame­
nazaba detrás de su silla un leo demonio; y que por 
la caridad que había usado le euviaba Nuestro Senor, 
por intercesión de su Madre la Virgen de la Merced, 
nquel aviso». Aterrado ol hombro con aquel anímelo, 
movido de profunda y sincera contrición, pidió unas 
disciplinas al Siervo do Dios, y en compañía suya pasó 
toda aquella noche en ejercicios de devoción y austera 
penitencia. Cuando amaneció llamó al Párroco del lu­
gar, hizo una confesión general con ól y dispuso todas 
sus cosas como si estuviera ó, punto de muerto, hn 
esto Fr. Pedro dejó la hacienda, y continuando su via­
je se trasladó á otro lugar. Mieutras tanto «el lioni- 

- hre arrepentido fuese á la capilla solo; y, de allí a buen 
rato, buscándolo el Padre doctrinero (esto es, el Parro- • 
co), le halló muerto en la capilla, hincado de rodillas 
con úna cruz, y el rosario en la mano izquierda, y 
con una piedra en la mano derecha, con que se habla 
dado muchos golpes en los pechos: indicio manifiesto 
de su contrición». .

Otro favor señalado do la Santísima Virgen reci­
bió Fr. Pedro e] día de su profesión religiosa, la cual 
tuvo lugar en Quito, el 2 de Febrero del año mil seis­
cientos cinco. {Quién podrá decir el torrente de gra­
cias en que fué inuudada su alma en circunstancia ta
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so le m n e ?  Por I *  tardo, «cou licoocia do su maestro, 
ge bajó á la iglesiax y puesto en el misino rincón don­
de por señas le ordenó aquella santa Imagen tomase 
e) hábito de su Religión, la empezó á dar gracias de 
ja piedad que con él había usado. Aquí le habló la 
Beiua de los Angeles, Exhortándole al cumplí miento de 
lo que bahía prometido, y ofreciéndole de nuevo su 
asistencia. Estando en lo más dulce de tan singular 
fovor tocaron á  maitines, y besando á toda prisa el’ sue­
lo se levantó, y con una devota seucillez dijo á la 
Virgen: Adiós, Señora, que voy á maitines, donde me lla­
ma la obediencia. La santa Imagen, como caliticando 
(de heróica y grandemente meritoria) su observancia, 
le echó su bendición al hincar la rodilla, como había 
hecho la primera vez».

Hecha la profesión religiosa, y adquirida la cien­
cia eclesiástica necesaria, Fray Pedro do la Santísima 
Trinidad filé ordenado de subdiácono, en el puoblecillo 
do Guápulo, por el obispo de Quito, el limo. Sr. Ló­
pez, de Solís; pero no so resignó la profunda humildad 
del ferviente religioso á ingresar en las órdenes sagra­
das, sino euaudo «la santa Imagen del altar mayor le 
mandó que obedeciese a sus Prelados», y estos efecti­
vamente llegaron á prescribirlo que ascendiese á ese 
grado.

«A esta sazón vino á. visitar el eonveuto de Qui­
to el 11. P. Maestro Fr. Mateo do Yangnas; y deseo­
so de que los rayos de la virtud do Fr. Pedro se ex­
playasen jiara gloria de Dios y crédito de la Religión, 
le mandó que fuese á Lima, asignándolo por conven­
tual de la recoleta de Belén, entonces recién fundada. 
Divulgóse en la ciudad do Quito esta mudanza, y filé 
muy general el sentimiento de todos, dentro y fuera 
do casa. Jincho sintió también Fray Pedro el salir 
de Quito, no por dejar á su hermano, que aun vivía, 
ni por la ciudad, que casi teyía por patria, sino por 
apartarse de aquella Santísima Imagen de la Virgen, 
de quien había recibido tantos favores. ¿Quién dijera 
las lfígriinns que derramó en su presencia? ¿las ternu­
ras que ki decía? ¿los cariños con que la miraba? ¿las 
asistencias delante de su altar, las noches enteras y lo 
más del día, sin apartarse de allí, con aquel sentimien­
to y consideración de que no le había de ver más?» 
Pna noche, la última que pasó en el convento de Qui- 
tO) «acabada la disciplina quedóse en oración, diciendo

ternuras y afectuosas jaculatorias á la Virgen San-
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fcísima: ¿cómo es.posible vivir yo sin vos! Qué ha de ser 
de mi, faltándome vuestra presenciad Mas quisiera /0fc 
Madre mía ! quedar enterrado déla uto de vuestro altar, 
que vivo en otra parte. Estando en -estos afectos le ha­
bló la santa Imagen, y le dijo: Anda Pedro,' que y0 
voy contigo, y te aseguro que siempre me has de tener 
presente». Y así fué. •

En consecuencia de todo esto despidióse de Quito 
el Venerable, y se trasladó á la Oiiulad de los Reyes. 
Una vez allí, «ordenóle de evangelio y de sacerdote el 
limo. Sr. D. Fray Domingo de Yalderrama, del orden 
de Predicadores, en la capilla de la Vera-Cruz de San­
to Domingo de Lima. Preguntándole su confesor: que 
si al ordenarse ó antes había recibido algún favor de 
Nuestro Señor, dijo: — que la noche antes de las órde­
nes le había consolado la Virgen Santísima, asegurán­
dole que siempre había de teuer su amparo, y que 
nunca había do decir Misa que no fuese del agrado de 
su Hijo: de que cobró un esfuerzo espiritual grandísi­
mo.— Otro favor recibió: vió colocada en el altar, con 
un resplandor celestial, la Imagen de la Madre de Dios 
del altar de Quito, y á su lado, hincado do rodillas, 
al apóstol San Pedro, y al iado izquierdo, á San Pedro 
Nolasco; y al levantar la Hostia vió, sin saber decir 
cómo, si con visión corporal ó imaginaria, representa­
das las tres personas de la Santísima Trinidad, en la 
forma que otras veces:>.

En Lima brilló el P. Urraca, por sus heróicns vir­
tudes, como estrella de primera magnitud. Adornado coa 
los dones nías preciosos que Dios suele conceder á sus 
santos, ejerció una saludable influencia no solamente 
en el pueblo sino en todas las clases sociales y hasta 
en los Virreyes; la bien merecida fama de santidad do 
este ilustre Siervo de Dios se extendió por América, 
traspasó los mares y llegó á la corto misma do Espa­
ña. * Es uno de los héro.es de virtud más notables que 
han derramado el olor suavísimo do Cristo en el nue­
vo Continente. Murió en la capital del Perú, á la 
edad de setenta y tres años, el siete de agosto de 
mil seiscientos cincuenta y siete.

Uno de los raros dones que concediera el cielo al 
Venerable Urraca fué el de bilocnción. He aquí un 
ejemplo. Próximo ya á  bu  tránsito, hallábase postrado 
en la enfermería del convento central de Lima, vícti­
ma de atroces sufrimientos, sin poder cambiar siquiera 
de postura en el lecho, ni mover por sí mismo una
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6oia articulación de su cuerpo. Una noche,’ en que 
agonizaba en el propio convento otro religioso también 
de santa vida, el Y. P. Redondo, con quien Fray Pedro, 
cuando sano, había solido acompañarse para sus ejerci­
cios de piedad, como en tales circunstancias subiesen 
al campanario unos religiosos que tocaban á maitines, 
«6 eso de las once y tres cuartos, vieron en el segun­
do descanso de la escalera del coro á los dos Padres, 
de rodillas, orando delaute de Nuestra Señora del So­
corro, una de las estaciones (ó paradas piadosas que 
cuando tenían salud) estos siervos de Dios hacían ca­
da noche. Conociéronlos y pasáronse. Tuvieron más 
aliento, y llegaron á mirarlos con la luz: entonces les 
habló el P. Fray Pedro, como reprendiendo su curio­
sidad. Y aunque sabían el estado de los enfermos, 
fueron á verlos: al uno hallaron con uu sauto Cristo, 
oyendo la Pasión que leía uu religioso; al otro en su 
enfermería, pidiendo á Dios N. Señor por su venera­
ble compañero». Probablemente acudirían, on tan so­
lemnes momentos, ante las plantas de ln Madre de 
Misericordia para pedirle su bendición, autes de em­
prender el arduo viaje do la eternidad. Y si esto fué 
así ¡cuántas veces no se habrá trasladado en espíritu 
Pray Pedro, á Quito, ante las aras do Nuestra Señora 
de ln Merced! ¿Qué gracias tan escogidas no habrá 
recibido por la mediación poderosa de esta Yirgeu flde- 
lisima, que se complace do modo especial eu asistir 
á sus siervos en el trance decisivo do la muerteí La 
del Venerable Urraca fué dulce y preoiosa como pro­
pia verdaderamente do un santo. Coreándole con sus 
preces fervorosas la Comunidad, del convento, despidió­
se con una amable y expresiva mirada de cada lino de 
los miembros presentes do ella; luego lijó los mori­
bundos ojos en un sauto Cristo que estrechaba eu las 
manos; y al cantar los asistoutes el credo, cuando hin­
caron todos las rodillas al incarnatus cst «respiró como 
quien so desahogaba de una gran fatiga», al término 
de una trabajosa jornada, y á las palabras: ex María 
lirgine, entregó su espíritu en manos del Creador.

Asegura el autor de esta admirable historia que, 
según declaración que hizo al confesor el mismo Vble. 
Urraca, «desde que salió de Quito apenas hubo día 
Qi noche que no viese á  la Banta Imagen de Nues­
tra Señora de la Merced tan claramente como si es­
tuviera hincado de rodillas delante de su altar; con­
tinuándose este favor por más de cuarenta años que
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faltó de'Quito». Un ejemplo mós que demuestra quo 
la devoción constante y fiel á la Santísima Virgen 
eleva á las almas á las eminentes cumbres de la per­
fección cristiana y les abre las puertas del paraíso.

III

ORIGEN D E DA ADV OCACIÓN 
D E NUESTRA SEÑORA D E L  TERREM OTO

Ninguna región de América lia sido probada á 
par del Ecuador por cataclismos tan espantosos y fre­
cuentes como, los que lian arruinado nuestras poblacio­
nes y sumergido al país entero eu la desolacióu y la 
muerte. Para no liablar sino de los últimos tiempos: 
á mediados del siglo X V III, la ciudad entonces her­
mosa y floreciente de Latacuuga, adornada con esbel­
tos campanarios y vistosas cúpulas de numerosos tem­
plos, vióse do repente convertida en un vasto y horrible 
cementerio. Principiaban apenas los pobladores do 
nuestras mesetas interandinas á rehacerse do la catás­
trofe, cuntido á fiues de ese mismo siglo, un terremoto 
más espantoso todavía dejó á la noble y antigua 
Eiobamba convertida en tétrico hacinamiento de ruinas. 
A mediados del siglo X IX  le tocó el turno á 1 barra: 
la noche del 15 de Agosto de 18(18, filó la desgra­
ciada ciudad, en un abrir y cerrar de ojos, reducida 
á un informe montón de escombros. Sobrábale moti- 
Y9S al célebre Barón de Humboldt para admirarse do 
cómo los ecuatorianos podían habitar tranquilos sobro 
una tierra tau de continuo agitada por convulsiones 
formidables. Sin embargo, aún más digno do admi­
ración que todo esto es que la ciudad de Quilo, edi­
ficada precisamente eu las faldas de un volcán, y 
visitada aún más que las otras secciones de la Repú­
blica por tales sacudimientos geológicos, no haya sido 
sin embargo arruinada jamás; aunque teniendo muchas 
veces que lamentar la destrucción parcial de varios 
templos y otros edificios notables. ¿Cuál será la razón 
de este imponderable privilegio?.. .  .Las leyes físicas 
no pueden explicárnoslo, es necesario para ello recu­
rrir á causas del orden sobrenatural únicamente. _

Dios Nuestro Señor, autor del universo visible, 
lo es también del invisible y sobrenatural; y ha ar­
monizado de tal suerte todas sus obras, que las de 
un orden inferior obedecen al superior, y la creación
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fern no forma sino un reino solo, el reino de Cristo 
f  eo Señor y Salvador nuestro. Todo lo ha hecho’ 
nios pura sus elegidos: Omina propter alectos, que de- 
leu referirlo todo á  su primitiva fuente, en esta gra­
dación magnifica: Omnia enim veslra sunt: vos auteni 
Cristi: Gristus autem Dei. Todas las cosas son vues­
tras pero vosotros sois de Cristo, y Oristo, do Dios. 
«I pecado es lo único que viene á turbar este orden 
soberano y bellísimo; pero como la voluntad de Dios 
debe triunfar en todo caso, ímpónese entonces la ley 
de la expiación, de necesidad imprescindible, para 
restaurar el orden violado. Las grandes calamidades 
públicas no son otra cosa que castigos solemnes iu- 

• {jiddos por la justicia divina a los pecados de un ' 
pueblo. El reino de Cristo en este mundo no os eu 
resumen sino la aplicación do las gracias de la Re­
dención divina á  los distintos miembros do la familia 
humana; por lo. mismo, amor y misericordia son los 
distintivos de este imperio sublimo y maravilloso; la 
justicia divina interviene en ól cuando la malicia del 
hombre obstinado y rebelde se declara en abierta pug­
na contra la ley santa del Señor. Pero aun entonces, 
si hay almas justas que quieran interponerse entre 
Dios irritado y el pueblo prevaricador, la justicia hará 
lugar á la misericordia, y la deprecación del inocente 
impedirá el suplicio dól criminal. Hasta Sodoma y 
üomoiTU, merced á la poderosa mediación do Abrahatn, 
so habrían salvado del diluvio de fuego en que pere­
cieron, si hubiese habido en ellas diez justos.

La preservación maravillosa de Quito, en medio 
de tantos cataclismos, se debe pues á los intercesores 
que lian abogado por olla auto el acatamiento divino. 
La lleata Mariana de Jesús Paredes *y Flores ofrenda 
la vida en sacrificio, para libertar á su ciudad natal 
(lo los temblores do tierra que lo amenazaban; acepta 
Dios el holocausto de la inocente Virgen, y Quito se 
salva. jY cuántos otros siervos de Dios, que ou tor­
no á aquella purísima Azucena han florecido igual­
mente en este suelo, habrán interpuesto su valí ni ion­
io ante el Altísimo en otras muchas circunstancias 
análogas? En la vida de nuestra heroína escrita por 
i . ^  Morán. de Butrón, so refiere- que mientras el
.'ohincha,enlutaba c*el°i 0,1 murta ocasión, con uua
e sus más rabiosas erupciones, amenazando la vida 

J  nunntoa moraban á  sus faldas, el Venerable Padre
^  Domingo Brieba, de la orden de San Francisco,
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tuvo esta visión: apareciósele un religioso déla  Oo*. 
pañía de Jesús, muerto algunos años antes, el Yene. 
rabie Padre- Juan Pedro Severino, que fué tres veces 
Rector del Colegio de Quito, varón insigne eu letras, 
santidad y milagros, quien colocado en el cráter ae| 
-volcán desviaba el curso de la lava, y cou el manteo 
.aventaba en otra dirección las piedras, ceniza y demás 
materias inflamadas que se precipitaban sobre ln ciu- 
dad. Pero si tanto logra la súplica de los siervos, 
¿quién nos dirá lo que alcanza el poder de la Reinal 
Los sucesos siguientes nos convencerán de que mas aún 
que por la mediación de estos ilustres valedores, Quito 
existe por la protección soberana y excelsa de Nuestra 
Señora de la Merced.

Cuarenta y un años apenas habían transcurrido 
•desde la fundación de la ciudad por Almagro, y jase 
veía ésta en riesgo inminente de perecer, amagada por 
una erupción repentina y espantosa del Pichincha, lira 
el 8 de Septiembre de 1575; amaneció el día despejado 
y claro, mas súbitamente, y en las primeras horas do 
la mañana, oscurecióse el horizonte de manera que ne­
cesitaron los habitantes valerse de luz artificial para 
discurrir en sus casas ó transitar por las calles, li- 
nieblas densísimas y, por decirlo así, palpables, envol­
vían á Quito, como resultado de una lluvia ó tempestad 
de ceniza que principió á caer en tal abundancia que 
temierou todos quedar en breve sepultados vivos, como 
en otro tiempo los moradores infelices do Pompoya y 
Herculano, El horror de ln escena se aumentaba cou 
los bramidos del volcán que remedaban el trngor del 
trueno, y por los relámpagos y siniestras llamaradas 
que surcaban aquella infernal oscuridad, de modo (pío 
la población entera viéndose ya en las fauces do Ja 
muerte, gemía desolada y presa de insólito pavor. hj* 
tan congojosas circunstancias, todos, hasta los mus ol­
vidados de sus deberes religiosos, clamaban al c,e'°j 
é imploraban las divinas misericordias. Precipitólo a 
ciudad, sin distinción de clases, eu apiñadas mucie- 
dumbres, hacia los templos, muy señaladamente id ¡o 
la Merced, que era ya célebre por la prodigiosa h'*®’ 
gen de la Santísima Virgen que en 61 se venera • 

Eran las once del día cuando un piadoso y Pe“# 
tente concurso llenaba no solamente este Baldear 
de la Madre de Dios, sino también la placeta con ig^ 
y las calles adyacentes, con el propósito de^ sacar 
solemne procesión la efigie veneranda y alcanzar as
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resación del terrible flagelo. Bu cousecuencia los Al­
caldes, y Regidores de la ciudad acorcárouso al altar 

ay0r, para sacar del nicho la sagrada Imagen y car- 
ffarla eu hombros; pero no habían calculado que se 
trataba de una gran estatua de piedra, así halláronla 
tau pesada que apenas lograron ni moverla. Clamó 
entonces el pueblo pidiendo que fuesen sacerdotes los 
nU0 acometiesen esta piadosa empresa; llegáronse efec­
tivamente varios, pero tampoco salieron bien sus es­
fuerzos, porque eran menester más brazos. A este 
tiempo estaba junto á  la puerta de la iglesia uu reli­
gioso lego, do santa vida, llamado Fray Alouso, ele­
vando al cielo fervientes súplicas; al verlo ahí el Co­
mendador del convento, que era otro religioso de 
ejemplar virtud, el padre Fray Alonso de Arabia, lo 
llamó, dicióudole eu alta voz:-<:Venga acá, Fray Alon­
so, que puede sur que para ostentar más su misericordia, 
reserve la Virgen Sautísima esta merced á lós mayores 
pecadoresj—llegarou los dos, y con asombro de todos, 
sioudo la Imagen de piedra, pareció do pluma; porque 
la sacaron con la facilidad que si fuera de cartón, y 
la llevaron hasta la puerta do la iglesia, donde volvió 
¿repetir su inmovilidad». Con esto no filé ya posible 
organizar la procesión que se deseaba, por lo cual, 
dirigiéndose á  aquel numeroso y contristado pueblo 
«hizo el Padre Comendador una plática diciendo como 
la Virgen no quería salir de su casa; que pidieseu allí 
misericordia con humildad, y que se previniesen á re­
cibir sus favores con actos fervorosos de dolor. Y di­
ciendo entre las lágrimas de todos el de coutrioióu, 
sucedió de repente ver caer la ceniza mezclada con 
agua. Creció cou tanta fuerza la lluvia que lavó los 
tejados, y limpió las calles, sin que quedase en parte 
alguna do la ciudad señal de coniza. Cesó el agua y 
descubrióse el sol. (Habiendo de esta manera cesado 
la calamidad, por una protección manifiesta y visible 
de nuestra Señora de la Merced), volvieron la santa 
Imagen á su trono, no desocupándose en toda la noche 
la iglesia do los ranchos que daban á Dios gracias» (1).

La ciudad entera proclamaba á voces que Dios 
Muestro Señor se había dignado concederle este insig­
ne beneficio, do libertarle de una ruina cierta, por la 
Mediación poderosa de la Reina* de las Mercedes. «Por 
esto> en reconocimiento y memoria perpetua, resolvie-

hl Fray Felipe Colombo, on la obra citada, paginas 3G y 37.
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ron ambos Cabildos, el eclesiástico y el secular, co,c. 
brar todos los años una fiesta solemne, el día ocho ,i0 
Septiembre, en la Iglesia de la Merced. El d,a siot6 
por la tarde, se cantaban con gran so emnidad e„ |a 
Catedral las vísperas de la Natividad do la ^ irgen, y 
el día siguiente se celebraba la üesta en la Merced 
con asistencia de entrambos Cabildos. En la (¡6ata 
oficiaban los canónigos; y todos los miembros del Cu- 
blldo secular, nuevamente nombrados, al principiar á 
ejercer sns cargos, prestaban juramento de cumplir ro 
ligiosameute, por su parte, con el voto que, á nombro 
de la ciudad, baldan becbo sus predecesores» '(l).

Este voto fuó becbo por el Cabildo secular á nom­
bre de toda la ciudad, y ratificado el día siguiente por 
el Cabildo eclesiástico. Principia así: <:Eu la ciudad 
de Quito, miércoles, catorce’ días dol mes de Septiembre
do mil y quinientos y setenta y cinco-----Por cuanto ol
día de la Natividad do Nuestra Sonora la Virgen Mu­
ría que fué el jueves próximo pasado, que so contaron 
oclío tiesto presento mes, en esta ciudad y distrito 
acaeció uua ufeccióu y tormenta muy tempestuosa can­
sada por el volcán que está próximo á esta ciudad, 
que se dice Pichincho, do tal suerte que habiendo ama­
necido el dicho día sobrevino tanta oscuridad que os­
cureció de tal numera como si fuera noche tenebrosa 
y muy oscura, de que estuvo á puuto de entender tpio 
se perdía esta ciudad por causa de la ceniza, que llo­
vió, y sobrevino do la que el dicho volcán ocho con 
muchos truouus y relámpagos do fuego, y porque ol 
dicho día, á las once huras dél, fué Nuestro Sumir ser­
vido, mediante la intercesión de la Bienaventurada ¡imi­
ta Virgen María Nuestra Señora, sit gloriosa Madre, 
que volviese á esclarecer y alumbrar y cesase la dicha 
tormenta y oscuridad, y en baciinionto do gracias.... 
acordó que perpetuamente en cada un ¡too para siem­
pre jamás, esta ciudad (y á nombre do olla los dos Ca­
bildos)___irán ni monasterio ile Nuestra Señora (Jolas
Mercedes desta dicha ciudad, y allí asistiráu a oir 1*1S 
vísperas y hallarse en ellas, etc.» (2). ,

Parece que cou el trascurso del tiempo llego 
resfriarse la piedad del pueblo y tí echarse eu olvito 1 2

(1) El limo. González Suárez, en su obro ontes citiulo, tom
HI. página 94. .. , en

(2) Consérvase integro esto documento importante y ctiici 
el libro do actas dol Cabildo eclesiástico do Quito.
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esta sagrada promesa; el hecho es que treinta y siete 
flfios después, probablemente á causa de un nuevo tem­
blor, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de 
Quito, estando en su Ayuntamiento, como reza el acta 
de aquella corporación, de 21 de Agosto de 1012, ra­
tificaron solemnemente el Voto y promesa emitidos 
en 1575.

Cerca de un siglo había pasado desde aquel acon­
tecimiento memorable, cuando Quito se vió nuevamen­
te amagado por otra erupción espantosa del Pichincha. 
El flagelo' entonces permaneció levantado sobre la ciu­
dad no solamente por algunas horas, sino por treinta 
y seis días continuos. He aquí como describe la situa­
ción angustiosa de esta capital, en aquellas circunstan­
cias, un autor que ha estudiado detenidamente los do­
cumentos relativos al suceso: «El 24 de Octubre (de 
1 UCJ0) se sintieron roncos estruendos, sordos y misterio­
sos ruidos que preludiaban la próxima erupción. El 
27 por la manaua los ruidos se hicieron más alarmantes 
y parecían venir del Pichincha. Muchos salieron de 
Quito para ver en que consistía aquello. Observaron 
en electo que el cráter del volcán arrojaba densas co­
lumnas do humo, llamaradas que se confundían con las 
nubes, y peñascos incandescentes. A las ocho de la 
mañana no íuó posible perniauecor sólo en alarmas, la 
consternación se hizo extrema. La ceniza impregnó, 
do tul modo el aire que el día so convirtió en noche. 
Los temblores repetidos á cada instante, el bronco y 
estrepitoso ruido causado por las avenidas do (piedra) 
pómez y escorias que iuuudaban las faldas del monte, 
aumentaron el terror do la manera más desesperante. 
La oscuridad disminuyó el 28, ó 20 por la tarde, y 
continuó en ese estado hasta el 1" de Noviembre; pero 
los ruidos y temblores se fueron repitiendo con peque­
ñas interrupciones hasta el 2S do Noviembre:) (1 ).

El pueblo y las autoridades así eclesiásticas como 
civiles, acudieron al único recurso que queda en tales 
circunstancias: la oración. Multiplicáronse las rogati-

las procesiones de penitencia, y cuautas obras ma- 
?i e8̂ acjones piadosas se pudieron organizar; pero sobre 
0 o se imploró el amparo y patrocinio de Nuestra Se- 
J ^a tí0 Merced. «El 27 de Octubre, el Obispo, la

en ]! L5! Padro Valenzuela, General do la Orden Morcednria,
Terremot* do Su. “Sermón predicado on la Fiesta llamada -del 
dt>l convenín „?Uít0’ . on 187ü* CUftndo . ora uno de los miembros n o  do su Instituto, on esta capital.
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Real Audiencia y el Cabildo dé la ciudad salieron e„ 
urocesión de la Catedral con el Santísimo Sacramento 
en dirección ó la Merced; luego cine hubieron llegado 
/  esta iglesia, la Real Audiencia, a nombre del pueblo, 
iuró • sobre los evangelios, y en manos del Obispo, que 
serían perpetuos esclavos de María; después acompaña, 
ron la procesión del Santísimo con la Imagen de Núes- 
tro Señora de las Mercedes. Al volver la procesión i 
la Merced disminuyó la o sc u rid a d » L a  Santísima Vir­
gen " escuchó benignamente las siiplicas de la ciudad 
angustiada, y por segunda vez la libró de una ruina 
al parecer inevitable. «-Los religiosos mercedanos iban 
en la procesión descalzos y sin capilla. El pueblo se 
agolpaba en las iglesias; hasta los enfermos se hacían 
llevar cargados. Los sacerdotes apenas se bastaban 
para oir las confesiones; predicaban en las calles y 
plazas.. .Esta vez el Cabildo ratificó la fiesta que habla 
ofrecido íí Nuestra Señora de las Mercedes en 15i5 y 
1612 y ofreció además dar cada año para la fiesta doce 
velas de 4 libra, ó veinticuatro pesos en plata» (1).

Pero mucho más terrible aún que las dos calami­
dades precedentes fuó la que -visitó 4 Quito en 1766. 
No ya solamente ona oscuridad insólita ó sacudimien­
tos extraños del suelo sobresaltaron entonces 4 sus mi­
seros habitantes, sino un verdadero terremoto sepultó 
4 gran parte de la ciudad; habría perecido ésta por 
completo y quedado tal vez. borrada para siempre del 
mapa de América, si no hubiera intervenido nuevamen­
te en favor suyo una protección marcada do la Santí­
sima Virgen.

La catástrofe ocurrió de esta manera. El unto- 
paxi, cuyo cráter permanecía apagado por más do dos 
Biglos, de repente recobró la actividad perdida, y por 
sus erupciones continuadas tornóse en amenaza ince­
sante para Latacnnga y las poblaciones circunvecinas. 
Varias de éstas se arruinaron en los repetidos tembló, 
res de tierra que por años consecutivos devastaron 
parte considerable de la antigua Presidencia.  ̂ i1"
únicamente venia preservándose, por alto y misterios 
privilegio, de esta calamidad común, cuando do subí 
fuó también ella probada por un sacudimiento recio 
26 de Abril de 176B. A  este temblor siguiéronse om  
varios hasta el día 28, en que un formidable terre 
to zarandeó 4 la ciudad tan desapiadadamente que 
más sólidos edificios se balanceaban cual endebles

(i) Ib-
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íias al ímpetu del huracán. Arruináronse muchos tem­
eos, y Parte considerable de la ciudad quedó reducida 
? escombros. Creíase ya inevitable la destrucción to­
tal do Quito. Los que uo perecieron en el temmioto 
abandonaron al punto sus habitaciones y buscaron un 
refugio en chozas provisionales construidas á la ligera 
eI] ]ns plazas ó colinas más próximas. La- iglesia de 
]fl Merced fué una de las más rudamente probadas, 
pues su elegante cimborio cuarteóse por completo y se 
yíiio al suelo. Las autoridades y el pueblo recordaron 
en tal conflicto el voto que la ciudad había hecho á 
Muestra Señora de las Mercedes, para impetrar las mi­
sericordias del Altísimo, en otras circunstancias igual­
mente duras y aflictivas. Acudieron, pues, todos al 
santuario de la Madre de Dios, y por entre las ruinas 
amontonadas por el pavoroso cataclismo, sacaron eu 
procesión la tradicional y veneranda Imagen. «Y co­
mo no era posible frecuentar los templos por el fun­
dado temor de que de un momento á otro podían 
sepultar bajo sus ruinas d los asistoutes, improvisaron 
un altar en la plaza mayor y allí colocaron la estatua 
de la Virgen. Allí se hacían novenarios y rogativas, 
allí se predicaba y confesaba. La comunidad do la Mer­
ced se turnaba por mitades, y estaba día y noche oran­
do ante el altar de María. El cabildo se reunió (al día 
siguiente do esta procesión), el 25) de Abril, eu la 
misma plaza mayor y ratificó la promesa de la tiesta 
anual á María do las Mercedes, que otras dos veces eu 
idénticas circunstancias hiciera» (1). Fuó cosa verda­
deramente admirable: desdo que Quito, reparando su 
desouido y tibieza, se acogió al amparo de la Reina 
de todas las gracias, los temblores del suelo, aunque 
continuaron todavía por algunas semanas, aplacaron pro­
gresivamente su violencia hasta cesar completamente, y 
no causaron ya desde entonces perjuicio grave en la ciudad.
I .^ara testificar ]a gratitud inmensa de toda la po­
tación, por beneficio tan singular ó insigne, la solem­

nidad religiosa con que antes se honraba á Nuestra 
*as ■firercedes el 0°bo de Soptiembre, se tras- 

. . a dominica siguiente al 28 de Abril, con el tí- 
so ° í i  ^ esta Nuestra Señora del Terremoto, la que 
Con? ’í* kQSta hoy con puntualidad ejemplar por la 
dar UUlaâ  mercedaria. Juró además la ciudad guar- 
^ J ^ °luo fiesta de precepto, la propia de la Santísima

(1) I b .
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Virgen de ln 'Merced, el 24 do Septiembre, obligán,]^ 
al ayuno de ln víspera, cual se practica en las gran.

(' eS ídesgraciadamente con el andar de los tiempos 
desmayó bastante la piedad de Quito para con S11 
constante y excelsa Protectora; por esto, con motivo 
de la ruina de Ibarra, cuyos sacudimientos tornó, 
dables se comunicaron on parte a la Capital, el Iliu,K 
Sr Cbeca de santa memoria, recientemente promovidp
á la sedo arzobispal, publicó el auto siguiente :-«AgoS.
to 10 de 18 0 8 .—Las aflictivas circunstancias en queac- 
tuídiiieute nos hallamos, y en medio de la más gran,l0 
amargura liemos recordado que nuestros padres repre­
sentados por ol Ilustre Concejo Municipal, pura api;,, 
car la ira de Dios, cuando en otro tiempo sufrieron el 
terrible azote de los terremotos, se obligaron con voto 
solemne & asistirá la fiesta de la Santísima Virgen de 
Mercedes, que so celebra en el mes de Abril, en tra- 
ie do penitencia, con una soga al cuello, cubiertos ,1o 
ceniza y con los pies desnudos, implorando con esos 
actos de humildad la intercesión de la Madre de los 
pecadores, porque cubra con su manto de protección 
esta ciudad, víctima siempre del azote do los terremo­
tos excitados por los pecados del pueblo. Mas vemos 
coú dolor que estas saludables prácticas han desapare­
cido en su totalidad, y debemos creer con razón que 
una de las causas de las actuales calamidades que de­
ploramos es sin duda la violación do ese sagrado com­
promiso. . .  -Necesario es pues que recordemos esossa- 
grados deberes con que se ligaron nuestros padres y 
que se hicieron trascendentales á nosotros, l’oro como 
los tiempos se mudan y las circunstancias cambian, 
teniendo presente el espíritu de nuestra santa Muure 
Iglesia que mitiga en lo posible su disciplina para n 
«¡litar & slis hijos el camino de la justiücación, hemos 
resuelto, en virtud de las facultades apostólicas do que 
nos bailamos investidos, conmutar el voto de qvio >o 
mos hecho mención sustituyendo al traje de poniten- 
eia con que se obligó el Ilustre Cuerpo Municipal, con 
una procesión que debe celebrarse él día de la ' ies 
llamada del Terremoto, circuyendo el santuario üo 
Merced por unas tres ó cuatro cuadras, cautau 0 ‘ 
letanías de los Santos y las lauretanas de la kan 
ma Virgen» (1).

(1) Ib. Nota 6*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Oon la presente historia va íntimamente enlazada 
, (l0 otra preciosa Imagen, que exige por lo mismo 
iirtimos algunas palabras. Acerca de ella el Padre 
Morán de Butrón, biógrafo de la Beata Mariana de 
Jesús, nos da la noticia siguiente (libro I, cap. VIH). 
Eii 1576, con motivo de la terrible erupción del Pi- 
chioclia, * de aquel mismo año, determinó el Cabildo 
secular de Quito colocar ó, cinco leguas do la ciudad, 
en sitio próximo al cráter del volcán, una efigie de la 
Santísima Virgen, que fuese escudo de defensa para 
esta capital, tan de continuo amenazada por aquel su 
implacable enemigo. Encargóse un diestro escultor de 
hacer la estatua, y de una piedra tosca y ordinaria 
sacó una obra hermosa de arte. El campo desierto y 
abandonado en que se lijó aquel devoto simulacro se 
convirtió pronto en centro de peregrinaciones piadosí­
simas, hasta que el tiempo y la .humana desidia hicie­
ron que se olvidase todo. «Frecuentáronse por algu­
nos años, dice el autor citado, las visitas que hacían 
(á la santa Imagen) los vecinos (de Quito); pero con 
él tiempo olvidaron ingratos el celebrarla, dejando á su 
Protectora tan sin aliño, tan sin respeto y reverencia, 
que sólo lo visitaban los que ociosamente divertidos 
en la caza, corrían los ciervos en esa moutaña; y qui­
zás la hubiesen dejado hasta estos tiempos (1721), 
si los devotísimos Padres líecoletos de San Diego, no 
la hubieran traído y colocado, como preciosa reliquia, 
en lo mejor de su templo, en donde la tioueu cou re­
verencia y adorno, eu un curioso tabernáculo, y la ce­
lebran con mucha frecuencia do sacramentos. Está 
su capilla esmaltada do votos que expresan los mila­
gros que repetidos obra su patrocinio». Consérvase 
basta ahora esta histórica y piadosa Imagen, en el 
propio templo, pero no ya cou la veneración y el cul­
to espléndido de tiempos mejores.

Guando se encontraba todavía en la cima del Pi­
chincha, ocurrió un hecho digno de eterna memoria. 
Uua tierna y hermosa niña, de una de las familias 
más notables y ejemplares de Quito, sabiendo que la 
imagen de la augusta Madre de Dios estaba abandona­
da en aquellas arduas y poco accesibles soledades, re­
solvió dejar furtivamente su casa y trasladarse á aquel 
paraje inculto, para hacer allí vida eremítica y cuidar 
úo la santa efigie, tributándole el amor, la reverencia y 
los homenajes olvidados hacía tiempo por sus conciu- 
úadauos ingratos. Oomuuicó el designio á otras tres
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niñas casi de la misma edad, sobrinas suyas las dos, y ]ft 
ótra, amiga solamente, y todas aprobaron unauiingg )¡j 
empresa, comprometiéndose «i llevarla á  cabo. Sin em- 
bargo, como una de ellas objetase que sería imposible 
bailar alimento alguno en aquellos ásperos desiertos 
la tierna heroína les propuso este plan: que así coiuó 
hubiesen ascendido al yermo, habían de desfigurarse 
todas el bello é infantil rostro, abriéndolo con ira*, 
mentos de vidrio, é introduciendo en las heridas car. 
bón incido; luego vestirse de andrajos, y disfrazadas 
de este modo, cual mendigas desconocidas salir por 
turno á las veciuas poblaciones á, pedir de limosna ol 
necesario sustento. «Vamos las cuatro á ser esclavas 
de María, sirviéndole en .su ermita del monte, platica­
ban entre sí las pequeüuelas; por lo mismo debemos 
desfigurarnos el rostro llevando perpetuamente en él 
la marca indeleble do nuestra dichosa esclavitud ». Co­
mo lo concertaron lo hicieron. Un día, á eso de las 
tres de la tarde, cuando nadie en la casa se daba 
cuenta de ello, abandonaron su hogar las cuatro pe­
regrinas, y grandemente ufanas y contentas salieron 
de la ciudad y principiaron á escalar la empinada y 
agria cuesta del Pichincha, sin otro rumbo ni norte 
que la vehenieucia de sus deseos de consagrarse ente­
ramente al amor de Dios y servicio de la Santísima 
Virgen. Tomando por la Cantera caminaron infatiga­
bles'más do media legua de asperísimo repecho, dice 
el autor antes citado, eu dirección al sitio llamado la 
Chorrara. Celebrabau ya gozosas su triunfo, cumulo 
al asomarse (i un pequeño prado, les salió do ropento 
al encuentro un bravísimo toro, y como embistiese 
oontra ellas, no tuvieron más recurso que arrojarse to­
das cuatro á una zanja contigua. Aguardaban allí pa­
cientemente que cesase el peligro para coutimiar la 
marcha, pero la fiera en vez do alejarse se acercó más 
á  ellas, y plantada en el sitio escarbaba la tierra y 
bufaba rabiosa. Viendo lo cual la conductora do la 
pequeña caravana se puso en oración, y conociendo en 
ella no ser voluntad de Dios que se santificasen eu el 
yermo sino en sus jiropias cosas, se lo advirtió así ft 
sus compañeras; al instante mismo se amansó el toro, 
y se retiró del lugar, con lo que pudieron ellas regre­
sar tranquilamente á sus hogares. Esta siervo devotí­
sima de María, esta admirable imitadora de los anti­
guos Padres del desierto, que no contaba aún dos lus­
tros de edad, esta tierna émula de santa Rosalía, era
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]íi angelical Mariana de Jesús, que muy en breve iba 
A embalsamar la América toda con el perfume de so­
brehumanas y heroicas virtudes y bajo el bellísimo re­
nombre de Azucena de Quito.

Tornando á ocuparnos de la Santísima Virgen de 
la Merced, los hechos arriba referidos han motivado el 
título de Nuestra Señora <kl Terremoto que también le, 
da á esta milagrosa Imagen; y como á  protectora sse 
baludísima de Quito contra esta horrenda calamidado 
honrábasele antes en no pocas de nuestras iglesias, de­
dicándole algunos altares especiales. Sobre la puerta 
lateral del hermoso templo de Gusipulo, hacia la parte 
de afuera, se ve una antigua pintura conservada hasta 
boy, donde está representada la Reina del cielo, en 
esta su preciosa advocación, en un nimbo de gloria y 
coronada por la Beatísima Trinidad. A sus plantas 
aparecen Santo Domingo, San Francisco, San Agustlu, 
San Ignacio de Loyola y San Pedro Holasco, es decir 
los Santos fundadores de las principales Ordenes reli­
giosas existentes desde el principio eu esta capital, 
los cuales elevan suplicantes las miradas á la Madre 
do clemencia, pidiéndole iuterceda ante ol acatamieu-' 
to divino por esta ciudad y la libre del azote de los 
terremotos. Quiera el Oiolo escuchar beuignamento á 
tan dicaces medianeros, y preservarnos no solamente 
de las ruinas materiales, sino también do aquellas 
otras más espautosas y terribles, especialmente de la 
pérdida do las buenas costumbres y la le, que causan 
el radicalismo y la impiedad eu los pueblos.

I V

NU ESTRA  SEÑORA I)E  LA  MERCED 
AMPARA Á QUITO E N  L A S CALAM IDADES RÉPLICA S

Habiendo la Reina del Oielo tomado á  esta ciu-, 
dad bajo su especial protección, no solamente le ha 
preservado de una ruina pavorosa y completa en las 
muclias veces que ha estado ya á punto de perecer 
por las erupciones volcánicas y conmociones geológicas, 
sino que ha amparado á  sus habitantes en otras varias 
calamidades con que ha sido probada esta región. Las 
guerras civiles que nada respetan ó inundan con dilu- 
yios de 8angre ¿ las míseras poblaciones de que llegan 

apoderarse; las epidemias que las diezman; las se­
ga as que talan los campos y ocasionan los negros ho­
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rrores del hambre; todo ese cúmulo de miserias, en []„, 
nuo afligen á la humanidad y visitan con harta frecuencia 
¿ nuestra Kepública, al desplomarse también sobre 
r>nito han ido á estrellarse eu el dique de diamante, 
levantado por la eficaz y soberana protección de María 
en torno de esta dichosa capital. Un solo ejemplo 
nos bastará para demostrar plenamente esta verdad
consoladora. , , „

El año de 1890 presentóse en nuestro suelo la tu-
ncsta epidemia conocida con el nombre de influenza, 
célebre va en la historia de las desgracias humanas 
por los estragos mil que ha cansado así en Europa 
como en América, sembrándola muerte S su paso, y 
cebándose de preferencia en las grandes ciudades. Su 
aparición en Quito difundió inmediatamente alarma 
J  terror en todas las clases sociales, pues se llenaron 
las casas -de enfermos, y en muy pocos dias fallecieron 
hasta mil cien apestados. La medicina se declaraba 
impútente para conjurar el flagelo: ¿qué recurso eu 
tan apuradas circunstancias 1 Ahí Quito lo sabía muy 
bien- por esto el benemérito Prelado que regia enton­
ces á la Arquidiócesis hizo un caluroso llamamiento al 
pueblo fiel, exhortándole i  acudir á Nuestra Señora ile 
las Mercedes, como al amparo poderoso y refugio se­
gurísimo de esta ciudad en todns sus necesidades.

He aquí las principales disposiciones dictadas al 
intento por la Autoridad eclesiástica: — «Nos, José Ig­
nacio Ordóñez, por la gracia do Dios y do la Santa 
Sede, Arzobispo de Quito, etc. — Por cuanto la santa 
fe qne profesamos nos enseña que on épocas calamito­
sas como la presente, debemos implorar de la Clemen­
cia divina el remedio que no podomos obtener por 
nuestros esfuerzos naturales, á fin de alcanzar do Dios 
]a extinción de las epidemias que actualmente nos afli­
gen, i hemos tenido por bien ordenar lo siguiente . . . .  
3" Los rectores de iglesias induzcan á los Heles a re­
zar en sus casas con más fervor y diariamente el santo 
Rosario, y á arrepentirse- de sus pecados y prepararse 
para la muerte que amenaza boy más que en ningún 
tiempo. 4° En nuestra iglesia metropolitana se cele­
brará una novena en honor de la 'Virgen Santísima 
de Mercedes, Patrona de la República, y Protectora (le 
esta ciudad.- Con esto fin el domingo próximo, i  uel 
presente mes, á las diez de la mañana, Nos, acompa­
ñados do nuestro Venerable Capítulo y de las Comí 
nidndes religiosas, bajaremos procosionalmente á la s -
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jrrada Imagen de las Mercedes desde su iglesia & ]a 
Metropolitana, cantando las letanías mayores, invita­
dos, pues, á todos los fieles de esta Capital & que acu­
dan á implorar la protección do nuestra Madre y Se­
ñora. La Misa de la novena será á las siete de la 
mañana, y á las ouce se descubrirá al Santísimo para 
rezar el Trisagio y cantar algún salmo de peniten­
cia...* Dado en Quito, á Io de Mayo de 1800. — José 
Ignacio, Arzobispo de Quito.—J. Joaquín Borja Y.
Subsecretario.»

Efectivamente el domingo 4 de Mayo fné trasla­
dada á la Catedral' la sauta Imagen con gran pompa 
y solemnidad. Asistieron á la procesión el limo. Me­
tropolitano, el Yble. Capítulo, las Comunidades religio­
sas, varias cofradías y asociaciones do piedad y pueblo 
innumerable. Iba escoltada la sagrada efigie por reli­
giosos de la Orden, catorce coraceros y el cuerpo de 
Artillería con su respectiva banda de música. Durau- 
te los trece días de la piadosísima rogativa, ricos y po­
bres, notables y plepoyos, acudían sin distinción á im­
plorar do la dirimí Madre el remedio de la gran nece­
sidad que aquejaba á  la población eu masa, el térmi­
no pronto y feliz de la plaga mortífera. Estas fervo­
rosas y multiplicadas oraciones fueron acogidas fuvoT 
rablemente por la Iieina de clemencia; pues al regresar 
la Imagen prodigiosa al templo de la Merced, el 1(> 
del propio mes, concluida ya la rogativa, la epidemia 
había desaparecido totalmente de Quito y su comar­
ca (1).

Y

NUESTRA SEÑORA D E  LAS MERCEDES 
PATRON A D E L  EJÉ R C IT O

Bien conocida es do todos la historia hermosa de 
la fundación do la benemérita y célebre Orden de la 
Merced. La barbarie musulmana triunfante ou Africa 
y Asia llegó á extender sus conquistas más adelante 
todavía, hasta apoderarse de no pocas regiones las más 
florecientes de Europa. España especialmente gemía 
aherrojada por los Moros y no había pueblo cristiano

l l y  k ° 8 hachos referidos on esto capitu lo  liau  pasado on nues- 
D&rn 18 y  ¿  v is ta  de m uchos do n u estro s  lec tores: sin  ombargo, 
}Li] .ni^yor Abundamiento, cita rem os, on comprobación de lo dicho, el 
este H*l?^ ,raso on Quh°» en  1890 (im p ro n ta  de «La N ovedad») con 
nt„ ,  0 • Recjterdo de la solemne Rogativa d la Santísima T’ir-
Jtn (/e ¡as Mercedes.
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míe no echase de menos A muchos de?us hijos cautivos 
en Argel, Túnez y las otras poblaciones berberiscas. 
Para obligar á  estos desgraciados A renunciar la fe san- 
ta que profesaban, sujetábanlos sus crueles opresores 4 
velaciones imponderables y atormentábanlos de terri- 
bles maneras. Eu tan penosa situación, la Reina del 
Empíreo aparóceso simultáneamente á  San Pedro R0- 
Ipsco San Raimundo de Peñnforb y el rey D. .Taimo 
el Conquistador, y funda la Orden heroica destinada ¿ 
redimir á los cristianos aprisionados entre los hierros y 
mazmorras del Islam. Los hijos de ese admirable Ins­
tituto llamado, con razón, do la Misericordia ó Merced, 
exponen su propia libertad y hasta la vida por salvará 
sus hermanos, imitando así muy al vivo al Divino Re­
dentor que bajó del cielo por rescatar á  los hombres 
del cautiverio durísimo dol demonio y el pecado. Pero 
la Virgen benignísima no so contentó con ejercer esta 
gran misericordia por medio de loS religiosos únicamen­
te, sino que llevando al extremo sus finezas, cual Ma­
dre compasiva, rompió muchas veces con sus propias 
manos los cepos y cadenas de aquellos cautivos des­
graciados. Eu la curiosa obra impresa en Madrid, cu 
1725, con el título de La Morcad Coronada, so refiero 
que en Orán, posesión española en Africa, enclavada en 
medio de poblaciones mahometanas,era tan frecuento este 
prodigio de cristianos libertados do la tiránica opresión 
de los Moros, por una intervención manifiesta de la San­
tísima Yitgen, que, dice el autor, «se tenía observado 
que en' el día que se celebraba la fiesta do Nuestra Se­
ñora de la Merced, ó en su octava, so venían (á la men­
cionada ciudad) por mar ó por tierra cautivos cristia­
nos (que habían recobrado milagrosamente la libertad); 
y esto era ya tan común que no se dudaba, sino que 
se suponía, y por eso los que padecían las miserias de 
la esclavitud, en acercándose estos días solían decir (los 
linos á los ó tros): JEa, amigos, ya llegan los dias do la 
libertad». Oita en confirmación varios portentos decla­
rados auténticos por la autoridad eclesiástica, y constan­
tes de informaciones prolijamente recibidas al respecto.

Pero la Santísima Virgen ha hecho ostentación do 
sus misericordias no sólo en favor de individuos aisla­
dos sino también de naciones y pueblos enteros, i A c 
mo no, si es ella la Oorredeutora de todo el linaje ln> 
mano? Un ejemplo nos ahorrará de desarrollar m 
ampliamente esta materia. El P. Fr. Diego Oórdova 
Salinas, historiador de la Orden franciscana en el I e
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/. refiere, en su Crónica de la Provincia de los Poce 
Apóstoles (lib. cap. 24), un hecho que, según ase­
a ra  eousta de las informaciones recibidas por el Ar­
zobispo de Lima acerca de la vida, virtudes y mila­
nos de la sierva de Dios Doña Isabel de Pones. He 
aquí sus palabras: «Guando el año de lü lo , víspera de 
la gloriosa (santa) Magdalena, cercó el puerto del Callao 
el corsario Jorge Sperbert, do nacióu holandés, de reli­
gión hereje, con su escuadra de galeones, con que des­
embarcó por el estrecho de Magallanes, siendo Virrey 
de estos reinos (del Perú) el Excelentísimo Sr. Marqués 
de Montes-Claros, estando nuestros españoles en gran­
de aprieto, el puerto sin defensa, y la ciudad de Lima 
eu gran peligro, tuvo esta bendita mujer (Doña Isa­
bel de Porres) un maravilloso rapto, y vuelta de él 
declaró á su confesor que la asistía, que cu aquel éxta­
sis vio d Nuestra Señora de las Mercedes, vestida de há­
lito blanco, y con el escudo de aquella Religión al pecho, 
con corona real, do precio inestimable, en la cabeza. Tenía 
dentro de una hermosísima nube, más blanca que los am­
itos do la nieve, cercada de Angeles innumerables, tan her­
mosos y resplandecientes como si fuesen muchos soles jun­
tos; y que la Serenísima Virgen con mirar alegre y  agra­
dable bendecía la ciudad y la amparaba, extendiendo sobre 
tila su manto blanco, bordado do cambiantes de luz y her­
mosos rayos». Estas fueron las precisas palabras de 
aquella venerable religiosa. El P. Salinas dice: «El 
efecto (do esta maravillosa protección de María) lo sen­
timos todos, pues el mismo día, sin ningún daño nues­
tro, a toda prisa, cortando anclas y dejando cables, al­
zaron velas los holandeses, y so fueron del puerto (del 
Callao); y la ciudad (de Lima) fuó restituida á su pri­
mera paz y sosiego». Igual visión tuvo al mismo tiem­
po otro gran siervo de Dios, el venerable Fray Gonza­
lo Díaz, religioso lego del convento de la Merced del 
Callao, muerto en olor de santidad tres años después de 
aquel suceso.

La amable Redentora de cautivos y poderosísima 
Auxiliadora de los pueblos cristianos no lia olvidado al 
Ecuador, pues ao solamente Quito sido la República en­
era había de participar de sus gracias y favores. El Ra-

.snio Uránico ó impío viene renovando, desde hace 
u siglo, en los desgraciados países de la América es- 

panola, así ]as crueldades de la barbarie musulmana 
orno los destrozos desalmados del filibusterismo. Ouan- 

üquclla pérfida y maldita secta llega á hacerse del go­
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bierno en una nación católica, la oprime, humilla y veja 
basta reducirla á cautiverio á  veces más penoso (|Uo 
aquel en que gemían los cristianos de otro tiempo bajo 
la dominación mahometana, ó los antiguos colonos <js. 
pañoles de América al ver invadidas sus ciudades y tie­
rras por corsarios heréticos. Cuando, por ejeiuplcq el 
famoso pirata Morgan llegó á  apoderarse de la antigua 
Panamá i qué hizo? Dictó de la tarde á  la mañana 
órdenes impías sin respeto ninguno á las creencias ca­
tólicas de la ciudad, apresó á los habitantes, saqueó 
sus propiedades, deshonró á las más nobles familias... 
¿No son semejantes á  éstas las hazañas del radicalis­
mo impío, inmoral y disociador!

Por esta pendiente iba despeñada una de las no­
veles repúblicas sudamericanas, cuando plugo al Cielo 
arraucarie compasivo de aquel horrendo precipicio. El 
instrumento de que se sirvió el Altísimo para esta gran 
obra de salvación fué el insigne Magistrado católico 
que ha merecido el glorioso dictado de Vengador y Már­
tir del Derecho cristiano: García Moreno. Consumíase 
el Ecuador en una prolongada y encarnizadísima guerra 
civil de inciertos resultados, cuando el Dios do los ejér­
citos quiso conceder una victoria decisiva al caudillo 
destinado á realizar la gran obra de la restauración 
cristiana do esta República; y osa victoria que tanta 
influencia había .de tener en la suerte de la nación, ítié 
alcanzada en la fiesta de Nuestra Señora do la Merced.

«El 24 de Setiembre (do 1800), en efecto, obtu­
vieron las armas nacionales en Guayaquil completo 
triunfo sobre las fuerzas del Gobierno (le Frauco, sien­
do ésta una de las campañas más brillautos y notables 
de la historia ecuatoriana. Era menester atravesar el 
Salado, y llevar provisiones do boca y canoas arras­
tradas á cola de caballo, y trasportar los obnses ((pie 
Be fabricaron en Chillo) sobre las raíces flexibles > que­
bradizas de los mangles; burlar las embarcaciones del 
enemigo; combatir las guerrillas colocadas cerca del 
río; vencer la artillería compuesta de un batallón nu­
meroso y sostener un fuego nutrido en la ciudad; to­
do lo que se efectuó con serenidad, valor y audacia. 
Franco y sus generales huyeron á guarecerse á bordo 
de los vapores peruanos, después de haber abandona­
do á sus soldados». (1)

(1) Apuntes biográficos del gran Magistrado ecuatorial10 
D. Gabriel García Moreno, por el Dr. D. Pablo Herrera. — P«giu
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j,a Asamblea constituyente reunida en Quito, 4 
rntz de 681:051 “6oute0¡mieut0si I>“ra reorganizar la des- 
naiciada República, se proclamó deudora de tan gran­
ja beneficio & Nuestra Señora do las Mercedes, como 
consta del siguiente decreto legislativo:

.LA CONVENCION NACIONAL DEL ECUADOR

CONSIDERANDO :

Que el triunfo de la cansa nacional y el restable­
cimiento de la tranquilidad en la República lian sido 
efectos visibles de la protección y amparo de la Divi­
na Providencia, mediaute la poderosa intercesión de la 
Santísima Virgen María en su advocación de Merce­
des, cuyo día será memorable cutre nosotros por el 
completo triunfo que alcanzaron en ól las armas de 
la Nación,

D E C R E T A :

Art. Io Se reconoce á la Santísima Virgen María, 
en su portentosa advocación de Mercedes, como Patra­
ña y Protectora especial de la República.

Art. 2" Se declara cívica la tiesta de la enuncia­
da advocación, y se mandará celebrar el 2-1 do Sep­
tiembre con asistencia de primera clase eu la iglesia 
que aquella so venera.

Oomutiíquese al Poder Ejecutivo para sil ejecución 
y cumplimiento. — Dado en la sala de sesioues eu Qui­
to, á 22 de Abril de 1801.■—El Presidento do la Con­
vención, Juan José Flores. — El Secretario,. Pablo He­
rrera. — El Secretario, Julio Castro.

Quito, Mayo Io de 18GL. — Ejecútese.—Gabriel Garoía Moreno. — Por S. E.— El Secretario General, 
Manuel López. y  Escobar».

Esta disposición legislativa no tuvo sin embargo- 
el curso que debía, porque no se elevó á Roma soli- 
citud ninguna al respecto, ni se llenaron las demás 
prescripciones canónicas del caso. Más tarde, habién­
dose consagrado solemnemente el Ecuador al adorable 
Corazón de Jesús, fuó este Corazón divino proclamado 
“atrón de la República; pero como la Congregación
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(le Ritos observase anos después quo Jesucristo com0 
Rey, Señor y Dios de todos los pueblos, uo.couvenía 
fuese teuido líuicamente como Patrón de alguno de 
ellos, al fin la Santísima Virgen on el título de Sll 
Corazón Purísimo, ha sido declarada Patroua especial 
de la República del Ecuador, por decreto de la misma 
Sagrada Congregación de 4 de Marzo de 185)5.

lío  obstante, basta que el radicalismo tornara úl­
timamente á apoderarse de las riendas del Estado 
jünestra Señora de las Mercedes babía sido siempre 
honrada con fervoroso culto en el Ecuador, como pa. 
tronn del Ejército y fidelísima Protectora de la ciudad 
de Quito; su fiesta del 24 de Septiembre contada en­
tre las cívicas, y celebrada cou asistencia oficial, pro­
cesión solemne y pompa extraordinaria; y sa advoca­
ción, una de las más amadas y populares en toda la 
República. Tres magistrados, notables por muchos 
respectos, el Sr. Rocafuerfce, el Sr. García Moreuo y 
el Sr. Caamaño, han dejado un recuerdo hermoso do 
la grande veneración que tenlau á la santa Imagen, 
regalándole el valioso bastón presidencial de carey con 
puño de oro, que sucesivamente lo manejaron.

En vista (1o todo esto levántase desde lo más 
íntimo del alma un grito de indignación y protesta 
contra el desatentado proceder de la Asamblea incré­
dula de 1900, que no temió declararse en guerra 
abierta contra el Oielo al dictar la siguiente ley impía:

«EL CONGRESO DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR 

decreta:

Artículo único.—Deróganse los decretos legislati­
vos do 22 do Abril de 1861, 18 de Octubre de 1873 
y 4 de Agosto de 1892; el primero que declara Pairo- 
ña de la República á la Virgen María, en su advoca­
ción de Mercedes; el segundo que consagra la misma 
al Sacratísimo Corazón do Jesús; y el tercero quo 
acuerda la erección de una estatua de bronce de la 
Santísima Virgen en el Paueeillo de Quito.

Dado en Quito, capital de la República del Ecua­
dor; á  23 de Octubre de 1900».

¿Qué estará para venirnos en castigo de la npos- 
•■tasía oficial del Gobierno de la República? ¿ífo esta-
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D E  LA SANTÍSIMA VIRGEN

remos «i vísperas ele una catástrofe más espantosa que 
]n de 1Í557-----

VI

DESCRIPCIÓN D E  L A  IM A G EN  Y SD SANTDARIO

La Imagen portentosa que nos ocupa mide metro 
y medio de altura, y está labrada toda ella, inclusive 
el Niño, y el pedestal, de un solo bloque extraído de 
]as canteras del Pichincha, como lo demuestra el as­
pecto y naturaleza de la piedra. La Santísima Virgen 
tiene el rostro un tanto inclinado hacia su divino Hi­
jo, á quino sostiene con la mauo izquierda, mientras 
con la diestra empuña el cetro y presenta el escapula­
rio. El Infinite divino tiene los ojuelos clavados en el 
rostro de la dulcísima Madre, y está más que abraza­
do, como suspendido de su cuello, y cual si se esfor­

zara en hallar apoyo á los vacilantes y descalzos pie- 
cecillus, en el regazo materno. Ambas figuras apare­
cen vestidas con sencilla túnica talar; la Virgen lleva 
además un manto que le circunda el rostro á modo de 
toen, cubro el talle y desciende en anchos pliegues por 
las espaldas. En el pedestal está esculpido un serafín 
con las alas extendidas. Toda la estatua ha sido pin­
tada al óleo, dorada y estofada; mas el brillo del me­
tal y la viveza de los colores lian desmayado de tal 
suerte, con el transcurso del tiempo, que casi hau des­
aparecido por completo. El candor antiguo do las ves­
tiduras propio de la lieina de las Mercedes liase tor­
nado amarillento y oscuro con el írecuento manejo de 
la estatua y el humo do los cirios.

\  isla ésta de cerca aparece tosca y de no mucho 
primor y gracia; pero si el espectador desciende del 
nidio do Ja Virgen, y va á colocarse á sus plantas, 
día abajo, eu el escabel del altar, transfórmase iume­
diatamente la sagrada Imagen, y osténtase con tan so­
bornan majestad, dulzura y belleza á  un mismo tiern- 
Ijpj que es imposible no experimentar algo de extraor- 
mario y sobrenatural, algo que no se halla eu otras 

turas IJ° r devotas que sean. Aquella piedra iuer- 
parece animarse en realidad con la presencia do la 

re Santísima de Dios, de rnauera que se sieu- 
bno como impulsado á exclamar cou la Escritura: 

^laderamente que ésta es María, la verdadera casa de 
Uloa y puerta del cielo.
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Por desgracia, la antigua y general costumbre eu 
América, (le vestir con telas do seda y brocado ^  
imágenes de santos, ha ocasionado en la nuestra dete. 
rioros muy lamentables y de no pequeña trascenden­
cia: pues para lograr tal intento se lia hecho desapa­
recer el pie izquierdo del Niño, y se ha mutilado ia 
estatua de la Yirgeu, quitáudole las manos primitivas 
de piedra, y, en lugar do ellas, adjuntándole urnuos y 
brazos de madera. De la escultura original y autén­
tica apenas se divisan solamente los rostros de la Vir­
gen y el Niño, todo lo demás se oculta y desapareen 
bajo las vestiduras postizas.

Quien desee conocer la propia y primitiva Imagen 
de Nuestra Señora de las Mercedes, la prodigiosa y 
afamada de Quito, debe dirigirse al templo de San 
Diego; allí, en la pequeña estatua de piedra, de sesen­
ta centímetros poco más ó menos, que antiguamente 
se veneraba cerca del cráter del Pichincha, encontrará 
una copia exactísima de la veneranda eligió que des­
cribimos, copia mandada hacer por el Oubi Ido secular 
de esta ciudad, inmediatamente después do la erupción 
de 1575, según arriba dejamos dicho. La advocación 
histórica de esta pequeña estatua es de la Merced, á 
par de la primera; sin embargo, en la segunda, igno­
ramos por qué motivo ui en qué tiempo, la nivea can­
didez del hábito meroedario ha sido reemplazada con 
el rojo escarlata de la túnica y el azul oscuro del man­
to de la actual y olvidada Virgen del Volcán.

Una Imagen tan singular y célebre como la que 
forma el objeto de esta historia exigía un santuario 
bello y suntuoso, ou el centro do Quito; y esto es ca­
balmente lo que la piedad del pueblo y el celo activo 
y abnegado de la Orden mencionada han realizado á 
maravilla, construyendo el actual templo de la Merced, 
uno de los más hermosos y ricos de esta ciudad. IIc 
aquí la descripción que hace de esta obra el opúsculo 
intitulado «La Orden de la Merced en el Ecuador», im­
preso en esta capital en 1900: «Tal como está aluna 
(la iglesia) fué concluida en el año 1735; es de estilo 
algún tanto pesado, pero no deja de ser muy elegante, 
clara y espaciosa; adornos de relieve la cubren por 
completo en la bóveda y las paredes de las tres na­
ves de que consta. Un muy elegante dombo se alza 
majestuoso sobre cuatro grandes pilastras de piedra la­
brada en relieve, que guardan uniformidad con el cs‘ 
tilo general del templo. Esta cúpula es de reciente
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noiistrucoión, pues 110 (Pita sino desdo el año 1803, en 
I míe, habiendo sido destruida por el terremoto del 
fio* 1859 la aDterior, f«é reconstruida esta nueva. . .  

Tiene de longitud total ia iglesia 57 metros, por 23,85 
de latitud, incluidas las tres naves, de los cuales 8,95 
pertenecen ó- la nave central. A la parto derecha del 
presbiterio se extiende la capilla de San Juan do Le- 
trán, la primera, según se cree, que fuó edificada en 
la ciudad -de Quito. Se baila enriquecida con todas 
las gracias ó ingdnlgeucias de la Basílica de San
Juan de Letráu de Bom a-----Detrás do la testera del
altar mayor se baila la gran sacristía, construida toda 
de piedra sillar; es indudablemente una de las mejo­
res obras de arquitectura que posee Quilo; es do 
mejor estilo que la iglesia, sólida, clara con la abun­
dante luz que le comunican las grandes ventanas que 
tiene por sus tres costados; magníficos celajes, cuadros 
de gran mérito artístico, en mármol unos, en lienzo
ótros, la adornan en su parte interior........  La misma
torre (de 45 metros de altura) no es una obra despre­
ciable. Su estructura es do ladrillo y cal; las paredes 
de una espesura considerable, pues miden de grueso 
más de dos varas . . . .  La forma os cuadrada, adornada, 
á trechos, en toda la longitud por hermosas y sólidas 
balaustradas do cal y ladrillo, y lleva en su última co­
rona un buen pararrayo». Tal es, descrito á grandes 
rasgos, el santuario ecuatoriano construido en honor 
de nuestra célebre y prodigiosa Imagen.

ArII

NUESTRA SEÑORA D E  L A  M ERCED , I’ATRONA ESPECIA L 
D E  L A  CIUDA D D E  QUITO

Conclusión

Del relato precedente dedúcese cuánta sea la deu­
da de gratitud que la ciudad de Quito tiene contraída 
con Nuestra Señora de las Mercedes, por los beneficios 
imponderables que de su munificencia maternal ha re- 
recibido. A la protección soberana do la Beina do mi­
sericordia debe esta capital su existencia y conserva­
rá̂ 11» pues habría desaparecido tiempo ha del mapa de 
América, sepultada bajo las cenizas y lava del Picbin- 
c lai en las repetidas erupciones de este volcán, ó arrui- 
Dada por formidables terremotos, si no hubiese ínter-
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venido en favor de ella, de manera indudable y 
fiesta, la mediación poderosa de la augusta Madre 
Dios.

Por sn parte esta noble y católica población l]a 
testificado siempre, con variadas y espléndidas domos- 
traciones, el reconocimiento que debe á  la Santísima 
Virgen. De manera que la historia del culto á Xue.s* 
tra  Señora de las Mercedes en el Ecuador va íntima, 
mente eulazada con los más célebres y trascendentales 
acontecimientos do la República, desde la conquista es- 
pañola basta nuestros días. En prueba de ello nos 
contentaremos con citar un lie obo solamente, pero elo­
cuentísimo, y es el Acta popular de Quito, del 20 <¡c 
Mayo de 1S22, en que se proclamó nuestra Emancipación 
de España. Dice así el Acta: «Bu la ciudad de San 
Francisco de Quito, capital de las provincias del anti­
guo reino de este nombre, representadas por su Excma. 
Municipalidad, el Veuerable Deán y Cabildo de la 
Santa Iglesia Oetedral, los Prelados de las comunida­
des religiosas, los Curas de las palmoquias urbanas, las 
principales personas del comercio y agricultura, los pa­
dres de familia y notables - del país . . . .  esta Corpora­
ción, pues, expresando con la más posible y solemne 
legitimidad los votos de los pueblos que componen el an­
tiguo reino de Quito, ba venido en resolver y resuelve:...
5°. Establecer perpetuamente una función religiosa en 
que celebrar el aniversario de la emancipación de Qui­
to, la cual se liará trasladando en procesión (-010111110, 
la víspera de Pentecostés, á la Sauta Iglesia Catedral, 
la Imagen de la Madre de Dios, bajo su advocación 
de Mercedes, y el día habrá Misa clásica, con sermón, 
á  que concurrirán todas las Corporaciones, y será con­
siderada como la jirimera fiesta religiosa de Quito, 
cuando tiene por objeto elevar los votos do esto pue­
blo al Hacedor Supremo por los bienes quo le conce­
dió aquel día».

Este documento basta para demostrar la ardiente 
devoción que Quito profesara en todo tiempo á Nues­
tra Señora de la Merced, de modo que no reputaba 
fiesta cabal y solemne aquella en qi\e no intervenía 
por algún lado el culto de la 'tradicional y querida 
Imagen. De kecho^ por una sucesión no interrumpida 
de portentos y favores verdaderamente singulares, ha­
bíase declarado la Protectora especial de Quito y sn 
comarca. La Asamblea constituyente de 1851, lo re­
conoció así, y, para satisfacer los votos de toda la P°"
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P E  LA SANTISIMA VIIKIEN 213

Unció»,' proclamó este excelso Patrocinio, 
del slg»ic»te decreto legislativo.

por medio

«LA CONVENCION NACIONAL DEL ECUADOR:

Vista la solicitud, de los Reverendos Provincial y 
Comendador de la Religión Mercedaria, y

COXSIDEIÍAXDO :

Que es justa diclia solicitud, por cnanto la Santí­
sima Tirgen Mnrla, en su advocación de Mercedes, ha 
manifestado su especial protección á esta ciudad (de 
Quito) en los terremotos de que ha sido frecuentemen­
te amenazada, y en particular en el de 2S de Abril de 
1755,- en que este vecindario y su Ayuntamiento la 
proclamaron Patrona y Protectora,

D ECRETA:

Artículo único. — So reconoce á la Santísima Vir­
gen María en su advocación de Mercedes, como Patro­
na y Protectora especial de esta ciudad contra los te­
rremotos. La fiesta do la expresada advocación se de­
clara cívica para esta capital, y so celebrará cou asis­
tencia de primera clase.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publica­
ción y cumplimiento.

Dado en la sala de sesiones, en Quito, capital de 
la República, á veintitrés do Abril de mil ochocientos 
cincuenta y uno, séptimo de la Libertad. — El Presi­
dente de la Convención, — Antonio Muñoz. — Los Secre­
tarios, Antonio Mata, José /Subía.

Palacio de Gobierno en Quito, á veinticuatro de 
Abril do mil ochocientos cincuenta y uno, séptimo de 
la Libertad. — Ejecútese y promulgúese.—Diego No- 
roa. — E l Ministro del Interior y del Culto, José Mo­
desto Larrea».

Dado que entre todas las provincias* de la Repú­
blica la del Pichincha ha sido más favorecida por Nues­
tra Sonora de la Merced, las Autoridades eclesiástica y 
cual do aquélla cumplirían un deber sagrado de grati- 
ud si se empeñaran cerca de la Santa Sede para que, 
opados los requisitos canónicos del caso, fuese la San- 
sima Virgen, en esta su hermosa advocación, procla­
ma, de conformidad con la Ley anterior, Patrona y■
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P r o t e c t o r a  e s p e c ia l  <h l a  A r q u U l i ó c e s i s  , l e  Q u i t o , Sotía 
esto desagraviar A la excelsa Reina del ultraje qUe lo 
irrogara la ley impía de 1900.

Concluyamos. Verdaderamente magnífico y excep.
• cional lia sido el regalo que el Cielo hiciera A esta ciu- 
dad dichosa. Lá estatua devotísima de María de las 
Mercedes, gloria y honor de la capital antigua de los 
Shcyris, ha venido á  ser la piedra fundamental de es­
ta incipiente República. La Imagen portentosa do 
Nuestra Señora de la Merced es ahora signo de gracia 
y Misericordia interpuesto entre Dios justamente irri­
tado por nuestros pecados, y el xiueblo ecuatoriano, 
grandemente culpable es cierto, pero ya arrepentido do 
sus extravíos y deseoso de mantener incólume el de­
pósito sagrado de la Re.

La Madre de clemencia, al constituirse en protec­
ción y auxilio nuestro, exígenos confianza y abandono 
en su amorosa solicitud, para concedernos los favores 
y gracias de que es generosísima dispensadora. Si así 
lo Lacemos, bien podemos estar seguros de que no nos 
negarA cosa de cuanto imploremos por su eficaz me­
diación. Acudamos pues sin vacilación ni miedo al 
trono de la benignísima Libertadora de cautivos, y pi­
dámosle que rompa las ominosas cadenas en (pie el 
radicalismo y la impiedad tienen aherrojada A esta infe­
liz República; pidámoslo que ilumine con lumbre ce­
lestial A esos ciegos voluntarios que A sí propios so en­
carcelan en las negras y densísimas tinieblas (1o la in­
credulidad, y presa de inconcebible frenesí so arrojan 
luego A sabiendas en el insondable y pavoroso vórtice 
de la perdición eterna; pidámosle nos arranque del di­
luvio de males en que naufragamos, y nos conduzca 
al puerto tan deseado de la paz y ventura sociales, al 
amparo de la Cruz. Unamos nuestras pobres súplicas 
A las fervientes y poderosas de la Iglesia Rauta, y pos­
trados ante los aras de la Reina de Mercedes, ento­
nemos este cántico dulcísimo:

Solvo vincla reis,
Profer lumen caeeis,
Mala nostra pelle,
Bona cuneta posee.—Amen.
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Nuestra Señora de la Paz
r e l a t o  en ®1 Mo=.a=teiio de la'Ooacooción, 

*  d . e  0 - u j . t o  1

I

OK IG EN  D E  L A  SANTA IMAGEN

Tf a historia del culto de la Reiua do los cielos, en 
[U’el Ecuador como en los demás países católicos, nos 

J) enseña esta consoladora verdad: la Virgen Santísima 
acoge bajo su protección maternal y cobija con su man­
to al justo y al pecador, al potentado y al desvalido, 
á todas las clases en liu do la sociedad, siu distinción 
alguna; bien que sus preferencias sean por los humil­
des y pobres, los de espíritu sincero y recto y los de 
atribulado y contrito corazón. Hay también nna por­
ción de la Iglesia que forma como la lioroueia peculiar 
de María, en la que, por lo mismo, esta Reina dulce 
y amable oueueutru todas sus complacencias; esta por­
ción selecta y preciosa son las almas consagradas a 
Dios por medio de los votos religiosos. ¿Ni quó hay 
do extraño en ello? Do Cristo Señor nuestro, el Cor­
dero inmaculado, dico la Escritura que se apaciouta 
entro lirios: pascitur ínter tilia: su Madre sacratísima 
que anda siempre á su lado y jamás se aparta do ól, 
tiouo también que recrearse y lijar sus tabernáculos 
entro lirios y azucenas. Por esto venios á la Virgen 
Inmaculada favoreciendo y consagrando con aparicio­
nes portentosas y milagros estupendos el establecimien­
to y propagación de las principales Ordenes religiosas 
en el orbe católico. Prueba do ello es la  hermosa 
Imagen de Nuestra Señora de la Paz, venerada en el 
monasterio de religiosas do la Iumaculada Concepción, 
do esta capital.

Apenas realizada la fundación do Quito estable­
ciéronse en ella conventos de religiosos, do Ordenes 
tan antiguas y célebres como las do San Francisco, la 
lerced y Santo Domingo, que atendían activa y celo­

samente al bien espiritual de los colonos y á la ovan- 
•gehzación de las poblaciones indígenas recién conqtiis-
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todas por las armas españolas. Sin embarco, ]a p¡e<1 . 
de los quiteños no estaba satisfecha, deseábase con « 
dor hubiera en la nueva ciudad un monasterio dQ 
ligiosas, y del título do la Inmaculada Concep^^ 
por la devoción singularísima que desde los principio’ 
so profesó á este hermoso misterio de Haría en toda 
la América latina, especialmente en Quito. Así l0 
declaró la Real Audiencia, en el Acta de fundación 
del tan anhelado convento, por estas palabras: Bu ia Clu
dad de San Francisco de Quito, del reino del Perú, á do­
ce días del mes de Octubre de 1574 años, los Señores 
Presidente, Oidores de la Audiencia y Cancillería Peal 
de su Majestad, dijeron: que de muchos años á esta par­
te so ha tratado de fundar en esta- ciudad un Monas­
terio de monjas, por ser cosa muy conveniente y ne. 
cesaría al bien de esta República y ciudades" do] 
distrito de esta Audiencia. Y  aunque diversas veces 
se ha platicado sobre ello, y procurado por muchas 
vías, no se ha puesto por ejecucíóu, por la pobreza 
de esta ciudad, y la mucha. cantidad do moneda quo 
será necesario gastarse. Y al presente dio principio á 
esta obra Juan Yáñez, clérigo que ya es difunto: el 
cual mandó para el Monasterio y fundación de él tres 
mil pesos de plata corriente marcada, etc/- (1). Ven­
ciendo obstáculos de toda clase, merced al eolo de la 
Real Audiencia, la generosidad del Oabildo eclesiástico 
y los donativos de algunos particulares, logró realizar­
se por ñu obra tan apetecida. Veamos cómo.

<-Oasi desde los principios do la fundación do la 
ciudad (de Quito, realizada en 1534) so había deseado 
que so fundara eu ella un convento do monjas, pero 
hasta el año 1575 no so pudo poner eu ejecución se­
mejante proyecto, por falta do recursos uecosarios pa­
ra ellp. Un clérigo llamado Juan Yáñez, díó tres mil 
pesos, el Oabildo secular contribuyó también con al­
guna cantidad y, á fin de completar la necesaria para 
dar principió á  la fundación, la Audiencia nombró una 
persona encargada do pedir limosna eu los pueblos. 
Compráronse cuatro casas en el mismo sitio donde es­
tá ahora el monasterio de la Concepción (en el ángu­
lo noroeste de la plaza principal de Quito), y se de­
terminó que eu ellas se fundase un convento de monjas 
de la Inmaculada Concepción, de la Orden de San 1

(1) Libro de la Fundación dol Monasterio do In Inmaculada 
Concopción la Real, do Quito.
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urnuoisco, con tollos los estatutos y privilegios que 
on España ó dichos monasterios liabía concedido ol 
S L  Jiil¡° II. Por acuerdo do la misma Audiencia, 
,0 encargó el gobierno del nuevo monasterio á los 
Padres Franciscanos; Fr. Antonio Jurado, entonces 
Comisario (le los frailes de Quito, lo aceptó en nom­
bro déla Orden, y, el día 12 de Octubre, tomó pose­
sión de las casas compradas, celebrando el sacrificio 
<¡c 1» Misa en una de ellas, á presencia de numerosos 
concurrentes: se puso aquel mismo día uua cruz gran­
de en el patio, y se colocó una campana, con la cual 
Be hizo señal para la celebración de la Misa.

cOasi dos años después, arreglada y compuesta la 
casa do una manera cómoda para convento, se celebró 
con grande solemnidad la instalación de las primeras 
religiosas que debían habitarlo, las cuales recibieron 
el velo de manos del mismo P. Jurado, el día 13 de 
Enero de 1577. La fundadora y primera abadesa filó 
Doún María de Taboaila, descendiente de una casa 
noblo solariega do Galicia: en el claustro, después de 
sn profesión, so llamó Sor María de Jesús; con ella 
profesaron doce .jóvenes más, las cuales fueron las 
primores religiosas del monasterio de la Concepción 
do Quito. Por Patrón principal filó declarado ol Rey, 
lie quien se esperaba que haría merced al monaste­
rio de las rentas qno le faltaban para sustento 
de las religiosas; y, como el Cabildo de la ciudad ha­
bla cooperado tanto á la fuudnción, la Real Audiencia 
lo instituyó Primer Patrono después del Rey. Se lijó 
el precio de ia dote en mil pesos de plata corriente 
mnrcadn, y so encargó á los Prelados, Abadesa y Pa­
tronos que no recibieran para religiosas en el nuevo 
monasterio ni .mestizas, ni gente ruíu, sino niñas (le 
tingre limpia. En efecto, según aparece ilel Libro de 
profesiones, en el primer siglo de la fuudnción del 
convento las religiosas fueron hijas de las más nobles 
familias del paisa (1).
rf w r  âS *un<'a<' oraa, probablemente Doña Ma- 
-a ' a Tüboada, llevó consigo al convento una pequo- 
iilft8a v flê  madera de la Santísima Virgen, traba- 
la' r6n ^ sPaaai y  Por no tener todavía uua eügie de 
¡ * Concepción, colocaron aqrrella en la

a del monasterio, en el nicho principal, como á

é l  í 'h m jL 11" 0' ®r * G onzález Suároz, on su Historia eclesiástica 
"Odor, tomo 1" p ág in as  203 y  sig u ien tes .
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Patrono. Fné precisamente esta santa Imageu el ob­
jeto ele uno do los portentos más insignes y auténti. 
eos que se registran en nuestros anales religioso, 
Oreemos agradará á nuestros lectores les bagamos co­
nocer esta preciosa escultura, antes de reíerirles el 
prodigio con ella acontecido.

Es obra de talla muy' bien ejecutada, por un ar. 
tista no m igar, seguramente. Representa ú la Santi. 
sima Virgen de pie, con el cetro en la mano derecha, 
mientras con la izquierda estrecha y sostiene al D¡\-¡. 
no Niño. Mide la estatua ochenta centímetros, fuera 
de la peana, y aparece vestida con túnica y manto 
bien ligurados y esculpidos en la madeia, aunque to­
do ello desaparece hoy bajo el brocado y las franjas 
metálicas de las vestiduras postizas. El rostro do la, 
preciosa Imageu es verdaderamente hermoso y de re­
gia majestad, con aquel aire de grandeza y señorío 
qne caracteriza las más célebres producciones do la 
antigua escuela española.

Nuestra Señora (le la Paz es el título que, según 
tradición no interrumpida, dan á la santa eligió las 
religiosas del monasterio; título con qne es venerada 
en la península la Aparición de la divina Madre á Sao 
Ildefonso, arzobispo de Toledo, 4 tiempo do regalarlo 
aquella preciosísima casulla, fabricada por ángeles, cu 
premio de haber defendido aquel ilustro y santo Doc­
tor, en una brillante apología, el dogma do la perpe­
tua virginidad de la excelsa Reina, contra los herejes 
belvidianos que la impugnaban, llam ábase ih la lm, 
por haberla concedido maravillosamente a loleilo, u 
ser invocada contra las iras del rey D. Al tenso U 
que marchaba 4 esa su capital, resuelto a hacer en 
ella ostentación de severidad inflexible, y entonces 
plugo 4 la Virgen Sacratísima desarmar los enojos ilci 
monarca, y devolver la calma 4 la afligida cnulad. 
Nuestra Señora de la Paz, la Reina do las I  ugenes, 
la Inmaculada desdo el instante primero de su coa 
cepción purísima, hizo otro portento admirable en ¿ a 
t o , para demostrar cuanto se complace en el esi 
cimiento y propagación de aquellos jardines do n. 
y azucenas que llamamos claustros religiosos.
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D B LA  SANTISIMA VIKGBN

^ a - rA O lÓ N  PRO D IG IO SA  D E LA  SANTA IM A G E S, 
3lA>’I*Bbl EN 1577.

, junes 21 do Enero (lo 1577, pasadas las siete 
^  noche, la Ooumcidad del recién fundado 1110- 

d0 /rio hallábase cougregada en el coro, rezando tnai- 
• G. .entonces aconteció lo que vamos «á referir. Pe- 
l>nCS’, eg necesario recordar que las visiones mara- 
r° ft“ ¿ifieren sustancial mente de las de orden 

mínente natural, por cnanto eu las primeras uo ve 
^hombre todo lo que quiere, siuo sólo aquello que place 
¡¡ Dios manifestarle y no más; mieubras (pie en las 
eirundas tratándose de nu feuómeuo ordinario, todos 

i oue se hallan á él presentes, contemplan el mismo 
/Idéntico espectáculo, sin que haya otra discrepancia 

ig  la proveniente del distinto grado de atención, ó 
ile los objetos sobre los cuales ésta so aplica de pre­
ferencia. Eli el caso que nos ocupa, mientras cierta 
religiosa miraba una circunstancia del portento, su 
compañera advertía otro incidente muy diverso; algu­
nas contemplaron el beclio maravilloso eu todo su 
esplendor, y otras no vieron nada. Señal muy clara 
do que se trataba do un hecho sobrenatural, no de un 
fenómeuo puramente físico, líeiiniendo eu un solo 
haz estas diversos rayos de luz, y formando do to­
dos ellos un solo y armónico cuadro, he aquí lo que 
so presentó á la mirada atónita de las religiosas, eu 
aquella memorable noche. Procuraremos que nuestro 
relato sea reproducción exacta de las declaraciones ren­
didas nnto la autoridad competente, por los testigos 
presenciales del suceso (1).

El nuevo claustro de religiosas era todavía su­
mamente pobre, apenas si tenía lo indispensable para 
ln vida. A cousecuencia de esto, no ardía siquiera 

• una lámpara en la iglesia, y es (le creer, por lo mis­
mo, que no estaría aún colocado en ella el Santísimo 
Sacramento; todo yacía pues envuelto en proíuudas 
tinieblas, entro las cuales resonaba el rezo acompa­
s o  y piadoso de las monjas. De repente una de 
ellas advirtió que una luz maravillosa penetraba eu

.  Jj) Lo extractam os do la  in form ación  au to n tica  y  original del 
QUf °  QXPcd*outQ so g u a rd a  en  e l m onasterio  do la  Coucep-
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el templo y desgarraba aquel triste y posado vel0 
obscuridad; otras más tarde ó mas temprano, llegaroti 
á contemplar lo propio; eutouces, introducidos ya gj 
asombro y cierto pavor religioso en la Oomunida,! 
quedó interrumpido de lieclio el rezo de maitines qtl¿ 
siu duda lo iban ya á terminar, puesto que estaban 
á  oscuras; agrupándose todas ante las rejas del coro 
clavaron sus miradas en el sombrío y silencioso recia, 
to del santuario. ¿Y qué fué lo que vieron? Apare- 
ciéronseles estrellas misteriosas que penetrando, á ma­
nera de relámpagos, por las puertas y ventanas del 
templo fueron á fijarse unas en el altar mayor, ótraa 
sobre las sagradas imágenes que lo decoraban, muy 
especialmente-en la de la Santísima Virgen que ocu­
paba el centro del retablo; aquellas se lanzaban en 
distintas direcciones, esparciendo un suave y misterio­
so resplandor. De la efigie de un santo Cristo pinta­
do en la pared, sobre el altar principal, desprendié­
ronse torrentes de luz; todas las otras imágeues, 
irradiaban igualmente una. tenue y argeutada claridad 
que las circundaba á manera de nimbo, hasta quedar 
todas manifiestas y visibles en el fondo de aquella 
oscilante penumbra. Un arco iris de vistosos colores 
vino de pronto á dibujarse en torno del altar, y so 
escuchó una música peregrina, como formada del ar­
monioso gorjeo de innumerables pajurillos. Ráfagas 
repentinas de vivísima lumbre cruzábanse á veces por 
el desierto santuario, caiisaudo ou las espectadoras los 
más variados sentimientos de júbilo, respeto, venera­
ción y temor «al misino tiempo.

En el fondo de aquel cuadro extra culinario y 
singular destacábase la estatua de la Santísima Virgen, 
que principió á accionar y moverse, de modo maravi­
lloso, cual si súbitamente se le hubiese iufundido es­
píritu de vida; luego, como desapareciese el divino 
Niño, quedó transformada en una imagen muy bella 
de la Inmaculada Concepción. Al iustaute so viorou 
varias figuras de ángeles que colocáudose bajo las 
plantas de la sagrada efigie, la levautabau en «alto, 
cual si quisiesen arrebatarle al cielo.

Las religiosas atónitas ante semejante maravilla» 
que duró bastante espacio do tiempo, lloraban uuns, 
otras corrieron á repicar las campanas, algunas se 
caminaron al dormitorio á dar noticia de lo que pasa­
ba á las enfermas, y traerlas al templo para nao 
presenciaran el prodigio; ótras finalmente se deshacaa

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«n cernidos y clamores. Uuo de los testigos del su­
ceso, D. Eodngo Nimez do Bonilla, describe así esta 
«cena, según consta de su declaración en las iufor- 
junciones: «Oyó (hallándose todavía el declarante fue­
ra de la iglesia) grandes voces en el coro de las 
monjas. Unas decían: ¿Dónde merecí yo tanto bien 
que es veros7 (Esta exclamación se dirigía á la San­
tísima V irgen).- Y á  la Abadesa oyó y conocío en 
la voz, qne decía: ¡No merezco yo veros, Señora mía
Madre de Dios! y otras muchas cosas que este testigo 
no se acuerda qne decían. Estando este dicho testigo 
hincado de rodillas entre Jas junturas de la puerta de 
la dicha iglesia (que continuaba cerrada), oyó una voz 
(do las monjas) en que decían: ¡ Ya te veo, Madre de 
Dios I idónde te llevan ?-----Y este testigo á esta sa­
zón le parece que viendo por entre las junturas gran 
luz de dentro, en la iglesia, y que dentro do ella sa­
lía grandísimo olor de mucha suavidad, esto testigo 
dijo á Bal tazar González y á  otros muchos que allí 
estaban, que olierau aquel olor, y cu esto vino la lla­
ve de la puerta do la iglesia, y abierta, fue el dicho 
testigo el primero que entró por la puerta de la dicha 
iglesia; y en entrando volvió el rostro al altar do la 
dicha iglesia (y) vió la Imagen do Nuestra Señora 
que en él está, tan clara y tau nianiliostamente .co­
mo después quoenlaiglesia.se metióla lumbre, con no 
haber en olla ni en el coro lumbre ninguna; y vién­
dola esto testigo (á la santa Imagen), cayó en el suelo, 
sin poderse tonor en los pies, y no pudieudo levan­
tarse, íué de rodillas y hasta el altar, que sou más 
do treinta pasos, poco más ó menos, y luego que lle- 
$  a^ rj llegó gente y Miguel Oantos con lumbre, 
'lo este testigo la Imagen, y la miró que estaba • 
encendida eu mucha manera, y muy diferente de lo 
qne antes y después lia estado, de manera que se 
conoció no ser aquella la color do la dicha Imagen;
7 que esto es la verdad de lo que sabe y vió, etc.» ‘ 

Efectivamente, ya por los muchos resplandores que
0 templo se escapaban hacia fuera, ya por el inu-
1 do clamor de las religiosas, ya, sobro todó, por los 
opiques de campanas, acudieron primeramente á las 
puertas de la iglesia los moradores de las casas más 
^  simas á ella; abierto ya el templo, concurrió á ól

muy considerable del vecindario, hasta de 
de i arri0s.más apartados de la ciudad. Los repiques 

a iglesia de la Concepción fueron secundados por
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los do la parroquia del Sagrario, con lo cual en bre­
ve cundió por todo Quito la noticia del maravilloso 
acaecimiento. No solamente personas del pueblo, siUo 
clérigos y basta religiosos volaron solícitos al teatro 
del portento, deseosos de contemplar algo de caso ¿an 
extraordinario. Uno de los testigos, llamado Antonio- 
Maldonado, declara en el proceso, bajo la gravedad 
del juramento, que al salir de su casa, que era u na 
cuadra más arriba de la Carnicería, y encaminarse en 
compañía del presbítero Obando, bacía el templo do la 
Concepción, vió este testigo que colgaba de! cielo (sobre 
dicho templo) un arco de estrellas; y según la aclara­
ción hecha por el sacerdote mencionado, vióse « «n/in-m 
de un arco como se hace en tiempo de aguas, toilo ef 
dicho arco lleno de estrellas, que daban gran luz, y 
recía que bajaba del cielo hasta los tejados.

El Guardián de San Francisco, como prelado del 
m onasterio de la Concepción, exigió íí las religiosas 
do ól, que declararan, bajo juramento, cnanto habían 
visto en aquella manifestación prodigiosa do la San­
tísima Virgen; la Real Audiencia recibió las declara­
ciones de los testigos de fuera, y todo ol proceso se 
sometió al fallo do la Autoridad eclesiástica. Y por 
cuanto el Obispo de Quito estaba ausente de la ciu­
dad, enando ocurrió este suceso, y el Vicario general 
enfermo, reunidos para tratar do esto asunto la 
Real Audiencia, los Prelados de las Ordenes religiosas 
y el Comisario de la Inquisición, hecha la adverten­
cia previa de que sería acatado por todos lo que de­
terminase al respecto la Cuiia episcopal, resolvieron 
que «el sábado próximo venidero que se contarán 
veintiséis días del dicho presente mes (do Enero tic 
1577) se baga una procesión solemne al rededor del 
dicho monasterio de Nuestra Señora do la Concepción, 
y, en la iglesia, que so diga una Misa cantada y Oli­
dos divinos con toda solemnidad que se pueda, y que 
dicho día baya sermón en la iglesia, para que la gen­
te del pueblo ocurra á  alabar á  Nuestro Señor y su­
plicarle. . . .  y que de esto se dó nota al Señor dicho 
Provisor de este obispado, y se le pida licencia panj 
ello, y lo filmaron». Todo se hizo á medida del 
deseo de esta respetable asamblea.

El limo. Sr. González Suiírcz, en la obra citada, 
aunque se abstiene de calificar la naturaleza del suce­
so, sin embargo lo reconoce como «un acontecinncu  ̂
histórico, <¡ie cuya verdad consta (dice) por los docu-
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mentes contemporáneos que actualmente tenemos á la 
rista. Bn la información seguirla por orden de auto­
ridad competente, encontramos testimonios de personas 
respetables,'así eclesiásticas como seculares.» Ouál ha­
ya sido en el asunto el juicio de la Autoridad ecle­
siástica es fácil colegir del permiso otorgado por ella, 
en virtud del cual se ha celebrado anualmente una 
jes® en honor de la milagrosa Imagen, desde 1577 
Insta nuestros días, según testifica el mismo respeta­
ble historiador, con estas palabras: «La Imagen se 
conserva todavía en el monasterio, y la Misa so solía 
celebrar todos los años hasta hace muy poco tiempo.» 
Desgraciadamente los años y el olvido lo destruyen todo: 
suprimida la fiesta'y relegada la prodigiosa Imagen al 
recinto interior del monasterio, ha desaparecido la de­
voción que antes se lo profesara por el pueblo, y se 
la borrado en ól hasta la memoria do tan extraordi­
nario y grandioso acontecimiento.
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‘J25

Nuestra Señora del Buen Suceso

Mayor culto y veneración que la anterior tiene en 
q\ propio monasterio la imagen de Nuestra Señora del 
Buen Suceso. Su noticia histórica consta, no do proce­
so ni información alguna, que probablemente no se hi­
cieron jamás, ó si existieron han desaparecido por 
completo, sino sólo de una antigua Novena manuscrita 
que se reza públicamente todos los años, en el templo* 
de la Concepción, en los días precedentes á la solemne 
tiesta que en honor de la advocación indicada se cele­
bra en Enero. El origeu prodigioso de ella es en tales 
ocasiones referido además, desdo la cátedra del Espíri­
tu Santo, al pueblo, por el orador sagrado que pro­
nuncia el panegírico; y como nada de esto se hace 
ni ha podido hacerse, sin permiso expreso de la Autori­
dad eclesiástica, podemos tener como aprobada por ella 
la breve pero interesante historia que vamos á narrar.

Era el año do 1(5-40. Una religiosa del monasterio 
que nos ocupa, amautísima de la Santísima Virgen, esta-- 
Im cierta ocasión eu el coro encomendándose con mucho 
fervor á la Inmaculada Peina, cuando ocurrió la visión 
maravillosa á la cual debemos que se arraigara eu Quito 
la devoción á Nuestra Señora del Buen Suceso, muy 
popular entonces en España y sus colonias. Pero an­
tes de reíerir aquella, es necesario demos alguna noti­
cia de esta hermosa y singular advocación española.

Uua do las construcciones religiosas más elegan­
tes y ricas que tiene actualmente Madrid, es la real 
iglesia do Nuestra Señora del Buen Suceso, que situa­
da antes en la Puerta del Sol, con motivo do dar ma­
yor ensanche á  ésta, ha sido nuevamente edificada en 
o ro lugar, con magnificencia extraordinaria. El origeu 
h°'i|8aUtnar*° es e* siguiente. Bernardo de Obregón, 

n aute caballero de la corte de Felipe II, movido por 
g acia eficaz y victoriosa, renunció de repente cuantas 
g orias y ventajas le ofreciera el siglo, y eu la flor de 
otro «i 80 a l cuidado de los enfermos, cual
gran! ftü ^nai1 Dios* Sacrificio tan heroico admiró
que em.6ate. ^ toda la sociedad madrileña, de manera

varios jóvenes nobles se propusieron imitar oste<
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ejemplo sublime, y se asociaron á Boro ardo para seguir 
el uiisiuo género ele vida; con lo cual llegó á establecer, 
se una nueva congregación de religiosos hospitalarios 
bajo la denominación humilde de Mínimos. ’

Muerto el piadoso fundador, filé elegido para reom. 
plazarle en la dirección del Instituto el Hermano Ga­
briel Fontauet, quien dedicó desde luego todos sus cui­
dados á la consolidación de la naciente sociedad religiosa. 
Para esto determinó hacer uu viajo á Roma, que llevó 
á feliz término, en compañía do otro miembro del pro­
pio Instituto, el Hermano Guillermo Rigosa. «Bmpren­
dieron, dice un historiador, el camino á pie, arrostran­
do toda clase do fatigas y contrariedades, y detenién­
dose sólo el tiempo preciso para tomar algún descanso 
y alimento.» Pasando por el pueblo de Traigueras, do 
la jurisdicción de Tortosa, sucedióles, una noche, que 
fueran sorprendidos en el campo por una tempestad te­
rrible; sin tener donde guarecerse en medio de aquel 
despoblado, divisaron felizmente, al fulgor de los relám­
pagos, algunas concavidades abiertas entro una agióme 
ración de peñas, ó imediatamente acudieron á esto asi­
lo hasta que pasara la borrasca. Hallándose allí dentro 
miraron con sorpresa que el sitio aquel estaba ilumina­
do por una claridad suave y misteriosa que descendía 
desde lo alto de las rocas; movidos por lo extraño y sin­
gular del caso, escalaron como pudieron aquellas hienas, 
hasta tocar el sitio de donde se escapaba aquel maravi­
lloso resplandor. Pero cuál no fuó entonces su asom­
bro, al encontrar que la antorcha que iluminaba aquel so­
litario paraje era una imagen preciosa de la Santísima 
Virgen, depositada allí por ignorada mano, probable­
mente al tiempo de la conquista sarracena. Loa dos 
piadosos peregrinos estimaron aquello como un regalo 
del Oielo; tomaron consigo la devota Efigie y la llevaron 
hasta Roma, Recibidos eu audiencia por la Santidad do 
Paulo V, al ver el pontífice lina costilla en nimios do los 
viajeros, les preguntó lo que era; ellos enseñaron en­
tonces la santa Imagen al Papa-, y refirieron la muñera 
prodigiosa con'que la habían hallado. «Postróse reve­
rentemente Paulo V ante la sagrada Efigie (á- la (lu6 
dio el título de Nuestra Señora del Buen Suceso), y 
quitándose una cruz de oro y esmalte que llevaba P011' 
diente del cuello, adornó con ella á  María Santísima) 
enriqueciéndola con infinidad de indulgencias, encare­
ciendo en gran manera á los dos religiosos peregrino 
que la profesasen singular afecto, y que depositaran e
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fi'ñoneregaciúii.:
n Los religiosos do vuelta á España colocaron la 

ff6n primeramente en Valencia, de aquí le trasla- 
Hon después con solemnidad extraordinaria á Madrid, 

1 templó construido en su honor en la celebre I’uer- 
J del Sol, donde llegó á ser fuente inagotable de 
1 acias y portentos, cuya fama se extendió por Euro- 

y basta las más apartadas regiones de América.
^ Volvamos ahora á  nuestra historia, y para no 
apartarnos un punto do ella, nos contentaremos con 
trasladar fielmente el relato couteuido en el docuineuto 
arriba indicado, sin más variaciones que algunas muy 
indispensables y precisas de lenguaie. «Corría el año 
de 1040, cuando una religiosa de gloriosa memoria (pe­
ro cuyo nombro se ba perdido completamente) se baila­
ba orando en el coro de dicho monasterio (de la Con­
cepción de Quito), y con iustantes súplicas pedía á la 
Reina del Cielo remediase las necesidades, así de su 
convento como de toda la República, y que enjugase 
Jas lágrimas de la Iglesia. En el fervor de su plega­
ria alzó los ojos al cielo, á  cuyo tiempo se presentó 
repentinamente, á su vista una Señora de extraordinaria 
hermosura, y circundada do resplandores más vivos que 
los (leí sol. Sostenía con el brazo izquierdo á  su bellí­
simo Niño y en la mauo derecha un cetro, en tanto 
que ana preciosa corona le ceñía la cabeza. Sobreco­
gida de estupor la religiosa auto aquella aparición, 
oyó que ésta le decía: «Yo soy María del Buen Suce­
so, á quien con tierno afecto lias invocado; tu oración 
me ha sido muy grata, y en vista del amor que me 
tienes, vengo á decirte que es voluntad do Dios y mía 
que mandes trabajar una estatua que me represente tal 
cual ahora me contemplas». Repuso la religiosa que 
esto sería difícil, por cuanto ningún escultor podría 
reproducir tan peregrina belleza, ni lijar tampoco con 
la conveniente precisión la estatura y demás propor­
ciones do la obra. La Santísima Virgen con rostro be- 
mgno y complaciente satisfizo á  las observaciones de 
su sierva: «No temas, le dijo, que todo saldrá bien. 
'ai c,ianto á. mi estatura, trae acá esa cuerda bendita 

con que te ciñes, y toma con ella la medida». Y como 
no se atreviese á  hacerlo, por natural ó iuvencible ti- 

i ez, la Aparición maravillosa tomó la cuerda por un 
romo, lijándola en la parte más alta do la freute, 
entras el opuesto se lo entregó á  la religiosa, para que

confianza, nombrándola especial Protectora (lo
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aplicándolo sobre las plantas de la Visión, tuviese ] 
medida exacta que debía darse á  la escultura. u ee. a 
lo cual, y devolviéndola el cíngulo ó cordón: 
tienes, le dijo, señalada la altura que debe tener la' es 
tatúa. Guando ésta se concluya, será colocada aquí en 
el coro, arriba del asiento que ocupa la abadesa; pUes 
yo soy vuestra Prelada. Por el mismo motivo se p0ü. 
drán en mis manos un báculo y las llaves que gllar. 
dau la clausura, porque quiero ser especial Abogada 
y Protectora de este monasterio». Dicho esto desapa­
reció la visión y la sierva fiel de María cumplió exac­
tamente cuanto en aquella se le ordenara. Esta es la 
Imagen que se venera basta boy en el monasterio in- 
dicado, bajo el título de Nuestra Señora del Buen Su­
ceso» .

La Efigie esculpida en madera, de conformidad con 
la descripción anterior, es muy hermosa, llena de dulzura 
y majestad juntamente; mide 1 metro 00 centímetros do 
altura. Adórnanle las religiosas con preciosas joyas y 
ricas vestiduras de brocado, árnanle como á verdadera 
Madre, venéranle como á  su celestial Prelada, y pro- 
fésanle muy tierna y ferviente devoción. La novena y 
fiesta con que le honran anualmente son muy suntuo­
sas, concurridas y devotas. Atribúyonse á esta santa 
Imagen portentos multiplicados y singulares, y entro 
ellos gracias escogidas dispensadas en todo tiempo á | 
aquella antigua y venerable Comunidad.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



t

Nuestra Señora de Loreto

i

LA VIRGEN DE LA AZUCENA

N 1744 ocurrió en Roma un suceso maravilloso. 
Uua joven novicia del convento de la Trinidad
del Monte, pintó en su claustro una imagen de

la .Santísima Virgen, representándola en uua escena 
de la vida íntima de Razarefc. La Reina de los Ange­
les aparece allí cual tierna adolescente, sentada en 
una pobre silla, con la rueca y  el uso en las manos, 
frente íl un jarrón de frescas y  entreabiertas azucenas, 
y absorta en profunda contemplación. Un ruidoso pro­
digio vino luego á demostrar que este cuadro prove­
nía no do impulso puramente humano, sino de inspi­
ración del cielo; pues como la improvisada artista no 
fuese entendida ni diestra en el manojo do piuceles, 
salió la pintura tan imperfecta que no quedaron satis­
fechas de ella ni la misma autora, mucho monos ln«
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Un siglo antes de este prodigio contempló ]a Amí 
rica otro seme.iante, con la diferencia do qne aqil¡ ]' 
imagen do la  Santísima Virgen apareció reproducida „„ 
en el estuco frío é inerte de una pared, sino en nua 
hermosa y casta doncella, que lne un lirio do canilor 
y nn dechado de toda clase de virtudes á las .jóvenes 
del siglo. La Bienaventurada Mariana do Jesús pare. 
des fué esta insigne heroína, en quien la divina Pro. 
videncia quiso hacernos entrever algo de la vida su- 
blime de María en los albores de su adolescencia ¡n. 
comparable; con lo cnal quedáramos una voz más ad­
vertidos do cómo la gracia divina puede enaltecer 4 
una criatura humana hasta hacerle émula do los únge- 
les. cBion sabido es que siempre lloreció en la Igle­
sia ]a virginidad, virtud la más esclarecida é ilustre 
entre todas, con la cual la frágil naturaleza do los 
hombres se aproxima muy de cerca á  los ángeles. (i): 
con esta sola frase nos hace conocer el Vicario do 
Cristo cuál filé la misión especial de esta sierva do Dios 
en el mundo: florecer á modo de lirio, embalsamando 
á toda la sociedad con el celeste perfume do pureza 
virginal.

La devoción tierna y constante á la Virgen Inma­
culada filé la sonda por donde ascoudió Mariana .4 la 
ardua cumbre de la perfección. Nuestra Señoril do 
Loreto fúó la advoenoion de sus amores, mediante la 
cual recibió graciaB señaladísimas del ciclo, so preservó 
de los peligros de esta vida y arribó á la bienaventu­
ranza eterna. Podríamos, pues, con toda justicia llamar 
á esta preciosa Imagen: la Virgen ib la Jzurrío!. 
Nuestra Señora de Loreto, es decir, María viviendo en 
la casa sagrada de Nazarct, y contemplada en el cua­
dro suave y atractivo do las virtudes domésticas, ha­
bía de ser la madre y maestra de la Santa susciimlu 
por Dios para ejemplar y modelo de vírgones secu­
lares.

Santa liosa de Lima recibió los más altos lavares 
del cielo ante un altar de Nuestra Señora del Itusauo; 
por medio de esa santa imagen filó llamada á desposar­
se místicamente con el Cordero Inmaculado, y csciicl̂  
de labios del divino Infante eslas dulcísimas palabras, 
c llosa do mi corazón, sé mi esposa». Su hermana ge­
mela en gracia y santidad, la Azucoua de Quito, oblata

(1) Asi principia al Breve do Beatificación do la Azuce113 
Quito.
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rarlsmns semejantes ante Nuestra Señora (10 Loreto Or 
¿¡nanamente os granees santos son quienes m,',s 8„ 
bnn complacido en tr.bufar culto especialísimo &\ Z  
determinada efigie de la Santísima Virgen. ,n„i¿.u ¡" 
aera el fervor con que el Serafín de Asís venera fá  
á Nuestra Señora de los Angeles, en su predilecto 
santuario de la Porciuncula! Y precisamente la indnl 
gencia celebérrima de este nombro, el apostolado fe 
cumio de la ilustre Orden franciscana, y otras gracias 
innumerables que por medio de ella se bau derramado 
sobre el lian de la tierra, reconocen por centro v iuen 
te primitiva á aquel diminuto templo. ~ De Santo Do 
mingo dice Lacordaire, que cora particularmente afee" 
to á Nuestra Señora de Prulla, cu cuya iglesia había 
orado muchas veces en sus peregrinaciones apostólicas » 
donde le fue revelada la preciosa devoción del liosa 
rio, que luego, partiendo de allí, inundó cual lluvia cíe 
celestiales bendiciones á todo el orbe cristiano. Do'mo- 
ilo que las imágenes do la Madre de Dios' señalada­
mente veneradas por los santos lian alcanzado por lo 
regular, más celebridad por la copia extraordinaria do 
gracias y la esplendidez do los portentos. Nuestra Se­
ñora de Loreto es acreedora por tanto á un culto y 
mnor muy distinguidos do parto de todo corazón vorda- 
defámente católico y americano.

I I

ORIGEN DE LA IMAGEN

El establecimiento de la Compañía de Jesús en el 
antiguo reino de Quito es el beclio del cual arranca el 
origen de esta santa Imagen; lo restante de su histo­
ria so enlaza con la do esta benemérita Ordeu, por en- 

j ho las mil borrascosas vicisitudes que ha tenido que 
! atravesar en esta República.

Eos primeros Jesuítas que, con su.provincial el P. 
or nano Ruiz do Portillo, vinieron al Perú, derramar 

• 00 con tal suavidad el bueu olor de Jesucristo en to-
cir f  '£̂m^r‘ca española, que luego otras ciudades priu- 
de ^  con^ nente, envidiosas de la buena suelte 

lnia» tos desearon para sí. Quito filó uua de las 
cedú'S° lĈ aS eu l,rocui’árselos y con tal acierto pro­
nado T  asuu*°> O11© no tardó mucho en ver coro- 
tas nS °¡izmento sus esfuerzos. «Los primeros Jesuí- 

411Q llegarou al Perú vinieron mandados por San
16
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Francisco de Borja, á petición de Felipe segundo. 
ya como veinte anos á que so habían establecido L 
Lima y otras ciudades del Peni cuando pasaron ¿ o„¡
t o ___Cuatro fueron los primeros Jesuítas que v¡¡¿
ron á Quito: el P. Baltasar de Piñns, dos Sacerdotes 
más y un hermano lego, los cuales llegaron á esta Ciu. 
dad á mediados de Julio de 15S0; pidieron posada en 
el hospital y allí estuvieron alojados, mientras se los 
proporcionaba lugar para vivir y fundar colegio deán 
Orden. La Real Audiencia se dirigió al Cabildo ecle­
siástico, pidiéndole para los Padres Jesuítas la parro­
quia do Santa B árbara. . . .  Los Canónigos cedieron á 
los Padres Jesuítas la parroquia de Santa Bárbara... 
el 31 de Julio de 1580» (1). Allí permanecieron tres 
años, hasta que adquirieron local propio, en el centro 
de Quito, muy cerca de la iglesia parroquial del Sa­
grario. Finalmente en virtud de contrato celebrado 
con el limo. Sr. López de Solís, cambiaron la casa 
aquella situada en la manzana de la Catedral, con otra 
de en frente, que es donde so halla hoy edilicado el 
helio y suntuoso templo do la Compañía de Jesús, uno 
de los mejores de la Amóriea del Sur.

Esta magnífica iglesia, cuya construcción duró cerca 
do dos siglos, principió por uua capilla hundido dedi­
cada á Nuestra Señora de Loroto. La devoción mar­
cada y ferviente que los Jesuítas recién venidos á Qui­
to profesaban á esta advocación tan célebre so explica 
sin dificultad, pues hacía pocos años que se había es­
tablecido una casa de la Orden cerca del santuario de 
Loreto. Trabajábase entonces por propagar en i oda la 
Iglesia el rezo de las Letanías conocidas con el nom­
bre de Lauretanas, por haberse origiundo en aquel lu­
gar bendito, á fiues del siglo precedente, esto es, en 
1483; los Jesuítas fueron los religiosos quo con más 
ardor quizás se dedicaron á  difundir esta práctica pia­
dosa, ul menos en nuestro país; para fomentarla esta­
blecieron congregaciones, popularizaron pinturas y es- 
tatúas, y se valieron de otras santas industrias. T°- 
davía se intitula Nuestra Señora do Loreto una de las 
principales reducciones de salvajes, realizadas Por. 
Compañía en las selvas amazónicas. Aun en esta mis 
ma ciudad queda otro testimonio do lo que decimos, 
y  es el antiguo y hermoso lienzo donde está represen

(1) El limo. Sr. González. Historia general de la lle]rí‘W,ca  ̂
Ecuador. Libro III, cap. B.
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]n iB Boina del cielo .en tro  las invocaciones ,l6 las 
Letanías, acompañadas de graciosos emblemas que ios 
simbolizan. Esta pintura se conserva en el Hospicio 
establecimiento de Claridad que reemplazó al Novicia 
jo y casa de ejercicios que tenían allí los Jesuítas al 
tiempo de la inicua expulsión decretada por Oarlos í l l

La devoción A Nuestra Señora de Loreto fuó es­
tablecida en Quito, sostenida y desarrollada con fervor 

cclo verdaderamente apostólicos por un joven reli 
gloso venido A la ciudad, poco despuós de realizada en 
ella la fundación de la Compañía, piste ],¡¡0 jlns 
Pe de San Ignacio hizo venir de España, segó,, todas 
las probabilidades, la imagen preciosa que tantos por­
tentos babía de realizar en este suelo, y la colocó en 
ln capilla levantada por el misino en lwuor do aquella 
advocación. Antes de dar á conocer ó esto ilustro je­
suíta que con sus heróleas virtudes contribuyó elieaz- 
meuto A hacer amable y respotmla la Orden A que per­
tenecía, la dotó con una suntuosa capilla origon del mag­
nífico templo actual, y más que todo cou la prodigiosa 
efigie que nos ocupa, digamos previamente algo del 
misionero infatigable que llevó ¡i cima ln grande obra 
do plantar la Compañía do Jesús en el antiguo reino 
do los Soyris.

«Enó ol P. Baltasar do Pifias cataliín do nación, 
dlco el P. Ensebio Nicremberg (1 ), y recibido en lá 
provincia de Aragón en tiempo de N. P. San Ignacio, 
del cual fuó muy querido y estimado. Desde novicio 
buscó do veras la perfección: leyó un curso do Artes en 
Gandía, y tuvo por discípulo al P. Jerónimo de Iiipnl- 
ilo, y era eu tiempo que no se comía más que unas 
yerbas y se profesaba tan estrecha pobreza, quo por­
que colgó A la cabecora do su cama una esterilla vie­
jo, lo dieron pública reprensión eu el refectorio. Des­
pués fuó enviado con el P. francisco Antonio á filu­
do en Oerdeña . . . .  Hallóse (años) después

o I.Baltasar de Pinas en la fundación del Colegio de 
aragoza, y en aquella grau persecución que padecie­

ron allí los do la Compañía . . . .  De allí A poco tiempo 
o enviado A la provincia del Perú, siendo de cincuen- 

a°os¡ Predicó en la ciudad de los Boyes, con gran 
j 01 ° ? concurso, y cuando predicaba en ln plaza se 

Poblaba la ciudad por oirle, y ol mismo virrey D.

íiíi, ^ ^  8U conocida obra Varones ilustres lie la Compañía de Je-
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Martín Enriques (cosa uo usada) le iba á oír á ]a „la. 
za . . . .  Comparábanle á San Vicente Eerrer y al Apfc 
tol San Pablo, por el gran espíritu con que predicaba 
Enviáronle á fundar la Compañía al remo do Q„¡to; 
Fundó aquel colegio y dejó movida aquella ciudad con 
sus sermones, y entablada la frecuencia de los Sacra, 
montos y entre los muclios que por su medio so con. 
virtierou, filé un caballero que pretendía del virrey „„ 
oficio y vivía mal. Confesóse generalmente con el p, 
Pifias y dejó todas las ocasiones, frecuentando do allí 
adelante los’ Sacramentos muy á menudo y dándose í 
la oración de veras, y-pareciendo que el no alcanza, 
el oficio que pretendía era porque el P. Pinas no fe 
favorecía, eufmlado de esto determinó no confesarse 
más con los de la Oompañín; y saliendo do su casa 
para irse á confesarse á otro convento, oyó una voz 
sensible que lo dijo: «Vuelve á la Compañía, que no 
les llamó yo para que ayudasen á los hombres en ne­
gocios temporales, sino en los de sus almas, que este 
Is sil oficio y no es otros: lo cual contó este ca­
ballero después de algunos años, siendo varón perfec­
to y teniendo cada día hablas sobrenaturales do Dios 
y un trato nray familiar y regalado con Su Majestad,,

I I I

NUESTRA SEÑORA B E  LORETO Y  E l ,  P .  ONOFRE ESTEBAN.

Fuó verdaderamente una bendición para Quilo el 
establecimiento de la Compañía de Jesús en ella; di­
vo sobrada razón la Santidad do Paulo V para lelici- 
tar á esta ciudad, como lo hizo por medio do un bre­
ve, por la adquisición valiosísima do tan bom neo y 
apostólico Instituto. En efecto, apenas plantado s o 
en nuestro suelo principió cual árbol lozano y lioiu»' 
so á lanzar en todas direcciones vigorosas ramas car­
gadas de odoríferas flores y frutos bien sazonados ilo g™ 
cía. La educación do la juventud y el cultivo i o n 
letras tomaron grande impulso cou la lundacion 1 
Seminarlo de San Luis y la Universidad do San ’ 
gorio Magno; las poblaciones así de españoles oo 
de indios fueron evangelizadas por celosísimos mis 
neros; y finalmente las inmensas selvas del « 
Marañen vieron surgir en su seno reducciones na ^  
rosas tan ordenadas y ejomplares como no las 
mejores el Paraguay. Entre los activos, intolig
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«¡nrtosos operarios de esta parto de la viña del Se- 
11 destacáronse no pocos varones si por la santidad 
1  victo los unos, oíros por el lustre de la doctrina ó 
„„t ambas cosas á la vez. Los Venerables Padres Al- 
vnrez <10 ^ a/ ^  ’̂ uau ^ í;dio Severino l'uoron de este 
nínnero. Las misiones de Mamas coutrilmveron tam- 
bién en gran manera a abrillantar la aureola de la 
Ordeu con una pléyade numerosa de mártires y varo- 
„es apostólicos, tales como los Padres Rafael Ferrer 
lucas Mitineo, Raimundo de «anta Cruz, Francisco’ 
jigueron, Pedro Suárez, José Oasado, y otros igual- 
mente dignos de inmortal renombre.

Una de estas estrellas do extraordinaria magnitud 
en el cielo de la Compañía fu6 el Venerable P. Ouo- 
fro Esteban, que liabieudo venido muy joveu á Quito, 
recientemente ordenado do sacerdote, pasó sesenta años 
eu esta República, empleados todos en evangelizar á 
los humildes y pobres, con gran provecho de las almas. 
Esto es el Siervo do Dios á quien debemos la precio­
sa Imagen de la Santísima Virgen, objeto do la pro-, 
scuto historia. «El primer fundamento que echó para ■ 
sn apostólico ministerio, dice el mejor desús biógrafos 
(1), fuó una capilla de Nuestra Señora do Loroto en la 
(naciente) iglesia de nuestro colegio, á donde colocó 
una devotísima imagen suya con todo el adorno, aparato 
y inagnidceiieia que alcanzó su pobreza; esto filó el ba­
luarte que levantó liara hacer guerra al infierno; esta 
su plaza de armas á  donde so ves da el arnés de su 
invencible espíritu; aquí tenía su defensa, su guarida, 
su nido y su descanso, á  donde tomaba aliento en sus 
fatigas, consejo en sus dudas y fuerzas para sus bata­
llas, llovaudo siempre por guía y por amparo á esta 
celestial Señora.»

Nació el P. Esteban en Chachapoyas, ciudad del 
Perú, do padres ricos, nobles y de mucha virtud. A la 
temprana edad de 1*1 años ingresó en la Compañía,, on 
Lima, donde resplandeció así por el ingenio como por

(1) El P. Andrnde S. J . , on los Varones Ilustres do la Orden. 
r»n i • donde tomó los datos necesarios pnra su trabajo lo indi- 
el p t sl&u*ontes palabras: «Su vida (.la dol P. Estoban)  escribió 
de «i “UBn ^ e^ro Sevorino, fioctor quo ora do Quito on ol tiempo 
vista rau,er °̂ 3’ 1? trató muchos años, y asi habla como testigo do 
rom /? ? cluo dice, y después se puso on la Historia de los l a ­
mento 1 ¿res do aquella provincia.» Do esta última obra segura- 
de Dina*1™ e] P. Patrignani la noticia quo ncevcadol mismo Siervo 
hmrw „1103 , en célebre Mcnoloqio, tomo *1" — Entrambas obras 

asaltado para el presente relato.
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la piedad. «Formado, pues, en un perfecto roliejow 
y acabados sus estudios, se ordenó de sacerdote co¿ 
inefable consuelo de su alma; y aunque pudiera ,ll)t 
sus buenas letras seguir escuelas y leer cátedras „„ 
ellas, quiso por su humildad aplicarse á la convorató,, 
de los indios y al ministerio humilde y trabajoso 
ellos, en que trabajó incesautemeute al pie do sesenta 
nüos. Para cumplir sus deseos y dar pasto á su fet. 
Toroso espíritu, le enviaron los superiores á la ciudad
de .Quito___ Aquí tuvo su apostolado el P. Oiiofte
Estebau; aquí trabajó casi toda su vida, aquí dió ios 
resplandores de su santidad y trajo á Dios innumera­
bles almas, con que enriqueció la Iglesia y pobló las
sillas del cielo___En el discurso de tiempo que metí
eu este colegio (de Quito) le gobernó algunas veces, 
unas de Héctor de <51 y otras por ausencia de los liec- 
tores.>

Principió su ministerio apostólico por la. ciudad, 
donde realizó verdaderos prodigios do celo. «Predicaba 
en los templos, eu las plazus y en las calles, adundo 
se juntaba el concurso (le la gente, con tal fuego do 
espíritu que sus palabras eran Hechas que pasaban Ioh 
corazones y llamas que los encendían en el fuego do la 
contrición, dolor de sus culpas, deseos vivos de peni­
tencia y desprecio dol mundo. Los ojos (le los oyen- 
tes derramaban lágrimas, do sus bocas salían dolorosos 
gemidos; no se oían eu el auditorio siuo lamentos, so* 
llozos y suspiros; y muchos, antes (lo salir del sennóu, 
se reconciliaban con sus onein'gos, pidiéndose perdón 
con .entrañable amor y caridad; otros, heridos do la 
fuerza de sus razones, corrían como ciervos sí la fuen­
te  de la confesión, y la hacíau generalmente do to­
da su vida. ]?uó tanta la moción que hubo en la ciu­
dad de Quito y la mudanza de vida y reformación de 
costumbres, que muchos, por satisfacer por los escán­
dalos públicos que habían dado, salieron con públicas 
penitencias, unos cou disciplinas, otros con cruces: j 
fueron tantos, que hicieron procesiones como si inora 
Semana Santa, con igual ejemplo y edilicacióu del pue­
blo-----Euó tau rara la mudanza que buho en toila
la ciudad con su predicación, que parecía haberla tro­
cado en otra totalmente diferente de la que era cu»0' 
do entró en ella.» Realizó conversiones admiran es 
como la de una dama célebre por su hermosura y 
también por sus desórdenes que á  la mitad de no 
m ó n ,  herida por contrición vivísima, y d e r r a m a n d o
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'rentes <le lágrima» «lió voces en medio del auditorio 
einmiuido al cielo y al predicador por el perdón do sus 
onlpns; y qmtdndoso las galas, como otra María i r a“ 
Jalean, se arrojó á sns pies y mudó de vida, sieudo 
tan ejemplar eu adelante, como escaudalosa halda sido » 

Iguales portentos se realizaron cuantas veces tor 
nó el P. Ouoíre á ejercer su ministerio en la capital" 
bien que la mayor parte de su vida pasó en predicar 
|fl buena nueva á- las gentes humildes y pobres do 
los campos, especialmente los indios, así cristianos como 
bárbaros y salvajes. Los Jesuítas teuíau entonces las 
misiones de Santo Domingo de los Colorados y otras 
tribus vecinas á la costa, couoeidas entonces bajo el 
nombre génerico de Turnios; este fué el campo que 
desbrozó el P. Esteban con sus apostólicos sudores. La 
cosecha fué tan pingüe como se podía esperar do un 
terreno virgen, y de un tan hábil sembrador: innume­
rables ile aquellos infelices abandonando las supersticio­
nes idolátricas abrazaron la fe cristiana y la moral evan­
gélica; formáronse nuevos pueblos ó reducciones, y al 
paso del misionero cubríanse de llores y frutos de vir­
tud esas tierras antes estériles y malditas. Por los 
prodigios que realizara en Quito la predicación del P, 
Ouoíre, calcúlese cuanto habrá hecho eu los campos' 
terreno casi siempre mejor dispuesto para las operacio­
nes de la gracia, que las grandes ciudades. «Todos 
los pueblos lo deseaban y pedían eou ausias de tener­
lo), gozar de su doctrina; y. para alcanzarlo, ponían 
por medianeros á los gobernadores y Prelados: cuando 
venía, lo salían á recibir en procesiones mucho trecho, 
ron repique do campanas, con tamboriles, flautas y de­
mostraciones de. alegría, como si recibieran á un após­
tol o á un santo bajado del cielo, llegando todos á 
portía a besarle la mano: esta estima mostraban también 
08 Pispos en la honra que lo hacían, y los jueces, 
remitiéndole los litígautes, y el Pudro cou su uniuse- 
umibre y apacibilidad los componía y concordaba con 
Ŝ sto de ambas partes.» *

Fructuosísimos como todo esto fueron los traba­
jos en que transcurrió la vida admirable de este gran 
 ̂erv° do Dios. Sus viajes los bacía siempre á pie.
 ̂ *y ejcruplo de mortificación y peuiteucia, vistiendo 
raz de las carnes uno como saco de cilicio que le 

«ioíl ^es<?e cueH° d cerca de las rodillas; las clis- 
cotidianas y los ayunos casi continuos; su ca-

uo una tarima con una piel seca por colchón y una
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pobre manta por abrigo, qué no filé pequeña peuite • 
en tierra de tan contiuito frío.» Andaba cousta11Cla 
mente en la presencia de Dios; dedicaba á  la ora?/6 
gran parto de la noche, y todo el tiempo que i(i*Clün 
daba libre entre el día. En una palabra, fué Un ^Ue* 
dadero santo. El Oielo le favoreció además con <q (jer' 
de milagros y el de profecía. Habiéndose por entonce*1 
desarrollado una mortífera epidemia entre los in,p8 
«como eran tantos los enfermos que se contaban ¡i ^  
llares, corriendo la fama de la milagrosa salud qno 
ba el P. Onofre ¿ólo con tocarlos, los traían de todas 
partes, aunque con trabajo, para que los tocase; y cj 
siervo de Dios, con una candidez columbina, lleno de 
confianza en Dios, los tocaba y sanaban, obrando la Di- 
vina Majestad por su medio los milagros á millares.»

Entre todas las virtudes, la que más distinguió al 
Y. Padre fue una tierna y fervoroso devoción ¡í la 
Santísima Virgen, eu que se hizo notable desdo novi- 
ció, aventajándose pc-r ello á sus demás compañeros. | 
Elevado al saceidocio constituyóse apóstol de aquella 
devoción preciosa, valiéndose, para propagarla.en los i 
fieles, de la poderosa influencia de que gozaba, y de 
cuantos medios ponía d su alcance el ministerio sacer­
dotal. De manera que de esto se ocupaba en el pul­
pito, el coniesouario y las conversaciones familiares; 
fundó eoñadías y estableció muchas prácticas piadosas 
con el mismo objeto. En las misiones que daba así 
en las ciudades como en los campos, una do las san­
tas industrias do que ordinariamente se valía, para 
obtener gracias de lo alto y conmover al pueblo, ira 
disponer una hermosa procesión en honra de la San­
tísima Virgen, con alguna devota imageu suya. Ha­
cía, dice el P. Andnule, muchas veces estas procesio­
nes á Nuestra Señora; á quien tenía tan cordial de­
voción, que no pensaba ni hablaba de otra cosa así 
con los seglares como con los de casa; y para hacer­
las más solemnes, tenía pin tadós todos sus misterios en 
tablas, y los llevaban entre dos niños cou luces, muy 
bien aderezados; prevenía carros con muchos ramos y 
flores, y en ellos iban algunos niños ricamente vestidos 
y bien industriados en el canto, dando música á la 
Virgen, que parecía música (le ángeles; y la fiesta re­
mataba con una espléndida comida que daba á todos 
los pobres».

No pocas veces el • Oielo demostró con prodigios 
cuanto se complacía en este amoroso afán del P- Ono*
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. p0r honrar A la Madre de Dios. Estando una vez 
ura salir una procesión solemne de Nuestra Señora 
L e habla ordenado en nna fiesta suya, se entoldó lá 
atmósfera de nubes, «y comenzaron á bramar los ai- 
ies y A caer tal agua, que bastara A anegarlos; pero 
e] siervo de Dios, con su acostumbrada te, mandó A 
los aires que cesasen y á las nubes que se detuviesen 
en nombre de Dios y de la Boina de los Angeles y 
largo cesaron los vientos y-las aguas, y, serenado’el 
dolo, se hizo la procesión con igual gozo y admira­
ción do todos, alabando á Dios que daba poder á su 
Siervo sobre los vientos y las aguas».

pero en lo que principalmente resplandeció la pie­
dad heróica (le este santo misionero fu ó en el culto 
constante y cada (lía más ferviente que se esmeró en 
tributar A Nuestra Señora de Loretu, en la hermosa 
imagen que él mismo había hecho traer de España, y 
colocado en la capilla levantada por esfuerzos suyos eu 
Loara do esta advocación. No contento con hacerla 
amar (le cuantos podía, esforzábase por visitarla á me­
ando, y hacerle la corto como vasallo fidelísimo de es­
ta soberana Reina. « Las vigilias eran largas y su 
oración mayor, retirándose á la capilla do Nuestra Se­
ñora todos los tiempos que le daban lugar los minis­
terios que traía entre manos, si bien en ellos mismos 
procuraba no perder á Dios de vista». Ouaudo Rec­
tor del Colegio, acudía con más frecuencia ni'm A la 
Santísima Virgen, á quien había tomado por «su Con­
sejera, y de cuya asistencia y favor se valía como de 
Fatronn y Madre suya».

Quien tan do veras consagró toda la vida al servi­
cio y amor de la serenísima Reina do los ángeles, no 
podía dejar de ser muy atendido de la Madre (le gra­
cia y misericordia. El biógrafo#antes citado nos refe­
rirá esta parte la más importante y hermosa de la 
historia del Siervo do Dios, y su relato, como de tes­
tigo tan abonado, tendrá para los lectores precio ó iu- 
tcr¿s fino no podríanlos darles á nuestra propia narra­
ción.

«Pagóle, dice, estas finezas la Beatísima Vir­
gen con singulares favores; porque tres años antes de- 
morir, estando desahuciado de los módicos, te visitó y 
consoló, y lo ofreció tres años de vida para que cele- 
rJS0 8U8 fiestas, y así lo dijo él, y dilató recibir la. 

^  remaunoióu que le querían dar, aseverando que no- 
otir a de aquella enfermedad, de que convaleció luego.
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«Hallándose algunas veces acosado de Ufi¡ . 
y angustias, nacidas de la sequedad de espíntlll0ües 
Dios envía á sus tiempos & sus mayores siervos \ 
aumento de su corona, valiéndose de su ainada 
la imageu santa de Loreto, le apareció Nuestra §0-te 
ra, y lo confortó, y consoló, y le recreó, eou luíirfí*' 
celestiales que le dieron los ángeles; y, entrando 
religioso nuestro á hablarle, y hallándole como tn* 
portado, cuando volvió en su acuerdo dijo: «pa(ĵ  
.¿no oye esta música celestial y estos cánticos do lo' 
ángeles? » Tan tomado estaba de la suavidad de aquel 
vino, que no reparó en lo que decía, aunque después 
quiso ocultarlo.

«En otra ocasión fué otro religioso á buscarle á 
la capilla (de Nuestra Señora de Loreto, que era su 
paradero), y sintió, antes de llegar, que hablaba con 
otra persona porque oyó dos voces diferentes, y se 
detuvo á que acabase la plática: entró luego y bailó- 
le de rodillas delante de la santa imagen, y reconoció 
que hablaba y conversaba con la Santísima Virgen 
corno si fuera una persona familiar suya: tilos eran 
los favores que recibía de su mano.

«En estos ejercicios y santa ocupación llegó ú los 
ochenta y dos años de su edad, cumpliéndose los tres 
que la Virgen le había alcanzado; y, con la certidum­
bre que tenía do su cercana muerte,, so iba siempre 
preparando; y, como el fuego cuanto más so acerca ó 
su esfera, más se enciende, nsí esto siervo do Dios, 
abrasado en el tuego de su amor, cuanto inás se acer­
caba á su vista, más se encendía en deseos de verle 
y unirse íntimamente con El.

«Sintiéndose acometer de algunos accidentes, avi­
sos de su partida, salió dos días do casa á despedirse 
de las personas devotas que le habían ayudado 011 la
capilla, adorno y fiestas de .la  Santísima Virgen.......
Ei nal mente poco antes de la tiesta de Todos los San­
tos lo rindió el accidente en la cama, adonde lo vinio* 
ron á visitar el Obispo, el gobeniador y presidente do 
la Audiencia; el cabildo, la gente principal, los reli­
giosos y gran suma de indios y ciudadanos........

«Trojóronle al aposento la devota imagen de 
Nuestra Señora de Loreto, con quien gastó los Poc0* 
días que le duró la calentura en dulcísimos coloquio3! 
recibió todos los sacramentos muy á tiempo, y á  ̂ ® 
noviembre de 1G38 acabó el curso de su peregrinación) 
lleno de merecimientos, pasó á las moradas del cielo-*
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A sus exequias concurrió toda la ciudad y rronte 
innumerable de los campos circunvecinos, especialmen­
te los indios, aclamándole todos por santo, y llorando 
inconsolables su perdida. El entierro so hizo al día 
siguiente, aunque cou mucha dificultad, pues apenas 
sacaron el venerable cuerpo do la capilla interior á la 
iglesia, toda la multitud se abalanzó en toruo de él 
deseosa do verle por última vez, y obtener algunas re­
liquias; por cuyo motivo le despedazaron las vestidu­
ras y arrancaron los pelos de la barba, los eabelios y 
las uñas «guardándolas y estimándolas por reliquias 
preciosas de un varón tan santo, de vida tan inculpa­
ble, de virtudes tan heróicas, acreditado cou tantas 
revelaciones y milagros.»

Tal íuó el Y. P. Ouofre Esteban, fundador entre 
uosotros de la dovocióu á Nuestra Señora de Loreto 
y á quien debemos la prodigiosa Imagen de este título!

IV

LA AZUCENA D E  QUITO A N T E  LOS ALTAltUS DE LA 
SA N TISIM A  VIRGEN.

A principios del siglo XVII embalsamaba á Qui­
to, con ejemplos do acendradas virtudes domésticas, 
una noble y piadosa familia, cuya morada era eouoci- 
da en toda la ciudad con el renombre glorioso do Ca­
sa de la Oración. El jefe do ese hogar era un hidalgo 
español, nativo de Toledo, casado con una distinguida 
señora quiteña, hija do Gabriel de Grauobles, natural 
ile Guadalcanal, y do Doña María Jnratuillo, do Alcalá 
«le Henares, eu la península, venidos á America entre 
los primeros conquistadores; mediante aquel enlace se 
estableció nuestro caballero en la antigua capital de 
los Scyris, y obtuvo el alto honor de dar una ilustre 
santa á la Iglesia de Dios. El 31 de Octubre de 1618, 
por la noche, ocurrió eu esa casa un extraño prodigio, 
y íuó que halláudose la Señora de ella, eu los momen­
tos críticos de peligroso alumbramiento, vióse aparecer 
repentinamente sobre el aposento do la ejemplar ma­
trona, una hermosísima estrella de magnitud singular, 
que servía de bnse ó núcleo á una esbelta palma for- 
u'uda de otras estrellas más diminutas y monos res- 

. Padecientes. Todos los habitantes de aquolla mansión 
favorecida del Oielo, contemplaron atónitos el por- 

6Qt°. Poco después, cerca de media noche, nació al
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mundo la ínclita niña, que iba á  ser en breve ol m 
jor ornamento de su Patria y todo el nuevo Oontin 
te, bajo e.l simbólico dictado de Azucena de Quito ^  

Sus padres, el Capitón Jerónimo Flores Zenol i 
Paredes y Doña Mariana Grauobles Jarainillo,' co» ° 
cieron luego, á  la luz de aquel anuncio maravilloso 
que la niña que acribaba de con liárseles á  sus cuida 
dos estaba destinada á  ser un «ángel do pureza y 
tesoro do santidad, que, andando el tiempo, había de 
consagrar con las más heroicas virtudes aquel hogar 
bendito; agotaron, pues, sus paternales y solícitos des­
velos por darle la educación más esmerada, conforme 
su clase y condición distinguidas lo pedían. Pero quien 
más cuidadosamente aún velaba por la niña, el astro 
benéfico bajo cuyos auspicios había ella venido al mun­
do, era la excelsa Virgen, saludada por la Iglesia con 
el significativo título de Estrella del m ar: Aire Maris 
Stella. Indicio de esta soberana protección en favor 
do Ja bija de Zenel de Paredes, era lmher nacido ella 
en sábado, frente por frente, casi bajo el techo, de un 
santuario muy devoto dedicado á  la Peina de los An­
geles. A  más do esto, á dos cuadras solamente do 
distancia levantábase ol templo de la Compañía, y en 
él la célebre capilla de Nuestra Señora (le Loreto, ba­
jo cuyo amparo poderoso iba á crecer y desarrollarse 
aquella flor del paraíso. Dios suscitó á  Mariana rio 
Jesús para ofrecer en América mi modelo á  las jóve­
nes que no pudiendo ingresar en un claustro anhelan 
por santificarse en el seno de la familia; pava repro­
ducir eu este suelo algo de los sublimes ejemplos da­
dos por la Peina do las vírgenes en su condición do- 
hija y súbdita. [Trazas admirables do la Providencia: 
plantar en Quito el amor y culto á  Nuestra Señora 
de Loreto, para que al calor suave de esta devoción 
preciosa, se formara una peregrina copia do la Virgen 
de Nazaret, que fuese en el Nuevo Mundo recuerdo 
viviente de las sublimes y escondidas virtudes practi­
cadas por María en el recinto del hogar doméstico!

Quien traía una misión semejante había do ser, 
por necesidad, discípula y sierva predilecta de la Ma­
dre Santísima de Dios: y lo filé realmente. “ Las pri­
meras palabras que formaron sus labios, siendo nina, 
fueron las del Ave María,” dice el Padre Morón, do 
Butrón, el mejor biógrafo de nuestra B i e n a v e n t u r a d a ,  

y añade: “ La devoción de Mariana á esta Divina Se­
ñora era tan fina y tan cordial que no sabrá e x p l i c a r
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i pluma. Teníala por Madre, por su liorna y Seño- 
® y. por seguro rumbo de sus acciones, valiéndose do 

’ patrocinio en todas sus necesidades, y procurando 
númentar su culto y pegar á todos su devoción. Des­
de que tuvo uso de razón rezó el Rosario, y después 
el)a misma, juntando A la geute de la casa, lo rezaba 
„ ei cuarto de su sobrina Doña Juana-----Las festi­

vidades do Mana Santísima las celebraba con especia­
les devociones y mortificaciones, precediendo siempre 
nn novenario de penitencias y otras obras espirituales; 
v en cada festividad, con licencia de su cuñado (el 
Capitán Don Cosme de Caso), daba alguna limosna 
especial á los pobres” (1).

Estos y otros generosos obsequios de la fervorosa 
doncella fueron correspondidos, desde su más tierna 
edad, con singulares portentos realizados en favor de 
ella por la Reina augusta de los cielos. Hallábase, 
nos refiere el mismo biógrafo, un día Mariana, sieudo 
todavía muy pequeñuela, con un dedo tan maltratado 
y enfermo que para salvarle parecía uo haber otro re­
medio que una muy dolorosa operación quirúrgica. 
Así so lo significó una de sus amigas; pero la uiña 
lo repuso con alegre rostro: “ Aguarda y verás cómo 
me'curo.” Postrándose entonces a las  plantas de una 
imngon do la Santísima Virgen, oró alguuos momen­
tos, y al instante quedó completamente sana. Eu otra 
ocasión so halló gravemente enferma de los ojos “ que 
los tenía bellísimos,” dice el citado autor: el dolor 
que padecía era muy vivo y el riesgo de perderlos, 
inminente. Los remedios que 60 lo aplicaban, en vez 
de curar el mal servían sólo para acrisolar su pacien­
cia. En tales circunstancias pidió Mariana á la mis­
ma amiga que lo aóercase al rostro aquella santa Ima­
gen; y apenas lo hizo, desapareció ol accidente, “ que­
dándole los ojos tan claros, tan hermosos y limpios 
como si nunca hubiese estado eníorma do éllos” (2).

Pero en nada brilló tanto la protección especial 
de la Santísima Virgen en favor de esta su devota 
fiíerva, como en el cúmulo de gracias extraordinarias 
y singulares con que la enriqueció, y do que es sobe­
rna dispensadora; fuó esto de manera que á la tem­
prana edad de veintiséis años, en que Mariana rindió 

vida, había ascendido ya á la ardua cumbre de la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



más consumada santidad. Todas las virtudes ovan™? 
licas resplandecieron en ella, especialmente el candor 
virginal, un amor encendidísimo á Dios y al prójimo 
y una sed insaciable de inmolación. Sus ayunos ¿0nti! 
míos, sus sangrientas inaceraciones, su vida toda peni* 
tontísima, renovaron en Quito los ejemplos admirables 
de un San Pedro de Alcántara ó los antiguos Padres del 
yermo. Fuó verdaderamente como lirio entre espinas 
según lo demostró nn estupendo prodigio: pues, ha- 
biendo muerto ya y volado al cielo esta insigne he­
roína, como brotara un ramo de azucenas fragantísi­
mas en el huerto de su casa, al arrancar esta flor mi­
lagrosa se advirtió, con asombro, que las raíces que 
sustentaban el tallo y elaboraban la savia, eran luios 
de aquella sangre virginal que arrancada al rigor do 
férreas disciplinas y depositada allí, se había conser­
vado fresca, líquida, rubicunda y olorosa.

Digamos ahora algo de la devoción particular que 
Mariana profesaba á  Nuestra Señora de Loroto.

Y

NUESTRA SEÑORA D E  LO RETO Y  L A  BEATA 
M ARIAN A D E  JE S U S

Muy pocos años contaba aún Mariana, cuando tu­
vo el dolor imponderable de perder á  los autores do 
su existencia, y hubo de sufrir las terribles prucbns 
de la orfandad. Felizmente tenía una virtuosa her­
mana, Doña Jerónima do Paredes, casada con un hon­
rado y piadoso caballero, el Capitán Don Cosme do Oa­
so, quienes se encargaron do la niña cual si fueran sus 
propios padres, y la tuvieron y guardaron siempre como 
á  hija predilecta. Distinguíase esta cristiana familia 
por todo linaje de, virtudes, especialmente por una só­
lida y delicada piedad. Privaba entouces en Quito la 
devoción á  Nuestra Señora de Loreto, cuyos fervorosos 
apóstoles eran los Padres de la Compañía, y estando 
su iglesia y colegio tan próximos á la casa de que ha­
blamos, prendió fácilmente en ésta aquella devoción 
preciosa. Bajo las celestiales influencias de ella,creció 
Mariana en virtudes y en edad. Sus padres naturales, 
ó quizás los adoptivos, habíanle obsequiado una peque* 
ña estatua de madera de Nuestra Señora de Loreto, 
con el Niño Jesús en los brazos, efigies que vinieron 
á ser instrumento de gracias admirables para la tierna
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, inocentísima doncella. Este fuó el origen del cnl- 
fn singnlar flue tributó ella todíl sn* vitia á aquella có- 
ebre y prodigiosa advocación.

Desde muy niña se buscó en la casa, que era es- 
nciosn, «n sitio retirado y á propósito, donde erigió 

p‘ «equeño altar á  las dos santas imágenes, adornón­
o s  con flores y otros aderezos que en tan tierna edad 
nodíao proporcionársele. «Tanto la entretenía este ili- 
Y¡no embeleso, que observaron los domésticos, que la 
parte que le cabía de algún regalo ó fruta; la guardaba 
ñarusa altar; y por disimular el ayuno que ya obser­
vaba, les decía con gracia, que su altar era el primero 
en el adorno.» Oon estas mismas imágenes bacía con- 
tinnns y fervorosas fiestas, principalmente en las prin­
cipales que celebra la Iglesia en honra de la Santísima 
Virgen. «Desde las vísperas comenzaba el festejo y 
aparato; y á la tarde hacía, con la ostentación que per­
mitía su devoción y niñez, una piadosa procesión en 
quo sacaban (Mariana y) las sobrinas al Niño Jesús 
y á su Santísima Madre, y en las cuatro esquinas de 
los corredores altos, que estaban en forma de claustro, 
ponían otros cuatro altares, donde haciendo pausas la 
procesión, cantaban las niñas dulcísimas letras que au­
mentaban el festejo» (1).

Oon ocasión de estas infantiles procesiones realizó 
Mariana uno de sus primeros milagros, siendo todavía 
muy niña, al decir del mismo historiador. «Celebraba 
ella una do las fiestas de Nuestra Señora, á que fue­
ron mayores las prevenciones: colocó en las andas la 
Imagen de la procesión (esto es la pequeña estatuado 
Muestra Señora de Loreto), y por-aumentar la gala le 
puso un curioso velo do seda rosada; ardían en frente 
do la Imagen, en las andas, dos volitas de cera, que 
para este fiu labraba con sus manos la venerable niña, 
fiin fiar de otro cuidado ocupación tan devota. Habíase 
juntado toda su parentela y algunas señoras.. . .  Co­
menzó la procesión, aplaudiendo todos la fiesta; y cuan­
do estaba la Venerable Virgen más divertida eu ella, 
quizá, con algún aire violento cayó una vela sobre la 
toca (de la Imagen); comenzó á abrasarse (la toca), le­
vantándose tan crecida llama que (puso en sobresalto y) 
astitnó á todas (las personas concurrentes la imprevis- 
ta) desgracia. Afligióse en extremo nuestra Mariano, 
i  con un impulso divino y gallarda intrepidez, echo

U) Lib. l. cap. IV.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mano riel velo, que estaba ardiendo, y, en el breve e{¡ 
pació que lo tuvo ni desplegarlo, lo volvió á ponerlo 
tan entero y tau vistoso, como si no le hubiese tocado 
el fu ego » (1). Maravilla que dejó estupefactos á todos 
los presentes, y convencidos de que aquella pi-o(ligj0sa 
niña era una alma extraordinaria y muy favorecida de 
Dios.

Quien era tan solícita y ferviente, entre los diver­
timientos y distracciones de 1.a infancia, para hoin-<u. ¿ 
la Reina del cielo, ¿qué liaría después, cuando le inunda­
ban resplandores de ió vivísima, y ardía entre los incen­
dios de caridad seráfica? Cuanto nnis adelantaba unes- 
tra insigne Virgen en los caminos de la santidad, más 
pura, tierna y afectuosa ora su devocióu á  la augusta 
Madre de Dios.

Cuando á la edad de doce años se apartó do la fa- 
milia, y emprendió en su propia casa aquella admirable 
vida de penitencia, soledad y retiro, la única joya qn0 
llevó consigo al yermo de su pobre celda, fu ó la pre­
ciosa imagen de Nuestra Señora de Loreto, para cuyo 
honor y culto organizara cuando más niña aquellas tan 
devotas procesiones. Uno do los testigos de vista que 
declaran en el Proceso do las virtudes de la Sierva do 
Dios, describe así el desmido y humilde aposeuto donde 
habitaba Mariana: «Era muy amiga do la pobreza, 
pues no tenía (en su celda) más q u e .. . .  un altar, y 
en él un lienzo grande de la Santísima Trinidad, ol Ni- 
5o con quien se recreaba, una Imagen de Nuestra Seño­
ra de Loreto » y algunas muy pocas do Santos do su 
especial devoción. Éstas recreaciones celestiales do la 
angelical doncella con ol Divino Niño las rofioro otro 
testigo ocular, eu los siguientes términos: «En nmclias 
ocasiones, en presencia de esta testigo (Catalina do l'a- 
redes), decía (Mariana) hablando con la Iteina do los 
Angeles, cuya imagen tenía en su aposento con el Ni­
ño en los brazos: «Reina mía, Señora mía, dániolicen­
cia para que te ayudo á. cargar tu Hijo; > y quitándo­
le de sus manos, tendía sobro sus faldas uu tafetán y 
sobre él ponía el Niño, y . . . .  le decía mil amores y re­
quiebros, y le besaba los pies y las manos. >

Cada año, en la Navidad, hacía á su modo úna 
pomposa fiesta en honra de la misma santa Imngeni 
siendo esas las únicas veces en que por excepción in­
vitaba á. la familia á  concurrir á  su aposento, donde,

(l) ib.
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dre iiorou »■ ^  i- ^umcuunose aquella nolera-
.nldad, no contenta Mar,ana con haberse eje,•citado en 
r¡calosas penitencias, disponía, en los nueve días me 
«atontes al veinticinco de Diciembre, q„e toda la een 
te de casa ayunase, para lo cual ella misma Ies m isa' 
ba y servía la comida. «Llegada la noche de la Navi 
dad, bacía en su cuarto un pequeño Nacimiento- i,,n 
taba A sus sobrinas y demás gente do la casa y con 
singular ternura les obligaba á que ofreciesen ai Dios 
recién nacido, los ayunos do los nueve días: ella derre 
tilla cu lágrimas, y enajenada de gozo, en considerar 
al Niño Dios, hincada de rodillas, besándole pies 
manos, lo decía: Seáis lien venitlo, Sellar y p„slar m¡0 
.¡lie as haláis dignado de venir á lascarme, como ú oreia 
perdida, por mis culpas; aquí me tenéis: ya me haláis ],a 
liado; lleradme, Señor, con vos ... Con María Santísima 
tenía otros afectuosísimos coloquios, con lágrimas en los 
ojos y el corazón en las manos. ■> Pulsaba 011' seguida 
la vihuela para enardecer y recrear á aquel piadoso 
concurso con tonadas religiosas, «diciéndoles que que­
ría dar esa música entre los ángeles que allí nsisti.ni y 
decía: Oh1 cuándo será esc día que yo tenga esta tiesta 
en la Gloría ?* (2).

Esta pequeña Imagen de Nuestra Señora do Lo- 
reto, tnn preciosa por los portentos y gracias dispensa­
dos por sn medio ú Mariana do desús, se conserva has­
ta hoy, entro varias reliquias do la Sierra do Dios, en 
el claustro del antiguo monasterio del Oarnien, eilillca- 
do en ol propio sitio donde tuvo su casa el Capitán '/.a- 
nol de Paredes. Sería de desear que aquella pequeña 
estatua, do recuerdos venerandos, fuese colocada en una 
íglesin pública, para que así pudiese recibir el culto y ‘ 
veneración especialísiiua á quo es tan acreedora.

Todavía más quo á la eíigie anterior amaba Mariana
« que con igual título se veneraba eu el templo de la 

ompañfa. « Con la imagen prodigiosa de Nuestra Señora 
<o joreto,que está en la Compañía, tenía Mariana sus de­
cías y consuelos,» dice el biógrafo tantas veces citarlo, 

W ae "■ 811 a^ar acudía en todas las necesidades, «visi- 
obra° a t0íl°^ *os (lías l,ara pedirle la dirección en sus 
la{ ^ «“vio en sus aflicciones. Sus comunes jacn- 

con esta Divina Señora no eran otras que las

}¿> plb* n 1’ cnp. v.
redes”antea cit *8uabnento do la declaración do Catalina do Pu-
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que dicta un corazón todo encendido en amor, lla­
mábala: Reina mía, Señora mía, Madre mía, Virgen (ie 
vírgenes, y otros nombres tan humildes como amoro­
sos» (1). Una amiga de la Sierva de Dios, que <les. 
pnés se hizo religiosa de Sauta Clara, Petronila de San 
Bruno, declara en los Procesos, que «Mariana era nniy 
devota de la Virgen Santísima, cuya esclava fué, 
su Imagen de Nuestra Señora de Loreto, en la iglesia 
de la Compañía de Jesús; rezábalo todos los días con 
gran devoción el salterio de ciento y cincuenta Ave­
marias, y su oficio menor por sus horas».

La Madre de misericordia que no se deja ganar 
en finezas, correspondió á las de Mariana colmándolo 
de gracias, y despachando pronta y favorablemente to­
das sus peticiones, como lo prueba el suceso acontecido 
con una de las sobrinas, la Venerable Sebastiana de 
Oaso. Esta piadosísima joven, muy adicta á  nuestra 
Bienaventurada, y educada cuidadosamente en la escue­
la de tan sublimes ejemplos y doctrinas, salió aprove­
chadísima en todo linaje de virtudes.' Muy nina aún 
hizo voto de castidad perfecta, obligándose á no tener 
jamás otro esposo que Jesucristo, y tan heroicamente 
mantuvo esta resolución generosa que renunció á la 
vida antes que faltar á su sagrado compromiso. Al ce­
lestial encanto do la virtud juntábanse en Sobastiaim 
el atractivo de la nobleza y una peregrina hermosura, 
tanto que varios jóvenes de las primeras familias do 
Qnito s:licitaron con empeño la mano do doncella tan 
virtuosa y cumplida. Contaba ya ella diez y nuevo 
años, cuando sus padres ignorando el voto con que 
estaba ligada, aceptaron el partido que les pareció más 
ventajoso y pactaron el matrimonio; éste, al parecer, se 
presentaba como una colocación lucida á  su hija, y un 
recurso salvador para la familia, que ú consecuencia do 
accideutes desgraciados había venido á  caer en pobre­
za. La situación era verdaderamente crítica; sin em­
bargo, Sebastiana, apenas supo la determinación de sus 
padres, les declaró con entereza, que le era imposible 
acoptar ningún enlace por ilustre y beneficioso que fue­
se, porque desde muy niña se había desposado ya cou 
el Bey del Cielo, cou voto de perpetua castidad. Su 
santa tía la animaba á no cambiar de resolución, asegu­
rándole que si era necesario le sobrevendría la muerto, 
antes que faltase á su voto. Al siguiente día fueron

(1 ;  Ib .
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hns & su ordinario refugio, el templo de la Oompa- 
Harían a para encomendar el buen éxito del caso 

i Muestra Señora de Lorefco, y Sebastiana íl consultarlo 
mi sil confesor, el P . Juan Oamacbo. Este, apenas 

c 6 ]a consulta, dijo á  su penitente: ¿J)c eso se afluir,. 
Zñorat Fiíla d sn 1SsiWS0 q,u‘> (ttcn(l^ d o  « su honra, 
í  Qllite la vida, si no hay otro remedio, y se la llave d 
alebrar sus bodas en la Gloria. Dirigiéronse entonces 

dos pudorosas vírgenes, á la capilla do Muestra Se­
ñora de Loreto, para implorar esta gracia; postradas 
allí en ferviente oración, Sebastiana ofreció al Señor­
ía vida en holocausto, y Mariana impetró que fuese 
aceptado el sacriticio. El Oielo recibió inmediatamente, 
en olor de suavidad, um. oblación tan pura; al ins­
tante mismo, la generosa mártir (le la virginidad fué 
acometida de violentísima liebre, que en pocos días le 
arrancó de este mundo y lo condujo al paraíso con la 
resplandeciente auréola (lo las esposas del Cordero.

Mariana no tardó en seguirle; exhortándole á re­
ñir valerosamente el último combate, lo dijo estas pro- 
fétieas palabras: «Anda, hija, delante, que pocos me­
ses me llevarás la delantera. La Pascua que viene 
del Espíritu Santo nos veremos juntas en el cie­
lo.? Y así se verificó. La hija de Cosme (le Caso mu­
rió cual hostia do limpieza y castidad, y nuo’stra santa 
heroína se inmoló cual víctima expiatoria de la Patria. 
Gomo una parto considerable del antiguo reino do Qui­
to fueso por entonces sacudida de terribles temblores de 
tierra, y se temiese ver, do. un momento á  otro, arrui­
nada su capital, Mariana so ofreció en rescato do sus 
conciudadanos; el Altísimo aceptó la ofrenda, y la mag­
nánima doncella consumó su preciosa y corta vida en 
aras do la más pura y abnegada caridad. De esto modo, 
apenas desplegara al sol la tersa y ebúrnea corola, fué 
trasplantada al cielo esta Azueeua fragantísima do can­
dor inocente y virginal.

Acercándose el dichoso tránsito de esta heroína de 
caridad, los cortesanos del Empíreo so disputaron el 
honor «lo comunicarle nueva tan esperada y venturosa. 
Santa Ursula y el glorioso escuadrón de sus compaüo- 
185 vírgenes y mártires le anunciaron, en una visión, 

®ra ya llegado el tiempo de la partida. Santa Ger- 
adis le visitó igualmente, y reveló que el Esposo di- 

u.no aguardaba en la Gloria con siete riquísimas sor- 
I JQsj que simbolizaban el galardón eterno que le esta- 

a preparado. En los días últimos de su vida María-
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un perdió el habla, pues había pedido a Dios esta gra. 
cia para aislarse más de las criaturas y prepararse me. 
ior para aquel momento de que pende la eteruiclao. 
Por este motivo no se comunicó ya con uadie, sino coa 
sus confesores y el Hermano Hernando de la Cruz, qH0 
era uno de sus directores espirituales, y aun con olios 
solamente lo muy necesario y por escrito. Ln moribunda 
Vir,ren recibió entonces un favor simuladísimo de Nues. 
tra Señora de Loreto: una celeste embajada con la cual 
la Emperatriz de los cielos bacía sabor á su tiilelísima 
sierva la hora y el momento precisos do su anhelada 
muerte. <; Estando ya (Mariana) siu habla, en presen, 
cia del Hermano Hernando de la Cruz, pidió por señas 
recado de escribir, y sentándose en la cama, como si 
no tuviera achaque alguno, le (lió cuenta de su alma, 
escribiendo estas razones: Mi Madre Santa Catalina de 
Sena me ha venido á visitar, y me ha mostrado una 
guirnalda hermosísima, para que con ella me corono 
el día de mi partida; y me dice, que ol viernes á la 
noche, entre las nueve y las diez, lian de venir mi Es­
poso y mi Señora, la Boina de los Cielos do Loreto su 
Madre, por mí» (1). ,  , . .

El día anterior á su muerte, que tuó el veinticin­
co de Mayo de 1G4D, fiesta de la Ascención, y «se­
gundo do perdida el tabla, escribió otro papel, si bien 
diferente del pasado, pero lleno (1o virtudes, como por 
testamento de su última voluntad » (2). Eu eso escri­
to pidió, entre'otras cosas, que revelaban su espíritu 
humildísimo, «que le diesen de limosna una mortiijn, y 
sepultura en la iglesia do la Compañía do desús»; pues, 
dice un testigüen los Procesos: «Siempre tuyo deseo 
de enterrarse en la iglesia do la Compañía de Jesus, 
los pies del altar- de Nuestra Señora de Loreto, cuy» 
devota lué y esclava; y algunas veces tomaba la me­
dida de su cuerpo y señalaba su sepultura ou la pean» 
de dicho altar» (3).

El viernes siguiente á aquella fiesta, entre las nue­
ve y diez de la noche, aconteció el glorioso tránsito (0 
esta insigue sierva de Cristo. Asistiéronle en tal raû  
ce algunos padres de la. Compañía y ol santo cernía 
no Hernando de la Cruz. Petroua de San Bruno, co 
fidento de Mariana, declara en los Procesos: «fi110 
halló esta testigo en su muerte que fuó con gian * 2 3

(1} Lib. V, cap. 3.
(2) Ib.
(3) Declaración do Doña Juana do -Peralta.
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de Dios, lágrinms y fervor de esníri- 
m nn sauto Cristo y venerándole E¡er. 
na imagen de la Virgen Santísima » 
le Nuestra Sonora de Loreto. Poco añ- 
!Ó7la moribunda Virgen los ojos ( i lo 

„„„, jubilo, y, por la expresión del rostro
y ademán reverente ele las-manos, hizo comprender que 
Jecibía en ese momento alguna gracia muy extraordi­
naria del cielo. El hermano Hernando de la Cruz, co­
mo favorecido igualmente con semejantes carisinas y 
tan entendido en materia de visiones, advirtió á los cir­
cunstantes qne Jesucristo y su Inmaculada Madre, entro 
Inmenso cortejo de espíritus augólicos, santificaban con 
su presencia sacratísima aquel humilde aposento, pues 
habían venido por Mariana, trayéndole la palma y co­
rona de triunfo. Conociendo entonces que aquellos eran 
los instantes últimos de vida tan preciosa, el Padre 
Alonso do Pojas tomó el Crucifijo en las manos y 
cou palabras inspiradas por la más tierna piedad, ex­
hortó á la agonizante á  refugiarse en las llagas sacra­
tísimas de Jesús, dándoselas á besar las de manos, pies 
y costado; después (le lo cual Mariaua cou un movi­
miento rápido fijó los labios en la corona de espinas, y 
en ol ósculo amoroso de esta sangrienta diadema del 
Mentor, entregó su espíritu en manos del Eterno.

Las exequias de la Sierva de Dios se celebraron 
más como fiesta cspléudida que como ceremonia íúue- 
bre. Las autoridades eclesiásticas y políticas do la co­
lonia, personajes de la más alta distinción y pueblo in­
numerable, concurrieron á honrar los'despojos veneran­
dos de la Virgen. La traslación (lo ellos, desde la ca­
sa al templo de la Compañía, se hizo á hombros do sa­
cerdotes, vestidos con sobrepellices, y dábanse tal pri­
sa en rendir aquel homenaje a qne apenas comenzaban 
unos (á cargar el féretro) cuando entraban otros * al 
decir de un testigo. «Convidaba á ello e! suavísimo 
0 or íluo despedía el venerable cuerpo, pues parecía 
qnola calle por donde iba seexbalaba en perfumes. :> Lle­
garon ‘por fin, auuque con graude dificultad, á la igle- 
Ia da Io.s Jesuítas, donde, entre otros muchos prodi- 

f!os> ac°oteció el siguiente. Oigamos referirlo al P. 
Mor*n de Butrón.
e[ •Sobrevino muy misteriosa casualidad ese día, y fué, 
duL °a^ nd°se transferido la fiesta de Nuestra Señora 
p ar0̂ °> Q110 suele hacerse la segunda dominica de la 

Ua do Resurrección, se celebró aquel año el mismo día

muestras de amor
tu abrazándose cc 
ua’moute, y con u
urobablomente la i
fes de expirar, ah 

.Miflinntes de
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del'entierro de Mariana; con que colgada por esta eircim5.
tanc a n iglesia con festiva pompa y aparato quedó |„
peregrina edgie de Nuestra Sonora en el altar mayo,, 
en líente de la portada, sin haberla lle\ ado a su ca. 
pilla como si qnisiese la-JIadre de Marrana sal,r de 
su m ita  de Loreto A recibirla, y honrarla aun en es­
ta vida, con caso tan singular. Probó un suceso pt0. 
digioso no ser acaso; porque, al entrar el cuerpo por 
ja puerta de la iglesia abrió uu ojo, tan hermoso y 
resplandeciente que pnrecía mi lucero en su brillar, 
causando admiracíóu en los circunstantes que lo vie­
ron que con piadosos susurros formaban mayores es­
timaciones de la difunta. Confirmóse la aclamación, 
cuando al ponerla en el féretro abrió el segundo ojo, 
fijándolos entrambos en la Imagen de Mana, tan cla­
ros hermosos y lucientes, que atónito dej prodigio el 
P. Alonso de Rojas, exclamó diciendo: ¡ Válgame Diojl 
¡QuÓprodigio tan grande! Y porque con mayor ímpetu 
so conmovió la gente, que no cabía en la capacísima 
iglesia, temiendo se abalanzase para hacer pedazos......
ni cuerpo, se subió al túmulo, y con devota atención 
le cerró los ojos». (1)

Finalmente, conforme á los deseos tantas veces 
manifestados en vida por la Bienaventurada, sus sa­
gradas reliquias fueron depositadas en una bóveda 
construida bajo el nltar de Nuestra Seuora de Loreto; 
esto se verificó algo después del primer eutierro, he­
cho en la capilla de San José, porque entouces so ha­
llaba todavía inconcluso aquel nicho mortuorio. En una 
Noticia escrita en 1771, en esta capital, acerca de las 
varias traslaciones de esas reliquias preciosas, halla­
mos lo siguiente: «Habiendo muerto la Sierra de 
Dios, en 2(5 de Mayo de 1(545, en la temprana edad 
de 2(5 años, seis meses y veintiséis días, con fama y 
aclamación de santidad; al tercer día fué depositado 
su venerable cadáver en la bóveda de la capilla de 
San José, de la iglesia de los Padres de la Oompafiía 
del Nombre de Jesús, do esta ciudad.... Pasado un 
mes fué extraído de dicha bóveda, para trasladarlo á 
la capilla de Nuestra Señora de Loreto, donde había 
pedido ser enterrada la Venerable; lo que no se ha­
bía ejecutado por no estar acabada de construir esta 
bóveda al tiempo de su muerte.» Tres años despue9 
se construyó en ese mismo sitio otro pequeño sepul*

(1) Ib. cnp. V.
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«ro, con esta inscripción: Aquí ,Jam la angelica¡ y¡ 
¡en Mariana de lesas y Paredes. J

Esta es la xVzncena fragantísima de Mayo que 
nuestra República ha ofrendado en los altaros de a 

'Madre Santísima de Dios. “e ia

VI

COFRADÍAS ES HOSOIt DE SDUSTKA SEÑORA 
DE LORETO.

Contribuyeron no poco ¡i la celebridad de esta 
santa Imagen, además de los sucesos referidos dos 
piadosísimas Cofradías establecidas en su honor en el 
templo de la Compañía, y compuestas la primera de 
indios, y la segunda, «le españoleo. ’

El padre Onofre Esteban, en su ufan por sujetar 
á los aborígenes al dulce y amable yugo del Evange­
lio, no contento con verlos cristianos, se esforzaba por 
establecerlos en la frecuencia de sacramentos y la 
práctica de virtudes fundamentales y sólidas.

Una de las sautas iudnstrias de que se valía pa­
ra lograr este laudabilísimo objeto, era la creación de 
asociaciones y cofrailías piadosas. Emuló dos con 
aquel fin, la una bajo el patrocinio y título de Mues­
tra Señora do la Presentación, para iudios ignorantes 
auu del idioma castellano, á quienes so predicaba y 
adoctrinaba en quichua; la otra para iudios ladinos, 
esto es, que entendían ya el habla castellana y tenían 
alguna mayor cultura que los otros.

Esta segunda coiradfa era la de Nuestra Señora 
de Loreto. Espectáculo de veras edificante proporcio­
naban a la colonia ambas congregaciones; pues en los 
días do reunión de ollas rebosaba el templo espacioso 
de la Compañía, con la apiñada y ferviente multitud 
de indios que acudían, hasta de parroquias muy dis­
tantes, para escuchar la palabra divina, confesarse, 
•comulgar, y cumplir con las demás prácticas piadosas 
de su respectiva asociación. Un jesuíta notable de 
aquellos tiempos, el P. Manuel Kodríguez, en su obra 
intitulada JEl Marañón y Amazonas, impresa en Ma­
drid, en 1684, nos da las noticias siguientes acerca 
del asunto que nos ocupa (Lib. I. cap. VII): ,

«La Congregacóin de los Indios ladinos (es decir, la 
•de Nuestra Señora de Loreto), que por su mayor co- 
^nnicaoión, ó continuo trato con los españoles, hablan
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buen castellano, además de las platicas y otros pjeiy 
cicios de las demás Congregaciones, añadían demos* 
traciones do liberalidad, en que era menester mode­
rarlos. Un año se les permitió juntar y disponer mu­
chos vestidos, que repartieron entre indios pobres.....;
Ambas Congregaciones de indios patrocinadas de 3£a_ 
ría Santísima, andan muy hermanadas en las acciones 
de piedad y devoción. De estas dos Congregaciones 
comulgan los que tienen licencia y aprobación de los 
Padres, según los ven capaces en la inteligencia de 
los misterios. Y aún en aquellos principios (de la 
Compañía en Quito) había ya de trescientos á  cuatro­
cientos indios ó indias, que comulgaban; y todos en­
tablaron, como dura hasta ahora, el dar el 'día de 
año nuevo, una pública y solemne limosna, en la ca­
lle de aquel Colegio, poniendo en ellas mesas muy 
largas, para todos los pobres de la ciudad, que de los 
indios hay muchos, y aún vienen de los pueblos cer­
canos. Traen por sus parcialidades y parroquias gran 
cantidad de comida y guisados, no menos que de aves 
gallinas y pavos, que se pudieran poner en cualquier 
convite principal; todo adornado con muchas flores 
sobre las toballas, que á veces traen los manjares en 
carros, ó unas como andas; y á lo menos se juntan al 
convite unos doscientos pobres, y es tanta la abun­
dancia que llevan á su casa para otros días.... En 
estas Congregaciones hay indios muy virtuosos, y al­
gunas indias de singular piedad y grande ejercicio do 
virtudes.d ¡Qué bien tan grande hurían aún ú nues­
tros pobres indios, Congregaciones como óstas, si lle­
garan con el tiempo á restaurarse!

Cuando el célebre jesuíta, P. Pairaundo de Santa 
Cruz, entró en Quito, en medio de una procesión so­
lemnísima, trayendo por cortejo muy lucido las primi­
cias de las recientes cristiandades fundadas entre los 
sa vajes del Ñapo y Marañón, salieron sus hermanos 
en le  ígion á recibirle con la portentosa iniageu do 

®euora (le ^oreto, siendo la Congregación de 
este título una de las que más contribuyeron á dar 
pompa y realce A aquel espléndido acompañamiento, 
niu ^ 0C01(lesPués muerte del P. Onofre Esteban,. 
Z  J Z  8 de 1640> 80 estableció otra contra­
en t«Piai °S?  e-.n k°Dor de la misma santa Imagen, 
dación ^ T P <>T?ei a 0omPaüía; ^titulábase esta aso- 
Fn oii -°8 ^ SC QJ 08 de Nuestra Señora de Loreto.”' 
Un su origen la formaban solamente Señoras de la
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primera nob lezaJe  Qu, o, después fueron admitidas 
otras de condición iníenor, y aún también hombres 
entre qu.enes se crien an varios sacerdotes y relia osos’ 
En el archivo del Colegio de ios PP. Jesuítas ,1 ^ 1  
ta capital, existe un autigaio libro manuscrito,’con es-' 
te título: Catalogo de las Soáoras Melaras de ¡a r L Z  
de Zonto. Lo que da un valor subidísimo á esta aso­
ciación, es haber sido miembro do ella la Azucena 
de Quito. En efecto, a los principios de aquel catálogo 
catre los apellidos mas preclaros entonces de la eolo 
„in, encontramos este precioso nombre: Doña Mariana 
de Pandos; y á continuación, en la página de a 
vuelta, aparecen inscritas: Doña Gerónimo de Parales 
--Doña Juana de Caso y su lúja-Doña Andrea de 
Caso—Dona Catalina do Caso 1/ Solazar y 0tris 
&, por tanto, indudable que la Beata Mariana y ¡,¡¡ 
Señoras mas distinguidas y cercanas do su familia fue 
ron las primeras en alistarse en aquella edificante Co­
fradía. A los miembros de ella so les repartía una ' 
hoja impresa, encabezada cou una imagen de la San 
tisimn Virgen y las Letanías huiretanas; al pie de' la 
devota imagen están grabados una S. y uu clavo pa­
ra designar con las dos cosas, conformo al gusto de 
la época, la palabia esclavo. E11 seguida viene el ac­
to de consagración ¡i la Santísima Virgen, que os el 
que Mariaua, como las demás socios, debió hacerlo y 
firmarlo, obligáudose seguramente á renovarlo todos 
los días de su vida; este acto do consagración como 
hecho por lina gran Hierva de ‘Dios, es do precio ines­
timable, y dice así:

«CARTA DE ESCLAVITUD A NUESTRA 
SEÑORA

«Soberana Princesa, Serenísima Reina, Augustísi­
ma Emperatriz de cielos y tierra, Oiouieutísiuia Abo 
£n(ln, Medianera y acogida de los pecadores, Hija muy 
amada del Eterno padre, Madre amable y admi rabie de 
611 Unigénito Hijo, dignísima Esposa del Espíritu San­
to, Sacrosanto Sncrario de la Santísima Trinidad, Virgen
pillísima,* y Dulcísima María, yo (1)................aunque
por todas partes indignísima de parecer delaute de­
muestro divino acatamiento, con todo, movida de vues-

Uianav nT*b Por el lector, el nombro y apellido do nuestra-
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trn inmensa benignidnri, y del deseo, que os habéis Set. 
■vido do darme, de ser vuestra esclava, pecho y C01.a. 
zón por tierra, humildemente postraría a vuestros ea. 
Gratísimos pies, con todo el afecto de mi corazóu nje 
ofrezco y entrego por vuestra humilde y mínima sier­
ra  V esclava perpetua, y como tal propongo iirmemeu- 
to* de serviros fidelísimamente toda mi vida, y pl0cu. 
rar en cnanto pudiere, que otros hagan lo misino, y 
en señal desto traeré conmigo el Itosano, que me sir­
va de cadena, y una S. y nn clavo en memoria y re. 
cuerdo que soy vuestra esclava. Bien veo yo cuan in­
digna soy desta soberana merced, y honroso título d0 
vuestra esclava; pero suplicóos, piadosísima Señora, por 
aquel afecto con que os ofrecisteis por esclava del Se- 
ñor, y por el con que vuestro Benditísimo Hijo mu­
riendo en la cruz nos dejó debajo^ de vuestra protec- 
-ción y amparo, que no mirando a mi indignidad ten­
gáis por bien recibirme y admitirme en el número do 
vue3tras esclavas, que yo desde luego os escojo y recibo 
por mi Señora y Beina y todo mi bien. Santo An­
gel de mi guarda, y demás Cortesanos del cielo

sedme testigos desta mi voluntad, y promesa, media­
neros y dadores de su cumplimiento, alcanzándome gra­
cia para que en todo y por todo acierte ú servir y 
agradar á esta gran Señora, y á su Benditísimo Hijo 
Jesús, y antes perder mil veces la vida, que una sola 
ofenderles con culpa mortal, y así lo iirmo. »

Oon la expulsión de los Jesuítas decretada por 
Oarlos III, desaparecieron ambas Cofradías, basta no 
•quedar ni recuerdo do ellas, «establecida ln Compa­
ñía do Jesús en Quito, en la segunda mitad del siglo 
pasado, organizóse una nueva Congregación do Nues­
tra Señora de Loreto, compuesta .exclusivamente do 
■Señoras, bajo el patronato do la B. Mariana de Jesús; 
esta confraternidad piadosa es la que subsisto íinsta 
nuestros días, con grande provecho espiritual do sus 
asociadas y no poca ediCLcnción del público; ocúpase 
■ella, entre otras cosas, de desarrollar el culto de uucs- 
tra santa Imagen, mantener limpia y decentemente 
adornada su capilla, y celebrar la ñesta que en honra 
de aquella advocación tiene lugar cada año con so­
lemnidad y pompa extraordinarias.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



VII

.TRASLACIONES DE LA EFIGIE PRODIGIOSA

El establecimiento de nuevas casas religiosas en 
América, bajo la dominación española, no era cosa tan 
hacedera como acaso se supone; la Compañía do Jesús 
tuvo que vencer múltiples, y serias dificultades para 
cada una de las fundaciones que llevó á efecto en el 
antiguo reino de Quito. La que más fatigas y sudo­
res le costó fné la del Noviciado. El rey D. Felipe 
IV , por una cédula expedida en el Escorial, en 1626 
prohibió que se realizara en sus douiiuios del Nuevo 
Mundo Ja erección de tales casas siu que se hubiese 
obtenido previamente permiso expreso de la Corona. 
Agregándose á todo esto la oposición tenaz de la Au- 
dieucia y los Cabildos, era empresa peligrosa y ardua, 
que'requería ánimo más que esforzado y-varonil, cual­
quiera obra de esta clase. Los Jesuítas de Quito que 
harto lo conocían, acudieron á la soberana protección 
de Nuestra Señora de Loreto, para alcanzar lo quo de­
seaban, y que tau difícil se les presentaba do lado do lus 
hombres. La Reiua del cielo escuchó benigna estos 
fervorosos ruegos, y, por su mediación, lo que hasta 
entonces había parecido imposible, llegó á convertirse 
en dichosa realidad. En 1622, adquirió la Orden el 
obraje de Sau Ildefonso, á algnuas leguas de esta ca­
pital, donde se estableció el primer noviciado, abierto 
en Quito; la escritura de fundación do esta iuiportan- 
to casa se firmó en la capilla de Nuestra Señora de 
Loreto, siendo provincial el P. Ayerve, y fundadores 
ó patronos de la obra, I). Juan do Vera Mendoza y 
Doña Clara Núñez de Bonilla.

Medio siglo después fuó trasladado el noviciado 
al asiento do Latacuuga. « La casa do Latacunga íuó 
erigida en noviciado con licencia del Bey, el año de 
1G73: su fundador fuó Dnn Juan de Sandoval y Sil­
v a .. . .  La toma de posesión y apertura de la iglesia 
provisional se verificaron el l.° de Noviembre de 16<4» 
^1). Para acrecentar el fervor de los novicios, y po­
ner bajo égida poderosa la nueva fundación,^ que tan­
tos sacrificios había costado, se creyó conveniente tras­
ladar á aquella casa la Imagen prodigiosa de Nuestra * *

, (I) El limo. Sr. González Suárez, en su Historia general de
*a Tí. del Ecuador. — Tomo IV. pág. 487.
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Señora de Loroto, tan cúlebro ya por los favores dia- 
neusados al P. Onofre Esteban y ¡í Mnrmim do desús. 
Da testimonio de esta traslación, como de un l,ecl,0 
público y constante á todos, el P. Moran ,le Butrón, 
que en ‘su obra impresa en 1724, hablando do aquella 
estatua de la Santísima Virgen, la señala como una 
t  Eligía que ni presente está colocada en la iglesia dol 
noviciado de la Compañía de Jesús, en el asiento de
Latucunga » (1)- . . , , . ,

Allí permaneció efectivamente cerca do dos siglos. • 
El formidable terremoto que arruinó por completo aque­
lla ciudad, en 1755, obligó á los Jesuítas á pasar el 
noviciado á Quito, ni sitio espacioso y pintoresco, don­
de lioy se levanta el Hospicio, ó consecuencia de los 
sucesos que antes liemos recordado ya. Eu Lataeuu- 
ga quedó solamente una residencia. La santa Imagen, 
de que venimos ocupándonos, no pereció en aquel ca­
taclismo, porque si bieu se arruinó el templo, se con­
servó ileso ei altar mayor, donde estaba colocada. De­
bemos esta curiosa noticia á un autor contemporáneo. 
«Hallábame en Quito, dice. Era segundo día de car­
nestolendas {del año 1755), y me acuerdo que habien­
do yo predicado á la función de las Cuarenta Horas,
siendo como las cuatro de tardo-----sentimos todos (pie
balanceaba el aposento, y echando á huir otros, los 
que allí conmigo quedaron, puestos do ro lillas y com­
pungidos, pedían á Dios misericordia. . . .  Pasó el tem­
blor, aunque duró hartos minutos, sin otro estrago que 
la ruina do algunas paredes débiles en Quilo y sus al­
rededores. ¿Pero en Tucunga? jOh santo Dios! no 
me puedo acordar sin horror de lo que pasó. . . .  Ca­
yeron todos los templos, hundiéronse las casas, murie­
ron muchas persouas (inclusive varios religiosos de la 
Compañía), y fué muy general el llanto, porque las 
circunstancias de la universal ruina, aumentaron gran­
demente el dolor de toda lina ciudad consternada. Ha­
cíase aquí también eú nuestra iglesia (es un jesuíta el 
que esto escribe) la función de las Cuarenta Lloras, 
y habiéndose concluido el sertnóu, quedando todavía 
mucha geute en la iglesia, so desplomó la bóveda, fal­
searon los arcos, arruináronse las paredes y cogieron 
debajo á casi todos, porque muy pocos pudieron esca­
p a r . . . .  Cuentan una' cosa bien singular, y es, que no 
habiendo caído el fronte del altar mayor donde estaba

(1) La Azucena de Quilo. ̂ Lib. V. cap. 8.
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/alocado el Santísimo Sacramento, y expuesto cou apa- 
-jjtos de adorno y luces, se conservaron los cirios ar- 
dieudo como si tal cosa no hubiera sucedido» (l).

lío habían transcurrido sino doce años desdo aque­
lla catástrofe, cuando otra del orden moral vino íi tras­
tornar profundamente á la tranquila sociedad de esos 
tiempos de la colonia, y fu6 la iuicua expulsión de los 
ilustres hijos de Sau Ignacio, do todos los dominios es­
pañoles, decretada tan despótica y cruelmente por Car­
los III* Bu consecuencia, el gobierno del Roy so apo­
deró de los bienes de la Orden, ó mejor dicho, los en­
tregó a la rapacidad do unos pocos, En el inventario 
hecho con motivo del secuestro do los bienes pertene­
cientes á la residencia de Latacunga, se enumera, en­
tre otras cosas, la Imagen do Muestra Señora do Lo- 
reto. Habría ósta desaparecido como tantos otros ob­
jetos propios de los religiosos oxpnlsos, si el Cura do 
la parroquia matriz de la ciudad mencionada, al ver 
que se vendía aquella estatua preciosa en pública su­
basta, no hubiese acudido á la piedad de los lieles, 
con cuyo auxilio colectó oien patacones, suma eu la 
cual remató para su iglesia aquella histórica y prodi­
giosa Eligió.

Permaneció, pues, ósta en Latacunga, por otro si­
glo unís, siendo objeto de un culto muy ferviente, y 
de suntuosísimas fiestas, con que so esforzaban en hon­
rarla así los blancos como los indios de esa extensa 
provincia. Sin embargo, al andar del tiempo, aquella 
piedad tan activa y ardorosa llegó ú desmayar do suerte 
que una Imagen do recuerdos tan sagrados vino á que- 
dnr relegada, como cosa do menos valer, eu el rincón 
de una sacristía. Como esto se supidso en la capital, 
la asociación do Nuestra Señora do Loreto, que anhe­
laba muchísimo hacerse do aquella inestimable escul­
tura, acudió, para lograr su intento, al limo. Sr. Ar­
zobispo Ordóñez, de feliz memoria, quien accedió gus­
toso á la demanda, lomando en cuenta el riesgo eu 
quo la Efigie estaba de desaparecer, por causa del

¡iilad en el Reino de Qui- 
dol P. Bernardo Ro­

la Quitouso do la Com- 
I América, en 1707, es-

(1) Compendiosa rclaci 
fo—Tratado 2", cAp. 10. "  
cío, último Procurador g(
F. d® Jesús, al ticinp 
“  elidida en tres tumos,. ̂
curiosos acerca do la situación rougtosa, j  -—T . iV’ i
parte do las niitiguus coloVins españolas, «nocida bajo oí tirulo
Presidencia de Quito. La oftijopig¡p*ta^M®rTtt on EsPnfla; el 
legio do la Compaüia do Quitir**—  ̂‘̂ > í'nnin-

e sfl'^yW iIáión’f l l  América, e i m u i ,  <=*- 
cmitfcno hó tícm íJy  datos in teresantes y 
'» n(JiticA }* SOCinl lio CStft

genocida bajo ol titulo^clo 
lonser 

rila'copia.
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, i„ „ „  „„ vacía. P a ra  efec tuar la  traslación  do
ío y T ta n  valiosa filó comisionado por la  C u ria  uno de 
los más respetables miembros del Ooro m etropolitano, 
nuleu marchó Inm ediatam ente á  L a tacunga , y  auxilia- 
do eficazmente por el oportuno concurso de dos Se­
ñoras distinguidas do la Congregación m encionada, 1„- 
gró hacer conducir para Q uito la preciosa Im agen , s,u

COntrCuand6on ian im Uageu hubo llegado felizm ente á  su 
destino, so detuvo & las puertas  de la  ciudad, y al 
otro día hizo su entrada, en -e lla , en m edio de acom­
pañamiento numeroso. F inalm ente , hechos los conve­
nientes preparativos, y  repartidas n u m ero sas  invitacio­
nes la  efigie de N uestra Señora de L o re to  fue devuel­
ta  ál templo de la Compañía, al cabo de dos siglos 
de ausencia, el 30 de Noviem bre do 1 8 8 1 , en medio de 
una solemnísima procesión que, p artieu ilo  de la  casa de 
la  Señora Josefina Floros viuda do B a rr ig a , se exten- 
día basta la  iglesia expresada. F uó  aq u e llo  un  fcriun- 
fo extraordinario y  espléndido de la  B o m a Intímenla- 
da lo cual habrá atraído ciertam eute d e l C ielo muchas 
bendiciones sobro Quito y toda la R epúb lica .

Mientras tanto en Latacunga so armó ira motín 
muy ruidoso contra el Gura de la matriz, poique el 
pueblo le suponía autor de la entrega do la Imagen; 
y llegó á tal punto la exacerbación do los ánimos, que 
para calmarlos fuó necesaria nada monos que la inter­
vención directa del Jefe del Estado. Manifestación 
elocuente pero tardía, del gran aprecio que aquella ciu­
dad tan católica bacía de la efigie prodigiosa de Nues­
tra Señora de Loreto, que un tiempo fuó su más be­
llo adorno y su rnéjor tesoro, y que ahora lo es ele la 
capital.

Y III

DESCRIPCIÓN DE LA IMAGEN; SU CULTO,
Y SUS PRODIGIOS

El diez de Mayo do .Í291 ocurrió en Dalmaeia uu 
hecho para siempre memorable. En Rauniza, peque­
ño lugar situado á las orillas del’ Adriático, entre las 
dos ciudades de Tersatoy Fiunie, unos pobros campe­
sinos advirtieron con asombro, qud sobre una colina, 
donde la víspera so apacentaban tranquilamente algu­
nos rebaños, aparecía do reponte un extraño edificio
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Siu ser sostenido por cimiento alguno, descansa- 
?! íobre la verdü y íVesca grau,a- iQ«6 era aquello? 
S santuario más augusto del universo, la Oasa de la 
Satísima Virgen, donde se realizó el misterio inefa- 
uio de Encamación, y habitó el Verbo encarnado 
„or treinta años; era la Casa de Nazarot que, trans- 
nortatla por los Angeles, había sido milagrosamente 
Laucada de Palestina, para preservarse de las profa­
naciones de los musulmanes, y venía a situarse á la­
do de Boma, eu el centro de la Europa cristiana. En 
efecto, pocos años después la Santa Oasa fué nueva­
mente trasladada á Italia, primero al territorio do Re- 
caunti, y después á otro sitio próximo que so denomi­
nó Loreto, por baber sido un bosque de laureles, se­
gún unos, y según ótros, por ser propiedad do una 
señora piadosa llamada Laurcta. Entre los objetos en­
contrados eu aquel preciosísimo santuario, llamó la aten­
ción de todos una antigua imagen do madera de la 
Virgen Santísima, con el Niño Jesús eu los brazos. 
Este es el origen do la celebérrima advocación d e Nuestra 
Señora de Loreto.

La prodigiosa Eíigic, cuya reseña histórica escri­
bimos, difiere do aquella santa Imagen venerada on 
Loreto, bajo muchos respectos, especialmente por la 
forma y la actitud; la de Italia es do color moreno, 
por haberse ennegrecido la madera con el largo trans­
curso del tiempo y el humo do los cirios; está do pie;, 
no lleva cetro ni otra insignia semejante, porque la 
estatua no es completa, y carece de brazos; pero si se 
prescindo do esa falta, es una obra hermosa y devotí­
sima. La venerada en Quito es de tamaño natural, 
mido un metro cuarenta y cinco centímetros de esta­
tura; se asienta en una silla do estilo romano antiguo, 
tieno al Niño, que mide sesenta y cinco centímetros, 
atravesado en el regazo, ligeramente reclinadas las es­
paldas en el brozo izquierdo do su Madre Santísima, 
que le estrecha con la mano siniestra, y con la dere­
cha empuña un sencillo y pequeño cetro. Ambas Imá­
genes aparecen coronadas, y con expresión y ademán 
muy naturales. Visto de lejos el grupo no es tan 
atractivo y hermoso como de cerca. La Virgen viste 
una túnica de rojo violáceo y uu manto azul con es­
maltes de oro. Él rostro y las manos, en ambas es­
tatuas, son de madera; el ropaje, do linón acartonado. 
El estilo y la ejecución de esta escultura anuueiau, de 
conformidad con la tradición, una obra española, ya
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sen realizada en la Península con materiales enviados 
quizás de América, 6 Ueclia aquí por un artista euro- 
peo.

Desdo que la Compañía do Jesús se establecí A eu 
Quito, se tributó cu todo el antiguo reino de este 
nombre, un culto general y muy íerviOnte a Muestra
Señora do Loreto; y la devoción a sus Letanías creció 
de modo que llegó á equipararse con la del Rosario, 
basta formarse de las dos una sola practica de piedad, 
Bcmln linsta hoy se acostumbra en toda la República. 
Santo Toribio Mogrovejo había, poco antes, alcanzado 
de la Santa Sede aprobación é indulgencias pava 
unas letanías de la Santísima Virgen, compuestas 
para la arquidiócesis de Lima; preces muy hermo­
sas y dignas de alta estimación como aprobadas por 
un*santo, tan piadoso como docto; síd embargo, lian 
desaparecido aquellas casi por completo, suplantadas, 
como tenía que suceder, por las bellísimas ó incompa­
rables Letanías lauretanas; muchas de cuyas invoca­
ciones han sido coniirmadas por el Oiolo con estupendos 
prodigios, de manera que la historia de éllas forma 
una de las páginas más interesantes de los anales de 
la Iglesia. Bástenos recordar, en prueba do lo que 
decimos, las dos fiestas instituidas eu honor de estos 
títulos de la Virgen: Auxilium Chrislianorum y lieju- 
gium Peccatorum. Queda todavía un vestigio do la obra 
del santo Arzobispo, en esas cuatro salutaciones (pío 
el pueblo devoto suele intercalar entro las decenas dol 
Rosario: Dios te salvo, Matía Santísima, Hija da Dios 
Padre: Dios te salve, María Santísima, Madre do Dios 
Mijo: Dios te salve, María Santísima, Esposa del Espí­
ritu Santo: Dios te salve, María Santísima, Templo y 
Sagrario de la' Santísima Trinidad.

La devoción extraordinaria que. en toda ln pro­
vincia quítense de la Compañía se profesaba á Nues­
tra Señora de Loreto, so demuestra por las cuantiosí­
simas donaciones que los fieles hicieron, en aquellos 
tiempos, no solamente á la prodigiosa Imagen venera­
da en esta capital, y después eu Latacunga, sino tam­
bién á las otras que con el mismo título existían en 
en otras varias iglesias y casas de la Orden, tales co­
mo las de Ainbato, Riobatnba, Cuenca, haciendas do 
Pórtete y San Javier de Yunguilla, Loja, hacienda do 
Catamayo, Ibarra y Popayán, según consta del recuen­
to hecho de 1773 á 1790, do las alhajas de que
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«Alomo del Boy se apropiara, luego des,mis de con- 
Íumaí» la expulsión de los Jesuítas, advirtiendo que 
Hinchas de estas allmjas eran riquísimas: únicamente 
la plato de £"? estaba. labn“>a la silla de la eligió ve- 
aerada en- Quito, peso treinta y un marcos y cinco

Ko contentos los devotos de la Santísima Virgen 
on aquella su célebre advocación, de enriquecer sus

t ___« o  tt n i t o r n e  n o n  r l n u n t ; . .n »  r . 1 u oimágenes y altares con donativos tan generosos, pasa­
ron más adelante: alcanzaron déla Santa Sede ¿Acias 
verdaderamente preciosas en favor de los santuaru
donde aquellas santas efigies eran veneradas. En 1(171 
Clemente X concedió indulgencia plenaria, por quince 
años, á los que con las condiciones acostumbradas vi­
sitasen en la Dominica segunda do Pascua la capilla 
de Xuestra Señora de Loreto, do Quito, durante la 
exposición de Cuarenta Horas que se bacía en su al­
tar. Benedicto XIV, por un Breve do 2 do Diciem­
bre do 1743, concedió varias indulgencias, y facultad 
de sacar almas del purgatorio, á ciertas prácticas pia­
dosas hechas ante el altar de Xuestra Sonora de lo- 
reto, do Lnlacnuga.

El motivo principal de esta grande devoción do 
magnates y plebeyos, ricos y pobres, á aquella santa 
imagen, procedía en gran parte do los portentos con 
que la Reina del cielo favorecía á los amantes do esa 
advocación preciosa. En el inventario del secuestro 
del Colegio Máximo consta que, on la iglesia do este 
último, había “Tres cuadros grandes viejos de los Mi- 
lapos do Na Señora de Loreto. Item otro grande dol 
Milagro do Na Señora de Loreto.” Habiendo desapa­
recido por completo aquellos lienzos, se lia perdido 
también el recuerdo de las gracias constantes en los 
mismos. Podemos, sin embargo, calcular que aquellos 
Milagros habrán sido semejantes al que nos reliere el 
biógrafo del r .  Ouolro Esteban, y es el siguiente: 
“Estando (aquel santo religioso) eu Quito, vino á ól 
,,na india con una niña casi muerta ou los brazos, 
llorando y lamentando su desgracia, y pidióudole remo- 
áio con más lágrimas que palabras: el buen Padre la 
consoló y la persuadió que tuviese confianza on Dios 
y en su bendita Madre, que, si le convenía, daría sa- 
jI1(l á su hija; la cual tomó el Padre en sus manos y 
a puso sobre el altar de Nuestra Señora de Loreto, 
puliéndole de rodillas que consolase á su afligida 111a- 

re: dentro de breve rato volvió á tomar la criatura
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buena y Bino, con el gozo que se deja entender de la

madp’exoUla:lma1ravma0rin rin s ig n e  y esplendorosa qD0 
„ , z „„tn devota y célebre Imagen, es que bajo 
fus Tbernnns influencias haya florecido en América 
aonel portento de la gracia, que esta con la suavidad 
de su aroma deleitando & la Igesia entera la angélica 
y virginal Azucena del Paraíso, Marrana de Jesús.
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La. Reina de los Angeles

En uuo de los pilotos mus frecuentados y centra-’ 
jes de esta capital, á tres cuadras de la Catedral me­
tropolitana, álzase, en la seccióu meridional de la Ca­
rrera Garda Moreno, una vistosa y notable obra ar­
quitectónica,. denominada el Arco de la lieina. Como 
esta construcción viene de los tiempos coloniales, 4 
vísta de élla pregúntase naturalmente el viajero: ¿cuál 
fuó la soberana española de la casa de Austria ó de 
Borbón, que supo con sus beuelicios captarse el amor 
y gratitud de Quito, hasta merecer que so lo erigiera 
uu tan singular y gracioso monumento?

•El Hospital de caridad, junto al que so levauta la 
obra expresada, fuó fundado el 0 do Marzo <le 1565, 
siendo Presidente do la real Audiencia D. Heruaudo 
de Santillán, con fondos pertenecientes en su mayor 
parte ni Fisco, por lo que se declaró al Roy único Pa­
trono del establecimiento, y el pueblo so dio en llamar 
6. éste', el Hospital real, cambiando así el título que 
primitivamente se le diera de, Hospital do la Miseri­
cordia de Nuestro Señor Jesucristo (1). Al principio fuó 
servido por la Hermandad de Caridad, que era una co- 
írndín piadosa compuesta do seglares, dirigidos por uu 
capellán; y siglo y medio después, el 6 do Enero de 
170G, filó confiado á los Ikthlehemitas, orden de reli­
giosos hospitalarios fundada en la ciudad do Guatema­
la, por el V. Pedro de Betaucour.

En nquollos tiempos do ib viva y ardiente, la Re­
ligión campeaba con absoluto señorío en todas la es- 
lerns del orden social. Una de las manifestaciones más 
liermosas do la piedad cristiana, eu ese eutonccs, con­
sistía en el culto que se tributaba á varias imágenes 
del Redentor y su Madre Santísima, expuestas eu calles 
y plazas, de modo que la ciudad entera semejaba uu 
vasto templo, donde so respiraba un hmbiente oloroso 
d incienso, y conmovido por oleadas de místicas y arre­
batadoras melodías. No había semana eu que no sar 
líese alguna devota procesión, cantando á coros el sau-

o, (1) Vdaao la Historia general de la República del Ecuador tomo 
3 r cap. 2».
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„  •„ nm' lis calles. Un 1“® principales de ella,to  «osario  po. 1“  cai)osQs ^  estaban  representa!
apaieciau (W vfa Onicis. La Calle ,1c 1„ f¡,¡.
5 ’ S L, I, conserva basta boy, en su nombre, na re- 
lM  , S d« aquella* practicas de piedad edificante y g0_ 
cuerdo de a l os años que fuó arrancado, do
cerosa, J áÍ9  concurridas do esta ciudad, un ,]#.
votísimo cuadro del encuentro d e l^a lv ad o r con su „n- 

^ 1St Oonionne^ taxi ejemplares costumbres,'apenas inau.

Istableciúnento, una imagen preciosa de la Madre do 
D os invocada bajo el titulo de Berna ,1a Jos Angeles. 
fotól era el origen de ella? Antes de re om  lo que oa 
este punto atestigua la tradición, advertiremos que d 
fines del siglo XVI era ya aquella nn lamosa, en todo 
el reino de Quito, que vino ú sor objeto de suutaosU,. 
mas fiestas y el término de numerosas romerías; o 
modo que so hizo necesario construir en torno do la 
celestial pintura un recinto murado en íorma do capí- 
]la. Frente por frente do olla, sin otra división (piola 
calle pública, estuvo situada la casa do la Beata Ma­
riana do Jesús; por lo que esta Virgen admirable pro­
fesó siempre, basta la muerte, la devoción mús tercíen­
te v abnegada á aquel sil predilecto santuario; y des­
pués de Nuestra Señora (1o Loreto, la Keinn de los An- 
geles i'nó de las imágenes (le María Santísima la mas 
amada de la Azucena do Quito.

Cuarenta años despufo quo esta santa heroína hu­
bo partido para el cielo, íuó demolida la capilla primi­
tiva, y editicada on su lugar ótra, no más grande, pe­
ro si más elegante y sólida. Para ensanchar en lo 
posible sus dimensiones, alzaron sobro la callo publica 
un arco, á manera do templete, quo sirviese do pórti­
co al oratorio. Esto permanece todavía en pie, pero 
desierto ya, desmantelado, solitario y silencioso, por ha­
ber sido arrancada de allí la santa Imagen que ora tojo 
su honor y gloria. El arco de quo hablamos es hecho 
de cal y ladrillo. Sobre un sencillo zócalo (lo piedra 
levántanse cuatro columnas macizas quo sostienen aun 
graciosa cópula, con la cual, en ol espacio do algauos 
metros, se cobija todo ol ancho do la callo interine! ifl 
entre el Hospital y el monasterio antiguo del Carinen- 
En el interior de este airoso domo, en el lado que so a< 
hiere al Hospital, se advierte la antigua fachada (lo un
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lieúft capilla, cuyos umbrales quedan como á ochen­
ta centímetros sobre el nivel del suelo; allí, sobre dos 
¡gdras colocadas a la entrada del edificio, se ve escul- 

njilu con algunas abreviaturas, la siguiente inscripción:. 
«Acabóse esta Capilla de Nuestra Señora de los Ange­
les á 1-1 de Septiembre, año do 1<¡S2; siendo Mayor­
d o m o s José H. de Luna y Diego Kuiz, sus Esclavos.» 
Este es el monumento levantado por Quito, eu honor, 
Do de una vulgar princesa do la tierra, sino de la Em­
peratriz augusta de todo el universo; esto es el Arco 
¡6 ja Reina de los Angeles.

Digamos ahora algo acerca de la historia de esta 
santa Imagen, valiéndonos de los poquísimos datos quo 
de ella nos lian dejado algunos escritores de tiempos 
de la Colonia.

El P. Bernardo Recio describe en los siguientes 
términos el pequeño santuario, tal como lo conoció á 
mediados del siglo X V III: «Volviendo A Quito, debo 
celebrar á la Reina de los Angeles, que así llaman á 
uan Imagen que está en frente de la casa que fue de 
la Venerable Mariana do Jesús, y á quien la bendita 
Virgen mucho se eneomeudalm. Está eu una honda y 
muy adornada capilla, sí lsi quo sirve de atrio un her­
moso sirco ó crucero, quo sirve do cambio real. Había 
en mi tiempo uu clérigo que como capellán la servía, 
y los sábados hucín con aparato sus devociones y una 
plática de su excelencia» (1).

Más detallada 6 iuteresiiute que la-anterior es la 
noticia que acerca del mismo santuario nos ba dejado 
el P. Morón do Butrón. Dice que en “La capilla del 
Hospital real do- estsi ciudad (de Quito), so venera 
una hermosísima Imagen de nuestra Señora, que lla­
man do los Angeles, por común tradición quo hay de 
haberla pintado los Angeles en la pared (exterior de 
dicho Hospital); y en Quito es (esta Imagen) el refu­
gio para todas las necesidades, por muchos milagros 
tiuo ha obrado Dios por ella: siendo muy singular el 
adorno, muy precioso el altar, y mucho mayores las 
demostraciones de devoción. Porque los sábados se 
cauta Misa con toda solemnidad; y á !a noche con 
armoniosa música la Salve; y cada año (so celebra) su 
fiesta principal con muchos regocijos: y en este día 
(do la fiesta anual), eutabló la piedad de un caballe-

. (M Compendiosa Relación de la Cristiandad en el Reino de 
wto.-Tratado 2», cap. 8».
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T limosun á una Pol)1'0 doncella, I>ara su 
r0 se diese de i u¡n;e„tos pesos, como se hizo
remedio, el «oie tiva3 aclamaciones ilo obia
por algunos anos, a g0 ha dispuesto otra
de tanto a p i o j e  y Rlori¡l de esta Seño-
no menor, tn ala i capilla todas las noches, ¡¡

f*Ue /  Rosario°sacratísimo^de Marín, experimenté 
coros, el Bosa salterio de la Virgen) son
dase que e a» .« w  (l).
10811 H a b r ía m o s  d e s e a d o  c o n o c e r  siquiera los p r in c ip a le s

üaunuui iipcbo3. según el citado autor,
de Jos Angeles, mediante esta su liernio-
L°rv “pía “ presentaeidn; P¿ro desgraciadamente, coa 
sa j P,a *"* . fi ,)0 pa perecido hasta la memoria

iia,ibra,,o!1íeiolvido 5 llegado hasta nosotros, pero es tan magnífico 
m,o basta pfra darnos una idea de la filial y tierna 
confianza con que acudían nuestros mayores íí implorar 
la protección del Cielo, en este histórico y célebre 
santuario, y la prontitud y benignidad con que la Ma­
dre do misericordia despachaba tilles suplicas.

El siete do Septiembre do 103-, víspera do la 
eran fiesta de la Natividad de María Santísima, mu­
rió en el Colegio de la Compañía do Jesús, de Quito, 
un joven religioso de la Orden, en olor do santidad; 
como la historia do esto siervo do Dios va ligada, 
por lo que después diremos, A ln do nuestra santa 
Imagen, nos es forzoso trazar aquí algunos rasgos, 
siquera sean los más salientes, do su edificante villa, 
antes de referir el estupendo milagro con qno filé la­
votéenlo por la Boina do los Angolés. Lo quo vamos 
á decir lo extractamos de la carta de edificación es­
crita, á la muerte do aquel lióroe do ln virtud, F  
ol P. Baltasar Mas, que entonces era Rector coi 
menoionndo Colegio, y desempeñó después el caig 
de Provincial en esta misma República; liabióiiuoiio 
también servicio las noticias quo acerca del nl,s,u 
asunto consigna el P. Manuel Rodríguez, en Ia ®? 
anteriormente citada, El Marañó» y Amazonas l 1 
I. cap. 13). . ..

TJn estudiante de la ciudad de Oali, tenido 
reputación de virtud entre sus compañeros, que gene­
ralmente le llamaban el santo, habiendo conocido y 
tratado en su país á algunos jesuítas de relevan

flj La Azucena de Quito.—L ib . D I . cap. V.
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mérito, y aoa/o también al célebre P. Kafael p errer 
mártir después entre los Oofanes, se resolvió á dejar 
e, mundo ó ingresar en la Oompañia de Jesús, para 
jo cual abandono su patria y familia, y se vino á 
Quito- Serias y, al parecer, insuperables difloultades 
se opusieron desde luego á la realización de su pia­
doso designio; acudió entonces ai amparo de la Eeina 
de los Angeles, y mediante un espléndido milagro de 
do esta dulcísima Madre, se allanaron todos los obs­
táculos, y filé al cabo recibido entro los Lijos de San
I g n a c io .

Si entre el aire pestífero del siglo había nuestro 
adolescente conservado intacta la inocencia del alma 
creció como gigante entre el ambiento límpido y em­
balsamado del claustro. Fué un ejemplar de todas las 
virtudes religiosas siendo todavía novicio y estudiante 
y mucbo más aún, cuando sacerdote. Su amor á la 
pobreza era tal que carecía gustosamente de todo; ha­
bitaba en los aposentos más incómodos y oscuros; y 
no vestía sino los hábitos viejos y raídos, que por 
inservibles dejaban otros. Su castidad fuó verdade­
ramente angélica, y para mantenerla incólume,. en 
medio do las asechanzas del demonio y la carne, usa­
ba continuamente do rudas y asperísimas mortificacio­
nes. “Oon sor pobrísimo, dice el P. Rodríguez, era 
muy rico en instrumentos do penitencia; pues cuando 
murió le hallaron tres disciplinas y siete cilicios, unos 
más ásperos que otros, y do todos usaba. Topólo una 
vez uno de los padres provinciales que gobernaba en 
su tiempo, una mañana muy fría, y (al verlo) con un ros­
tro casi difunto, encogidos los hombros, y con acciden­
tes do gran dolor, lo preguntó (el Provincial): qué 
tenía, y si por ventura traía cilicio; y sabiendo que 
sí, le replicó: ¿pues, cómo en día tan rigoroso y de 
tanto frío? Díjole entonces el sauto Hermano: pues, 
Padre ¿cómo guardaremos la castidad?”

Pero en lo que más se señaló este Siervo de 
Dios fuó eu el desprecio de sí mismo, y eu la virtud 
do la obediencia. Mientras se encaminaba á Quito, 
hallándose do tránsito en la ciudad de Pasto, “le 
suplicó una deuda suya, dice el P. Mas, que fuese al 
rastro á comprar carne, y el fervoroso mancebo se 
ofreció con agrado ; (y luego que la compró) no aguar­
dando quien la cargase so la echó, siendo aún seglar, 
sobre sus hombros, por todas las calles, con admira- 
oión de todos, diciendo que quería comenzar á des­
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preciar el lanado. Huellas reces repitió esta acción 
después de religioso, y otras iba A la plaza por agua, 
sobre un jumento, aun después de sacerdote”. T 
añade el P . Kodríguez, que nuestro santo relig10s„ 
practicaba estas humillaciones A vista de sus pimentón, 
L e  lo s  te n ia  e n  Quito m u c h o s  y h o n r a d o s . liu ]a 
misericordia con los pobres, refiere el mismo autor, 
era tan señalado, que no contentándose con darles do 
comer muy A menudo A los de la portería, era de los 
primeros en llevar las ollas A las cárceles, a horas 
muy Incómodas, con muy ardientes soles, pasando por 
todo esto con grande alegría. Dióse mucho A lavar 
los pies A los Padres y Hermanos de casa, y en los 
aposentos de los enfermos hacía los oficios mas humil­
des, perdiendo en estas ocupaciones muchas horas do

La carta do edificación concluyo así el cuadro do 
las admirables virtudes do esto Siervo de Dios: “Sn 
obediencia fuó rara: maudaudole un día el maestro do 
novicios que sítense agua del pozo con un arnero, pa­
ra regar la casa, el obediente novicio sin dificultar la 
la acción se fuó al brocal del pozo «í sacarla; pre­
miando Dios sn obediencia ciega, con liacer que las 
aguas so subiesen 4 lo alto hasta ol brocal, donde la 
cogió con un amero, sin que so derramase gota, sus­
tentándose milagrosamente (el agua sobre la criba) 
por su obediencia. Luego que le ordenaron do sacer­
dote le encargó la santa obediencia la Congregación 
de los negros (establecida por los Jesuítas en su Igle­
sia de Quito), donde mostró bien ol celo do las almas 
que tenía, tratando rudos con admirable cordura; pre­
dicábales todos los domingos, enseñándoles antes la- 
doctrina cristiana, de que se aprovecliabau de suerlo 
que, los que antes ni aun confesarse sabían, con su 
enseñanza repetían muy 4 menudo -el confesar y co­
mulgar, enmendando su vida, con admiración de to­
dos. Apenas estuvo dos años en tan santos ejerci­
cios, cuando Dios viendo que en breve había llenado 
el término de sus gloriosos méritos, lo llamó para sí, 
siendo de edad de veintiocho años, con universal sen­
timiento.” . Sus exequias fueron concurridísimas, es­
pecialmente de los negros y demás geuto pobre, á 
quienes tan esmeradamente había . adoctrinado y soco­
rrido; “ y  4 voces pedían los presentes que tratasen 
de canonizar 4 religioso tan santo y hombre tan an­
gelical. Antes de su muerte previno 4 un confidente
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suyo qlie 1(3 hi?iora díir el ^ d ic o  (porque conocien­
do por un aviso extraordinario del cielo que la vio­
lencia de la enfermedad le había de privar del uso 
(l0 sns facultades, le dijo que estando á punto de 
muerte), le1 había de faltar el inicio, como de hecho 
le faltó. "Finalmente acabó con tama de santo.»

Este venerable y humildísimo religioso fue el P. 
P¡ego Oaicedo, ii quien la Reina de los Angeles fa­
voreció con la siguiente maravilla, según refieren los 
padres Mas y Rodríguez ya citados. “Trató con mu­
chas veras (el generoso mancebo, tan luego como 
arribó á Quito,) que lo recibiesen en la Compañía, 
pero como los superiores (de olla) lo veían flaco, y 
aún con algunas llagas en el cuerpo, que por viejas 
se tenían ya por incurables (según otra versión, ' el 
accidente del joven no consistía eu llagas simplemen­
te, sino eu mi contagioso aclinquo do legra, que aún <í 
sus condísipulos los causaba horror), lo daban (los je­
suítas) largas, y aún trataban con desvío; y aunque 
oían sus razones ó instancias, no determinaban, ol ad­
mitirle, por verlo imposibilitado con enfermedades tan 
porlhulns. Viendo pues (pío el principal estorbo de su 
consuelo, era la enfermedad, que natural monto parecía 
imposible curarse, dejó los remedios humanos, que 
tampoco aprovechaban, y se valió do los divinos, espe­
cialmente do la soberana Virgen, y de una imagen 
suya, á quien ól tenía particular devqcióu, y fre­
cuentaba muy á  menudo á rezar do día y de noche,, 
que es la que en esta ciudad vonerau todos, en una 
pared del Hospital.”

Hallándose, pues, una noche ol afligido joven 
conforme á su costumbre, en el pequeño santuario 
do la Reina do los Angeles, encomendándose fer­
vorosamente á. esta santa imágon, con el Üu de al­
canzar el remedio do aquella tembló enfermedad que 
ol impedía ol ingreso 011 la Compañía, “ en medio de 
eu oración oyó una voz que le dijo, que no se acongo­
jase, porque cobraría salud, mandándolo so ñútase con 
el aceite de la lámpara que alumbraba (á aquella mila­
grosa Efigie): hízole el piadoso maucebo con viva fe, 
quedando limpio del achaque; con que se facilitó su en­
trada á la Compañía, donde comenzó una vida angeli­
cal.»

Este y otros semejantes prodigios extendieron por 
todo el antiguo reino de Quito,’ la, fama de Nuestra. 
Señora de los Angeles; pero nada hizo tan célebre es­
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ta preciosa Imagen, corno la especialisima devoción 
que lo profesara la Beata Mariana do Jesús. Ya ho­
rnos dicho que la casa donde nació y habitó, hasta ]a 
muerte, esta ilustro Sierra do Dios, estaba situada 
frente por frente y bajo la sombra del diminuto san. 
tnario, de manera que éste vino á ser el oratorio (l0. 
méstico de Mariana; como las ventanas do su aposen. 
to miraban al altar de la capilla, sin salir de su reti­
ro asistía la santa joven á las misas que se celebra- 
han y ejercicios devotos que se hacíau en aquélla. 
Uno de los testigos, la india Mariana de Paredes, qne 
declara en el Proceso do Ins V ir tu d es  de la Bienaveu- 
tnrada, dice: “Algunas veces la mandaban (á la he­
roica doncella, para ejercitarla en la humildad), sus 
-confesores, que no fuese á la Iglesia á confesar y co­
mulgar y oir misa, y la dicha Mariana de Jesús so 
quedaba con mucho gusto, diciendo que era hija do 
•obediencia, y que así había do hacer lo que la manda­
ba su padre espiritual; pero no por eso so quedaba 
sin oir misa, porque desde la sala de su casa, por una 
ventanita que caía en frente de la dicha capilla do 
Nuestra Señora de los Augeles, que está en la esqui­
na del Hospital real de la caridad, do esta ciudad, do 
mucha devoción, y donde se dicen muchas misas to­
dos los días, la oía, haciendo primero cerrar y echar 
aldaba á las puertas de la sala.”

La amnntísimn esposa de Oristo y fidelísima es­
clava de Mnría no se contentaba con saludar á su 
Boina y Señora, sino se esforzaba además por obse­
quiarla y servirla cuanto le permitían la suma po­
breza y carencia de todo, que voluntariamente ha­
bía abrazado. Cuenta á este propósito, el P. Moran 
de Butrón, lo siguiente: “Era Mayordomo de esta 
capilla de Nuestra Señora do los AugoleR, Juna Tori- 
bio de 'Guevara, hombre virtuoso y do verdad, ol 

•cual jura y declara que, en los dos años quo l’uó 
Mayordomo, traía una india (á la capilla), todos los 
-sábados, uuos ramilletes de flores muy olorosas, y 
plateadas, con dos velas do cera; y sin decir quien 
las enviaba, las ponía encendidas ante la imagen, sir­
viendo de adorno los ramilletes. Eutró (Guevara) ou 
curiosidad de saber quién fuese la persona tan devota 
de María, que con tanta perseverancia la cuidaba; y 

-aunque preguntaba á la india, quién las enviaba (aque­
llas flores y velas,) jamás so lo quiso decir, por indus­
tria de su señora; hasta qué empeñado en ser curio-
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so, 86 una vez en P°s de india, siguiendo los 
pasos para ver donde entraba. Hízolo así: a! disimu­
lo se entró en la casa do Mariana, y muy cerca de su 
cuarto, y por el olor y fragancia-----(que en él ha­
bían dejado los ramilletes), conoció ser ella la que ha­
bía despachado las ílore3. Edificado le dió (á la san­
ta doncella) las gracias del servicio que hacía á la 
Keina de los Augelesj Mariana entonces le respondió 
solas estas razones: Dios nos dé su y rada y couoci-
miento para servir á su Madre. Dichoso Ymstra Mer­
ced gas sirve a tan gran Señora: sea ahora y vara 
.siempre11 (1).

La admirable Virgen perseveró eu esta su filial 
devoción á la Reina de los Angeles, hasta la muerte. 
El último día de su vida, sabiendo por revelación del 
Gielo, que en aquella misma noche había de terminar 
su destierro y volar su alma á la mansión déla  gloria 
eterna, no quiso salir de este mundo siu despedirse 
previamente de aquella maravillosa Imagen. Oigamos 
al P. Moran de Butrón: «Am¡meció el tercero día de 
habérsele quitado (á Mariana) la expedición de la len­
gua, y para mayor felicidad de su jornada (y tránsito 
ó la eternidad), pidió por señas la llevasen á la venta­
na de su cuarto, para oir lina misa que so decía en el 
altar de Muestra Señora do los Angeles, y pedir á su 
soberana Efigie licencia para ver su original en la glo­
ria: filó tan devota su súplica, aunque con mudas 
voces, que hubieron de condescender á su deseo lle­
vándola en brazos á la ventana, do donde oyó una 
misa, ofreciendo oii olla su alma toda al Padre eterno, 
de quiou era devotísima. Achbado el sacrificio, y reno­
vado el de Mariana, le volvieron á llevar al cuarto de 
su hermana Doña Jerónimo, por haber dispuesto uo 
morir en el suyo, sino como pobre eu el ajeno. Aquí 
volvió á ratificar la noticia do su muerte, dicieudo por 
señas, en un solo dedo que mostraba de la mano, cómo 
eso día era el único (que lo restaba) de su vida.» Efec­
tivamente mudó en aquella misma noche.

Tales son las pocas noticias que nos quedan de 
la Imagen de Nuestra Señora de los Angeles, tan céle- 

.bre en los tiempos coloniales, pintada, según el autor 
últimamente citado, de modo portentoso, á la que tri­
butó la Azucena de Quito los más fervientes homena-

(i) La azucena de Quilo.—Lib. HL cap, V.
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ie9 (le amor y venevnoión, y el pueblo todo testimonios 
isplÓDdidos y duraderos de ardiente gratitud, por los 
muchos milagros de que se reconocía deudor como lo 
demuestra el histórico monumento denominado, hasta 
w  el Arco ,lc la Seina. Una edg.e lan preciosa y 
de tan dulces y hermosos recuerdos, no existe ya, des­
graciadamente: hace un siglo, poco mis ó menos, que 
desapareció, por haberse destruido la pared a que osta- 

' bn adherida. Ouíil haya sido la cansa de esta ruma, lo 
ignoramos: si fuó por haberse desplomado y caído 
aquella parte del muro, ó si la derribaron adrede para 
hacer nuevas construcciones en el Hospital; de todas 
maneras es unn pérdida inmensa ó irreparable. Acon­
teció esto mientras aquel establecimiento de beneficen­
cia se hallaba eu manos de los Bethlehemitas. Por 
gran ventaja nuestra se conservan todavía eu Quito al­
gunas copias tomadas directamente del cuadro original, 
antes que la mano del tiempo o del hombre pulverizara 
la tapia en que estaba pintado. Probablemente una do 
estas copias es el lienzo ĉ uo sustituyó & la Imagen 
primitiva en la capilla del Arco, hasta que fuó arran­
cada do ese sitio y trasladada A la iglesia del Hospital, 
á mediados del siglo XIX, para promover la recons­
trucción do este templo, que había sido notablemen­
te destrozado por los varios temblores de tierra que por 
entonces se sucedieron.

La Reina do los Angeles, si hemos de estar A la 
pintura en tela que se venera en el altar mayor de la 
iglesia mencionada, es una efigie de tamaño natural; 
estrecha y sostiene con la mano derecha al Niño Jesús, 
cuyo amable rostro so vuelve A los espectadores, invi­
tando á recurrir A la Madre de misericordia. A los pies 
de ella aparecen los bustos do San Francisco A la de­
recha, y Santo Domingo A la izquierda; bien que no 
so muestra el Rosario en ningún punto del cuadro, por 
lo cual sería arbitrario dar esto título A la pintura que 
nos ocupa, cuando la tradición constante le ha llama­
do siempre la Reina de los Angeles. El color de la 
túnica de la Santísima Virgen es encarnado, y el del 
manto, azul; todo cubierto con esmaltes de oro. En 
torno de las dos figuras, principales asoman ocho de 
ángeles, como flotando en el aire, dos de ellos en la 
parte superior, en actitud de coronar A la augusta Sobe­
rana de todo el universo.
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I Cuánto sería de desear que la piedad jamás des­
mentida del Pueblo quiteño restaurara el Santuario de 
jfyestra Señora de los  ̂Angeles, de recuerdos tan pre­
ciosos, y Qu0  tím distinguido lugar ocupa en la vida 
admirable de Mariana do Jesús, Azucena do Quito, 
gloria de América y espléndida margarita de la diade­
ma de la Iglesia!
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Nuestra Señora del Amparo

v e n e r a d a  e x  e l  m o n a s t e r i o  d e  s a n t a

OLARA, D E  QUITO

I

La iglesia, en uno do sus más hermosos himnos,. 
Imce la siguiente deprecación á la Santísima Virgen: 
Oh Madre Inmaculada del Redentor, que eres camino 
y puerta del cielo, y al mismo tiempo estrella de la 
mar, para proteger á los viajeros y á los náufragos, 
entre las tempestades do esta vida: ven, en socorro 
de tantas almas infelices como caen y so esfuerzan por 
levantarse de sus miserias: Alma Rahmptoris Matcv, 
sucurre caríen ti, surgcrc qui eurat populo. Esta Madre 
dulcísima es el refugio de los pecadores, la salud de 
los enfermos, la fortaleza do los débiles, y nuestro 
principal socorro y auxilio en todas las necesidades; 
porque tal es la voluntad do Dios, dice San Bernardo, 
que todo lo hemos de recibir por medio do María: 
Quia sic est voluntas cjus, gui totum nos haborc voluit 
per Mariam. Hasta aquí liemos contemplado á la Rei­
na del Empíreo, en algunas do sus manifestaciones por­
tentosas en nuestra. República, y la hornos visto presi­
diendo, mediante ellas, á la fundación do casas religio­
sas y establecimientos de beneficencia; vamos ahora 
á admirarla como á  restauradora de ruinas causadas, á 
veces, hasta en el recinto del santuario, por la incons­
tancia y fragilidad humanas.

Refiere Santa Teresa, en el hermoso libro de su 
fufa, escrita por ella misma (cap. 32), que hallándose 
en el convento de Carmelitas de la Encarnación, de 
A-vila,' el Señor le reveló haberle elegido para que lle­
vara á cabo la reforma de aquella célebre Orden, di- 
ciéndola: «que aunque las Religiones estabau (en nque 
tiempo) relajadas, que no pensase so servía (Dios) poco 
en ellas; que ¿qué sería del mundo, si no íuese por 
los religiosos!» Sin embargo, el mundo no quiere- 
ontender esta sublime verdad, estp es, que si no ue
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m ñor las virtudes que se practican en os claustro» 
v que son el contrapeso tfe las iniquidades del siglo 
la tierra sería visitada constantemente por ]a .Ii,sticia 
divina, á modo do Gomorra 5; do Sodoma; por esta 
causa Dios vela con .providencia especial por i0s i usti_ 
tutos religiosos para levantarlos do sus ruinas, 6 imp¡. 
de sn desaparición.

cEl convento de Santa Clara (de esta ciudad) fué 
fundado jjor Doila francisca de La-Oueva, v iu d a ^ i 
Oanitón Juan de. Gnlarza, Alguacil mayor deiJ¿uIto?^7 
Yeriticóse la fundación el O de Noviembre, de 1590. 
Para tomar posesión de la casa, so colocó el Santísi­
mo Sacramento, se cantó en seguida ol Te Deum, y ]a 
fundadora, ¿rostida ya con el sayal de monja clarisa, 
prestó obediencia al P. Fr. Juan do Santiago, Guar­
dián del convento de Franciscanos de Quito, pidiéndo­
le que aceptara en la Orden de los Menores al nuevo 
Monasterio, en que deseaban vivir en pobreza evangé­
lica, observando la regla do San Francisco, ella y Ha­
ría y Francisca, sus dos hijas legítimas. El P. Guar­
dián, á nombre del Comisario y General de la Orden, 
aceptó el nuevo convento y nombró por su primera 
.abadesa á la misma fundadora. Filé designado para 
primer Capellán el Pr'FrTXiíis Martínez. Las prime­
ras religiosas de Santa Clara, fundadoras del nionaste-

Írio de Quito, fueron, pues, Francisca de La-Cueva y 
sus dos bijas María y Francisca» (1).

Este convento que como todos los otros edificó 
en sus comienzos grandemente á Quito, con ejemplos 
de austeras virtudes religiosas, al anclar (lo los tiempos 
6e_npnrtó mucho de su primitivo fervor y vino á caer 

-,en_iina lamentable relajación. Úna dé las causas prin­
cipales do elloTíúTla admisión inconsiderada de sir­
vientas; qada religiosa mantenía en su celda á varias 
de estas criadas, con las cuales so introcíueían perso­
nas extrañas, basta niños, en lo más interior del mo­
nasterio.^ Para sustentar á. toda aquella gente, por (le­
rnas nociva á la vida claustral, las celdas llegaron á 
convertirse en obradores de costura y otras labores 
mujeriles, con cuyo producto atendían las monjas á la 
manutención de sus respectivas subordinadas. Con es­
to, de aquel santuario do la oración y la penitencia 
desaparecieron en breve el silencio, ol recogimiento, la 
pobreza y otras virtudes esenciales á, la profesión nio-

Matoria g e n e r a l  de l a  Btp. dd Ecuador. — Torn. n i .  pag. 201.
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nóstica (1)* embaí go, el Señor que de modo ad­
mirable protege A los Institutos religiosos, y vela por 
ellos, no solamente cu os albores do su fundación, 
sino también, para volverles & 8„ antiguo lustre y pri­
mitiva observancia, cuando han decaído de ella, acudió en 
auxilio de la casa religiosa que nos ocupa, haciendo 
que se trocara en remedio lo que era ocasión y causa 
de ruina.

•|Qué misteriosos y escondidos son los caminos de 
Dios en las almas 1 Para reformar el convento de San­
ta Olora, el brazo del Altísimo eligió por instrumento 
principal do obra tnn difícil, á una do las jóvenes se­
glares empleadas en el servicio doméstico do aquel y 
la educó y formó ou las más arduas virtudes do la perfec­
ción cristiana, basta que llegara á ser dechado y modelo 
de las mismas que debían sor 011 esto sus maestras las re­
ligiosos. Estas vestían de telas finas, usaban calzado, 
y servíanse de adornos para su tocado curioso y nada 
pobre; pues, para corregir estos abusos, manda el Se­
ñor á esa doncella humilde y  fervorosa, quo se vista 
de tosco sayal, se ciña con una áspera cuerda, se des­
calce y lleve una toca do tela burda y verdaderamen­
te franciscana, premiándola en rotorno con ilustracio­
nes, carismns y gozos inefables.

Esta santa y humildísima virgen fné la célebre y 
venerable ¿nana de Jesús, favorecida condones extra­
ordinarios del cielo, la cual floreció en la segunda mi- 
tnd del siglo. XYI1, y murió el 2 ü de Septiembre de 1703. 
Elevóse desde la oscura ó ínfima condición de sirvien­
ta do un convento, basta la más alta perfección. El 
Señor la prescribió primeramente quo pidiese el há­
bito franciscano de la Tercera Orden, «dos años des­
pués quo tuvo el hábito, le intimó la regla, quo había 
de observar como religiosa. Ordenóle (en seguida) que 
el manto fuese del mismo genero del hábito. En 
otra ocasión lo mandó quo usase do sandalias; y para 
decidirle á que del todo so descalco y use tocado (humil­
de y pobre), le previno cou repetidos regalos y favores.» 
Juana de Jesús hizo su profesión religiosa en medio 
de un éxtasis; en 61 se le presentó uu suntuoso tem­
plo, donde «vió al Señor y al seráfico Patriarca San 
francisco, con todos los Santos de su Orden, quienes

, (1) VéaBo oí cuadro quo so traza do estos abusos, en la bion co­
nocida obra V i d a  p r o d ig i o s a  de l a  Venerable V ir g e n  J u a n a  de Je- 
suaf— escrita por el P." Fr. Francisco Javior Antonio do Santa Ma- 
ria: ó impresa en Lima ou 1765,
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. „„ „1 himno Tmt Creator S¡iirilus-, y Santa Ola- 
cantaron c 1 canastillo) en las manos, estaba
ra,’ hiLnndo 'm hábito de sayal recoleto, con „„a 
“ J  la  tosca • Plisóle el (Señor) el habito y ciñóselo 
cuel‘ “ “ ta, sirviéndolo de maestra y madrina la 
“  ™ Santa Óiara. ' Bu otra visión coute.nido .luana 
líTeñor'quo evost-ido de l-ontiücal le l.nso un tocado 
t  lienzo grueso y ajustado al rostro, que le mtnudió 
notable devoción y compostura; y puesto en torma do 
conninblad los Angeles, cantaron con gnu, suavidad la 
antífona Trní Spansa Chrisli a (1)- ,

Al mismo tiempo que Juana de Jesús, para que 
ella no quedase sola en empresa de tanta magnitud, 
Z  suscitada cutre las mismas religiosas la A euerable 
Salivo Gertrudis do Sai. Hílelo,iso que murió A prin­
cipios del siglo XVIII, con tama do santidad. lavo- 
recidn también esta otra sierva de Dios con revelacio­
nes V demás gracias altísimas y nada comunes, después 
de haber ediíicado á sil comunidad con ejemplos ilu ra­
ra virtud entregó su espíritu en manos del Criador; 
v al momento se percibió por tollos los claustros una 
fragancia suavísima, símbolo del alma justa quo cu eso 
instante volaba & los ciclos, después (1o haber embal­
samado el claustro donde vivió cou el heroísmo de su 
caridad y penitencia.

Tales fueron las piedras fundamentales sobro (pío 
se edificó la reforma del convento do Santa Olma. 
Veamos aliora cómo intervino la Santísima A irgou en 
obra tan difícil, preciosa y trascendental^ Nos limita­
remos en esta parto á transcribir la relación de un res­
petable autor contemporáneo, testigo no solamente do 
oídas, sino do vista, do varios de los hechos (pie re­
fiere (2 ).

I I

epor los años del Señor do mil seiscientos ochen­
ta y nueve, próxima la fiesta (1o Navidad, vivía en es­
te monasterio do Santa Clara do Quito, nua religiosa 
lega, llamada Catalina del Santísimo Sacramento, mu.v 
dada al retiro, oración y penitencia, cuyo fervor so co­

tí) El P. Fr. A n ionio d e  Santa M a r í a ,  ou la obra ya citada- 
(2) El P. Fr. Mnrtiu do lu Cruz, carmelita descalzo, en el tom 

9° do su obra intituludn, L a  P e r l a  m í s t ic a ,  e s c o n d id a  e n  l a  eo jic ii' 
de. l a  h u m il d a d ,  la V e n e r a b le  V ir i / e n  G e r t r u d i s  d e  S a n  Ild e f o n s o '  
obra ijiio so guarda medita en el cou vento do Santa Clara.
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jjjimicaba con almas contemplativas; ó para enseñar & 
njncbas, ó para que todas la adoctrinaran, según era de 
liuniiM0- P«so 1(>s 0.1° |  0,1 la que era ejemplar de 
humildes, Gertrudis de Sau Ildefonso, para que con su 
trato y ejemplo so adelantara en las virtudes que de­
seaba conseguir, para con ellas agradar á Dios Se 
enfervorizaron (las dos) tanto que puesta la mira en el 
norte de sus acciones, María Santísima, le suplicaban 
las favoreciera en todo lo que fuera más del gusto y 
agrado do su Mijo precioso. Para cuyo ofecto°hacían 
novenas, mandaban decir misas, frecuentaban las dis­
ciplinas, los cilicios eran ordinarios, los ayunos conti­
nuos, y la oración y lágrimas que presentaban al Se­
ñor (para alcanzar la reforma del monasterio) dijeron 
el fervor do sus espíritus.

«Al poner en una de estas novenas una imagen do 
María Santísima Señora Nuestra, se levantó (en las 
dos) un deseo (do que so dirimiese en honra do la San­
tísima Virgen, la disputa que algunas religiosas habían 
levantado) sobre si era hermosa y devota la imagen* 
y sin dar lugar á los votos de algunas que (en ese 
momento á la celda) concurrían, dijo la dicha rolmo- 
Bti lega, Catalina del Santísimo Sacramento: «Ojalá yo 
viera en esta pared de mi oratorio donde estamos, 
otra semejante. :> Y como Dios pone estos deseos cuan­
do quiero y lian de ser para honra y gloria suya, los 
llevó adelante. Fervorizóse la petición, y (en virtud 
do ella) la que no tenía (antes) en su oratorio y pared 
más do uu euadrito mediano, en breves días reparó 
sobresalían por los lados del dicho cuadro unas líneas 
ó perlilos con apariencias ó sombras do imagen, que 
demostraba algún misterio. Y como no dieron luego 
asenso ni (testimonio de sus ojos, ni so inclinaron á 
tratar con) favor ó culto (aquello quo veían), hicieron 
jaicio sería (eso) polvo ó polvos do varios colores, sin 
más averiguación quo mandar á una criada los limpia­
ra con un plumero. Y al repetir los ejercicios halla­
ron ser los colores más vivos; y juzgando había la 
criada omitido el mandato de sacudir con el plumero 
el polvo, la dijeron: « ¿cómo faltas á la verdad, en 
decir que habías limpiado el polvo?: mira, mira cómo 
está esa pared:'.—-(Repuso la criada entonces:) .Seño- 
Ia> ya hice lo que me mandó, y (aquel polvo) no so 
Quiero quitar» . —Ahora, en acabando los ejercicios (de 
la novena, añadió la religiosa) verás cómo yo lo quito.' 
fícelo (refería después Catalina del Santísimo Sacra-
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monto) asi, yo ou persona, ú tarto y mañana por „ni. 
Tos (lías y viendo se avivaban nías y mas los colores,
cuub ui ..o,, ni a c mío tnrlsui loo ...
y ern 
allí esti

imposible (quitarlos) por míis que todas las qU(¡ 
■íbamos hacíamos, aún con panos retregaudo |a 

pared "nos parecía se incorporaban mas y mas en ella, 
(nnrloque) su determinó (ni fin) quitar el lienzo y umr. 
co y (le una vez limpiarla pared con blanquearla ó la.

viulO;ai (jUe retiraron el lienzo y mareo, r.ouio
nnieu quita una nube, que luego se manifiestan con 
S s  Claridad los rayos del sol a este modo se maní, 
testó el rostro V taz. hermosa e imagen do Mana San- 
tfei.ua con el Niño Jesús al lado izquierdo, tan lier- 
muso Y agraciado, como sol místico de las eternida­
des eu los°brazos de la aurora brillante, María San­
tísima de cuyos resplandores todas (las personas pre­
sentes al prodigio) participaron.

«Y como el Señor para hacer ostentación de su 
poder y mostrarse maravilloso, permitió saliera la di­
cha Imagen con colores algo apagados, y -a l  determi­
nar los avivara el pincel, se bailaron admirados los 
que de la tardo á la mañana vieron había corrido al­
gún espíritu angélico las líueas, y puesto á lo divino 
el rostro ó imagen celestial. Y tiara dar a  en tender 
el Señor no permitía su Majestad llegara pincel huma­
no á tocar eu el retrato divino que su poderosa ma­
no había sacado ú. luz, estuvo esta santa Imagen por 
algunos días sin brazo izquierdo; y al puuto que ol 
Señor Ilustrísimo, Dr. D. Sancho And nulo y Figue- 
roa, acompañado do personas graves, (tales como) D. 
José Fausto y La-Cueva, Deán de esta santa iglesia 
catedral, y Comisario del Santo Oiicio, el lt. P. José 
de Cases, do la Compañía de Jesús, docto, santo yen- 
tendido (que por bastante tiempo fue confesor do la 
V. Juana de Jesús), y  otros, vieron la santa Imagen, 
y supieron los prodigios referidos (maravilláronse gran­
demente de todo ello), y los pintores que (habían sido 
llamados por las monjas- para que completaran lo (pío 
faltaba á la Imagen) suspensos y admirados (también 
él los), con tabla y pinceles, so hacían lenguas de lo 
que habían visto y veían, y esperaron íí lo que su Ilas- 
trísima y varones tan doctos, on orden á  piular el 
brazo isquierdo, determinaban. Después de varios pa­
receres determinaron, por quedar según lo natural el 
Niño como en el aire, sin el brazo (de su Santísima 
Madre) donde estribar, se le pintara (este brazo qu°
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faltaba), para perfección de la Imagen. Hízoso así á 
vista*do toaos. \  el día siguiente apareció la santa 
Imagen con otro brazo mirnculoso, un poco más arri­
ba del pintado. Corrió la voz (do este otro prodigio), 
vino (nuevamente) el Señor Obispo con los ya men­
cionados, quienes dieron por milagro el presente; y 
más que en su presencia se filé como desvaneciendo el 
brazo pintado.  ̂ Aunque (eou este suceso manifestó el 
cielo que ningún pincel humano debía atreverse á to­
car aquella sagrada imagen) después el Señor permi­
tió a I® devoción (de un piadoso pintor) dibujar esos 
esmaltes dorados (puestos sobre, los ropajes do las dos 
figuras del cuadro, como se ven basta ahora).

cY quedando á la vista (de este postrer portento) 
nuevamente maravillados (el Prelado y los que le acom­
pañaban), dispusieron dar y poner nombre á esta san­
ta Imagen, (para lo cual) registró su desvelo los va­
rios nombres y apellidos de las imágenes que la igle­
sia venera; (como fruto de esta diligencia) se determi­
nó se llamase esta santa Imagen Nuestra Señora del Am­
paro. Y así desde luego la invocaron diciendo: ¡Oh 
jlírtrffl; Amparo del Alma mía! Y tildas las religiosas 
en sus aflicciones la invocaban con devoción y alegría 
de esa suerte .. . .

«.Fuó tanto lo que so fervorizó este monasterio en 
el amor do Diaria Santísima (después de esto prodigio), 
que luego manifestaron (lasreligiosas)en novenas su amor, 
(así como en acudir) ú tarde y mañana á visitarla y po­
nerla luces, esperando de tan poderosa Mailro el reme­
dio do sus penas y aflicciones. Cuál le presentaba 
una memoria (ó exvoto) do cera por el favor conse­
guido; cuál se presentaba eou sus penas y dolores, y 
avivada la fe conseguía su demanda; cuál desde su le­
cho y celda, por impedido, y no poder en su oratorio 
visitarla, la llamaba, la pedía, la rogaba se sirviera co­
mo Madre, como Módica y poderosa curarla de dolen­
cias tan penosas. Y como toda (la Santísima Virgen) 
es la misma caridad, no se extrañaba en visitar á 
quien con tanta fe llamaba, consolando á unas, ani­
mando á ótras; y más dé dos veces so dejó ver esta 
Señora, que saliendo de su (pequeñísima) capilla (en 
que so transformó la celda donde apareció la Imagen), 
iha visitando las celdas de sus bijas, y santificando 
con su presencia los claustros, y defendiendo de su 
adversario á sus devotos. De estos casos había mu- 
choa y singulares.. . .
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jXncba liarte le tocó ii la venerable virgen Got- 
trnilis (lo San Ildefonso (en las gracias dispensadas por 
Nuestra Señora del Amparo), pues en sus mayores tra­
ban s ocurrían con luces y novenas al amparo de Ma­
ría- y aunque murió la compañera (Catalina del San- 
tísimo Sacramento), no por eso dejo la i renuencia de 
este santuario; basta pocos días antes do su tallecí- 
miento puso velas, ó hizo novenas, como despuliéndo­
se de su Majestad en su imagen, para verla cara a cara, 
mediante la misericordia de Dios, en la patria celes-
tiltil* *«De aquí tomó la devoción mano para festejar á
esta Señora cou cautares de salves, letanías y misas, 
que cou orden de los Señores Obispos, asistente toda 
la Comunidad, públicamente le cantaban los capella­
nes, un día señalado del año. (La enerable Gertru­
dis de San Ildefonso compuso, para dar más realce á 
aquella solemnidad, la letra y la música de un himno 
muy devoto, que, en honra de aquella santa Imagen, se 
solía por entonces cantar en el monasterio).»

Añade el P. Martín de la Ornz (pie la aparición mi­
lagrosa de Nuestra Señora del Amparo fue un hecho 
cuidadosamente exainiuado por. los más graves teólo­
gos y doctores que entonces existían en Quito, y so­
metido al fallo do la Sauta Inquisición, tribunal que, 
cou autoridad eclesiástica y política, juzgaba en aquel 
tiempo y cou mucha escrupulosidad, de causas seme­
jantes, para evitar que el pueblo, especialmente las 
personas devotas, fuesen presa de alguna superchería. 
Por consiguiente, el suceso que nos ocupa tiene á su 
favor el fallo de la autoridad elesiástiea, y es uno «lo 
los más maravillosos que eu nuestros anales religiosos 
se registran. He nqní el testimonio que de ello nos ha 
dejado el referido autor. «El Ilustrísimo y ltvdmo. 
Sr. Dr. D. Sancho ÁnGrade y Figueroa, Obispo de es­
ta santa Iglesia de Quito, hizo junta de los Ministros 
de la Sania Inquisición, con teólogos y más ministros 
entendidos en esta facultad, á que declararan sobro esto 
milagro, si había alguna duda. Y vistas todas las cir­
cunstancias declararon serlo; y favor grande el do Nues­
tra Señora de la Concepción (Patroua de la Orden 
Franciscana), que bacía á este monasterio. Y confir­
mando (el Prelado) el dicho de todos, le pusieron p°r 
nombro (á la santa imagen, el de) N a Señora del Ampa‘ 
ro; y bendijo su Ilustrísima en oratorio la tal celda 
(en que se había aparecido la milngrosa Bfigie)> d°n'
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do lo celebran fies.as con Misa, el (lía de su aparición, 
(oa el oratorio) que el capellán de dicho convento cuida 
con mucha devoción.»

Esto acontecimiento prodigioso fue acompañado y 
seguido de otros varios extraordinarios, felices no po­
cos, como ciertas curaciones y gracias atribuidas á la 
intercesión de la Santísima Virgen, y temerosos algu­
nos, como el siguiente, que cuenta el mismo autor, en 
éstos términos: «Al tiempo que Nuestra Señora de El 
Amparo se apareció, so dejó ver un toro negro bra­
mando por todos los claustros y coidas del convento, 
persiguiendo á las monjas, que todas lo vieron, y que 
(seguramente) era el diablo, y batiendo oración á Dios 
Enestro Señor, vio, entre otras, una monja, llamada 
San Bernardo, á Nuestra Señora con el Ñiño en sus 
brazos, vestida do una tónica blanca y el manto azul, 
echando al toro hecho demonio (ó mejor dicho, el de­
monio en ligara de toro), de todos esos claustros, á 
los iníiornos, para que no se oyesen más los bramidos 
de tan infernal toro. Oou esto favor quedó ol conven­
to en quietud y sosiego, dando (las religiosas) gracias 
á Dios y á María Santísima por tan singular favor.»

Nuestra .Señora del Amparo es, según consta del 
respetable testimonio y sencilla relación que acaba­
mos de insertar, como también do la tradición fiel­
mente conservada en el monasterio do Santa Olara, 
una Imagen aparecida milagrosamente sobre una pa­
red de adobos, en el interior del oxpresado Oonvento; 
podemos pues sin vacilación decir, (pie Quito posee 
una eligió de la Santísima Virgen, pintada verdadera­
mente por los Angeles (l). Otra pueba y muy convin­
cente, del origen milagroso (lo este fresco, es el he­
cho do encontrarse obra tan acabada y preciosa, do 
grandes dimensiones, en una oscura y estrecha celda, 
lugar nada á propósito pura oratorio, ni para que pu­
diese trabajarse un cuadro semejan te. Poro si ésta 
es pintura (lo los Angolés, ¿qué so propusieron los ce­
lestiales espíritus al trazar eso admirable dibujo? 
Seguramente que alguna enseñanza muy alta quisie­
ron darnos, algún misterio (1o amor revelarnos, en 
esa muda pero elocuente manifestación del Salvador 
y su Madre Santísima. La extraña y singular actitud

(1) Decimos p in ta d a  p o r  lo s Á n g e la , pornuo loa autores místicos 
atribuyen generalmente tales obras & los celestiales espíritus, y no 
^ la acción incouscionto do causas purainonto materiales.
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on ano cstáu representados, junto con la historia del 
monasterio, nos darán bastante luz para entrever el 
profundo y grandioso significado de esta celestial apa­
rición. , . , .

Uno de los prelados mas piadosos y ejemplares 
que ha habido en América, un verdadero discípulo de 
Santo Tomás de Yillanueva, el limo. Señor D. Eray 
Agustín Oorufio, Obispo de Popayan, fue injusta y 
sacrilegamente ultrajado por la Peal Audiencia de
Quito, que mandó prenderlo en su diócesis, y traerlo 
preso sí esta ciudad, sin otro crimen que haber ese 
santo y digno príncipe do la Iglesia sostenido, como 
era su deber, los derechos sagrados de la inmunidad 
eclesiástica. Esto acontecía allá por los años do 1581 
á 1583. El ejecutor de esta monstruosa iniquidad que 
escandalizó grandemente á estas tierras recientemente 
conquistadas «í la íe católica, fuó el capitán Juan Ló­
pez de Galarza, en razón de su cargo de Alguacil 
mayor do Quito. Dios castigó severamente á los per­
petradores de semejante atentado. Esta justicia inexo­
rable alcanzó también ni Capitán, que murió en edad 
temprana, bien que arrepentido do su falta, y después 
de haber dado por ella una condigna reparación. Pues 
bien, el convento do Santa Clara fuó fundado por la 
viuda precisamente del desventurado Galarza; y si es­
ta piadosa señora cedió todos sus bienes para el esta­
blecimiento del nuevo monasterio, y so encerró en él 
con sus hijas, es decir toda su fumilia, fuó movida ea 
gran parto por “la temprana muerte do su marido y 
el deseo de reparar el escándalo que ésto había dado”, 
como fundadamente supone el respetable historiador 
do quien tomamos estas noticias (1).

Medio siglo después do fundado esto convento, 
.fuó profanada su iglesia con un horrendo sacrilegio 
que, por lo raro do esto crimen en aquellos tiempos 
de fe viva, cansó grande escándalo en toda la Amé­
rica española; con cuyo motivo so ofrecieron solem­
nes desagravios á la Majestad divina, no solamente en 
Quito, sino también en Lima y otros lugares. El ca­
so íué que el 19 do Enero de 1649, linos iudios mi- 
sembles, tentados por sacrilega codicia, penetraron au­
dazmente, por la noche, en el templo de Santa Cla­
ra, y hurtaron de él la custodia y el copón con las-

(1) El limo. Sr. González Sudrez, en su Historia general de Itl 
República del Ecuador.—Ib.
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santas Formas, las arrojaron ahí corea ocultándolas en­
tre la tierra, y se llevaron consigo los vasos sagrados. 
Descubiertas aquellas simias Formas prodigiosamente, 
al cabo de muchos días, luerou trasladadas al temido 
en medio de una magnifica procesión de penitencia, en 
que tomaron parte las autoridades eclesiástica v política 

•el clero, las comunidades religiosas, distinguidos ca­
balleros y pueblo innumerable. Para perpetua repara­
ción de aquel sacrilego atentado, so construyó des- 
pués en ej s' tK) donde fueron eticoutrallas las adora­
bles Especies, el pequeño santuario conocido hasta 
boy con el nombre popular de Capilla del liolo, aun­
que sn título propio es de Jcrwuüén, denominación 
que se bu aplicado á  la quebrada profunda junto á 
la cual está construida aquella.

Nuestro divino Salvador se dignó entonces hacer 
resplandecer el dogma de su Preseucia real en la ado­
rable Eucaristía, por medio de dos bellísimos porten­
tos: el primero fuó que la Hostia prolanada por aquel 
horrible atentado se encontró en un gracioso cerco ó 
viril de menudos granos de arena, formado por las 
hormigas, que como vigilantes centinelas so habían 
agrupado en torno del Pan do los Angeles, tribután­
dole, ásu modo, la adoración que le negabuu los hom­
bres. El segundo fue, que cinco meses después de 
perpetrado aquel hurto sacrilego, como se ofreciese, en 
la pequeña población de liten, situada en la costa del 
Perú, una función piadosa de desagravio á la Majes­
tad divina, por aquel sacrilegio, apareció en la sagra­
da Hostia expuesta en la custodia, el Niño Jesús, eou 
el rostro hermosísimo, coronado por ondeantes bucles do 
dorada cabellera, que le caían graciosamente sobre los 
hombros, y resaltaban, por el contrasto, en la túnica 
de color morado ó violeta, que vestía.

Cuarenta años después de esto admirable suceso,, 
en vísperas do la fiesta do Navidad do l(¡S!t, tomó 
ú manifestarse el mismo divino Niño, no ya en la 
Hostia consagrada, sino pintado por los Angeles cu una 
pared del monasterio do Santa Clara, y muy cerca del 
sitio donde fuó arrojada por los nidios sacrilegos la 
Divina Eucaristía; pero en esta ocasión no se mostró- 
el Salvador solo sino acompañado do su Madre San­
tísima, y en los amantísimos brazos do olla, llccor- 
dados estos antecedentes podremos ya descitrar el mis- 
terio y enseñanza que eucierra la aparición de Núes-
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tra Señora del Amparo, y nos claremos razón d0 8ll 
actitud verdaderamente singular y peregrina.

Esta preciosa Imagen es do tamaño natural; repte, 
sentadla Santísima Virgen, cual si acabara de descender 
do los cielos, pues el manto azul turquí se levanta on­
deante á la derecha, mientras toda la figura se inclina 
hacia el lado izquierdo, que es donde aparece el i u. 
finito divino en brazos do su Inmaculada Madre, la 
que so muestra como haciendo tin esfuerzo pava alzar 
del suelo á su Hijo amadísimo, arrojado allí si la jn. 
clemencia, por la sacrilega maldad de los hombres. El 
rostro del Niño es hermoso sobre manera, y está cir­
cundado de muy vivos resplandores, sí modo do sol, 
de quien recibe lumbre y colorido toda aquella escena 
celestial; lanza juntos entrambos brazuelos sí lo alto, 
en dirección á María, como pidiéndolo auxilio; y con 
la expresión del semblante y todo el ademán del cuer­
po eslá diciendo á su Madre Santísima: ¡Por qué me 
has desamparado'. El semblante do la Virgen, como 
qne está vuelto á la izquierda, aparece un tanto de 
perfil, y es de notable belleza; dótale el abundoso cabello 
en la misma dirección del manto, entre las irradiacio­
nes del nimbo que resalta muy bien sobro la túnica 
do rojo carmesí. Los esmaltes de oro que brillan en­
tro el manto y túnica, so deben al arto profano de los 
hombres, todo lo domás, en esta admirable pintura, es 
obra do los Angeles, según la relación untos citada.

¿Y qué ha hecho Quito en honra (1o esta celestial 
Imagen? ¿Oon qué muestras do amor lia recogido esta 
dádiva riquísima de lo alto?. . . .  Allí lo seutimos decir, 
pero es preciso: la peregrina efigie do qne nos ocupa­
mos está expuesta á desaparecer en breve, sin (pie 
Quito se dó siquiera cuenta do la joya inestimable (pío 
posee. Uno de los más recios temblores, do no lineo 
Hincho tiempo, ha cuarteado la pared, sobro la quo 
está trazada la maravillosa pintura, surcando con una 
grieta, como en aviso do próxima destrucción, aquel 
cuadro dibujado por un estupendo prodigio.

Tiempo es ya que se construya ou torno do esa 
preciosa Imagen un santuario digno de ella, quo po­
dría fácilmente abrirse al publico, puesto que ol muro 
en que está ella pintada se levanta junto á  la callo 
denominada Carrera de Oueuca. |Quó sorpresa tan gra­
ta  sería para todo Quito, hallarse, al cabo de (los si- 
.glos, en presencia do una valiosísima joya que posee 
sin conocerla!
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Nuestra Señora del Amparo os la Inmaculada y 
ferventísima reparadora do los ultrajes irrogados por la 
maldad do los hombres u la Divina Eucaristía. ¿Y cuín- 
do esta reparación so ha hecho más necesaria en nues­
tra República que en los tristísimos tiempos en que 
vivimos! Un Arzobispo ilustre, envenenado sobro la 
mesa sagrada del altar, la Hostia divina profanada el 
i  do Mayo en Eiobamba, y tantos otros atentados se­
mejantes, exigen hoy como nunca que se tributo un 
culto especial á esta santa Imagen, por medio de la 
cual nos ensena el Cielo la práctica de la hermosa vlr- 
tud de la reparación.

Además, Nuestra Señora del Amparo se lia din-na­
do manifestarse como protectora especial de los Insti­
tutos religiosos, ya para levantarlos á su propia per­
fección, si han caído do ella, ya para preservarlos do 
una inminente ruina; es, pues, necesario recurrir sí es­
ta advocación preciosa como al mejor escudo contra 
los dardos del radicalismo impío, asestados ya contra 
los asilos santos do la oración, el recogimiento y la 
penitencia.

El dulce y amable imperio do María Santísima 
en ol Ecuador, es como un grandioso edificio, que cuen­
ta ciertamente con ricas y hermosas piedras de cons* 
tracción, pero cuya fábrica está todavía por levantar­
se. Sería, por tanto, muy laudable dar el mayor real­
eo posible, á o&las manifestaciones portentosas do la 
Reina del Oielo, cercándoles del honor y gloria que 
do justicia les correspondo.
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Nuestra Señora de la Escalera

Observación antigua y muy verdadera es que, ordi­
nariamente, las imágenes más portentosas de la Santísima 
Virgen son las que de un modo especial han sido vene­
radas por algún gran santo; como en testimonio do la sin­
gular complacencia con que la lieina del cielo lia escu­
chado en todo tiempo las súplicas dirigidas á ella por 
los fieles servidores de su Hijo divino. Prueba elocuen­
te de lo que acabamos de decir es la breve historia do 
Nuestra Señora de la Escalera, preciosa Imagen que de­
be su origen ú la extinguida Recoleta dominicana de 
Quito.

La benemérita Orden de Santo Domingo se esta­
bleció on la capital do nuestra República á mediados del 
siglo XVI, poco después de conquistadas estas tierras 
por los Españoles.

«Aunque el P. Er. Alonso do Montenegro, acompa­
ñó á Benalcázar en la conquista do Quito, los Padres 
Dominicanos no fundaron convento do su Orden ou esta 
ciudad sino cinco años más tardo; pues el 1" do Junio de 
1541, concedió el Oaliiblo á Fr. Gregorio de Zarazo sitio 
para que edificase convento, á petición del mismo Padre, 
quien alegaba la falta que había en esta tierra do sacer­
dotes que se ocupasen en la predicación do la divina pa­
labra» (1). Desdo entonces acá la ilustro Orden do Frai­
les Predicadores no lia dejado do producir en nuestro sue­
lo varones eminentes en letras y virtud, y no pocos que 
lian muerto en olor de santidad. Entre todos ellos es al­
tamente célebre el Padre Fr. Pedro Bodón, do quien lian 
hecho muy grandes elogios escritores tan distinguidos 
como Meléndez, en sus 'Tesoros verdaderos de las Indias, 
y el limo. López, obispo de Monópoli, en su afamada 
Historia de la Orden de Santo Domingo (2).

Nuestro historiador nacional, el limo. Sr. Gouzález 
Sudrez, á quien acabamos do citar, nos da un breve com­
pendio do la vida del Venerable Bedóu, en los siguiou*

(1) El limo. Sr. González Suárez, on la obra citada, tomo 2o, pá­
gina 239.'
a , (2' Véase on ol Apéndice, lo que dicou estos historiadores acerca
aol P. Bedóu.
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tos tiramos: «Casi al mismo tiempo que so fumlal,a 
(on Quito) ol monasterio do San Diego, se bacía tam- 
W.„ ía fundación de un nuevo convento do Dominicos, 
el cual recibió el nombro do Rccoluta, porque los Irados 
“ o se retiraron & vivir en él toman el propósito do 
guardar, con cuanta perfección les fuera posible, las re- 
fias V constituciones de su Orden. El fundador fue el pa. 
die Fray Pedro Bedón, nativo de esta cuidad, y nieto, por 
parte de madre, del capitán Gouzalo Díaz de Pineda, uUo 
dé los más famosos conquistadores de estas provincias: su 
Padre iuó Pedro Bedón, español, y su madre Juana 
Dhz de Pineda. Vistió el hábito de Santo Domingo 
en‘ol convento de Quito: hecha su profesión, fue en­
viado por sus superiores á Lima, donde continuó sus 
estudios y ensoñó Filosofía. Ordenado de sacerdote, re­
gresó á Quito, y aquí, durante quince anos, íuó pro­
fesor de Teología. También tuvo á su cargo por algún 
tiempo la enseñanza do la lengua del Inca.

«El año 1592, con motivo del dictamen que «lió 
acerca de la revolución de las alcabalas, filé desterrado 
de esta provincia á la del Nuevo Reino do Granada, 
y residió como cuatro años en Bogotá y T a n ja . . . .

cEl Padre Bedóu era muy íntegro, do costumbres 
austeras y do exterior ediíicante: andaba siempro lleno 
de modestia, con la capilla calada y los ojos bajos, pol­
lo cual, su autoridad para con el pueblo era imuen-

«En 1598 lné elegido Provincial, poro renunció 
el cargo..........

«El año do 1000 fundó la Recoleta, con el pro­
pósito do predicar (como ol Padre decía), más con el 
ejemplo de la austeridad de la vida, que con la palabra: 
eligióse un sitio apartado'del centro de la población, en 
una planicie sobre la hoya del Maehángnra, y so dió 
principio á la obra con las limosnas «le los deles. Co­
mo las constituciones do los Dominicanos prescriben la 
abstinencia perpetua «lo carnes, los frailes do la Reco­
leta abrieron cerca del río, en una cañada estrecha «pío 
está junto al pueuto, un estanque, y allí establecieron 
un vivero, donde criaban un bagreeillo pequeño, del 
cual so proveían en su refectorio.

«Tanto la Recoleta de Quito, como el convento de 
Iban-a, fueron dedicados á la Santísima Virgen, en su 
advocación de Nuestra Señora de la Peña «le Francia, 
por la devoción que el fundador profesaba á la célebre 
imagen, venerada en España con eso nombre. . . .
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«Distinguióse el Padre Bedóu por su fervoren pro­
ejar la devoción del Rosario, y por su piedad ú la 

qnntís¡mn ^ •1’5en» Cliyíls ninu°s so asegura que re­
cibió desde muy tierno, singulares beneficios. Era no 
sólo docto en ciencias eclesiásticas, sino también liá- 
jj¡l en lo pintura, y solía ocuparse en pintar cuadros 
do asuutos sagrados: su estilo y su manera revelan que 
aúu en la ejecución de sus cuadros estaba dirigido el 
padre por un propósito místico, pues sus pinturas ins­
piraban siempre devoción á los que las veían. — Falle­
ció el Venerable Fray redro Bodón en Quito, el 27 do 
pobrero de 1021, cuando estaba ejerciendo el cargo 
de Provincial de la provincia dominicana: sus funera­
les fueron honrados por el concurso del pueblo, que 
acudió ó venerar los restos mortales del quo había si­
d o  considerado siempre como varón ejemplar.»

Hízoso uolnblc este siervo de Dios por una fer­
viente y muy tierna devoción á la Virgen Santísima, 
sieudo en retorno favorecido por ella con gracias extra­
ordinarias y singulares, lie  aquí algunos hechos que 
lo comprueban, c Desde niño le vistieron sus padres, 
por devoción singular (pie temían á nuestro gloriosísi­
mo patriarca Santo Domingo, dice el P. Mclémlcz en 
la obra citada (1), del hábito de la Orden, y estimába­
lo Fray Pedro más que todas las galas del mundo, has­
ta que años adelante se le quitaron por parecer del 
Obispo, nuestro Fray lo Don Fray Pedro do la Peña, 
y encerrándose el virtuoso mancebo en un aposento 
oculto do su casa ú llorar su despujo, se lo apareció la 
Virgen Marín Señora nuestra cercada do resplandores 
y lo dijo: Dímc, Pedro, es eso el hábito en que me 
prometiste, que habías de vivir, y morir» route el 
(pío te quitaron, que en él te han do amortajar cuau- 
do mueras. Dió luego aviso á sus padres de esta vi­
sión, y acreditando la relación del suceso con la oxpo- 
ricucia de su virtud, le volvieron el hábito, que lo 
lmbían quitado, y con él aprendió lq latinidad hasta 
los catorce años, que cumplidos no quiso esperar mas, 
resolviéndose á  vestirle, más de veras, en el mismo Con­
vento de San Pedro Mártir de Quito.»

Hallándose el P. Bedón, do estudiante todavía, en 
el convento de su Orden, en Lim a, en termo gravemen­
te) y habiendo llegado ya á los últimos términos, y ca­
si á las agonías de la muerte, como se eucomoudaso con

UJ Tesoros verdaderos de las Indias, cu el lugar citado.
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crnn iervor A la Virgen Santísima, le favoreció esta sobe­
rana Beina con una visión, pues, ele pareció que leven, 
jaban la antepuerta (le su celda, y que entraban 
muchas doncellas vestidas de blanco y azul, y lo ro_ 
deaban la cama; y luego entraba una Señora de rata 
majestad y grandeza, y oyó una voz que decía: Esta 
es la Aladre y Reina de misericordia: y aunque estaba 
ya con las congojas do la muerte, recreado con tan 
soberana vista se sentó, y como pmlo se derribó, hu­
millándose con todo el cuerpo, haciendo reverencia á 
la Soberana Virgen, y luego le pareció que la sobera­
na Virgen llegó á él, y le dijo estas palabras: ten con­
fianza, siervo mío, que no morirás de esta enfermedad. 
Eu lo por venir no vivas con el descuido que lias te­
nido; anímate, y de hoy mas sírveme con más puntua­
lidad y devoción, y cree que si lo hicieres, será muy 
cierto mi favor. 0on_ esto cesó de todo punto lo (pío 
halda visto. Volvió en sí, cubierto de un maravi­
lloso sudor, y lleno de confusión y vergüenza, lloró y 
dió gracias íi la Virgen do quien había sido visitado 
y enriquecido con tan gran favor. Sintióse luego ali­
viado. Vínole á deshora un sueño tan grande, y rogó 
á los-Religiosos, que conformo el estilo de la Orden lo 
estaban velando, que le dejasen descansar y dormir 
un rato. Hioiéronlo así; pero con miedo y tratando 
entro sí si era imaginación y sueño, que con él so ba­
ilaría en la otra vida, que podían bien pensarlo do 
hombre que tan eu lo último se hallaba. Eu efecto 
durmió desdo las diez do la noche hasta las siete do 
la mañana, y quedó sin calentura. El médico habién­
dole dejado tan trabajado eu manos do la muerte, tu­
vo por cierto que á la mañana no lo hallaba vivo, y 
viéndole sin caleutura; aseguró que milagrosamente 
había cobrado salud, y que ni había en la naturaleza 
fuerzas para tan extraña mudanza, ui eu hi medicina 
ni en los médicos cómo ayudarla, y mas no le habien­
do hecho ni remedio ni beneficio, dejándolo todo por 
negocio deshauciado y sin provecho. No respondió á 
lo que el médico decía, ni quiso que so entendiese la 
merced que la Reina del cielo le había hecho, y cou 
este acuerdo con sólo su profesor comunicó el caso-' (1)- 

Otro escritor que nos lia trasmitido noticias acerca 
de las glorías do la Orden Dominicana, en nuestra Repú­
blica, hablando del Padre Bedón, dice: «En su feliz

(LJ El limo. López, en la obra y lugar citados.
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tránsito le consoló la Boina de los Angeles con sn ce­
lestial presencia, aliviando su vista ]as congojas -Jel 
chaqué.» W .

Este gran siervo de Dios, entre otras obras artís­
ticas de no escaso mérito, pintó al óleo en una de 
las paredes del antiguo convento dominicano, llama 
do la Recoleta, de Quito, una bellísima imagen de Núes 
tra Señora del Rosario, de tamaño natural, conocida 
con el título de la Virgen de la Escalera, por el sitio 
en que estuvo colocada, según nos dice el escritor últi­
mamente citado : «Entre las muchas gracias que dis 
pensó la divina Providencia á este su Siervo fiel (el Ye 
nerable Padre Bedóu), fué maravillosa la de pintni- y 
así delineó de su mano en el claustro do la Recoleta de 
Quito, la vida del B. Enrique Susón, para que la represen­
tación de sus penitencias estimulase á los que bus­
can el lirio entre las espinas. En la misma casa pintó 
una imagen, que por el sitio en que está, la llaman de 
la Escalera.» Anade que esta santa Imagen, so hizo 
muy célebre por sus prodigios; y la pequeña capilla en 
que se la veneraba, vino á ser muy frecuentada por 
los deles, por las gracias extraordinarias que do conti­
nuo alcanzaban en ella, por la mediación poderosa do 
la Virgen Santísima; y así llama dicho autor A aquella 
diminuta capilla «célebre Sautuario de prodigios, que 
frecuenta continuamente la devoción do los líeles con 
sus plegarias y votos.»

En 1S7I íué esta bellísima Imagen arrancada del 
antiguo y ya extinguido Convento de la Recoleta, y 
trasladada, una cuadra más arriba del sitio primitivo, 
A otro Angulo de la misma plaza, en que so le cons­
truyó una capilla adecuada y espaciosa, donde hasta 
hace cerca de un año se lo tributaba devoción fomen­
to I>or todo el pueblo <lo Quito, de manera quo su 
culto se lia difundido por otros varios lugares de la 
República, y hasta se lo ha dedicado una de las prin­
cipales iglesias parroquiales do la Arquidiócesis. Dire­
mos algo, brevemente, acoren de las causas que lian mo­
tivado las traslaciones de esta célebre Elisio, y la pom­
pa excepcional con quo esas grandes procesiones reli­
giosas se han verificado. ‘

Extinguido por falta do personal el afamado é 
histórico convento de la Recoleta Dominicana, pasó á

di El doctor Francisco Antonio do Mnntnlvo, 1*11 su ccl 
tymultt 11 1,)9 Iíoliirio.sii-s Dominicanos do Quito, escrita cu lí' 
“fio do 1087.

*bro

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sor residencia do las Eeligiosas del Buen Pastor q„e 
en 1871 viuioron á esta República, traídas por o] fu. 
dito Presidente Mártir, Sr. García Moreno. Entonces 
/  causa do las reformas y reparaciones que íuó imlis. 
nensable hacer eu aquel vetusto claustro, para adaptar- 
lo á las necesidades de la nueva Comunidad que lo- 
ocupaba, so resolvió demoler la pared donde estaba pin. 
tada Nuestra Señora de la Escalera. Sabedores de 
esta determinación los vecinos de la Recoleta, muy es­
pecialmente la distinguida y piadosísima Señora Doña 
Carmen Ante viuda de Correa, obtuviorou de las res­
pectivas autoridades permiso para hacer cortar el trozo 
de paredón en que estaba la santa Imagen, y trasla­
darlo al ángulo nordeste de la placeta contigua, ofre­
ciendo que so edificaría allí una capilla especialmente 
dedicada á aquella tan popular advocación de la Vir­
gen Santísima en Quito. Así se verificó efectivamente, 
y la nueva capilla filó bendecida solemnemente oí 3 de 
Agosto de 1873.

En este modesto santuario ha permanecido la be­
llísima Imagen durante treinta y seis años, siendo ob­
jeto de fervoroso culto, para toda la población sincera­
mente católica do esta capital, hasta que uu incidente 
inesperado ha venido á hacer necesaria una nueva 
traslación.

El 10 do Agosto do 1000 completábase el primer 
centenario del movimiento inicial do nuestra emanci­
pación política, suceso que ol Gobierno Ecuatoriano 
resolvió celebrar con una gran Exposición industrial y 
artística, cuyo palacio debía levantarse en esta capital, 
frente á la plaza de la Recoleta; á lado precisamente 
de la capilla de la Virgen do la Escalera. El radica­
lismo impío se aprovechó do esta coyuntura para os­
tentar una vez más su odio encarnizado y gratuito á 
nuestra santa Religión; en consecuencia ordenó quo so 
echase por tierra el diminuto santuario, sin otra causa 
que estar á algunos metros del palacio eu construcción. 
Como se decretó se hizo; quitóse repentinamente ol 
techo de la cabilla, y la santa Imagen quedó expuesta 
á desaparecer de un momento á otro, por la acción 
destructora de los elementos .y lo deleznable y vetus­
to de la pared en que estaba pintada.

La Autoridad eclesiástica y, con ella, todas las 
personas piadosas de esta capital alarmáronse grande­
mente al saber lo ocurrido, y resolvieron salvará todo 
trance aquella bellísima pintura mural, de precio ines*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



timable- Al intento, ofreció trasladarla al lienzo 
un inteligente artista, el Sr. Joaquín Albuja, por me­
dio de procedimientos de él solo conocidos. Aceptada 
]a oferta, llevóse ésta ó cabo con perfección admirable 
que satisfizo plenamente todas las aspiraciones. Orga­
nizóse entonces una procesión magnífica, para conducir 
solemnemente, desde la Recoleta al templo de Santo Do­
mingo, la peregrina Imagen, fijada ya en la tela; aquel 
edificante y majestuoso concurso compuesto del Clero 
las Comunidades religiosas, señaladamente la Domini­
cana, los Colegios y pueblo innumerable, fnó presi­
dido por el piadoso Obispo de Portoviejo, limo. Fr. 
Juan María Riera. Así que la procesión hubo entrado 
en el templo do Santo Domingo, el limo. Obispo de Qui- 
do, Monseñor Federico González Suárez, subió al pul­
pito, y eu una elocuente improvisación, que conmovió 
hondamente á  todo el auditorio, recordó la historia 
de Nuestra Señora de la Escalera, exhortó á los fieles 
á qne crecieran más y más ou el amor y devoción á 
la amabilísima Reina dol cielo, y reprobó altamente 
los ultrajes que á su santa Imagen irrogara el radica­
lismo impío y disociado!’. Tal fnó el solemne desagra­
vio que la capital ecuatoriana tributó, el 15 de Agos- 
de 1909, á  Nuestra Señora do la Escalera, por los 
desacatos referidos.

Desdo entonces la veneranda efigie so encuentra 
colocada en el indicado templo, basta que so lo cons­
truya otro santuario más espacioso y bello que el últi­
mamente destruido.

/
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Nuestra Señora la Borradora

A espaldas del palacio presidencial do Quito, 
¿entro de su misma área, y en el lado ruinoso y ve­
tusto, quo confina con la vía pública, llamada la Calle 
¿agosta, vése basta boy el frontis do una pequeña y 
humilde capilla, y, sobre el arco de la puerta, esto lo- 
trero: Refugium peceatonnn : ora pro nob¡s\ Una invoca­
ción tan piadosa en un lugar tan profano, del cual 
desde hace algún tiempo emanan anualmente las le­
yes más perniciosas y hostiles contra la Religión y la 
Iglesia, llama sin duda la atención de los transeúntes,' 
señaladamente de los extranjeros, quo ignoran que 
aquellos son los últimos restos do un pequeño pero 
concurridísimo santuario, en honra de la lioina del 
cielo, donde, hace como dos siglos, so realizó un 
bellísimo y admirable portento, en testimonio y prue­
ba do la singular misericordia con que la Virgen San­
tísima acoge á todos los desgraciados y desvalidos 
quo á ella acuden, solicitando su protección y amparo. 
Antes de referir este hecho maravilloso expondremos 
algunos antecedentes, quo debemos tomar en cuenta, 
para la mejor apreciación del suceso.

“131 palacio do la Audiencia ó las Casas Reales, 
como so decía en esos tiempos, no estaban ea la pla­
za principal de la ciudad, sino dos cuadras hacia el 
Norte, en la mnuzana situada entro la esquina soten- 
trionaí del convento de la Merced y el edificio prin­
cipal de los Hermanos do las Escuelas Cristianas; te­
nían delante una plaza pequeña y ocupabau casi toda 
el área de la manzana ó cuadrado actual.

“Con motivo do la revolución dé las alcabalas se 
determinó trasladar las Casas Reales á la plaza priu- 
cipal, y con ese objeto se compraron á los par­
ticulares, que las poseían, todas las casas situadas 
en el lado occidental de la plaza; y en ellas se dis­
puso el Palacio de la Audiencia. El nuevo edificio 
estuvo concluido en tiempo del Presideute Fernandez
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de Recalde. La inauguración  del tribunal, y la 
traslación solem ne del sello real se -s enfleo  el 3 <jQ 
Ju lio  de 1G12, con cerem onias curiosísim as» (1 ).

Había por entonces en Quito, en tiempos de la 
colonia, tres cárceles públicas, una para mujeres, con 
el título de Casa de Santa Marta, la otra del Munj. 
-cipio y la tercera, de la Real Audiencia. Los tiem­
pos de la colouia eran de íe muy viva y piedad sin­
cera* la Religión embellecía y santificaba todo, derra­
mando el tesoro de sus cousuelos y esperanzas basta en 
los últimos confines de la sociedad. Así el P. Bernardo 
Recio, en la obra anteriormente citada (2), nos refie­
re la visita periódica que los religiosos do la Compa­
ñía solían hacer á las tres mencionadas cárceles. ‘«De 
mucha edificación, dice, servía la limosna que se ha­
cía á las tres cárceles de Quito, de la ciudad, do la 
Audiencia, y de Santa Marta, do mujeres; pues una 
vez al mes salían de nuestra portería tres como es­
cuadrones do religiosos, que llevaban sobre sus hombros
las grandes y buenas ollas de carne, el pau y la miel 
para postres, armados otros con los cucharones y ca­
zos para repartir.»

La cárcel de la Audiencia estaba situada dentro 
de la casa real ó palacio donde este alto tribunal 
ejercía sus funciones, y donde, á veces, habitaba el pre­
sidente de esta muy ilustre corporación. Dentro do 
dicha cárcel, eu el lienzo ó porción de edificio contiguo 
á la Calle Augosta, había una pequeña capilla, dolido 
recibían los últimos auxilios do la Religión los reos 
condenados á muerte. En la testera de la capilla so 
veneraba una imagen do Nuestra Señora del Rosario, 
con Saoto Domingo y Sau Francisco á los pies, pin­
tura hecha al óleo, sobro una pared de adobe, por un 
ignorado, pero 110 inhábil pincel. Esto devoto simu­
lacro de la Madre Snutísima de Dios ora el principal 
refugio y consuelo de los presos encerrados en aque­
lla tétrica mansión, por orden de la Real Audiencia, 
en causas de la competencia do eso tribunal.

Por una tradición autigua, consonada basta 
nuestros días, sabemos haberse verificado cou esa pre­
ciosa Imagen el siguiente singular y bellísimo por­
tento.

(1) Historia general de la República del Ecuador, tomo 4° cap. 
'2j. Tratado 2" cap. 4o
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Q,lizas uo muchos anos después del 3 de Julio 
.de 1W2, ocurrió en Quito uu homicidio, cuyo autor 
6Upo ocultarse de ta suerte, que la justicia pública 
UO pudo dar con él. bln embargo, como recayesen 
vehementes sospechas sobro un individuo, fuó esto des­
venturado reducido ó prisión y sometido á juicio el 
cual terminó en breve con la sentencia de muerte 
qne se dictó contra el supuesto culpable, aunque pro- 
-testaba constantemente de su inocencia, y rehusaba 
confesarse reo del crimen que se lo imputaba. Pues­
to en capilla, y en vísperas del suplicio, recurrió el 
infeliz á la protección soberana de la Peina de Mise­
ricordia, y postrado humildemente auto la santa 
Imagen, pintada eu aquel recinto sagrado, pedía con 
instancia acudiese eu su socorro y lo librase do aque­
lla injusta ó inmerecida muerte. Al día siguiente, 
congregados en la capilla los ejecutores do la terrible 
seuteucia, como el notario tomase ósta en inanes, pa­
ra leérsela eu alia voz al reo, según estaba mandado 
y prescrito por la ley, se advirtió, con gran sorpresa 
do todos los circunstantes, que la parto dispositiva de 
la sentencia y las tirinas de los jueces y escribanos ' 
estaban completamente borradas. Nadie podía expli­
carse cómo hubiese ocurrido esto; pero de todos mo­
dos hubo do suspenderse la ejecución del reo, hasta 
el día siguiente, mientras pudiesen los jueces reunirse 
por segunda vez, vatillcar sti fallo anterior, y Urinario. 
Llenado este requisito, y congregados nuevamente los 
agentes de la justicia, en la misma capilla, para noti­
ficar al reo la terrible sentencia, tornó esta íí apare­
cer borrada, exacta mente como en la ocasión primera. 
Entonces, exclamaron Lodos, que aquello no había 
podido ocurrir sin un evidente prodigio, que testifica­
ba en favor do la inocencia del indio injustamente 
condenado á muerte. So recibieron nuevas pruebas, 
y quedó este justificado del homicidio (pie so lo im­
putaba, y fuó puesto eti libertad, como era consiguiente.

Licuó do gratitud el feliz campesino, para con la 
Yirgen Santísima, que do modo tan portentoso lo 
había librado do la muerte, resolvió consagrar su vida 
entera al amor y servicio do la maravillosa Imagen; 
para lo cual obtuvo do las autoridades que le permi­
tiesen continuar habitando en la misma cárcel, bien 
Que con entrada y salida libres, para atender mejor 
ul culto dotan precioso simulacro; y lo sirvió con fer- 
T°r tan sostenido * y constante que estando para
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morir pidió se le enterrase a sus pies, como se veri- 
Sc6 en efecto, y liaste abora se conser™, delante ,le 
la santa Imagen, un fragmento del cráneo de aqilel 
"siervo fiel y abnegado de la Rema de Misericordia.

Tal es, según la tradición, el origen del culto 
tributado desdo tiempo inmemorial ú Nuestra Señora 
del Rosario, bajo el título popular de La Borriulora, 
conque hasta ahora es grandemente venerada en Qui­
to Titulo singularmente amable y profundamente 
significativo para un verdadero católico, pues nos re­
cuerda que la Madre Santísima do Dios tiene en sus 
mimos las llaves de la vida y de la muerte, y dispo­
ne, como Reina, del cielo y del infierno; por lo cual 
esta soberana Virgen aboga tan victoriosamente en 
favor de sus devotos, que muchas veces borra con 
sos ruegos (l) los decretos de la justicia eterna dicta­
dos contra los pecadores, y les alcanza perdón y mi­
sericordia, mediante gracias eficaces (le conversión de­
rramadas sobre los mismos. Oon razón Sun Efrón lla­
ma ¡i la Virgen Santísima, la Esperanza tic los tiran, 
per ados.

Con el largo transcurso del tiempo la humilde 
capilla de que hemos hablado, se vino al suelo, y la 
cárcel so transformó en cuartel, con lo cual la Ima­
gen portentosa habría desaparecido eu breve, siu los 
esfuerzos de una piadosa Señora que, mediante sus 
instancias, obtuvo del General Ignacio do Veintimilln, 
Presidente eutouces de la República, permiso para re­
construir la armiñada capilla, y dar acceso al público 
abriendo las puertas de ella liacin la Callo Angosta. En tal 
ocasión se pintó en el modestísimo frontispicio aque­
lla hermosa invocación, mencionada arriba: Refiu/itun 
peccatorum: ora pro nobis! Cerca de treinta años ha sido 
la santa Imagen venerada eu ese diminuto santuario, 
cou no pequeña pompa y grande concurso do pueblo, 
hasta que en 1805 sobreviuo la dominación radical; 
entonces, para impedir que fuese demolida aquella 
preciosa efigie do tan veneraudos recuerdos, los entu­
siastas veciuos y feligreses do la parroquia urbana de 
San Roque resolvieron trasladar á toda costa á su

(1) San Pedro Dnmituio, en su aormón primero acerca do la Na­
tividad do!n Santísima Virgen, hablando con esta lloina do Misericor­
dia lo dico asi: "¿Quién podrá decirnos loa vocea que aplacas la ira dol 
eterno Juez, cuando estalla el rayo de su justicia ante el acatamien­
to do su Deidad V" Quis sclt quotics refrigeres iram judiéis, cuín 
J  uslitiae virtus tí praesentia Deitatis cgrcdityr'l
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iglesia» trozo de paredón en que estaba pintada 
ja ffiila£rosa Imagen» usi lo verificaron, en electo, 
empleando runcha paciencia y no poco dinero. En 
aquel templo se le construyó un altar y un retablo 
adecuados y suntuosos, y vino á ser Nuestra Señora 
ja Borrador» unís amada y venerada que nunca; 
desgraciadamente eso templo amenazaba ruina, y ha­
biendo ?ido necesario demolerlo, la santa Imagen ha 
sido trasladada segunda vez, pero sólo provisional­
mente, al monasterio de Santa Clara, de esta Capital, 
donde se encuentra depositada hasta que so lo erija 
eu la nueva iglesia, de Sau Hoque, el altar en que 
lia des er colocada definitivamente; allí quedará expues­
ta al amor y veneración de los fieles.

La Imagen de Nuestra Señora la Borradora mi­
de un metro treinta y cuatro centímetros, desdo la 
cabeza á los pies; junto á ella aparecen los bustos 
de Santo Domingo, á la derecha, y San Praucisco, á 
la izquierda. La Virgen Santísima da con la diestra 
el rosario, al primero de dichos santos, y con la si­
niestra estrecha al Divino Niño, que entrega el cor­
dón al seráfico Patriarca. Todo el conjunto del cua­
dro es bello y piadoso, e inspira devoción el contem­
plarlo, siendo innumerables las gracias que auto sus 
aras se han alcanzado en todo tiempo.
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Nuestra Señora de la Consolación 
de Guangacalle.

El P. Bernardo Recio, varias veces citado en es­
ta obra, hablando do los antiguos santuarios de la 
Virgen Santísima, en esta capital, dice: “Al mismo 
salir de Quito, en el barrio de San Blas, está en liú­
da basílica, y es visitada como milagrosa, una ima­
gen de la Virgen que llaman de Huaugacalle. Es 
pintura y reparte misericordiosa sus bendiciones.” 
Desgraciadamente aquella linda basílica llegó á dete­
riorarse de tal suerte, con el trauscurso del tiempo, 
que durante muchos años pasó cerrada, por el estado 
completamente ruinoso del edilicio, á consecuencia do 
su extremada vetustez y el pobre material de que 
había sido construida. En nuestros días so han hecho 
algunas reparaciones en aquella antiquísima fábrica, 
y se le ha abierto nuevamente al culto público, pero 
siempre con peligro próximo do destrucción.

La capilla de Nuestra Señora del Consuelo, cono­
cida más comunmente con el nombre de (ínamjacalkf 
colocada en sitio muy pintoresco, á la extremidad 
Norte do esta Capital, fue muy concurrida y célebre 
desdo principios del siglo XVIH, tanto que, en 1743, 
el limo. Sr. Paredes concedió indulgencias en iavor de 
los romeros piadosos que la visitasen. Los limos. Pre­
lados Sr. Nielo Polo del Aguila y Sr. Punce y Ca­
rrasco ampliaron todavía más estas gracias. La lama 
dol pequeño templo so extendió hasta el Perú, de 
modo que el Obispo de Trujillo y aun el mismo Ar­
zobispo de Lima, en 1793, so constituyeron protecto­
res Uo él, enriqueciéndolo con nuevas concesiones. 
Poro ¿cuál era el motivo de esta celebridad? ¿Ouál 
la historia de que ella procedía? Lo ignoramos por 
completo; apenas ha llegado hasta nosotros un eco 
débil y confuso de la tradición perdida, el cual atír- 
“ a que allá, en el siglo XVII, un joven cazador se 
internó un- ¿ía, persiguiendo á una ave de bellísimo
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1)1,1 maje, cutre los zarzales y breñas le la falda oce¡. 
dental leí Icliimbín, y á punto ya ile apoderarse (Io 
la codiciada presa, sucedió que ésta, huyendo de 8U 
perseguidor, litó ,1 refugiarse en una roca; acercósolo
el ioven V entonces 1 oh prodigio! encontró diseñada
en ella no de mano de hom bre, sino por la  misma 
naturaleza, una herm osa im agen de la  San tísim a Vir- 
tren- la que revestida con los adornos y  el colorido 
o u c ’le prestara un pincel hábil, v ino  á  ser el centro 
de devotas peregrinaciones, y  e l^o n g en  del santuario 
de N uestra Señora del Consuelo.

Esta hermosa imagen es una pintura al óleô  50. 
bre la desnuda roca, y representa á Nuestra Señora 
del Bosario, con el Niño Jesús en los brazos, y con 
Santo Domingo y San Francisco á los pies; tendrá 
de cincuenta á sesenta centímetros de altura, y está 
encerrada en un antiguo retablo ,1o madera, do estilo 
plateresco, y bien deteriorado por el transcurso del 
tiempo y la acción destructora do los varios inceii- 
dios qué han ocurrido en ese pequeño suntuario, por 
el poco cuidado que do ól lian tenido sus guardianes.

Actualmente la capilla de Guangacalle es todavía un 
centro notadlo de piedad; celebrascen ella muchos días 
ála semana, especialmente los domingos, la santa Misa; 
no faltan romerías, y los vecinos de la parroquia ur­
bana do San Blas acuden los sábados á rezar o! rosa­
rio á las plantas do la dovuta Imagen, y á implorar 
de la augusta Madre do Dios, invocada por la Igle­
sia con el hermoso título do Consoladura do los Allí- 
pidos, el remedio on las continuas tribulaciones do la 

' vida.
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La Dolorosa del Colegio

i

BI 16 fio Junio de 1802 ocurrió en Italia un su­
ceso altamente triste y lamentable. Siendo ese día la 
-ran solemnidad de Corpus Cliristi, el Obispo de la 
pequeña ciudad de Osimo, la antigua Auximium, reco­
rría acompañado do no pequeño concurso de clero y 
«Debió, las calles de la población, conduciendo triunfal- 
juente al Santisino Sacramento, en la magnífica proce­
sión acostumbrada en aquella tiesta, cuando lio aquí 
que un grupo do socialistas desalmados arrojaron me­
dias encendidas sobro el palio que cobijaba la custodia. 
Indescriptibles fueron el asombro y la indignación le 
los concurrentes ante la sacrilega audacia de aquellos cri­
minales. La tardo del mismo día, en una pequeña capilla 
situada al pie do la montaña, donde se asienta la ciu­
dad mencionada, aconteció un estupendo prodigio: una 
pequeña imagen do [Nuestra Señora do los Doloics, en 
que está representada la Divina Madre con el cuerpo 
santísimo del Señor roción bajado de la cruz, en los 
brazos, cubrióse de sudor, movió los ojos y derramó 
abundantes lágrimas. Este portento repetido muchas 
veces, á presencia de innumerables testigos, y debida­
mente comprobado por la autoridad eclesiástica, lia da­
llo origen al santuario, celebérrimo ya, de .Nuestra he- 
ñora do Cauipocavallo, en las inmediaciones do Loreto.

Otros sucesos, semejantes en el fondo, aunque re­
vestidos de muy distintas circunstancias, lian mo ,' m o 
la advocación ecuatoriana de Nuestra Señora, a o o-
rosa del Colegio. 181)7, algunos cuerpos de ejer- 

, <>1 Viehincluí y el Semita do
El 24 dé Mayo do 181)7, 

cito del General Al faro “i 
Íáií-ff, después de derrotar á 
cían armas contra aquel caí 
esta República, impulsados <
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IMAGENES Y SANTUARIOS CÉLEI111ES

urofanaron con toda clase de infamias las sagradas 
I'ormas. Cerca de nueve anos después, una peq„cBa 
imagen do Nuestra Señora de los Dolores, colocada en 
eMntorior del Colegio de los Jesuítas, en Qmt„, ]la 
venido á revelarnos cómo repercuten en el cielo l„3 
atentados sacrilegos perpetrados con tan negra .ngrati- 
tud por los hombres, en la tierra.

La Providencia d iv ina lia perm itido  que. en nues­
tros mismos .lías, y  pudiéram os decir, a  n u es tra  vista, 
se realice una manifestación po rten to sa  de  la  1 ngen 
Santísima, para que advirtam os u n a  vez m as q„o l0 
sobrenatural es la  vida de la Ig le sia  católica, y qnc 
en todo el curso (le ia historia, h a s ta  la  consumación 
de los tiempos, se han  verificado y  con tin u arán  reali- 
zánilose acontecimientos análogos

Antes do hacer la relación detallada do un suceso 
tan maravilloso, digamos algo acerca de los anteceden- 
tes que lo prepararon.

El 10 de Junio de 1892 so consagró solemnemente 
el Ecuador al Corazón Purísimo de María, en virtud do 
lo cual la Santa Sede declaró ó la Virgen Santísima 
en la advocación expresada, Patrona especial de la Re­
pública. Desgraciadamente tres años después, el par­
tido radical derrocó al Gobierno católico, que regía los 
destinos de esto país, y se entronizó on ol poder, de­
clarando guerra ó muerte a la Iglesia y a todas su» 
santas y benéficas instituciones. Uno de los principa­
les puntos do ataque, para los modernos sectarios, es 
la instrucción cristiana de la niñez y la juventud; en 
su afán desapoderado de descatolizarlo todo, los secua­
ces del radicalismo vienen dictando, un año tras otro, 
leyes encaminadas á secularizar la enseñanza-y á  arran­
car . al niño de la próvida y maternal tutela de la Reli­
gión. ¿Que será de laB nuevas generaciones formadas 
adrede en el indiferentismo y la corrupción?

La Virgen Santísima, como madre solícita y ca­
riñosa del pueblo que lo ba sido especialmente con­
fiado, ba querido con dignaoión admirable demostrar­
nos que se interesa vivamente por la suerle do la 
niñez y juventud ecuatorianas, que nuestras penas son 
suyas, y que contamos con una abogada poderosa an­
te el acatamiento divino. La manifestación portentosa 
del 20 de Abril do 1906, en Quito, es una respuesta 
elocuente y muy significativa á la plegaria piadosamen­
te alzada en la misma capital el 10 de Julio de 1892.
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II

E 1 suceso maravilloso do qno nos ocupamos acon­
teció de sipruicute manera (l). <E1 viernes 20 de
.̂bril (de 190G), a las ocho do la noche, terminada la 

frugal cena, conversaban los alumnos internos del Co­
legio de los Jesuítas, antes de ir á la capilla á rozar 
]as últimas oraciones para acostarse, cuando tres de 
los más pequeños, los niños Jaime Chaves, Carlos Herr- 
fflnn y Pedro Donoso, que ocho días antes habían he­
cho la primera comunión é inocentemente se estaban 
animando á ser virtuosos, advirtieron con suma sorpre­
sa y espanto que una imagen de Nuestra Señora de 
los Dolores, que peudía del próximo muro, abría y ce­
rraba suavemente los ojos. Mientras dos de ellos ce po­
nían de rodillas para rezar, un tercero se levanta apre­
suradamente de su asiento, y dirigiéndose al Prefecto 
del Colegio, P. Andrés líoesch, llama su atención so­
bre el acontecimiento. Creyó el Padre, que con otros 
alumnos y en otra mesa se entretenía, que aquel ni­
ño so chanceaba, y aún lo reprendió, dieiémlolo que 
suspendería aquel rato do recreo; pero éste insistía, y 
les demás alumnos empozaron á darse cuenta de lo 
qno estaba sucediendo. Dirijo, por fiu, su vista el Pu­
dro al objeto de la admiración, y apenas si puedo dar 
crédito á lo que atestiguan sus ojos y los do todos los 
presentes, creyéndose víctima do una ilusión óptica. 
Cambia do sitio, observa la posición do las lamparillas 
eléctricas, investiga si hay algún objeto intermedio que 
produzca efecto tan extraordinario; poro nada encuen­
tra que dé lugar á  una explicación satisfactoria. Los 
niños todos, agrupados en torno do su Prefecto y del 
Inspector, penetrados do profundo estupor y temor re­
verencial, siguen el movimiento de los ojos do la ima­
gen, y sin poder dudar de lo que estaban presencian­
do, so estrechan, se asen de las manos y, con la vista- 
fija en la oleografía, que representa los Dolores de la

íl) Reproducimos, por sor la míis exacta, la relación del prodi­
gio lieclia on ol número LXII déla cólobro rovista roligiosa «ltazon 
y Fe» redactada on Madrid por Padres do la Compafila do Jesús.

El autor del articulo es ol R. P. Lorenzo-López San Vicente, 
«no do los últimos v más amados y bonumórítos suporiores qno na 
tonido aquella Orden on nuestra República; el cual, por lo mismo,- 
con conocimiento perfecto del lugar y las personas, y on vista tic 
los datos que le lian suministrado, lia podido mejor que nnilio roie- 
F i como lo ha lioclio. ol acaocimieuto prodigioso, con ol crndauo o 
uitorés que el caso exigía.
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sin poderse contener, al reparar en los com-
* . .  . i _ __ o n n in  r\n1íilA'z Tr oí . . . .  .

IOS OIOSI UHU*« — - J -  ■ . ,  . ‘
Acuden varios de los sirvientes, que en la próxima cocí- 
ua se ocupaban en sus faenas, y presencian como 103* _ilnvanto /til lililí»•demás. el suceso, que se repite durante quince minutos. 
Sobremanera impresionados los alumnos y asombrados 
aún ios mismos Padres, y resistiéndose ¿i dar crédito 
¿í sus Oios, encárgales el P. Prefecto que guarden se­
creto sobre el acontecimiento. Pero ¿quien pone diques 
al torrente ni vallas al vendaval? Los uiños, varios do 
los cuales amanecen con los ojos hinchados de tanto 
llorar, y todos en extremo conmovidos, no so pueden 
contener, y unos con el candor de la inocencia y otros 
■con la profunda convicción de que no so engañan, por 
tener suficiente criterio para juzgar de lo que lian vis­
to sus ojos, propalau el maravilloso acontecimiento, con 
todos sus pormenores, entre sus condiscípulos externos. 
Terminadas las clases, la noticia circula por la ciudad 
con la rapidez de unn chispa eléctrica; y allí tuó el 
concurrir do toda clase do personas, unos por devoción 
y otros por curiosidad, á visitar el humilde cuadro, 
retirado del lugar del prodigio.

«Es aquel una cromolitografía de medio cuerpo, 
que representa, como es dicho, los Dolores (lo la San­
tísima Yirgen. El rostro, pálido y adolorido, expresa 
una suprema resignación; de sus ojos so desprenden 
lágrimnB. Tiene el corazón al descubierto, traspasado 
por siete espadas; la mano derecha sobro la izquierda, 
con los tres clavos en ésta y la corona de espinas en 
aquella. Las dimensiones son 52 centímetros de lar­
go por 40 de ancho. El simple aspecto de la imagen ins­
pira devoción, y artista tan aventajado en la pintura co­
mo Salguero la calibea do «perfecta, así por los de­
lineamientos y sombra, como por las proporciones do 
las diversas liarles (leí rostro y del conjunto en gene­
ral».

«Interesados los habitantes de Quito en que se con fir­
mara de una manera auténtica el maravilloso aconteci­
miento, objeto de todas las conversaciones, so tachaba yo 
la morosidad de la Autoridad eclesiástica, que se ha­
bía encerrado en prudente reserva. No había pernio-
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necido, sin embargo, indiferente el Rmo. Sr. Vicario 
íjapitll âr» ®r*. ™P¡™° Pérez Quiñones, antiguo
alumno del mismo Colegio. El 25 de Abril dictó un 
auto para que se procediera al examen de los testigos 
y  mientras que no constara del valor v autenticidad 
del acontecimiento, no se expusiera al público la ima­
gen ni se diera por la prensa publicidad al suceso. 
Con feclia 27 del propio mes se constituyó, con su 
Secretario y Notario Mayor de la Curia Eclesiástica, 

el salón de estudios del Colegio; y reunidos en 61 
los 35 alumnos presentes (dos estaban ausentes por en­
fermos) y los dos religiosos que habían presenciado el 
movimiento de los ojos de la imagen, después de dirigir­
les la palabra, encareciéndoles la necesidad de que con 
toda verdad y sencillez manifestaran lo que habían 
presenciado la noche del suceso en referencia, hizo que 
cada uno, en su presencia, y sin comunicarse con los 
demás, escribiera su atestado. A continuación recibió 
la declaración jurada do los criados. De ella resultó que 
40 testigos, uniformemente y sin góuero alguno de va­
cilación, daban testimonio del milagro. Solo uno, de 
doce años, cuya primera educación parece haber sido 
deficiente, dió uua respuesto menos satisfactoria, aun­
que sin oponerse al dicho do los demás. Eu buena 
parte de las declaraciones escritas contrasta la redac­
ción defectuosa, como no podía monos do suceder, tra­
tándose do niños do diez á doce años, con la iugeuua 
sinceridad y sencillez con que manifiestan la realidad 
dol hecho.

«El día siguiente, 28 do Abril, el Vicario capitular 
decretaba que so convocara una junto de teólogos, 
compuesta do las personas más caracterizadas del clero 
secular y regular. Esta junta resolvió el 30: Io, que 
ratificaran todos los testigos, previo juramento, las de­
claraciones prestadas, y so hicieran nuevas pregúelas; 
2 o, que se constituyera uua comisión de persouas seglares 
competentes para que, estudiando el acontecimiento 
en las mismas circunstancias en que so verificó, y exa­
minada la imagen, declarara si tenía explicación na­
tural, y 3o, que otra comisión de módicos examinara 
el estado liigióuico do los alumnos con respecto á su 
nerviosidad y aptitud sugestiva. Estos tres eouiisioues 
cumplieron amplia y concienzudamente su cometido, 
como aparece de los respectivos iuformes. Lâ  comisión 
eclesiástica se personó en el local dol Colegio, y exa­
minando privadamente á cada alumno, desde el 2  al 8
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de Mayo, bailó que, n° sólo confirmaban plenamente 
lns declaraciones escritas, siuo que á las nuevas pre_ 
mintas ó repreguntas contestaban con nuevos y más 
apreciables datos, que llevaban la convicción al ánimo 
más prevenido. Igualmeuto satisfactoria fuó la indaga­
ción pericial de las otras dos comisiones, firmada la 
una por tísicos y artistas de nota, y la otra por taeul- 
tativos de crédito uní versal mente reconocido; los cua­
les con diligencia exquisita hicieron cuantas investiga­
ciones pudieran exigir los más resistentes y pertinaces 
enemigos de lo sobrenatural, confesando paladinamente 
que nada hallaban que oponer al maravilloso suceso 
objeto de la expectación general.

«Con estos antecedentes, el Riño. Sr. Vicario Capi­
tular convocó el 31 Mayo, por segunda vez, la junta 
de teólogos sobredichn, y loída ante ella una relación 
jurídica sucinta de lo actuado, hecha por el Dr. López, 
Secretario de Ift Curia, propuso á la resolución de los 
presentes las tres cucstioues siguientes: I a El hecho 
verificado en el Colegio de los Padres Jesuítas el 20 
do abril pasado, ¿está comprobado como históricamen­
te cierto? 2a El hecho que nos ocupa, eu las circuns­
tancias en que acaeció, ¿so explica por causas natura­
les? 3a Este hecho, tenidos en cuenta sus antecedentes 
y consecuencias, ¿puede atribuirse á influjo diabólico? 
A los tres puntos contestaron los concurrentes negati­
vamente, después de leídos los informes periciales, y 
sobre todo el muy notable de la comisión teológica, y, 
hechas todas las observaciones conducentes, firmaron 
todos el acta; es decir, cinco Canónigos efectivos, dos 
honorarios y cinco Superiores do Ordenes religiosas, 
con exclusión de los Jesuítas. Y como el Sr. Alicario 
consultara á la junta si aún deboría darse algún otro 
paso antes de pronunciar el fallo decisivo, contestó és­
ta que «lo hecho era más allá de lo suficiente».

«Electo de esta seguridad moral fue, por fin, ol au­
to que con la misma fecha — memorable en España por 
el atentado en Madrid contra sus Reyes— publicó ol 
muy Rmo. Sr Vicario Capitular. Héle aquí en su tenor 
literal (1 ). Omitimos por evitar prolijidad la alocución 
pastoral que le precede, y que termina con estas pala­
bras: «Para que la piedad de los fieles tenga el con­
suelo de mirar á la imagen, que desde lioy se llamará 
la Doloroso, del Colegio, hemos propuesto que so la tras-

(1) Esto auto lo reproducimos al fin del presonto articulo.
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,ollo solem nem ente á  la iglesia de la Compañía, y  allí 
.•inhrn un fervoroso triduo».s0 celebre

I I I

La noticia de un acontecí miento tan portentoso se 
extendió al punto, primeramente por la capital, y en 
seguida por toda la República y aún fuera de ella, ¿orao 
acaba de verse. Por cuyo motivo el Prelado eclesiásti­
co de la A.rqui¡diócesis se vió obligado á intervenir, se­
gún queda referido, y ordenó se tomara una informa­
ción detallada del suceso, la que, una vez recibida so­
metió al examen y consideración de una junta de teó­
logos; nombró otra de módicos, y otra de profesores de 
ciencias físicas pava que asociados á algunos artistas en­
tendidos en pintura, opinasen sobro si el suceso mara­
villoso en cuestión era una realidad ó invención antoja­
diza de personas alucinadas por. la fantasía, un estado 
morboso cualquiera, un .juego de luces, cierto defecto 
quizás de la pintura oleográlica, un Artificio empleado 
intencional mente en la cou lección do esa obra, ó cual­
quiera otra causa semejante. Las diferentes comisio­
nes, compuestas cada una do persouas muy competen­
tes en la respectiva materia, llenaron cumplida y esme­
radamente su cometido, y juzgaron, por unanimidad, 
qne lo acontecido no provenía do ninguna de las cau­
sa nntediebas, sino que era un hecho verdaderamente 
prodigioso y del orden sobrenatural. Bu vista de todo 
esto el Prelado metropolitano, autorizó el culto de la 
santa imagen, dándole el título do la Doloroso del Co­
legio, así en el auto que reproducimos más adelante, 
como en la alocución pastoral dirigida acerca do este 
acontecimiento á todos los lióles de la arquidiócesis.

En virtud de la autorización antedicha, y por man­
dato expreso del mismo Prelado eclesiástico, fuó la 
santa Imagen trasladada solemnemente del iuterior del 
Colegio al templo contiguo de la Compañía do Je­
sús, donde se celebró un espléndido triduo de prácti­
cas piadosas en honor do aquella manifestación porten­
tosa de la Virgen Santísima. El folleto impreso, por 
orden de la autoridad eclesiástica, tocante a lo actua­
do por ella, acerca del memorable suceso (1 ), nos da así

, (1) El titulo do esn publicación 09 el siguiente: —
dtl Colegio. Proceso canónico instruido en la hdnia. Cuija . < >
pontana] de Quito acerca del acontecimiento «inniiwJfoM
Wcl Colegio tic los Padres Jesullas, el Aúlle Abril tic MOb.-Cl uitu
1906,—Impronta del Clero.
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d e  la traslación como del triduo mencionados laaignien.
te noticia. _ . , . T . .

«.La Procesión. El día señalado (3 de Jumo de 190G) 
á las tres de la tarde, contra la previsión general q,l6’ 
auguraba lluvia para esos momentos, la tarde estuvo 
hermosa, y desfiló de la portería del Colegio la Proce- 
sión en la que tomaron parte: escuelas y colegios do 
niños y niñas con vistosos uniformes y gallardetes, co- 
i radías y asociaciones piadosas con sus símbolos y es* 
tandnrtes, gremios sociales, el Oentro católico de obre­
ros la Congregación de señores de la Inmaculada, 
las 'asociaciones piadosas de caballeros y señoras, donde 
toman parte las personas más caracterizadas de nues­
tra sociedad, las Corporaciones religiosas, los Semina­
rios, el Cabildo eclesiástico; pero llamó la atención 
entre todos el Colegio y Comunidad de los PP. Jesuí­
tas. Los niños, unos escoltaban á la Imagen con co­
ronas de flores, y otros la llevaban sobre sus hombros, 
y los religiosos formándole una corona de honor. Nu­
meroso pueblo le seguía. — El trayecto que fnó do 
ocho cuadras las más centrales de la ciudad, resul­
tó escaso tanto para la apiñada y devota concu­
rrencia como para el desfile mismo de la compacta 
procesión, pues bahía llegado la cruz alta á la Iglesia, 
con las primeras corporaciones, y aún no salía la Ima­
gen del Colegio.—Las calles estuvieron hermosamente 
decoradas y el concurso fuó piadoso: todos miraban 
con respeto el acto, y á la Doloroso del Colegio con 
afectó y piedad indecibles.— Llegada la Procesión al 
temido, fuó recibida la Imagen con un solemne Mag­
níficat, luego el Rmo. Sr. Yicario Capitular dirigió des­
de el pulpito una corta y patética exhortación á los 
fieles que, como nunca, llenaban completamente las 
anchurosas naves de la hermosa Iglesia, y luego dolan­
te del Stmo. Sacramento se cantó un To Deum. —La 
prodigiosa Imagen quedó expuesta* á- los Heles que la 
honraron sin cesar, éste y los tres días siguioutes, en 
que se verificó un solemnísimo Triduo».

Este se verificó en el órdeu s ig u ien te :.... «Los 
oradores repartieron sus temas probando, cómo el mi­
lagro ocurrido era confirmación de la fe, el primero; 
aliento de las esperanzas, el segundo; y el tercero, es­
tímulo de la caridad.— El último día fue tan nume­
rosa la comunión de los fieles, repartida por el Sr. Yi­
cario, como rara vez se puedo ver.— Durante todas 
las distribuciones matutinas y vespertinas la concurren-
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-ja llenó el templo, y abundó la piedad y entusiasmo, 
le r a  (le las distribuciones el público no abandonó un 
instante & la sagrada Imagen. Las luces y flores, los 
ezos y cautos fueron tributo continuado de la devo- 

ción. — Después del triduo ba continuado el fervor de 
modo que n 0  ha? momento en que no rodee á la San­
tísima Virgen una muchedumbre compacta de fieles.— 
ge dice que se ba repetido do nuevo el prodigio, so- 
jjj.0 lo cual la autoridad eclesiástica se reserva hacer 
]a inquisición conveniente; asi como acerca de algunas 
conversiones que se asegura haberse veriíicado por in­
flujo de esta advocación de María.— Son de pública 
notoriedad las repeticiones del mismo prodigio ou días 
distintos á presencia de testigos do varia condición.»

IV

Las solemnes y fervientes manifestaciones de la pie­
dad ecuatoriana en honor de la Virgen Doloro.sa, al sor 
aprobado su culto por el Prelado de la Arqnidiócesis, 
so han renovado con no menor entusiasmo cuantas ve­
ces la santa Imagen ha sido sacada del recinto inte­
rior del colegio al templo contiguo do la Compañía de 
Jesús, renovándose hasta aquí en todas aquellas oca­
siones el movimiento milagroso do los ojos. listo acon­
teció principalmente durante la novena celebrada en 
190(5 en preparación á la fiesta de Nuestra Señora de 
los Prodigios, que se celebra en Julio, y que filó ins­
tituida por la Iglesia para conmemorar sucesos sobre­
naturales, análogos al que nos ocupa, acaecidos en Ro­
ma y otras ciudades d ? los Estados Pontificios, á Unes 
del siglo XVIII. c La Revolución Francesa acababa 
do invadir los listados del Papa; Pío VI partía pura 
el destierro; y lio aquí que al terminar ese siglo que 
moría ahogado en sangre y entre los excesos del pi­
llaje y todos los horrores de la guerra, un gran numero 
do imágenes de la Virgen María y del Divino Cruci­
ficado agitaron los ojos con movimientos evidentemen­
te milagrosos, desde Julio de 17% hasta Enero de 
1797. La autoridad eclesiástica, conmovida por seme­
jantes prodigios, formó acerca de ello procesos sevei - 
simos, y al fin hubo de rendirse á la evidencia y con­
fesar que eran reales aquellos hechos maravillosos. 
Muchos de dichos procesos han sido impresos. 
recordar estos prodigios á la posteridad so nis i uy > 
ona nuevu fiesta en honor de la Virgen Mar a, . ajo
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IMÁGENES Y SANTUARIOS CÉtíEURES

el título de Festina Prodigiorum Bcatao Marine YirgU 
nis; fiesta que se celebra cmla año eu Roma, el 9 a0

Julio» (1). . . .
Refiriéndose á los portentos acontecidos en el 

Ecuador á tiempo de celebrarse la mencionada fiesta, 
y durante su uoveua preparatoria, dice la revista es* 
paüohi eu el artículo ya citado: “Oartas y periódi­
cos recibidos en los últimos correos nos traen noticias 
circunstanciadas del entusiasmo religioso excitado en 
la ciudad de Quito por la repetición del porteuto en 
presencia de toda clase de personas. Eu una do esas 
cartas se dice: “El prodigio del parpadeo se ha repe­
tido hasta siete veces, y en cada ocasióu delaute de 
personas de distinta clase y condición; de modo qU6 
todas las esferas sociales pueden estar representadas y 
tener testigos idúueos en caso de un proceso canóni­
co completo.” En otra de persona caracterizada, se 
dan estos pormeuores: “Acabamos de celebrar uua no­
vena en honor do la Dolorosa del Colegio, con una 
comunión tan extraordinaria, como creo que jamás se 
habrá visto en Quito. Como antes de que se la sa­
cara de la capilla privada, donde la teníamos des­
pués del triduo que so la hizo, á raíz de la traslación 
al templo, se había repetido el milagro del movimien­
to de los ojos, había en Quito grande expectación de 
que se repitiera eu público. Eu efecto, lian presen­
ciado el portento multitud de personas, y entro ellas 
varios religiosos y aún jóveucs despreocupados muy co­
nocidos en la ciudad. Es indescriptible la algazara 
que resultaba á veces en la iglesia con los gritos, 
llantos, jaculatorias y ataques nerviosos de las mujo- 
res, con el asombro do los hombres que veían y el 
deseo do acercarse al cuadro beudito, de los que no 
teníán la dicha de ver el parpadeo. Noche hubo eu 
que las mujeres se pusiovou tan nerviosas que fue pre­
ciso bajar el velo para cubrir la Virgen, y como ni 
esto bastara, se hubo de subir el cuadro á la capilla 
doméstica del Oolegio».— Y para que no se crea quo 
estas uoticias provienen de parto interesada ou soste­
ner la creencia del milagro; he aquí lo que con fecha 
0 de Julio comunicaba á E l Grito del Pueblo, el perió­
dico liberal de más circulación en el Ecuador, su co­
rresponsal en Quito, hablaudo del entusiasta recibimien-

(l)Faltn mcruetllcux de Cainnocavcillo—par D. Yoirinot A. 
A. — Jtóma,lfiGG.
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to becuo al limo. Sr. Arzobispo D. Federico Gonzíllez 
Suírez, Dombiado por la S. Sedo, sin intervención del Go­
bierno ecuatoriano, d.ee: «A la hora en que entraba 
en lo ciudad se rae aseguraba que la Doloroso del Co­
legio repitió el milagro del parpadeo, 4 presencia de 
n)ís de mil personas y por espacio do media llora- 
de modo que pudieron verlo cuantos quisieron. So pro­
dujo uu verdadero laberinto, pues en alta voz rezaban 
todos el Avemaria, la Salve, ei Magníficat; pedían per­
dón, hacían deprecaciones, sin que nadie se entendiera 
Para que se viera mejor, acercaron luces á la efigie 
y en la hora do mayor entusiasmo comenzaron á en- 
tounr un cauto popular en el coro, contestando el pue­
blo á gritos: «Vuelve, Señora, tus ojos, llenos de mi­
sericordia.^ Hubo muchas personas á quienes dieron 
ataques nerviosos, algunas se accidentaron y todas es­
taban fuera de sí. Filó, por fin, preciso que los jesuí­
tas cubrieran con un velo la imagen . . . .  Después de 
lp fiesta celebrada ayer, ou la que comulgaron mas 
de 4000 personas, se subió la Dolorosa á la capilla 
del Colegio, lo que ba ocasionado profundo dolor; 
porque no había hora del día en que no estuviese vi­
sitada por numerosas personas y con prolusión de alum­
brado. Hoy sólo está visible para los hombres hasta* 
el segundo domingo de Septiembre, en que bajará 4 
la Iglesia de la Compañía para un suntuoso triduo ofre­
cido por una acaudalada d e v o ta .. . .—La prousa radi­
cal, continua ol comunicante, ha abierto terrible cam­
paña contra la efigie milagrosa; pero la fe lia crecido 
tanto que hasta incrédulos anteriores son hoy fervoro­
sos creyentes.........Quisieran esos periódicos luicor gue­
rra hasta con las tropas al milagro; poro como ésto es 
ovidouto y aún muchos cutre los impíos lo han pre­
senciado, es imposible».

La sagrada Imagou báse hecho tan célebre en po­
quísimo tiempo, dentro y fuera de la República, que 
es invocada ya cou maravilloso éxito hasta en España; 
lie aquí un hecho que lo comprueba (1 ).

“ La Santísima Virgen ba concedido algunos favo* 
res on esta ciudad de Valladolid (España) por medio 
do las fototipias de la Dolorosa do Quito, y especial­
mente uno muy extraordinario, el cual, ya que so nos 
presenta la ocasión no quiero dejar do contárselo á U d ; 
Porque sé que recibirá en ello sumo gusto.. . .  Una Re-

t.1) Noticia publicada on ol número 37 do ¡la revista religiosa do 
‘Quito, intitulada «El Voto Nacional’.
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lidiosa Reparadora de esta Capital liacia ya dos años 
nue estaba muy enferma y 38 meses paralítica. Bas­
taba que se incorporara para experimentar fuertes acce­
sos de tos: porque tenía también una grave enferme­
dad en el pecho. Los médicos la tenían casi deshau- 
ciada. Por consejo de su Provinciala que les envió 
una de estas fototipias do la Dolorosa de Quito, empe­
zaron las Reparadoras á hacer una devota novena, en 
honra de esta Señora. El octavo día de la novena so 
encontraba sola en su cuarto la enferma, á. eso de las 
11 de la mañana. Sentía grandes ánimos para levan­
tarse y creía estar ya curada. Mas temía no fuera 
una ilusión y decía así á la Dolorosa que tenía delan­
te: i “ Es verdad, Madre, que me habéis curado?” Por 
fin se decidió, y confiada en la Virgen se levantó, y al 
poco rato se presentó en la celda do su Superiora. Es­
ta, llena de admiración, llamó en seguida á  toda la co­
munidad, y reunidas en el coro entonaron un Magní­
ficat en acción de gracias. “ Desdo el 2 de Enero, 
decía dicha religiosa Reparadora á dos de nuestros PP., 
me siento completamente buena, ha desaparecido mi 
grande inapetencia, puedo hacer la oración de rodillas: 
en fin sigo eu todo tí la comunidad.” Ahora está ha­
ciendo los 30 días de Ejercicios.— (Do una carta del 
P. Juan Arregui, fechada en Valhidolid el !) de Febre­
ro, á un Padre residente en este Colegio do Málaga.)”

V
Para concluir, reproduciremos aquí, del proceso le­

vantado para la averiguación del hecho maravilloso, las 
dos piezas más importantes de aquel, á  saber, la declara­
ción do uno de los principales testigos presenciales del 
acontecimiento y el auto del limo. Vicario Capitular.

El suceso aconteció después del formidable terre­
moto que aruinó por completo la hermosa ciudad do 
Sau Fraucisco de California. Uno de los testigos más 
abonados del prodigio, el R. P. Andrés Roescli, lo re­
fiere, en la información canónica, do la manera siguien­
te: «J.h.s. — El viernes 20 de Abril de 11)0(5, sucedió 
en este Colegio de la Compañía do Jtosús el hecho 
signiouto: — Ya cercado acabarse la cenado los alum­
nos, á las 8 p. m., entró en el comedor y contra la 
costumbre establecida y casi sin darme cuenta de ello, 
di Deo gradas á las niños, cou gran sorpresa de ellos. — 
Contó en varias de las mesas, lo ocurrido en Snu Fran­
cisco de California, esto dió margen á los alumnos que
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ocupaban la primera mesa (do los que el Jueves Santo 
liabían hecho su primera comunión) para hacer reflexio­
nes sobre el caso y entablar conversación sobre la 
Santísima Virgen. Uno de ellos, Jaime Chaves, alzó 
Jos ojos sobre una oleografía de la Virgen de los Dolo­
res, colgada en la pared á un metro y medio de dis­
tancia. Oon asombro vió que la Imagen cerraba los 
ojos; Heno de espanto, se tapó la vista con la mano v 
avisó á su vecino Oarlos Herrmann, quien notó de igual 
modo la maravilla; fuera de sí se arrodillaron entre la 
mesa y la banca y rezaron un Padre nuestro y Ave 
Haría. En seguida llamaron & otro y íi otro lmsta que 
con grau empeño fué uno do ellos á instarme á que 
fuera (i ver lo que sucedía. 15n un principio rechacé al 
que me' llamaba diciéudole que se dejara de dislates 
porque me parecía ilusión de los niños, pero al fin ins­
tado y llamado por todos los que estaban presenciando 
el prodigio, me dirigí (i la mesa que so hallaba más 
cerca de la Imagen, con la resolución formada do des­
vanecer la idea. Me cercioró con mucho empeño 
de que las lámparas eléctricas no se movían ó si algún 
rayo so reflejaba en la eligió: nada de esto aparecía. 
—Puesto en frente de la imagen, rodeado de los ni­
ños, clavé en ella los ojos sin pestañear y notó que 
cerraba la Virgen Santísima los párpados cou lentitud, 
pero lio creyendo aún que fuera cierto me aparté del 
lugar; viendo lo cual el IT. Alverdi, que so hallaba 
más cercano que yo, me dijo extrañado do lo que ha­
cía: «Poro Pudre, si esto es un prodigio! Si esto es 
un prodigio!» Volví de nuevo al puesto que ocupaba 
ni principio, entonces sentí como un frío que me hela­
ba el cuerpo, viendo sin poder dudar que la imagen 
cerraba efectivamente y abría los ojos. Cuando esto 
sucedía, todos los niños que presenciaban el hecho cla- 
niabau á una sola voz: Ahora tierral Ahora abral Ahora 
e/ izquierdo\ »; pero, es de notar que á, veces cerraba el 
ojo izquierdo solnmeute, ó ni menos con más claridad 
que el derecho, pues aparecía mas cerrado. 131 hecho 
so repitió varias veces y duró como 15 minutos poco- 
más ó menos. Cesó cuando viendo que era ya muy 
tarde para la oración <Io la noche y temiendo siempre 
llamar demasiado la atención, di para los alumnos la 
señal de retirarse, lo cual hicieron ellos muy lí pesar 
suyo, pues querían arrodillarse y rezar; rehúse toda 
manifestación ruidosa por no alborotar, pues me paro* 
°ía que si el hecho era maravilloso no faltaban testigos-
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---I V a «1CTITAHIOS CÉLEURES

Tjam comprobarlo.—De todo esto doy te y lo firmo en 
Duito á 27 de Abril de 1D0Ü. — Audrcs Roescb».

Él otro documento, el más decisivo en este asun­
to, dice así:

AUTO

líos. Dr. D. Ulpiano Pérez Quiñones, 
Dignidad de Chantre de da Metropolitana y 
Vicario Capitular de la Arquidiócesis de Quito.

Como el Santo Concilio Tridentino en su sesión 
y y y  eil ja que trata de la invocación, veneración y 
reliquias de los Sautos, y de las Imágenes Sagradas, 
después de sentar la verdadera doctrina sobre el culto 
de las Imágenes tan recomendado, deutro de sus lími­
tes, por la Iglesia, declara sor do competencia de los 
prelados ordinarios el reconocimiento y aprobacióu do 
nuevos milagros, nos así que tuvimos conocimiento 
del hecho acaecido eu el Colegio de los RR. PP. Je­
suítas de esta capital, el 20 de Abril próximo pasado, 
con una imagen do la Virgeu Sautísima do los Dolo­
res, que se decía haber abierto y cerrado los ojos, crei­
mos de nuestro deber, como lo liemos verificado, formar 
el proceso canónico conducente á reconocer y comino- 
bar lo que hubiere do cierto en el caso, y procediendo 
al tenor del mismo S. Concilio y sogiiu bis decisiones 
de las Sagradas Congregaciones romanas, hemos tomado 
consejo y luces do teólogos y do varones instruidos 
y piadosos, con cuyo auxilio hemos venido en decidir los 
siguientes puntos, quo 011 nuestra condición de Prela­
do Ordinario los aprobnmos y hacemos nuestros.

1° El hecho verificado el 20 do Abril eu el Co­
legio do los Padres Josuítas está comprobado como 
históricamente cierto.

2" Este hecho en las circunstancias que acaeció 
no puede explicarse por leyes naturales.

3o Este lieóho por los auteceileiites y consecuencias 
no. puede atribuirse á influjo diabólico.

Por consiguiente puedo creérselo con fe puramente 
humana, y por lo mismo puede prestarse á la imagen 
que lo ha ocasionado el culto público permitido por 
la Iglesia, y  acudir á ella con especial confianza.

Queda por tanto terminada la disposición de nues­
tro Auto del 25 de Abril pasado, por el que se prohi­
bió exhibir la imagen, y como esta no es una advo-
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caoióü nueva, sino do la Virgen Santísima de los Do­
lores, aceptada en la Iglesia universal, se la puede ex­
poner solemnemente.

Publíquese este Auto, así como el proceso comple­
to, por l!1 imprenta.

Dado en el Palacio Arzobispal el 31 de Mayo de 
190li, sellado con el sello del V. Capítulo Metropolita­
no y refrendado por nuestro Notario Mayor.

TJLI’IAHO P érez Q.
J . ALE-tAXDRo L ópez

Secretario.Víctor María Gómez Jurado,
Notario Mayor Eclco.

El auto precedente fue acompañado de una Alocu­
ción pastoral, eu que eí Prelado de Quito después de 
hacer una breve relación del prodigio, manifiesta el pro­
lijo examen que so ha hecho de él, y los fuudamentos 
sólidos en que se apoya el fallo de la Autoridad ecle­
siástica; son eu este asunto tantos y tau serios, dice, 
los motivos de credibilidad, que no se puede negar oí 
portento que nos ocupa, siu faltar á las reglas más ele­
mentales de la lógica. Habla eu seguida de los pla­
nes que acaso la Providencia Divina se ha propuesto 
en bien do las almas, con esta manifestación maravi­
llosa de la Yirgcu Santísima; pues tau grandioso suceso 
es una prueba incontestable de la especial ternura que la 
Iimiuculada Reina tiene al Ecuador.» Si á diario dice, es­
tamos recibiendo gracias y beneficios de María; si fun­
dados en la experiencia do lo que ella es cou nosotros 
no dejamos do invocarla y honrarla con incansables 
muestras de gratitud:- el acontecimiento (del 20 de Abril 
do 100(5) debo avivar aún más nuestra confianza y 
encender nuestro amor para con la Santísima Virgen, 
especialmente eu la advocación de sus Dolores.» flor- 
íniiia la aloeucióu ordenando que á lu milagrosa Ima­
gen so la invoque con el sencillo título.de la Doloro­
so, del Colegio, en vez de la Virgen del parpadeo que la 
dieron los escritores radicales.

La última palabra de esta hermosa historia sea 
la oración que la Iglesia dirige á la Virgen Santísima: 
Eja ergo, Advócala nostra, ¡líos Utos misericordes oculos 
ad nos con verte l ¡En, pues, Señora, poderosísima y 
elocuente Abogada nuestra, no apartes del Lcuacioi 
esos tus amabilísimos ojos, llenos de compasión y ter- 
aura maternales!

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Nuestra Señora de Guápulo

i

O RIG EN  D E LA  SANTA IMAGEN

Con el don inestimable de la fe católica, España 
implantó en América un amor tierno y acendrado á la 
Madre de Dios. Los títulos' más célebres y populares 
bajo los que esta excelsa Peina es venerada en la pe­
nínsula ibérica, llegaron á áerlo igualmente en el Nuevo 
Mundo. Una prueba de ello es la historia del santuario 
de Guápulo.

Fundada la ciudad de Quito el 28 de Agosto de 
1534, varios vecinos de ella establecieron una devota 
cofradía en honor de Nuestra Señora de Guadalupe, 
advocación que se hizo muy pronto famosa en la colo­
nia, por el sinnúmero de portentos en favor de los fie­
les, así españoles como indios recientemente converti­
dos. Los Cofrades no contentos con honrar á la Eeina 
del cielo en la nueva ciudad, quisieron tenor un pueblo 
especialmente consagrado á la Inmaculada Virgen, y 
quo fuese conocido y llamado con el nombre do Guada­
lupe, para lo cual eligieron un sitio abrupto y agreste, 
pero muy pintoresco, contiguo ó la antigua capital de 
los Scyris. Tan á prisa fuó esto proyecto que en 1561, 
venerábase j  a en la indicada comarca una hermosa pin­
tura eu lienzo, do Nuestra Señora de Guadalupe (1), 
y trabajábase por adquirir una estatua y levantar un 
templo que estimulaseu más activamente la piedad de 
los habitantes; esfuerzos tan geuerosos y abnegados se 
vieron felizmente coronados en 1587, pues en ese año 
quedó fundado definitivamente el pueblo de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe (2). Poco autes, en 1586, estuvo

(1) Entro los portentos (lo Nuestra Señora do Guadalupe, cuya 
piernona so conserva en varios cuadros al óleo suspendidos en la 
iglesia do Guápulo, uño do aquellos so remonta á 15(51, es decir, 
Veintisiete años solamente después do la conquista.

Í2} Consta esto, do .un antiguo lienzo, propiedad del santuario 
Guápulo, que se veneraba liusta hace poco on él, pero quo al pro­

n to  existo on poder do una familia particular; on oso can adro 
está represo «tuda Nuesta Señora on medio do un grupo do spuüo-
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torminaila 1» bellísima EnSie q"° ¡b\ 4 ““ ‘v ’0 ?' ^  v doria del nuevo santuario. A petición do ]0s 
ñor y f ]0, Cristóbal López contrató con ol es- 
“ nTesnmio'l Diego de Robles, que andaba por estas 
f  ras míe tallase en inadora una estatua rio la Virgen 
Sa iúnt nuo fuese en lo posible trasunto exacto de 
? S V r iin a  imagen do Muestra Sonora do Guadalu- 
1,1 venerada en la sierra de esto nombre, en Extrema- 
r t i  la obra do talla, < el pintor Luis El- 
v"ía llevó cuatrocientas sesenta pesetas por dar colorí- 
dí A la escultura y dorarle ol vestido •> (1). La Imagen 
salió hermosísima y & gusto do todos, tanto que muy 
“ ego so sacaron copias de ella, al buril y al pincel, vanas 
de fas cuales, al par que el original, se convirtieron, en 
e í suelo ecuatoriano, en centro de numerosas y muy
renombradas peregrinaciones. .

Tal es el origen del antiguo y cólebre santuario do 
ríñanlo Pero, l cómo vino este nombre á sustituir al 
de Guadalupe! La explicación es obvia y muy senci­
lla Los aborígenes no acostumbrados todavía a la pro­
nunciación de las palabras castellanas, alteraron pronto 
el título del lugar, pues en vez (1o Guadalupe, decían, 
sincopando, Guahqw, Guayule y Guayóla, de donde al ca­
bo resultó el nombro do Guáyalo con lino hasta hoy es 
conocida la devota y poótica aldea (ti). Antes do hablar 
de las 'dorias de olla, es necesario demos noticia, si- 
cuiora sea breve, de Nuestra Señora do Guadalupe.
‘ Intitúlase Guadalupe una empinada sierra, situa­
da en Extremadura, en el corazón de España. .Toma 
este nombre, dice ol P. Villufafio, de un río que naco 
de una altísima montañn, queso llama Yilluercu, yco- 
rro linda ol oriente buscando el sol: es su nombre Gua­
dalupe, voz arábiga, impuesta por los Moros, y cu 
nuestro castellano es lo mismo que río del lobo, porque 
guada signiíicn río, como so conoce de algunos ríos do 
España; y luye es lo mismo que lobo; y acaso le apro­ * 1 2

les, i. nn lado, y do indios, al opuesto, y doliajo so loo esto lotrero: 
.Nuestra Soüora do Guadalupe quo fundaron los Coloides ol uno 
1587.»

(1) Nuestra Soüora del Quincho. — Por el Dr. Carlos . ouo, c
ra canónigo.—Quito, 1903. ,

(2) Él P. Bernardo ltecio quo residió largos años en esto su i 
y escribió á medindos dol siglo XVIII, dice, «ablando do «uapi » 
quo esta palabra «es sincopo do Guadalupes, on ol Tratado ] ■ 
8o, de su obra inédita, intitulada Compendiosa R e l a c i ó n  de la c • 
tiandad en el Reino de Quito. En los antiguos manuscritos q»° 
blan do este pueblo, llámaselo indistintamente Guadalupe o bunp •
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pinron tal vocablo, por la abundancia do lobos mío so 
biaban en aquellas montanas,, (i). En e]ln os 
da la antiquísima Imagen, cuya historia nos traza ol an- 
tor citad°> en los siguientes términos:

«Por los años de 1320, reinando en Castilla y 
León D- Alonso el XI, presidiendo en la Cátedra de 
San Pedro Juan XXII, un pastor, cuyo nombre so ig­
nora, vecino de Cuceres, cuidaba un buen número de 
vacas, junto á un castillo nombrado Halia, en la juris­
dicción y término de la Villa de Talayera: no obstan­
te su cuidado y diligencia, se le desmandó una de 
las vacas, y so separó tanto de las otras, que obligó 
al pastor á buscarla á todo trance, para lo cual andu­
vo tres días subiendo montes, y bajaudo valles, sin 
poder hallar rastro alguno de ella; y viendo frustra­
do su cuidado por aquella parte, uo desistió del inten­
to, antes dando vuelta hacia la contraria, y subiendo 
río arriba al lado del poniente, fue penetrando sus 
mayores asperezas; y Uegaudo á una fuente, que en 
medio de la ladera de un collado, ó immtecillo, 
manifestaba sus cristalinas aguas, so paró el pastor 
un poco para descausar algo del trabajoso camino, y 
apagar la sed, que lo causaba la fatiga, en el raudal 
do la fuente. Satisfecha su necesidad lovautó los ojos 
á mirar la diversidad do árboles, que poblaban el 
vecino terreno, y como ú mi tiro de piedra descubrió 
la vaca, que tanto tiempo había buscado; pero la vió 
tendida en ol suelo, y muerta: con la novedad, apre­
suró el paso hacia el sitio: llegándose á ella, procuró 
saber la causa, ó motivo de su muerto, y registrán­
dola toda no halló daño, lesión ó herida que indicase 
la ocasión do su muerte. Por no perderlo todo quiso 
á lo menos el pastor quitarla la piel, y sacando ol cu­
chillo de que iba prevenido, la comouzó á abrir por 
el pecho, formando con la herida una semejanza de 
cruz; pero apenas la tenía formada, cuaudo con asom­
bro y admiración suya, la vaca se levantó saua, y se 
puso con presteza en pie. Absorto la miraba el pas­
tor y respetándola ya por el prodigio, se retiraba un 
paso sin atreverse á llegar á olla, cuando con nueva ma­
ravilla se ofreció á su vista la Reina del Cielo, Ma­
ría Santísima, cercada de gran resplaudor y hermosura;

(1) «Coinnonclio h istó rico  en  que so da noticia de las inilugro- 
ens y devotas InuW -nes do la Reina do cielos y  tierra, .María, bimti- 
«mn, q„0 so veneran  en los inAs célebres santuarios do E sp añ a .» -  
lo r  d  P . Ju a n  do V illafaño, do la  Compañía de Jesús. M adrid, iw u .
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V (lamió ánimo y aliento al desmayado corazón óol 
venturoso pastor, le habló la Sacra ís.ma Berna dolos 
ánades y con suavísimas palabras le dijo, ib o  (les. 
mayes cobra esfuerzo; yo soy la Madre del Eedeutor 
del Mando: lleva tu vaca restituida á la vula p„r m¡ 
iutercesióu; y en señal de que yo te hablo, te pro- 
meto tendrás de ella copiosa grangería. \  é a Oaceres y 
díl Cllentíi (le lo que lias visto; y (le mi parto dirás á 
los sacerdotes y pueblo, que vengan al sitio mismo 
en que bailaste la vaca muerta, y allí junto á unas 
grandes piedras, cavando con reverente diligencia, ha­
llarán una imagen mía preciosa, debajo de tierra; y 
luego que la encuentren fabricarán en el mismo lugar
una capilla, en que sea reverenciada-----» Gozosísimo
el pastor con tal aparición, comunicó á sus compañeros 
de oficio cuanto acababa de sucederle, y alentado con 
los buenos consejos de óllos partió á  Oáceres, para cum­
plir el encargo que le había hecho la Virgen Santísi­
ma- pero al llegar á aquella población, y entrar en su 
casa salió á recibirle «su mujer toda llorosa y afligida, 
dándole la triste noticia (le haberse muerto un hijo quo 
tenía. Afligió al pastor, como padre, tal desgracia; pe­
ro alentado con el valor que (íntimamente) le daba ia 
soberana Emperatriz María, cuyo embajador ora, la 
procuró consolar. dicióndole que se alentase, y tuviese 
gran confianza en Dios, que quien había podido resu­
citar un irracional, también podía volver la vida lina 
criatura racional, si fuese para mayor gloria suya; y 
postrándose luego en tierra, imploró el auxilio do la 
gran Reina, que se le había aparecido.. . .  A este tiem­
po llegaron á la casa loa sacerdotes que venían por el 
cadáver para darle sepultura; cuando, con estupendo 
milagro, ven todos que el joven se levanta y comienza 
á hablar á su padre, pidiéndole con instaucia que le lle­
ve al lugar en que la soberana Princesa, María, le ha­
bía favorecido con su hermosa presoucia.» En vista do 
éstos y otros estupendos portentos, reuniéronse el Olero, 
las Autoridades políticas y civiles ó innumerable pue­
blo de Oáceres, y resolvieron poner eu práctica lo quo 
la Santísima Virgen había pedido al pastor; fueron pues 
en compañía de éste al sitio designado, y removiendo 
unas piedras cavaron el suelo, y á no grande profundi­
dad hallaron en una cueva subterránea «la santa Ima­
gen de la Virgen con la misma hermosura, que si so 
hubiese encerrado en aquella lóbrega estancia pocos días 
antes, habiendo corrido desde que los sacerdotes la ocul-
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t»r°u en aquella cueva, como GU afios. Hallaron tatn- 
wón la relación, que dejaron con la devota Imagen, por 
testimonio, y noticia de lo que liabía pasado, y junto 
a ella una pequeña campana, que acaso habían traído 
también con las otras piadosas alhajas.» Oon ol transcur­
so del tiempo se edificó allí un bollo y grandioso templo 
eu honor de Nuestra Señora de Guadalupe, imagen que 
so tornó muy célebre por el número y magnitud de los 
portentos realizados en aquel renombrado santuario.

Pero de ¿dónde y cómo se encontraba en esa cue­
va aquella Imagen?

¿u tiempo de San Gregorio Magno era muy vene­
rada en Poma una escultura do la Yirgeu Santísima, 
con la cual se dice haber acontecido aquel portento, de 
que mientras era llevada por las calles de la Ciudad 
oterna en devota rogativa, con motivo de uua terrible 
epidemia que diezmaba á la capital del orbe católico, 
se oyó en los aires si los ángeles que cantaban con ce­
lestial melodía la antífona Regina cocli Ufare, aUchuja, 
á la cual añadió entonces el Santo Pontífice, que iba 
también en la procesión, estas palabras: Ora pro nolis 
Reuní, allehnja. Y  al instante se dejó ver de pie, so­
bre la molo adriana, un ángel, que limpiaba una espa­
da teñida en sangro, guardándola luego eu la vaina. Es­
ta misma santa Imagen, de recuerdos tan veneran­
dos, es la que el papa San Gregorio obsequió, envián­
dola por medio (lo una respetable embajada que con­
ducía otros varios regalos para el rey Pecare do, á San 
Leandro obispo (le Sevilla, con ocasión do la conver­
sión (lo los Godos á la le católica.

Esta preciosa Imagen íuó on la catedral hispalen­
se objeto dol más ferviente culto, basta que aconteció 
la iuvasióu sairacona; entonces para librar esa inesti­
mable joya de los insultos y profanaciones do aquellos 
bárbaros, varios sacerdotes tomaron el devoto simula­
cro, y habiendo llegado á las montañas (1o Guadalupe, lo 
ocultaron allí eu una cueva, dejando junto con la 
Imagen una relación detallada del hecho de la ocul­
tación y origen (le la estatua. Tal es en compen­
dio la historia dol celebérrimo santuario español de 
Jíuestra Señora de Guadalupe, cuyo culto, desdo Cris­
tóbal Oolóu hasta nuestros días, ha florecido espléndi­
damente en América, dando lugar á otras varias a( - 
vocaciones do la Yirgeu Santísima, tan populares y a- 
mosas como la do Nuestra Señora de Gnápulo, en el 
antiguo reino de Quito. 22
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Apenas colocada la nueva Imagen <le la Reina ,l0 
los cielos en su santuario de Guapulo atado, p0l. su 
hermosura y multiplicados prodigios, de tal suerte ol 
amor y veneración de los pueblos, que aquel' rincón 
de tierra llegó eu breve á ser famoso no sólo eu Amó. 
rica, sino hasta en algunos reinos de Europa.

El número incontable do enfermos curados, (]<* 
pleitos felizmente .concluidos, de pecadores convertidos, 
y de toda clase de necesidades remediadas, por la in­
tercesión de Nuestra Señora de Guadalupe, transformó 
pronto á Gnápulo en centro de piadosas é incesantes 
romerías, en que tomaban parte uo solamente los ha­
bitantes do Quito y las parroquias circunvecinas, sino 
individuos de comarcas las más distantes del nuevo con­
tinente, y hasta de España. Por todo lo cual el cul­
to de la prodigiosa Imagen de Guadalupe so propagó 
rápidamente hasta á regiones muy remotas. El san­
tuario de Gnápulo es el primero de cuautos eu nues­
tra Itepública so han construido en honor de la .Virgen 
Santísima, así por el tiempo de su erección, como tam­
bién por su celebridad y grande influencia religiosa. 
A semejanza del templo de Gnápulo, y con copias más 
ó menos exactas de la célebre Imagen venerada eu él, 
se erigieron los santuarios do Nuestra Señora del Cis­
ne, eu Loja; de Nuestra Señora do Baños, en Chumen; 
de Nuestra Señora de las Nieves, eu Azogues; y así 
otros muchos, de los que el más justamente renombra­
do es ol del Quinche, próximo á la Oapi tal (i).

A estas imágenes se las denominaba á unas con 
el título de Guadalupe, y á ó tras cou el de las Nieves, 
porque también á Nuestra Señora de Gnápulo so apli­
caban ambas invocaciones, por suponer algunos anti­
guos escritores que la celebérrima eligió extremeña era 
reproducción en madera del cuadro do la Virgen pin­
tado por San Lucas, que se venera en la basílica libc- 
riana do Sauta María la Mayor, en liorna. Así la ties­
ta principal do Nuestra Señora do Gnápulo se celebra­
ba bajo el título de las Nieves, el eiuco de Agosto, 
y en los documentos del archivo do aquella parroquia, 
que han llegado lmsta nosotros, se llama, tanto a la 
Imagen como á la cofradía establecida en su honor, con 
el título de Nuestra Señora de Guadalupe ó do las Nie­
ves, indistintamente.

(1) Véttso ln historia do esta última imagen.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Prueba manifiesta del desarrollo sorprendente del 
culto do la prodigiosa Efigie es la riqueza extraordi­
nario, para aquella edad, que llegó 4 acumular el santua­
rio de Gn&pnlo, en poquísimo tiempo. El retablo era 
curiosísimo, cubierto con incrustaciones do coral; las 
dibujas de la Santísima Virgen, muchas, variadas y 
valiosísimas; no pocas do oro, la mayor parto do plata, 
cuajadas casi todas de corales, perlas, topacios, diaman­
tes y t°da c,ase ''o piedras preciosas. La Cofradía de 
Uuestra Señora de Guápulo era no menos rica por las 
cuantiosas capellauias y muchas tierras, ile cuyas ve utas 
disfrutaba, do suerte que era la Cofradía nías opulenta 
de cuantas existíau por entonces en la antigua Presi­
dencia de Quito.

Entre aquellas tan ricas joyas sobresalían, llaman­
do la atención por el primor del trabajo, un cáliz, unas 
vinajeras, una campanilla, seis candelabros, y otros 
utensilios de altar que formaban .juego completo, exor­
nado de corales, el cual era nada menos que una da­
diva regia, un exvoto enviado por los reyes de Por­
tugal a Nuestra Señora de Guápulo. ¿Pero cómo pu­
do acontecer esto? El hecho es indudable, pues consta 
no solamente del testimonio de la tradición, sino de 
los antiguos inventarios practicados, á tiñes do) siglo 
XVIII, do todos los objetos que componían el haber do 
aquella parroquia. El origen y la causa do tal doua- 
tivo fueron acaso los siguientes.

Sábese por tradición que la corté do Felipe IV, 
en especial la reina, fue devotísima de Nuestra Seño­
ra de Guápulo, sin duda, por haber obtenido por su 
mediación algunas gracias bien singulares. A insinua­
ción suya la familia real de Lisboa acudiría también á 
la portentosa Imagen en demanda de nuevos favores, 
que le serían otorgados igualmente; tal debió ser la oca­
sión del donativo antedicho. Lo indudable.es que el 
mismo Felipe IV dispuso, por una real urden, que 
nuestra Señora de Guápulo fuese proclamada por el 
clero y las autoridades políticas de la antigua Presiden­
cia de Quito, Patroim de las Armas españolas, en el 
territorio de esta parte de sus colonias; lo que se veri­
ficó exactamente con esplendidez inusitada, en Julio 
do 1G44, como consta del documento siguiente:

cYoto solemne de la ciudad (le Quito á la Santí­
sima Virgen de Guápulo. — Para que sea notorio y 
manifiesto en tedas edades, Serenísima Peina do los 
ágeles, el amor con que os veneramos y servimos, si-
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.ruicndo el ejemplo (le los nobles do Tiro, que os oirec6a 
do res y tributan votos, y juntamente obedec.endo l„s 
“ / i  la Majestad el Hoy nuestro señor, iíc. 
npoCeiV el Grande, que manda por su real cédula os 
■ c„rmra nuestra, por protectora de sus armas y 
Zefl¿ de sus aciertos y felicidades, la Real AuüiendJ 
r nimncillería do la gran ciudad de Quito, su Presj. 

dente! Oidores y más Ministros, el Cabildo de su Igle.
sia Obispo y prebendados, el muy noble y leal Oab.ldo
m’ln Ciudad su Corregidor, Regidor, y Justicia, Co. 
uuirddades y Religiones, nobles y plebeyos, 1,abitantes 

mostrados ante el Divino Acatamiento, en
presenda Pde los Ooros angélicos y (le toda la Corte
celestial, os elegimos, Sobemn.a Señora, en vuestra ,ma- 
o-en de nuestra más ardiente veneración, de la Madre 
de Dios de Guadalupe, retrato hermosísimo de vuestra 
belleza, que tanto lugar se hace entre las irilagrosM 
imágenes del mundo, único consuelo de esta Ciudad, 
oficina de las mercedes y beneficios quo de nuestro 
Omnipotente Señor recibimos, por Patrona, Protectora, 
3)ofensora y Auxiliadora de las Armas católicas, por 
Capitana dé nuestros Ejércitos y por Abogada con Dios 
nata todas nuestras felicidades; y hacemos voto,ju­
ramento y promesa de celebraros fiesta, ahora do pre­
sento con el novenario solemnísimo que so ha hecho 
de misas y sermones, y adelante todos los anos con un 
día festivo, que' será el lunes inmediato á la dominica 
de Cuasimodo, con vísperas solemues, misa cantada y 
sermón; y que, porque aun lo habernos dé hacer y 
cumplir, lo prometemos, votamos y juramos. Así Dios 
nos ayude y estos santos cuatro Evangelios.
En Quito, á seis de Julio de 3044.»

Desde entonces cada año, pasada la pascua uo 
Eesurrección, era trasladada la santa Imagen, desde su 
santuario de Guápulo á la Catedral do Quito, donde 
se le honraba con un novenario solemne que termina­
ba con la renovación más solemne todavía do pqn° 
antiguo voto, hecho por todas las autoridades eclesiás­
ticas y civiles de la Colonia. Consta así (leí libro (0 
cuentas de la mencionada Cofradía, en el cual se ano­
ta cada año una partida de gastos con ol título: 
la Fiesta de las Armas.

Y que la Santísima Virgen escuchó favorablemen­
te las súplicas que se lo dirigieron con tal iuten i 
concediendo por largos años ú la nueva Colon1®» 
el don inestimable de la conservación dol °r e
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r ]fl tranquilidad pública, lo comprueba el liecbo si-

^ B l  23 de Noviembre do 1778, tomó posesión de 
cu destino Don José García de León y Pizarro, vigé­
simo quinto Presidente de Quito, en tiempos de la 
Colonia; duró el gobierno de aquel magistrado, hasta 
X7S3. Bu todo este lustro, la autigua Presidencia ade­
más de ser rudamente probada por calamidades tan te­
rribles como los terremotos, epidemias, etc., hallábase 
de continuo amagada por las azarosas vicisitudes de 
la guerra civil que hervía por todas partes, en torno 
de esta no pequeña porción de las antiguas colonias 
españolas. «A cortos intervalos se recibieron en Qui­
to las noticias de haberse roto la paz entre España 
é Inglaterra, de haber venido una armada enemiga á 
las aguas del Atlántico, de haberse librado varios com­
bates con las tuerzas que defendían las costas meji­
canas, de haberse rebelado Tnpae—Amara en el Perú 
y de haberse levantado los comuneros en el Virreina­
to de Nueva Granada. Estas noticias llegaban á Qui­
to exageradas; y, despertando la más viva curiosidad, 
causaban inquietud á los gobernantes españoles y los 
tenían alarmados, esperando que también en estas pro­
vincias prendieran la llama de la insurrección.

«Ejemplos recientes.había de lo mal avenidos que 
estaban los quiteños con el Gobierno de la Metrópoli, 
y muchos motivos do temor ofrecía el carácter inquieto 
y acometedor de la gente del pueblo, alieionada á los 
motines y levantamientos.

"La inquietud do Pizarra subió do punto cotí el 
denuncio que so lo hizo do que, desdo esta ciudad, se 
lo enviaban comunicaciones secretas á Tnpae — Atnnru 
animándolo á  continuar en sil empresa, y ofreciéndole 
que estas provincias estaban prontas á cooperar a su 
levan tu miento, con tal que el Inca so resolviera ave­
nir á estas comarcas con la gente que le obedecía.-

En tales angustias, el Presidente D._ José García 
do León y Pizarro recurrió á Nuestra Señora de Gua- 
pnlo, implorando do su protección soberana la conser­
vación de la paz en todo el territorio en que era ve­
nerada como Patroua especial de las armas espano as, 
y la Virgen Santísima oyó los fervientes vo os t e 
piadoso Presidente, y la paz se conservó aquí maite- 
Nble; y así, en reconocimiento de tan seualaüa mer- 
c6d, obtenida por la mediación poderosa do a 
^el cielo, so celebró una solemnidad desacostum ra
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V simtilosísima, eu quo tomaron parte todas las auto, 
ridades do Quito, especialmente el Cabildo civil (i); pueg 
el Presidente declaró «que había hecho á la Virgen San- 
tísiina una promesa do celebrarla una fiesta en la oa. 
tedral, si conservaba eu paz estas provincias; y así in- 
vitó al Cabildo civil á la función, la cual debía tener 
lu«rar el o de Agosto de 1-783,_trayendo para aquel ob­
jeto la Imagen de Nuestra Señora do Guápulo, decla­
rada patrona de las armas reales eu el Reino de Qui­
to. La fnncióu fue solemnísima, y se celebró con to­
da aquella pompa y aparato del culto externo público, 
en que los quiteños eran tan esmerados y ostentosos; 
precedió un novenario espléndido, y el día de la fies­
ta predicó el panegírico un frayle franciscano, que en 
aquel tiempo gozaba de la faina do orador insigue; 
llamábase Fray Antonio José Calisto:>. «La proposi­
ción del sermón filé esta: -  María' desempeñando la 
confianza del Rey de España por medio del Presiden­
te Pizarro: el Presidente Pizarra cumpliendo sus votos 
á María.»

«Pizarro obsequió á la Imagen de nuestra Seño­
ra de Guápulo un bastón do marfil con empuñadura 
y cadenilla de oro, y mandó que eu el templo so pu­
siera un cuadro votivo para recuerdo de la fiesta del 
5 do Agosto de 1783» (2). Electivamente, el cuadro 
votivo iué colocado en el templo de Guápulo, donde 
se conserva hasta hoy. En él está representado el Pre­
sidente Pizarro de rodillas, y en el acto de ofrecer á 
la santa Imagen de Nuestra Señora do Guápulo, el bas­
tón presidencial, con cadenilla y empuñadura de oro. 
A un lado del lienzo so ve, en la parto superior, el 
escudo do armas del magistrado, escudo quo está or­
lado con la cinta azul de la lujosa insignia do la real 
Orden de Oarlos III; debajo del escudo, se lee esta 
inscripción: «Paró perpetua memoria y eterno recono­
cimiento de babor preservado Dios á todas las provin­
cias de Quito del fuego de la sedición y rebelión cu

(1) «En la carta quo dirigió ni Cabildo, dice el historiador quo 
citamos, hizo (el Presidente.) la doclarauión do quo, por amor ti Qui­
to, habla ofrecido ú la Justicia divina su propia vida en holocausto 
poniéndola ¿los píos do la Virgen Alaria, para quo la ciudad y  to- 
dus Jas provincias que depondiuu de olla fuesen libradas «leí azoto 
do la guerra civil quo la amenazaba.» El Presidente Pizarro ora sin- 
cenimonte católico y piadoso, aunque e9tas virtudes suyas quedasen 
deslustradas con dofectos no pequeños ni excusables.

|2) EJ limo. Sr. GonzAles Suárez, on su Historia General de lo 
República del Ecuador, tomo 5". capitulo G°.
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qno avdieron las del Perú, y Santa Fe, por los años 
do l í 8°i 1'®1 f  1 ,8“> !,ot ' “tercesióu do la Sacratísi­
mo Virgen Madre do Dios, con el título de Gnánulo, 
S quien, así por este dichoso acaecimiento, como por 
haber concluido felizmente sus delicadas é importan- 
tes comisiones, se encomendó, y ofreció poner esta lá­
mina: eou efecto, eu cumplimiento de su voto la pu­
so eu este su templo el Sr. Dn. José García de León 
v P¡*aw°, Caballero do la real y distinguida Orden de 
Carlos III, del Concejo do S. M. en el Real y Supre­
mo de las Indias, Presidente Regente de la Real Au­
diencia de Quito, Visitador General de ella, Tribuna­
les de Justicia y Real Hacienda de su Distrito, Go­
bernador y Oom/mdaute General do todo su reino por 
el Roy nuestro Señor, &. Año de 1781. ;>

TJuo de los escritores ecuatorianos más notables 
do principios del siglo XVJ.II, el P. Jacinto Moran do 
Butrón, de la Compañía do Jesús, en su muy conoci­
da obra La Azucena de Quito, impresa en Madrid en 
1724, da la siguiente noticia de la gvaude y extraordi­
naria devoción que Quito y toda la Presidencia pro­
fesaban á Nuestra Señora de Guúpulo, cuyo santuario 
era entonces, sin disputa, no sólo el primero, sino el 
unís rico, hermoso y célebre do cuantos se habían de­
dicado á la Santísima Virgen en estas tierras. <; Nues­
tra Señora de (insípido, dice, es el refugio de esta 
ciudad (de Quito), remedio de sus necesidades, y es­
malte do sus grandezas, lista la soberana Eligió colo­
cada en uu pequeño pueblo do indios, llamado Gmípu- 
lo, distante do la ciudad una legua. Fabricólo la 
devoción un templo, que por lo primoroso de su ar­
quitectura, riqueza y preciosidad en sus alhajas, y vis­
tosos arreos ,on su culto, puede competir con los mejores 
do Quito. Tiene por reclamos do sus soberanas intluou- 
cius muchos lienzos, donde se ven estampados mila­
gros notorios, y pendientes afectuosísimos votos, que 
dictó á muchos la obligación de agradecidos. l)e esta 
casa so valen los necesitados y delincuentes de la Di­
vina Justicia, siendo muy frecuento el coucurso de la 
Oiudail, eu celebrar á su Bienhechora. De modo que 
se juzgara por maravilla, si alguna persona no la visi­
tara---- Suelen traer esta soberana Imagen á la Ciu­
dad muy do ordinario, á la iglesia Catedral, para ni 
mejora del tiempo, ó para otras calamidades, así cor­
porales como espirituales. A lo monos una vez al ano 

deja de venir para la tiesta que so celebra, del

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Patrocinio do las Armas Españolas. Guando viene, la 
salo á recibir toda la Ciudad con-sus Cabildos y i¡e. 
liciones, siendo muy plausible la pompa, devoto el ade­
rezo de las calles, y común en todos el regocijo; pot. 
que mirándola todos como á Templo de la Misericordia 
dejan cualesquiera ocupaciones por ir a recibir alegres 
á tan sagrada Arca del Testamento. Aun el más ne­
cesitado olicial deja la ocupación, por no privarse do 
ver ¡í su Protectora, las. campanas de las iglesias 
repican sus júbilos, sin quedar persona en los retiros 
de una casa, que no vaya á recibirla al camino ó aguar­
darla en la iglesia, ó á visitarla después» (libro II,

ALGUNOS PORTENTOS D E L A  SANTA IM AG EN

Los documentos antiguos que hablan do Nuestra 
Señora do Guúpiilo, llámanle «Imagen do la mayor 
devoción de esta Provincia y las domas de estos itti­
nos, por los muchos prodigios que por medio de esta 
santa Imagen ha obrado su divina Majestad » (1). En 
una do las vetustas pinturas conservadas hasta hoy en 
la iglesia de Guápulo, se lee esta inscripción : «Esta 
Imagen (de Nuestra Señora do Guadalupe) so venera 
en este santuario de Guápulo con una cofradía aproba­
da por el Santo Padre Clemente X, obrando Dios infi­
nitos portentos y favores á sus devotos. ■ Desgraciada­
mente de todos aquellos infinitos portentos ¡/ favores no 
ha quedado más recuerdo que el que se conserva en 
los poquísimos lienzos suspendidos á manera de exvo­
tos, en las paredes do la sacristía, los más antiguos, y 
en el recinto principal del templo, los más recientes; 
de uuos y otros, tomamos las pocas y muy lacónicas 
noticias que siguen (2)

Habiéndose convertido Guápulo en fuente inex­
hausta de gracias y bendiciones para cuantos invoca­
ban á la Virgen Sautísiraa, bajo aquella tan popular 
advocacióu, convirtióse bien pronto la pequeña aldea 
en centro do numerosas y continuas romerías, en las 
que tomaban parte innumerables personas, quienes, * 2

j l )  Asi dice ol escribano que recibió loa informaciones rela­
tivas a la aparición do Nuestra Señora do la Nube.

(2) Los cuadros do la sacristía parecen pintados nlló por ,‘0B 
siglos XVII y  XVIII; los do ia nave son obra dol reputado artista 
Tadeo Cabrera, y  fueron trabajados en la primera mitad del siglo XIN-
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j^plorand0 ©1 remedio de necesidades públicas, quienes, 
gocorro ©n ú s  variadas y penosas ocurrencias privadas 
je la vida.

En uno de los pequeños cuadros de la sacristía se 
ve & l°s labra(lores (le esta comarca implorando do Nues- 
tra Señora de Gnapulo su protección soberana, para ob­
tener buenas y abundantes cosedlas. Más allá apare­
an  unos segadores solicitando la misma ¡gracia, mien­
tras acumulan sus gavillas. Al pié del cuadro tercero 
so lee esta inscripción: «En el año de 1(121 hubo en 
la ciudad de Quito, una seca grande, que se abría la 
tierra en muchas grietas, y llegó á morir todo el gana­
do, y eu P11Û ° perecer la gente, si no acordaran 
llevar á lii Virgen eu procesión, y la pusieron en San­
ta Bárbara, de donde la llevaron á la Catedral. Y al 
punto cou lluvias socorrió la necesidad.» Al pie del 
cuadro sexto se lee: «Oou el sol, cou el agua, por to­
dos tiempos, á pedir de boca, á los labradores, Nues­
tra Señora de Guadalupe nos ampara.»

Cuan pronta, mauitiesta y eficaz hubiese s'ulo la 
protección dispensada por la Virgen Santísima, á toda 
esta República, en tiempos do la Colonia, concediéndo­
la los inestimables bienes de la paz y prosperidad po­
líticas, lo demuestran el hecho de haber sido procla­
mada la lleina dol Oielo, en aquella su advocación de 
Glúpulo, Patrulla especial «lo las Armas, eu la antigua 
Presidencia de Quito, y la grande y ferviente devoción, 
que le profesaron los reyes do España, y los más dis­
tinguidos obispos y magistrados do esta región.

En tiempo «le temblores y terremotos, cuando Qui­
to y las ciudades próximas s«i veían amenazadas por 
alguna «le esas horrendas catástrofes seísmicas, que re­
ducen las poblaciones á informes hacinamientos de es­
combros, Nuestra Señora do Glúpulo era inmediata­
mente trasladaila desdo su santuario á esta capital, don­
de so la honraba entonces cou suntuosos y devotísimos 
novenarios, .sin que jamás haya salido iallida la e<m- 
flanza de los líeles. En una «le tales ocasiones aconte­
ció un hermosísimo prodigio. El í) de Dioiem ne c 
1742, se verilicó una (lo las más terribles erupciones 
del Cotopaxi: derretida la nieve, los ríos que traen su 
origen ilo las vertientes do aquol nevado, sa leion 
madre y cnusarou terribles y desastrosos inundacio­
nes. Bu uu anejo (le la parroquia (lo Tnuicucln, (iñude 
se veneraba una copia (lé la célebre Imagen ' o 
pillo, como la iglesia (le la población estuviese muy
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cerca ilo uno (le aquellos ríos, sucedió que de ropento 
un mudo avisara á gritos que el lío venía bincb:íudoSo 
desmesuradamente; á cuyas voces un tullido do mu- 
dios años se levantó, acudió á la capilla, tomó en 
brazos la santa Imagen, y la salvó con tanta presteza, 
que si tardara algunos momeutos habría sido todo per­
dido, pues el río que se venía encima lo arrebató un 
capote que llevaba al hombro; y desdo aquel momento 
el tullido recobró perfectamente la salud, Eué esto 
prodigio tan notorio y autónfcico, que el pueblo de Ta- 
nicuchí juró á dicha santa Imagen, por Patrona del 
Volcán (1).

Si tan solícita lia sido Nuestra Señora de Guípa­
lo para socorrer á sus devotos en las calamidades pú­
blicas, no lo ha sido menos para ampararles en sus ne­
cesidades privadas; testigos (le ello son los exvotos 
mencionados. Al pie del cuadro undécimo se lee: rfín 
el año de 1501, Manuel Gómez encontró ( si o) en la 
puerta do su casa un toro y le dió una herida en la 
pierna, de que estuvo desbandado del Dr. Eugenio 
Bravo, del Dr. Juan Martín y los Capachos y do ¡Se­
bastián Rodríguez, y como no hallaron remedio huma­
no se puso una medida do la Virgen y sanó dentro de 
una noche.» Mas allá, en otro cuadro, so ve á una se­
ñora postrada en el lecho del dolor, á la cual hallán­
dose ya casi eu agonía, como hubiese invocado á Nues­
tra Señora (le Guápnlo, se lo apareció esta benignísi­
ma Señora, y le devolvió inslantáneamento la salud.

En otros lienzos están pintados varios caminantes, 
milagrosamente socorridos por la misma bondadosa Rei­
na, cuando aquellos se oucontralmu á punto de pere­
cer, el uno por,haber sido arrojado á tierra por un cn-

f 1) Referimos ol suceso casi con las mismas palabras de un tes­
tigo contemporáneo ; véuso sino el texto original: «Yo don Pedro 
Muñoz Chamorro escribano público do Cabildo <lo los del número de 
esto asiento do Latacunga, Certifico, doy fe y verdadero testiiao- 
n*°V,‘y  co,no °1 «fio do 1712.... en día domingo, !> do Diciembre, 
volvió a reventar dicho volcán (el Cotopaxí) con mayor loria — . Ex- 
ponmontándose en esta reventazón tan singulares prodigios y mara­
villas obrados do la mauo poderosa do Dios, pues ñor librar su santa 
Imagen en ol anojo de Guúpulo hizo ijuo un mudo avisara á gritos 
venia ol rio, á cuyas voces un tullido do muchos años so levantó y ucu- 

, • ' II Cftpdl« y la sacó en brazos, llovándolo dicho rio el capoto 
tíol nombro, qucunndo desdo esta ocasión roen perada su salad, por cu­
yos portentos la juraron en ol paoblo doTanicuchl á dicha Santa Ima­
gen por unto mi el presento Escribano, por patrona del volcán,» 
Consta esta maravilla un ol apéndice.do un folleto escrito por el R- 
1, .Luis oodiro S. J., con esto tituló: «Relación sobro la erupción 
jioi Lotopnxv neneoida el (lía 2G do Junio do 1877. Por Luis Soiliro
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bullo furioso, el otro por ser atacado por bandidos, 
flqtiól I)or hallarse 51 mei'ced de un río caudaloso, ó en­
contrarse hedió presa de una üera. El cuadro cuarto 
de la sacristía lleva esto letrero: «Viniendo do Pana­
má D. Diego do la Peña ú la punta do Santa Elena, 
queriendo saltar a  tierra en una balsa con el piloto y 
dos marineros^estuvimos á riesgo de ahogarnos, é in­
vocando á la Santísima Virgen de Quépalo, se apaci­
guó la mar, y llegamos al puerto en 2i do Agosto do 
I6T0 años.» DI letrero del cuadro 1" suspendido en la 
nave, en el mino del lado del evangelio, dice: <: En 
el año de 3 054, bajando por el río de Guayaquil en 
un barco, Juan de la Cruz y Zúfiiga, habiéndose echa­
do á nadar le siguió un horrible caimán, y no piulien- 
do defenderse del animal, que ya lo iba á* devorar, in­
vocó á Nuestra Señora do Guadalupe, quien se le apa­
reció y lo libró de este trabajo^ eu presencia do Anto­
nio Gómez, Tomas Redondo y otras personas que iban 
eu dicho barco.»

Dentro do su mismo templo la Virgen Santísima sal­
vó la villa milagrosamente á un pobre indio devoto suyo. 
La inscripción del cuadro cuarto, de la nave, suspen­
dido junto á la puerta, al lado de la epístola, dice así: 
cEl día 24 de Octubre do 1843, á la media noche, su­
cedió un admirable prodigio en esta iglesia do Gnápu- 
lo. Es que'habiendo ido á mover entro tres indios un 
escalón de (los hojas de ambas gradas do madera, do 
un peso onorme, que existe debajo del coro, se cayó, 
cogiendo debajo á uno de ellos llamado Cecilio Bola- 
ños; y viéndose en el conflicto de quedar aplastado y 
muerto, invocó ¡í la Virgen Santísima, y quedó con vi­
lla y sin lesión alguna, siendo testigos el sacristán, el 
alcalde y otros indios.»

Si tanta solicitud desplegó la soberana Reina pa­
ra favorecer á sus devotos en las necesidades del 
cuerpo, ¿cuánta mayor lmbrá empicado para socorrer­
los eu las del alma? Valga uu ejemplo por todos, y 
(sea el que aparece pintado en el cuadro quinto de eso 
mismo lado de la epístola: «Nuestra Sonora do Gua­
dalupe, dice la inscripción, hace el porteuto <le libei- 
tnr á un indio gran hechicero, lo mismo que a su mu­
jer, rio las garras del diablo, con quien había hecho 
pacto el espacio de cuarenta años, hallándose por sus 
graves delitos tullido de pies ) mauos, y que no po­
día dar paso sino con mnietos; pero habiendo ec o 
voto de ir á visitar su santuario, confesándose, mere-
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ció quedar sano en el alma y cuerpo, con el favor de 
la piadosísima y Santísima Virgen » (1).

Gracias tau señaladas eran concedidas por la Ma- 
dre do Dios, no solamente en su santuario de Guápu- 
lo sino allí donde se la iuvocaba, aunque fuese eu re- 
dones muy distantes, como lo comprueban varios de 
los portentos va mencionados, y los douativos enviados 
al templo desde otras ciudades remotas de América, y 
aún desde España y Portugal. Vanos de los líenno­
sos lienzos que adornau el retablo do San Pedro de 
Alcántara, muy venerado antiguamente en aquel san­
tuario llevan inscripciones como las que siguen. Al 
pié del cuadro en que está representado el Santo ele­
vándose en los aires, abrazado de un árbol, so lee: 
*.Diú de Lima este lienzo el Dr. D. Gabriel /Silleta de 
Reales.» Eu el correspondiente que está al lado de 
la epístola, se lee: «D¿6 de Lima este lienzo el Sr. 
Dr. D. Nicolás Sisnicga, y se acabó á  28 de Febrero
de 1709 años.»

Aunque la mayor parto de los portentos do Nues­
tra Señora de Guápulo se realizaron para remediar las 
varias necesidades de las personas piadosas que recla­
maban su soberana protección, algunos pocos se efec­
tuaron también para adoctrinar á corazones ingratos y 
duros, por medio do ejemplares castigos, acerca del de­
ber estricto y sagrado que hay de cumplir los votos 
y compromisos contraídos con el cielo. Al pie de uno 
do los antiguos lienzos que existen en la sacristía, se 
ve este letrero: <; Habiendo prometido Francisco Romo 
de ir á pié á un novenario, fuese á  ínula, y lo arras­
tró (la bestia después de haberle derribado, por algún 
trecho) desde la esquina de la plaza, en el año do 
1095; por milagro de esta Señora. Y á  un hijo suyo 
(del misino indevoto Romo), estando comiendo se le 
atravesó un hueso. Le sacaron lleno do sangre, por 
milagro de estu Señora.» De ambos accidentes, que 
pudieron ser mortales, salieron padre ó hijo con felici­
dad, pero bien advertidos, para en adelánte, do la fide­
lidad y exactitud con que deben llenarso las prome­
sas hechas á la Virgen Santísima. * lo

í 1) _ A la entrada do la sacristía, en un antiquslimo lienzo, sin 
inscripción, está representado un hombre tendido en ol sucio, en me­
dio de numerosísimo concurso, y urrojundo un demonio por la boca;
lo cual simboliza seguramente la curación do un omlomonindo, reali­
zada por intercesión de Nuestra Señora do Guápulo.
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IV

£¿. MILAGROSA IM A G EN  Y SU SANTUARIO D E GUÁPULO

Imagen tan célebre y porteutosa no existe ya, si­
no en la memoria de sus devotos, y en algunas copias

ó menos exactas que de ella nos quedan. Una de 
ellas» y de las mejores seguramente, es la venerada ac­
tualmente en aquel antiguo é histórico santuario; la 
eual se muestra de pie, mide un metro veinticinco cen­
tímetros de altura, lleva corona imperial en la cabeza 
Y sostiene con la mano izquierda al Divino Niño, mien­
tras con la derecha levanta el cetro; la escultura es 
tallada en madera, y la visten con brocados y otras 
telas de seda, de que se forma la desceñida túnica y 
el amplio manto, á modo de las autigúas imágenes es­
pañolas (1). A mediados del siglo anterior (2), como 
se celebrase en aquel templo una de las fiestas más 
suntuosas de la Santísima Virgeu, la de o de Agosto 
probablemente, descuidáronse sus guardianes de apagar 
los numerosos cirios y lámparas que ardían delante 
del altar mayor, donde estaba la Imagen, y ocurrió, 
que se declarara un* grau incendio deutro del templo, 
y entre aquellas voraces llamas fué consumida la san­
ta Imagen junto con su precioso retablo y todas las 
valiosísimas joyas (pie la adornaban; y aunque se repu­
so otra escultura, que es la que acabamos de desoribir, 
no ha vuelto el santuario do Guápulo á levantarse de 
la postración en que lo sumiera aquella pérdida, ui ha 
recobrado hasta hoy su primitivo lustre. La devoción 
cada (lía más creciente á Nuestra Señora do la. A ube, 
que sq dignó aparecerse sobre Guápulo, ha dado a este 
sitio nuevo interés y derramado sobre él la suave luz. 
del rosario do la aurora; esperemos que este resplan­
dor crepuscular se convertirá muy prouto ou u gen e 
y mnguíílco día, para aquel vetusto y piadosísimo san­
tuario. E a bienios ahora de él.

deduce de la capacidad do los nidios 
servan, hechos para presentar ti la vv S K .  iribU» »1«clb‘

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Guápulo ha sido para el Ecuador, lo que Eiu.s¡e. 
doln para Suiza y Zaragoza para España: el centro 
primero de las devotas peregrinaciones, la cuna do |a 
devoción nacional á la Santísima Virgen.

Saliendo do Quito en dirección al Nordeste, des­
pués «le atravesar la hermosa llanura del Egido, al cabo 
de una hora escasa de camino encuéntrase el puebleci- 
11o de Guápulo, situado eu uno de los escalones de la 
rápida peudieute que desdo las alturas del Egido con­
duce hasta las profundidades del río Guaillabamba. Al 
asomarse á los últimos bordes de la planieie mencio­
nada y dirigir la vista hacia las profundidades en don­
de se precipita el sendero, se vó allá dentro, resaltan­
do en medio de obseuros y densos bosquecillos, una 
hermosa iglesia coronada por elegante cúpula, flotando 
entre el pintoresco pero algo sombrío paisaje .que lo 
circunda, á semejanza de una abadía benedictina oculta 
entre los riscos de los Alpes, ó un monasterio do Ma- 
ronitas velado por un boscaje del Líbano. Erente por 
frente del espectador, allá á la distancia, se destaca el 
ancho y dilatado vallo do Puembo, surcado por quie­
bras paralelas y profundas, que descienden desdo las 
cimas de la cordillera oriental, ó cuyas faldas descansa 
aquella extensa planicie. Entre la atmósfera vaporosa y 
opalina que le envuelve, divísanse como puntos blancos, 
situados á grandes trechos, los pueblos do Tumbaco, 
Pifo, l'nembo y el Quinche; la silueta fantástica do la 
torre de este último convida á saludar á la milagrosa 
Imagen que en su templo se venera.

Tal es el santuario do Guápulo. Si so penetra en 
él hállase una de las más suntuosas iglesias que so 
han construido eu el suolo do Quito; sus altos y cala­
dos muros, aunque hoy desiertos y silenciosos, parecen 
todavía perfumados con las nubes del iuoionso, y en­
vueltos en las oudas de armonía de las antiguas y re­
nombradas romerías con que acudían los pueblos á ve­
nerar á la desaparecida iwngou do Nuestra Señora do 
Guadalupe. A este devoto santuario acudía uua vez 
cada semana el sauto y célebre Obispo, Fray Luis Ló­
pez de Solía, religioso agustino, que gobernó la dióce­
sis do Quito por los años de 1501 y siguientes. «Los 
viernes, terminada su oración, en avanzadas horas do 
la noche, salía de su palacio acompañado de alguno do 
sus domésticos, y así que llegaba á una cruz que ba­
hía entonces á la salida de la cindad, cerca de la igle- 
sia de San Blas, se desnudaba las espaldas, so descal-
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alba completamente, é hincado do rodillas principiaba 
Je nuevo su oración, y, ai misino tiempo, la disciplina 
c0„ una cadena de hierro hecha tres ramales; levantán­
dose, después de nu breve rato, continuaba su camino 
basta el pueblo do Guapido, sin cesar do azotarse: de­
lante de la cruz ipie esta cu la bajada antes do llegar 
al pueblo, volvía a postrarse por algunos instantes; lo 
mismo Inicia en la puerta de la iglesia: al día siguiente 
celebraba el sacrificio de la misa con gran devoción eu 
el altar de la Virgen, y regresaba á la ciudad monta­
do en muía. En una ocasiou do éstas le acompañó el 
presbítero Ordóñez de Cevallos, autor det Viajo ¡j vuelta 
Hel Mando, y dice que, cumulo el Obispo estaba arrodi­
llado delante de la cruz, era tal la devoción que le in­
fundió, que le parecía estar viendo á San Agustín ó á 
San Nicolás de Tolentino: así, mientras el Obispo ora­
ba y se mortificaba, el clérigo besaba en silencio los za­
patos que le bahía dado á guardar.»

El santuario fuó por dos siglos una de tautas 
iglesias de aldea, como las construidas á principios de 
la colonia; el bello, artístico y suntuoso templo que hoy 
adorna á Guápulo es obra de uno do sus más ilustres 
y colosos párrocos, do quien el erudito historiador que 
venimos citando, nos da la siguiente noticia (1). Bu 
Quito encontró [el limo. Sr. Dn. Luis Francisco Ho­
rnero, décimo cuarto Obispo do Quito, exaltado ár esta 
sede en 1717,] motivos de edificación y consuelo eu va­
rios sacerdotes de costumbres ejemplares: distinguióse 
entre todos ellos 1). .losó do Herrera y Cevallos, Cu­
ra de Guápulo, insigue por su celo y fervor. Este 
eclesiástico iué quien levantó el hernioso templo dedi­
cado a la Santísima Virgen en aquella aldea: lo cons­
truyó desdo cimientos con auxilio de las Hmosuas que 
colectó, peregrinando más de seis mil leguas eu la 
América española. A fin de hacer más fructuosa la li­
mosna, fundó una asociación piadosa, llamada do los 
Esclavos de la Madre de Dios de Guadalupe, y cada blan­
co que eu ella se inscribía daba por una vez un pata­
cón, y cada indio cuatro reales. Deseoso de perpetuar 
el culto divino en el tradicional santuario de la A irgen, 
procuró tuiulnr una Congregación de sacerdotes secu­
lares con el título de Oratorio de San Felipa iWn; pero, 
aunque le adjudicó en propiedad uua gruesa suma i o

(1) El limo Sr. González Suárer, en su 
República det Ecuador, tomo 5", i>ag. 13.

Historia General de la
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dinero T aunque alcanzó riel Papa Alejandro octavo 
el breve de aprobación do los estatutos, murió sin ]0. 
„ „ r  el consuelo de ver realizados sus propósitos, por­
ene el Bey negó el permiso para la fundación, apo­
yándose en que era ya no sólo crecido, sino excesivo 
el número de casas religiosas establecidas en Quito. 
Mientras en el Consejo do Indias se ventilaba lenta­
mente el asunto, satisfizo los reclamos de su devoción 

1 bueQ Gura Herrera Oevallos, instituyendo cuatro 
capellanes para que todos los días rezaran en coniuui- 
^nil las lloras cauónicas y solemnizaran las demás fnu- 
ciones del culto divino. Este piadoso sacerdote falle­
ció casi á los"cuarenta años de Oura de Guápulo, y 
nos complacemos en alabar sus virtudes, arrancando, 
aunque tarde, su nombre del injusto olvido en que 
yacía sepultado.”  El limo. Sr. González S. añade en 
una nota las siguientes noticias: “ Nos parece indu­
dable que el Dr. Herrera y Oevallos fue ecuatoriano. 
En aquel tiempo la parroquia de Guápulo contaba 
cuarenta familias de indios en su feligresía. La Igle­
sia fuó enriquecida por el misino Oura con reliquias, 
-entre ellas un pedazo del cráneo de Santa llosa, traído 
de Lima por el propio párroco. Este dostiuó una buena 
librería para el Oratorio de Eiliponses, el cual debía cons­
tar do doce sacerdotes, uno de los cuales seria el Ou­
ra de la parroquia: el prepósito lo nombraba el Obis­
po. Los síndicos de Guápulo fueron opuestos á esta 
fundación, y la contradijeron en Madrid constituyendo, 
al efecto, allá un apoderado. El Oura Herrera salió á pe­
regrinar pidiendo limosna, en 107(1, con licencia del 
Ob¡6po Montenegro. En Quito reunió iuúb do tres mil 
pesos, y la obra del templo se principió con fondos do 
la cofradía de la misma parroquia. El Breve del Pa­
pa Alejandro octavo, parala fundación ilel Oratorio eu 
■Guápulo fuó expedido el 19 de Junio do 1000 - (1).

Este bello 6 histórico templo sufrió enormes des­
perfectos en su fábrica, á consecuencia del tembló 
temblor de tierra que el 3 de Febrero de 1870 arruinó 
una parte considerable de esta capital; la hermosa cu- 
pula del crucero se vino al suelo, arrastrando en su 
caída una porción no pequeña de los muros eu quo

(1} Hablando do la iglesia actual de Guápulo; ol P. Heñíanlo 
Recio, en la obra nntcriormeuto citada (tratado 2o, capitulo 3°) di" 
co: a Guápulo es pueblo do indios muy pequeño, donde se admira un 
grandioso templo, quo tiene la forma y elegancia del Escorial, cuya 
lúbrica so debo á un muy celoso Cura, llamado Herrera.®
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aquella s0 asentaba. Yióse entonces una protección 
ja lad ísim a del cielo en favor de los que concurren 
d aau01 Santuario; pues, a pesar do que en el momen­
to en qne aconteció la catástrofe había muchas per­
sonas en el tenip o, que asistían & la santa Misa que 
so celebraba en el altar de la Virgen, todas salvaron 
sus Vidas, pues unas, con el celebrante, se asilaron en 
el presbiterio, y las otras, en la extremidad inferior de 
la nave; y asi no quedó nadie aplastado por los escom­
bros de la cúpula.

El Prelado de la Arquidiócesis se puso inmedia­
tamente en acción para impedir que desapareciera aquel 
precioso templo, y se restaurara cuanto autessu cúpu­
la. El integérrimo Magistrado qne regía entonces los 
destiuos del Ecuador, el Exorno, é inmortal Sr. García 
Moreno, ftió uno de los mas empeñados en esta recons­
trucción, según aparece del siguiente documento, escri­
to todo el de su mano: «181 que suscribe informa con el 
juramento legal, que para la reconstrucción de la cúpula 
de Guúpulo, derribada por el temblor del 3 del presente 
mes, es de utilidad y aún do necesidad In enajenación 
do las alhajas do la Iglesia y Cofradía do Jíucstra Se­
ñora do Guúpulo. — Quito, febrero 22 do 1S70.— G. 
García Moreno -. Vendiéronse, en efecto, dichas alha­
jas en pública subasta, y con-su producto so reconstru­
yó ol templo. Podremos calcular la riqueza de aque­
llas joyas, por el valor do una sola, la corona de la 
Virgen, que l'uó vendida á un comerciante extranjero 
cu cuatro mil trecientos pesos.

A pesar de tantas vicisi ludes causadas así por ol trans­
curso del tiempo, como por la violencia de los elementos 
y la desidia de los hombres, nos atrevemos á esperar que 
la piedad generosa del pueblo quiteño devolverá muy 
pronto su antigua esplendidez al hermoso y monu­
mental santuario de Guúpulo, que con ti miará siendo pa­
ra toda la República, un trono predilecto de la Madre 
•Santísima de Dios, punto de contacto entro la tierra y 
el cielo, y fuente do bendiciones y gracias para innume­
rables generaciones.
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Nuestra Señora de la Nube

IM PU llTA N C IA  D E ESTA ADVOCACION

Entre las manifestaciones portentosas do la Santí­
sima Virgen, en América, pocas hay tan auténticas, 
hermosas y significativas como la de Nuestra Señora 
de la Nube, ocurrida en Quito el 30 de Diciembre de 
1696. El gran número de milagros, especialmente cu 
raciones súbitas de enfermedades desesperadas, que la 
Divina Madre se ha dignado realizar en favor do quie­
nes imploran su poderoso auxilio bajo aquella tan poé­
tica y bella advocación, lia hecho á ésta célebre en 
alto grado, y revela el grande tesoro de gracias que 
en ella se encierra para el porvenir. De las devocio­
nes ecuatorianas á la Reina del cielo, la que nos ocu­
pa y la de Nuestra Señora do las Mercedes, la Pere­
grina, son acaso las dos únicas quo han salvado los 
lindes de la República y han ido á implantarse ou ex­
tranjeras playas.

Otras dos circunstancias igualmente hermosas y 
dignas (le atenta consideración han concurrido tam­
bién á realzar grandemente esta advocación preciosa, 
y son: primero, que ella está relacionada con otras do 
la más remota antigüedad y alta Hombradía en la Igle­
sia, y segundo, que esta manifestación portentosa déla 
Virgen Santísima eu el Ecuador es como la reproduc­
ción de una grandiosa escena bíblica quo es tenida, en 
el Viejo Testamento, como uno de los tipos más cla­
ros y expresivos de la Virgen Madre.

La vetusta y veneranda pintura, atribuida por una 
respetable tradición cristiana al pincel del evangelista 
San Lucas, y las famosas advocaciones españolas de 
Nuestra Señora de la Antigua y Nuestra Señora de Gua­
dalupe, vienen á engranarse, por extraña y maravillosa 
coincidencia, con la historia de Nuestra Señora de 
la Nube, derramando sobre esta advocación ameri­
cana de María, torrentes de esplendorosa luz acercado
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na del cielo eu favor do la Iglesia católica, desde l08 
tiempos de los Apóstoles hasta nuestros días, y desde 
los confines del Asia hasta el corazón del Nuevo Mun- 
do. La devoción tan popular y universal del santo 
Posario, tan ensalzada por la Santa Sede, y magnífica­
mente embellecida con los triunfos más gloriosos de )a 
Pe halla también una prueba más de sus excelencias 
V sus frutos eu la aparición de Nuestra Señora de !a
Nube. r  iCou ella hemos dicho que se liga el recuerdo de 
uno de los tipos más hermosos do la Virgen Santísima 
en el Antiguo Testamento, y así es, en efecto. «Ma- 
ría dice un escritor piadoso (1), tomó posesión de la 
montaña del Carmelo después de una grande y solem­
ne ejecución de la justicia divina contra los enemi­
gos de la fe. NI profeta Elias acababa de dar muerto 
á los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal, á orillas 
del torrente Oisón que corre al pie del Carmelo; aque­
llos hombres de perdición, al seducir al pueblo do 
Israel habían merecido que el cielo permaneciese ce­
rrado durante tres años, conformo al mandato do Elias, 
y que la tierra, falta do lluvia y do rocío, so tornase 
estéril, como el corazón de los malvados. — Pero la 
destrucción de la Impiedad iba á hacer descender do
pronto la bendición del cielo. — Cuando la espada do 
Elias, devora dora como el fuego, hubo acabado con los 
sacerdotes de Baal, el profeta dijo á  A eab: Vete á
comer y á beber, porque oigo el ruido de una gran 
lluvia». Aeab fuó pues á comer y á beber. Elias su­
bió á la cima del Carmelo y so postró en presencia del 
Señor. Después de haber orado, dijo á su criado: «¿Su­
be y mira al Indo del mar». El criado subió y después 
de babor contemplado la tranquila inmensidad de las 
olas, volvió á decir al profeta: «No veo nada». Elias 
le (lijó: «Vuelve allá hasta siete veces». A la sépti­
ma vez he aquí que surgió del mar una nubceilla, se­
mejante á la huella del pie do un hombre. Ve, dijo 
Elias y dílo á Aeab: «Prepara tu carro y apresúrate 
á bajar para que lio te sorprenda la lluvia».-—Eu tan­
to que Aeab, asombrado, miraba en torno suyo, so 
obscureció el cielo de pronto, amontonáronse las nubes, 
sopló el viento cou violencia y cayó abundante lluvia.

(1) Vidas de Sanios ilustradas—por los Agustinos de la Asun­
ción ; eu la historia do Nuestra Señora dol Carinen, correspondiente 
al día 16 de Julio.
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_ Bn el oficio de Nuestra Señora del Carmen se dice 
que 1» nubecilla que se levantó del mar era la lisura 
de la V irgen .-Porque así como la nube se levanta 
dei mar sin conservar la densidad ni la amargura de 
las aguas, del mismo modo se levanta María de la ra­
sa de las hombres, corrompida por el pecado, sin con­
traer ninguna de sus manchas. —Por esta razón la 
doctrina de su Inmaculada Concepción ha sido siempre 
objeto de veneración especial en la Orden del Carmen. 
— San Metodio, que vivía á fines del siglo III dice 
que Elias frió instruido de un modo sobrenatural en lo 
relativo á estos misterios; que conoció en la señal de 
la nube la pureza de la Santísima Virgeu y que se re­
solvió ó imitarla de antemano». Tal ftió el origen, 
seguu el Breviario romano, de la autiquísima y celebé­
rrima Orden Carmelitana.

La magnífica visión de Elias en el Carmelo se ha 
reproducido en cierto modo, en el Ecuadór; tal es la 
historia de Nuestra Señora de la Nube. Antes de na­
rrarla, digamos algo acerca de las principales advoca­
ciones con ella relacionadas.

II

NUESTRA SEÑORA DE LA ANTIGUA

El descubrí miento do América por Colón tuvo lu­
gar poco después de la conquista de Granada por los 
Royes Católicos; de aquí la importantísima parte que 
A la capital do Andalucía correspondo en aquel hecho 
colosal d é la  historia moderna: íí ninguna ciudad espa­
ñola debe tanto el Nuevo Mundo como á la hermosa 
Sevilla. Do ella nos vinieron infatigables misioneros, 
do ella los primeros maestros de la Religión, de la cien­
cia y las.bullas artes, que difundieron la luz de lo ci- 
'vilizaeióu cristiana en América. En Sevilla se erigió 
la célebre Junta Real, con cuyos auxilios, direccióu y 
consejos debían contar los Conquistadores; y el alma 
do aquella Junta  fuó el Deán de la Catedral hispalen­
se, D. Juan Rodríguez Fonseca. Las catedrales de 
Quito, Lima y otras de América reconocen por modelo 
finyo á, la de Sevilla, y siguen hasta hoy sus usos y 
costumbres. De aquí que los sacerdotes y misioneros 
y conquistadores españoles hayan propagado de prefe­
rencia en este suelo las devociones sevillanas, una de
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las cuales y la más renombrada entre todas fuó la <]0 
Nuestra Señora do la Antigua, que al presento casi ha 
desaparecido entre nosotros.

El Deáu Rodríguez de Fon seca «Capellán devotí­
simo de esta Soberana Reina, dió muchas copias (<10 
la santa Imagen de la Antigua) á  los descubridores de 
estas Indias, para que les favoreciese, y que estas gen. 
tes ciegas, la primera especie que concibiesen de ia 
Madre'de Dios, y á  la que primero, couro tal adora­
sen, fuese á esta santísima advocación (1 ).......... Y la
verdad de que estas copias fueron conducidas desde 
un principio por los conquistadores, desde Sevilla, ]0 
acredita un acuerdo tenido por el limo. Cabildo de 
aquella metropolitana Iglesia Catedral, el día 20 de 
Febrero del año de 1524, cuyo contenido litoral es el 
siguiente.—En dicho día cometió el Cabildo al Señor 
Arcediano de Sevilla, y  á Podro Pindó, fagan que en la 
cofradía de ¡a Antigua ganen los perdones de ella, como 
se ganan en esta ciudad, en las Indias, en Yucatán \j 
en todas las partes de Ultramar, fagan que les manifies­
ten los perdones que tiene la capilla é imagen; y si fuese 

' menester dar las insignias, esto es, estampas y pinturas 
suyas, que las den y fagan todo lo que, conviniere en es­
te caso:.-. Cristóbal Colón edificó una suntuosa capilla 
dedicada á esta santa Imagen, en la Catedral de Santo 
Domingo. Hernán Cortós filó celosísimo propagador do 
esta devoción en Méjico; colocó á Nuestra Señora do 
la Antigua en los principales templos y adóratenos 
aztecas, principalmente en aquel en que estaba levan­
tado á honra del más famoso de sus ídolos. Los me­
jicanos admirando la alta estatura do la milagrosa Ima­
gen, la llamaban la gran Tecle- Ciguata, esto es, la Seño; 
ra Grande de Castilla.

Igualmente que en Méjico ora muy popular en to­
do el Perú y el antiguo reino do Quito la devoción 
que nos ocupa: no lmhía iglesia donde no se ven craso 
una Imagen con el título déla Antigua. Cuando Lima 

v fué erigida en nrzohispado por breve do Paulo III, cu 
1544, el Deán de Sevilla, l)r. D. Juan Federegui, hi* 
zo sacar una copia exactísima do la milagrosa Imagen, 
y se la remitió á la Ciudad de los Royos, para que la

(1) Estas y lns siguientes noticias, acerca tío Nuestra Señora do lfl 
Antigua, extractamos ilo la Vida del V. Siervo de Dios Fr. Francisco, 
Camacho, por el P. F. Domingo do Soria, impresa en Lima en 1Ó8¡ 
Estos extractos son tomados del capitulo VI, que tiene'por rubro. 
Origen de la milagrosísima Imagen de Nuestra Señora de la Antigua."
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v e n e r a s e n  corno la principal advocación de la Santísima 
Virgen en lJl nueva metrópoli; lo que se verificó en 
efecto, pues los capitulares dedicaron un riquísimo al­
tar ó la Madre de Dios, y pusieron todo empeño en 
lloararla con singular y fervoroso culto.

l a  hermosa y monumental Sevilla es muy conoci­
da en la historia del arte cristiano por sus pasmosas 
y nunca bien alabadas pinturas. La Catedral solamen­
te, prescindiendo de otras iglesias, monumentos y colec­
ciones de particulares, contieno tan gran número de 
preciosidades eu esta materia, que no es posible enu­
merarlas. «Algunos escritores propusiéronse enume­
rar tantas riquezas, y se sintieron impotentes ante el 
número y la valía de todas ellas. Y ¡cómo no, si 
las creaciones más admirables de Morillo, Campaña, 
Cano, Pacheco, Vargas, Zurbaráu, YaUlez, los Herre­
ras, áloutañez, Eoldán, Delgado, y cien unís, pródiga­
mente repartidas, pasan allí, tal es su número, como 
objetos vulgares y baladíes, indignos do recibir otra 
luz que la semi-oscuridad que. los envuelvo en ol re- 
recómlito rincón de una capilla solitaria! Preciso es 
conocer su existencia para sorprender su mérito; y 
matar horas y más horas pava hacerse débil cargo do 
una centésima parto de las preciosidades que atesora 
el edificio- (1). Y sin embargo la devoción popular no 
tiene por centro á una de las portentosas obras do 
Murillo ó Surbarán ; obras do distinto carácter com­
parten el amor y la piedad de los Sevillanos: Nuestra 
Señora do los Reyes y Nuestra Señora de la Antigua son 
las dos imágenes de la Santísima Virgen más afama­
das eu la Capital do Andalucía. La primera es una 
pequeña estatua do marfil que el voy San Peinando 
acostumbraba llevar suspendida en ol arzón do su ca­
ballo, y á la cual se reconocía deudor do sus victorias; 
y por la gran devoción que le han profesado los mo­
narcas españoles so la llama Nuestra Señora de 
los Reyes. Pero es más célolive aún que la ante­
rior, y el tesoro principal de la Metropolitana bis- 
paleuse, Nuestra Señora do la Antigua, acerca de cu­
ya historia uos es necesario dar aquí uua breve no­
ticia.

Graves y concienzudos autores aseguran, do con 
anno con la tradición popular, que esta santa imagen se 
remonta á  los primeros tiempos del Cristianismo; pa-

D. J. Olivares do la Peüa.(1). Viqjc j>or Andalucía,—por
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rece indudable que es anterior en mucho & la domina. 
ción gótica, por lo que se le ha dado generalmente el 
«hilo de la Antigua, como á una de las primeras ett- 
gies espadólas de la Santísima Virgen Hablaseis pin. 
todo en una pared de la Oatedral de Sevilla, y allí fu6 
venerada con singular devoción por toda la península 
basta míe llegaron los tiempos de la invasión agarena. 
Miándonos los documentos bistóricos concernientes i  
esta época desgraciada, recordaremos algunas de las 
tradiciones popularos relativas á Nuestra Señora de la

^ 'co n q u is tad a  España por los Moros, Muza so apo­
deró de Sevilla, y Abdelasís, bijo del Conquistador, 
bizo pasar á cuchillo á gran parte de la población des­
graciada de aquella mísera ciudad. Su hermosa Cate­
dral quedó convertida en mezquita mayor; destruyó- 
ronso todos los objetos del culto católico, y empeñó- 
ronse especialmente en hacer desaparecer la Imagen 
veneranda de la Santísima Virgen, «aspáronla dos, 
tres y muchas veces; poro oh portento!; no bien ios 
musulmanes juzgaban haber terminado su obra, tor­
naba la santa Imagen á mostrarse más bella y res­
plandeciente que nunca. Dieron aviso de ello á Ab- 
delasís, que fuó'en persona á enterarse de lo que ocu­
rría; pero apenas el moro se presentó delante do la 
efigie maravillosa, cuando una fuerza extraordinaria 
obligó á que se arrodillaran ól y todo su séquito; lo 
cual se repitió siempre que los infieles tornaban a su 
inicuo propósito. Finalmente se dieron por vencidos, 
y no hallaron otro arbitrio para hacer desaparecer la 
imagen de la Santísima Virgen, que cubrirla con una 
pared maciza de piedra. Siu embargo, por un nuevo 
favor del cielo, muchos católicos sevillanos lograron la 
dicha de seguir contemplando á su hermosa líeinn, 
cual si el muro que la cubría fuese sólo una lámina 
de tersísimo cristal.

Con tan grandes y repetidos prodigios el recuordo 
de Nuestra Señora de la Antigua permaueció indeloblo 
en la memoria y el corazón de los cristinuos mozára­
bes. Llega con esto el siglo X III. “ Sevilla gimo 
aún bajo la ley del Korán; pero hay indicios de que

(1) Loa datos que consignamos aquí hornos tomado do una
ficciosa obrita dol conocido escritor cspnfiol, D. Manuel Polo y 

dirolón, intituladn: A p u n te s  h is tó rico s sobre N u e s tr a  S e tio ra  de lo 
A n tig u a  de  S ev illa .
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]0 justioia (liTiua está pleuamonto satisfecha. ü n  sua­
to ciñe las coi-ouas do León y Oastilla, y em patiados 
ambos cetros por el valor y la  virtud, los sectarios dol 
Islán so creen am enazados do m uerte . El paredón 
COU que Abcielasis m andó cubrir la sagrada p in tu ra  
de N uestra  Sonora de la A ntigua despido rayos do res­
plandor, que los bijos dol profeta tienen por presaaio 
de Sil ru ina . V anos son sus sudores para volver i 
cubrirla, y  el sabido prodigio de quedar involuntaria­
mente arrodillado  todo infiel que osa mirarla se repi- 
te de nuevo. ”  1

Efectivamente por este tiempo emprendió San 
Fernando la reconquista de Sevilla, movido según se 
¿ico por una visióu maravillosa; pues, mientras oraba 
cierta ocasión, se le apareció San Isidoro, y le advir­
tió ser voluntad de Dios que recobrase del poder de 
los infieles aquella ilustre ciudad, sede un día do su 
glorioso arzobispado. El 20 de Agosto de 12-17 se 
presentó el santo Rey á las puertas de Sevilla, y pu­
so ó todo su ejército y la obra heróica en que iba á. 
emprender bajo la soberana protección de Nuestra Se­
ñora de la Antigua. Ardía el piadoso Monarca en 
deseos de conocer y venerar la maravillosa Imagen, 
y ol cielo satisfizo sus ausias colmadamente, auu an­
tes de !a toma <lo la ciudad, como refiere la tradi­
ción; pues en medio do nu éxtasis fue el Sauto con­
ducido por una guardia de ángeles á las plantas do la 
portentosa Eligió, y después de haberla venerado á su 
snbor regresó al campamento, sin que los Moros hu­
biesen podido nada contra la persona del augusto gue­
rrero. Finalmente «ol 23 do Noviembre do 1248 ca­
pitularon los moros sevillanos, y el 22 de Diciembre, 
las huestes cristianas, conducidas en procesión por sus 
Prolados, siguieron al Rey desde su campo á la gran 
mezquita, que lia venido á ser una de las más hermo­
sas Catedrales dol inundo».

No solamente Sau Fernando, muchos otros reyes 
do España han profesado devoción grande y marcada 
á Nuestra Señora de la Antigua. D. Fernando, llama­
do de Antequorn, instituyó en su honor una Orden 
de caballería; el emperador Oarlos V la amaba con 
singular ternura, y propagó su culto eu Alemania, co­
mo remedio contra la herejía protestante. Antes de ól 
loa reyes católicos, Fernando é Isabel, se distinguieron 
por sn celo en honrar á la celebérrima Imagen.
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Gosadiffua denotarse, en esta sorprendente hi8to. 
vin es miela América del Sur despertó del sueño del 

niauismo á la vida de la Fe, al contacto por decirlo 
así* do Nuestra Señora de la Antigua. Saludo es qno 
de todo este rico y vasto Continente no fué, por 
chos años, conocida de los españoles oüa porción (]e 
tierra que Panamá: la exploración del Mar del Sur era 
en aquel entonces un problema por resolverse. Abo­
ra bien el Catolicismo se implanto eu aquella porción 
de tierra sudamericana á la sombra protectora de la 
Boina milagrosa de Sevilla. cEn Psmama la primera 
Misa que se celebró, nño de 151o, tnó eu honor do 
Nuestra Señora do la Antigua; á  su intercesión debió 
el bachiller Martín Fernández de Eneiso la conquista 
del país, eu el que se le erigió un templo, elevado 
después á Catedral por bula do León X, bajo la advo­
cación de Nuestra Señora de la Antigua :> (1).

En vista do esto no será de admirar que en la 
América (leí Sur se liayau verilicado raros y estupendos 
prodigios do Nuestra Señora ele la Antigua. Uno do 
ellos tuvo lugar en Lima con el gran Siervo de Dios, 
Fr. Francisco Camacho. Venerábase, como so lia insi­
nuado antes, en la metrópoli del Perú, desde 1544, 
uua hermosa y fiel copia de Nuestra Señora de la An­
tigua, colocada en cía capilla principal (déla Catedral) 
al respaldo del Coro, por la parte que da líente á la 
piara, en un curioso y costoso retablo de primorosa 
talla, adornado de un soberbio ai en, mallas, mariah tas, 
atriles y frontal do plata, ardiendo continuamente tres 
grandes lámparas de igual metal, y teniéndolo todo 
con el mayor primor, asco y curiosidad, > debido esto 
á la piedad de los Canónigos, y al celo do la real uni­
versidad do San Marcos, esto es, do sus estudiantes y 
doctores, los que recibían «la borla ante esta divina 
Señora, reconociéndola propicia, y confesando deberse 
á ella la reducción do estu vasto imperio al Evangelios 
(2) j Por la singular devoción con que por todos era 
visitada la sauta Imagen, celebrábanse diariamente an­
sas eu su altar desdo el alba hasta el mediodía, siem­
pre con concurso extraordinario de gente. A media­
dos del siglo XVII un joven español que había pio- 1

(1) Polo y Poirolún,' en ía obra ya citada. _
;(*2) Vida'dol "V. Carancho. — Actualmente el altar do Nuestra se­

ñora do lu Antigua,hállase colocado oii;ln Catedral do Lima} en una 
do lnB capillas quo so abren on la nave correspondiente al lado uei 
•evangelio,
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feando por varios anos la carrera militar, resolvió de 
súbito dejar el mundo y consagrarse á Dios, movido 
por vid sermón del \ . Padre Francisco del Oastillo. 
Lleno de tan santos propósitos entró el joven en la 
Catedral para asistir al santo Sacrificio de la Misa mi­
to el altar de Nuestra Señora do la Antigua; pero ¡olí 
dolor! encontró por esta vez el altar desierto, no ha­
bía quien ofreciese en él (i la divina Víctima; y era 
un día de tiesta. Desconsolado el piadoso maucebo 
alzó sus ojos & la Imagen de María, y quejándose amo­
rosamente la dijo: “ ¿Es posible, Madre y Señora dul­
císima, que lio lia de haber hoy Misa en tu altar?’7 
Al punto la sagrada Efigie le contestó con voz sensi­
ble y clara: “ Espera, hijo, tendrás Misa”. Entonces 
el Niño Jesús descendió de los brazos de su Madre 
Santísima, y transformándose en varón perfecto revis­
tióse de ornamentos sacerdotales; en seguida “ púsose 
á decir Misa en el mismo altar, ayudándosela los após­
toles ) evangelistas San Juan y San Mateo; los cua­
les del mismo vino que linbíau propinado en el cáliz, 
le dieron á beber, con lo que quedó tan dulcemente 
enagenado de sus sentidos, como el alma santa* en los 
Ca»tares.,, Aquel éxtasis hizo del dichoso joven un 
verdadero santo. Desdo eso momento principió la he­
roica vida del venerable siervo do Dios Fr. Francisco 
Canmcho, á quien la Tgiesia peruana espera ver muy 
pronto colocado en los altares; enloquecido con aquel 
vino misterioso, salió el imitador admirable do Sau 
Juan do Dios dando gritos, y como fuera de sí, por 
las calles do Lima, y so entregó tan de veras á la 
perfección cristiana que alcanzó sor uno do los más 
hermosos prodigios de santidad que la América ha po­
seído (1).

Hacia tiñes del mismo siglo otra maravilla, que pa­
reen debemos atribuir á Nuestra Señora do la Autigua, 
ocurrió en Quito, y vino á, demostrar elocuentemente 
la singular predilección con que la Reina del empíreo 
ha acogido al Nuevo Mundo. Este suceso extraordi­
nario es la aparición «le Nuestra Señora do la Nube, 
suceso durante el cual íué trazada por mano de an­
golés y en el terso azul del firmamento la imagen 
sevillana de María Santísima, para dicha, gloria y 
consuelo do la hoy República del Ecuador. Pero an­
tes de narrar este peregrino portento, tratemos prime-

(1) .Ib cap. Y.
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ro  (le conocer la san ta Efigie que de m odo ta n  her­
moso fué dibujada en nuestro  cielo.

III

LA  VIRGEN D E SAN LUCAS

L a im agen más célebre de la  S an tísim a  V irgen  en 
todo el orbe católico es, sin d uda  a lg u n a , la  que 
con el títu lo  de San Lucas, p o r re p u ta rse  obra  de es­
te  evangelista, se venera en la  g ran  basílica  liberiaua 
de Santa M aría la  M ayor, en B om a. A u to re s  ligeros 
han pretendido probar q u e .e s ta  fam osa p in tu ra  venía 
sólo de la Edad Media, pero u n a  crítica m ás diligente 
y  sabia ha dem ostrado que aquel sim ulacro  precioso no 
puede traer su origen de la  E dad  M edia, sino  de los 
tiempos prim itivos del C ristian ism o; p o r  ta n to , mien­
tras no se compruebe lo .con trario , la  trad ic ión  do tan­
tos siglos perm anece en sn derecho p a ra  continuar 
atribuyendo aquella p in tu ra  adm irab le al Evangelista 
de María.

Existen en d iferentes paises v arias  copias do este 
cuadro, como la dol santuario  popu lar do B olonia, co­
nocido con el nombre de  N uestra  S eñ o ra  de  la  Guar­
dia: una de estas copias es la  im ag en  d e  N u es tra  Se­
ñora de la  A ntigua , según lo  a seg u ra  el au to r de 
quien tomamos estos datos ( 1). «Si se  observa bien 
esta  p in tu ra [ la  de Sev illa], se conocerá, dice, en la 
semejanza de cuerpo y  ro s tro  de tan  p rodig iosísim a oti- 
gie la  identidad que guardó con aque lla  [ la  V irgen  do 
San L u c a s ] ; . . . .  y  así-e l que la  co te ja re  con el origi­
nal del E vangelista, hallará  en cuan to  lo p erm ite  la si­
m etría de m ayor es ta tu ra , u n a  g ran  sem e janza  en las 
facciones, aire del rostro, postu ra  del m an to , movimien­
to  del cuerpo, modo de sostener al n iño , y  aspecto do 
la v is ta ; encontrando sólo la  d ife rencia  en el color del 
traje, pue9 el de la  prim era [ la  p in tu ra  de San Lucas] 
es ta i, cual lo usó la V irgen  en e s ta  m orta l v ida , llano 
y sin adornos, y  el de la  seg u n d a  e s tá  floreado y 
guarnecido de oro.» E n  apoyo de  es ta  opin ión  algu­
nos pintores representan  á  N u es tra  S eño ra  de la  A nti­
gua en el fondo d é la  tachada esbelta  y  g ran d io sa  de la 
basílica rom ana de S an ta M aría  la  M ayor. jO osa ver­
daderam ente providencial y  d igna  de se r m ed itada : có-

(I) El P. Soria, en la Vida del V. Camaolio.
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mo tienen forzosamente que referirse á Boma las tra 
jijones primeL-as y mas venerandos ,1o todos los p,™
blos católicos! í

Muestra Señora de la Antigua es do 
yordo la ordinaria, esto es, un tanto agigantad™ “ T 
gniendo probablemente la costumbre de ios Eomanos' 
,,,,0 figuraban sus personajes más famosos en formad 
colosales, como se ve eu las estatuas do los dioses v 
emperadores. Lleva un manto blanco guarnecido de 
oral pues las vestiduras candidas eran igualmente insig­
nia de nobleza, majestad y gloria. Eu la mano de o 
cha tiene una rosa, y con la izquierda sostiene y estre­
cha al Amo Jesús. El divino Infinite vestido con 
amplia y graciosa turnea, mira al pueblo con dulce v 
sereno rostro; esta en ademán de bendecir con la dies 
tra, y eon la siniestra estrecha un pajarillo, como „¡ 
so entretuviese en jugar con la simple y tímida aveci­
lla. La estatura agigantada, el manto blanco, la rosa 
cu la diestra de la Virgen, y el pajarillo en la sinies­
tra del Niño, son detalles por los quo so diferencia la 
imagen de la Antigua del cuadro do San Lucas. Ade­
más, la Virgen sevillana está coleada por tres ángeles- 
el ano lo sirve de peana, y los otros dos están on 
actilud do ceñirla eon imperial corona (1). Esta Ima­
gen tan herniosa, y ,1o un origen tan augusto, es la 
que dibujaron y esculpieron los ángeles, el 30 do Di­
ciembre do IliiMi, ya no en paredes de ladrillo, sino 
en el tomillo do la creación, sobre el terso azul do los 
cielos, dentro del horizonte de Quito; es decir, inicia 
la región media del Nuevo Mundo, en el grandioso 
domo formado por nuestros gigantescos nevados y la 
bóveda celeste iluminada con ia llama do los volcanes 
y el esplendor dolos astros (pie, como se expresa Ilum- 
líolílt, parece quo en el Ecuador brillan con luz más 
intensa que en lo restanto del orbe.

Tal es la aparición de Nuestra Señora do la Nube, 
ocurrida al canto melodioso y suave del Ave Marta. 
Le modo quo on este hecho portentoso lian concurrí-

(1) El Soflor Polo y Feiroltm, eu ln obrn cjno venimos citando, 
quo lu Efigie do ln Antigua lleva tina diadema en quo so leen 

•unos letras romanas de ejecución perfecta, io cual prueba que es 
anterior A los godos, pues estos usaban do signos muy groseros;» 
asegura también quo «algunos mitoros atribuyen osta imagen ni 
evangelista San Lucas, s Aunque la primitiva catedrnl de Sevilla ya 
00 existo, el trozo do la pared en que está ln maravillosa pintura 
j® *la conservado con grandísimo esmero, á través do todas las eun- 
eai yes el mejor adorno do la catedral maguifica do nuestros dias.
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do como si so hubiesen dado cita, las tradiciones mj, 
venerandas (le Koma y España acerca de la Santfsin,,,, 
Virnen, con )a devoción del Eosano, la más hermosa 
y popular de las Edades inedia y. moderna; y todo es­
to en la ciudad más alta del globo, bajo el espléndido- 
cielo ecuatorial.

IV

APARICION PORTENTOSA OCURRIDA E L  30 DE 
d i c i e m b r e  d e  1096

De varias y hermosas maneras había demostrado 
la Santísima Virgen, á la colonia española formada del an­
tiguo reino de los Scyris, haberla acogido bajo su sobe­
rana protección. Las célebres imágenes llamadas del 
Quinche, Guápulo, el Oisne y otras manifiestan esta 
verdad. ¿Qué más podía exigirse de la divina Madre
en favor de esta pobre tierra ecuatoriana!...........Pues,
sí, restaba aún que la Inmaculada Virgen se ostenta­
se á la faz de una ciudad entera, á. los resplandores 
del día; no en el silencio de una ermita ó la soledad 
de nna roca, sino en la 'capital de la República y en 
la mitad de su cielo; no para atender solamente los'ge­
midos de una alma atribulada, sino para acoger bajo 
su manto maternal al Oloro, las Autoridades y el Pue­
blo todo: faltaba que la Reina augusta del Empíreo 
Be declarara explícitamente Reina de esta Ración, y toma- » 
ra posesión de sus dominios con cetro en mano, y co­
rona imperial en las sienes ¿Es esto exigir domasindo! 
Pues es iirecisamonto lo que de admirable modo so 
realizó en la auténtica y prodigiosísima aparición do 
Nuestra Señora de la Nube.

A fines de 1090 hallábase gravemente enfermo, en 
Quito, uno de sus más dignos Obispos, el limo. Sr. Lr.
D. Sancho de Andrade y Figueroa, «de un achaque de 
dolor do costado y tabardillo, en tanto aprieto y descon­
fianza de su vida, á juicio de los módicos», que orde­
naron éstos recibiese el Prelado los santos sacramentos, 
como lo hizo efectivamente el viernes 28 de Diciembre 
del expresado año. Era el limo. Señor Andrade muy 
amado de su pueblo, por las preclaras dotes y virtu­
des que le adornaban.. Un ^cronista del siglo pasado 
hace do él el siguiente elogio: «Fúé este Prelado vigilan* 
tísimo en su gobierno, y especialmente en las visitas ? 
destruyó vicios, reformó1 costumbres, puso en gran disci-
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pliDtt los monasterios. Son admirables los autos de 
buen gobierno que proveyó, y constan en varias igle- 
sins y logares del Obispado» (1 ). b

Profundamente contristados ios habitantes de Quito 
enfermedad do su Pastor, resolvieron acudir aí 

supremo de los recursos, la oración. Era muy afama­
da entonces la imagen de J, uestra Señora de Guadalupe 
que; con el título de Guápnlo, se veneraba hasta hace 
poco en el pueulecillo de esto nombre ; (2) «Imagen 
dicen las informaciones recibidas acerca del suceso qim 
Dos ocupa, Imagen de la mayor devoción en estos Rei­
nos, por los muchos prodigios que por medio de esta 
santa Imagen ba obrado su divina Majestad.-.» Al día 
siguiente en que el Obispo recibió los postreros sa­
cramentos, esto es, el 29 de Diciembre, fuó trasladada 
la veneranda Efigie desde su santuario de Guápuló á 
la iglesia catedral, entro numeroso concurso do fieles 
que con lágrimas y gemidos pedían á la Santísima 
Virgen la salud de su Prelado. El Cauóuigo Doctoral 
y Vicario General de la Diócesis, Dr. D. Pedro de 
Zumárraga, dispuso con igual fin, se celebrase en la 
Catedral una piadosa rogativa. Acostumbrábase por 
aquel Entonces, en Quito, rezar solemnemente el Rosario, 
á cuyo intento de las principales iglesias do la ciudad 
salía una procesióu en el día do la semana que estaba 
determinado á cada una; los domingos habían sido 
asignados á la Catedral por auto dol mismo limo. An- 
drado y Figueroa.

El domingo 30 de Diciembre do 1G9G, tanto por 
razón de la rogativa como do la costumbre últimamen­
te indicada, salió por la tardo, do la Catedral, la pro­
cesión del santo Rosario, á la cual coucurrió multitud 
extraordinaria do personas, y entre ellas varias de las 
más distinguidas do la ciudad, tales como el Presiden­
te do la Real Audiencia, D. Mateo do la Mata Pon- * 2

di Doctntmiio.t literarios <lcl PerA colectados por D. Manuel de 
Odrlozola.—Tomo 4, en la Crónica de los Obispos do Quito.

(2) GuApulo estA A nnn hora de Quito, en un lugar algo som­
brío, pero que no deja do sor pintoresco, principalmente por la her­
mosa iglesia quo le adorna. Esta iglesia estaba dedicada A Nuestra 
Sefiora do Guadalupe, copia de la célobro imagen espartóla de osto 
ndsmo titulo, no do la do Méjico. La prodigiosa estatua era dol 
mismo tamaño y forma quo la dol Quinche; so referían do ella 
grandes y portontosoa sucosos, como lo atestiguan hasta lioy los va- 
ños cuadros quo adornan ol santuario. Desapareció esta imagen de­
corada por un incendio ocurrido en ol templo do Guapulo, a media­
nos de esto siglo. Véase lo que acerca do todo esto decimos en la 
noticia procedente acerca do Nuestra Señora do GuApulo.
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ce (le León, el Corregidor y Justicia Mayor de Quito 
General D. Pedro García de la Torre, el Fiscal de ¿  
misma Real Audiencia, Licenciado D. Ignacio de Ai. 
bar y Eslaba, el Canónigo Maestrescuela, Dr. D. Luis 
Matbeu y Sanz, y otros. Serían entre todos como qu¡. 
nientas personas, dicen las informaciones. Iban cantan- 
do las preces del Rosario, con tono pausado y grave 
y con el fervor que puede suponerse, dado el grande 
empeño que tenían en conseguir la salud del Obispo, 
que se bailaba á los últimos de la vida. Erau las cua­
tro y tres cuartos de la tarde cuaudo la procesión atra­
vesaba la plaza de San Francisco; gran parte del pia. 
doso concurso había desembocado ya por la calle que 
va hacia él templo de Santa Clara, y la restante so ha­
llaba aún en la extremidad del atrio contigua á la igle­
sia de Onutuña (1): iba también á  desceuder la an­
cha escalinata de piedra que hay en este sitio, cuando 
se hizo señal con la campanilla para que se arrodilla­
sen á cantar el Gloria Palri. Hicióroulo así todos; á 
cuyo tiempo un sacerdote, el Licenciado D. José do 
Ulloa y la Cadena, Capellán del monasterio do la Lim­
pia Concepción la real do Quito, dirigiendo su vista 
hacia el oriente, divisó en la región media del aire, 
una visón maravillosa; lleno de intenso júbilo principió 
entonces ácíamar: «¡La Virgen, la Virgen!» señalando 
con la mauo el punto del cielo donde se ostentaba aquel 
maguítíco prodigio. A lo último do la procesión iba 
el coro principa] de los cantores llevando el guión, en 
el cual había pintada uua Inmaculada; eu torno del 
guión marchaban Ins personas más distinguidas de to­
do el concurso. A las voces del presbítero de Ulloa 
y la Cadena pusiéronse en pió el Presidente de la Real 
Audiencia y el Corregidor, y volviéndose, asíf ellos co­
mo los demás que á su lado estaban arrodillados, ha­
cia el punto que se les señalaba, contemplaron estupe­
factos que flotaba en el aire una colosal imagen, muy 
perfecta, de la Virgen Santísima, formada <le una blan­
ca y transparente nube: llevaba corona en la cabeza, 
en la mano derecha un ramo (lo azucenas á manera do

(1' El antiguo espaciosisimo Convento (lo San Fmucisco do 
Quito remata on tres iglesias paralelas, la do San Francisco, (pío 
«sta al uorto, la do San Buenaventura [quo so llama hoy San Car- 
i 7  lifrteuece ^ bis Hermanas do la Caridad] que está al medio, y 
la do Cantuiln, perteneciente los Terciarios Franciscanos, qiu> es* 
ta al sur; todas tres iglesias nbren sus puertas lmcia el atrio vasto y 
hermoso que tienen dolante, limitado por un alto y  mucizo pretil; 
Ja procesión habla pasado frente á todas tres ielesias. por la mitad 
del atrio. °  ’ 1
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cetro, y con la izquierda sontenía al Niño Jesús, hacia 
•quien tenía dulcemente indinado el rostro. Asen,Há­llase mucho esta aparición á Nuestra Señora de la An­
tigua, tanto en lo agigantado de la estatura y la 
actitud del cuerpo, como eu la forma de las vestiduras

Al parecer la maravillosa imagen estaba como ¿ 
dos leguas de los espectadores, eu dirección del palacio 
episcopal y lotf pueblos de Guápnlo y el Quinche; siendo 
.estos dos últimos los santuarios de la SantísimaVi raen 
más célebres entonces en Quito. Atóuitos y llenos del 
más intenso jubilo contemplaron los concurentes aque 
Ha manifestación inesperada y sorprendente do la Rei­
na de los cielos. Duró la visión por bastante espacio 
de tiempo, esto es, mientras se cantó con tono lento y 
pausado el Gloria Patri, se anunció el tercer misterio 
del Rosario: la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo 
y continuó cantándose todo el Padro-nuestro y princi­
pios del Ave-AFaría. Durante todo este tiempo perma­
neció aquel celeste simulacro sin alteración ninguna hasta 
que una nube deusa y obscura que le servía de peana 
so levantó de la base, y á manera de un velo cubrió 
súbitamente á la imagen maravillosa, que se ocultó al 
punto y desapareció de la vista de aquel ferviente y 
piadoso pueblo. Sintióso luego en la ciudad uu viento 
impetuoso y fuerte que pasó como un huracán. La 
tierna piedad y dulce compunción que experimentaron 
eu lo profundo del alma todos los allí presentes fue­
ron extraordinarias ó indecibles: quedaron persuadidos 
íntimamente de que el cuadro hermoso que acababan 
ilo admirar no era un fenómeno del orden físico, sino 
una visión sobrenatural.

Terminada la procesión, las personas principales 
que habían intervenido en ella acudieron inmediatamen­
te, en ese mismo día, al Vicario General de la Dióce­
sis, á darle cuenta de lo ocurrido. Esto prelado que, 
como lo hemos dicho ya, era el Canónigo Doctoral Dr. 
D. Pedro de Zuniárraga, ordenó que se recibiese una 
información minuciosa (lo lo ocurrido, en la cual bajo 
la gravedad del juramento prestaron sus declaraciones 
el Presidente de la Audiencia, y otros testigos de los 
más calificados, hasta el número de once. Todos con 
admirable concordancia ó ingenuidad expresaron lo que 
habían visto, ponderando la dicha incomparable que 
lea lmbía cabido en suerte, do presenciar uim de los 
mayores prodigios que so hayan verificado jamás ou el 
suelo americano.
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El portento de la Nube fuó confirmado por l„ Cll. 
ración inesperada y lápida del limo Obispo A„<lra. 
2 \  Ei'ruei'oa; pues desde el momento preciso ,10 la 
aparición comenzó á mejorarse do su enlermednd, tail 
feliznieutc, une en pocos días quejó del todo sano, y vivió 
seis años más sin novedad alguna en su salud. Era 
devotísimo de la Santísima ñ irgcn en las dos rciiom- 
bradas advocaciones de Guapulo y el Quinche; el sau- 
to' Rosario era la práctica do piedad do su especial pre. 
dilección como lo demuestra el uso establecido por 
aquel Prelado de salir todos los domingos de la Cate- 
dral la procesión arriba mencionada. La augusta Ma­
dre de Dios premió generosamente á esto su celoso sier­
vo favoreciendo, durante su Obispado, á Quito con dos 
famosas y aulónticas apariciones, la de la Nube, y i„ 
do Nuestra Señora del Amparo, ocurrida dentro del mo­
nasterio de Santa Ciara; y concediéndolo á ól mismo una 
sania y (lidiosa muerte. El cronista antes citado la re­
fiere en estos términos: «Después de su acertado go­
bierno, el día 2 de Muyo de 1702, estando enfermo en 
cama resalido el Rosario á la Reina do los ángeles y 
hombres, á las dos de la tarde, en el segundo miste­
rio lo llevó su amanto devota María A descansar en 
paz.

V

APRECIACIONES CRÍTICAS D E L  SUCESO

La verdad del acontecimiento maravilloso que nos 
ocupa consta de la Información canónica recibida al res­
pecto por el correspondiente Prelado eclesiástico, in­
formación cuyo proceso original y mitón tico so conser­
va basta hoy en el archivo arzobispal de Quito; en ella 
declaran como testigos presenciales basta once perso­
nas, muchas distinguidísimas por su elevada gernrquía 
social, y notables todas por su honradez y piedad; ol 
Presidente do la lteal Audiencia, el Corregidor, las pri­
meras autoridades de los órdenes civil, político y mi­
litar, el Canónigo Maestrescuela, un religioso cartujo, ta­
les son los deponentes. Es imposible, pues, reducir a 
duda un hecho tan claro y magníficamente testificado. 
Pocas manifestaciones sobrenaturales de la Madre do 
Dios habrá tan rigurosamente comprobadas como la 
presente.

Las declaraciones son unánimes, en cuanto al hecho 
de la aparición, la semejanza de ella con la imagen
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de Nuestra 'Señora de la Antigua v 
das principales del suceso. Ndtaso^s c ÁrV™‘"‘S- 
ra vista, algunas diferencias en los detalle! ’ Im“'e'  
misinna diferencias demuestran la venia ,mi m '° CSa.S 
miento, pites so ve que los testigos no ?
bulado cual si trataran de hacertriunfar m ” C'”lfa‘ 
ra, sino quo se expresan con sinceridad- " “1,ostu‘ 
nne de distinta manera en la fotn„  ‘ ’ Stn, es’ n,m" 
en el fondo. Así algunos dicen que ‘lá a°mh!ió°S toilos 
nifestaba en dirección de los pueblos d«"f •* i*  
Quinche; otros, del palacio e , U  t  ¿  * f 1
de la Oompaiiia; pero es de advertir une t ! 11 0
puntos se hallan en la misma dirección. Tmnbl™™ 
nota, pesando lnen aquellas pequeñas variante „  0, 
espectáculo tuo uno mismo para todos, empero A- m? 
ñera que cierto incidento llamó más la atención de 
esto testigo, y aquel del ótro; resultando p S L  ¡ 
de esta diversidad do detalles, la unidad armonio* y 
completa del cuadro, J

Admitida la verdad del suceso, resta la dificultad 
de calificarlo. Personas lia habido, y no poco ilustradas 
que lian emulo contar este hecho entro los portentos 
do la Santísima A irgeu, juzgando que aquella aparición 
fue simplemente un efeetn do espejismo, ó una forma 
rara, sí, pero muy natural tomada casualmente por las 
nuhes, y perfeccionada quizás por la imaginación exaltada 
de los espectadores. Anillas Iiipótesis son tan gratuitas 
como temerarias; para combatirlas y deshacerlas hasta 
leer desapasionadamente los procesos. No puedo admi­
tirse la primera, porque ninguno do los testigos habla 
do refracción do luz en la atmósfera, do espectro lumi­
noso, ni cosa semejantej todos dicen haber visto una 
nube contorneada, ó modo de una estatua, quo repre­
sentaba á una imagen do la Santísima Virgen, la de la 
Antigua, que se veneraba en una capilla interior do la 
Catedral. ¿Cómo podía tener lugar el espejismo ou ta­
les circunstancias? ¿Sería aquello una conformación ra­
ra y casual do las n u bes? .... ¿Pero una imagen tan 
acabada y perfecta de la Santísima Virgen con el Niño 
Jesús en los brazos, un ramo de azucenas en la mano 
derecha, vestida con amplio y majestuoso ropaje, descan­
sando sobre una peana, y en actitud tau peregrina y ar­
tística, todo esto podrá nunca ser obra do la mera ca­
sualidad?........  Casuales podrían ser entonces las me­
jores obras atribuidas á  Eafael ó Miguel Angel. La 
11Dagen de Nuestra Señora del Buen—Consejo aparece
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repentinamente pintada en las paredes de un templo, 
en Italia: y esto es, al punto, reconocido por todos Coi 
mo un milagro; lo es igualmente cuando se muestra dibu. 
inda la Santísima Virgen en la tilma de Juan Dieg0 
en la aparición de Guadalupe: ¿sera menos admirable la 
imagen de la Madre Dios trazada por los ángeles en 
una° nube, que pintada en una pared ó sobre 
tela? Tampoco puede imputarse el suceso á la ima. 
ginación exaltada de los espectadores; porque 8i 
ello es posible en alguno, es difícil en dos, é im­
posible tratándose de un numeroso y respetable con­
curso. El Fiscal de la Real Audiencia, Aibnr y Es- 
laba declara que cuando oyó clamar « jla Virgen! la 
Virgen!,» pensó que so hablaba de alguna efigie, qUe 
en ésos momentos se llevaba por las calles; que pre­
ocupado por esta idea llevaba la vista de aquí para allá, 
cuando ludió de súbito en el cielo lo que vanamente 
buscaba en la tierra. La imaginación de los espectado­
res no estaba, pues, predispuesta en favor siuo en con­
tra del portento: á nadie se le habría ocurrido colocar 
en las nubes lo que no se había figurado todavía ni 
sobre el suelo.

Una sola circunstancia atestiguada en el proceso
basta para desvanecer por completo estas hipótesis, y vin­
dicar victoriosamente para el hecho que nos ocupa su 
carácter de sobrenatural y milagroso. La aparición do 
Nuestra Señora de la Nube no ñió vista por todos los 
que la quisieron ver, sino única y exclusivamente por los 
que iban formando la procesión del Rosario; do muñe­
ra que cuando algunos religiosos de San Francisco, 
y entro ellos el Guardián, se asomaron á las ventanas 
de las celdas que daban hacia el atrio, y so informa­
ron del prodigio que ocurría en esos momentos, por 
esfuerzos que hicieron no lograron jamás contemplar 
la imagen maravillosa que los do la procesión les se­
ñalaban como visible y manifiesta á todos. Filó pues 
aquello una insigne gracia concedida sólo á los que 
cantaban el Rosario; y aun entre éstos hubo unos po­
cos que no la consiguieron, quizás por hi escasa ó nin­
guna de\oeióu que llevaban; las demás personas de den­
tro y fuera de la ciudad no tuvieron ni sospecha del 
maravilloso acontecimiento, y eso que fuó sobremanera 
extraordinario y magnífico, según se coligo de las vi­
vas y entusiastas expresiones de los declarantes. c;Ei*
cha visión, confiesa uno do ellos, le lia causado mu­
cha devoción por haber sido cosa tan espantosa y uie-
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jnorablo»; otro dice haberlo dejado lleuo de estupor 
«escandalizíífadose de haber visto 4 |a Madre de üfos 
Señora Nuestra, premedrtando se aparecía diolm visión 
por medio de rezarse e] santo .Rosario». De todo lo 
mal se deduce que el hecho de q„e tratamos no fu ó 
res,,ltado del espejismo, ni nube que se presentara de 
tal ó cual forma, ni ningún otro fenómeno de la na 
turaleza, sino un suceso superior 4 las loyes del orden 
físico, una visión verdaderamente sobrenatural y mila­
grosa de la Santísima Virgen. No fuó visión puramen­
te imaginaria sino real, esto es, contemplada con los 
ojos, y A esta clase de visiones las caliüca Santo To­
más de verdaderos milagros. Explica esto por qué en­
tre las personas que presenciaron el prodigio, unas 
veían la celestial imagen con rara perfección y clari­
dad, y otras no alcanzaban A mirarla sino como un 
bosquejo; cada una á proporción del recogimiento, 
compostura, piedad y devoción que observaba en a- 
quellft solemnidad.

linnlineute es indudable que las primeras Autori­
dades eclesiásticas de la colonia, después de recibidas 
las informaciones, reconocieron en lo acoutecido un 
milagro, una verdadera aparición de la Santísima Vir­
gen; pues tanto el Obispo de Quito como ol Arzobis­
po de Lima permitieron la publicación del prodigio y 
autorizaron el culto do Nuestra Señora de la Nube, 
como consta de lo que se dirá más adelaute.

VI

FORM A VERDAD ERA DE LA APARICIOS.

Reconocido ya el carácter sobrenatural y milagro­
so do la Aparición, brota inmediatamente un vivo de­
seo de conocerla, y una santa envidia do los que la 
contemplaron con los propios ojos, en el cielo esplén­
dido de Quito, el día 30 de Diciembre de 1696. Las 
declaraciones de la Información no son tan minuciosas 
que digamos, pero tienen sencillez y claridad; nos val­
dremos, pues, de' sus palabras textuales, y con ellas 
tendrá el lector una pintura, si no del todo perfecta, 
algo aproximativa de la maravillosa visión.

Coloquémonos ante todo, en el atrio elevado y 
espacioso de San Francisco, en su extremidad sur, te­
niendo á las espaldas las iglesias de Oantuña y San
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Buenaventura (1), y, á unos cuantos pasqs más á |a 
izquierda, la fachada imponente y grandiosa del tem­
plo dedicado especialmente al Patriarca seráfico, y q¡. 
rijamos desde aquí la vista hacia el Nordeste, más 
allá do la plaza que se encuentra á continuación del 
atrio. Frente por frente tenemos un ángulo do ]a 
misma, y asomando entre ól la esquina occidental del 
Colegio de la Compañía de Jesús, coronado por la cú­
pula y torre del hermoso templo de este nombre. Lue­
go otras torres y otras cúpulas resaltadlo entre un 
mar de tejados ya rojizos, ya grises, limitados por las 
verdes y graciosas colinas dél Ichimbía y  la Chilena 
cuyas cimas ligeramente onduladas ciñen como un 
marco esta parte de la Capital ecuatoriana. Allá en 
lontananza, en último termino, las altas y azuladas 
crestas de la cordillera oriental, ó incrustados en ella 
á trechos, como diamantes gigantescos, el Oayambe y 
otros nevados. Son las cuatro y tres cuartos do la 
tarde: el sol declina hacia el ocaso, y desde los riscos 
del Pichincha que se levanta á nuestra espalda, derra­
ma torrentes do luz sobre el pintoresco y encantador 
panorama que tenemos delante, fisto es el cuadro de 
la escena maravillosa que va á desplegarse á nuestros 
ojos. Oigamos á los testigos que bajo la le del jura­
mento van á declararnos lo que lian visto.

“ En la región media del aire, sobre los pueblos 
del Quinche y Guápulo, (apareció) la Virgen Marín, 
Sacratísima Madre de Dios y Señora Nuestra, en pie 
y de cuerpo agigantado, coronada: (tal) que so podía 
ver de distancia de dos leguas, tenía mi cetro grande 
en su mano derecha, (formado de) un ramo de azuce­
nas; y en el brazo izquierdo á sil preciosísimo Elijo, 
inclinado el rostro para él, si bien vuelto el cuerpo 
derechamente á la ciudad; (la santa Imagen estalla 
formada) do una nube blanca y clara; (el oidor Albur 
y Eslaba dice: formada «le nubes tan transparentes y 
blancas como nunca las había visto); á espaldas (do la 
Imagen) campo azul celeste, y á los lados muchas mi- 
bes ©fardos y bien dispuestas” (2). La celestial 
Aparición estaba u en pie sobre una nube densa que lo

„ Ignoramos la ¿poca on quo so construyoron el atrio lo
o. i'rancisco y  los templos de Cantona y S. Buenaventura; poro oa 
una pintura antigua de la iglesia de ÜuAptilo, so vo el atrio y el 
santuario de Cantufla figurados en ol cuadro de Nuestra SeOora do la atibe.

' “ ) Declaración del Presidente de la Audiencia.
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servía úo trono  ̂ (1), y daba aire á Nuestra Sonora de 
)a A«t¡g«a> según su retrato (que existo) en diferen­
tes lugares del £eino (de Quito)” El Presidente de 
]ft Audiencia declara que tiene uno de estos retratos 
eu su palacio; y el Maestro Miguel Jiménez: que to­
dos los que lian visto la Aparición están de acuerdo 
en que ó ta se asemejaba á la imagen do Nuestra Se­
ñora de la Antigua “ pintada y colocada en la santa 
iglesia catedral (de Quito) eu el altar y capilla («le) fun­
dación de los Figueroas.» Convenían entre sí las dos 
imágenes eu lo agigantado do la estatura, el aire, ex­
presión de actitud, y forma del ropaje, «si bien el 
vestuario que por la parto inferior se formaba de la 
misma nube, era más ancho que la superior (en lo 
cual la Aparición se asemejaba á las efigies de) la 
Virgen Santísima del Quinche ó de 0 ñápalo, porque 
así visten estas santísimas imágenes? (2); advirtiémloso 
que Nuestra Señora de la Nube costaba vestida natu­
ralmente, sin follaje» (.*»). es decir, sin adornos, bor­
dados, ni pliegues en el manto y la túnica. La santa 
Imagen despedía do sí «iluminaciones resplandecientes» 
.(4), y era tan acabada y completa que el Capitán 
Antonio de Ascenoio declara que «reconoció quo la 
corona quo tenía puesta (la celestial Aparición) estaba 
esmaltada con piedras muy preciosas, do médium» ta­
maño y do innumerables colores; y el rostro (do ella) 
tau perfecto y hermoso quo vio y divisó esto decla­
rante distintamente ojos, nariz y boca, tau claro quo 
no tiene razones como ponderarlo.... y que el ves­
tuario do la Imagen (aunque sencillo y natural, era 
sin embargo tan hermoso á la vista que) daba á enten­
der ser de tela muy rica según las aguas y labores 
que (en 61) había.» Según el religioso cartujo, la 
Imagen «tenía el polo muy volado que tiraba á toca, 
formada do una nube blanca y clara medio aplomada.» 
Era, pues, la Eligió maravillosa, perfecta y bella sobre­
manera, y estaba vestida ó «cubierta de dicha nube 
dura y resplandeciente» (5) á modo do uu blanquísi­
mo armiño. «Al lado izquierdo do Nuestra Señora 
estaba á sus pies un hombre vestido con manteo, 
puesto de rodillas, las manos juntas, y la cabeza mcli- 1 2 3 4 5

(1) El presbítero TJllon y la Cadena.
(2) El Fiscal Aibar y Eslaba.
(3) El Maestro do campo SolA y Ros.
(4) El presbítero Ultoa, y ol CapiUm Asconcio.
(5) El escribano Baltasar Maldonado do Mendoza.
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nada bada el pueblo del Quinche; (este bulto) estaba 
íormado de nube* (D, J  ll°™ba e.u la cabeza an

g° PS a ‘1 2eS1a<î n tu ra  que'las Informaciones nos han 
deiado de Nuestra Señora de la Nube. Nada nos di- 
eei de la tonna del Divino Niño; pero dada la se­
mejanza de la Aparición con las Imágenes de la Aa- 
X a "  Guípalo y el Quinche, no es arbitrario suponer S i Infante divino tendría la mano derecha en ac 
tihul de bendecir al pueblo, el rostro vuelto á su Ma- 
dre Santísima, y el vestuario y demás detalles poco 
más ó menos como en los simulacros antedichos

Por lo demás, la Visión hermosa de la Nube, 
aunque en parte nos recuerda á las famosas Eligies 
españolas de Guadalupe y la-Antigua no filé sin embargo 
reproducción completa de ninguna de ellas. Como un 
n ito r  hábil y prudente que se inspira ya en esta, ya 
en aquella obra maestra, para trazar otra nueva, así 
el artista celestial que en un celaje formó la maravillosa 
imagen que nos ocupa, bien que regalándonos con un 
cuadro singularmente original y magnífico, lia querido 

,al mismo tiempo darnos en él un recuerdo y uno co­
mo reflejo de las más célebres eligies (1o la Santísima 
Virgen en todo el orbe católico. ;Gracias incesantes 
sean tributadas al Cielo por tantas misericordias acu­
muladas en un solo acontecimiento, á ia \o r de nues­
tra República! El Divino Niño que en brazos do sil 
Madre Santísima vino á tomar posesión, en forma tan 
solemne, del pueblo que un día había do llamarse la 
República del Sagrado Carasol i, nos proteja y detlendn 
de los enemigos que por todas partes cercan  ̂ á esta 
noción incipiente, empeñados con cruel encarnizamien­
to en su destrucción y ruina.

Aunque hemos hablado ya largamente, eu la no­
ticio anterior, de Nuestra Señora de Guadalupe, añadi­
remos aquí, que en la preoiosa obra del abate Orsim 
intitulada Historia de la Madre de Dios, se (1a la siguien­
te concisa historia de la celebérrima imngen españo­
la de ese título: «Septiembre 13. Nuestra Señoril (le 
Guadalupe en España: esta imngen, que estaba ya on 
gran veneración por sus milagros [en Roma], filé en­
viada por el Papa San Gregorio á San Leandro, obispo 
de Sevilla; y habiéndose apoderado los Moros de Es-

(1) TJlloa y la Cadena.
(2) El hermano logo de San Bruno, Francisco do Mendoza \ 

Uaseflor.
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p„ún, fueron causa de que los habitantes de Sevilla 
la ocultasen con el cuerpo de San Fulgencio en la cueva 
de Guadalupe (en las montañas de tste nombre e™ 
Extremadura); -donde permaneció cerca de seiscientos 
af,os basta que .Nuestra Señora lo reveló Aun pastor! 
También el P. Juan de Mariana, en su Historia aene 
ral ,H España (l.br T I cap. 1-.), cnenta esto 
refiriéndose á una tradición popular, conforme á la  cua° 
Ia milagrosa Imagen fué conducida A Sevilla por os 
embajadores que el rey Reenredo envió A San Greao“ 
rio Magno, los que A su regreso A la península llevaron 
varios y preciosos regalos del ilustro Pontífice así na 
ra el monarca godo como para el prelado de’Sevilla- 
y fisto último consta no solamente por tradición 
sino por documentos auténticos, como lo asegura 
pl mismo P. Mariana.

Al par de la Antigua y otras advocaciones es­
pañolas igualmeuto célebres de la Santísima Virgen 
la de Guadalupe se propagó rápidamente en América’. 
Eli Quito llegó A alcanzar extraordinaria nombradla 
merced al santuario do Gnápulo. ■

So ve, por lo quo precedo, que la celestial Apari­
ción que nos ocupa sin ser traslado servil do las afa­
madas efigies do Guadalupe ó la Antigua, tiene algo 
de cada una, especialmente do la segunda; do manera 
qno.es abreviado-trasunto do ambas, y reflejo aunque 
lejano dol cuadro do Sau Lucas; es también manifes­
tación elocuente do cuanto se complaco la Madre de 
Dios en el rezo piadoso y constante dol Rosario. Ro­
ma, España y Quito han proporcionado los origjuales, 
digámoslo así, do quo so lia servido un ángel para tra­
zar en el cielo la peregrina imagen de Nuestra Señora de 
la Nube-. Parece que con este prodigio hubiese queri­
do la Virgen Inmaculada manifestarse á la faz del 
Nuevo Mundo, en el resplandor de una do sus más glo­
riosas prorogativas, sn Maternidad divina, repitiéndonos 
con simbólico, pero clarísimo lenguaje, aquellas palabras 
do la Escritura: «Yo hice nacer en el cielo la Luz in­
deficiente, y á  manera de niebla cubrí toda la tierra* 
Yo tengo mi morada en lo más alto de los cielos, y el 
trono mío en una columna de nubes» (1).

d i  Eccli. XXIV, 6 y 7.
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I mAg KNKS V SANTUAltlOai CÚLEHUEa8(53

T il

ESTABLECIMIESTO T  PROPAGACION -DEL CULTO 
A NUESTRA SEÑORA D E LA  N U BE

El 2 de Julio de 1(187 aconteció en Lima nn pro. 
di «no que conmovió grandemente á toda la población. 
Una Imagen de 2ffue¡»tra Señora de la Candelaria, qao 
se veneraba en el oratorio de una piadosa matrona, 
se cubrió repentinamente d ' sudor misterioso y prin­
cipió á derramar abundantes lágrimas. - Cerca de cuatro 
meses no interrumpidos continuo verificándose ed mis­
mo portento, esto es basta el 20 de Octubre, día en 
el cual un espantoso terremoto redujo á  escombros la 
capital hermosa del Perú. El Virrey, Duque de la IV 
lata, dió á la santa Imagen el título de Nuestra Seño­
ra fhl Aviso, en recuerdo del anuncio hecho á la ciu­
dad con aquel milagro, que fue comprobado en debi­
da forma por la Autoridad eclesiástica.

El 28 de Octubre de 1740 se renovó la catástrofe 
extendiéndose desdo allí ái otros lugares del A irreina- 
to, y aun, fuera do ól, ú varias y apartadas comarcas 
de la América del Sur; en el espacio do un año con­
tado desde la última fecha, so sintieron en todo el 
Perú sobre 508 temblores. Solamente en la Ciudad do 
los Leyes fueron arruinados 80 conventos, 10 colegios, 
-8 hospitales, 4 beateríos, 3 palacios ó casas reales, 
algunas iglesias ó innumerables casas particulares. Pa­
ra aplacar la cólera divina y obtener la cesación dol 
horroroso ílagclo, so organizaron fervorosas rogativas, 
procesiones do penitencia, retiros espirituales, comunio­
nes frecuentes y numerosas; poro, sobro todo, so acu­
dió á la intercesión y amparo de la Santísima Virgen 
que con sus purísimas lágrimas había manifestado 
cuánto eo condolía de la suerte de aquol desgraciado 
país.

Una de las más solemnes demostraciones do la 
piedad limeña, en tau apretadas circunstancias, filé una 
muy devota y concurrida procesión que salió del tem­
plo do las Nazarenas (1); las imágenes principales do

(1) La Venerable Madre Antonia Lucia del Espíritu Santo, ila­
tiva do la ciudad do Guayaquil, fundó en Lima, ó principios  ̂del si­
glo XVIII, una nueva orden do religiosas, conocidns con ol titulo o 
Nazarenas, que tienen por fin honrar de modo especinllsimo la pasión 
do Nuestro Divino Salvador. El Papa Benedicto XIII aprobó la nu£ 
va Orden y constituciones do olla, por bula expedida on Bomnt el -
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la procesión fueron el Señor do los Milagros y íTues- 
ttfl Señora de la Nube. Uniéronse para ello ios lien­
zos en que estaban representadas cada una de estas 
dos santas eligios, de modo que los concurrentes á 
aquella función edificantísima pudiesen ver en nu mis- 
juo cuadro: en el anverso a Oristo Señor Xnestro en la 
cruz, y ñu el reverso á su Madre Santísima interce­
diendo por los pecadores. Puede calcularse por este 
becbo que era muy grande la celebridad que había al­
canzado eu el Peni la Aparición de 30 de Diciembre 
de 1096, pues sê  le igualó eu importancia con la afa­
madísima del Señor do los Milagros, cuya historia es 
la siguiente.

Un pobre negro, nada eutendido en el arto de 
Apeles, pintó un simulacro de Cristo crucificado, en un 
lugar poco frecuentado de Lima. Lo grosero do la 
pintura y lo desierto del paraje fueron ocasión para 
que los desalíuatlos y libertinos hicieran frecuentemen­
te mofa de la santa imagen, y se atrevieran ¡i insul­
tarla con toda clase do desacatos. Sabedor do esto el 
Virrey, Conde de Leinus, se puso «le acuerdo con el 
Prelado eclesiástico; y entrambas autoridades dispusie­
ron de consuno, para remediar el escándalo, que se hi­
ciese desaparecer el simulacro de aquel sitio profanado. 
La comisión nombrada al efecto iba ya á realizar esta 
orden; mas luego que uno de los operarios puso el pie 
en la escala que se. había arrimado á la pared, y trató 
«le subir para raspar la pintura, sintió un estremecimiento 
terrible en todo su cuerpo, y luego quedó inmóvil sin 
poder adelantar un paso más; creyendo que esto su­
ceso era resultado de alguna oníermedad natural, vino 
1111 segundo á sustituir al anterior, y le aconteció lo pro­
pio. Pero como ni aun con esto desistiesen todavía 
los comisionados de su propósito, he aquí que se oscu­
reció súbitamente el sol, y se armó una furiosa tem­
pestad. Eu presencia «le estos y otros semejantes pro­
digios se conoció claramente no sor voluntad de Dios 
que so destruyese aquella sagrada imagen; con lo cual 
se principió á venerarla cou culto y magnificencia ex­
traordinarios. Un rico y piadoso mercader resolvió em­
plear su fortuna en construir un templo ó aquel un­

to Agosto do 17*26, dándolo por regla lado las C arm elitas^  
algunas modificaciones. En esto Carmolo americano os donüoha liga 
do su trono Nuestra Señora do la Nube, y donde se lia con servado m 
tacta su devoción, aun después que ca9i habla desapa y
Ecuador.
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lamoso Crucifijo; Mzolo así, y junto al santuario ]0. 
író  quo so fundara el monasterio de las Nazarenas, 
para atender perpetuamente ni culto de la .mageu; |a
cuál con la pared en que está pintada vino 4 quedar 
en el altar mayor de la nueva iglesia.

Oigamos abora 4 un testigo presencial muy res_. 
petable liacer el relato de la procesión arriba mencio-

Dada«En este día (17 de Octubre de 1747) por lama- 
ñaua cu devoto procesión que duró cinco días, visi- 
tamlo calles, ramadas, templos y monasterios (de la 
arruinada Lima), salió de sn iglesia de Eeligiosas Na­
zarenas la imagen de Cristo crucificado con el titulo 
de los Milagros, pintado en un lienzo, copia del origi­
nal (que so venera en el altar de la misma iglesia).. . .  
En el reverso de este milagroso Crucificado se ve tam­
bién otro lienzo con una imagen de Nuestra Señoril, 
formada de una blanca nube, quo es copia de la mis­
ma que el día 30 do Diciembre de 1150(1, entre cuatro ó 
cinco de la tarde, so apareció en la ciudad del Quito, 
en el cielo, 4 tiempo que más de cien personas distin­
guidas (l) que la vieron con el Presidente de aquella 
Audiencia, iban rezando el Rosario 4 coros con una 
prodigiosu imagen de la Virgen de Guadalupe (2), 
que se venera con singular culto en el pueblo de Guí­
palo do la jurisdicción do aquella ciudad. Gozaron de 
esta divina visión todo lo que tardó el coro en cantar 
el Gloría Patri con su responsorio, el Padre nuestro y 
la primera Ave María, como consta de su relación que 
se imprimió en Lima, aüo de Hiít7» (3).

Del relato anterior Be derluco que las iníormacio- 
nes recibidas sobro la aparición do Nuestra Señora do 
ia Nube fueron aprobadas tanto por el Prelado do 
Qnito como por el de Lima, pues sin esto requisito no 
se habría impreso la lielaoión que se menciona, y en 
1697, es decir, poco después del suceso. Despréndese 1 2

(1) Lns personas quo contemplaron ol prodigio sallan como cica- 
to: os esto un dotalloquo no consta del proceso informativo, ñero que 
se habrá tomado do la Ralnaióa improsa en Lima, quo so indica más 
abajo; las que asistían á la procesión eran quinientas.

(2) Es otro detalle ¡mportanto quo no se loo en las informacio­
nes.

(8) Estos fragmentos y noticias están sacados de un folíolo im­
preso on Lima en 1784 con esto titulo: —• o Observación diaria críti­
co-histórico 7 meteorológica. Contieno todo lo acaecido en Lima, des­
do primero de Marzo 1747, hasta 28 de Octubre del mismo— Por 
Josaph Eusobio do Llano y Zapata. — Oon licencia.»
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tanrf>i¿n de aquel pasaje, que aquellas dos autoridades 
eclesiásticas reconocieron el becho do la Aparición co­
mo milagroso y sobrenatural, y autorizaron en sus res­
pectivas Diócesis el culto de la nueva advocación de la 
Santísima Virgen, pues de otro modo no habrían sido' 
giis imágenes veneradas en los templos ni sacadas en 
procesión. Y es muy de advertir que todo esto ocu­
rrió en tiempos en  ̂que el tribunal de la Inquisición 
pesquisaba con activo celo y castigaba rigurosamente 
todo embuste y superchería eu materias religiosas.

Bu cuanto al limo. Señor Andrado y Figueroa 
consta per uu testimonio fidedigno que este piadoso « 
Obispo no solamente autorizó el culto de Muestra Se­
ñora de la Nube entre sus diocesanos, sino que eri­
gió en la Catedral de Quito uu altar especial á tan 
6imta y hermosa advocación. El cronista, que hemos 
citado ya varias veces, dice: «Fabricó (el limo. Señor 
Dr. D. Sancho de Andrado y Figueroa) los taberná­
culos de Santo Toribio, San Liborio, y ol de Nuestra 
Señora do la Nube, en reverencia do haberse aparecido 
hacia la parto de Guápulo, al tiempo de rezar el Ro­
sario por la salud do su Ilustrísima, etc.» (1).

Desgraciadamente la iucoustancia y volubilidad • 
humanas fueron causa para que Quito olvidara pronto 
el favor insigne que le había dispensado la Reina de 
los cielos. El hecho es que un siglo después del pro­
digioso acontecimiento, un Alcalde de la ciudad, ol Se­
ñor D. Joaquín Montófar, dirigió al Obispo de la mis- 
mu, limo. Dr. I). Miguel Alvaroz y Oortez, la comum- 
cacióu que sigue, firmada á 20 de Noviembre de 175)7. 
— elimo. Señor, — Por una rara casualidad so ha en­
contrado en la notaría la información recibida por ol 
Dr. D. Pedro Zmmirraga, Canónigo Doctoral de esta 
Santa Iglesia, Provisor y Vicario General, actuada el 
siglo pasado, la que contieno lino de los mayores pro­
digios con que su Divina Majestad quiso esclarecer 
esta ciudad; pues vino á visitarla la Reina do los An­
geles, como especial protectora de ella; la misma in­
formación que se servirá Usía lima, pedirla, de la 
cual se han sacado varios testimonios, que se han pa­
sado al Señor Presidente, Señor Oidor Decano y e 
Ilustre Cabildo, con inserción de un auto proveído por 
mí, cuya copia eu testimonio acompaño. Suplicando a 
Usía Ilustrísima que como tau devoto do la Santísima

(1) Odriozola.
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ViTffen y de su santo Rosario, contribuya por su parto 
á perpetuar la memoria de mi favor tan singular d0 
que liay tan pocos ejemplos.» Efectivamente la i n. 
formación original y anión tica recuperada en 1797 so 
conserva basta boy en el archivo arzobispal de Quito 
y varias copias legalizadas de aquella existen en otras 
oficinas públicas, y también en poder de personas par­
ticulares (1). . ,

El Alcalde Mon tufar, en represen (ación del Muid, 
cipio do Quito, organizó una solemne y bellísima fies­
ta para celebrar la aparición de Nuestra Señora de la 
Nube, al cabo de un siglo, con la diferencia solamente 

♦ de un año, de haber acontecido aquel portentoso .suce­
so. Filé aquello como la Fiesta del 'primer Centenario 
do la Aparición. La solemnidad se celebró en Quito; 
el propio día 30 do Diciembre del año 1707 ú eso do las 
diez de la mañana, en el grandioso atrio do San Francis­
co; delante de la portada del templo so había colocado 
mi altar portátil cobijado por un magnífico dosel do te­
las de seda, dispuesto todo con pompa y aparato extraor­
dinarios. Ofició en la misa la Comunidad franciscana, y 
asistieron á la fiesta los Prelados eclesiásticos, el Ule­
ro secular y regular, las primeras autoridades políticas 
y civiles de la colonia, muchas personas respetables y 
numerosísimo concurso de pueblo. Tanto agradó esta 
solemnidad á todos, ,que se comprometieron á cele­
brar perpetuamente en adelanto, en cada aniversario do 
la Aparición, lo que so practicó con exactitud basta 
muy entrado el siglo XIX. (2)

El Aldo del Alcalde Mon tufar, en que se ordena 
celebrar la indicada fiesta, siendo como es muy im­
portante para la historia de la devoción á  Nuestra Se­
ñora de la Nube, moreco ser consignado por entero. 
Hólo aquí: «En la muy noble y muy leal ciudad do 
San Francisco de Quito, en veintitrés de Mayo do mil 
setecientos noventa y siete años, el Señor D. Joaquíu 
Mon tufar y Frazo, Alcalde Ordinario do ella dice: 1 2

(1) Una copia exacta y confrontada con el original so publicó 
on 1890, en̂  los números 51 y 55 do la revista religiosa intitulada 
«La República del Sagrado Corazón do Jesús», por el autor do estas 
lineas.

(2) El distinguido literato y hombro público, y  sobro todo, in­
quebrantable católico, Dr. D. Pablo Horrora, A. quien debemos las no­
ticias quo acabamos de consignar, y cuya muerte sentirú por largo 
tiempo ol Ecuador, testificaba nabor concurrido personalmente A algu­
nas do las mencionadas fiestas on honra do Nuestra Señora do la 
Nube.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1 SANTÍSIMA, v i r g e n

One el .lía treinta .lo Diciembre .le mil seiscientas no­
venta T se,s, & las c ien  .le la tar.le, apareció en for­
ro» visible la Urina (le los Angeles Haría Santísima, 
hacia el í.oito .le esta ciudad, sosteniendo en el brazo 
isq.litr.lo a su Divino H ijo en lignra Infante, y en 
e) derecho el cetro: suceso que por la incuria il¿ las 
personas tí que' tocaba inmortalizarlo, so había apenas 
tocado por tradición y esta casi confundido con los 
apócrifos, por no bailarse documento auténtico, que 
afianzase su crédito. En cuyo estado de ambigüedad y 
iluda, por non especial Providencia, se ha encontrado 
entro varios papeles despreciables, la información del 
hecho que comenzó á  recibir el mismo día del milagro 
el Dr. I). Pedro de Zumárraga Canónigo Doctoral de 
esta santa Iglesia, Provisor y Vicario General, enton­
ces por el Ilustrísimo Don Sancho Andrado y Figue- 
roa, con testigos oculares los inás autorizados, de que 
es el primero el Señor Don Mateo do la Mata Presiden­
te de esta Real Audiencia. V respecto de que ninguna 
cosn por grande y memorable que sea puede contribuir 
á la gloria de esta ciudad, tanto como haber sido visita­
da por la Madre de Dios y El mismo Ilumauado, que 
acaso contarán muy raras ciudades y provincias del Or­
be, y deba por tanto, tener el primero y más distin­
guido lugar en sus fastos, para recuerdo perpetuo del 
beneficio, ya (pie la calamidad presente no permito se 
erija en monumento un templo magnífico, que lo ma­
nifiesto perpetuamente á la posteridad, para su recono­
cimiento y gratitud: se sirvió mandar y mandó que por 
lo menos se agregue un testimonio público del expe­
diente al libro de actas do este ilustre Cabildo, res­
pectivo al año do mil seiscientos noventa y seis, so dó 
noticia de su invención por oficios á los Señores Pre­
sidente y Decano do esta Real Audiencia, y al mismo 
Cabildo, para que como conviene, se acuerde, que á ex­
pensas do todo el vecindario se baga á lo menos, por 
tina vez, fiesta solemne, en memoria do tan especial In- 
vor, y dignación del Cielo; y en virtud sólo de este 
auto se franqueen cuantos testimonios públicos so pu­
dieren, y cualesquiera que sean las personas que los 
pidan, para que por la multiplicidad do los ejemplares 
so ponga el caso menos expuesto al olvido, 6 injurias de 
los tiempos. Pásese igual oficio al Ilustrísimo Soñor 
Obispo, suplicando á  Su Ilustrisima so sirva por su 
parte contribuir al citado acto de gratitud, y disponer 
qtto la información original se guardo en una caja e
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plomo bien cerrad», con inscripción del monumento que 
encierra, i  fio de preservarlo de la corrupción y pol¡lla. 
Así lo proveyó, mandó y firmó, por ante mí el pr¿ 
sentó Escribano, de que doy te. — Joaquín Moutúfo 
—Por su m a n d a d o . — Bernardo de Saona, Escribano <10 
su Majestad y Receptor.»

V I I I

DEVOCIÓN DE CUENCA Á  NUESTRA SEÑ O RA  D E  LA NUBE

Ha transcurrido otro siglo, y Quito ha tornado ¿ 
olvidar el prodigio de 1690. Pero la Providencia di­
vina que se sirvió de un iucideute al parecer oscuro y 
baladí, como filé encontrarse un proceso perdido entro 
papeles despreciables, para promover las gratules y so­
lemnes manifestaciones piadosas de 1797 que quedan 
referidas valióse eu nuestros días do otro suceso humil­
de para suscitar nuevamente eu el Ecuador la casi ex­
tinguida devoción á Nuestra Señora do la Nube.

En el convento de la Merced, de Cuenca, actual­
mente condado á la Congregación diocesana do Sacer­
dotes Oblatos del Sagrado Corazón, bailábase, eu 1890 
peligrosamente enfermo uno de ellos, deshauoiado yo, 
y próximo á la muerte, que los facultativos reputaban 
casi inevitable. El Superior del Instituto acudió eu* 
touces á la protección soberaua do María Sautísima on 
su gloriosa advocacióu de la Nube, ofreciendo si so 
obtenía la salud *lel paciente, colocar un cuadro do la 
Aparición milagrosa en la iglesia (leí Convento. Escu­
chó el cielo con benignidad <jsta súplica; la gracia luó 
otorgada al punto; y  al cabo de poco tiempo un hermo­
so cuadro de. Nuestra Señora do la Nube fuó colocado, 
con permiso de la Autoridad eclesiástica, en la iglesia 
ineneiouada.

Aquel cuadro y aquel nuevo altar de la Santí­
sima Arirgeu principiaron desdo luego á ejercer un 
atractivo oculto pero irresistible eu lus almas; mu­
chas personas sin conocer la historia de la Aparición, 
ni sabor Jo que esa pintura representaba, convencidas 
sólo de que era una imagen rara y desconocida de la 
Madre do Dios, cobrábanle graude amor, y acercábanse ¿ 
venerarla con intensa y profunda devoción. Verdad es 
que la sagrada Ellgie apenas presentada á la veneración 
de los líeles dejó sentir eu íavor de ellos las más dul­
ces y benéficas influencias; los enfermos principaluica-
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te l.nn venido s sor el blauco de gracias insigues y 
maravillosas debidas a la uueva advocación: de mane- 
rn que el ijueblo piadoso se complace eu saludar á 
Nuestra Señora de la Nube con aquella tierna y con­
tadora  invocación de las Letanías' taratanas: ¡Salus 
¡iifirnwruin: ora j,ro nolis! Salud y Medicina do los 
enfermos: ruega por nosotrosI

No siéndonos posible referir todos los favores por­
tentosos que se atribuyen á la mediación poderosa de 
María en su gracioso título de la Nube, consignaremos 
nqni l°s tees primeros mds generalmente conocidos y 
que se hallan comprobados por el testimonio imparcial 
de inteligentes facultativos.

Uij joven aquejado de una dolorosa y aguda afección 
hepática, no confiando mucho eu los recursos de la me­
dicina, imploró la protección do la Santísima Virgen- 
para ello acudió al altar donde se venera la santa Ima­
gen, mas arrastrándose que caminando, porque la en­
fermedad terrible apeuas lo permitía dar un paso libre­
mente. Asistió al adorable sacrificio de la Misa, co­
mulgó en ól, y después de haberse' colocado bajo el 
amparo de la Reina do lns Misericordias, so despidió 
del templo y tornó & su casa. Desde aquel mismo día 
principió á restablecerse do su mal, y á poco estuvo 
perfectamente sano.

Una Señorita, alumna de un colegio, contrajo una 
fiebre tenaz y maligna, por lo cual hubo de salir del 
establecimiento, y buscar la salud en,,una curación di­
latada y prolija, (pie sin embargo no le fué de nin­
gún provecho; al contrario púsose tan mal, que por 
algunos momentos so la reputó ya por muerta. La ma­
dre do la paciente no desesperaba, a pesar do todo; an­
tes bien, entonces con más confianza qno nunca llamó 
en su auxilio á la gran Reiua que es vida, dulzura y 
esperanza nuestra; ofreciendo, si curaba la niña, visi­
tar la santa imagen de la Nube, y hacer celebrar en 
sus aras el divino Sacrificio. La súplica de esta an­
gustiada madre fué recibida en olor do suavidad, y ob­
tuvo inmediatamente lo que ambicionaba: contra toda 
esperanza sanó la señorita do su nuil y alcanzó eu bre­
ve completa y estable salud. Lhímanlo los suyos: la 
hija de Nuestra Señora de la Nube, aludiendo a que es­
tando ya como muerta, ha uncido á una segunda vida 
por una protección manifiesta (le hi Iteiua de los 
cielos. ss
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U n a  p i a d o s a  m a t r o n a  g e m ía  a t o r m e n t a d a  p o r  l „ s  
i n c o m o d id a d e s  o r n e le ¿  q u e  le o c a s io n a b a  u n  m o n s t r u o ,  
s o  p ó l i n i  el p u d o r  l e  i m p e d í a  s u j e t a r s e  a  u n a  o p e r a ,  

c i ó n  q u i r ú r g i c a ,  q u e  e n  t a n  a p r e t a d a s  c i r c u n s t a n c i a s  
e r a e ? ú n i c o  r e m e d i o ,  y  s o b r e  p e l i g r o s o  n o  s e g u r o ,  „ ¡ .
no solamente p r o b a b le .  t Q u é  b a c e r l  R e s u e l v e  i u i I le .

" r a r  s u  c u r a c i ó n  d e  l a  q u e  t o d o  l o  p u e d e  a n t e  e l  a c a ta -  
m ie n t o  d i v i n o .  P r i n c i p i o ,  p u e s ,  u n a  n o v e n a  e n  h o n r a  
de N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a  N u b e ;  l n .  l a b a s e  a p e n a s  e n  e l 

s e g u n d o  d í a ,  r e z a n d o  s u s  p r e c e s  a n t e  l a  m i l a g r o s a  I m a .  
/ e n  c u a n d o  s i n t i ó  d e  s ú b i t o  q u e  l e  s o b r e v e n í a  u n  des - 
S o -  v  n o  e r a  n a d a ,  s i n o  q u e  e n  e s e  m o m e n t o  a r a -  

b a b a  'd e  a r r o j a r  í n t e g r o  e l  p ó l i p o .
Estos Y otros numerosos, y aun mas notables por- 

lentos,' lian hecho popular y célebre en Cuenca-la ima- 
gen do Nuestra Señora do la Nube; los enfermos qui­
sieran tenerla junto ó su lecho de dolor, los atribuí,,, 
dos ansian por visitarla eu medio de sus angustias: con 
cavo motivo se lian multiplicado no poco las copias 
de la sagrada Imagen. El treinta de Diciembre do 
cada año se celebra en su honor una suntuosa y con­
currida fiesta; así como todos los sábados por la tarde 
sé reza el Rosario y se cantan las Letanías lauretauas 
y una Salve solemne, ante él altar donde está repre­
sentada la maravillosa Aparición.

Esto nos demuestra que el portento de 1GÍ)(> no 
es ni puedo ser un hecho pasajero: es una fuente do 
gracias que no espera sino que lo abramos cauco pa­
ra desbordarse á torrentes sobro toda la República; ce­
gado el manantial en un punto busca luego salida por 
otro, porque es fuente no artificial sino viva, (lo abun­
dantes ó impetuosos raudales, que trae su origen no 
de la invención humana, sino de las alturas del dolo: 
desde el trono mismo de la Madre Santísima do Dios.

IX

FIESTAS Y ROMERÍAS EN HON OR D E  NUESTRA 

SEÑORA DE LA N U B E: SUS IM A G EN ES, SUS PRODIGIOS.

El olvido lamentable que durante algún tiempo hu­
bo en la República respecto de la grandiosa A p a r ic ió n  
de que nos ocupamos, ha sido magníficamente reparada 
con las solemnes fiestas y numerosas romerías organi­
zadas eu Quito, á fines del siglo pnsado y principios
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del presento, para conmemorar aquolla portentosa ma­
nifestación de la Virgen Santísima en nuestro suelo.

Cerca de. completarse el segundo centenario de 
• aquel suceso memorable, casi todos los Prelados de las 

Diócesis ecuatorianas lo recordaron á sus fieles respec­
tivos en hermosas y elocuentes cartas pastorales, exhor­
tándoles á celebrar tan fausto acontecimiento con las 
demostraciones más sinceras y entusiastas de la piedad 
cristiana. Así so verificó efectivamente, tanto en va­
rios capitales do provincia como eu poblaciones secun­
darias, pero, sobre todo eu Quito, donde las fiestas 
del centenario revistieron una magnificencia y esplendor 
verdaderamente inusitados. El limo. Sr. Arzobispo 
Dr. D. Pedro Rafael González Oalisto, pura dar digno 
remate á aquellas suntuosísimas solemnidades de la ca­
pital, dedicó, en su pastoral exhortación, el santuario 
de Guápulo, al culto do Muestra Señora de la Nube, 
con los siguientes términos: «Con el íin de que se 
conserve siempre vivo en esta Arquidiócesis (do Quito) 
y aún en toda la República el recuerdo de aquella Apa­
rición portentosa de la Madre do Dios, dedicaremos 
también la iglesia parroquial do Guápulo á Nuestra 
Señora de la Nube, deseando que aquel santuario tor­
ne á  ser, como en otro tiempo, uno do los centros do 
la devoción popular á la Santísima Virgen, á donde 
acudan en edificantes peregrinaciones cuantos se afa­
nan por honrar á la Madre de Dios y tratan do vene­
rarla en la manifestación portentosa do la Nube».

Los deseos del piadosísimo Arzobispo so han cum­
plido plenamente: una bella y artística estatua de Nues­
tra Señora do la Nube ocupa, desdo lince algunos años, 
ol nicho principal del altar mayor de Guápulo, y eu la 
parte superior del mismo so ostenta un bello cuadro 
al óleo, obra de un distinguido pincel quiteño, donde 
está representada al natural la grandiosa escena de la 
Aparición; numerosas romerías frecuentan el antes 
desierto y olvidado santuario, inundando la espaciosa 
nave con el místico perfume del incienso y el eco re­
petido de los cánticos sagrados.

Del libro de informaciones abierto en Guápulo, 
por uno de sus últimos y más celosos párrocos, acerca 
de los sucesos notables do aquel Santuario, extractamos 
lo siguiente: «Con motivo de las grandes fiestas reli- 
giosas que se organizaron en todo el mundo ciitolico, 
en honra de Cristo Redentor, i>or el advenimiento del 
siglo XX, tnvo lugar el 30 de Diciembre de 1901 nna
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IMAOB ü ES V S A N T t M M n S  CÉUSUltES

Tjere(,riuacióii esplendida í  Guípalo, conduciendo ,m 
Termo o cuadro en que está representada la Aparición 
de Nue stra Señora de la Nube. Fuó presidida esa pe 
ragriuación célebre, la primera que se ba becbo á God- 

? i.,mra do Nuestra Señora de la Nube, por 0] 
limo Sr. Arzobispo Dr. D. Pedro Eaiiiel González 
enlisto acompañado do .nucí,os Señoresi Oanón,gos, los 
O Tnrin» Mayor y Menor, ranchos distinguidos unen-

Olera ^ I n r ,  representantes de todas ,a Ce 
niuuidades religiosas existentes en Quito, Cetra.Has y 
Asociaciones do piedad, y un pueblo mimeroslsmio, 
une según un cálculo prudente, ascendió á doce ,„¡1 

ersonas, do los que cinco rail comulgaron en Guapa- 
mío v Otras muchas personas vinieron á esto pueblo 

después de haber comulgado en Quito
«El año siguiente, esto es, el 30 de Diciembre de 

1002 tuvo lugar otra peregrinación a Guapulo, alm­
ene no tan numerosa como la -precedente; tomaron 
,,-irte en ella como seis mil personas, y comulgaron co­
mo dos mil quinientas. Filó presidida la peregrinación 
ñor el Edino. Sr. Vicario General de la Arqmdiúcesis, 
Dr. D. Manuel Maria Pólit, acompañado de muchos y 
muy respetables miembros del Olero secular y regular, 
colegios, escuelas, cofradías y pueblo piadoso do la Ca­
pital y sus alrededores. El objeto especial do esta se­
gunda peregrinación filó colocar en Guípalo una her­
mosa estatua de Nuestra Señora do la Nube»----

Esta peregrinación fuó precedida do un dovoto y 
mny piadoso triduo celebrado en la catedral metropo­
litana, hablando del cual dicen las citadas informacio­
nes: «Según publica la fama, tanto durnnto el triduo, 
como principalmente en la_ Hornería, la Santísima 1 ir- 
gen de la Nube ha dispensado gracias y favores extra­
ordinarios 'á muchas personas que en tules circunstan­
cias acudieron ú su protección soberana. Apuntaremos 
aqni algunos solamente de aquellas gracias quo 
bun llegado á nuestra noticia, eligiendo pura esto las 
que hemos podido comprobar por el testimonio do per­
sonas iidedignas. —Una señorita que lince años pade­
cía de una disentería maligna, que ningún módico ha­
bía podido curar, asistió á tina do las distribuciones 
piadosas del triduo, se encomendó fervorosamente a 
la Santísima Virgen, y al punto quedó curada, reno- 
YÓmlose en ella en cierto modo el milagro operado 
con ia bemorroisa del Evangelio. Una Señora do res­
petable edad, que adolecía do un reumatismo invetera­
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do, <100 apenas le permitía caminar dentro do sn casa, 
resolvió hacer nn esfuerzo supremo, y trasladarse en 
peregrinación a Gnapulo, con toda aquella devota mu- 
ePeduinbro que iba acompañando á la santa Imanen • 
Motivamente realizo aunque con niuolio tmliajo su pia­
doso propósito, y al regreso se lialló completamente
curada.»

D e  entonces acá se lian multiplicado los prodigios 
en Guápnlo, de suerte que serán muy raras las perso­
nas que habiendo ido en peregrinación á ese santuario, 
no se confiesen deudoras á la Santísima Virgen de la 
Hube, de alguna gracia extraordinaria y singular. Pon­
dremos aquí, algunos de los más notables entro esos 
celestiales favores, consignados en el precitado libro, 
bajo la fe del juramento, y garantizados y corrobo­
rados por el testimonio del párroco y de dos ó más 
respetables testigos.

«Un pobre hombre del pueblo que por todo haber 
y hacienda tenía un mulo, viendo á esto á punto do 
morir, y sin saber á qué remedio apelar, imploró la 
protección de Nuestra Señora de la Nube; y, al si- 
gnieuto día, cuando pensaba iba á, encontrarse con el 
cadáver de la bestia, la halló curada del accidento, en 
entera y completa sanidad.

«Cierto estudiante de uno dolos Colegios de Qui­
to, temeroso del resultado de faltas que había cometi­
do, huyó repentinamente do la casa paterna y tomó el 
derrotero hacia lejanas tierras. La madre del joven, 
desesperada ó inconsolable por sean jauto extravío, mul­
tiplicó sus afanes, ó hizo más do cuarenta telegra­
mas por dar con el paradero do este nuevo pródigo; 
poro pasaban días y semanas sin tenor noticias de 61. 
Al fin so resolvió á hacer una romería á Giuípulo, pa­
ra impetrar do Nuestra Señora de la Nube el remedio 
do esta apremiante necesidad; filóse al santuario, de­
rramó allí el corazón en fervientes súplicas, y al regre­
so á la casa so encontró con que el fugitivo so ha­
lda devuolto ya al propio hogar, y esperaba arrepentido 
el abrazo indulgente do la madre.»

Agonizaba un niño, víctima de violenta enferme­
dad, on uno de cuyos accesos el paciente quedó muer­
to, ó al menos lo tuvieron por tal sus padres; éstos, 
sin desesperar por ello do la protección de la Santísi­
ma Virgen, se encomendaron fervorosamente á ísues- 
tra Señora de la Nube, ofreciendo visitarla en su san­
tuario en devota romería si el niño recobraba la vida
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_ la salud a Efectivamente la Santísima Virgen aten, 
dió nuestras plegarias (dicen los padres en la informa, 
•oióu segnida acerca del suceso), y_el mno tornó 6. ia 
vida Nosotros los padres del nmo Homero quo so 
llalla completamente sano y bueno damos testimonio 
dé la «acia concedida por la Santísima Virgen do 1» 
Nube- este testimonio lo damos precisamente en la f„. 
cha de boy en que bemos dado cumplimiento á ]a I0. 
mería ofrecida. Quito y Guípalo, Diciembre, ó dio* y 
seis de mil novecientos tres. — Héctor Augusto Iturral- 
de. Alejandría Proaüo.»

Un anciano respetable de Otavalo, el Sr. Dr. Ra­
fael Audrode, rebere así, en el precitado, libro de in- 
formaciones, una gracia obtenida por mediación de 
Huestra Señora de la Nube: gA principios de Octubre 
de 1904 comencé á sufrir del oído, no percibiendo sino 
confusamente los sonidos.^ Oon empeño comencé á 
conjurar el mal, viniendo a Quito para consultar u los 
médicos.» Electivamente muchos, y de los más exce­
lentes facultativos de esta capital atendieron al enfer­
mo mas el desgraciado lio obtuvo alivio con todos los 
recursos de la ciencia, pues, según él dice: «día por 
día iba ensordeciendo más, y nada pude conseguir. Uu 
pariente mío radical so reía do mi suerte diciendo: 
«Es Ud. hombre auciauo, no lid de eurarso.» No por 
esto perdí mis esperanzas. Mi esposa y yo, viéndonos 
ya sin remedio en lo humano, á mediados do Febrero 
de 1905, convenimos en hacer una romería muy devota á 
¡Nuestra Señora do la Nube, do üuápulo, con el Üu 
de conseguir mi miración. Guando, en efecto, del Gi­
rón bajaba al Santuario, en el momento mismo quo 
divisé la torre y cúpula sentí que de mis oídos so des­
prendía uu espíritu, algo como viontecillo. Entonces, 
como instintivamente exclamó: Madre mía do la Nube! 
siento en mis oídos vuestras suaves y beuditas nimios 
. . . .  ¡Yo estoy curado!.. . .  Pues oía clara y distinta­
mente cuanto me decía mi mujer asombrada. Llegué 
al Santuario publicando las graudezas de Marín, á cu­
yas plantas le di mis cordiales agradecimientos, acer­
cándome á recibir los sautos Sreramentos.»

Y con esto, basta do prodigios; pues seríamos in­
terminables si quisiéramos referir todos, ó siquiera los 
más principales.

Eéstamos dar idea, siquiera sea breve, de algu­
nas imágenes do Nuestra Señora de la Nube. Basta 
hace pocos años existían cuadros de la maravillosa
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aparic ión  en  los tem plos de Santo Domingo y C antu­
sa  en Quit0> y  en  los de Guápulo y  el Quinche. 
Hoy quedan so lam ente en  estos dos últimos. E l de 
Guápulo se rem on ta  probablem ente al siglo pasado y 
luibo de p in ta rse  quizás con ocasión de las fiestas pro­
movidas por el A lcalde M o n tú fa r: representa una
parte del a trio  de San Francisco, y  en ella la procesión 
del R osario; los que  la  form an tienen la v ista  y  los 
brazos levan tados Lacia una  imagen do la Santísima Vir­
gen, form ada d e  u n a  nube, que descausa sobre el san­
tuario de G uápulo. El cuadro del Quincho es más sen­
cillo, pues sem eja u n a  copia de la sagrada imagen de 
este título, form ada igualm ente do nube. Ambos cua­
dros son do pobre m érito , sino es el do figurar, aun­
que im perfectam ente, el prodigio que recuerdan.

M ucho m ás no tab les son los trabajados últimamen­
te hechos p o r el d istingu ido  artis ta  quiteño Sr. D. Joaquín 
Pinto: producción suya es la  im agen que tantos por­
tentos b a  realizado en  Cuenca. Representa á  la San­
tísima V irgen  de ta lla  agigantada, campeando cual her­
mosa nube en azulado cielo, y  tlotaudo al parecer sobre 
la plaza do San F rancisco, en Quito. En los cuadros 
de este a r t is ta  la  S antísim a V irgen es la imagen prin­
cipal, m ien tras que  en el de Guápulo, es lo accesorio y 
gecnudario: delecto  im perdonable que afea el mérito 
ya de suyo escasísim o de la  obra.

El p in to r español Sr. D . Tomás Povedano, que 
tenía h as ta  lince poco una  escuela do su arto en Cuen­
ca, ha em pleado tam bién  sus pinceles en esto bellísi­
mo tem a. H a  figurado á  la V irgen Ium aculada en 
actitud m ajestuosa y  con aire regio, auuque algo á  cos­
ta do la suav id ad  y  du lzura que lo son propias. Le­
vántase la  san ta  Im agen  sobre un trono magnífico de 
nubes, y  á  su s  p lan tas  so extiende Quito, cual si so 
le m irara do lo alto , y  á  v is ta  do pájaro; *de modo 
que resu lta  un  con tras te  hernioso entre el colorido del 
paisaje, y  la  refu lg en te  b lancura de las nubes. En 
otro trabajo , u n  boceto relativo al mismo asunto, está 
Ja Reina do los cielos sentada, con un rosario en la 
mano, y  cercada d e  serafines-que, vistos de lejos, pa­
recen o tras  ta n ta s  dispersas nubecillas.

L ástim a es  que  u inguua de estas im ágenes lia 
fiido p in tad a  en  perfecto, acuerdo con la  verdad histó­
rica: óchase aú n  de menos al a rtis ta  que, inspirándose 
en la le c tu ra  a ten to  del proceso inform ativo, h a  de 
trasladar un d ía  al lienzo una  copia exacta de la gran­
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diosa Aparición, tal como la contemplaron los testigos, 
afortunados de ella.

CONCLUSION

El sello propio de las obras do Dios es la senci­
llez hermanada con la. grandeza, con artificio tan per­
fecto que, al través de una humildad desprovista do- 
pompas y atractivos, resplandece con claridad deslum­
bradora uua amplitud tan profunda de miras, qUo 
se hace forzoso exclamar que aquello no puede venir 
sino del cielo. Los espíritus orgullosos so escandali­
zan do la aparento pequenez de esas obras sublimes;, 
por esto las menosprecian, y ni siquiera se dignan con­
siderarlas; pero reciben en esto mismo el castigo de 
su soberbia, pues las invenciones más hermosas de la 
Sabiduría infinita quedan para ellos perpetuamente des­
conocidas y ocultas. El milagro al cual se han con­
cretado estos apuntes históricos nos ofrece un ejemplo 
de esta verdad: para algunos no ha pasado de ser un 
suceso trivial y oscuro; pero quien se ha detenido uu 
tanto á considerarlo, pesando las circunstancias extra­
ordinarios que lo revisten, no ha podido menos do 
confesar que es un prodigio verdadera monto inaudito, 
un acontecimiento de trascendencia incalculable, y un 
enndro de belleza acabada.% Para concluir este trabajo 
digamos una palabra sobro, los destellos de radiante 
hermosura que esta Aparición divina nos ofrece, tras 
el velo do simplicidad vulgar con que se esconde.

El culto propio do los Soyris y los Incas era un 
grosero sabeismo; adoraban los astros y los grandes 
fenómenos de la naturaleza, como el rayo, el iris, las 
nubes, cual si fuesen otros lautos dioses, ó ñor lo mo­
nos númenes secundarios. Después del Cuzco, Quito 
contenía los más famosos y ricos adoratorios del im­
perio iucásico; en ellos el sol y la luna estaban repre­
sentados en macizas planchas de oro y plata, y reci­
bían mi culto asiduo y solemne, y á  veces sanguina­
rio. El cielo de Quito estaba, pues, profanado con ol 
humo de los sacrificios idolátricos ofrecidos á  aquellas 
mentidas deidades. Para purificar y reconciliar, digá­
moslo así, el mancillado recinto de la creación, presén­
tase María en ese mismo cielo, llevando en los mater­
nales brazos al Salvador del mundo, al único Dios á- 
quien son debidos el amor, la adoración y el sacrificio. 
Desde que los Angeles trazaron la Imagen do la In-
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Bacalada Madre del Verbo Eucurnnilo en uu n0,l„7„ 
ae. m,eS^  ®.0" í rt0r todo >>“ Quedado conven­
tillo en >ra t™ ! '?. '1«6 tiene por altares las argenta­
das cimas del Olmnborazo y el Oayambe, y por f n ar­
das los inflamados cráteres de nuestros volcanes T a
- r . l.linn nnrpii'íl a ! e o n t .---: , __ U M ' ±JílBepúlilica entera os el santuario de Nuestra Señora 
do la Nube. oenoia

A la luz de estas consideraciones 1110 es cierta 
mente encantadora la Aparición en que ha querido íe-' 
presentársenos María, figurada no en lionzn ni madera 
sino en el marmol lantastico y vaporoso de una nube’ 
colosal? Milagro que a los principios de la Iglesia amo 
rlcana puso de manifiesto la verdad del culto católico 
y la santidad de los dogmas que en el Besarlo so in­
vocan y recuerdan, como los do la Trinidad alienista 
la Encarnación del Verbo, la Maternidad divina do 
María, y los misterios do gozo, dolor y gloria do que 
se forma la historia admirable del Bedontor. La apa­
rición tiene lugar á tiempo que se anuncia la Nativi­
dad del Salvador en Belén, y precisamente en los 
días en que la Iglesia conmemora coa fiesta soléame 
este misterio, y subsisto Intacta mientras dura ol can­
to del Gloria Patri, el Pakr iíosíor y el Are María. 
¡No es 1111 portento sublimo que los devotos del Ensa­
rto y los amantes do María deberían esforzarse por 
inmortalizarlo, erigiendo un mono mentó magnífico en 
su honor?

Cuando el pueblo do Israel salió do la servidum­
bre do Egipto para encaminarse á la qonquista de la 
tierra do promisión, Dios le dió nua nube milagrosa 
para que le sirviese do guía en el desierto, lo prote­
giera de los ardores del sol, y le iluminara durnuto la 
noche; esa imbe misteriosa le defeudió en ol paso doi 
Mar Itojo, interponiéndose entro los escuadrónos de sus 
tribus y el ejército de Faraón. También á la Repú­
blica del Ecuador Dios lo ha enviado una Nube con­
ductora para que le proteja y guío íí la posesióu do
sus destinos providenciales: esa Nube es lia ría ..........
muestra señora DE la nude: ruega por el Ecuadort
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Nuestra Señora del Quinche

i
E l  p u e b l o  d e l  Q u in c h e

De todas las imágenes do la Santísima Vir-en 
veneradas corno milagrosas en ol Ecuador, la de que 
ahora vamos a  ocuparnos es, siu disputa, la más cé­
lebre, más generalmente conocida y amada, y aquella 
cayo culto en vez de resfriarse ó desaparecer con el 
transcurso del tiempo, ha venido siempre en aumento 
hasta nuestros días; do manera qne el santuario del 
Quinche es ciertamente el primero entro todos los de 
la República, así por su nombradla y el brillo do los 
portentos en él verificados, como por lo hermoso y 
y poético do su historia. Esta maravillosa Efigie me­
rece lugar preferente entro las varias «le la- Reina del 
cielo singularmente veneradas eu América, y debe ser 
colocada junto á las de Guadalupe, Ohiquiuqumí, Oopn- 
cabnna ó Lujan. Esperamos por lo mismo que pronto 
so realizara el deseo do alguuos de los más piadosos 
arzobispos do Quito, de hacer coronar á esta santa 
Imagen, como á  una do las mas portentosas del orbe 
católico, por decreto del Capítulo de la iusigne Basí­
lica Vaticana de Roma.

Transportémonos ahora al lugar eu que se eleva 
ol tan venerado santuario.

Al N. E. do Quito, y á una jornada de esta ciu­
dad, asiéntase el pintoresco pueblecillo (lcl Quiuche, 
on las faldas do la cordillera oriental, eu uu suave de­
clive que so eleva desde el caudaloso río Guallabaiu- 
ba hasta los primeros contrafuertes de dicha cordillera. 
Entre el verde obscuro de la arboleda de los huertos 
y el rojo ceniciento de las casas do la aldea, so des­
taca á la distancia la blanca mole de la torrecilla y 
fachada del templo; y desde que la fantástica silueta 
de dicho edificio es divisada por los peregrinos, hincan 
estes la rodilla en tierra, y saludan alborozados con 
armoniosos cánticos y fervorosos rezos á la Imagen
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do liarla, (les.lo muy remotos tiempos ve- 
n orada cd esc S i t i o .

filiando por primera vez so penetra on el sagrado 
recinto,' A pesar de cpio la grande y vetusta iglesia uo 
ofrece en sn arquitectura nada que pueda llamar la 
atención dol peregrino, pues todo lo que se ve al pr¡. 
niel- golpe do vista es una ancha y obscura nave que 
remato en nn retablo sencillo y de formas aroáicas, 
sin embargo, todos experimentan en lo mas íntimo do 
sn alma la impresión do lo sobrenatural, y dicen es­
pontáneamente, como Jacob en Betel: esta es la casa 
de Dios y la puerta del cielo. Luego al recorrer aque­
llas paredes tapizadas con innumerables cuadros al óleo, 
donde están pintados los principales milagros obrados 
por la Virgen Santísima en aquel sil privilegiado san­
tuario, al sentir el perfume del incienso de que están 
como saturados esos antiguos muros, testigos de tan­
tas y tnn continuadas maravillas, ni contemplar la ac­
titud piadosa y edificante do los muchos peregrinos que 
diariamente, y casi de continuo, llenan el templo po­
blando sus ámbitos con el eco de sus sollozos y el 
np icible rumor do sus plegarias, advierte el viajero más 
distraído y desatonto que aquella es una tierra bendita, 
un punto de contacto entre el inundo sublunar y el 
cielo, y una casa de oración donde la \  irgen «Santísi­
ma da audiencia á cuantos imploran sus favores, senta­
da en trono do gracias y misericordias.

Aunque la iglesia actual es espaciosa, alta y sóli­
damente construida, no correspondo por su extremada 
sencillez y falta do gusto arqnitectórico al alto y tras­
cendental propósito con que so la erigiera; por cuyo 
motivo, y á iniciativa de los Prelados do Quito, se lia 
emprendido últimamente levantar de cal y cauto un 
templo más suntuoso y menos indigno de la celebérri­
ma advocación de Nuestra Señora del Quinche. Están 
puestos los cimientos de la obra, y ósta avanza rápi­
damente; en pocos años más, aquel histórico y tradi- 
ciual santuario ostentará airosas sus tres vastas y Ilion 
proporcionadas naves, coronadas por elegante cúpula, 
precedidas de un bello atrio y su correspondiente cam­
panario, y rematadas por un presbiterio y ábside gran­
diosos.

El aspecto del paisaje, en medio del cual se os­
tentará eso templo, está como hecho para elevar el co­
razón á Dios por lo austero y grandioso. Entre 1̂& 
primeras cumbres do la cordillera oriental y ©1 rí(>
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Guatlabaiuba, tiéndese una inmensa llanura, como de 
treiuta leguas de longitud, cortada á trechos por hon­
dos cimas paralelas, y sembrada de pneblecillos que 
como blancos cisnes que flotan en las aguas de un in­
menso lago, aparecen aquí y allá esparcidos en aquella 
vasta y mono tona meseta, amarillenta y desnuda de 
vegetación, si iio  ̂es el grupo do tupidas arboledas que 
se levantan detras de las casas y campanario de cada 
aldea. En el invierno, eso suelo agostado y pulveru­
lento cúbrese de un tapiz no iuterumpido de dehesas 
y sembrados que por todas partes ofrecen la abundan­
cia y la vida. «Hermosa es la planicie en que se asien­
to el pueblo del Quincho, unas siete leguas al noreste 
de Quito, al pie de uno de los cerros do la cordillera 
oriental. Se halla cortada en todas direcciones por 
enormes y profundas grietas y rogada por algunas ace* 
quins que fertilizan su suelo, naturalmente arenoso, 
cubriéndolo de vegetación. Al un extremo de esta pla­
nicie, célebre por haber servido do base á la piimera 
triangulación do los Académicos franceses, en 173(5, des­
cansa el puebleeito del Quinche, alegro y pintoresco 
por la situación topogrática que ocupa. El hurizouto, 
por lo común despejado y sereno, termina en la gran­
diosa cordillera de los Audcs, con sus empinadas cum­
bres, ora cubiertas de perpetua nieve, ora vestidas del 
manto sombrío de su raquítica vegetación. El Oayam- 
bo do majestuosa forma, el Cotopaxi, sobre cuyo te­
rrible cráter, ondula ceniciento penacho, el irregular y 
negruzco Pichincha que ocupa todo el frente del pue­
blo, el Sincliolagun, el Ilaló, innumerables colinas, 
ramblas, arenales, sembradíos y dehesas: tal es el pa­
norama especial y maguífleo que sé presenta al especta­
dor. En el centro mismo do la población Abrese una muy 
espaciosa plaza dolante de la iglesia, cuya graciosa facha­
da y elevada torre, vistas do lejos, recrean la vista del 
causado peregrino, al par que el alegro repique de las 

.campanas lo regocijan anunciándole su prouta y feliz 
llegada. Circundan la plaza las demás viviendas, linas 
cubiertas de tejas y otras pajizas, y en las cuales se 
albergan do dos á tres mil personas» (1).

Tracemos ya la historia, siquiera sea breve y com­
pendiosamente, de aquella porteutosa Imagen (2).

(1) El Dr. Espinoso, en el articulo indicado en la nota siguiente.
12) «Respecto do la imngeii do Muestra & atora del Quinche, di­

ce el lim o. Sr. González Suárez (en la obra citada, tomo J , pug. 
381) en la nota) pueden consultarse la Relación anónima o a
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II

La V ir g e n  d e  OrACAcm

Poco msís de medio siglo después que las armas 
castellanos iniciaron la conquista do estas tierras para 
la corona de España, un pneblec.llo m, arable de in- 
dios llamados Oyacachis, situado eu n fu-da. superior 
do la cordillera oriental, sobre el río Guallabainba, 
nrincinió ú llamar grandemente la atención de Quito 
í  toda su presidencia. ¿Quó nconteciniieuto extraordi­
nario se babia verificado eu él, ó qué valiosa mina se 
había descubierto en aquel suelo, para atraer desdo 
enormes distancias á tantas y tan diversas multitudes 
de todas clases y condiciones! Ese rústico enserio do 
pobres chozas pajizas, diseminadas entre bosques de 
alizos y nogales, no ofrecía ciertamente, en el orden 
natural, atractivo alguno para arrancar á nadie del pro­
pio hogar, y hacerle emprender una marcha pesada y 
trabajoso; alguna joya celestial había de ocultarse cu­
tre esas breñas para reallznr tan inusitado portento.

Erigido, en 1586, el pequeño santuario ó ermita 
de Guápulo, los indios de Lnmbicí, lugarcillo pertene­
ciente al pequeño pueblo de Oninbnyd, doscarou tenor

dación do Quito y sorio do loa Obispos do ostn ciudiul, 011 ol tomo 
40 do la «Colección do documontos literarios dol Pora» do Odriozoln, 
v loque refieren Rodrlguoz doOcampoon su «Descripción histórica do 
los Obispos do Quito,» Azcurayonsu «Sorio cronológica do los Obispos 
do Quito.» y fiualmonto la «Historia do la Imagen y dol snutuano 
dol Quincho,» publicado en osta ciudad (Quito), por un sacerdote, el 
ofio 1883 (Un volumen on 1G0. —Impronta dol Cloro)». IC1 autor do 
esta última obrita es ol Dr. Carlos Sono, canónigo primeramente, y 
on la actualidad, cura do una do las mús importantes parrorjuias do 
la diócesis do Riobambn. Para la narración presento nos serviremos, 
ya do uno ya do otro, según fuero nocesario, do los trabajos do los 
escritores (litados, y también do un notable articulo publicado con 
ol titulo do «El Quincho» on ol u° 12 dol tomo 2o do la rovistft re­
ligiosa intitulada La República dd Sagrado Corazón, por nuestro dis­
tinguido amigo ol Dr. Aurolio Espinosa. Moroco igualmente men­
cionarse «El Romero dol Quincho», precioso devocionario compuesto 
por ol P. Ricardo Vázquoz do la Compañía do Jobús, dol Colegio do 
Quito, y publicada on 1902, Entro todas estas obras acerca dol sun­
tuario’ dol Quincho, la mús detallada y completa es la dol Dr. Souo, 
quien, para formar su libro no solamente ha consultado á Odnozoia 
y Ascarny, sino que además ha tenido en manos los restos dol an­
tiguo archivo del Quincho, ha indagado las tradiciones conservadas 
entro los habitantes do eso pueblo, y lia estudiado pacientemente la» 
inscripciones y pinturas conmemorativas do los principales sucesos 
acaecidos allí, que decoran las paredes interiores del santuario. 
relato que vamos & hacer tiene, pues, ú favor suyo un número res­
petable do testimonios auténticos y acordes, y, por lo mismo, ve - 
anderos.
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nte copia lo más exacta posible de la bellísima v ™ 
afamada Imagen de Nuestra Señora do Guípalo H u ­
yo fln contrataron con el mismo artífice, D d L o de 
Eobles, que esculpió esta preciosa estatúa, que trate! 
jara también el trasunto, cou el cedro y otees m ataos 
qno le linbínn sobrado de la primera. El escultor que 
ara entendido y bulnl, realizó admirablemente la obra 
que so le Labia pedido; hizo la segunda eligió del mis­
mo tamaño y facciones que la primera, y tanto, ó nui- 
zás míís hermosa que la primera.

Los de Lambío! ó no quisieron, ó no tuvieron 
con quó pagar a Kobles el precio convenido; el Lecho 
es que éste so llevó la estatua, y sabedor de que los 
Oyacachis ansiaban tener úna, fuese & eso pueblo y la 
vendió por unas cuantas tablas, único artículo indus­
trial que proporcionaba algún provecho, y daba cou 
quó vivir á_ los moradores indigentes do aquellos bos­
ques, y artículo de que necesitaba no poco el artífice 
por ser no solamente escultor, siuo también carpinte­
ro (X).

Dueños ya los piadosos iudios de una tan inesti­
mable joya, afanáronse por darla el culto más fervoroso 
y entusiasta que pudieron. Aunque la estatua había si­
do tallada íntegramente y no necesitaba do adornos pos­
tizos, quisieron sin embargo vestirla, á usanza españo­
la; pero ernu tan pobres quo no hallnrou tela adecuada 
al objeto, y así cubrieron á la santa Imagen cou una 
sencilla túnica do esparto, quo so ha consecrado hasta

(1) El Sr. Sono, en la obra mencionada, página 84, pono on una 
nota las pocas variantes con quo los escritores antes citados refieren 
el origen do la estatua; lo relatado en el texto, parece lo más probaldo» 
Habla el Sr. Solio: «Oigamos lo quo dice el Seílor don Manuel do Odrio- 
zola: — So fabricó la sagrada iinngon do Nuestra Señora do Guadalu­
pe, á pedimento do sus naturales, por Juan Manuel Robles (es Die­
go y no Juan Manuel) europeo. A esto artífice lo pidieron los indios- 
ael anejo do Ijiimbici, del pueblo do Cumbayá, otra ¡magon do Ma­
ría Santísima para colocarla en su iglesia: en efecto fuó construida do 
la sobra do dicho madero do la otra imagen do Guadalupe, y condu­
cida á Lumbici) sucedió quo visiblemente manifestó la Soberana Ma­
ría no gustar quednrso ontro esos naturales, pues unas veces so acor­
taba ol nicho y otras so alargaba; por lo cual ol dicho Juan Manuel do 
Robles 80 retiró ó Quitó, dondo supo quo los indios do Oyacnclii, quo 
residen en la cordillera mayor, Norte al Quinche, deseaban tenor por 
bu protectora una sagrada imagen do María, y habiéndola conocido, la- 
cambió con tablas do madera, morcndcrla do estos nnturnlos». El Sr» 
Ascaray, á quien cita el doctor González Suárez on su intoresoute His­
toria eclesiástica del Ecuador, dice quo fueron los misinos do Hum- 
“>ci, quienes la cambiaron con tablas con los OyacnchiB; on todo lo 
demás conviene con Odriozola, aun on lo dol Nicho». Añado ol autor 
do la historia del Quinche, que on lo demás do olla «la tradición y o- 
cumontos fidedignos, talos como los manuscritos dol santuario, están.
acordes».
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nuestros días (1). Engalanada con tan rústico aderezo 
la celestial Reina había do sor colocada dentro do al- 
írún templo, y eu un altar; poro (dónde ni cómo hallar 
un recinto que fuese adecuado á tan sublime fin? Aco­
modaron, pues, á  la bendita Imagen en la hendidura 
de una peña; allí no tenía rníís techo que el verde y 
frondoso ramaje de los Arboles, otra alfombra que el 
musgo que tapizaba aquellas rocas, ni otro incienso qUQ 
la fragancia del tomillo y el aroma que exhalaban las 
campestres flores.

Al punto el Cielo con repetidos prodigios suplió 
ú la indigencia de aquellos buenos y sencillos aldea­
nos. Advirtióse, en efecto, que apenas la Efigie había 
ocupado aquel agreste nicho, bandadas de canoras ave­
cillas revoloteaban constantemente eu torno de ella, 
posándose en los vecinos árboles y rocas, y alegrando 
á todo el bosque con la variedad y dulzura de sus tri­
nos. Y cuando ni descender la noche retirábnnso los 
pajárülos á sus nidos, entonces otro portento reempla­
zaba al primero; un resplaudor hermoso y suave cir­
cundaba á la estatua de María, y derramaba por aque­
llos riscos los tintes nacarados do la aurora.

Atónitos los neófitos con estos inauditos portentos 
•crecían cada día en amor y devoción á la milagrosa Ima­
gen; no se cansaban do mirarla, ni honrarla con sus re­
zos y piadosos.eónticos, acompañados do tonadas do ln 
quena y otros instrumentos músicos; íbanso frecuente­
mente al teiminor sus pesadas faenas á  elevar sus pre­
ces á María, arrodillados al pie de la abrupta peña, 
donde tenían su paraíso, su consuelo y las delicias do
su espíritu.

Pronto la Virgen de Oyacacbi llegó á ser famosa 
en toda la comarca. Numerosas romerías de los pueblos 
vecinos y hasta de Quito principiaron á frecuentar eso 
sitio antes tan olvidado y desconocido; por lo cual los 
indios se vieron en la necesidad do construir una capillo 
ó pequeña iglesia, para depositar eu ella decentemen­
te á la sagrada Imagen. Entonces nuevos y más asom­
brosos prodigios demostraron la especial complacencia 
que tenía la Reina del cielo en que so le erigiera eso 
sautuario, por pobre y diminuto que fuese.

(1) Y hn desaparecido lineo poco, distribuida, durnnto nfios, en 
menudos fragmentos A tantos peregrinos como solicitaban llevar 
consigo algún recuerdo del santuario, y por los muchos porlentos qn°i 
según so asegura, ha obrado la Santísima Virgen, modiante aquellos 
jiodacitos do esparto.
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Ocurrió primeramente aun o  n¡„ , „  .
mismo que trabajó la estatua, tomara I°o<1veiEO ,'<!S’ 6' 
para comprar otras tablas, ó bien atraMn°r  ? " r  Sea 
Se los portentos que en ’ese g " .  * ‘“ a
mediación de la Virgen Santísima. Los i ú d ^ ^  1)01 
i„ 80 regocijaron no poco, y con grau„es 
suplicaron se quedase nuos días entre »n„l 10
fruir «le madera el nicho ó a l ta X  0u „ L T l - ' T  
ser coloca,la la santa Imagen. Robles se negó '“ lío 
tercamente, y sin atender á los ruedos r 
squellas buenas gentes emprendió afpnñto ¿Tviajede 
regreso a Qn.to Había ya andado na espacio no ne- 
dueno, cuando de sulnto, al pasar un caudaloso río ha 
cabalgadura en que iba se encabritó, dio „„ salto y o 
lanzo fuera de la silla. El cuitado escultor iba á caer 
en lo mas hondo de las aguas y ahogarse sin reme,lio 
cuaudo de modo inesperado so sintió detenido en los 
aires, por mi pie, y era que una délas rodajas délas 
espuelas que calzaba, se liabía enredado éntrennos ner­
vios ó bejucos que ligaban los maderos y tablazón del 
puente. Viéndose en tan horrible situación ó inminen­
te riesgo de perecer, clamó & la Virgen de Ovaeachi 
ofreciéndole que si salvaba del peligro tornaría ou el ac­
to d aquel pueblo, á  hacer la obra que se le había pe­
dido. AI punto mismo atravesaron el puente dos ó 
tres caminantes que, llenos do piedad y compasión, se 
acercaron al desventurado «obles, y le sacaron del’pe- 
ligro. Cuntido quiso él darlos las gracias por tan insig­
ne y oportuno favor, los trauseuutos aquellos habían 
desaparecido. Con lo cual el escultor se convenció do 
que su salvación la debía á una protección mauiüesta 
del cielo; volvióse, pues, á Oyacaclii, construyó el nicho 
expresado, y no salió del pueblo siuo cuando la obra 
estuvo completamente acabada.

Mientras tanto los vecinos de esa aldea habían 
puesto manos a la obra, y con celo y actividad diguos 
de todo elogio trabajaban empeñadamente en levantar la 
proyectada iglesia; unos cortaban madera eu los bosques, 
ótros construían las paredes del templo, y ó- todos hende­
ría copiosamente la agradecida Virgen que jamás deja 
sin recompensa ni una Mor que se pone en sus altares.

«Había eu Üyacachi una india do costumbres nuiy 
puras y do igual candor de alma, la cual tenía que ir 
todos los días con la comida para los que se hallaban 
cortando madera para la iglesia, en el interior del bos-

y no teniendo á  quien confiar el cuidado do su
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Tjpnueño campo, cuya mies so hallaba ya eu sazón, se 
volvía á su Virgen de la peña y con sencilla condau- 
za le decía: Yo soy sola, Señora mía, y no teng0 ¿ 
nujon encomendar el cuidado de mi trigal, cuidadlo 
Vos ya que voy á dar de comer á los que están tra­
bajando en vuestro servicio. Y ¡oh amorosa comp|a.
cencía de la Reina délos Angeles!.......... no se desdeñó
de bajar en persona á cuidar del campo de una infe. 
]jz india, ocupada eu atender á los que trabnjabau pa. 
ra su servicio, y repetidas veces al volver la india del 
bosque la encontró cuidando de su trigal, en medio 
de la cementera, en la niisina forma con que se la 
veía en su nicho de la penas (1).

eUn indio llamado Francisco Guamán, cortando 
-madera en el monto para la construcción de la iglesia, 
errando el golpe de hacha, en voz de descargarlo en el 
tronco del árbol, dióselo sobre una pierna con tal fuer­
za que, hendidos la carne y el hueso juntamente, lo 
quedó colgada de dos nervios. Pobre indio, sin pen­
sar ni siquiera en acudir al mal, lo primero que hizo 
fuá recurrir á su Virgen de la peña, en cuyo servicio 
le había sucedido tamaña desgracia, y empezó á rezar­
la la Salve. No frió vana su esperanza; ora imposible 
que la soberana Reina del cielo dejase de mirar á aquel 
á quien por amor suyo iba A sobrevenir la desventura 
de perder un miembro tan necesario y con ól tal vez la 
vida. Apenas, pues, había acabado do rezarle una se­
gunda Salve, cuando con grande asombro suyo y do 
los que le rodeaban, ve la parte cortada tan perfecta­
mente unida al resto de la piorna, que no le quedaba 
el menor vestigio de la herida» (2).

Mas admirable aún que los anteriores tuó el su­
ceso siguiente. Una indin, llamada Marta Sumangilla, 
había acudido con sil consorte y su niño á  la obra del 
templo. Los dos esposos dejaron al pequeñuelo dor­
mido á la sombra de unos árboles, y friéronse allí cer­
ca á cortar madera asociados con los demás dol pueblo. 
Al cabo de un rato, dejada su faena, tornaron al lugar 
donde habían puesto al niño. Entonces ¡qué horror! 
un terrible espectáculo se presenta á su vista: un enor­
me oso estaba devorando al niño. <:Imposible pintar 
lo' que pasó por el corazón de esos infelices. Arrojá-

(1) Milagro cuyo recuerdo su consorvapor tradición en el Q,ua" 
che, eegán el Dr. Sono, en la obra citada.

(2) Ib.
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ronse inmediatamente sobre la flora, y como estaba ar­
mado el padre de una hacba, logran alejarla: mas 
cuando se acercaron al mu» ya era cadáver, y devora- 
jo un brazo por el oso, yacía desangrándose á torren­
tes. ® dol°r ?° le?t acuerdo para otra cosa que 
para correr & depositarlo á los pies de la Santísima 
Virgen, sm atender A la grandeza del milagro que le 
pedían, diciéndole que, pues el haber ido al bosque á 
cortar madera para su iglesia bahía sido ocasión para 
tal calamidad, á Ella tocaba devolvérselo resucitado 
El sentimiento aviva su fe y un secreto instinto que 
ies decía que la Santísima Virgen les había de resti­
tuir sano á su hijo, les bacía insistir en su demanda 
llorando y suplicando y repitiéndole el mismo cargo de 
que, habiéndoles sucedido esa desgracia ocupados en 
sn servicio, ella lo había de remediar. Si es difícil 
pintar el dolor y la amargura de un padre ó de una 
madre en trances semejantes, debe serlo por lo menos 
otro tanto el querer explicar el gozo y la alegría al 
pasar de un extremo ¿ otro, como cuando volviendo 
los padres á mirar á  su mutilado hijo, lo ven riéndo­
se con una angelical sonrisa, y jugando con el manto 
do la Santísima Virgen, que trataba do asir con sus 
manecita8. Se arrojan al nicho, toman al niño en bra­
zos y encuentran restituido el miembro que había al­
canzado á devorar el oso, y sin la menor señal de he­
rida. Suceso que lleuó do asombro á los Oyacachis y 
cuya noticia habiéndose esparcido por Quito y por otros 
puntos, contribuyó mucho á que do varias partes con­
curriera gente á adelantar la fábrica y á que so au­
mentasen los peregrinos, y las dádivas y donativos de 
todas clases para el nuevo santuario» (1).

Tan espléndidos y repetidos prodigios hicieron' 
sobremanera célebre el pueblo de Oyacacki; de suerte 
que quince años después do colocada en eso sitio la 
santa Imagen, su fiesta anual so oficiaba con grande 
pompa y solemnidad, con asistencia de dos canónigos 
enviados ex profeso para este acto por el Cabildo ecle­
siástico de Quito, de tres jesuítas y otros muchos sa­
cerdotes y gente piadosa que acudían de la expresada 
ciudad y toda su comarca. La fiesta consistía en uüa 
Misa solemne con sermón, y luego en una procesión 
bien ordenada y devota que so bacía con la efigie de 
Muestra Señora al rededor de la espaciosa plaza de

(1) Ib.
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pueblo, yendo todos los concurrentes con cirios eucen 
didos en las rnauos, y acompañados de músicas milita 
res que para el intento se llevaban de Quito.

«En una de esas procesiones acaeció un prodigio 
que repetidos Jos años sucesivos, parecía >a una ley fl 
sica invariable. Debiendo salir la procesión según eos- 
tuiubre, quedaron súbitamente indecisos en la puerta 
por temor do una próxima lluvia con que amenazaban 
las nubes: ums luego resolviéronse y se puso, en mar- 
cha la procesión; pero á poco  ̂ de haber salido de la 
iglesia, las nubes empezaron á descargar un fuerte 
aguacero, de tal suerte dirigido, á lo que se vió, por 
la mano de la Santísima Virgen, que ni una sola gota 
cayó en la carrera que debía recorrer la procesión, ca­
yendo muy abundante fuera de la úrea de la plaza y 
volviendo por tanto los concurrentes ú la iglesia tan se­
cos como habían salido. Al año siguiente volvieron d 
presentarse las nubes amenazadoras, mas animados I09 
concurrentes con el suceso del año anterior, no vacila­
ron ya un momento, y desfiló la procesión con la más 
grande couíianza. Este año empero no cayó lluvia nin­
guna, sino que al presen tarso en la plaza la cruz alta 
con los ciriales, las nubes se deshicieron, quedando el 
cielo limpio y sereno como en el mús hermoso día de ve­
rano. Esto mismo fe siguió verificando los años siguien­
tes, de suerte que en lo sucesivo jamás fué el menor 
obstáculo para que se sacase la jiro cesión el que las nubes 
amenazasen con próxima lluvias» (1).

I I I

NUESTRA. SEÑORA DE LA- PRESENTACION DEL QUINCHE

Cerca de tres lustros permaneció la milagrosa Ima­
gen en el pueblo de Oyneachi, al cabo de los cuales 
fuó trasladada al lugar donde actual monte es venera­
da ¿Que extraños sucesos motivarou esta traslación! 
¿Porqué el primitivo santuario levantado con tanta ley 
devoción, al resplandor de tan raros y magníficos por­
tentos, se eclipsó súbitamente y desapareció para siem­
pre! La respuesta es que, la ingratitud humana olvida 
fácilmente los más insigues beneficios del cielo, ó inu­
tiliza y deshace las grandes obras de la misericordia 
divina en favor de los pueblos.

(1) Ib.
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do (le cnanto (lel)ía íi la te católica, v recontado lá¡ 
supersticiones é infamias del paganismo, en que balda
I ia n iiln  n r d o n i^  t .r ílí í 'K P lt  lo  naKn».< , 1 „  __

profanación, el cacique y toilós los concurrentes adora­
ron on aquel horrible despojo de una llora, convertida 
ya para ellos eu ídolo y objeto de su culto.

Apenas llego á Quito la noticia de semejante 
atentado, apoderóse la indignación do todos los ánimos; 
las personas más respetables acudieron á la autoridad 
eclesiástica de la diócesis, y le hicieron presente que 
era indispensable y necesario que se arranque la sagra­
da Eligió do manos de aquellos pérfidos idólatras y se 
traslado á pueblo de cristianos de fe más depurada y 
segura. Esto acontecía por los años do 1(504, quince 
años después que Diego do Robles dejara la hermosa 
estatua en poder do los Oyaenchis, y cuando en aquel 
entonces era obispo do Quito el celosísimo y piadoso 
Fray Luis López do Solís, religioso de la orden de 
8. Agustín, que 1 labia tomado posesión de su elevado 
cargo en 1594. Este Prelado prudente y dignísimo, bien 
informado de todo lo acaecido, ordenó que la porten­
tosa Imagen de la Santísima Virgen fuese trasladada 
del pueblo naciente de Oyacachi al vecino del Quinche, 
más antiguo y mejor cimentado en las costumbres y 
vida cristianas; quizás fu ó movido á hacer esta elección 
Por el Gura de esta última parroquia, el licenciado 
E- Diego de Londoño, que trabajó con iná9 empeño 
y ardor que uadie en arrancar la estatua de María á- 
Ins profanaciones de los idólatras. Ya antes de esto
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el Cielo había castigado la i ogratitud y apostasía <]„ 
aquellos tristes indios, de modo ejemplar y terrible 
pues murieron súbitamente los dos ñiños gemelos > 
cacique, en medio del impío y crapuloso festín, causa 
y principio do tantas desventuras.

Cuál baya sido el dolor que sintió el pueblo todo 
de Oyacachi, al ver que se le arrancaba la veneranda 
Imageu, y que su caserío poco ba tan floreciente tor­
naba al aislamiento y la desolación, lo demuestra bien 
una práctica piadosa conservada lielmeuto basta mieS. 
tros días, durante tres siglos: «Oou la salida de la
Santísima Virgen, el pueblo de Oyacachi volvió en 
breve á su antiguo estado, de unas pocas raucberías 
esparcillas eutre sus breñas;' sus montanas y bosques 
de alisos no fueron ya frecuentadas sino por un0 ¿ 
otro traficante en tablas; el rezo y los cautos (le los 
romeros no volvieron á dejarse oír en sus soledades 
ni su silencio fue alterado si no es por el ruido de 
alguua ave al huir entre las ramas. Los Oyacachis, 
arrepentidos de bu culpa y reconooieudo la justicia de 
la pena con que se había castigado su idolatría, jamás 
se han olvidado de la que mi tiempo colmó su suelo 
de bendicioues, y cada año bajau á confesarse al Quin­
che acompañados de sus mujeres ó hijos, trayóudole á la 
Santísima Virgen veinticuatro tablas, en tributo, como 
atestiguando con ese ucto (pie no dejan do reconocerse 
por sus siervos y vasallos» (1).

Desde la traslacióu mencionada, la prodigiosa Eli­
gió es conocida en nuestra historia religiosa, y por 
todo el Ecuador, con el título de Nuestra Señora de 
la Presentación, del Quincho. La primera denominación 
parece habérsela dado por cuauto el 2L de Noviembre 
fuó colocada la santa Imagen eutre las solitarias bre­
ñas de nuestra cordillera, y por conmemorar la Iglesia 
en esa propia fecha el misterio de la Preseutacióa de 
la Virgen Santísima en el templo. Efectivamente, des­
de el primer santuario, ose es el día en que se ha ce­
lebrado siempre la fiesta priucipal de esta magnífica 
advocación ecuatoriana.

i l i  Ib.
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DB LA santísima virgen 
IV

EL NUEVO SANTUARIO

La maravillosa y ya célebre estatua do liarla f'ué 
desde luego puesta en la iglesia parroquial del Quinche 
convertida en su nuevo santuario; pero, como conti-’ 
nunsen los favores del cielo en favor de cuantos á él 
acudían, y la concurrencia de peregrinos fuese mavor 
cada (lia, b izóse necesario pensar en la construcción 
dB otro templo mas vasto y mejor proporcionado á su 
a]to y nobilísimo ün. Se dió principio {, la obra por 
mandato del limo. Sr. Fray Podro de Oviedo, sucesor del 
Señor Solís en el obispado de Quito, y que algunos 
aúos después fué promovido al arzobispado de Charcas.

Al punto todos los pueblos comarcanos, > sobre 
todo el de la capital de la Presidencia, devotísimo 
desde el principio, de Nuestra Señora del Quinche, pres­
taron gustosos su activo y eficaz coucurso á la ardua 
y trascendental empresa; quienes cooperabau con abun­
dantes limosnas, quienes, al menos, con su trabajo 
personal. Merced ú tan general y piadoso empeño, 
la obra fué concluida eii poco tiempo; do manera que 
en 1630, la sauta Imagen filé segunda vez trasladada 
A otro santuario, distante del anterior quiuco cuadras. 
151 templo arrastró á la pohlacióu, la que abandonan­
do paulatinamente el antiguo caserío vino ú formar 
el nuevo pueblo ilel Quinche, que surgió como por 
encanto en toruo ií aquella modesta fabrica dedicada 
al culto do la Virgen Santísima (l).

Esta soberana Reina demostró con repetidos pro­
digios cuauto se complacía en los generosos sacrificios 
de sus devotos por coustmirle ese templo. Referire­
mos una de aquellas maravillas. Estaba la portento­
sa Imagen al descubierto, y como presidiendo los tra­
bajos, y animando con su presencia á cuantos en ellos 
tomaban parte. En esto, uno de los que habían acu­
dido desde Quito á prestar su concurso en la obra do la 
iglesia, fué derribado del corcel en que cabalgaba, y 
quedó muerto de contado, ó así lo supusieron todos. 
Condolidos los circunstantes de tan terrible y súbito 
desastre, llevan al que juzgaban ya cadáver á los pies 
de la V irgen; pídenla, entré gemidos, devuelva la vi-

.(1) Según el Dr. Sono, do todo ol antiguo Quinche ro queda 
ja  m una sola casa, y todo el sitio ocupado antes por la pooiacion 
es ahora una espaciosa dohosa.
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da y la salud ¡í aquel desgraciado; y al punto m¡s 
el hombre levántase en pie, sin lesióu alguna, on- 0 
el estupor y los clamores de esa piadosa y oroyen ° 
multitud.

El bello y espacioso templo dedicado en i(]3o 
lia sufrido después varias modificaciones, ya p0P j ’ 
piedad de los fieles deseosa de añadirle nuevos ador, 
nos de que antes carecía, como el camarín y la facha­
da, ya por los terremotos que tan do continuo y  PU(jam 
mente sacuden todo nuestro suelo. Esto ha dado 
lugar á otros hermosos portentos de María eu favor do 
sus fieles servidores.

Cuando eu 1809 todo el norte de la República 
se vió repentinamente sembrado de espantosas ruinas 
el Quincho no se preservó tampoco de la catástrofe. 
«Nunca como entonces, dice el citado historiador del 
santuario, tuvo este tanto que sufrir. Cayó sil hernio­
sa y esbelta torre, y su caída trajo la del coro, con sus 
dos tribunas, la de la mayor parlo de la iglesia, y do 
toda la cubierta; vino tambión ó tierra la sacristía- 
el órgano que (entonces) se reputaba uno de los mejo­
res del Ecuador, y los ocho altares laterales se vieron 
de igual manera envueltos en' escombros. • Para re­
parar tantas ruinas eran necesarios empeño y actividad 
extraordinarios, y la piedad del pueblo parecía por 
ahora adormecida; pero muy luego vino á despertarla 
un suceso calificado, por sus testigos, do portentoso. 
Al precipitarse la torre cayó con ella una enorme cam­
pana de setenta quintales de peso, que descendió sobro 
el bautisterio, y quedó inclinada de un lado entre un 
informe hacinamiento de escombros que por todas par­
tes la cercaban. La mañana de un sábado, á. eso de 
las cuatro, so oyó de repetí te un espantoso estruendo 
hacia el lado en que estaban las ruinas de la torre, y 
ven todos con grande asombro y cierto religioso te­
rror que la colosal campana so *ha enderezado por sí 
misma, cual si indicase estar pronta ú convocar nue­
vamente ó los fieles al culto y las alabanzas do la 
Reina de los cielos. Pué aquello una sonora campana­
da que desperezó á Quito y toda su comarca; acudie­
ron los pueblos, cou el fervor y solicitud de otros tiem­
pos, y muy luego quedó reparado en todas sus partes 
aquel predilecto santuario de María.

.Durante esta reconstrucción se verificaron algunos 
notables portentos. Un indio llamado Juan Oadena 
conducía una pesada carga de ladrillos para la fábrica
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alta de la torre; ibase un tanto descuidado por los 
nndumios, cuando dió uu traspié y se v¡„0 ¿ tierra 
Tollos los presentes se extreuiecierou do te”ror mies 
creían ver ya al mísero jornalero, no solamente muerto 
sino reducido íí fragmentos. Efectivamente la caraá 
de ladrillos se esparció en todas direcciones como Un-- 
vi» de menudas llores, dice el relato del portouto- y 
sin embargo el indio se levanta dei suelo sano salvo 
y sin contusión alguna. De éste y del anterior pro­
digio se recibió por la autoridad eclesiástica la corres- 
poudiente información canónica.

«Siguióse otro suceso que tuvo por testigos ocula­
res á cuantos so eucoutrarou en !a plaza clel Quinche 
y fuó igualmente con ocasión de reparos eu la iglesia! 
Oreemoá más conveniente citar cou sus propias pala­
bras la declaración jurada por sí y por otros testigos, 
que presentó el Señor Daniel Garzón ante el Vicario- 
foráneo y Cura del Quinche, Doctor Juan Bautista Va­
ca. <:Eu el Quinche, cuando se construía el frontispi­
cio del templo de Nuestra Señora, ocurrió el milagro 
siguiente: hallábase al rematar la obra; la que traba­
jaba un albañil Mijares, con algunos peones, cuando 
notó un desplome do todo lo trabajado; avisó inme­
diatamente á los peones del peligro que corrían, estos 
eran Juan Montenegro y Josó Veuogas. Esto comen­
zó á bajar, inmediatamente por una escalera, debiendo 
advertirse que eran tres pisos los del andamio que 
debía bajar, mas sin tener tiempo pnra uada, so des­
plomó, y todo lo construido se vino abajo. Venegas 
pudo abrazarse de una viga más elevada; y Montene­
gro que estaba, más arriba cayó debajo de todos los 
materiales de construcción con todo lo trabajado; refe­
ría óste que eu eso momento la palizada formó* una 
especio de casuchita, se abrió do suyo la puerta de la 
iglesia, que á todos Ies constaba que estaba cenada,, 
y conociéndose libro ó ileso, penetró eu ella y corrió 
á posternarse á los pies de la Santísima Virgen. Los 
habitantes de la plaza que presenciaron aquel tremen­
do espectáculo, volaron á favorecer ó sacar los muer­
tos de debajo de los escombros; pero pasando por en­
cima de dichos escombros, encuentrau la puerta abier­
ta, entran á  la iglesia, y j qué asombro! lo ven hinca­
do de rodillas, juntas las manos, dando gracias á su 
libertadora (1).

ti» Ib.
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«Concluida la reparación de la iglesa y quitados l0s 
andamios, sólo quedaba una viga de once varas óe 
largo, la cual con los esfuerzos que hacía uu indio qvi0 
se hallaba en la punta, desatándola, se rompió por ia 
basa que estaba apolillada, y siguieudo la incliuacióu 
que ya tenía, iba á dar contra el pavimento de la 
iglesia, arrastrando tras sí al indio. Hallábase presen­
to el cura Dr. Tomás Lastra, y al ver cómo ese infe. 
liz hombre iba á matarse, estrellándose contra el sue­
lo, invocó á la Santísima Virgeu, y en el mismo puo- 
to, describiendo la viga un cuarto de círculo, lejos do 
seguir su impulso natural, fuá y se apoyó suavemente 
en el hueco de una de las ventanas que caen al ce­
menterio, dando ocasión á que sin peligro ninguno 
pudiera descender el indio.

«Estos mismos maderos de los andamios dieron 
ocasión á otra gracia do la Santísima Virgen: estaba 
debajo de dichos audamios un hombro ele edad bas­
tante avanzada, y cogiéndole descuidado una viga de 
ocho varas de largo y do espesor proporcional á su 
longitud, que se despreudía do toda la altura del te­
cho, iba tal vez á matarlo; pero invocando á la Santí­
sima Virgen el mismo Dr. Lastra que se hallaba pre­
sente, cayó la viga sobro la cabeza y resbaló al suelo 
sin haberle causado el más pequeño daño, ni dejarle 
señul ninguna del golpe, que apenas lo sintió, como 
si la viga hubiese sido un cuerpo blando, do poco peso 
y que so desprendía do muy poca altura.— Por remato 
de estos sucesos pondremos uno que describía como 
testigo el Dr. Juan Bautista Vaca, en una carta al 
autor de estas líneas* autorizándolo con su juramento, 
y permitiéndolo hacer de ella el uso que le pareciere 
conveniente. He aquí con sus mismas palabras: «Fran­
cisco Rivera, ya difunto, subió á descomponer unas 
colgaduras del altar (nueve metros), descendió con una 
columna rota, y cayó sobre una murióla de plata ma­
ciza, que se encontraba sobre las piedras sillares que 
formaban la mesa del altar, la cual se hizo pedazos, 
y el individuo no sufrió la más leve lesión. Yo me 
encontraba á una cuadra de distancia, y habiendo oído 
uu estruendo terrible, corrí á la iglesia y me encontré 
con este aeonteoimieuto, de que fueron muchos testi­
gos presenciales, entre ellos mi sacristán Vidal Monte­
negro» (1).

;i) ib.
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Be aquí la descripción que ol autor que venimos ci­
tando hace del sautuano tal como ora antes del terre­
moto de 186!): cFi.ó hecho de ladrillo crudo ó sendo 
adobe; era desahogado y espacioso, con una hermosa 
torre (le cal y ladrillo, que por lo esbelta podía colo­
carse junto á las mejores de la capital. Se desplegó 
sobre todo mucho esmero en el ornato interior- su 
retablo, si bien churrigueresco, del gusto de entonces 
de mucho mérito por lo delicado do sus labores- su 
techo artesonado cou altos relieves dorados, y los’mu­
ros decorados cou magníficas molduras doradas y ador­
nadas con profusión de labores.» Esas magnifican mol­
duras doradas servían de marcos á preciosos lienzos, 
donde estaban pintados al óleo, por los más hábiles 
artistas quiteños, así los principales misterios «le la 
vida de la Sautísima Virgco, que ocupabau las pare­
des del presbiterio, como los más célebres milagros 
de Nuestra Señora del Quinche, expuestos á ambos la­
dos (le la nave. Las dimensiones del templo y de las 
obras á él anexas, después de la reconstrucción de 1809, 
son las siguientes: «Fachada, 33 metros do ancho con 
13 (le alto; la torre, 22 do elevacióu y 8 metros de 
uueho por lado; la iglesia, 03 do largo, 9 (le ancho y 
fl*/a de alto; el camarín de la Yirgcu, 9 de largo con 
7 de ancho» (1).

Detrás del altar mayor está el camarín, que comu­
nica con aquel por oi nicho do la Santísima Virgen, 
la cual se asienta en un trono giratorio quo so vuel­
vo á voluntad do los guardianes del templo, tanto al 
interior de éste, como al del camarín; con la circuns­
tancia do que en el último recinto halla el peregrino á 
la prodigiosa estatua muy cerca do sí, (1o suerte que 
puede besar la orla do su manto, contemplar su hermo­
sísimo rostro y bañar con lágrimas sus plautas. «El 
camarín, dice un escritor (2), es obra regular y esbel­
ta. Su oblonga cúpula está sostenida por cuatro gran­
des arcos, quo forman un artesón do bóveda muy ele- 
gaute. Construyóse en 1707 á expensas de la Sra. 
Dña. Luisa María Esterripa, esposa del Sr. D. Luis 
Muñoz de Guzmán, Presidente do la Real Audiencia 
do Quito, en recuerdo de una curnción milagrosa o ra­
da repentinamente eu ella por intercesión de la  ̂ ma. 
Virgen del Quinche, á quien acudió cunudo la ciencia 2

(11 Ib
(2) El Dr. Espinosa, en el artioulo antes citado.
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humana la tenía desahuciada. Loa retratos al óleo üe 
estos dos insignes benefactores so conservan todavía en 
el camarín. Las paredes interiores están «donadas 
con lindos cuadros de la escuela italiana, pintados en 
cobre, y con objetos que recuerdan los milagros do la 
Stnm. Virgen. Los han colocado allí algunos peregri­
nos, como prenda do su fó, gratitud y amor para con 
Ntra Señora; siendo de notarse que. algunos de estos 
dones, como aquellas mismas pinturas, han venido 
desde Europa, á donde en otro tiempo llegó la fama 
de los portentos de María Sma. del Quinche.» (l)

Y

LA E eDíA DE MISERICORDIA, SALUD DE LOS 
ENFERMOS Y IÍKFUGIO DE PEGADORES.

La historia del Quinche es relación de una serio 
no interrumpida tío portentos, tan múltiples, tan varia­
dos, tan hermosos y sorprendentes, que uno solo do 
ellos habría bastado para Imcer célebre á cualquier san­
tuario; por lo cual muy pocos de América pueden 
competir con el nuestro en cuanto á la niagn i licencia 
y número do tales gracias sobrenaturales. Estas se 
han verillcado desde el principio basta nuestros mismos 
días, con tal profusión y notoriedad, que los guardia­
nes del santuario lian juzgado inútil, ó muy trabajoso, 
el apuntarlos, defraudando así al honor y gloria do la 
Santísima Virgen lo que concedían á la pereza y el 
descuido. Las no muchas piezas de que constaba el 
archivo del Quinche han ilesa parecí do roídas por los ra­
tones; los cuadros conmemorativos de los más insignes 
milagros han corrido en gran parto una suerte seme­
jante, pues á cansa de su vetustez, ó cou ocasión do 
los terremotos, se los ha descolgado con la intención 
de repararlos, se los ha llevado á la capital, y allí la 
incuria los ha reducido á polvo ó sepultado para siem­
pre. ,Siu embargo de todo esto, es tal la copia do los 
milagros, tanto antiguos como modernos, realizados eu 
el santuario, y do los cuales nos quedan testimonios

(1) Las principales campanas do la torro del Quincho, dice ol Dr. 
bono, son do colocación posterior á la fábrica do la iglesia. La mn- 
jor, o un hernioso y Bonoro timbro, fuó regalo de la ciudad de Qui­
to, contribuyendo a su fundición el Soflor Don José do Villalenguo, 
Presidente do la Rea! Audiencia, y el limo. Sr. Don Blas do Minayo 
y sobrino. I rooablomento on acción do gracias por algún favor es­
pecial que esta capital rocibiora do la Santísima Virgen.
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verídicos y liasta auténticos, q„e Lay con olios lo b a l 
tante para tejer una historia bellísima y s¡ J u]ar 
eurreco.oi.es de muertos restitución do miembros cm-a- 
ci0nes súbitas o in.pos.bles para la ciencia, conversiones 
n(,m,rabies, remocho de calamidades públicas desespera 
(l„s: todo esto 1.a hecho y hace diariamente Nuestra 
Señora del Qu.uehe, en favor de enantes acuden á st s 
plañías y confiadamente la invocan. b 8

¿Cómo engolfarnos en eso mar de portentos? Ad­
miremos primera mente á nuestra bondadosa Madre 
manifestándose como Reina de misericordia, Salud de 
los en termos y Reíqgio de pecadores.

La compasión es aquel sentimiento generoso y de­
licado del alma que nos mueve á liacer nuestras las 
miserias ajenas, y á prestar al prójimo cuantos servi­
cios están a  nuestro alcance para aliviarle en sus tri­
bulaciones; y cuando esto hacemos en favor de menes­
terosos y desvalidos, olvidados por el mundo y sumidos 
quizás en abismos de abyección y dolor, entonces aque- 
lln virtud magnánima toma el nombre dulcísimo de 
misericordia. Nuestro Divino Redentor es el primero 
y el más alto modelo do esta sublimo virtud; y des­
pués de El, la Virgen Santísima, á quien la iglesia 
saluda con el amable título de Reina y Madre de mi­
sericordia: Malve Regina, Mater misericordiao; título her­
moso, admirablemente comprobado por los siguientes 
sucesos.

«Volvía en cierta ocnsióu de la Capital, á su san­
tuario del Quinche, la milagrosa Imagen do la Santí­
sima Virgen, y acertaron á pasar los que la conducían 
por junto á un barranco, donde bacía tiempo pasaba 
la vida una pobre india leprosa, arrojada del seno de 
la familia y privada do todo consuelo liumnuo. En­
tendiendo la infeliz que pasaba la Santísima Virgen, 
empezó á clamarle con gran fervor, rogándola se com­
padeciera de su estado tan lastimero. Oyóla la piado­
sa Virgen, y en ese punto quedó la india repentina­
mente libre de la lepra, siendo testigos del prodigio 
todos los que conducían la sagrada Eligie, y después 
todos los que habían conocido leprosa por tantos años 
á In que vieron luego tan dichosamente curada» (1).

Dos piadosos consortes con un hijo suyo, niño de 
pocos años, habían ido eti cierta ocasión en romería al 
Quinche. Después de haber honrado á la Santísima

(1) El Romero dol Quinche.
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Virgen con la risita  y  otros actos de devoción, qui. 
sierra recorrer los huertos y el caserío, y andando en 
esta excursión fueron & dar junto ó una acequia llamada 
Pntainzcn, cuyas aguas dan impulso a un molino sitúa- 
do junto á la población. Tranquilos contemplaban aquel 
sencillo y campestre panorama, cuando de repente el 
peqneñuelo que jugaba á su lado, resbala en la húme­
da hierba, cae en el canal, y  en un abrir y  cerrar do 
ojos desciende al cárcavo, y es lanzado por entre las 
aspas de la rueda del molino. Los afligidos padres 
dando gritos de terror so precipitaron en seguimiento do 
su hijo, á quien juzgaban ya triturado por el rodezno 
de la máquina, pero no dejaban sin embargo de im­
plorar el auxilio soberano de María para que haciendo 
uso de su poder se dignase conservar la vida del niño.

Guando be aquí que encuentran á éste al otro la­
do del molino, luchando con las aguas ciertamente, 
pero sin lesión alguna. Apenas daban crédito á lo que 
contemplaban con sus ojos. Para cerciorarse mejor de 
la realidad del portento, arrojaron un gallo en el mis­
mo punto en que había .caído el niño., y al momeuto 
el ave fué lanzada de las aspas completamente des­
trozada.

Por lo que bace á curaciones de enfermos, son 
tantas y tan continuas como maravillosas las que des­
de el principio se han verificado en el Quincho, que 
merece éste ser reconocido como otra probática piscina. 
Deferiremos algunos solamente de aquellos casos por­
tentosos.

«Tiempo bacía que un caballero de Popayán pa­
decía de una enfermedad muy contagiosa y peligrosa. 
Pocas fuerzas lo quedaban para ningún viaje, cuanto 
más para uuo tan largo y difícil como de Popayán ni 
Quinche; sin embargo, pudiendo en él más la fe y la 
seguridad de recobrar la salud por medio de la Santísi­
ma Virgen del Quinche, contra el parecer de todos los 
médicos se puso en camino con una cuantiosa limosna 
para el Santuario. Venía por el camino casi agonizando; 
mas con tanta devoción y confianza, que al entrar en la 
jurisdicción del Quinche, quiso apearse y hacer el res­
to del camino á pie. Dirigióse inmediatamente á la 
iglesia; presentó á la Virgen el donativo que le traía, 
rogándole no permitiese que después de uu viajo tan 
trabajoso tuviera que regresarse á su tierra tan enfer­
mo como había salido; que bien reconocía ser necesa­
rio un milagro, por no haber, en lo natural, remedio
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para su dolencia; pero que por lo mismo imnw.n„ 
auxilio cou mayor confianza, por la rrinrin ?i b m  
bre quo sorín loa,lo y eusalZa,l„ dondequiera 1 ^ * 0  
cootase esta utievo •manifestación de su „„?w i  ? 
ll0,l. En fln dió principio con mucha fe í  u ia  nove'
»». y c™  elIa emPezu a calla (lía ZoTle
tal suerte que en concluyéndola, pudo emprender a 
ruelto 4 su patria pero tan perfectamente curado „uí 
ea muy pocos días llegó á su casa, donde todos Sns 
parientes y conocidos oyeron y vieron con aduiirac óu 
una muestra de las maravillas que la Madre de ¿los 
no cesa do obrar en su santuario del Quinche »

«Por los años de 1S32 vivía eo Ibarra Prav Pa­
blo Suárez, converso do la Orden de la Merced al 
cual se le había formado, de resultas de otro mal’an­
terior, una lis tul a de todo punto incurable que 
llegaba a la vejiga. En este .estado, tuéundíaá visitar 
á una señora que acababa de llegar de una peregrinación 
al Quinche, y que, fervorosa como estaba con las cosas 
que había visto y oído en el Santuario de la Virgen 
le auimó mucho á  quo recurriese en aquel su trabajo 
á la Santísima Virgen del Quinche, y le dió un peda- 
cito de esparto, reliquia del inauto quo los indios de 
Oyacacbi habían ofrecido, allá 011 los principios, á la 
Tifffftt de la Peña. Fray Pablo volvió ¿ su convento 
muy animado y gozoso cou la reliquia de la Virgen, 
y esa misma noche, después de reducirla á cenizas, 
so la aplicó al cuerpo mezclándola cou uu poco do se­
bo. Así se acostó encomendándose cou mucho fervor
á la Santísima Virgen; y al día siguiente so despertó 
completamente curado do su nuil y con la fístula ce­
rrada: cosa que los módicos atestiguaron no podía ba­
bor sucedido sino por un milagro de la Virgen» (1).

Veamos ya como esta piadosísima Reina se ha os­
tentado también, en el Quinche, como Refugio de peca­
dores y Esperanza do los desesperados, conforme al 
hermoso título que la da San Efrén.

«Hallándose la ciudad de Quito afligida con el azote 
do una pes'o espantosa, á principios do 1806, se dió orden 
de que fuese llevada á la capital la Santísima Virgen del 
Quinche, que ha sido siempre el Refugio eu todas las 
calamidades públicas; y habiendo concurrido según cos­
tumbre mucha gente para conducir la Imagen milagrosa, 
Quiso tomar parte á su modo un tal Juan Yillázquez,

(1) El Romero do la Virgen dol Quincho.
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que vivía en relaciones ilícitas con una inala mujer v 
en esta ocasión le llevó consigo al Qniuche, sh, ’ 
ni la piedad del pueblo, ni el respeto debido á la 
dre de Dios, bastasen siquiera para hacerle más recata­
do. Mas el misino día que llegaron al Quinche, so 
vió abandonado de su cómplice, la cual, seducida p0r 
por ó tro, se fuó con ól y desapareció del pueblo. p0„ 
seído Yillázquez do la pasión de los celos, y arrebatado 
de- un furor frenético, tomó una soga, y sin más dete­
nerse como si el mismo demonio moviera sus pies, se en­
caminó al cementerio, donde había visto un gran no­
gal. Subido al árbol, amarra el un cabo de la soira á 
una de las ramas principales, y haciendo un lazo co­
rredizo en el otro, se lo echa á la garganta y S0 
precipita del árbol. ¡ Qué espectáculo tan íunesto ihau 
á contemplar aqnel día los devotos romeros y conduc­
tores déla Virgen!: un ahorcado ahí junto al santuario 
y, como si dijésemos, á  la vista y en la presencia do 
la Santísima Virgen! Luchaba ya el desesperado con 
las ansias de la muerte; el lazo íbalo estrechando más 
y más la garganta; las convulsiones eran horribles; 
hinchado el pecho, falto de aire los pulmones, la circu­
lación de la saugre súbitamente interrumpida; paran
finalmente las convulsiones........ ; unos momentos más,
y el infeliz habrá expirado; ¿y su alma? Pero la San­
tísima Virgen no quería que lo que iba á ser princi­
pio de salvación para muchos, lo fuese do condenación 
para aquel desgraciado, y así lo acudió en eso mismo 
punto y le iluminó el entendimiento con lina luz celes­
tial extraordinaria. Clamó entonces con el corazón 6 
imploró la divina misericordia, por medio de Marín, 
el que ya so consideraba presa del infierno; y la pía ilu­
sísima Virgen, que ya no podía consentir que esa alma 
cayese en manos del demonio, se presenra en el aire 
y hace que la rama que sostenía el cuerpo laxo del 
moribundo se desgaje de improviso y caiga al suelo 
con cierta lentitud y suavidad. Como el ruido que hi­
zo la rama al troncharse fue muy grande, la gente que 
andaba cerca penetró luego en el campo santo á ver 
qué podía ser aquello, y encontraron á Villázqnez ten­
dido en el suelo, atado á  la rama y con todas las simu­
les do un ahorcado; sólo que se maravillaban de ver 
que se hubiese desgajado una rama tan gruesa, capaz 
de sostener aún mucho mayor peso, cuando más natural 
parecía que se hubiese roto la soga, en caso de que el pe­
so del cuerpo venciese la resistencia que lo sustentaba;
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0 eso precisamente había de demostrar cou más evi­
dencia la intervención do la Virgen dol Onin !
1» salvación de aquella aima.
en 8¡ el ahorcado coi, admiración do todos y a va” o
]a vista ó los que le rodeaban, confesó con 1 ¿ Z  °
»• CTimin,1‘1 mtcnt?  >- '» aausa que lo labfa mog
asegurando que al invocar á |a Santísima Virgen deí 
Quinche, la vi ó en eso instante aparecórsolo en los ai­
res, y ipie solo a su piedad y clemencia debía el hallar 
se sano y salvo, cuando ya debiera haber perecido pa­
ra siempre. Los que penetraron en el cementerio re­
pararon mucho en que un personaje de aire siniestro 
que habían visto junio á Villár.qnez, desapareció súbi­
tamente sin saber por dónde, así que entró la mmte- 
por donde ......................pie no podía ser sino el demo­
nio que aguardaba su presa; pero que la Santísima Vlr- 
gOBse la arrebató ib* entre las uñas» (1).

VI

D e lic a d e za  y tern ura  maternales 
de la  S a n tís im a  Vían kn para  con süs devotos.

El pío y iloeto padre Juan Ensebio Nieremborg di­
ce (2): A proporción di* la inmensa grandeza y bondad 
do María son su misericordia, su humildad, y todas las 
doinús virtudes, y, lo quo Mielo cautivar mucho los co­
razones, su agradecimiento, por sor gran motivo para 
robarnos el alma ver que así agradezca lo que se hace 
por Ella, aún no haciendo lo que debemos; y es que 
como Ella tiene tan ardiente afecto y deseo do hacer­
nos bien, anda buscando ocasiones en que darse por 
obligada. Tal agradecimiento tuvo esta gran Señora, en 
vida; y abora le continúa desde el eielo con notables ex­
tremos. San Eeruardino en una dulce sentencia, y de 
gran consuelo, siguí tica la agradecidísima humildad 
(jaúu allá en la gloria) do esta Señora, y dice así: cCor­
tesanísima es la gloriosa Reina Virgen María, que no 
puede ser saludada sin que Ella torne á saludar de 
un modo admirable. Si dijeres cada día devotamente 
mil Avemarias, mil veces serás saludado de la Virgen.

(1) Ib.
(2j En su «redoso opúsculo intitnludo 

capitulo XIX.
La Amabilidad de María, 

37
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De Adán do San Víctor sabemos, que porque salud,; 
á la Virgen, diciendo: Salve, Madre de piedad y 
clinio de la Santísima Trinidad, la Virgen lo saín,],; 
y dio las gracias. En la historia del Quincho halla, 
inos varios casos que comprueban admirablemente es­
ta consoladora verdad.

c Hacía muchos años que una buena mujer vivía 
cu el pueblo del Quinche, tullida por completo, qU‘0 
no podía moverse sin la ayuda de dos muletas y e| 
auxilio de alguna persona, cuando le víno la inspiración 
do pedir á la Santísima Virgen la curación do su en­
fermedad, prometiéndole.que, si recobraba el uso desús 
miembros paralizados, lo barrería la iglesia en todo el 
tiempo que le restare do vida. limoso llevar á presen­
cia de la milagrosa Imagen, ó hincada de rodillas con 
mucha d ific u lta d , tanto que era menester la sostuviesen 
dos indios, renovó su promesa con viva ib y confianza 
do alcanzar la subid del cuerpo, si así lo convenía para 
la salud del alma. Pasado que hubo un rato de fervorosa 
oración, cuando quiso enderezarse so encontró completa­
mente restablecida, con los miembros expeditos y desem­
barazados, de suerte que, después do agradecer ú la San­
tísima Virgen la gracia que acababa do recibir, con 
admiración de cuantos presenciaron el caso, volvió por 
sus píes á sil casa, y de ahí en adelante no pensó sino 
en cumplir su voto, ocupándose con toda devoción en 
servir á. la Virgen del Quincho en su Santuario.:»

«Bu el misino pueblo del Quinche vivía un hom­
bre de costumbres muy arregladas y tan devoto de la 
Santísima Virgen, que, sólo por el gusto do obsequiarla, 
le tocaba el arpa en la iglesia todos los sábados y siem­
pre que so le ofrecía ocasión. Murió el piadoso arpis­
ta, y filé sepultado, como pobre, en el santo suelo, Al 
cabo de algunos años, como cabaseu en el mismo lu­
gar para enterrar otro difunto, dieron con un esquele­
to .perfectamente conservado, con los huesos descarna­
dos y muy limpios, pero sobre todo con las manos has­
ta las muñecas tan sanas y frescas como si acabase de 
morir. Divulgada la noticia del suceso, acudieron mu­
chos á contemplar el esqueleto que no dudaban en ca­
lificar de prodigioso, aunque sin acertar á decir cuyo 
fuese. Finalmente después do muchas averiguaciones 
dieron con que en esa sepultura habían enterrado al 
devoto arpista de la Virgen del Quinche, cuya piedad 
y edificante conducta recordaban muchos del pueblo, 
y todos reconocieron eu el caso un prodigio con que
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la Kt'i,líl <lel cietl0 hubíu ancrido manifestar 
Agradaban los obsequios de sus devotos m  

. l!im noble v rica nmiv>...n t» \  •'

sima Mana le preparaba el galardón con que bahía de 
remunerar su ardiente cavidad; pues la que tan benig­
na y misericordiosa se mostraba con los qno iban \  
buscarla movidos de su interés y necesidad, justo era 
que dispensase iguales favores á los que lo hacían lle­
vados de sólo su amor. Cuál, pues, el regocijo la ad­
miración y la sorpresa de la religiosa Señora, euamlo 
al caer de .rodillas delante do las puertas de la iglesia, 
ve que estas se le abren, y avanzando hacia dentro, 
que el velo del nidio que ocultaba la Imagen se eleva 
de suyo, y aquella en su peana corrediza resbala sobro 
las ruedas, entregándose á sus ansiosas y absortas mi­
radas y á todo el uulidn y arrebato de su corazón, ca­
yendo Vse momento de rodillas en el pavimento, 
inundados sus ojos de dulcísimas lágrimas, y su alma 
transportada á un paraíso do delicias desconocidas has­
ta entonces» (2).

Habiendo sido llevada, en cierta ocasión, la san­
ta Imagen ú (juito, regresaba ya al Sautuario con nu­
meroso acompañamiento de peregrinos. Iba la devota co­
mitiva por la agria y empinada cuesta que conduce al río 
Guallabamba, cuando los (pie marchaban al fin, y se 
encontraban todavía en la parte do arriba, miraron ccn 
profundo terror que desprendiéndose do repente de en­
tro aquellas abruptas peñas un enorme peñasco, se des­
galgó ou dirección al numeroso grupo de romeros que 
caminaban en torno de la portentosa Eligió; parecía 1 2

(1) ' El Romero do la Virgen del Quinche.
(2) Nuestra Señora del Quincho.
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que estaban ya A punto de ser aplastados por aquella 
ino-ente mole, y así todos los que se daban cuenta de 
la inminente catástrofe, lanzaron un grito de fervo­
rosa plegaria á Ja Virgen Santísima, y al instante la 
roca, cual impelida por fuerza superior invisible, tmvió 
el curso de su vertiginosa caída, y se salvaron maravillo, 
saínente todos los allí presentes, siu que nadie hubiese 
tenido que lamentar en ello el menor daño.

Indicio elocuente y hermoso de la ternura ma­
ternal dulcísima de que están repletas las entrañas 
virginales de la .Reina del cielo en favor de los hom­
bres, es la íacilidad y prontitud con que lia atendido 
y despachado en su santuario del Quinche las súplicas 
que algunas madres piadosas le hau dirigido por sus 
hijos desgraciados.

A los principios del santuario de Oyacacln, una 
india casada, sencilla y buena, de aquel pueblo, había 
tomado la piadosa costumbre de ofrecer á la Santísima 
Virgen los niños que daba á luz, para que la divina 
Madre se dignase recibirlos por hijos suyos. Ocurrió 
que uno de ellos le naciese muerto; pues también lo 
presentó ante el altar do Marín, quien con benignidad 
admirable acogió las súplicas de aquella infeliz, y así 
que el cadáver filó puesto ante el altar do la santa 
Imagen, al punto mismo el niño recobró la vida.

«El suceso siguiente ocurrió en nuestros días, y 
viven aún los protagonistas del drama. Una Señora 
hacía su viaje de Quito á Otavalo, y con tal motivo 
bahía entregado uu tierno niño que tenía, á una no­
driza para que lo condujese. A esta última so lo ha­
bía secado do repente la leche, y en dos días do cami­
no no proporcionó alimento alguno á aquella criatura. 
Cuando llegaron á la parroquia de Malchingtií, el niño 
había muerto ya. Al recibir en los temblorosos brazos 
ese cadáver, la madre como fuera de sí postróse en la 
pinza del pueblo, pidiendo á gritos á Nuestra Señora 
del Quinche que devolviese la vida al inanimado infan­
te, ofreciendo ir en romería al santuario, celebrar allí 
una suntuosa fiesta, y hacer cuanto le sugería su espí­
ritu contristado. Mientras tanto, los habitantes del lu­
gar habíanse acercado a la desolada Señora, y se es­
forzaban iior encontrar un rastro do vida en aquel 
cuerpecillo yerto, pero no lo hallaban. La madre, des­
pués de su fervorosa súplica, eu un arranque sublimo 
de fe, toma nuevamente el cadáver del hijo en el re­
gazo, abre los marchitos labios, y destila eu ellos alga
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n„s gotas do lo clin; le Santísima Virgen premió al i„s. 
tanto tan intripula confianza, devolviendo instante,má­
mente la vida y la salud al nino> (i)

fío pocas veces Nuestra Señera d'el Quinche se ha 
dignado prevenir con portentos las súplics qI1B se 
paral,aii a dirigirle sus devotos; demostrándonos con 
esto, que mus lista y solicita so halla Ella para soco­
rrernos, que nosotros en darnos cuenta do nuestras más 
premiosas necesidades.

«Habiendo un caballero rico do Pasto sufrido du­
rante catorce anos de una hernia dolorosa y agotado 
sin fruto ninguno todos los recursos de la medicina 
apretado por los dolores que le causaba su enfermedad 
cuyas inflaciones iban siendo cada vez más frecuentes 
se determinó á buscar alivio en los remedios sobrena­
turales, ya que en lo natural reconocía ser su dolencia 
de todo punto incurable. Púsose, pues, en camino lia­
da el santuario de la Virgen del Quinche, donde sa­
bía que la Madre de Dios prodigaba sus favores á bis 
peregrinos que acudían allá de todas partes atraídos 
por la fuma de tantas maravillas Después de un via­
jo muy penoso llegaba ya al término do su romería, y 
divisando muy corea el santuario de la Virgen ya le 
parecía penetrar en su sagrado recinto y quedar com­
pletamente curado al instante de. llegar y postrarse á 
los pies de la líeina de las gracias; cuando, tropezan­
do do repente el caballo en que venía, y echando 
luego ú correr por osos campos do Urapamba, fué arro­
jado de la silla violentamente y cayó en tierra nues­
tro romero con peligro de quedar muy mal parado á, 
causa de la enfermedad y lesión que padecía. Mas cou 
asombro de los criados (¡no le acumpañabau, lo mismo 
fué caer del caballo (pie levantarse con gran prontitud 
y partir en seguimiento del animal, como si no hu­
biese conocido qué era padecer los dolores (1o una 
hernia que en tanto tiempo le había imposibilitado pa­
ra todo movimiento rápido, cuanto más para una ca­
rrera semejante. Efectivamente estaba ya perfectamen­
te curado, y todo el susto así dol enfermo como 
do los criados paró en grandísimo regocijo, cuando re­
conocieron que la caída y lance pasado lmbíau su o en­
derezados por la divina Providencia, para que unís re 
saltase el milagro de la Santísima Virgen del Quincue, 
y para que el gozo y la dovocióu de sus devotos ue-

(1) El Dr Sono on la obra citada.
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sen mayores viendo quo no tenía ya que presentan» 
á ella para implorar sil protección, sino para agrsi(leC0(L 
lo sus bondades» (1).

VI t

XUESTRA. SEÑORA DHL QUIXUHI3 AM PARA Á QUITO 
Y oTROS LUGARES B3Í LAS OALAM iH ADES P Ú h l h u s

La sincera, grande y cada día más ferviente dev0. 
eión que profesa Quito á nuestra Señora del Quinche 
se tunda en los portentos mil con quo la Reina dei 
cielo le lia favorecido constantemente, así como á toda 
su comarca, en tiempos de calamidades públicas; de 
suerte que al iniciarse cualquiera de aquellas terribles 
y destructoras catástrofes, no lmy para las autoridades 
y el pueblo de la mentada capital refugio más seguro 
que la prodigiosa Imagen, á la cual invocan todos, y 
es conducida, en tales circunstancias, con grande pom­
pa y solemnidad, desdo su lejano y campestre santua­
rio á alguno de los principales templos do esta ciudad 
creyente y'piadosa.

La primera do estos traslaciones so verificó en 
1(132, dos años después quo la estatua do la Virgen 
fué colocada en el Quinche, y con motivo de impetrar 
la salud del Presidente do la Real Audiencia, I). Mar­
tín de Arrióla, estimado y generalmente querido como 
uno de los mejores magistrados quo baya habido en 
estas tierras, en tiempo de la colonia, y quo á la su- 
zóu se bailaba en grave peligro do la  vida. Fueron 
la primera visita do ^Nuestra Señora del Quincho á la 
Capital, y el recibimiento que so la hizo, tan esplendi­
dos y magníficos, como después so dirá. Desdo enton­
ces hasta nuestros días son muchísimas las veces (pío 
la santa Imagen ha dejado su santuario para encami­
narse á Quito, calculándose al rededor do ciento el 
número total de ellas; y siempre la benignísima Ma­
dre ha escuchado favorablemente las súplicas do la 
atribulada ciudad, y ha otorgado la gracia quo se lo 
pedía ú otra más trascendental y mejor.

Uno de los terribles flagelos con que la justicia 
divina suele castigar á los pueblos prevaricadores es el 
hambre, que viene precedida de sequías asoladoras, y 
acompañada de epidemias, revueltas y otros grandes

(1) El Romero do Ja Virgen dol Quinche.
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trastornos sociales. Y  bien, t ,,nnh,  „ , .
niega sus benéficas lluvias v f ‘S ' 0Ces el c"'',° ,los 
Quito tiene un segurísimo wfu.,¡0°™" í " " 1 ,de buma-ce> 
del Quiucbe, pues entrar la maravillosa r* "*  Í5e,I01íl 
ciudad, y liquidarse las nubes "u vi! a e" 1:1
derraman la fecundidad y h  .,|,n , ‘os ''""llal()s que 
dos campos, todo es nu„. l v ¡ ™ n “  »8«*ta.
constante, que ocupándose de 61 el !,¡ i , ' T ' í " ' 0 r  
che, dice: «Hablamos de uü bocho e Ut‘ Qu'"- 
ie más de ochenta mil almas, nao son ‘,l."e |,1,e'l '11 ,lar 
la población de esta capital (Oaito) v p ."U l,n,miu 
vasto por falso y apócrifo todo Z \  „ T
hiera uno solo que pueda ,.robarnos no se ve„hd oí 
hecho que afirmamos: mío en 11,1(1 01
en que la ñu tísim a Virgen del Quinche'ha 
da l.or causa de dilatadas sequías, ni una sola ¡ dé'
jado de enviarnos lluvias; aconte™...... ,„„v repetidas
r ul‘.s I1'"'- ......' f  hi> ‘■'.frailo la Saufísi,,,,,'virée, ™
la ciudad cuando cu medio do „u ciclo culeramente 
terso y despejado se han armado repentinamente as 
nuiles, .lesea,'gando tan repentino aguacero que los
que lililí venido aro.... aiiaudo á la Santísima Viroca
apellas lian tenido tiempo para retirarse á sus casas’ 
(1). \  en otro lugar de la misma obra: «Un cuanto al 
visible y niamlleslii milagro do las lluvias, en oeasio- 
lies do prolongadas y devastadoras sequías. . . .  nadie 
hay (juo lo ignore, nadie que lo niegue; todos liemos 
sido testigos y hemos visto súbita y repentina mente 
armarse el cielo, y descargar abundan tes aguas, ape­
nas entrada la Virgen Santísima en Quito sin dar ca­
si tiempo á los acompañantes á pouerse en seguro, y 
muy poco hemos vivido, si los que ahora somos no 
hemos presenciado más do cuatro sucesos de esta na­
turaleza. Pero ¿cuántos han sido estos? no lo sabemos; 
sólo sí, podemos alinnar que en la mayor parte de las 
veces, quo so ha traído la santa Imagen á la ciudad» (2).

Por lo quo hace á la protección dispensada por la 
Santísima Virgen á Quito y toda su comarca, en tiem­
po de epidemias, oigamos al mismo autor quo venimos 
«dando. cEI suceso más antiguo de cesación de pes­
tes por la intercesión do Nuestra Señora del Quinche 
y del cual exista memoria auténtica, es del año 104=8, 
por un cuadro que mandó á pintar D. Manuel More-

(1) El Dr. Sono on la obra citada. 
®  Ib.
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idn, canónigo (lo la Catedral do Quito, cuya I„ycll(, 
que so vo, al pié, dice que hala,-mío sobiovoui,|0 „„„ 
gran peste de viruelas en la ciudad (le Quito, y 
toda la provincia, luego que se presentó esta santa 
Imagen, desapareció cou general asombro.— Más rQ¡ 
doso que el anterior y más moderno es el que recnor' 
da el cuadro quinto de la izquierda en la primera fila 
Habían vuelto á ensañarse las viruelas y tanta rjzá 
hacían en personas de todas edades, (pie eran muchos 
los que diariamente morían no sólo do párvulos pMo 
también de adultos. Hallábase consternada la ciu-lad* 
no liabía casi familia que no tuviese que llorar alguna 
víctima de la cruel enfermedad; caían sobre todo los ni­
ños como espigas. Se ocurrió pues, por la Santísima 
Virgen del Quinche: salieron á recirte el Obispo, los 
Cabildos, las Comunidades icligiosas y pueblo innume­
rable; y, caso verdaderamente portentoso, desde el mo- 
mentó en que la Santísima Virgen so presentó por las 
puertas de la ciudad, no volvió á oírse ningún nuevo 
caso de contagio, ni que muriese ninguno do los quo 
ya lo tenían. Este suceso llamó tanto la atención quo 
prescindiendo (1o documentos que lo recuerdan muy 
circunstanciadamente, es el quo más fresco ha conser­
vado la tradición en la. memoria del pueblo. — A más 
de estos testimonios autónticos que recuerdan la asis­
tencia especial (lo la Santísima Virgen oti esta espan­
tosa plaga, particularmente en Quito, nos quedan las 
actas del Cabildo civil do esta ciudad, las cuales sou 
el más coucluyoüto testimonio en favor do estos pro­
digios, pues en todas ellas se da por razón para de­
cretar la traída «de la sania Imagen en tiempos do pes­
tes, el haberse experimentado la soberana protección 
de Nuestra Señora del Quinche en ocasiones anteriores. 
En 1ÍJG7 se hallaba Quito atacada de liebres violentas 
y horribles pleuresías, y el Cabildo que había sido tes­
tigo de lo qüe había favorecido en ocasiones anterio­
res, la manda traer á la ciudad. En 4 de Septiembre 
de 1672 volvió el Cabildo tí disponer que se la trajera, 
por hallarse la ciudad sumameute apestada, decía, y 
porque en otras ocasiones habían experimentado los 
efectos de su misericordia. En 9 de Junio do lt¡7& 
enviaba el Cabildo diputados al Quinche para que tra­
jeran la Imagen de Nuestra Señora de Oyacnchi, así 
la llamaban todavía; pues Ella, prosiguen las actas, ha 
protegido visiblemente la ciudad contra las pestes, y 
entonces de tal manera se hallaba infestada que uio-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rí» imiclltt gouto. En 20 do Septiembre do 107-1 no 
volví» a traer la misma Imagen por disposición del 
Cabildo. IJ0r hallarse do nuevo apostada la ciudad 
Tres años después, en 1077 volvía á ordenar el Cabil­
do se la trl'jese a la ciudad, daudo por razón los terri­
bles estragos que llaman las viruelas y otras enferme, 
dudes. En 1 üfl por igual disposición y por idéntica 
cansa ora otra voz conducida á Quito; y en 1003 so 
celebraban á la Sauti.-ima Virgen del Quincho nove­
narios do misas con rogativas públicas, por la mucha 
gente que moría, á consecuencia de uua de las más 
espantosas pestes que han asolado lu República, las 
viruelas, alfombrilla, sarampión y otras enfermedades, 
todas juntas á la vez» (1).

«La protección de la Virgen Santísima del Quin­
che se ha manifestado también eu otro do los azotes 
que nos lian afligido, el más terrible sin duda y entre 
nosotros el más desastroso, el de los terremotos. Y 
en efecto, uuo de estos duba motivo para que la ciu­
dad de Quito por medio do su Oabildo civil la recono­
ciese y jurase por su patromi el año do ICOS, en que 
sobrevino, á consecuencia del hundimiento del Oariinai 
razo, aquel terrible terremoto, uuo do los mayores siu 
duda que lia experimentado nuestro suelo, y que arrui­
nó por completo los asientos de Ambato, La tucunga, 
parto de la villa do lliobamba, toda la provincia do 
Alansí, el asiento do Mocha, y todas las dependencias 
de estos puntos, con muerto de más de diez y ocho 
mil personas. Hallábase entonces la sagrada Imagen 
en la Catedral, y  á pesar de haberse experimentado 
el estremecimiento de tierra tan inerte y violento en
Quito como en los lugares arruinados, sin embargo 
por un prodigio y una especial protección do la San­
tísima Virgen, como se expresan las actas del Cabil­
do, no sólo 110 tuvo que deplorar la ciudad desgracia 
ninguna en la vida de los ciudadanos, pero ni siquie­
ra eu lo material de sus edificios. He aquí uua do 
las actas posteriores del Cabildo, del 28 de Junio de 
1757, que recuerda ese hecho: «En esto Oabildo acor­
daron, con vista do lo determinado en los Cabildos 
celebrados en los años de setecientos cincuenta y cua­
tro y setecientos cincuenta y seis, próximo pasado* 
sobre el asunto de las fiestas anuales que hace esto 
Oabildo, el que el Mayordomo de propios de 61, gasta-

di Ib.
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y en el dicho afío de setecienton cin 
ta y seis so restringió, para que el (lidio año 
so las tiestas sin sermón, que fu ó por el niotiv,, , 
bailarse la santa iglesia Catedral maltratada del ter . 
moto y temblores, por lo que se suspendieron l0.s J*' 
ilíones hasta el presente, en que se experimenta (p.T 
piedad divina el Iiaber cesado dichos temblores j , !l 
hallarse en dicha santa iglesia Xilustra Señora del o_û r 
elie, patrono jurada por este Cabildo desde el año 
seiscientos noventa y oclio,  ̂ en que se experimentó ,5 
terremoto grande que asoló los asientos de Lataeun 
ga, Ambato y villa de líiubamba, y esta ciudad, 
tegida de tan soberana Señora, no padeció ruina al^una' 
por lo que este Cabildo, en debido agradecimiento, ló 
erigió tiesta solemne, para que so celel>Lase el 
veinte do Junio do cada un año; para cuyo costo sc- 
impusieron mil y quinientos pesos de principal ¡i uimisu 
con (pie contribuyeron parte de los señores Capitulare*!} 
que lo fueron en aquel entonces, y los demás los ve­
cinos con devoto reconocimiento. Por lo que .se orde­
na al presente Mayordomo celebro la tiesta con toda 
la solemnidad quu pudiere, continuando tan 
gratitud á la Soberana Señora del Quinche•> (1),

Todo el año (le 175ü y los principios de 1757 fueron 
fatales para la-Presidencia de Quito, por los repetidos 
temblores que sacudieron esto suelo, ocasionando inca! 
enlabies desastres. Con tal motivo la santa Imagen 
ltié trasladada nuevamente á la ciudad. Hallábase "o» 
ella cuando ocurrió aquella horrenda catástrofe dol 
martes de carnaval, 22 do Febrero del citado año do 
1707, causado por «un solo sacudimiento breve y casi 
instantáneo, y sin embargo tan recio que vinieron ¡í 
tierra la iglesia del noviciado de la Compañía do desús 
de Lataeunga, recientemente fabricada y muy hermosa, 
otros templos y conventos de regulares y la mayor 
parte de las casas, quedando las restantes destrozadas 
é inhábiles, con muerte de muchos do sus moradores. 
Oreeso que íuó causado por el Cotopaxi, por los bra­
midos y ruido subterráneo qno le sucedieron . . . .  Cuan­
do aconteció pues aquel violeuto terremoto, del martes do 
carnestolendas, so hallaba la Imagen eu Quito, librán­
dose la ciudad segunda vez, por intercesión do la Ma­
dre de Dios, de verse reducida á escombros. He aquí 
un documento que lo prueba, ol acta del Cabildo do

(i) ib.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1- '1» ,I11U'ZU <le « « »  : esta ciudad

te, qne mato cu la ruma de los cdiíicios y templos 
cuyo sentimiento damos á este Ilustro Cabildo para 
que en acción de gracias de no lmher padecido está 
ciudad semejante ruina, lo que se atribuyo á ¡a pie­
dad misericordiosa de Nuestra Señora del Quinche mío 
hallándose en la santa iglesia Catedral, continuándose 
desde ios pasudos temblores, manifiestamente, se reco­
noce el piadoso resguardo con que nos mira su Majes­
tad divina, por intercesión de su santísima Madre, por 
lo que acordaron (pie por este beneficio recibido se lo 
haga á Nuestra Señora un novenario solemne, e incu­
rriendo á él los señores de la Real Audiencia, los dos 
Cabildos y sagradas Religiones, como interesados to­
dos eu la piedad di-vina, para que nos libre do los 
dichos temblores y terremotos, haciéndoselo saber al 
Mayordomo do propios do esto Cabildo, paso á dar no­
ticia á los señores do dicha Real Audiencia, al Vene- 
raido Deán y Cabildo y Sagradas Religiones, para que 
concurran á dicho novenario, y por parte de esto Ca­
bildo ejecuto lo que debe contribuir por ol día do la 
novena; y dicho Mayordomo lo cu tupín sin omisión 
alguna (l).

No lia sido menos manifiesta la protección do la 
Santísima Virgen del Quinche eu favor do Quito, en 
tiempo do revoluciones y guerras civiles ó internacio­
nales, ya alejando do la ciudad esto terrible ílagelo, ya 
aminorando sus desastrosos electos, ya, sobre todo, 
impidiendo, en ocasiones, que el partido vencedor rea­
lizara todas sus proditorias miras, en especial las ten­
dientes á  la ruina do la verdadera Religión y de las 
creencias católicas en el pueblo.

Veamos ahora un rasgo do la protección soberana 
eoucedidn, mediante aquella Imagen portentosa, á otros 
pueblos de la República. «El más reciente y uno do 
los más señalados casos de este género, entro todos los 
que so couoeeu desde hace más do tres siglos, es el
acaecido en 1889 y que todavía recuerdan con gran 
júbilo y agradecimiento los habitantes do Imbabura.

U) Ib.
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.Hilos cuentan aún conmovidos cómo sobrevino en t„,|n 
la provincia una prolongada sequía, habiéndoseles Vn,.i 
to el cielo de brouce, como allá en los tiempos ,|J 
profeta Elias aconteció al pueblo de Israel; cónio ‘ 
les echó encima uua plaga de langostas devasta lmUg 
y pestíferas; cómo prendió luego por todas partes*¡s 
manera de fuego abrasador la peste, do la cual uioiían 
tantos que apenas podían los vivos dar sepultura á |<,s
muertos; el hambre extremábase más da día en d¡a. 
la consternación de los pueblos, la pobreza de las fa! 
indias, la angustia de los corazones no podían ser ma­
yores. En esto se acuerdan- felizmente que años antes 
recorrió sus pueblos, como peregrina, la Santísima Vir­
gen del Quinche, con el fiu de recoger limosnas para 
la reparación do su Santuario; que si ahora los visjia. 
se, sin duda se acordaría do sus antiguos obsequios y 
los consolaría en la presente calamidad. Corren luego 
al Santuario del Quinche y sacan con solemne 
paña miento la bendita Imagen; llevan la a su tierra, 
paseándola en triunfo por toda la Provincia; todos lie- 
non el gusto de contemplar con sus ojos á la Peina 
del cielo, de presentarle sus obsequios, de rendirle sus 
homenajes; y todos también quedan consolados y re­
mediados, con la bendición de su Madre queridísima. 
Puesto que lo mismo fuó terminar su visita Xnestra- 
Señora del Quinche que desaparecer las plagas, y em­
pezar los pueblos á recobrarse do su abatimiento y 
consternación como respirando nuevas auras de villa > (1).

V II I

LA FUENTE INEXHAUSTA DE BENDICIONES 
PARA TODO EL EOUADOIt

El Santuario del Quinche, lo liemos dicho ya, es 
en el Ecuador como una otra piscina proba tica, á 
donde acuden los enfermos para implorar de la Peina 
del cielo la curación do inveteradas dolencias, cuyo 
remedio no está al alcance de la cieucia; y boy, co­
mo en otros tiempos, sou tan numerosas y frecuentes 
estas gracias, que ese lugar bendito debe ciertamente 
ser tenido como fuente de inexhaustas bendiciones para 
todo el pueblo ecuatoriano. Bu prueba de ello narra­
remos aquí algunos de aquellos hechos portentosos

(1) El Romero do la Virgen del Quinche.
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V.'.'¡«“ i0s ea los ,',' timos ó en nuestros mismo,
dil„, y Q»e constan por tanto, e„ ]os m,r„ s T  a 

M f l “ M e r ™ <,e
ün pimloso misionero .jesuíta, el R p  w T/ 

espnñol de nacimiento, á consecuencia do los m „ S  
tr.dsijos y latidas mliorontes a su ministerio, había 
lie»"' o ? P” ;1.6'; '« ™*?. '■« ".nuera que apenas di™ 
(¡nema los objetos, y ningún médico había podido cu­
rar!" de ese achaque Lleno de fe y confianza en la 
protección soberana de Mane, acudid al Quincho, con 
ocasión de unos ejercicios espirituales que debía pie 
dicar allí, muy deseoso de alcanzar el remedio de aúne'- 
lia fastidiosa ceguera que cada día so agravaba nu'is 
Cierra vez, sintiéndose míís animoso que nunca " Vi 
tiempo do subir al pulpito, dijo al religioso que’ iV 
acompañaba: «Ya Uil. á ver que la Santísima Virgen 
me cura, y ahora misino.» Y a-í tné; porque apenas 
principió en la plática á hablar do la Reina del ciclo, 
cuando sintió quo so lo descorría aquel velo de «sim- 
ridad echado sobro sus ojos; y al bajar de la cátedra 
sagrada estaba ya completamente sano. Algunos años 
después murió en Pasto, sin rastro alguno do aquel 
tan penoso accidente (2).

Antonio Baldón, vecino del pueblo do Tabacumlo 
y paralítico do medio cuerpo abajo, fuó al Quinche, 
eu 1898, para implorar de la Virgen Santísima la cu­
ración de la enfermedad que lo aquejaba durante lar­
gos años, sin que los médicos hubiesen podido devol­
verle el uso expedito de sus miembros. En.el cami­
no se encontró con algunos buenos religiosos do Pifo, 
que lo exhortaron á sostener su confianza eu la iueiliu-

(*l ) Es muy do desear que o! Santuario del Quincho tuviera 
utm revísta propia, siquiera no fuese sino anual, en quo so consig­
nasen los sucesos más notables que frecuentenieiito acontecen eu ¿I. 
Sin hablar do Lourdes, ni do Pompoya, y  viniendo á países más próxi­
mo» ni nuestro, en Chile no más, tenemos « La Estrella do Aiulnco- 
11"», revista religiosa quincenal, dedicada á fomentar el culto do la 
santa Imagen quo en aquel histórico sitio so venera; ¿portilló ol 
Quincho no había do tener un órgano do publicación que hiciese 
conocer las maravillas que se complace en obrar nlll constantemente 
1“ Madre Snutísimu do Dios? Los portentos de quo ahora vamos a 
ocuparnos nos han sido referidos por un testigo libro de toda exeop- 
ción, y Jo l0q „„\8 alionados ni intento, ol Sr. Du. Félix Granja, muy 
activo y coloso párroco del Quindio, que es precisamente quien bu 
un prendido en la obm.dol nuevo templo, nctualmeulo en construc- 
ción. y  quo tiene á cargo suyo eso importante curato, desdo 1. U*.

(2l Esto portento no lo presenció el Sr. Granja, sino so lo refirió­
lo  otros testigos del hecho milagroso, y algunos religiosos uo la
Lompaüia.
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cii'in poderosa (lo Marfil, con 1" prosiguió
animado su jornada. Habiendo felizmente llegado 
Jiuelilo, se dirigió apoyado en muleras al santuario 
do la lieina de Misericordia; allí se confesó y cum,,). 
gó, precisainenío en ol día do la fiesta de Nuestra fje. 
ñora del Qninclie, 21 de Noviembre. A la hora do ]„ 
procesión, se hizo el enfermo colocar en el atrio dc| 
templo; y así que en las puertas de él so presentó ]„ 
prodigiosa Imagen, el paralítico clamó en alta voz: 
c Madre mía, si quieres puedes curarme. Y al instan­
te quedó sano. En el camarín del santuario guardan- 
so hasta hoy las muletas del paralítico, con una jlls. 
cripcíóu que atestigua la verdad de este milagro.

El año de 11KM se presentó ante el párroco del 
Quinche, un militar, como de cuarenta años do edad, 
que ofreció como exvoto, á la Imagen maravillosa, un' 
ojo de piala, y lo refirió lo siguiente. El Comandante 
Itivadeueiru (este era el militar) había padecido de varios 
accidentes á la vista, especialmente un reumatismo 
agudo que, en los años proceden [es, le causaron dolo­
res imponderables, y al lia le ocasionaron lu ceguera 
y la pérdida total do un ojo. El otro quedó contagia­
do do la misma dolencia, y 011 situación tan terrible 
quo parecía iba á saltársele de .la órbita. Ningún me 
dico do Quito pudo curarlo de tan tremendo mal, ni 
siquiera aliviarlo los dolores; por lo que el triste t.’o- 
mandanto resolvió al fin acudir á la soberana Virgen 
llamada, con razón, 8ahuí do los enfermos, y se enca­
minó ítl Quinche. Al pnsar por delante «le su cuartel 
ol pobre enfermo, le salieron al encuentro sus cama- 
radas, y el jefe del cuerpo lo dijo: «¿A dónde va UiU
¿Qué va á hacer?........La ciencia le lia desahuciado ya:
no tiene Ud. á quien acudirá.—«Acudo á Nuestra Se­
ñora del Quincho,» contestó Kivadeneira, y prosiguió 
su penosa marcha, hasta arribar al término. Llegado 
al santuario hizo celebrar una Misa en el -altar de la 
portentosa Imagen, y al descorrerse el velo que la 
cubre, haciéndose señar con una campanilla, según es 
costumbre, el adolorido y ciego Kivadeneira contem­
pló por primera vez uua vislumbre, ú modo de nebli­
na, que pasó por delante de su rostro, y luego volvió 
á quedar tan ciego como antes. Sin embargo, no des­
confió de la Santísima Virgen, y continuó pidiéndole 
la salud, con más fervor que nunca. Haciéndose tar­
de, salió do la iglesia y tornó á su alojamiento; pero 
allí joli prueba bien dura para la íe del sufrido militar!
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1()K ( l n l o i ( “ í t-,. 1 , .  , ,
f.jsln 1)110 ílliruiiiado do tmUo „ (I 0 P:':*'re„>o,
¡ S t  r ™  al doonoid,,,,,. J v b l l f  V ' m';
I,rü,lisio: se ludió con el ojo coi,,,,101,000,,1o^.•,,,,^-"0“! 
aun vista, tan limpia y clara, como jamás Ii‘il>í> á;ur 
tallo notes en toda la vida (i). J

„So *s r e,,0S «I eas„ s¡s„ie„te. ü„ajlaldo de la re),,, d.ea veeioa do Col,„„l,¡a flljt 
do las víctimas del lamentable desasta fem.vhrin ó ., 
tl.¡il„ cu Febrera di, lililí,, cerra de Itiobuiub,,- mies 
tabicado el miel,a, al tiempo de la enástale Ulfidn 
del carro e„ ,,„o viajaba, cavó en tierra ,,L'ro 
t¡,„ mala suerte, que ,111a de las ruedas de la 
n» le I'as" ene"™ del pie, llevándose todo el taló,', ™„ 
la (Id calzado que le cubría. Trasladóse mine 
lindamente á Guayaquil, lugar de su resideucia v filó 
admitido en el hospital donde se le prodigaron toda 
dase de cuidados; sin embargo, la avería era tan gra­
ve que, :i pesar de cuanto hicieron los médicos y cirujanos 
se pronunció la ¿cangrena en el pie mutilado, y los‘facul­
tativos declararon entonces que era necesaria la ampu­
tación do aquella parto llagada do la pierna,* para 
salvar la vida del enfermo. Este se resistía á dejarse 
operar, cuando hallándose en esto eonlliclo so lo pre­
sentó una buena mujer (pie lo aconsejó hiciese un 
supremo esfuerzo, y so encaminase en romería al Quin­
cho, y esperase do la Virgen Santísima el remedio do 
su nial. El paciento acogió regocijado este consejo, 
y so trasladó por tren á Quito, donde efectivamente 
so sin lió muy mejorado de sus llagas, tanto quo al­
quiló una cabalgadura, y provisto do unas muletas 
prosiguió su viajo al Quinche. En medio trayecto 
creyéndose aún mejor do lo que estaba cuando salió 
do esta capital, echó pió á tierra, y apoyado en sus 
iindetillas, en homenaje do respeto á la ltehia del cie­
lo, continuó así lo que le restaba do camino.. .  .jPor- 
tento inaudito!: al llegar al Quinche, estaba comple­
tamente sano; una carne tierna y rubicunda sustituía 
á hi úlcera putrefacta; un talón onteramento nuevo y 
milagroso ocupaba el lugar del antiguo: la curación 
había sido súbita y completa. Innumerables personas, 
inclusive el Sr. Cura, fueron testigos de esta rnarnvi-

(1) El párroco del Quincho, Sr. Granja, nüude que, para la do- 
jmm constuncin de esto portento, condujo él mismo ni tomanünnto 
«ivftdcnoirn, nato la Autoridad eclesiástica do la Arqmdiocesis, pa- 
171 4Uo eu su preseuciu declorara cuuiito queda reíondo.
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Un. El (lidioso romero agraciado con ella, en 
(lo s,l reconocimiento, dejó por exvoto las imiletiiill8 
V obsequió ti la milagrosa Imagen un manto y un|¡ 
tónica de una muy hermosa lama de plata. Esto ncnU- 
tcció en .Agosto del año próximo pasado. _

El 21 fio Noviembre de eso mismo año, otro su- 
C(>«o admirable demostró una vez más la protección 
soberana qtio la Madre Santísima de Dios no so can- 
sa de dispensar á cuantos acuden a honrarla en aquel 
su privilegiado santuario. De uno de los pueblos de 
la provincia de Irababura habían salido varias fami- 
lias que, organizadas en piadosa caravana, marchaban 
con dirección al Quinche, para asistir á la gran tiesta 
que en la fecha mencionada se celebra. Distante d0 
este pueblo como tres horas y media, so halla la pa­
rroquia de Otón, á dontle llegaron los romeros el 20 
por la noche, y deseosos de hallarse temprano en la so­
lemnidad del día siguiente, después de descansar muy 
pocas horas, salieron de este último lugar, á la una do 
la mañana, y continuaron la marcha. Como la micho 
era obscura sucedió que uno de los hombres de la ca­
ravana, que iba montado en un borrico, al llegar junto 
á un precipicio, no lo advirtió, y desbarrancándose con 
la cabalgadura fuá á dar á lo más profundo do la al­
ma. Los socios de la peregrinación volaron en auxi­
lio del desgraciado, pero cuando llegaron cerca de él, 
lo encontraron lleno de heridas y casi agonizante. 
Acomodáronle lo mejor que pudieron en una camilla 
improvisada, y condujéronlo consigo, para que no mu­
riese sin los socorros divinos de la Religión. Llegadas 
al Quinche, el primor cuidado do aquellas buenas gen 
tes fnó implorar del párroco que mlininistra.se al mo­
ribundo los últimos sacramentos, es decir la absolución 
condicional y la Extrema-unción, pues no se advenía 
en aquél, otro signo de vida, sino es la respiración 
únicamente. Pero, ¡oh maravillas jamás bien loadas do 
la Madre de Misericordia!: eso mismo agonizan le, al 
día siguiente de la escena que acabamos de describir, 
se halló con las heridas cicatrizadas, y tan plena mentó 
restablecido en su salud, que se confesó y comulgó cu 
el santuario, y por sus propios pies se volvió á su cu­
sa, sin que se le haya administrado medicina alguna, ni 
otro alimento que unas pocas cucharadas de caldo.

Si tan benigna y compasiva se ha ostentando siem­
pre Nuestra Señora del Quinche, eu favor do sus sor 
vidores y devotos, no menos indulgente y misericordio
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°E LA 8A_!lB1MA ™ oe,
lia mostrados!i se un mostrado con loa

,0 0  recurren á ello, por grande q„0 J i "  a™ I)6Dti<>°s 
‘ sus delitos. He aquí un caso 1 .  ?. deffra'Iación 
y Un desgraciado o u b a l te ™ ™ ^ 3 
Je y precedentes honorables de lamín., 8U. ctl‘H»na 
zos del radicalismo y lanzó por el deán»- T ° Jlí °U bra'  

■ desenfrenado libertinaje. C  Í ! ! leu* ro <lei másnochoolvidado que nunca de Dios v de 'íT l?  q."ü> ,lias 
proferido toda clase de obscenidades v in á T 1”-’ baWa 
tro las liviandades crapulosas do una oraía „'ftuilas’ e“- 
d. ella, á eso do media noche, £ ¿ S " *  Sidi<™ 
ros de desorden, hiriólo súbitamente la vari d e ? " '1'","0'  
nación divina, pues so le paralizó la lenm nv L " "  
pronunciar palabra. Varios módicos dn L  í  ° p" '10 L onr,,f..i ___ , . cos 1,0 los mas ilustresde esta capital atendieron al euferu
uiente declararon que aquella mndéz 
incurable. Entonces el incrédulo recordó de la fe q e  
habm abjurado, la cual nos enseña que tenemos en el 
ripio una Madre bnnflndncíeíi.... .......  , , . . 111 ucielo una Madre bondadosísima que es salud de los e„

...“  y esperanza do los desamparados. Enmreu l ó
na romería al Quinche, deseoso de reconcilia ™

fprmos
pues nua k.... —  MS^ucue, deseoso de reconciliarse
con Dios, y con el fin do implorar do la Virgen el re 
medio de su mal; iba acompañado do un médico que 
cu todo el camino, no cesaba de advertir al enfermó 
que aquella parálisis era incurable, y había do resultar 
por lo mismo, totalmente inútil esa marcha. El caba­
llero convertido ya no lo .juzgaba así. Habiendo arri­
bado al (¿uinclie, su primera visita fué al santuario de 
la Virgen; en seguida so presentó al párroco, y por So­
fías lo indicó el motivo porque se hallaba allí* y lo pi­
dió sus oraciones. Por la noche asistió á la distribu­
id ^  piadosa que so acostumbra lmcer en honor de 
María, y en ella, pidió á la celestial Reina, con el fer­
vor que puedo suponerse, el remedio do su mal, ofre­
ciéndola que so confesaría y comulgaría, así que reco­
brase la salud. Terminada la distribución religiosa, 
entró el enfermo en la sacristía, y con el rostro baña­
do en dulces lágrimas se acercó al párroco y le dijo: 
«Señor Gura, estoy ya sano: confiésenlos. Comulgó al 
siguiente día, y luego so regresó á su casa perfecta­
mente curado. Esto aconteció el año de 1008. En el 
siguiente, el agradecido caballero tornó á hacer otra 
romería al Quinche, y á confesarse y comulgar, acom­
pañado do algunas personas de sil familia, para testi­
ficar su gratitud sin límites á la Madre Santísima do 
Dios.
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No acabaríamos si quisiésemos relatar todos i08 
portentos que Nuestra Señora d< 1 Quincho realiza cons. 
tan te monte, dentro do su santuario j  fuera do ól( 
favor de cuantos la invocan con viva fe y hmni]),e 
con lianza; ahora es una madre que viendo á 8u Ilíj0 
herido por un rayo, corre á postrarse ante los altares 
de esta benignísima Virgen, y al tornar á Sll caga 
encuentra sano y sonriente al niño; ya es un Cau,j_ 
nanto que arrastrado por las corrientes de un cauda­
loso río, exclama: «¡Reina Santísima del Quinche, ,í0 
me dejes morir en pecado mortal,» y al instante una 
ola impetuosa le impelo fuera de las aúnas, y deposi­
to incólume en la orilla. Prescindiendo, pues, ya de 
esta clase de maravillas, referiremos aquí una sola, 
verificada no hace mucho, en prueba de la amorosa 
dignación y complacencia con que esta augusta Peina 
mira la actual reconstrucción de su santuario. El 28 
de Enero de 190(5, el actico y emprendedor párroco 
del Quinche, Sr. D. Fólix Granja, dispuso se cocierau al­
gunos miles de ladrillos, para la prosecución de la 
obra; y mientras estos se coloca han dentro del horno, 
y otros muchos estaban amontonados cerca do ól, lm 
aquí que, contra toda previsión, so descuelga una fu­
riosa tempestad, la cual, principiando ó las cuatro de la 
tarde, continuó hasta las siete de la noche, y en for­
ma de ordinaria lluvia hasta las cuatro de la mañana 
del día siguiente. La poblncióu toda suponía que, con 
tan deshecha tempestad, los ladrillos allí abandonados 
á la intemperie so hnbrían convertid» en una masa in­
forma de barro; pero su sorpresa y admiración fueron 
extremadas al ver renovado el portento del vellocino 
de Gedeón, pues, ni dentro del horno que era abierto 
y sin techumbre ninguna, ni fuera de ól, en todo el 
sitio que ocupaban los ladrillos, no había caído una 
sola gota do agua. De este hecho maravilloso se.ha 
recibido la correspondiente información canónica, y su 
expediento reposa en el archivo de la V.. Curia metro­
politana.

Daremos remate á estas breves noticias históricas 
relativas al celebérrimo santuario del Quinche, con un 
caso temeroso que nos enseña la inexorable justicia 
con que ordinariamente son castigados los impíos y te­
merarios que se atreven á insultar á la Iteina del Em­
píreo, y á hacer burla de sus solemnidades y fiestas. El 
21 de Noviembre de 1903, á tiempo que la portento­
sa Imagen que nos ocupa recorría la poblacióu del
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Quinche, en una (lo las imponentes y Ln-andios-is 
cesiones que en aquella lecha se cel«hr«„. I\ro*
en una de las esquinas „o ,a p taa  n t t C T f  
bullo, y Bill mctm-e el sombrero, n¡ baeer ,.l L  
quoüo acatamiento 4 aquel ni,n, ‘ ^ Z o
concurso, pnuc.ptó a vociferar J  0¿ ^ „
v en voz muy alta, contra la procesión v „ t ’ 
de to Santísima Virgen, diciendo: <:l4 o  es un nuidZ 
estúliiJo que pono su contianza en una estatua o n . 
«leía.» Saco en seguida un_ revólver y apuntando con 
él ti Ia s.igi.tda Imagen, anadió: Van ¡i ver cómo de
un balazo bago desaparecer eso trozo de palo v míe
nuda m e su c e d e ............» A  este tiempo , „¡So
al caballo, pero éste  súbitam ente se ¡rgu ó ,obro las dos 
putas trase ras y  se desplomó sobro el guíete, dejándo­
le m uerto de cou tado y con la blasfemia en la 'boca 
E 'te  hecho aconteció  á presencia de toda aquella iu- 
mensa m u ltitu d  que componía la procesión, y que se 
detuvo helada  do terror ante aquel instautáueo y 
formidable castigo  del jov en  inconoclastn, tan libertino 
como im pío. S iendo m uy do notarse que la bestia 
furiosa que molió ¡i coces al perverso, y  le causó aque­
lla espantosa m uerte , quedó luego después de sobreve­
nida ésta , ta n  queda y mansa como siempre lo había 
sido.

IX

I,A SANTA IMAGEN Y SU CULTO.

La efigie <le Nuestra Señora del Quinche es una 
estatua de madera, de naos sesenta y dos centímetros 
do altura, desde los pies hasta la coronilla de la cabe­
za; cuidadosamente tallada ea toda su oxteusióa, pin­
tada y estofada con algunos adoruos do oro en el ves­
tido. “ Se encuentra ahora muy bien couservada, pues 
sin duda la hicieron de cedro escogido ó incorruptible. 
Realzan su hermosura el ovalado rostro, gracioso sem­
blante y tez morena. No sou ya las vestiduras de 
esparto los arreos con quo tan bella se manifiesta en 
el santuario; ostenta lujosísimos brocados de oro y 
plata con ñnos encajes y piedras preciosos. Llaman 
la atención el cetro, que es do oro, así como la coro­
na del Niño Jesús y la de la Santísima Virgen, con 
engaste de resplandecientes esmeraldas. Son de plata
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maciza y (lo labor esmerada la media luna que está á 
8118 pies y la peana eu que descansa” (1)

El escultor español que trabajo la obra ora pro­
bablemente do la escuela sevillana, y así imprimió, en 
el rostro de la Imagen, algo de esa belleza ideal y 
toda del cielo que so admira en las vírgeues do Mu- 
rÍHo. Tiene la nuestra una dulzura, gravedad y ni0. 
destia encantadoras; el aire y majestad de una reiua; 
el atractivo y ternura do-una madre; las facciones to­
das bien proporcionadas, suaves y delicadas; los labios 
fiuos, las cejas negras y bien arqueadas; en suma, es 
una de las etigies más hermosas de cuantas do la Yjr. 
o-en Santísima se veneran en Amórica. Vístoula do bro­
cados y otras telas preciosas, engakínanla con joyas 
de alto valor, y asióutanla sobro una elevada peana de 
madera, cubierta de planchas de plata maciza y ador­
nada con una media luna del propio metal. El rostro 
del limo no es menos hermoso: tiene la diestra levan­
tada en actitud de bendecir, y con la siniestra sostie­
ne el globo coronado de la cruz. La Inmaculada Ma­
dre empuña con la mano derecha el cetro, y con la 
izquierda estrecha al divino Infante.

Eu cuanto al culto de que esta devotísima Ima­
gen ba sido objeto desde el principio, diremos que no 
hay otra advocación de la Santísima "Virgen que tan­
to despierte el fervor y entusiasmo do Quito y los de­
más pueblos y ciudades de todo el norte do la ltepú- 
blica. La nueva de mayor júbilo para la Capital es 
hacerla saber que va á trasladarse á  ella la veneranda Efi­
gie do María; porque eso equivale á auuneiarlo (pie va 
á ser bañada por raudales de celestes y extraordina­
rias bendiciones. Todas las clases sociales so ponen 
en movimiento para honrar á, la Virgen; no poras 
personas avanzan hasta el Quinche, y las demás se pre­
paran á asociarse al magnífico recibimiento (pie la ciu­
dad eulera ha de hacer á  la Reina del ciclo.

Oigamos la descripción que de aquellas suntuosas 
fiestas nos hacen (los hijos de Quito, y testigos 
presenciales, más do una vez, de los hechos que rela­
tan.

Antiguamente “ á la primera nueva (le la venida 
(de nuestra Señora del Quiuclio Quito), multitud de 
devotos acudían eu piadosa peregrinación a traerla do 
su santuario, juntábauseles las gentes de los pueblos

■ 1) El Dr. Espino su, on ol articulo citado arriba.
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del tnínsilo, que salían á recibirla con arcos „ „„ 
físicas, acompañándola basta la cmdul 7  7  
todo el camino, para qne el Í Z T T Z
den, repartidos en coros, finos, rezando el r 
fitros repitiendo las Letanías; fetos cantando la Sal™’ 
aquéllos entonando t,ornas y conmovedoras leLil as’ 
tan antiguas como la Eligió, y tan sencillas o no la 
fe del pueblo que las compaso, mas siempre tan ex- 
pres.vas como el amor que las inspiró. E„ lo, "arol 
nos adonde parecía haberse trasladarlo la población do 
Quito veíanse grupos ríe gente que la aguardaban to­
dos con bandera, colocadas en las puntas do largas 
canas. Media legua antes de la el,Mari o,apozaban los 
arcos cubiertos de vistosas telas; y en el Jigldo, que 
se halla en las afueras de Quito, la aguardaban el Ca­
bildo con su venerable Prelado al frente, el Clero las 
Comunidades religiosas, los gremios todos y las tropas 
formando larga calle en dos alas divididos, con las 
músicas militares y unís de dos mil alumbrantes. Allí 
se veían confundidos lu criada con sn ama, el plebeyo 
con el noble, el pobre menestral con el rico y opu- 
leuto señor, porque cuando la fe y el amor son el la­
zo que une a las voluntades, son imposibles esas dis­
tinciones.  ̂ Entraba, pues, la soberana líeina de cielos 
y tierra a hombros siempre de las más distinguidas 
matronas de la Capital, quienes se disputaban la dicha 
do cargar de sus sagradas nudas, queriendo cada cual, 
si fuese posible, llevar sola todo ese bendito peso. 
Las calles por donde debía pasar estaban todas visto­
samente colgadas y adornadas con banderas, hasta las 
miís miserables tiendas; y en sn marcha iba la Santí­
sima Virgen por entro una lluvia de flores arrojadas 
(le todos los balcones, donde la fragancia natural de­
saparecía unte las suaves y exquisitas esencias con que 
las perfumaban” (1).

Esto religioso entusiasmo do tiempos (le la colo­
nia no ha pasado aún: “ Trescientos años ha que la 
sagrada Imagen viene siendo objeto do la general ve­
neración, y eu el transcurso de este largo período, le­
jos de cansarse ó desmayar, como acontece siempre 
entro los hombres, va tomando esta devoción cada vez 
mayores creces, y en el pueblo aumentándose el amor 
y la ternura hacia ella, á quien reconoce como su bien­
hechora y la llama su refugio y su consuelo. Hoy, como

' (1; El Dr. Souo, ]ti obra citada.
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al principio, contemplamos Tonos (le edificación esas 
lanías caravanas de peregrinos que, imitando relig¡„Ka8 
prácticas de mejores tiempos, marchan muchas veces 
¡i pie aún personas las más delicadas, con el rosario 
en \a mano, añadiendo á las dificultades del camino 
las de voluntarias asperezas, en dirección al Santuario, 
á satisfacer alguna deuda de gratitud por algún seña­
lado beneficio que aseguran haber recibido de la Solm- 
rana Reina de los cielos, ó á, implorar algún nuevo 
favor de su bondad. Hoy, como al principio, al solo 
anuncio de una nueva visita suya, vemos agolparse á 
los caminos inmensas oleadas (le gente, despoblarse los 
lugares por donde debo pasar, para salir á su encuen­
tro, y penetrar en nuestros pueblos en medio de las 
más extraordinarias señales (le regocijo y de un en tu- 
abismo muy más significativo que el que pudo admi­
rar ninguno de los antiguos generales romanos en ol 
más glorioso de sus triunfos, con que aquel pueblo 
hubiese galardonado al mas feliz de sus conquistado­
res ó al más poderoso subyugador de sus enemigos. 
Sí hoy, como al principio, observamos los diversos 
templos, en donde sucesivamente se la expone á la ve­
neración do los fieles, siempre (pie se la trae á la Ca­
pital, frecuentados sin interrupción por grupos do gen­
te que se uucodeu durante el día, sin que so pueda 
afirmar con verdad que dichos templos se hallan un 
momento solos. Escribimos esto cunado hace un año, 
que so hallaba entre nosotros, á pesar de las reclama­
ciones de los de su pueblo, retenida por la íntima 
convicción do los católicos del país, do que la feliz so­
lución de nuestros más sagrados intereses sociales pen­
de do esa singular y admirable providencia, de quo 
pruebas tan consecutivas y evidontes lo ha (lado en 
todo el decurso do los angustiosos acontecimientos, 
por los que el Señor ha querido que atravesara la na­
ción; y eu todo este tiempo ¿en qué lia remitido el 
primer fervor, aquel increíble entusiasmo, esa pompa 
magnífica con quo fué recibida, cuando vino reclamada 
por las públicas necesidades do hambres, pestes y otros 
azotes de que uos hallábamos afligidos? Lucen cons­
tantemente numerosas luces delante de su altar, las 
fiestas so suceden sin interrupción; los diversos ángu­
los de la ciudad se disputan la dieba de merecer sus 
visitas, y en sus traslaciones de un templo á otro, he­
mos contemplado la misma suntuosidad y magnifico* * 
cía, el mismo concurso inmenso de pueblo, muchos
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gil paso, los mismos a 0, I T  Ca"° »™'nnn.lo 
*,¡¡»e. del .rfurito, el J»
ojisiuns lagrimas” (1). ’ a lul8üJa íü, las

“Apenas se divulga la noticio , . ,
la Imagen, grupos numerosos d e ' g e n t e ““l4," ,le 
trashuiau £ pie desde la Capital aV ó^luH , . "  
lln todos los ol.sldenlos, despeñando1]» fatiga " ¡ r '^ d  
abrasadora y aun el peligro do enfermaran , d 
anuo do m is do sioto loguas, tt! ^ d o  
llanuras y do uno do los TO„™ ,„ í ' p lon ,,^  
sl,uos de la meseta andina. Emprende, p„es, hl> .  
da imagen esta larga jornada a h o m b ro s  do sus dev 
t,,s, (juo se disputi.n el honor y la dicha do e.-. Ja rla  
El viajo dura a veres dos y tres dias, pues en tolos 
los pueblos y caseríos del t.ánsito ansian por detener 
la, siquiera algunos momentos, para contemplar su 
a iro so  semblante, y exponerle «ida uno sus cuitas 
y ren<1,llü el tien to  de su amov. Los devotos p,re­
gimos, entre los cuales se cuentan débiles mujeres 
y tiernos adolescentes, rodean á Nuestra Señora, y en 
»lt«»nudos coros van rezando el santísimo rosario, en­
tonando las letanías, y los himnos con que la Iglesia 
alaba a la Aladre de Dios, ó los melancólicos y dulces 
cantares que el pueblo de estas montañas le lia iledi- 
cudo. Helio y conmovedor es el espectáculo do esta 
procesión que se extiendo por más do mil metros, ofre­
ciendo las escenas más pintorescas, ora trasmonto uua 
colina ó se interne en profundas quebradas, ora so des­
arrollo en toda su longitud al través de las dehesas 
y sementeras, que van á cobrar nueva vida á la pre­
sencia de la celestial Dispensadora do todo beueUcio y 
toda gracia. Causada y cubierta con el polvo del ca­
mino, llega lii piadosa comitiva á las puertas de la 
ciudad: allí se la incorpora otra más numerosa aun, y 
la Sma. Virgen atraviesa las calles do la populosa vi­
lla como no las atravesó jamás ningún triunfador, eu 
medio de fragantes llores y de fervorosas plegarias, 
pintándose en el rostro de todos la expresión del más 
encendido afecto” (2).

Y es muy de advertir que “ esta fe, este amor y 
entusiasmo del pueblo quiteño uo han sido siuo la ex­
presión de gratitud, con que se ha reconocido deudur

(D Ib. . ,
v2) El Dr. Espinosa, ou ol articulo citado.
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á favores extraordinarios con que ba querido obligarlo 
su voluntad soberana; pues en más de noventa veces 
que hn sido traída, jamás ha visto burladas sus espe­
ranzas, ni que saliese fallida su fe en su protección 
amorosa, en ocasiones en que nuestro suelo se ha ou- 
contrado afligido do duros y terribles azotes. — Con 
teles prodigios, nada extraño que su fama se hubiese 
dilatado tanto que, salvando los mares, más allá de 
América, se extendiese hasta Europa, desde donde la 
obsequiaban con ricos presentes, entre los cuales uuo 
filé de gran cantidad de bronce, que mandaba un de­
voto de Oádiz para la fundición do las campanas, y 
ótro el de un precioso relicario de oro macizo de nn 
decímetro de largo, con ocho centímetros do ancho, 
guarnecido dentro de una caja de plata; más precioso 
tal vez por los delicados camafeos que adornaban una 
de sus tapas, que por el valor de su material. Muy 
natural era también que en naciones vecinas fuese 
mucho más conocida quien lo era tanto en tan apar­
tadas regiones, y así vemos-que la fuma do sus mila­
gros atraía desde la Nueva Granada multitud de pere­
grinos que acudían á su Santuario, ya para satisfacer 
las ansias do un corazón piadoso, deseoso de venerar 
lugares tau bendecidos, ó ya en busca de remedio á 
sus dolencias.”  (1).

La mayor parto do los presidentes de la Real Au­
diencia de Quito, en tiempos de la colonia, los prelados, 
los cabildos, tanto el civil como el eclesiástico, todos 
los altos poderes do la nación y las clases todas do la 
sociedad, se han esmerado en tributar á  Nuestra Se­
ñora del Quinche los homenajes do tierna y filial devo­
ción. El Ihno. Señor arzobispo Checa, de santa me­
moria, poco antes do inmolar su vida eu aras de la 
fe católica, se trasladó al Quinche, so encerró en el ca­
marín de la maravillosa Imagen, y allí derramó su co­
razón á las plantas de la Reina de los cielos, preparán­
dose, sin saberlo, para su próximo y glorioso martirio.

En cuanto al amor ferventísimo que todo el pueblo 
de Quito profesa á Nuestra Señora del Quincho, basto 
decir que no hay otra advocación de la Virgen Santí­
sima, tau querida á teda la Capital, como aquélla Apar­
te de las romerías concurridísimas y frecuentes, do qno 
antes hemos hablado, son también prueba del mismo 
ardor religioso los varios piadosos cantares que se on-

(!' El Dr, Sono, en la obra citada.
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t„,mn con entusiasmo uniesen,,tibie, así en el interior 
del bogar como en los templos, en honor de Nue't™ 
Sonora del Quinche Concluiremos esta mal pergeñada 
„otie¡a acerca de la portentosa Imagen, coi algunas 
estrofas del mas popular de esos cánticos que, desde 
hace quizas tíos siglos, so entonan en las peregrina­
ciones que visitan aquel santuario; siendo muy de ad- 
vertir que el milagro del 20 de Abril de 1000 que ha 
dado origen a ’a ya célebre advocación de la Doloroso 
del Colegio, parece ser la respuesta que la Virgen San­
tísima se ha dignado dar a la plegaria con que, desde 
tiempo inmemorial, le saluda Quito, dicióudolo: “ Vnol- 
vo á nosotros, Señora, tus ojos llenos de misericordia” . 
Bu el mencionado cántico alternan el coro y el pueblo 
aquel con una invocación, y ésto con la repetición do 
la misma súplica, en esta forma:

cono: ¡Salve, Reina Inmaculada,
Salve, oh excelsa Señora!

P ü e h l o : / Vuelve A nosotros tus ojos
Llenos de misericordia!
¡Salvo mil veces, oh Reina, 
Madre de bondades toda!

; Vuelvo A nosotros tus ojos 
¡Amos do misericordia!
Vjda y dulzura del alma 
Do quien tus gracias implora:
¡ Vuelve á nosotros tus ojos 
Llenos do misericordia!
Porque nneistes al mundo 
Cual bella y cándida aurora i
/ Vuelve á nosotros tus ojos 
Llenos de misericordia!
Nuestros suspiros y ruegos 
Oye clemeuto y piadosa.
/ Vuelve A nosotros tus ojos 
Llenos do misericordia!
Danos á gustar el fruto 
De bendición en la gloria.
¡Vuelvo A nosotros tus ojos 
Llenos de misericordia!
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Nuestra Señora de los Molinos
I B A E ü a

Eo el antiguo convento de Santo Domingo de 
Ibarra venerábase desde sus principios una hermosa 
irniigeu de Nuestra Señora del Rosario, muy célebre 
por sus grandes y singulares portentos, no sólo en acue­
lla importante provincia, sino en todo el Reino do Qui­
to. Desgraciadamente el espantoso terremoto que en 
1G de Agosto cíe 1SGS destruyó por completo aquella 
ciudad, reduciendo todos sus monasterios, templos y 
demás edificios á un hacinamiento informe de ruinas, 
ha hecho desaparecer muchos monumentos 'de la fe y 
piedad religiosas do los primitivos habitantes de la afa­
mada villa do Ibarra. Con todo, en la nueva iglesia 
de Santo Domingo de la reconstruida ciudad consérva­
se hasta hoy una vetusta eligió do la Yirgeu del Ro­
sario, con el título do Nuestra Salara do los Molinos, 
tenida por umy portentosa, y honrada con tal motivo 
con no pequeño concurso de pueblo, frecuentes liestas 
y devotas romerías. Sin atrevernos á decir, porque ca­
recemos de datos, cuál sea el origen de aquella santa 
Imagen, reproduciremos aquí algunas preciosas y íide- 
diguns noticias que nos ha trasmitido la historia acer­
ca do dos hermosos simulacros de la Madre do Dios 
venorados antiguamente en aquel templo y convento 
arruinados.

La Corona do María, interesante revista religiosa 
mensual, redactada y publicada por los Padres Domi­
nicanos de Quito, dice en el número 81: “ El Ven»ra­
bie Padre Maestro en sagrada Teología, Fray Pedro 
Bedón (de quieu hemos hablado ya ul tratar do Nuestra 
Señora do la Escalera), que en 1C0(> era aun Prior dig­
nísimo de la Recoleta do Santo Domiugo de Quito, 
fundada por él mismo en 1600, fuó el Fundador tam- 

• bién del Convento de los Hermanos Predicadores do 
Ibarra, el cual, primitivamente, estuvo erigí 0 ya 
el valle y pueblo de CJaranqui, bajo la advocación de 
Nuestra Señora ¡Id Rosario de la Peña de í™ ™ ». 
cuando los españoles, presididos por el beneraCrito j-
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discreto Capitán Dou Cristóbal de Troya, fundaron 1, 
villa de San Miguel de Ibarra, el 2S do Septiembre <i0 
1600.” Añado el autor de ese escrito (1), qUe ej ^ 
Bedón y el P. Arcaya fueron dos do los numerosos 
testigos, á cuya presencia se fundó la villa de Ibarra 
“ lili Convento, continúa, de Santo Domingo, estableci­
do en sus principios como Recoleta de rigurosa obser­
vancia y como Vicaría, trasladóse, algo más tarde, a¡ 
sitio en que basta hoy so baila, en el extremo nór¡0 
de Ajaví-chiquito, junto al puente de Taguando, y lS0 
lo elevó entonces, autes de 1(510, á la categoría de 
Priorato. El primer Vicario de la Recoleta y frailes de 
Santo Domingo, desde luego ubicados en Oaranqui, fuó 
el M. R. P. Pr. Juan de Arcaya; y uno de los prime­
ros Priores, si no el primero, el mismo Venerable Fun­
dador Pr. Pedro Bodón, á quien los autiguos documen­
tos nos le presentan ya investido de este cargo, en Fe­
brero 10  de 1 6 1 1 .—Ya erigidos y fabricados Convento 
ó Iglesia, después de unos cinco ó seis años de la fun­
dación de Ibarra; no contentos los Padres con los ac­
tos ordinarios, aunque importantísimos, do su ministe­
rio, inherentes al sacerdocio, y ejercidos ora en el altar, 
ora en el confesonario, ora en el pulpito; quisieron 
atraerse así más y más la población, tanto do indios, 
como de españoles, para llevarla, con rapidez y seguri­
dad mayor, á Dios, mediante el avivainiento de la fe, 
y el fervor y de la oración; y ú eso (iti establecieron canó­
nicamente eu su iglesia dos Cofradías, ambas á dos be­
neficentísimas á las almas, no meuos que esclarecidas, 
—la Cofradía del Santísimo Rasario, y la Cofradía *tloí 
Dulcísimo Nombre de Jesús >,

Así el Convento do Oaranqui, como el primitivo 
de Ibarra adquirieron mucho lustro por los grandes y 
repetidos porteutos de- una preciosa Imagen do Nues­
tra Señora del Rosario con que les dotó el venerable 
P. Bedón. «Fuudó este Padre, di.ee el Obispo de Mo- 
nópoli (2), un convento en la villa de Oaranqui, y pa­
ra ól hizo uua ImageQ que la llamó Nuestra Señora 
(de la Peña de Francia y) del Rosario. Hubo divor- 
sos pareceres entre la geute de la tierra sobre el sitio 
donde se había de edificar la casa. Declaróla el Señor

. _U) Intitúlase El tercer Centenario de Ibarra y  la Orden de San­
io Domingo establecida en esa Villa.
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con mía maravillosa visión; y faé, que un día antes 
do la Natividad de Nuestra Señora, andando por aquel 
camino tres hombres un español con dos indios l e­
gando junto al sitio donde después se edificó el’ con­
vento, vieron una Imagen de Nuestra Señora cubierta 
con un manto blanco, y la ropa cubierta con precio­
sas joyas, la cual iba caminando por el aire causando 
grande resplandor dos blandones, y dentro de poco ra­
to vieron que el rostro de la santa Imagen echaba de 
sí un graude y maravilloso resplandor, y p0r todo el 
valle se vió una claridad grande, que unos pastores 
viendo alborotadas las ovejas y los perros del ganado 
despertaron, y vieron la claridad que ocupaba todo el 
valle. Desapareció la visión, cuando llegó al sitio don­
de el bendito Padre Labia acordado edificar el Conven­
to. Con el ruido que en toda la tierra hizo este mi­
lagro filó grandísimo el concurso de toda la gente que 
acudieron á pendón herido (como dicen) ú la devoción 
de la imagen, enriqueciéndola con limosnas, y junta­
mente se vieron diversidad de milagros, que á la de­
voción de la santa imagen obraba Dios, do que por 
abreviar no se habla aquí. Bu ocasiones do grandes 
secas, en sacando la bendita Imagen tieueu los pueblos 
agua en abundancia. Pasóse esta Imagen á la iglesia 
nueva, y visiblemente se echó de ver que el demonio 
puesto en un gran santuario en que le adorábanlos ludios, 
partió do la tierra. A la lama do estos grandes milagros 
vinieron algunos indios infieles. Hablólos el bendito 
Padre, y dijeron que venían con deseo de convertirse 
y hacerse cristianos. Han se bautizado unís de tres 
mil almas, y puede decirse que se debe este buen su­
ceso á la devoción y ínilagios déla Imagen.

Acerca de Nuestra Señora de los Molinos nos da 
La Corona de María, en el precitado número, la noti­
cia siguiente: «Entro las advocaciones (de la Virgen
Santísima honrada con culto especial en el antiguo con­
vento dominicano do Ibarra) merece recuerdo aparte la 
de Nuestra Señora de los Molinos, eu cuya honra tan 
espléndidas y concurridísimas fiestas se celebraban, desdo 
principios del siglo décimo octavo, cu la Capital que, 
á cargo do sus Capellanes, los Padres do Santo Domiu- 
go, tenía aquella tan venerada como prodigiosa Ima­
gen, sobro líi colina izquierda del Taguundo, ó sea jun­
to á la cascada del molino do Ajaví. Según toda pro­
babilidad, tan reuombrada Imagen es la misma que, con 
al recomendación de milagrosa, obsequió á los ladres
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d e l  Convento (le Santo Domingo do Ibarra, en ios?
JM. E. P. Maestro Fr. José do Valderruma, entone? 
Prior d© Ipiales y Vicario Provincial: fué este ^
fervoroso Padre quien costituyó, en dicho año, con'k0 
concia del M. E. P. Maestro y Prior Provincial nuestro’ 
Pr. Bartolomé García, un censo de cien pesos, para eos* 
tear misa cantada anual á aquella «Imagen de Nnos- 
tra Señora del Rosario, trasuntada en tabla, y qlt0 ¿j 
la había experimentado milagrosa» cuaudo en su celda 
lo conservaba, y cuidé de levantarlo, á  su costa, un al- 
tar propio, allí cu Ibarra. De su {litar, erigido en 
nuestra Iglesia, fué luego trasladada á la Capilla pú­
blica propia, la del Ajaví; tenía esta un lujoso altar 
un campanario y todo lo requerido para la decenté 
celebración (lol divino culto, y por medio de pinturas 
ostentaba li uno y á otro lado, on sus paredes, los mi­
lagros obrados por la Virgen Santísima de los Molinos. 
Nuestra Señora de los Molinos continué viéndose hon­
rada con fiestas y romerías, en la que aúu los pueblos 
comarcanos tomaban parte, hasta el 1(5 de Agosto de 
l(}9(í, en que el famoso terremoto dejó asolado con la Ca­
pilla todo, pero se salvó tan devota Imagen que se la 
conserva hasta hoy en Santo Domiugo, junto al altar 
del Santo Cristo.» (I)

(1) Véase en ol Apóndico una importante carta del tt. P, Prior 
do Santo Domingo do Quito, acoren do esta santa Imagen.
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Nuestra Señora del Salto
I m a gen  d e  l a  Santísim a

EN LA CIUDAD DE V irgen , venerada 
Lataounga.

Una de las poblaciones del Ecuador mí, radmionta 
probadas por terribles catástrofes de la natnnieya e 
latacunga, destruida varias veres por terremotos" for­
midables, y arrasada por inundaciones, y (|ue sin e,u 
bargo, ha vuelto, como el fabuloso fiáis, a s’.u-ir do 
sus cenizas, siempre con la dolorosa es|ieetativa“ le ser 
tarde i'i temprano visitada por algún otro espantoso ca- 
taclisuio.

HAllaso asentada esta ciudad al sur do uua hermosa y 
vasta llanura; dominada por la mole airosa y gigantes­
ca del Cotopaxi, que es el priueipal adorno y también 
el terror do toda esa región. Al lado occidental de la 
ciudad corren tres ríos que descienden de las nieves per­
petuas del Illiniza y el Cotopaxi, y son el P mhwchm- 
c/ií, ol CtUuvhi y el Ymiaiiam-, esto último, en tiempos 
ordinarios, es apenas un riachuelo que corre de 
norte á sur, dividiendo la ciudad en dos partes 
desiguales, do las (pío la menor, comprendida en­
tre el Yanayacu y el Outuelii, se denomina ol Barrio 
Caliente, por las corrientes do encendida lava que sobre 
él ha arrojado tantas veces el volcán.

Los que lian presenciado algnna de esas horrendas 
erupciones del Cotopaxi, la describen cual una escena 
digna do ser colocada en el Infierno del Dante. Coli­
nas y montañas líquidas de inflamada lava se deslizan 
lentamente en la llanura, con horrísouo fragor, por los 
cauces desecados de los ríos, haciendo retemblar el 
suelo á  muchas leguas á la redonda, cual si innume­
rables ejércitos corrieran en* derrota; la formidable 
inundación se dilata y avanza arrasando cuanto encuen­
tra á su paso: sembrados, árboles y casas, y arrastran­
do entre sus hondas de espeso cieno á hombres y re­
baños que, sin tiempo bastante para huir, fueron mise­
rablemente sorprendidos por la catástrofe. 1S1 refugio 
ordinario para los habitantes de Lataounga, en tales
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oircnnstancias, suelo ser una pequeña colina, nama. 
el Calvario, que se levanta al este de la ciudad, y 
contigua á ella; en casos (le terremotos ó inundación 
la población entera so traslada en masa á las cimas a,! 
ese montículo, sobre cuyas desnudas y calcáreas rocas 
so postran todos á implorar la misericordia divina.

Un testigo do vista de uno de estos pavorosos dra 
mas do desolación y muerte, ocurrido eu Noviembre 
do 1744, nos ha dejado (leí suceso la siguiente curiosa 
relación. En el año procedente de 43 hizo ya el vol­
cán una erupción furiosa, el 4 (1o Octubre, «habiendo 
precedido para esto el haber empezado A bramar s„ 
víspera desde las cuatro (lo la tarde hasta las nuevo 
de dicho día sin terminar un punto. Espeliendo en el 
intermedio de las reventazones sobredichas, tantos pe­
nachos de humo, si deleitosos á la vista no menos es­
pantosos y temerosos A los ánimos contribulados con 
los acontecimientos pasados. — Pero el suceso más la- 
inentable es lo que sucedió el día Lunes 30 de No­
viembre ilol año próximo pasado del 44, día (lol glo­
rioso'apóstol San Andrés y fui que habiendo antecedi­
do A esta fatalidad, cuatro días antes, tremendos bramidos 
del cerro y espantosos vómitos con más furia y, á eso 
de las siete so encendió todo él, haciéndose una ascua 
pura con espanto universal de todos los que veían; mo­
tivo do habernos acogido A nuestro antiguo refugio 
del Monto Calvario, do donde A poco rato oímos el raí­
do furioso de la avenida, con tantos tremendos true­
nos y espantosas centellas de fuego que exhalaba dicho 
volcán, que tuvimos sin duda quo esta noche fuese la 
última do nuestras afligidas vidas y en este supuesto 
cada cual se prevenía de veras para la partida sulice- 
diéinlose A este terror el cascajo quo empezó A caer 
sobro nosotros, y A poco rato llegó la avenida y des­
trozó todo el barrio caliente, dentrándose A las casas y 
sacando cuanto hubo en ellas y llenándolas do lodo, 
piedra, sespedones y otras muy grandes do nieve y 
asolando los molinos del doctor Don Pedro Ortega, los 
de don Francisco de Vega con su batán, los de doña 
Gabriela de Quiroz y los de don José Paz Villmiinrín, 
y arrasando las calles y casas quo so bailaban situa­
das a las orillas de dieba quebrada, Lpclieyaeu, y l¡is 
que habían escapado de la avenida del !l de Diciembre 
precitado, inundando sus raudales todo el llano de 
Bumipaznba, y poco después do una bora volvimos á 
on que indicaba otra avenida, la quo llegó echando
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un vaP°r ,pf  t,for° « íncorrnptiblo por la Siónega 
80 llalla « la s  cabeceras do esto asiento y o S r a  a 
nombrada Ctugch,, metiéndose en la quebrada de™a“ 
payacu de donde por no babor encontrado de bi­
to capaz que recibiera su furia, reventó por encima 
del Carmen ó mundo el llano de San Blas fluyéndóse 
por delante y por detrás del Sagrado Colegio dé ^  
Compañía de .Tesas cuyos novicios se baldan acogido 
á nuestro antiguo refugio, durándola tempestad de ra­
yos y sentellas por espacio de cuatro botas v cayendo 
tanta tierra que parecía la cernían por ameros la míe 
f„ó de diferentes colores, la primera verde, la segunda 
amarilla, la tercera blanca y la última colorada y ésta 
«n tanta cantidad que por su peso naufragaron varias ca­
sas dando con sus edificios en el suelo. Oon los sustos V 
penalidades sobredichas pasó la tremenda y terrible no­
che, basta que el misericordioso Dios nos alumbró con 
la luz del día para todos deseado, en el que los mise­
rables que habían perdido sus casas so ocuparon en ver 
si podían recuperar los trastes perdidos, siendo todo 
un caso do confusión > (1).

Hasta principios del siglo XIX, la tan de conti­
nuo atribulada ciudad do Latacuuga no tenía otro re­
curso, en momentos de peligro, que escalar la pequeña 
colina del Calvario; pero de entonces acá el cielo le 
lia dotado providencial monte do un sólido ó inexpug­
nable baluarte, así contra los terremotos como contra 
las inundaciones tan frecuentes y temidas, causadas 
por el Cotopaxi, y eso baluarte os uua modesta capilla 
dedicada sí la Santísima Virgen, bajo el título do Núes - 
I r a  Señora fiel Sallo. Antes do referir el origen de es­
ta antigua y hermosa Imagen, tan venerada y querida 
por toda la extensa provincia de León, y eeutro do 
numerosas peregrinaciones hasta para los pueblos de la 
costa, describiremos primeramente el simuhicro prodi­
gioso y el santuario que lo guarda.

En la extremidad septentrional del Barrio Caliente, 
junto síuna de las vías priucipsdes que salen do la ciu­
dad, en dirección á Quito, sobre unas rocas de lava 
volcánica, que se levantan como si metro y medio de * lo

di El escribano D. Pedro Muf.oz Chamorro miles citado, en la //e- 
lacián sobre la erupción del Colojiaxl acaca da d  día JO de Jamo le 
1877—por Luis Sudiro interesante folleto (lo que hernia ha­
llado ya en otro lugar. El fragmento do la narnieum a
lo reproducimos con todos bus defectos ortografíeos y (lo lenguaje, 
tal como lo trae ol P. Sodiro, en ol apéndice (le su obra.
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altura sobre el cauce del Yauayaeu, aparece una lUl. 
Diilde capilla cou su desierta plazoleta y dos torrecillas 
de aspecto ruinoso; dentro de ese modesto edificio, B0. 
Tjre el altar principal, y encerrada eu sencillo retablo 
se venera la ya célebre imagen do Nuestra Señora del 
Salto. Es uua antigua pintura al óleo sobre uua graQ. 
de lámina de piedra calcaren, especie de mármol ama. 
rilleuto de baja calidad que abunda en el territorio do 
Latacunga; la pintura está encerrada eu un gran cua­
dro ó moldura tallada según el gusto dominante eu 
aquel tiempo. La imagen representa á la Santísima 
Virgen sentada, teniendo al Niño Jesús do pié, sobre 
el regazo, y estrechándole con la mano derecha, mien­
tras apoya la siniestra sobre el hombro del santo ni­
ño Juan Bautista, que estrechando á su corderito apa­
rece reclinado sobre la rodilla izquierda de la Virgen. 
Visto ésta uua túnica roja, con un manto azul sembrado 
de llores de oro; y una tónica blanca es el ropaje sen­
cillo cou que se cubro el divino luíante. - El rostro (lo 
la Virgen es hermoso, casi de tamaño natural, do co­
lor trigueño; mira al pueblo con ternura inefable, cou 
esos sus negros, grandes y bien rasgados ojos. Las 
otras dos figuras son igualmente bollas y proporciona­
das; la do San Juan no muestra sino el busto. Toda 
la piutura es muy antigua, está muy deteriorada, y 
basta destruida á trechos, por ol transcurso del tiempo 
'y otras circunstancias menos favorables. La piedra to­
da con su respectivo marco tiene la altura do un me­
tro treinta y cinco centímetros, por ochenta y siete 
centímetros de latitud.

¿Y cuál es el origen histórico de esto devoto simu­
lacro? El sitio en que está edificada la mencionndii 
capilla tenía desde tiempo inmemorial el nombro do 
Sallo, por el que teníau que dar todos los transeún­
tes, para pasar el riachuelo que, sumergido eu estre­
cho y profundo cauce abierto por las aguas eu la ro­
ca volcánica que cubro aquel terreno, corta en eso pun­
to el sendero público. Para evitar este iuconvouicnto 
tomaron al acaso uua do las grandes piedras labradas, 
tiradas ahí cerca entro las ruinas del antiguo novicia­
do de la Compañía do Jesús, y la pusieron á modo do 
puente, atravesada sobre las -corrientes del Yauayaeu. 
Así permaneció, por algún tiempo, ese fragmento do 
rocíi, hasta que á alguien se lo ocurrió, no sé por qnó 
motivo, voltear la piedra é inspeccionar el lado más fi­
zo y pulido de ella. Grande fué entonces el asombro
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*  ,0ll0L ! ° ^ ^ E “ ?' « '“ 'lo vieron en ese la.lo
ramio al río, j,iu- 
le la Virgen San­

ios Jesuítas, antes que'aquel fues¿‘destri,“!' *eni1’10 de

ue, quizás por años había estado mirando™ rfo 
toda una antigua y herniosa imagen ’
tísiuia, venerada muy probablemente

nautoso terremoto do 1755, qn7ümsd\'.!¡í.l,° Cü,el CS‘ 
ciudad de Lataeunga, como antes hemos X l l o ^ u  
asombro se amó la pena de haber tenido olvidóla l  
con tan poca veneración, una efin-ie ’ i
preciosa; de todo lo cual’ s u r g i ó ^ ^ s ' ^ - t  
tas el deseo do desagraviar á la Santísima Virgo, de 
aq„el descuido y ultrajo inconscientes, erigió,,dolé en 
el mismo sitio un pequeño santuario, donde recibió 
se en adelante el culto y los homenajes de amor que’ 
le son tan debidos. 1

Hízose así efectivamente; pero el edificio construi­
do resulto demasiado pequeño para la grande allueucla 
de gente piadosa que concurría á honrar en eso sitió 
ó la Madre Santísima do Dios, por lo cual so empren­
dió en la obra do la capilla actual, unís bella, espacio­
sa y adecuada ¡í su objeto, lil primor santuario, quo 
subsiste aún, parece íuó levantado á Unes del siglo 
XVIII, y el segundo, cerca de cincuenta años más 
tarde.

Las constantes romerías quo do las provincias más 
remotas do la República, so hacen al santuario del Sal­
to, son prueba evidente do los singulares favores que 
en 61 prodiga á  sus devotos la Madre Santísima de 
Dios. Pero la gracia más- grande do quo los habitan­
tes do Lataeunga so confiesan deudores á la Reina del 
cielo, en aquel sitio venerando, es haberles preservado 
de la ruina, al parecer inevitable y total, con que les 
amenazaba la erupción formidable del Ootopaxi acon­
tecida el 20 do Junio de 1877. Montañas de cieno y 
lava so precipitaron sobro la ciudad, inundando con sus 
pútridas ondas todo el Barrio Caliente; sin embargo, al 
estrellarse contra la capilla del Salto, como que per­
dieron toda sil fuerza, pues apenas 6i se elevaron á 
mediana altura, y lamiendo las paredes interiores del 
templo, sin atreverse á subir basta el nicho do la Vir­
gen, se retiraron luego del recinto sagrado, sin haber 
ocasionado en 61 otro perjuicio, que arrojar á gran 
distancia la alfombra que cubría el piso del presbite­
rio. Entretanto el sacristán ó custodio de la capilla, 
que fue sorprendido por la inundación, mientras se 
hallaba en la torre, echaba á vuelo las campanas de
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ésta en son (le apremiante plegaria, temiendo do 
momento & otro perecer sumergido en aquel diluv¡0 
de lodo que tantos edificios y vidas arrebató; pero es. 
asolador torrente al llegar al Salto, aplacó sus lurore3 
respetó el templo, y se salvó la ciudad, mediante h 
protección manifiesta ó indudable de la Santísima 

Yirgen.
El pequeño santuario del Salto, baluarte inespug. 

nable de la importante ciudad de Latacunga, está, por 
su posición y la afluencia cada día más creciente de 
peregrinos que la visitan, destinado según parece, á 
tener un gran desarrollo eu el porvenir.
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La Niña María

I ^ GES DE LA. San tísim a  V irqe x , veneraba con
ESTE TITULO, EN LA PARROQUIA DE

S an m igu elito  de  P íllaro

Eu la provincia del Tungurahua, corea do la villa 
populosa é importante de Píllaro, so verificó, hace se­
tenta auos, uu suceso oscuro y de ninguua resonan­
cia, al parecer, el cual siu embargo lia impulsado la 
creación de una nueva parroquia y ba sido el origeu de 
la construcción de un muy concurrido sautuario en ho­
nor do la Reina del Cielo, á donde acuden numerosos 
peregrinos do las poblaciones vecinas, en demanda de 
gracias y favores extraordinarios. En épocas de fe más 
viva y generosa quo la nuestra, visitaban eso templo 
romerías organizadas en puntos tan distantes de él, 
como Angaimirca, Zapotal, Oatarama, Guarauda ó Ibn- 
rra; actualmente ba dismiuuído, es verdad, esa corriou- 
tc do piedad abnegada y fervorosa, pero no se ba ex­
tinguido. Daremos, pues, aquí brevemente la historia 
do ese santuario do María, segúu las relaciones más 
autéuticas y dignas do crédito, quo hornos podido en­
contrar al respecto (t).

En uu pequeño villorrio, que era como aucjo do Pílla­
ro, vivía, eu la primera mitad del siglo XIX, uu hombre 
ya bastante entrado en años, padre do numerosa fami­
lia, honrado, pacífico, virtuoso y do costumbres patriar­
cales: llamábase José Robaliuo. Eu una do esas al­
garadas políticas tan ruidosas y írecueutes entonces, 
nuestro D. José, deseoso do sustraerse á la recluta y 
otras vejaciones consiguientes á tales revueltas, buyo 
en compañía de uno do sus hijos, y fuó á refugiarse 
entre unos riscos casi inaccesibles, de uu pequeño ramal 
de la cordillera oriental, denominado Quillón Chico, si-

(1) Dobomos estas noticias al coloso y pío sacerdoto, Sr. D. Ncs- 
tor Villalva, actual pArroco do Sanmiguehto, que lia contugtwüo 
las tradiciones relativas A la Imagen, quo en aquel puoWo ao con 
servan, en un escrito intitulado Itclación histórica del oí • 
la N iñ a  M a r ía  de J e r u s a lé n , venerada en  Sanmiguelilo de Pilla o.
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tna docomo á un cuarto de legua de la población, v  
había memoria de que en ose 1 ligar so hubiosen p08a(j° 
jamás las plantas de un hombre; apenas si las ai¡° 
mafias silvestres tenían allí sus guaridas, y ]as ' 
del cielo sus nidos. Tan luego como so hubo instala­
do en medio de aquel yermo, llamó su atención'ua 
fragmento de roca caído en el suelo, que brillaba a 
los rayos del sol como un trozo de mica, <-. por unas 
como lentejuelas de plata incrustadas en la piedra 
que hasta hoy existen». Acercóse nuestro buen hom! 
lire para examinar que fuese aquello, y al revolver el 
guijarro miró que en la superficie más tersa y plaaa 
de él estaba trazada, como en bosquejo, una imagen 
de la Virgen Santísima, pero tan obscura é imperfec­
tamente que, en vez de alegrarse con semejante hallaz­
go, sintió pona y se imflamó en deseos do que Dios 
Muestro Señor, por un prodigio, se dignase darle aca­
bada y hermosa esa imagen do Marín, do modo qae 
pudiese ser presentada á la veneración de los fieles. 
Sentíase ciertmncuto, por su humildad, indigno do al­
canzar tan singular gracia y merced, sin embargo, ¡lu­
diendo más su confianza que su temor no dejaba do 
elevar ardientes súplicas al cielo, para obtener lo que 
tan vivamente anhelaba.

Pacificada un tanto la República, Robalino bajó 
de su escondite; mas uo habían transcurido tres me­
ses, cuaudo nuevamente tuvo que volver á  él, á con­
secuencia de otros trastornos y revoluciones; y entonces, 
como en la vez primera, multiplicó las preces y piado­
sas aspiraciones para obtener el portento do quo so 
perfeccionase la imagen aquella en honor de la Madre 
Santísima do Dios.

Pasado algún tiempo de esto, un domingo 21 do 
Septiembre do 1844, nuestro virtuoso aldeano salió do 
sn casa, en compañía de su familia, y so encaminó á 
la iglesia parroquial do Píllaro para asistir ul sacrificio 
augusto de la Misa y demás ejercicios do religión cou 
que había de santificar el día del Señor; pero luego 
se vió obligado á cambiar de ruta y aseeuder á aque­
llos consabidos riscos, con grando sentimiento do su 
alma, por cuauto acababa de estallar otra revolución 
coutra el Gobierno del General D. Juau José Plores, 
y éste había decretado se hiciesen levas en toda la 
República.

Llegó, pues, Robalino, acompañado siempre do sn 
Iiijo, al lugar de su refugio, y su primer cuidado íué
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inspeccionar el fragmento de r0ea qu0, en las veces 
anteriores, había tan fuertemente atraído su "tención 
Acércase y mira, y ¡oh portento! advierte con el n t  
nlude estupor que aquel esbozo tan imperfccto" ^ ^  

c¡50 y oscuro base convertido en una imagen acab da 
y hermosa de la Virgen Santísima, artísticamente escub 
pida en la piedra por manos invisibles, pintada y esto­
fada con vivos y bieu distribuidos colores. :E1 cielo 
había escuchado benignamente sus plegarias v s-itisfe- 
ebo todos sus deseos! El piadoso campesino,"en el 
colmo de su alegría, no pensé ya nuís ni en la revo­
lución ni en la recluía; teniendo ahora en nada los 
peligros que tanto temor y zozobras le causaran en la 
mañana do ese mismo día, ordena al hijo ecllarse k 
cuestas la ponderosa piedra del portento,'y toma ace- 
leradiinieiite el camino para Píllaro.

Era entonces párroco do ese pueblo ol respetable 
sacerdote D. Juan José Roca, quien, por hallarse gra­
vemente enfermo y postrado en un lecho, había oncar­
gado el ministerio de la cura do almas á un religioso 
que lo servía como do coadjutor, ol R. P. Fr. Domingo 
Reñí tez. Gura y coadjutor recibieron á Robnlino, y 
quedaron no poco maravillados al escuchar al piadoso 

‘ feligrés la relación del suceso, y al contemplar la pe­
regrina imagen objeto del misino. No dudaron los 
dos sacerdotes en calificarlo do milagroso, atendiendo 
á (jue en toda la comarca no había en eso tiempo ni 
escultores, ni pintores, ni artífice alguno que hubiese 
podido fallar la portentosa imagen ni darlo el co­
lorido cpio tenía. En consecuencia el P. lleuítez ben­
dijo la (digio y la presentó ó la veneración do los 
fieles, bajo la advocación do Nuestra Señora de Copa- 
cabana. El pueblo todo do Píllaro acogió con indeci­
ble entusiasmo & la maravillosa efigie y la conslituyó 
en blanco del culto y devoción populures; do todas 
partes afluían inmensos grupos de gente piadosa para 
conocer y venerar ¡i la nueva imagen de María, y á. 
impetrar, por su medio, importantes gracias y favores 
•del Oielo; todos los días se celebraban pomposas Misas 
ante la imagen do Nuestra Señora de Oopacabaua. ^

Así seguían las cosas hasta que transcurridos seis 
meses (le la maravillosa aparición, se presentó la San­
tísima Virgen, en una misma noche, durante la tran­
quilidad del sueño, al P. Fray Domingo Benítez, aL 
síndico de Píllaro, Mariano Estrella, y ó José Robali- 
no, y les advirtió y dijo: cque la advocación de la nue­
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va Imagen no era Nuestra Señora de Oopacabann 
sino Niña María de JerusaUn, y que así debía llamar
se en adelante» (1). Con esto  la  devoción  á  la  santa 
gie adquirió m ayor iucrem onto y  desarro llo , y  ias pe­
regrinaciones á  P íllaro , en h o n o r de la  Niña María 
llegaron á  ser num erosísim as y  casi d ia rias , y  ei C|¿  
to  con que se le  veneraba, sun tuoso  y  solemnísimo.

El prudente párroco, Sr. Juan José Roca, adver­
tido acaso por la Curia episcopal de Quito, quiso cer­
ciorarse mejor del origen maravilloso de la imagen, y 
la ocultó por diez meses; transcurridos los cuales,' y 
persuadida ya la autoridad eclesiástica de la auteuti 
cidad del prodigio, tornó la efigie á  ocupar el alto 
puesto que se había conquistado en el amor y vene­
ración de los fieles. Al intento, el mismo cura entre­
gó la imagen á José Robalino para que la conservase 
en su casa, pero ordenándole que dedicase á esto fin 
una habitación aparte, decentemente adornada á modo 
de oratorio.

«Mientras Sanmignolito fné anejo de Píllaro, r0 
llevaba la Imagen á la iglesia, todos los días, para 
las misas de romería. A la muerte del Dr. Roca 
Sanmiguelito fué separado do Píllaro, y so erigió en 
parroquia aparte. Sil primer cura propio íhé el Dr. 
Miguel Flórez, quien alcanzó licencia do la Delegación 
Apostólica, para celebrar la santa Misa en el oratorio 
de la Virgen, basta levantar en su honor una capilla 
ó santuario especial, bajo el título de la Niña María. 
Concluido y bendecido el nuevo templo, y colocada 
allí la Efigie maravillosa, su devoción tomó un vuelo 
increíble, y se extendió á los más apartados confines 
de la República, merced á los raros portentos que la 
Virgen Santísima so ha complacido ou obrar, en todo 
tiempo, bajo esta tierna como hermosa advocación, se­
gún lo comprueban los numerosos exvotos do plata 
ofrendados por los peregrinos á la santa Imagen».

(X) L a  tradición, atestigunda por los m is  an tig u o s  Padres y par 
Son Ju a n  Damnscono, nos ensena cfoctivtunonto, que la Sautísimn. 
Virgen íiió concobida y  nació on Jo rusa lón . E l san tu a rio  donde se> 
conmemoran oatos bellísimos m isterios h állase ac tu a lm en te  ú cargo 
ao la Congregación religiosa do los M isiouoros de A rgel, fundada 
por ol Cardenal Lavigérie; roligiosos conocidos vu lg arm en te  con el 
nombro do Padres Blancos.
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Nuestra Señora del Rosario, de Baños, 
ó la  Virgen de Agua Santa.

I

El poeblo de Baños

A la falda oriental del Tuugurahua, y á orillas del 
caudaloso Pastaza, asiéntase una población singular­
mente hermosa y pintoresca, llamada Baños, por las 
aguas termales abuudaut.es y variadas que brotan en 
aquel sitio, el cual es reputado como el huís importan­
te balneario de toda la República. La naturaleza ha 
acumulado en ese paraje cuadros azás* grandiosos y te­
rribles en medio do perspectivas suaves y trampillas. 
Por entre un laberinto do cerros cubiertos perpetua­
mente de verdor primaveral, asoma allá, irguiéndose en­
tro las nubes, el cono blanquísimo y diamantino del ne­
vado; y por entre las grietas abruptas y sombrías déla 
montaña, descuélganso.ou todas direcciones murmuran­
tes y cristalinos arroylíelos, por cuyos estrechos cauces 
hnn descendido á veces mares de lava destructora, des­
do el vecino é inflamado cráter. Enormes capas sobre­
puestas do tuba volcánica forman el suelo, que aparece 
cortado perpondicularmeuto por una abra estrechísima 
y profunda, por entro la.onal correu apretadas, liirvien- 
tes y atronadoras las aguas del Pastaza, formando vo­
rágines que causan espanto y miedo al contemplarlas, 
mientras la vasta campiña, que se extiende á. uno y 
otro lado do aquella sima ioferual, se ostenta tapizada 
con sementeras de rnieses y caña de azúcar, cuyas mu­
llidas alfombras de verde anaranjado contrastan gracio­
samente con el tinte oscuro do las vecinas arboledas, 
entre las que ondea el elegaute ponncho de la palma 
y el airoso follaje del banano. No á- mucha distancia 
el caudaloso río que baña estas regiones, precipítase de 
súbito desde una enorme altura, formando la imponen­
te y vistosísima cascada del Agoyán, cuyas aguas al
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chocar coutra la roca bajan revueltas en espuma, ñ s. 
deshacen en menudísima niebla ó en impalpable Huvia 
do rocío (1 )■

En medio de esta naturaleza exuberante y tr0,>¡. 
cal so asienta el pueblo de Baños, con sus numerosas 
casas pajizas divididas por varias callos anchas y rec. 
tas, al término de las cuales se destaca la iglesia del 
pueblo con su hermoso campanario. Tal es, á graudos 
rasgos, la aldea do Baños, cu que se encuentra uuo 
dolos santuarios más antiguos y célebres, de la Vir­
gen Santísima, en el Ecuador.

«La parroquia do Baños (2) fué fundada el año 
do 1553; y el mismo año por una cédula del Itey,

ll(  El cólebru escritor liberal En. .liurn ITmitolvo lm hocliu . n 
en alguna do sus obras la descripción siguiente do Bníios; “ Al p¡0 
•del Tungurahua, una do las montañas mayores del globo y más her­
mosas de los Andes, hay una aldea llamada B ulos, á causa do 1U3 
aguas termales muchas y distintas que brotan do sus faldas. Esa 
aldea es una égloga do Virgilio puesta en carnes por Salvator Hoza: 
si luty paisaje bollo en el mundo, ése es. Naturaleza lm hecho mi 
horrible gesto á orillas dol Pnstuza: después do una revolución du 
piedras condonadas y rocas tornees que están protestando en . torna 
mudez contra la paz y el orden ilo las cosas, se apacigua y cobra 
ol aspecto con que brilla por la hermosura que condecora ese recodo 
selvático de la creación. Allá gustaba yo de hacer mis incursiones 
do hijo melancólico do la soledad y el silencio, llevando á veces mi 
amor por las cosas do la tierra hasta exponer la vida en los despe- 
fiadores del rio íbrmidablo, ó en los riscos dol monto que sobresa­
len en forma do torres «ruinadas, templos caídos ó agujas do piedra 
vivo.» "Wolf, en su muy impártanlo (írni/ra/'iii ¡/ <1 roÍo//ln del /-.Vfia­
dor, dice también hablando del vallo en que se asienta, Baños: «El 
río J’aslaza nacido do la unión dol J’afafp y ol V'/nimbo, ou la altura 
de 1800 metros, corta la cordillera oriental do ü. ó E. un un liando 
valle, que se extiendo por unas 8 leguas entra los ramales que ul 
lado sur salón dol Tungurahiin, y al iado mirto do la cordillera de 
los Llnugunntes. Al principio el Pnstnza so llama también rio de. 
Ayoi/dn, basta la entúrala grando do esto nombro, formada unas das 
leguas abajo do su nacimiento, es douir do la conlluonoia dol Cham­
bo, Aquí ol rio, estrechado cutre puñuscos negros, buco un millo du 
C0 metros con un ruido atronador y proson tundo un espectáculo muy 
grandioso, especialmente cuando so contempla del lado do abajo la 
inmensa cantidad do agua transformada en espuma blanca. Esto si­
tio pertenece & los más pintorescos de los Andes, y su belleza su 
realza también, por la vegetación hermosísima, que aquí on la altu­
ra de solos 16-1-1 metro», ya lleva todo el carácter tropical».

(á) Tomamos estos datos dol calondario do los Padres Do­
minicos, lormudo para 1Ü0(¡, en vista do documentos históricos dig­
nos de toda fe, poseídos por dichos religiosos. El pasaje integro dol 
mencionado calendario, on lo relativo á nuestro asunto, dice usl: 
«La parroquia do Baños fno fundada ol nfio do 1558; y ol mismo 

-año, por una cédula del Hoy, fu ó adjudicada á los Dominicos junto 
con las Misiones do Canelos, Macas y Quijos; secularizada ol año do 
1861 por ol̂  Presidente Rocufuorte, iuó devuelta á la Ordon en 1858; 
fuo secularizada nuovumonto con todas las parroquias do regulares, 
por decruto do la Santa Sedo, ol año do 1870, poro fué restituida 
-otra voz ú la Orden ol año de 1887.»
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filé mlju'liraila A los Dominicos junto cnn in« Ari ■ 
lle Gánelos:v A la misma Onle¿ níero.T" ^  
fiadas as populosas pai-roquias do Patato y Pe leo v i  
c¡„as de Baños, la cual en aquellos tiempos p S i v o t  
fie 1a colonia, apenas si contaba con nnis L  os no 
Madores; por cuyo motivo, lo8 Cllras (le pat'atp0S 
veces, y los de Pellico, rttras, pasaban los viernes Á 
Baños para celebrar en este último punto el sacrificio 
adorable de la Misa, los sábados y 'domingos á mi- 
nistrar los sacramentos & sus feligreses, y remesar 
Mego á sus parroquias. Asi continuaron'las cosas 
basta mediados del siglo XVII, época en la cual oa- 
tre los feligreses de Baños se contaba un distinguido 
y patriota caballero de Eiobamba, el General D °  An­
tonio Palomino de Plores, casado con una noble dama 
criolla, la Sra. María Villnvicencio y Rivera; ambos po­
seían en aquel paraje una extensa y hermosísima ha­
cienda, que principiando en la cascada del Onsúa so 
extendía hasta el punto llamado Sari Vicente, junto al 
que, en pésimas condiciones y en muy estrecho sitio, ' 
se levantaba la pobre y destartalada iglesita del pueblo. 
Como aquellos dos piadosísimos consortes no tuviesen 
sucesión, y se hallasen entrados en años, resolvieron, do 
común acuerdo, adjudicar la valiosa propiedad ya men­
cionada para la mejora y adelantamiento da aquella pa­
rroquia. Al efecto, por escritura lirmada, <?« la (anti­
gua) villa de. Ritíbamba, á quince do Mayo de mil seicien- 
tos sesenta y cuatro (1) dividieron toda aquella hacienda 
en varias y pequeñas fracciones para adjudicarlas á los 
que quisiesen residir en Baños, y reservaron la princi­
pal, míís llana y valiosa, para que en ella se ediücase 
el nuevo templo y contribuyese con sus réhdimientos 
al sostenimiento do este último, añadiendo que ora ex­
presa voluntad de los donantes (pie la parroquia y el * 
templo corriesen siempre ú cargo do los Padrea Domi­
nicos. La escritura se cumplió en todas sus partes, y, 
de este modo, el General Palomino Flores y la Sra. 
Villavicencio y Rivera vinieron ú ser los verdaderos 

• fundadores de la población que nos ocupa. Los actua­
les vecinos de ella lo han reconocido así, y han creído 
pagar una deuda de gratitud imponiendo el nombre de 
aquel generoso caballero á uúa do las principales ca­
lles de la villa. Tal es el origen de uno de los mas

(1) Palabras textuales de la oscritum, cuyo original reposa eu 
el archivo parroquial do Baños.
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hermosos, concurridos y célebres santuarios do la San­
tísima Virgen en el Ecuador. Este curato fué servido 
desdo sus principios por religiosos de la Orden do 
Predicadores hasta 1854, en que pasó á manos del cle­
ro secular; el primer sacerdote, no religioso, que hizo 
de párroco, en Baños, fué el Señor Sáeuz de Viteri.

De entonces acá la parroquia de Baños ha estado 
atendida unas- veces por clérigos, y otras por religio- 
sos, hasta 1887, tiempo en el cual, habiendo los Do­
minicanos tornado á encargarse de las misiones de Ca­
nelos, asumieron nuevamente el servicio de aquel su anti­
guo curato, por ser el camino y puerta por donde se entra 
al territorio de las citadas misiones. La acción dolos 
beneméritos hijos de Santo Domingo ha sido sumamen­
te benéfica á toda aquella región, pues merced á la 
constante abnegación y heroicos esfuerzos de ellos, 
Baños que figuraba como un insignificante cortijo, de 
muy escasos pobladores, es hoy una parroquia de seis 
mil almas, dotada‘de bien dirigidas escuelas de niñas 
y niños, un hermoso hospital, carreteras y  varios mag­
níficos y atrevidos puentes do madera tendidos sobre 
el Pastaza; do suerte que esa antes tan reducida po­
blación, está actualmente llamada a  ser la capital her­
mosa y próspera do todo nuestro vasto y fértil terri­
torio oriental. Las obras antedichas son debidas en 
su mayor parte al celo y generosidad del benemérito 
dominico belga Fr. Tomás Halflants, cuya memoria vi­
virá perpetuamente ou ól agradecido corazón do los 
vecinos de Baños.

I I

LA VIRGEN DE AGUA SANTA Y CULTO DI3 QUE ES OIUETO

' Fundado y servido constantemente el pueblo do 
Baños por Dominicos, ninguna devoción había do flo­
recer en él más lozana que la del sauto Rosario; y así 
aconteció efectivamente. Para fomentar aún más en­
tro los fieles el fervor por aquella excelente práctica 
do piedad, esforzáronse los religiosos en conseguir 
un simulacro hermoso de la Virgeu Santísima, y lo 
obtuvieron á medida do sus deseos, pues ol que for­
ma el asunto de esta narración es uno de los más 
bellos y preciosos cutre cuantos de la Madre de Dios 
se veneran en el Ecuador. Su origen nos es comple­
tamente desconocido; no sabemos si es obra europea- 
ó americaua, aunque esto último parece lo más fuuda-
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do; algún escultor quiteño, do los „  •, 
tendidos, es probablemente el h'“ cs, y on-
esta devotísima imanen t'l - , ,l tllllen debemos
esta parte, ha sido suplido congas n°Jr ,lisíoria’ en 
nes de la leyenda, de que babl-i™ P ^tlcas I1,venc¡o-

La estatua cíe ,desI»'fc-
madera, ft excepción de la mascarilla del Ba.,,0S eS do 
de plomo; mide un metro y treinta'v T 1™’ que es 
tros de altura; asiéntase en el tm ór/ C"ah° centínlc~ 
coro regios; c¿n el brazo“ a u i e r , n T  grac¡tt y (>°- 
Niño que descansa en el rebozo materní?"? ‘!1V',n° 
recba empuña el cetro y ostenta el* roaaci ’ \ - C°? “ de' 
le cubre la cabeza una coronf L i r i a  , ! l¡lialm™tec 
dorada, de forma b l , a X T « K l “  J * 1? ? - “ h™- 
es bien proporcionada, airosa^ elegante “y ile i^d  8™ 
modestia dulzura y majestad’ q ueT sp ii „or ™  
y devoción en cuantos la contemplan. Llamante de 
Agua Santa, porque, según es tradición, habiéndose 
en algún tiempo cegado la fuente termal,'conocida con 
el nombro de la Tugen, acudieron los vecinos de lla­
nos a, su celestial protectora, condujeron en procesión 
la Imagen junto al sitio del desaparecido manantial, 
y a poco do cabar el suelo, dieron nuevamente con 
aquellas aguas medicinales, quo desde entonces acá no 
han dejado do correr un solo día.

La piedad do los fieles no se cansa de cercar á tan 
devota efigie, con los homenajes más rendidos y gene­
rosos de un amor verdaderamente filial, manifestado 
en el nú mero y valía de los dones no escasos ofrecí* 
dos al Santuario. La Imagen está siempre cubierta 
con ricos vestidos de seda y brocado, y engalanada 
con anillos, pendientes y otras joyas; hállase colocada 
junto al altar mayor, en un levantado, artístico y 
muy vistoso nicho coronado con elegante dosel. El 
templo es de una sola nave, con sus brazos en forma 
de cruz latina; y, aunque do antigua construcción, es 
alto, espacioso y bien proporcionado. El actual digno 
párroco de Baños, y director del santuario, construye 
detrás de esta iglesia, como A doscioutos metros do ella, 
otra nueva, de cal y piedra, conforme á un bien idea­
do diseño trabajado en Bélgica, la cual si llega á 
concluirse será, uno de los templos más sólidos y her­
niosos de la República (1).

(1J Cuando esto so escribió vivía aún ol anciano Párroco do Ba* 
aoa, It. p . Halílunts, quien pasó ú mejor vida á mediados do 1J0J.
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Todos los años, ol martes que antecede á ]a c,m 
resma, es honrada Nuestra Señora de Agua Santa con 
una tiesta solemne, precedida de novena suntuosísima 
concurridas ambas por numerosos peregrinos. .Entré 
el año acuden también éstos, á veces en copiosas, or­
denadas y edificantes multitudes, que al regresar d0| 
santuario* pregonan las extraordinarias mercedes y gra­
d as de que han sido objeto ó testigos en Baños. En 
los últimos tiempos es digna de recuerdo y aplauso 10 
Peregrinación de 15 de Abril de 1003, en que toma­
ron parte los párrocos y numerosas personas de Aro- 
bato, Pelileo, Pasa y muy especialmente el pueblo de 
Santa Rosa, de la misma provincia que las parroquias 
anteriores, pueblo célebre y distinguido por su piedad 
y adhesión inquebrantable á la fe religiosa de sus ma­
yores. Los que tomaron parto en aquella romería pa­
saban de mil quinientos; presididos por sus respecti­
vos párrocos y otros venerables sacerdotes, atravesa­
ron las poblaciones del tránsito cantando el rosario y 
otras devotas oraciones, edificaudo á todos con su por­
te verdaderamente cristiano y piadoso. En Baños, des- 
pnés de asistir á varias funciones religiosas ordenadas 
al intento, participaron de la Mesa eucarística, y deja­
ron embalsamada la población con sus virtudes; y al 
fin regresaron á sus casas, dejando por todas partes 
el buen olor de Jesucristo.

I II  •

ALGUNOS BASOOS DE LA PROTECCION ESPECIAL 
DISPENSADA POR LA VIRGEN SANTISIMA Á DA&OS

La posición excepcional do Baños, á las faldas del 
Tungnrahna, volcán en ignición , y actividad casi con­
tinuas, le habría hundido ya, más de una vez, en ho- 
rreudo cataclismo, si no hubiese sido preservado de 
tales desastres por una protección marcada y visible 
de la Virgen. Santísima, Temblores de tierra, y no 
pocos terremotos; immdaoiones formidables do lava 
destructora; lluvias ó diluvios de ceniza; estas y otras 
plagas semejantes han destruido en ocasiones los pue­
blos circunvecinos, y Baños se ha escapado siempre 
milagrosamente de todas ellas, por la intervención ma­
nifiesta de la Reina del cielo en su favor. He aquí 
algunos rasgos de esta protección maravillosa.
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El autor anónimo (n do in „/.i i „ .
¡lo X T III ,  relativa al antignu rotn0 a" £™ iíc"
17715, dice (2): “a vein.e y Stres d ^ b í n  v’ ",10 .d° 
reventó el lamoso Tungnragua, el nll0 is0 i *  •a"°) 
perjuicios, eu todos sus contornos, v0„,¡tln.!nfe !nVls" U03 
roblo copia (lo fuego, agua ardiente v „ié(l,‘!°, 11ncon,l1''!- 
derablo y diversa magnitud. Pero el pueblo de lí.0- 81'  
qae está mny inmediato i  él, y eu sn falda ,,0 perdió 
ui mui alma de sus acatadores, respecto -1 „ ,1 1 ,
la geuto vio el tremendo
Cerro echaba, todo so acogió ó I„ jgiésiíl ¡¡ ^  6 «' 
v„r y misericordia,^ a la Majestad do Dios, p ¿  
cesión do su Santísima Madre, q„0 la tenían allí e , uña 
Imagen como Patrono del pueblo, cor, la vñéa- 
c,ou do Muestra Señora do los Baños, consolán­
dose solo en lo natural, con serrar las puertas ,1o la 
Iglesia, que es pequeña, y mira su puerta recta,nonio 
al Cerro, y sucedió el caso más raro, que bajando la 
mayor porción do agua contra el Pueblo, y su Iglesia 
se dividió estando ya inmediata á dicha Iglesia y aun 
tocando- á sus puertas, y paredes, la dejó aislada ,y 
por consiguiente quieta, y seca, corriendo solo osas cau­
dalosas líbemelas, por el resto del Pnelilo, cargando con 
todas las casas, y muebles, dejando solo pobrísimos á 
los osea pac! os. v (H)

En mil setecientos noventa y sioto, nn formida­
ble terremoto destruyó á Itiobamba y todas las villas 
y aldeas de su comarca; Baños sufrió también las 
consecuencias de la catástrofe, pero no en el grado ui 
con la intensidad de sus vecinas. En el archivo pa­
rroquial del santuario que nos ocupa so conserva una 
relación de lo acontecido, desgraciadamente incouiple-

(1) Probablemente el mismo laborioso presbítero D. Pedro do 
la lien, A quien debemos ln Serie eronoh'yica anual y  curiosa (le 
los Señores Obispos y  Presidentes—do Quito, 011 tiempo do la colonia.

{'-) Reproducimos esto fragmento con todas bus incorrecciones 
gramaticales, tal como so publico on el número E3 do 1,Im Ley," po- 
riódico que so redactaba en Quito, en 1003.

f8i Fué esto portento tu» manifiesto y ruidoso, que su noticia so 
extendió ú países muy remotos del nuestro, eu lu Ainúrica española. 
Re aqui una prueba do ello. En una obra muy conocida y aiamn- 
dn, do un autor extranjero, lmllautos lo quo signo:

“ Tiene mucha celebridad el volcán nombrado Tuugumliun. Es­
to hizo una erupción formidable el 3 do Abril do 1773: vomito mu­
chas lavas, agua caliente y piedras de gran magnitud; destruyo el 
pueblo do Baños: y lodos sus habitantes so salvaron en ln íglusin. 
que no padeció, quedando aislada y soca on medio do la inundación 
general."

Historia de la Iterolución de Colombia, por José Manuel Restro- 
po: 1858. Tomo Io. p;íg. 575, nota 3a.
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IMÁGENES Y SÁNTUAItlOS CÉLEDHES

ta y truncada, por el descuido imperdonable do ]0(. 
que debieron ser sus solícitos custodios. Copiaremos 
íntegro aquel fragmento, antes que desaparezca todo. 
Dice así: Lastimosa noticia, que se da á la posteridad 
del terremoto sucedido el día 4 de febrero del año del Se- 
fwr de mil setecientos noventa y  siete.—  Este fatal día 
sábado, en que se celebra la fiesta de San Andrés 
Dorsino, á las siete y media de la mañana, hubo llu 
movimiento de tierra, que según el cómputo más pre­
ciso duró más de tres minutos, con tan fuerte violen­
cia, que ni los hombres, ni las bestias pudieron man­
tenerse en pie. Todos los cerros se despedazaron, y 
su tierra bajó á los llanos como fuertes avenidas^ ta­
pando y destruyendo cuanto encontraban. Si esta'tie­
rra se envolviera con algún rio llenaba su avenida las 
quebradas más hondas. No quedó templo que no se 
arruinase; entre otras provincias que padecieron, co­
giendo de entro ellos una multitud innumerable do 
gentes, Biobamba lugar célebre, que competía con Qui­
to en nobleza, riqueza y profanidad, quedó hecho un 
teatro lastimoso; destruidos enteramente sus lamosos 
templos, las casas arruinadas, otras tapadas del cerro 

de Oullca, y toda la hermosura antigua quedó una 
Sodoma espantosa y abominable. Muerta su ilustro 
clerecía, muertos los religiosos do las sagradas comu­
nidades, muerta la mayor parto de las monjas; muer­
tos sus magistrados, muerta casi toda la nobleza ó infi­
nidad do la plebe. Ambnto perdió su magnífico tem­
plo, que servía do iglesia matriz, con todos los demás 
que así dentro como en toda su jurisdicción se halla­
ron. Se cayeron casi todas sus casas, y murieron más 
de 400 habitantes. Pero además do su destrucción con 
el temblor, bajó del cerro una fuerte avenida do lodo 
y tapó su población, cou muerto de mucha gente. Pero 
el mayor enojo do la divina venganza cayó sobre el 
infeliz y glande Pelileo. Pueblo a la verdad grande 
por su singular templo, y su mucho gentío y sus be­
llas fábricas eu las más de sus bueuas casas, eu uu 
instante se vio destruido enteramente. Al temblor, 
arruinado su tortísimo temido, arruinadas todas sus 
casas, hasta las más pequeñas chozas; pero lo más es­
pantoso, tras el temblor, siguió la inmensa avenida 
de lodo que salió do un potrero que estaba :í su cabe­
cera, llamado la Moya, y lo tapó enteramente, cogien­
do abajo millaradas de gente, runchos caudales, y áo 
jando todo el sitio con una espantosa vista, que no
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si» un sacerdote q«e cantaba']-, M il' Y'!?6 on  ,a *6lo- 
V todos los que la oían— En ™ - a " uestra Madro,
obraje del General Da. Baltazari, '  w 'CC"in 1"lbfa ,m 
mentó de esa interesante r e l a c i ó n - " i taa<I’lí eI fraS- 
ellu se refería seguramente cómo’n - ° restanto de 
so salvaron de la catástrofe- ne, aUOS y su templo 
cia, la parte del documento ’n L  S,cs? es' l,or dcsgi-a- 
bleinos, ])or tanto, do otras f  desaparecido. Ha­
de la Sma. Virgen en favor do SttaS 10 l,redilección 

Hacía más ,le un Z Z  n 8,1 “ “'«arto, 
búa un volcán complétame,iteqlvth° “m’8 al T'"1Kura- 
de Febrero de 1880 recobíú „ , e"110' c,mml° el 11
ó bizo una de las ern/cion™ Z Z Z Z Z  
toras de (pie se haga mención en i 1 í  destruc-
tra República. Torrentes de h  ‘ h,8t° ria dü 
cendieron del cráter del volcán ' nlm'nC'"" eSCf“te ,des' 
da instante sepultar á Baños cómo .amBuaz“1"™ » ca­
ja ó Ilerculauo. La l l u ^  d T c ^  °tra f 0,“I,e- 
Cuenca, por el sur, y hasta más allá de Í im”20 llastl? 
no,-,,-; las extensas planicies de liio'hamba, Ambito y 
Latacunga, inundadas con aquel diluvio de arena J  
ornada, o,reo un el espectáculo do la más triste Z o h -  
dón , las poblaciones de Pompo y Pílela quedaron literal­
mente s,-polladas ha,o algunos pies de ceniza: par™ a 
mev.tnl.lo la destrucción de Baños, y, sin emlu’irgo fné 
el pueblo que ,nonos sufrió entre todos ios do aquella 
com.m-a. Casi todos los habitantes huyeron despavo­
ridos a lejanas legiones, apenas si quedó el animoso 
párroco rodeado de un puñado do valientes, resueltos 
“ custodiar el santuario á (oda costa; pero aún clics 
al ver que continuaban á cortos iutorvnlos las erupcio­
nes del volcán, acordaron limdincnto abandonar el puo- 
Wo, y llevarse consigo á la santa Imagen. Entonces acuu- 
tei’io nu incidente mirado por todos como prodigioso, 
y que cuantas veces salieron do Baños, llevando 
consigo á cuestas la maravillosa eligió do María, al acer­
carse la comitiva á la quebrada de Batcung, descoudía de 
repente por ella una avenida formidable do lava vol­
cánica, que les impedía proseguir la marcha y les 
obligaba á volver atrás; basta que hubieron de reconocer 
7 confesar que no era voluntad de la Boina del cielo 
que se sacase su Imagen do aquel santuario, pues ella 
10 conservaría ileso, en medio de los más destructores 
cataclismos; y así se realizó en efecto. La Divina Ma- 
<lre J,a hecho en todo tiempo ostentación de tener á

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Baños bajo su protección especialísmia, do dctcn,lcl.|„ 
v conservarlo, como á santuario principal y privilei.i., 
do del Rosario ’en la República del Ecuador.

IV

OTROS 1‘OUTENTOS DE LA MADRE DE DIOS, 
MEDIANTE ESTA SANTA IMAGEN.

Xo bien fue erigida La parroquia do Baños, cuau- 
do la Virgen Santísima so dignó hacer do esto pueblo 
un teatro bendito de sus nuís escogidas gracias y co. 
piosos íavores; de modo que son innumerables los enfer­
mos que lian recobrado allí la salud, los calumniados á 
quienes se les lia devuelto la honra, y los necesitados de 
toda clase que han alcanzado, invocando á María, el re­
medio de las graves y penosas necesidades do la vida. 
Desgraciadamente han desaparecido, con el trauscurso 
del tiempo, casi todos los documentos del archivo pa­
rroquial, y aiíu algunas pinturas conmemorativas que 
decoraban antiguamente, si modo de exvotos, el templo. 
Queda sin embargo el recuerdo de una que represen­
taba á cierto religioso dominicano, á quien por haber 
invocado á Nuestra Señora do Agua Santa, so le rom­
pieron maravillosameute los grillos y esposas que lo te­
nían cautivo en una cárcel, víctima de la calumnia; 
pero ignoramos los demás detalles del portento.

Otro hecho de los antiguos tiempos, (pie se tiene 
por uno do los más ciertos y averiguados, es este. l'u 
párroco do Patato ó Pelileo se trasladó á Baños, cu 
altas horas do la noche, y en medio de una deshecha 
tempestad, para atender, como ora la costumbre, ú las 
necesidades espirituales de este pueblo, en los dos úl­
timos días de la semana; á cada paso temía el buen 
Ouru ir á dar en un precipicio, y así, para asegurarse la 
proteccióu del cielo, fue encomeudándoso muy fervoro- 
sámente ú Nuestra Señora de Agua Santa, duranto to­
do el camino. Aconteció que mientras arreciaba el 
temporal, cayó uno de los puentes tendidos sobro el 
Pastaza, y se hizo por lo mismo imposible que mulio 
pudiese vadear el río. Muy grande fuó pues ol asom­
bro de toda la gento, cuando al segundo día oucontra- 
ron al Cura en la iglesia de Baños.— Padre: ícomo 
ha atravesado el Pastaza, cuando el puente está y» 
caído? — Pues, yo no lo he advertido; he pasado por 
el con la misma facilidad que las veces anteriores-
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_E1 Cura y el pueblo van al , ...
tanto, para cerciorarse do cómo lia .J.j v"! ‘Iel *,or- 
mnrnvilln, V advierten que el último vostUdo '! .aql,oIia 
te destruido es un muy delirado ,„.„i ‘ M I,l,ou-
estallan visibles todavía U m t las e b ’ " T  C‘ <1"0 
cabalgaba el Pudro la noelm p r é ^ l t  " m^ “! “  q".e 
huyeron tan insigue maravilla ¡I la protccoiiin1U'^°S,íltn" 
Jo la Boina del cielo en favor doi^ Z  “ " '“t" »  
fervorosamente se balda cuconicudado á ella ‘‘"ü tilU

Do las gracias concedidas por la Suatísima y  
c„ aquel su predilecto santuario, en , ,! n
cientos re er,remos las que siguen, „ue ¿  Uo“ “  "e- 
cognlo de labios del anciano y venerable religio 0 0 " 
hace de cura OI, esa parroquia, y se merecen, pm- o mi ­
mo, entero crédito (1). 11

Después do uno de los últimos y más destructores 
incendios di Guayaquil, 1111 comerciante de esta ciudad 
que balda ido en peregrinación ú Baños, se presentó 
al pirineo citado, y le pidió celebrara una misa solem­
ne en acción de gracias ú Xucstra Señora do -igua 
Santa, dándolo para ello los estipendios respectivos por 
haber obtenido de la Divina Madre el siguiente acha­
tadísimo favor. Durante el memorado incendio des­
truyóse todo el barrio donde habitaba el mercader, á 
quien le tocó también el turno fatal, pues, á poco ’ el 
fuego so apoderó de su almacén; en esto conflicto acor­
dándose do Nuestra Señora del Rosario de baños, so 
encomendó á su eficaz protección, y tomando una oleo­
grafía de la Virgen Santísima que la representaba en 
esa advocación, la colocó sobre los umbrales de la tien­
da. Al limito mismo, ¡olí hermoso prodigio! recogié­
ronse las llamas, y formaron un arremolinado glo­
bo de fuego, (pío se desprendió brusca y ropoutiuauieute 
del almacén, y voló lejos á una incalculable distancia; 
salvando así el pobre hombro su fortuna, y quizás hus- 
ta la vida, de aquella, al parecer, inevitable catás­
trofe.

No hace mucho so presentó al mismo párroco, uu 
caballero del Perú, que desde Lima había venido en 
peregrinación á. Baños, para hacer celebrar una misa 
solemne de acción do gracias, en honor do Nuestra Se­
ñora de Agua Santa, por un insigne beneficio recibido

(1) Al escribir osto nos referíamos al R. P. Halílants, cuya ro- 
cioato muerto deploramos, y «pie nos «lió las apuntaciones conformo 
A las cuales van los siguientes relatos.
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por su mediación. El párroco entonces con santa 
legítima curiosidad exigió al caballero le refiriese lo 
ocurrido, y de este modo llegó á enterarse del suceSo 
siguiente. Una Señora ecuatoriana casada en ol pepó 
y residente en Lima, cayó gravemente enferma y 
aunque se hizo verde varios facultativos inteligentes 
de aquella capital, nadie logró curarle, ui siquiera ali- 
viarle las dolencias. Hallábase la paciente en estas an­
gustias y perplejidades, cuando una noche tuvo este 
sueño maravilloso: parecióle ver á una Señora de sin­
gular hermosura y majestad, que le dijo: «Yo soy la 
Virgen de Agua Santa, de la parroquia de Baños* en 
el Ecuador: encomiéndate á mí, y te sanaré». La en­
ferma que jamás había oído hablar de aquella advoca­
ción, ni la profesaba devoción especial, no dió crédito 
al sueño, ni hizo caso de él, desechándolo como una 
alucinación de la fantasía. Pasados algunos días, tornó 
á presentársele en otro sueño la misma Visión, y con 
tono más grávele dijo: «Si no te encomiendas á mí
se agravará tu enfermedad;» pero la incrédula enferma 
tampoco paró mientes en este segundo aviso, aunque 
se cumplió exactamente la amenaza profética, porque 
el accidente recrudeció con gran tuerza, y parecía ya 
desesperada la salud. Entonces la Santísima Virgen 
se dignó manifestársele en una torcera visión, ou que 
le dijo estas terribles palabras: «Si te obstinas en no 
recurrir á mí, sábete que en breve morirás «le esto 
achaque, sin que nadio te lo pueda curar». La desgra­
ciada señora acató agradecida y dócilmente este tercer 
aviso: recurrió á jSuestra Señora de Agua Santa, con 
fervientes y multiplicadas súplicas, y á  poco so vió li­
bre de aquella tenaz dolencia, y quedó cuteramente sano.

Daremos remate á esta noticia trascribioudo la in­
formación eauóuica recibida on Baños acerca do otro 
prodigio auténtico, acoutccido á  vista y o n  presenciado 
todo aquel pueblo. «En Baños, población do la provin­
cia del Tungurahua, y parroquia de la Arquidióeesis do 
Quito, á los veintitrés del mes de Enero del año del 
Señor de mil ochocientos noventa y cinco. Auto el K. 
P. Fr. Tomás 0. Hnlílnnts O. P ..y  párroco de esta 
iglesia de Muestra Señora del Rosario do Agua Santa 
do Baños, para dar cumplimiento á  la nota oficial dol 
Lino, y Rdmo. Sr. Dr. D. Podro Rafael González Oa­
listo, actual arzobispo de Quito, por la que ordena se 
proceda á una información sumaria, acerca de un mi­
lagro obrado por la Santísima Virgen, en la persona
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iie paulino Gavilanes, á nuien ,
de tas penas del perjurio, se le’recibió'oí ílm  P,1Cf0¡'5i11 
derecho, eo legal forma, y examinado n 1 " to do 
enhrfl el suceso referido » n . , ^  undosamentesobre el suceso referido, coutestó* »n.«» .
1889, en el raes de Junio’, y „„d1„ *! aiio *»
dar la fecha, á las once poco más ó i ' ’ S,n recor'
caminándose á la tarabita para Tí á “ rabalir'in 'ro T  
encontró que las fuertes lluvias ¿allí™
Cabestros, y cuando se colocó en el zurrón, y T i r i t ó  
en la mitad, sintió que sonaron ó u,r tiempo t“d s 
ellos; se encomendó á la Virgen, siguió haciendo es- 
itrerzos, cuando he aquí que so arrancaron todas las 
cnerdas completamente; cayó al fondo del rio pas 
taza: que al moneoto de caer, Madre mía de Anua San­
tal filé su tínica exclamación: que el río le envolvió 
en su negro manto de lodo siguiendo con la corriente 
que sintió un fuerte golpe do las olas y qU0 no sabe 
quien le tomó de una mano y le sacó á una rotura 
de la peña de la orilla izquierda del río, sobre uu pe­
queño banco do arena: que entonces sin saber cómo 
so le presentó la Santísima Virgen del Rosario do Agua 
Santa iluminada de vivos resplandores (1), y poniendo 
en él tierna y amorosa su dulce mirada: que elevó sus 
oraciones á olla con las veras do su corazón, sien­
do así que la miraba tan clara y palpable que aún 
distinguió sus rubios cabellos y los anillos que ador­
nan sus manos virginales; por último habiéndole 
ciertos hombres nrrojádole unos lazos, con las extre­
midades do estos so ató lo mejor que pudo, y una 
voz que so halló fuera do peligro, observó que la 
Stmn. Virgen había desaparecido, y que oi banco de 
arena de donde acababa de salir desapareció en uu ins­
tante por un aluvión que vino. Dijo también que en 
la caída no sufrió otro daño que uu corte en el talón 
del pie izquierdo y la pérdida do su sombrero que se 
lo arrebató ol río: que desde esa época está viviendo 
en esto pueblo con su esposa: que reconoce que Dios, 
por su bondad infinita y por medio do la Santísima 
Virgen María, le libró milagrosamente de una muerte 
cruel on ol Pastaza; poro como no escuchó su porten­
toso llamamiento, al aniversario exacto do esa gracia 
singular que lo había dispensado la Quitísima Virgen

ti) Aliado ol declarante, quo creyó pitra sus adentros qne mo­
vido el pueblo por aquel fracaso, hablo sacado dé la iglesia y lle­
vado A orilla del rio a la santa Imagen; sin advertir ontonces que 
era imposible ho hiciese esto on tan brovo tiempo.
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en,M  Honorio lio Agua Sania, 1>™1ió la mano .hiri.,.),.,
Cl trapicho lie la misma hacienda I l lu c ln , en la ,,llc '
hallulla moliendo caña........ Leída que tné esta Sl,
chiración so alln.ia y mtilien en ella con el .jura,,,,,,,.' 
que tiene emitido, siendo todo lo expuesto tal eon,„ lo 
sucedió, expresando ser mayor de treinta y Cllal 
años, casado, vecino de la parioquia de Duela, y h 
resiliente en ésta, católico, apostólico, romano y ,i„ J  

e:.......  llamas, v’ .,.. , •.ció ngrionltor . Signen i«» unnus. usía <lee.iaineióu 
filé ratificada pocos años después, ante, el mismo pte. 
lado metropolitano, cuando Monseuor tlonzález Oalisto 
hizo la visita canónica (le llanos; por tanto este hwl10 
prodigioso es indudahle, y cualquiera puede ceveioraisc 
de ello, pues viven todavía los testigos y  ]lls j,,.rso_ 

' i directamente tomaron parto en este sin

den]

que luán nin-1/i...Hv..vv -..............  '-■m: «une-
ra que se calcule lo portentoso do ó!, advertí.
__ /vi milito /III /lilis liefnll'l c II e .1 f 1 t

Para
romos que desde el punto en que estaba suspendida |a 
tarabita, hasta la superiieie del río, se mide una altura 
de tescuta metros por lo menos.

TJtADICrONHS Y LEYENDAS

Aunque al emprender esto trabajo nos hemos pro­
puesto escribir una obra rigurosamente histórica, depu­
rada por la crítica, no una colección de leyendas no­
velescos, por piadosas y bellas que sean; sin embargo, 
diremos aquí algo acerca de algunas relativas al san­
tuario de Baños, por encerrarse quizás en ellas el 
recuerdo do verdaderos portentos históricos, aunque 
desllgurndos por los aliños con que les ha revestido 
la fantasía popular.

Acerca del origen de la santa Imagen, el Ií. I*. 
Fr. .losó María Magalli, Prefecto Apostólico do Macas 
y Gánelos, publicó en 1881) en la revista religiosa de 
París, intitulada L y Alinée Dominicaine, la relación si­
guiente (1): «A la sombra ilo elevadas montanas que 
lo dominan en todas direcciones, y casi si las faldas 
mismas del volcán del Tunguraliua, Baños debe sn ac­
tual celebridad no tauto á  sn posición geológica y

ti) Reproducida después por el P. Piorre, en su conocida otra 
Voyaye d’exploration d’un Missioitnaire dominical» che~ les.. ! 
saurat/es de t'Equateur, cu el apéndice. El P. Mngalli publico 
1890 ¡n traducción castellana do eso relato, on la Colección de f 
las sobre las Misiones Dominicanas del Orlenle. El tragm 
quo insertamos en el texto os tomado do aquella traducción.
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ni mil restar, do manera mas inteligible y clara cufil 
fuese su soberana voluntad. * ’

<;Y he aquí (pie en la noche siguiente, María 
apa récese al Padre, y le declara ser su voluntad que 
se lo fabrique un templo á raíz do la chorrera; asegu­
rando la Señora al propio tiempo, que los leprosos 
que en aquel paraje so bañasen, veríausc, á tener vi­
va fe, libres de aquella enfermedad.

«Todo se hizo conformo á esta disposición divina, 
manifestada por la augusta Virgen. Mas, incidente 
misterioso, e1 din en que el Cura y la población pusié­
ronse en movimiento con el objeto do trasladar la 
Imagen, de la antigua capilla al nuevo templo, no la 
bailaron. Cuál sería la tristeza y desolación do todo 
el pueblo, más fácil es imaginarlo que describirlo.

«Un día, sin embargo, vióse llegar á la pinza, en 
donde acababa do establecerse la nueva iglesia, una 
'ínula cargada do una caja. ¿Cuyo era ese animal! 
¿Qnó es lo que traía en aquel cajón? [ De dónde había 
venido? He aquí un misterio que nadie podía desci­
frar. Como quiera, los moradores de la villa, la con­
dujeron al Convento y la entregaron en manos del Sr. 
Cura. La muía fue descargada, y bobo do guardarse 
el cajón basta que apareciese el dueño. Transcurrieron

( 1 ) 
parroqu 
dicho nn
gen do In preciosa Eíigio y do su santuario.
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así dos meses, sin que nadie se presentara á  rech 
lo, y sin quo ninguna de las diligencias practlcm^' 
para descubrir al dueño, surtiese efecto. JJ'ina.Iru 38 
un día el Padre Cura, á presencia del pueblo 
se resuelve abrir el sigiloso cajón. ¡Cuál fué el a.°' ° f 
bro do todos al bailar en él, no ya la antigua j°m' 
gen de María, sino otra nueva do mucho mayores m 
mensiones, la misma que basta boy día es venera] 
en el templo parroquial de Baños». a

Entre las fuentes termales que abundan eu 
pueblo hay una, la más copiosa, quo es conocida co° 
el título, ile la Virgen; á las aguas de aquella acudo 
de preferencia todo enfermo, no solamente por bus 
piedades medicinales do que les ba dotado la naturaleza" 
sino por la conlianza de obtener, por el uso de ella/ 
una protección especial de la Boina del cielo. Acerca 
do esta fuente corren en Baños variadas, graciosas v 
poéticas leyendas. La Virgen de Agua Sania, según el de­
cir del pueblo, salo á veces por la madrugada á recorrer 
las cercanías del santuario, pasea cortejada de ángeles por 
las tientes praderas, y complácese en sumergir las plan­
tas virginales en aquella su fuente predilecta; demudo 
que, eu ocasiones, al estar á la loyenda, la orla así dol 
manto como de la túnica déla santa Imagen, soba vis­
to empapada en rocío, y prendida con las púas de los 
rastrojos, y olorosa á violetas y á tomillo.

Las tardos tollas de la estación de las lluvias co­
mo si dijéramos desde fines dol otoño basta los co­
mienzos de la primavera, uua blanca y hermosa nebli­
na cobija las cumbres vecinas del santuario; osas-neblinas 
son, según la creencia popular, los cándidos velos do 
a v irgen, son una seual de su amorosa protección en 

iavor do Baños, y merced á ellas jamás el hielo ba 
agostado las tiernas sementeras en toda aquella co­
marca.

De todos los santuarios do la Virgen Santísima 
en nuestra República, el do Baños, por su singular po­
sición topográfica, es el más poético y pintoresco y  
es a, por tanto, llamado á tener un auge extraordinario, 
en tiempos no remotos.
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Nuestra Señora de Macas

S e v i l l a  d e l  O i ¡o

No bien Pizarra hubo realizarlo i™ , 
brosa conquista del vasto imperio rio fíp,<1Ta r  asom' 
Españoles no contentos con 'imber ava “ h ,to T ' '°S 
Unciones numerosas (le la costa ^ i \  . a!l lJ0’
ríe ios Andes, lanzáronse, en busca ,]o°,,a autl|,lll,licio 
ras, á la inmensa hoja aumzóut  e n ' 1  av<!,,t“- 
coutrar entre ilqui'llri’s bosques seculares “?z“<los *!° ™- 
y lamosísimo 131 llorarlo, rlrmrle saciar su s“7 c X  
d,a mas engento, de nuevos tesoros y riquezas L \ t  
varlo lie tan poderoso estimulo Gonzalo rizarro ,,'r 
niano menor riel em.qulstnrlor riel Perú, traspuso ia a Z  
,1,1 era y so mtorno, al azar, c„ la ignota y no «pío. 
nirla aun región oriental; y tras ál otros varios com­
pañeros do armas, no menos intrípirlos y dono,la,los 
acometieron la misma empresa, aunque siempre con 
éxito desgraciado.

.',EI 'lfio <k' 15:57 forniáso en Loja nun oxpetliclón 
considerable para entrar á la región oriental y con- 
quista,' aquellas comarcas: era caudillo de osla oxpe- 
rllcián UI, caballero español, llamarlo Juan rio Saliuns, 
a quien, en remuneración (lo sus servicios al Iloy, so 
lo bahía concedido la gobernación do Yngaarzotigo y 
la do Macas, dándolo adomás ol corregímieuto de 
Piura, Loja y Zamora, para que así pudiera coa más 
facilidad realizar ja empresa de explorar la región 
oriental y verificar en olla la fundación do nnevas 
poblncioues españolas»(1). Do esta manera, tras Zumo 
ra do los Alcaides, fundada algunos años antes, sur­
gieron, de entro las selvas,' Santiago de las Monta 
fias, Santa María de Nieva, Logroño do los Caballeros 
7 Sevilla del Oro. Esta última ciudad fuó fondada.

P¿6  8̂9 ^*6*or*tt 8 eá*>ral do la República del Ecuador—tomo 6*.
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4G4

ñor el capitán .Tosí Villmnievii Muid,mu,lo, y ate,.,.,,,,
olla chullo disputa cutre .luán (lo Salinas 5- i íü(ll 
Xuñoz (le Bonilla; pues el uno sostenía (pie el asi,., 
t0 de la ciudad estaba en la provincia de Macas v ¡ 
otro pretendía que so hallaba dentro de les té-iu.i,,, ‘ 
do la gobernación de Quijos. Entonces con el . 
bre de provincia (le .Hacas se designaba todo el d¡stl.¡ 
to oriental, desde Luja hasta Eiohauiba: ocho ciudades 
bahía, pues, en la gobernación de Salinas, y eran ,h„in' 
Zamora, Valladolid, Luyóla, Xieva, Santiago, L,,g„)ri’ 
y Sevilla del Oro. (1)

Esta última estaba fundada, según el parecer 
respetable, á orillas del río Upano, en una hoinm'si 
planicie regada por cristalinas corrientes y vestida 
con todo el lujo y inaguiliceucia de una exuberante ve- 
getaelón tropical. Elgurémonos una población mírica, 
te, formada de casas alineadas en calles y construidas 
de cañas, con techumbre de hojas y cortezas de pa|. 
mera, y al centro del pueblo una modesta Iglesia, cu 
roñada'por un rústico eatupannrio, en medio de ,.S¡,L.- 
sos bosques seculares, ontro los que se teje una tupida mi 
de lianas trepadoras; donde en revuelta confusión so 
ostentan mil y mil árboles gigantescos, el banano, la 
quina, y dnndo derrama sus perfumes la vainilla y crecen 
otras innumerables plantas de precio ¡uostimaldt1, por 
el valor de la madera ó sus cualidades textiles ó inte 
divinales, y alienas tendremos una idea (le lo que cnl 
la tan afamada Sevilla del Oro (ti). Para el servicio 
(le los colonizadores había en aquella población 1111

II1 Ib.
" i  i E! Dr. D. Pedro Fermín Cevallos, on hii / iV.vh w c i i  d e l a  llisln- 

ria d e l  E c u a d o r  (tomo II, cap. í¡". 1, hablantín do nuestro territorio 
oriental, hace la siguiente descripción de sus tierras: — Descubierto 
de grado en grado por loa primeros conquistadores, y postcriornicn- 
to por los sacerdotes misioneros, lneron entonces consideradas reino 
las mejores del reino, tanto por su extensión cuino por las riquezas 
que encerraban on oro y producciones vegetnlos, DilntAbiui.se A vuel­
tas de nueve grados hácia el oriento, 3’ nlgo más du seis por el sur; 
orun y son el lecho do unos cuantos orígenes del Amazonas, llama- 
tío justamente el Monarca de tos ríos; ubnrcnbim y abarcan preciosas 
y abundantes nmderns, innumernbles y exquisitas frutas, 110 conocí- 
das en otras provincias, goinns, resinas, bálsamos, aceite, canela, 
pimienta, izpingo, vainilla, cera y  mieleB diferentes, cacao, cortezas, 
ralees y yerbas medicinales; y  vieron se quo ornn aptas paro el cultivo 
del algodón, calla do azúcar, arroz y tabaco do distintas calidades 
porque se aclimataron fácil y prodigiosamente cuando se llevaron las 
semillas. Sobre tener tanto quo admirar}’ de que gozar, so encontra­
ron abundantes on carnes du cacería, principalmente puercos, ciervos} 
liebres, pejes regalados, y, para complemento do todo, el oro tras e 
cual so andaban dovaneando los sucesores do Pízavro, y por el cu 
-so hablan visto los prodigios do su conquista.»
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,1,! viuari», y 
l'or el obispo

pjrrocn, con el títiilo  y  las atribuciones 
algunos o tros eclesiásticos enviados allá 
do Quito-

Tal e ra  la  m ciplento ciudad de
. si> v«ri(ií*n m m  ,l„ i_ » \ -S OCU

ule ii-ti cus ,<i » »igüu tan tísim a en v,,,/, •
antes iln cine las belicosas y  feroces tribus \ , i  • ’
nne poblaban ¡n |uclla leg ión , se levant i,™ „ ' J“s’ 
contra las fincas fam ilias esnafinhs V ' amias 
indios CMiivcrtiilos que fornialian aqiícll-i'rtiníímiVT 'l0 
blecfón cristiana. , L ,  ciudad de S . "  S  H i "  
toriailor a lim en ven in o s  cito ,do , „„ tl, , „  cl,Ilnn,to 
ninguno de m onjas: tim peco  linlio convento de .minias 
c„ Sevilla .leí Oro ni en Zamora, ni en ninguna otra 
lio las em dailes do la  banda oriental fundadas en te 
rritmno ee.oatoriano; lo lino se reliere, pues, aceren do 
la suerte  de las m onjas en el alzamiento do los .'lina­
res carece abso lu tam ente  do verdad. N inguna'deesas 
pniiiaciooes llam adas ciudades centalla con elementos
de conservación y menos do prosperidad___ Se fundó
la ciudad <le Sevilla del Oro en distintos puntos, la 
primera fundación la hizo el capitín  Alvaro do Paz, 
coa el nom bre do ¡intuirá Señora del Ilusa rio - (1). ’

Usté filé ol' teatro  donde so desarrolló la bellísima 
historia que  vam os á narrar.

Eii I I humano J uan dk la Om;z.

Cerca de Sevilla del 'Oro, perdido entro aquellas 
vastas y solitarias montañas, hacía vida eremítica, á 
tinos del siglo XVI, un célebre penitente y servidor 
do Dios. Llamábase, éste, Juan Gavilanes, y era ge­
neralmente conocido con el sobrenombro do el ermita­
ño Juan de la Cruz, porque largos años había vivido 
en las montañas, que están al otro lado de la regiou 
oriental, haciendo vida solitaria, entregado á la con­
tení placida y penitencia. Juan Gavilanes era español, 
oriundo de Asturias, y había seguido en el Perú la 
profesión de las armas: desabrido de la milicia y de­
seando hacer penitencia por sus pecados, vino al pue­
blo de Guano, de donde partió al territorio de Ijm.ios 
y estableció su morada en las selvas orientales, apar

’.l) Ib.', on la nota de la pAg* 79.
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tado de todo trato y coraunicacioa con gente civi|jZa. 
dn. Prouto las costumbres pacíficas del desconocido 
llamaron la atención do los salvajes que vagaban por 
aquellas montañas: y acudieron á verlo, trabaron rela­
ciones de amistad con él y so le sometieron dócilmen­
te. Gavilanes los catequizó; y, cuando los puso 0q 
estado de recibir el Bautismo, les aconsejó que fueran 
á la ciudad de Sevila del Oro y pidieran allí un 8a- 

_ cerdote, que los bautizara. Obedecieron los salvajes; 
presentáronse al corregidor de Macas y le dieron no­
ticia de la existencia de Gavilanes en aquellas selvas. 
Las inclemencias dol clima y la aspereza de la vida, 
absolutamente privada de toda clase do comodidades, 
habían gastado la salud y las fuerzas del pobre soldado: 
débil y achacoso lo encontraron los hombres que el 
corregidor do Macas mandó para que lo condujeran á 
la ciudad de Sevilla del Oro. Bautizados los salvajes, 
el ermitaño no puso resistencia ninguna para quedar­
se eu la ciudad, condescendiendo con los moradores do 
ella, que so lo rogaban.— Dióroulo, pues, un sitio soli­
tario, lejos de la población, y allí lo construyeron uun 
ermita ó capilla, pobre y humilde, á medida de los 
escasos recursos de la tierra. Esto sucedía ñutes do 
la venida del limo. Señor Solís á  esto obispado.

« Gomo en ol primer sínodo que celebró el Prelado 
en Quito se prohibió el hacer vida de ermitaño sin 
expresa licencia do la autoridad eclesiástica, Gavilanes 
se vió en la necesidad de salir de Macas y venir á 
Quito, á pedir licencia para continuar llevando el mis­
mo género do vida, en que hasta entonces había per­
severado. Goncediósele, sin dificultad, la licencia (pío 
solicitaba, y además so maullaron practicar informacio­
nes acerca do cierto hecho extraordinario, que se decía 
haber acontecido con una estampa do la Santísima 
Virgen en la misma ermita ó capilla do Juan Gavila­
nes. Hechas las averiguaciones, en las cualos muchos 
testigos declararou bajo juramento, resultó babor su­
cedido lo siguiente.»

III
M anifestación  pr o d ig io s a  d e  l a  S a n t ís im a  V irgen

«Concluida lá ermita, que fabricaron para Gavila­
nes los vecinos de Sevilla del Oro; manifestó el ermi­
taño su propósito de dedicarla á la Virgen, consagrán­
dola al misterio de su Oóncepción Inmaculada: póro
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Gavilanes no tenía más que un < w o -  
da(I de Sevilla del Oro no so encontró d f i / r  e" 'a ,du‘ 
Concepción otra Imagen sino Inn>aculada
rola y tan ennegrecida p„r el luminStnniPn paileI> 
dejaban percibir los rasgos del ,1:1 ’■ q"° apen!ls se 
era Je In í .  Toseano, v l S ^ e  Oris 
al dársela a Gavilanes, so esforzó °  ’ 11 <IU0’
limpiándola con un paño: ,a J Z ^ I T  aSear'a 
causada por bunio de copal del nue „ estampa era 
limpiarla. Como además‘eŝ „1„ ro a Z ,se ‘T ' ’!0 
piadosa viuda para remendar su estañó,n t  m°‘1? 3 
cartas, y así, medio reparada T  1,31,01,10
el pueblo, se la colocó en el’altar de la "ermita — El
20 de Noviembre de 1502 se empeñó Gav ai.es eu 
lacer una fiesta a la Virgen eu su ermita, para "ole™ 
u.zar el misterio de su Presentación eu el templo que 
se conmemora ni d,a siguiente: adornóse la cap i a con 
flores del campo; y, por la tarde, hubo vísperas can 
tadns, a las que acudió gran número de devotos» (1) 

Durante esa función piadosa ocurrió ol siguiente 
prodigio que vamos á referir con las propias palabras 
do la información cauónica recibida acerca del suceso 
dos años después. Pero antes añadiremos ¿ la relación 
precedente algunos detalles que constan do la informa­
ción mencionada. El hermano Juan de la Cruz des­
pués que, con aprobación del Timo. Sr. Luis López de 
Salís, tomó el hábito do ermitaño, permaneció en ol 
desierto de las selvas ocho meses, al cabo do los cua­
les salió á Sevilla del Oro, donde el Vicario y el pue­
blo le instaron se quedase, en atención á las enferme­
dades que había contraído el buen hermano, ofrecién­
dole construir cerca do la ciudad una ermita, para que 
se encargase del cuidado do ésta; todo lo cual se rea­
lizó puntualmente. '.El hermano Juan la dedicó (ter­
minada ya la obra do la ermita) á la jaira y limpia 
Ooncejición (le Nuestra Señora, por la mucha devoción 
que la profesaba, por lo cual buscaron entre aquellos 
vecinos una Imagen de esta advocación para colocarla 
en la pobre capilla. No encontraron sino una eu la 
casa de Pedro de Almenara (Isabel Toscauo no fué 
dueño de la Imagen, sino quien la compuso y arregló; 
la imagen estaba) eu papel de pliego entero, sumamen­
te percudida y ahumada, cou los colores (de la pintura)

d) Historia general do la República (leí Ecuador—tomo III, pAg., 
•376 y  siguientes-
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totalm ente pcr.li.los, .lo modo qne 1.0 so veía  cosa ,l0 
.tintura v apenas se d is tingu ía  la h g u ia  de la imagen 
T  as dem ás insípidas que en la  estam pa l.a l.ía ;
" . . .  consecuencia do la  pobreza del país, so alumbra.

nos vecinos do Sevilla del Oro) con cora y copal 
olio hace mucho bun io ; pero com o no so hallase otra 
estampa nielar, la colocaron en el a l ta r  de la  erm ita, 
el día lunes lü  de n o v ie m b re  de 15112, p a ra  quitarlo 
de allí cuando consiguiesen o tra . C inco .lias después 
,1 5 la tiesta de la P resen tac ión  <le n u e s tr a  Señora;

° hl érnilta se celebraron las v ísperas solem nes, á las 
une concurrieron el Sr. V icario  G onzalo H ernández, 
el Capitán A ntonio  A lbornoz, (lito era  J u s tic ia  mayor, 
y m ucha gentes (1). .

Veamos ya lo qno en ta les  c ircunstanc ias  aconte­
ció según refiero en las in form aciones uno  do los tes­
tigos presenciales del suceso, la  S eñora  Inós Toseano, 
viuda (lo Calvo: ..D igo qno es ta  te s tig o  y sus lujos
aderezó dicho a lta r  y puso á  la  d icha im agen sobre 
unos lienzos qno esta testigo  colgó; y  asim ism o sabe 
qno llegada la  festividad do n u e s t r a  S eño ra  qno filé do 
hoy i  cuatro 6 cinco (lías, estq  testig o  y dos hijos su­
yos fueron á la  iliclui e rm ita  á  ad e rezarla  para decir 
las V ísperas solemnes qno aquel d ía  so d ije ro n ; y es­
tando hincada <lo rodillas e s ta  te s tig o , y a  querían  en­
tra r  en las dichas V ísperas : e s tab a  un  h ijo  suyo, lla­
mado Tomás Toseano, n iño  do (loco años, hincado do 
rodillas en las gradas dol a lta r , el cual lo .lijo con algu­
na turbación, como espan tado : ¡S eño ra , no  ve vuestra 
merced aquellos castillos (le la  Im a g en  qno so están 
ardiendo, con aquellos colores tan  n uevos que  parece 
fuego ! A  lo cual lo contestó  qno ca llase, que no sc- 
ñalaso con el dedo, y- el dicho n iñ o  to rn ó  o tra  vez con 
grande ahinco: ¡Pues, no ve, S eño ra , aque l luego tan
nuevo y encendido que e s tá  en  aque llo s  castillos do 
la  Im agonI; y  esta testigo , por m ucho  q u e  m iraba, no 
acababa de ver y com prender el m isterio  ta n  gratulo 
que el niño veía  con revelación del S eñ o r: á  lo cual 
otro hijo m enor llam ado J u a n  T oseano, qno  D ios haya, 
estando hincado de rodillas á la  p u e r ta  do d icha ermi­
ta , dijo á  esta te s tig o : ¿Señora, no v e  v u e s tra  merced 1

(1) Por gran dicha, ú pesar de tantas catástrofes físicas y ni ■ 
rales quo han arruinado al pais varias veces, so conserva aun, en o 
monasterio de la Inmaculadu Concepción do Riobninha, una copa 
auténtica du las Informaciones recibidas por la Autoridad eclesi. - 
tica acerca dol portento. El pirrafo copiado on ol texto os nn 
tracto do las mismas, hecho por las religiosas del convento.
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Aquellos colores tan lindos que esté 
gen, 3' cuúu linda y resillando. i»! en la dlelia Imu- 

Cieiito so lia vuelto? A lo
can! esta testigo estaba tan U(J |l0
lo que los dichos sus lujos lo decían; y le .
esta testigo, que al cabo de uu rato que alzó los nins 
á la imagen, so lo quitó un velo de los 
le cinto hlP 1' u '•«’ Jo cine el niño había visto v al 
cabo f,lL‘ Señor servido por su sauhi bondad
y misericordia, que viese onn los ojos corporales nal 
pablemeute que la Imagen que esta' testigo bullía pues­
to tan percudida y sin colores, transformada en tan 
liada y renovada, con tinos colores tai. encendidos y 
tan al vito que penetraban basta las entrañas, que 
mientras más la miraba, más linda y más hermosa la 
veía; unas veces reíalos colores rosados y otras veces 
de mil maneras que la causaban grandísimo consuelo, 
que uu se hartaba de dar gracias al Señor ella y sus 
hijos y los denius vecinos que se hallaron eu estas vis- 
tas; y asimismo vio esta testigo al día siguiente á da 
hora de Misa, que se juntó el pueblo á la Misa solem­
ne: vieron todos los que allí se hallaron, corno la Ima­
gen estaba tan linda y hermosa con muchas perfeccio­
nes y colores que verdaderamente parecía cosa del cielo, 
y así notó esta testigo que mientras más miraba la 
Imagen, la hallaba más linda y perfecta, que la causaba 
grandísimo consuelo y regalo para el alma, que no so 
hartaba de verla; y desde entonces hasta el día do 
hoy, que habrá dos años poco más, todas las veces que 
va á Misa, y á rezar á la ermita por su devoción, la 
encuentra siempre más linda y hermosa cou los colo­
res tan encendidos y tan al vivo que no hay lengua 
que pueda explicar lo que su alma y corazón siente de 
este misterio tan grande; y que esto que dicho tiene 
es la verdad y público y notorio, etc.

Además de Isabol Toscauo deciaron otros seis tes­
tigos, entre los que so contaba el párroco y vicario de 
pueblo, cuanto habían presenciado y visto acerca uel 
prodigio. Pura que no so perdiese la memoria üo 61 
trasladóse á  Quito dos años después, eu 1591, e er 
nmno Juan de la Cruz, y dio cuenta de todo lo ocu- 
rriclo al rrelndo eclesiástico, que lo era entonces o I b .  
D. Cristóbal Loarte, como Vicario General del limo. 
Sr. Solía, quien se bailaba ausente de aquella. o r n a t o , ,  
probablemente con motivo de sus continuas 
torales. Pidió el hermano á la autoridad 
«que confirmase (con su beneplácito el establecimiento
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de) la ermita, para que niegan a persona le imp¡d¡e 
(al dicho Hermano) el uso y servicio de ella. Obtav° 
la aprobación y que so puedan celebrar los divinos 
oficios asi cantados como rezados, por los vicarios v 
beneficiados de la ciudad de Sevilla del Oro, y demás 
personas eclesiásticas que acudieren á la ermita 
•que los demás fieles continúen en su devoción, pll(í  
de ello era servido Dios Nuestro Señor, siu que perso. 
na alguna de cualquier calidad que fuere pueda poner 
impedimiento alguno, en virtud de santa obediencia 
y so pena de excomunión mayor, y también le mandó 
al Vicario que conduzca las procesiones del año á la 
ermita. Después que regresó el Hermano Juan de la 
Oruz á su ermita presentó estos autos a! Visitador Ge- 
neial, quien mandó se cumpla, ó hizo se le notifique 
al Vicario Luis Gutiérrez».

El hermano Juan logró además entenderse perso­
nalmente con el linio. Sr. Solía, el cual habiendo oído 
la .relación circunstanciada que le hizo del suceso ma­
ravilloso, ocurrido en Sevilla del Oro, ordenó al Vica­
rio de esta ciudad que recibiese información canónica 
de todo lo relativo á aquel extraordinario y prodigioso 
acontecimiento. Lo que so ejecutó puntualmente en 
1595, declaraudo uniformemente todos los testigos que 
presenciaron el milagro que «vieron la transformación 
de la Imagen con unas perfecciones, unos matices, co­
lores tan lindos, y rayos de luz tan al vivo, que no 
hay lengua que lo pueda explicar; y así la encontra­
ban siempre en el trauscurso do estos dos años, cuan­
do acudían á. la ermita para oir Misa ó rezar, por lo 
cual bendecían á Dios, por tan gran merced. El ac­
tual Vicario hizo la misma declaración, y que al decir 
Misa le causaba gran ternura y devoción basta derra­
mar lágrimas por el consuelo que experimentaba, quo 
muchas veces no quisiera se acabase la Misa tan pres­
to, por el regalo que su alma tenía». (1)

■ ^  Extractos snendos do la Información canónica, por las roli- 
giosus dol monasterio.
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M  l a  Sa n t ís im a  v ih o e n  

IV

FUXDACIÓX DEL MONASTERIO DE LA I x M im Tr , 
COSCEI'CH.X, EXT.A VILLA DEL VlLLAR Do.V P a i’d0.

Terrible y espantosa catástrofe arruiné nn i„
]tis nacientes ciudades fundadas en el territm-i, •<?VG
tal .leí antiguo Reino de Q„it„; cau„ ^ n ^  
la ferocidad mdónuta de las tribus salvajes „mn]n 
(le aquellos bosques, y también j„ coelida ¡„ ¡ ‘ f
los conquistadores. ‘ L ue

Con motivo de la exaltación de Felino I I I  ..i frn 
uo de España, ordenó la Iíeal Audiencia se luciese la* 
tora M  rey en todas las provincias, ocasión de la cual se 
valió el gobernador de Macas para imponer ¡i sus su 
bordinados un crecido tributo, bajo pretexto de que 
todos debían contribuir con un donativo para la cele­
bración de las fiestas reales y corridas de toros.* Gran­
demente irritada por tal exacción la aguerrida tribu de 
los Jívaros, puesta de acuerdo con otras do la misma 
gobernación, resolvió en un día dado caer sobre las 
poblaciones de los blancos, y arrasarlas por completo. 
Electivamente así lo ejecutaron con Logroño de los 
Caballeros; asaltáronla á inedia noche, luciéronse de la 
persona del Gobernador, y le dieron cruelísima muerte, 
obligándole á beber derretido el oro que habían reuni­
do para pagar el tributo ó donativo do las fiestas rea­
les; en seguida asesinaron á cuantos encontraron en la 
ciudad, sin dejar á un solo español con vida, reserván­
dose eso sí á las mujeres jóvenes, para .condenarlas 
á la deshonra y á morar con los salvajes» (1).

Sevilla-del Oro habría tenido igual suerte que Lo­
groño, si no hubiese sido preservada do tamaña desgra­
cia por una protección visible de la Virgen Santísima; 
pues, advertidos á tiempo por algunos indios, tomaron 
los habitantes do la ciudad las armas, resistieron va­
lerosamente á los rebeldes, y aunque de una y otra 
parte murieron muchos en la refriega, pero al fin los 
blancos quedaron victoriosos, y los Jíliaros se declara­
ron en derrota. Sin embargo, luó tal el pánico que 
estos acontecimientos funestos causaron en los Sevilla­
nos, que resolvieron abandonar por completo á su ciu­
dad naciente, y trasladarse á Macas, como lo ejecuta-

ib Resumen tío ¡a Historia del Ecuador, por Pedro Fermín Ce- 
Tallos.—Tomo II, Cap. iJ°., §■ I I I . a,
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ron: por lo cual esta última población, q„0 6utjs¡ 
hasta el presente, so llama en los documentos de acnj 
tiempo, é veces Macas (como hoy), y, á reces, Sevilla

La destrucción de esta ciudad y de la de Logro- 
fio sucedió en 1590, siete años después de la mí.nifes. 
tación portentosa de la Santísima Virgen, en la er. 
mita del hermano Juan de la Cruz. Viendo éste el 
peligro inminente en que estaba de desaparecer en 
breve la Imagen maravillosa, si continuaba en medio 
de aquellas inhospitalarias selvas, emprendió nuevamen­
te viaje 4 Quito, para alcanzar del Obispo que se tras­
ladase la devota efigie 4 lugar m4s poblado y seguro. 
Esto fuó ocasión de que se pensase en la fundación 
de un convento do religiosas, en la antigua ciudad do 
Riobamba, conocida entonces con el nombre de Villa 
del Villar Don Pardo (1); religiosas que habían de 
encargarse de la conservación y culto de la Imagen 
portentosa, por cuyo motivo el nuevo monasterio ha­
bía de establecerse bajo la advocación y el patronato 
de la Inmaculada y Limpia Concepción.

Tan activa y eficazmente trabajó el hermano .Jnan 
de la Cruz con la Curia eclesiástica y la Real Audiencia 
de Quito, no menos que con las autoridades de Itio- 
harnbn, que obtuvo so verificase todo 4 medida do sus 
fervientes deseos. «El limo. Sr. Solía dió la licencia 
canónica para dicha fundación el 24 de Mayo do 1005, 
con todas las formalidades de ley acostumbradas en­
tonces; y el 2 de Junio dol mismo año, encontrándose 
el Prelado en Ambato, escribió 4 la Madre Marín do 
los Angeles, religiosa do gran virtud, dol convenio do la 
Concepción de Quito, mandándola con precepto formal 
do obediencia, trasladarse asociada con otras dos reli­
giosas, parala fundación indicada. Vointo días después 
llegaban las tres religiosas en Riobamba, y con ellas 
varios sacerdotes y algunos seglares, parientes suyos, 
que por acompañarlas habían hecho el mismo camino; 
el limo. Sr. Solís, revestido de pontifical recibió 4 las

(1) La vioja Riobamba fuó fundada do 1588 á 1589, con ol titu­
lo de villa, ou un sitio llamado do liiobamba, denominación que 
prevalecido sobro la que lo dieron los Españoles. « Como la tum 
ción so hizo en tiempo do Don Fernando do Torres y Portugal *' 
rroy del Perú, so lo puso ol nombre do Villa dol Villar Don f “ri ' 
que era el titulo dol condado del Virrey, y  con eso nombre iuo con 
cida y designada durante algunos aíios. Fuó su fundador y primer 
rregidor do su distrito ol célebre caballero Don Martín Aramia 
Valdivia! •— Historia General del Ecuador, tomo III, póg-
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Oionjns fundadoras, en la iglesia matriz do la viiin i 
d6 donde fueron conducidas en procesión ™ 1  ’/ T  
innumerable y regocijado concurso de pueblo T i" !  ® 
destinada ni objeto. Verificóse esta fundación t i  /Sa 
coles 22 de Junio de ICOS. Seis días después o 
Sr. Solfa, í  petición del mismo hermano'n.tñ de ,a 
Cruz, colocó la preciosa Imagen, conocida ya- entonce* 
con el.titulo de ^ e s lr a  Seiiora de Maca,, en e1 á ar 
de a iglesia de recién fundado convento levanti'mdo- 
se de todo lo relacionado una acta, por ante escribano 
publico»

Apoyada en tan sólidos fundamentos la devoción á 
Nuestra Señora de Macas tomó iucremento y espíen 
dor extraordinarios. Habíanos de ello un documento 
auténtico, ó, saber la información recibida, á solicitud 
del hermauo Juan, á diez de las más respetables per­
sonas del lugar, acerca de la regularidad y pobreza 
del convento, con el fin de impetrar del Rey una ren­
ta de seis mil pesos anuales á favor de dicho monas­
terio; declaran en esa información el Vicario de la 
ciudad, los priores de San Agustín y Santo Domingo, 
el guardián de San Fraucisco y otros. Oigamos al se­
gundo de dichos testigos: < En la villa dol Villar Don 
Pardo, en doce do Noviembre do mil soiscientos diez 
años, Francisco de Escobar, en nombre dol couveuto 
do la Pura y Limpia Concepción, preseutó por tes­
tigo al Rdo. P. Fray Miguel Ramírez do Andrade, 
Prior «leí Convento del Señor San Agustín, do esta 
dicha Villa, y Deíiuidor de esta Provincia, del cual 
filó recibido juramento, puesta la mauo en el pecho
in verbo sacerdotis y prometió decir verdad........A la 31
dijo: que no sabe cierto las Monjas que hay en di­
cho Convento, pero que hay las veintidós profesas y 
ocho donadas, contenidas en la pregunta; y eu el tiem­
po que ha estado de Prior eu dicho Convento de San 
Agustín, y antes por vista y publicidad, sabe que sou 
muy grandes siervos de Dios Nuestro Señor, y es el 
Convento de más virtud y sautidad que hay en coda 
esta Provincia, y tiene para sí por muy cierto, que á 
esta República, Dios, por su intercesión y oraciones, 
la sustenta; y que respecto do tener por su advocación 
la Santísima Imagen de la muy Limpia Concepción, 
tan milagrosa en su aparición y estampa, porque mne- 1

(1) Extractos do los libros do fundación dol monasterio, hechos 
por una religiosa.
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ve. compunge 3- atrae a tanta devoción su efigie v 
variedad de colores; con lo cual, y el ejemplar V\J  
de dichas Monjas, es una devotísima casa y convento 
muy frecuentado de todos, así españoles como naturales 
con novenarios, y donde se acude más á las devocio’ 
nes, necesidades y casos fortuitos, porque allí p¡u>ec¡ 
que Dios Nuestro Señor, milagrosamente, por intercc- 
sióu de la Sacratísima Imagen, se halla remedio para 
todo; y esto es notorio en esta Provincia, y pavt¡cu. 
lamiente los naturales que toda su devoción y advoca­
ción es <lo la Sacratísima Imagen; y esto responde y 
certifica, que en negocio propio suyo le lia puesto tan­
to pavor su rostro, y su devoción ha sido tan efectiva 
que en cosas muy imposibles lia hallado remedio muy 
fácil, y las veces que dice Misa en su altar, que no tie­
ne otro su Convento, y las veces que la descubre, le 
amilana y pone tan temeroso que teme volver á verla 
otra vez por su indignidad y poco merecimiento de 
ver tan grandiosa Imagen» (1 ).

y

P ropagación d e l  culto  á  l a  sa n t a  I magen

La fama de los muchos y continuos portentos 
obrados por la Inmaculada Virgen, bajo su advocación 
de Macas; la devoción más viva y ardorosa cada día 
al misterio de la Inmaculada Concepción, así en lis- 
paña como en todas sus colonias; finalmente, el celo 
abnegado (le las religiosas de la antigua Kiohainha, 
por honrar á su Iteina y Señora; estas y otras varins 
causas contribuyeron poderosamente no sólo á sostener 
sino á propagar el culto de la maravillosa Imagen en 
lugares los más apartados de esta República, llamada 
entonces Reino do Quito.

En Riobainbn, la fiesta de Nuestra Señora do 
Macas se celebraba cada año, el 8  de Diciembre, con 
pompa y esplendor inusitados en casos semejantes. 
E11 1(51(5 llegó á tan alto grado el eutusiasmo do los 
fieles, en la mencionada fiesta, que la ciudad entera 
hizo voto de defender, si fuese necesario á precio do 
la vida, la creencia católica (hoy dogma de fe) tocante 
ó la Ooncejición Inmaculada de la Virgen. Oonsérva- 1

(1) El toxto original de esta inlbrmucióu so conserva hasta hoy 
on 01 archivo del mencionado monasterio.
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se hasta hoy, en el monasterio quo ,103 ocupa, el ac­
ta «lo aquel voto o juramento, desgraciadamente trun­
cada <5 incompleta. He aquí los principales fragmento". 
«Un la noble A illa del \illa r Don Pardo, viernes ¡i 
ocho días del_ mes de Diciembre de mil seiscientos 
diez y seis anos, después de haber celebrado la (¡esta 
de la muy Limpia Concepción de la Sacratísima Rei­
na «le los Augeles-----en el convento de Monjas de
esta dicha villa, de la advocación de su Inmaculada
Concepción-----asistiendo el Clero y Padres do las
Ecligioues, Cabildo y Regimiento, nobles y plebeyos 
de todos estados, toda la dicha Villa, imáni„ies.. .ins­
pirados con celo y fervor a la te y creencia de la San­
ta é Inmaculada Concepción---- Todos los fieles que
estamos y habitamos en esta dicha Villa, que milita 
debajo del estandarte de esta Sacratísima Virgen, «le 
su grado y voluntad juran, prometen y se obligan, por 
Dios Todopoderoso y á El mismo y‘su bendita Ma­
dre y Señora nuestra, desdo ahora pava siempre jamás, 
defender en paz y en guerra, en público y cu secreto, 
la santísima Concepción de aquesta Virgen soberana 
haber sido sin pecado original; y en esta defensa arries­
garán y expondrán sus personas, haciendas, vida y al­
mas, tocias las veces «pie se ofrecieren; vivirán y per­
manecerán y muriráu en esta opinióu, lé y verdad tau 
cierta y meritoria; y protestan que si, por ilusióu del 
demonio y sus x»»emices, les hagan contradicciones, no 
se apartarán «le este propósito, ni en vida ni en muer­
te; y para más seguridad dan su fe y palabra.”

No solamente en la ciudad «le Riobamlm, sino en todo 
el territorio oriental, conocido en aquel tiempo con el 
nombre «le Provincia de Macas, continuaba propagán­
dose con gran fervor el culto á la prodigiosa Imagen 
do esto título, lie  aquí, ou prueba de ello, el siguien­
te, curioso documento, cuyo original so guarda en el 
propio monasterio de quo venimos hablando.

« M U m / í -o s  que hizo la Santísima Virgen de Macas, 
que está en esta ciudad de Sevilla del Oro (/)•' 
to del original quo está en Riobamba, á que se lmlló 

* presente el Capitán Francisco Ort-iz, el año de 1Ó35.
—“So prendió fuego en la casa de Auilres Gonzá­

lez, veoino encomendero en ella, por haber uie u o uua 
india una vola encendida, por apagarla entre as ga

(1) Esto es, la población conocida actualmente con el nombre 
de Afacas.
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chas, que son unas cañas cou que cercan las casas 
esto’fuó en medio de la casa: prendió el fuego cou 
cha velocidad á las nueve tle la noche, por ser toda 
la casa de madera y paja: acudió todo el pueblo, y I10 
podiendo apagarlo, pidieron al Gura, que era el Licencia. 
,1o Gonzalo Delgado, sacase la santa Imagen; y luego 
que llegó á dar vista al fuego, se .amortiguó, cesó su 
voracidad, se apagó con poca diligencia, y quedó ]a 
casa dividida en dos pedazos, sin quemarse más que 
una braza de toda ella por medio.

—“El año de 1040, siendo Teniente en esta ciu­
dad el Capitán Francisco Ortiz, y Gura el canciller 
Lucas X., se pegó luego á la una de la tarde, en las 
casas del Capitán Xavarreto, vecino encomendero, con 
mi viento muy recio que venía de la parte del Nores­
te, con que de improviso se encendió toda ella, sin 
dar lugar á sacar nada, y la gran llama que se alzaba 
con el viento, dio sobre la de Melchor Gouzález do 
Acosta; se encendió toda de golpe, y viendo el dicho Ca­
pitán, el imposible de poder remediar el fuego, por el 
mucho viento, y que iha el fuego á toda prisa cami­
nando sobre las casas del Oabihlo, y do allí á todo el 
pueblo; pidió al dicho Gura sacase la santa Imagen; al 
instante que la sacó á la plaza se mudó el viento á 
la parte contraria, y juntamente cayó un tan grande 
aguacero que apagó el fuego: lo cual so tuvo por gran 
milagro de la Virgen Santísima; porque á no suceder 
así, eia imposible que dejase de abrasarse todo el pue­
blo, por ser todo pajizo y de madera de cañas, (pie es 
todo yesca.

— «En 163(5, sucedió que, pasando el río grande do 
esta ciudad, en una canoa, el licenciado D. Oritóhnl 
Zapata cou el capitán de Atienza y el X. Franco, y los 
canoeros; so trastornó la canoa, y todos se arrojaron 
ó nadar, fiados en que sabían; excepto dicho licencia­
do que, al trastornarse, invocó el nombro de la Madre 
de Dios de Macas, y con esto se quedó debajo de la 
canoa por gran espacio de tiempo; y visto por dicho 
capitán Atienza que no parecía para socorrerle, no 
viéndole fué á la canoa que iba boca abajo por los 
raudales que hacía. Eu la parte donde le parecía que 
se había puesto al embarcarse metió la mano y lo ha­
lló y sacó invocando á la Madre de Dios que le había 
sustentado allí sin ahogarse; y lo puso al caballero 
sobre la canoa, y lo fué guiando á  un recodo del río 
donde salieron libres, y se ahogó X. Franco, gran
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" C ^ " ~ ! y S e  tn"°  POrt0d°S d° Sran
ano de 10o2, á la faina que hacía milagro* 

-sudaba una imagen que hizo trasuntar de ésH ,,n 
jndio llamado Juan Aneba, del pueblo de San' Miguel 
ae la Canela, por relación do todos los indios de 
aquel pueblo; el licenciado Andrés Pérez, Cura v Vi­
cario de esta ciudad, y el General Don Jerónimo San­
tander, dieron orden de traerla á esta ciudad don­
de le celebraron solemne novenario, y en todo él es­
taba tan resplandeciente como una plata bruñida. Ha­
biéndola sacado de una choza donde el indio, por sor 
viejo, era todo humo, noche y día. En esté festejo 
gastaban los mozos del pueblo mucha pólvora con 
sus escopetas en las Misas y Salvas; y Tomás de 
Aguayo, por aventajarse más que los otros, cargó un 
mosquete con una libra de pólvora; y además de ello, 
lo atacó encima otra tanta tierra, porque diese más 
estruendo al alzar la Hostia consagrada. Dióle luego 
do rodillas é fijada la eos en tierra, y con la grau 
opresión que bailó el fuego, reventó por la parte del 
costado derecho del dicho Tomás, y arrojó un pedazo 
del mosquete <lo la cámara do más do una libra, sin 
tocarlo, y las astillas de la caja con la ropa se le me­
tieron por cutre las costillas y le abrió un gran bo­
querón sin lastimarlo la tela del redaño; y al tocarle 
el otro pedazo que saltó, lo atravesara do parte á, 
parte; y todos los circunstantes lo tuvieron á milagro 
do la Virgen.-—Concluyó el novenario, que fue víspe­
ra de la Madre santísima Señora Santa Ana: so dis­
puso una solemne procesión para llevarla á colocar en 
la iglesia de San Miguel, donde la habían traído, con 
día claro y sereno; cuando salía la procesión (lo la igle­
sia, ya que iba saliendo la Virgen, cayó tan grande 
aguacero que ni so pudo continuar y so aguardo más 
do lina hora á ver si escampaba; y visto que iba á 
más, dijo el capitán Ortiz: Obra es esta de la Airgen 
que se quiere hallar mañana en la festividad de su 
Madre santísima; y entendiendo todos d esta raz n, 
•dijo el Corregidor y el Cura: Pues dispóngase celebrar a 
fiesta con solemnidad; y apenas se propuso cuando 
aclaró el día. El siguiente día de Santa Ana so t 
lebró con runcho festejo, y acabado, se lleJ  c 
Mn, á colocar á la dicha iglesia, donde 
grandes misericordias con los naturales t e Q >
Mo, donde está con toda venoraciun en su sag
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VI
DESCRIPCION DI5 LA SANTA IMAGEN Y NOTICIA 1)1’ r

V ic isit u d es  po r  l a s  q u e  iia  a t r a v esa d o  hasta
EL PRESENTE

Una Imagen tan preciosa, así por lo milagroso de 
su origen como por las hermosas tradiciones y vene­
randos recuerdos á ella anexos, desgraciadamente no 
existe ya, según lo referimos después; por ventaja qU(,_ 
dan aúu uo pocas personas (pie la vieron con sns pro­
pios ojos: el testimonio de ellas y algunos rasgos des­
criptivos, conservados en los documentos antes citados 
servirán para formarnos una ¡dea bastante cabal de )ó 
que fué la afamada efigie de Nuestra Señora de Macas.

En cuanto á su tamaño, nos dicen las informacio­
nes que “estaba pintada en papel de pliego entero” * 
sería por lo mismo en forma de un rectángulo, de cua­
renta centímetros de altura, poco más ó menos, y de 
una latitud proporcionada; para dar más consistencia 
al papel se le había adherido á una tabla, y tan bien 
que no era posible separarlo de ella sin romper las dos 
cosas; todo el cuadro estaba encerrado en una valiosa y 
artística moldura. La Imagen, después de su renovación 
portentosa, aparecía cual si fuese una pintura al óleo 
sobro un fondo obscuro, “con unas perfecciones, mati­
ces, colores tan lindos, y rayos de luz tan vivos que 
no liay lengua que pueda explicarlo.” Esto devoto si­
mulacro era reproducción de algunas antiquísimas pin­
turas muy en boga en la Orden franciscana, y también 
de ciertos grabados intercalados en los más vetustos 
breviarios serálicos, dondo se representa á la Virgen 
Santísima, en el misterio do su Concepción inmacula­
da, con aire juvenil, cual uua niña de doce niños; con 
la cabellera suelta sobro los hombros, la mirada indi­
nada hacia la tierra, las manos devotamente unidas do­
lante del pecho, en la humilde y piadosa actitud de 
orar, el talle envuelto por los ílotautes pliegues do ai­
rosa túnica y anchuroso manto. A los dos lados do la 
Imagen algunos símbolos del misterio, tales como la 
puerta del cielo, la torre de David, el pozo do aguas 
vivas y el huerto cerrado: Porta voeU} l'urris davidica, 
Putcus aquarum viventium, Uortus conclusas. De estos 
símbolos bíblicos hablaba el pequenuelo de Inés Tosca- 
no, cuando con grande admiración decía á su madre, 
en el momento del prodigio: “Señora, ¿no vé vuestra 
merced aquellos colores tan nuevos; que parece fuego!”-
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Dolante (le la  V irgen  estaba pintado mi Xüio Je„-„ 
cenia» d® k Las; ry .,otIaj, S1..se mantuviese ,le pié sX é

Iniuacnlada Concepción era un ,™t„ a ^ p l ^  “  
encarnación dcJJU rbo  divino en aquellas virginales v 
purísimas entruiias. b

Conocida ya la  preciosa Imagen, «ligamos algo acer­
ca de las vic isitudes por las que ha atravesado desdo 
que fue puesta  en el a lta r  del monasterio de religiosas 
coueepcionistas, en la antigua Riobamba, por ,nanos 
del célebre y piadosísimo obispo Señor Solís.

Luego q u e  es te  coloso y benemérito Prelado orde­
nó la  traslac ión  de la  eligió á la  ciudad mencionada 
«los m oradores de lin cas , viéndose privados de la san­
ta Im agen, acudieron  al M etropolitano de Lima para que 
ge lu m andara  devolver, pero en Lima se confirmó lo 
dispuesto po r el Señor Solís, y  la estampa fue venera­
da en R iobam ba con la  advocación de Xuestra Señora 
do M acas, y  tam bién  del Milagro, aludiendo sin duda 
!í su m arav illosa renovación”  ( 1). “Cuando á fines 
del siglo pasado (esto es, el siglo XVI i I) so destruyó 
la an tig u a  R iobam ba, se arruinaron también el con- ’ 
vento y  la  ig lesia de la Concepción, pero la Imagen 
de X u estra  Señora do iracas  fue sacada de entre los 
escombros y  llevada á  la población, que se formó 
de nuevo: a llí se colocó en la iglesia del convento de 
las m onjas edificado ou la nueva ciudad, donde per­
maneció Im sta el año  de 18110, en el cual los habitan­
tes del pueb lo  do M acas reclamaron su Imagen, y la 
autoridad ec lesiástica mandó devolvérsela> (2).

, M ien tras  so conservó la Imagen en el monasterio 
d é la  an tig u a  Riobam ba, honróselo con grande pompa y 
esplendidez; los donativos hechos para su culto oran 
muchos y preciosos; la  devota efigie estaba encerrada 
eu mi m arco macizo do linísima plata, y  uua lámpara 
ardía constan tem en te  delante do su altar. «Después 
del te rrib le  te rrem oto  de 1707, las pocas religiosas que 
so salvaron  de éi fueron trasladadas en 1800 a la Rio- 
bamba nueva , donde so les había preparado tina iu- 
milde h ab itac ión  que so transformó después eu el con­
vento ac tual; y  cuando lograron construir u°a  l® 
en el a l ta r  m ayor de ella colocaron a la santa Ininge

(1) H it to r la  g en e ra l de la  Jlepdblica del llenador, en .1 tomo ¡r
pigina citados últimamente. , „

12) Ib., on la nota de la pAgma »<**.
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pero ya no transfigurado, com o se la  h ab ía  visto 
antes. Las relig iosas de es te  segundo  m onasterio  no 
tributaron  & la  V irgen  de  M acas el cu lto  entusiasta 
y  fervoroso de que e ra  obje to  en  el prim ero; do ma­
nera que so resfrío n o tab lem en te  la  devoción  que an, 
tes se la había tenido. En 1862, siendo  cu ra  do Ma­
cas el D r. D aniel Cepeda, reclam ó po r la  Im agen , que 
le en tregaron sin  m ayor d ificu ltad , pero  s in  el marco 
de p la ta  n i las dem ás jo y a s  q u e  hab ían  desaparecido 
en la m encionada ca tástrofe • ( 1 ).

E u  1887 la  P rov incia  D om in icana  do Q uito se 
hizo cargo nuevam ente de su  a n t ig u a  m isión de Ma­
cas y  Canelos, con cuyo m otivo  la  p rod ig iosa Im agen 
vino á poder de aquellos relig iosos q u e  so esm eraron 
por honrarla  del m ejor m odo q u e  les fue posible. 
D esgraciadam ente ocho d ías an te s  d e  la  g ra n  fiesta de 
N avidad de 1891, un form idable incend io , cuya  causa 
se ignora basta  el día, destruyó  to ta lm e n te  todos los 
edificios do la, m isión de M acas, esto  es, el tem plo y 
la  casa de los m isioneros. C uando estos, que  eran  dos 
sacerdotes y un herm ano lego, ad v irtie ro n  el siniestro, 
volaron á  la  Iglesia con el in te n to  d e  s a lv a r  lo que 
pudiesen; pero al e n tra r en e lla  v ie ron , con pena in­
comparable, que el a lta r  m ayor, donde e s ta b a  coloca­
da Ja efigie m aravillosa, a rd ía  todo com o una sola ho­
guera, y entonces desapareció para  s iem pre  el cuadro 
origiual del hermoso y venerando  s im u lacro  de Nues­
tra  Señora de Macas.

Con todo, el Ilustrísim o  S eño r D r . D . Avecino 
A ndrade, dignísim o y celoso O bispo d e  Kioham lm , al 
aproxim arse la gran fiesta ju b ila r  del O cho d e  Diciem­
bre de 190-4, en honra de la  In m a cu lad a  Concepción, 
ordenó se restaurase cu aque lla  ciudad  el cu lto  de la 
m ilagrosa Im agen, m ed ian te u n a  cop ia  d e  olla, quo 
había do colocarse so lem nem ente en  el tem plo  de  su 
título, como se verificó en efecto.

D ígnese la  Ium acula V irgen , desde el nuevo  tro­
no do am or que le  han le van tado  en  R iolm m ba, diri­
g ir  una  m irada de m isericordia sob re  el v as to  te rrito ­
rio  oriental de esta R epública , don d e  ta n ta s  y  tan 
desgraciadas tribus do indios yacen  aú n  sum idas en 
las densas tinieblas del gen tilism o  y  la  b arbarie .

fl) A p u n ta c io n e s  acerca de N u e s tr a  S e ñ o r a  d e  A fa ca s , comuni­
cadas al autor de esta uoticia, por las religiosas do la Concepción 

do Biobambu, en IDOS.
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Nuestra Señora de la Peña
E X  PU N G A L A  —  IilOBAMBA.

A l S. E . de la  ciudad de Riobamba, y  lindando con 
jas faldas occidenta les del A ltar, asiéntase el hermoso 
pueblo de P un g a lu , al cual pertenece el pintoresco y 
antiquísim o sa n tu a rio  de Nuestra Señora de la Peña el 
más celebre de toda esa extensa Diócesis, así por la 
grande y  co n tin u a  afluencia do peregrinos que (le to­
dos los p u n to s  de ella  acuden á  venerar á  la  Reina 
del Cielo, com o po r lo  agreste y  abrupto del sitio en 
que está, co locada la  san ta  Im agen. La bella y  exten­
sísima lla n u ra  q u e  circunda á  la capital del Chimbora- 
zo se h a lla  co rtada , cerca do los últimos declivios de 
la cordillera o rie n ta l , po r el abra vertical y  profunda 
que sirve d e  cauce al Chambo, río que arrastra tan 
considerable caudal de aguas que, unido más abajo al 
Patato, fo rm a desde luego el Pastaza. A uno y otro 
lado del C ham bo, en el punto  que nos ocupa, se levan­
tan las dos im portan tes y  graciosas poblaciones de Lic- 
to 5 P u n g a lá , fren te  á frente la úna de la ótra; con 
la advertencia  do (pie la  prim era está á  cuatrocientos 
metros do a l tu ra  sobro la  segunda. A  la orilla izquie- 
da del río , ó  sea á  lado do Pungalá, como una colme­
na de abe jas  adherida  á  una enhiesta roca, ol santua- 
rio do N u es tra  Señora (lo la Peña so destaca, rodeado 
do sn en jam bre  de peregrinos, entro las solitarias as­
perezas do esos riscos, dominando imponente y majes­
tuoso las p lácidas corrientes del Olmmbb.

jO óm o tu v o  origen esa renombrada Imagen do 
María, y  cuál es la  historia de sus gracias y porten­
tos?___ N o lo sabemos. L o q u e  atestigua la tradición
y está comprobado por el detenido examen do la pm- 
tura, es que proviene ésta de los F ie ro s  tm J 0bte 
la colonia. Todas las noticias que hemos p 
ner acerca del santuario do Pungalá se r 
pocas líneas que siguen (1).

(1) E l a u to r  do o lla es ol muy p í^ E Íric iu o
ja Rdma. C uria episcopal do wrábnción del lim o. Sr. Maclrn-
Floros, cuyo escrito  lia merecido 1 P „  importante Diócesis, 
do, dignísim o y  benem érito Obispo de aquella imp
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cLa Diócesis de B o lívar so g lo ría  tam bién  do I)0Spn 
im Santuario célebre de M aría : e l de  Nuestra &ñaZ
de la Peña, desde an tig u o s  tiem pos frecuentado 
peregrinos de toda la  P ro v in c ia  y  situ ad o  á  unos p , 
kilóm etros al S. E. de la  c iu d ad  d e  R iobam ba, eu la,  
inm ediaciones del pueblo de P u n g a lá ,

«La im agen v ene rada  es u n a  p in tu ra  al óleo de 
la  Sautísiina V irgen  del R osario , hecha  en  un peñón 
suspendido á  la  a l tu ra  de  unos  150 m etro s  sobre el río 
que unas dos leguas m ás aba jo  to m a  el nom bre do 
Chambo, afluente del P a s ta z a ; y  arreg lad o , naturalm en­
te , en tal disposición que  p re se n ta  la  io rm a do un grau 
sitial asentado sobro u n a  em inenc ia  com puesta  por sie­
te  colosales piedras, y u s tap u e sta s  u n as  y  sobrepuestas 
otras, y  alguna de las cua les  tie n e  h a s ta  vein te  me­
tros de long itud . L a  p ied ra  q u e  s irv e  d e  fondo al rús­
tico sitial presen ta  hac ia  el s u r  u n  co rto  vertical per­
fectam ente recto de d im ensiones su fic ien tes  para conte­
n e r  la  figura de la  V irgen , p u e s ta  (le pie y  de tamaño 
natu ral, y  las de S an to  D om ingo  y  S an Francisco co­
locadas de rodillas á  uno  y o tro  lado  do X uestra  Seño­
ra. Los dos lados del s itia l son dos enorm es moles 
do gran ito  que su sten tan  u n a  te rc e ra  cuya cara infe­
rio r p lana  y n o tab lem en te  sa lie n te  hace  veces de dosel: 
todo el conjunto recuerda  el dolmen do la  arqueología.

<:El paraje es de im p o n en te  belleza : es un pliegue 
de la  cordillera o r ie n ta l: e l ro m ero  que , después de 
haber ascendido tra b a jo sam e n te  la  em p in ad a  ram pa, lle­
ga á  la  estrecha p la tafo rm a q u e  s irv e  como de sub­
suelo al célebre peñ ó n , tien e  sobro  su  cabeza la in­
m ensa falda de la  cordille ra , q u e  es al m ism o tiempo 
su  con trafuerte ; de lau te  d e  su s  o jos la  co lina erizada 
do rocas de las cuales cue lga, com o n id o  do águilas, 
la  m isteriosa g r u ta ; á, su s  p ies la  p ro funda hoya por la 
que corre en caudalosa y  tu rb ia  co rr ie n te  el río Chum­
bo; á  sus dos lados las dos h erm osas  cam piñas dolido 
se asien tan  las p in to rescas pob lac iones do L icto  y Fún­
gala  que se m iran  f re n te  á  f re n te , separadas  por la 
gran cuenca del Cham bo.

«Es de sen tir  que no se  co n serv e  docum ento his­
tórico alguno que com pruebe el o rig en  del culto  á lft 
Santísim a V irgen  en aquel lu g a r :  la  tra d ic ió n  lo hace 
rem ontar á  los prim eros tiem pos d e  la  co lonia. Lo qn© 
consta es que allí se han  co n s tru id o  sucesivamente 
por lo menos dos santuarios, en tram b o s  d e  pobre arqui­
tec tu ra  y  escasas dim ensiones. E n  A b ril de 1005 s©
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hizo la solemne bendición do ]„ piedra conmemorativa 
de un nuevo edificio de elegante construcción y "Tan 
des proporciones, principiado unos meses antes. " Los 
.trabajos continuaron con calor hasta el año 1008 gra­
cias á la piedad y auxilios del Y. Sr. Cura de Punnalá 
X). Luis. B. Cepeda... b ’

Ojalá el santuario do X u a tn i  Señora ik  la Peña 
tomara más incremento y lustre, y se convirtiera en 
centro de propaganda déla devoción ni santo Bosario, 
eu toda la extensa Diócesis de Biobamba; la Boina 
del Cielo, que es generosa y agradecida sobremanera 
derramaría en todo ese piadoso pueblo las gracias abun­
dantísimas que están prometidas á los que practiquen 
con el debido fervor y constancia esa preciosa de- 
voción.
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Nuestra Señora de Cicalpa

Después do las dos imágenes de que acabamos de- 
hablar, la que sigue en celebridad, dentro de la dióce- 
8is de Kiobamba, es la de N u e s tra  Señora  de ■Cicalpa,. 
llamada así por el lugar en que se conserva y es ve­
nerada.

Todos los años es trasladada procesionalmente es­
ta preciosa Efigie, desde el pueblo de su título hasta 
la capital del Ohimborazo, en el mes de Octubre, con 
gran solemnidad y pompa y entre un concurso innu­
merable de fieles que, mediaute esta advocación allí 
tan popular, de la Madre do Dios, esper.an alcanzar de 
esta Reina bondadosísima el remedio de todas las ne­
cesidades públicas y privadas: como lluvias en tiempo 
de sequía, la conservación de la paz cuando amenazan 
guerras y trastornos sociales, cesación do epidemias y 
otras calamidades semejantes; en una palabra, el ampa­
ro eficaz y poderoso de María en los incesantes y va­
riadísimos males y necesidades de la vida. En Riobarn- 
ba la santa Imagen es llevada, de uno en otro, por 
los principales templos do la ciudad, en todos los cua­
les so la honra con suntuosos y muy concurridos no­
venarios.

Iguórase el origou do este devoto simulacro; pro­
bablemente fue esculpido en Quito, á semejanza de Nues­
tra Señora de Gusípulo, bajo la advocación de las Nie­
ves ó Guadalupe, para el primitivo pueblo do Oicalpa, 
situado cerca de la antigua Riobamba. Como todas 
esas poblaciones fueron reducidas á hacinamientos do 
escombros por el espantoso terremoto de 1707, hau pe­
recido los documentos relativos á. la historia, muy in­
teresante sin duda, de esta afamada Imagen, y apenas 
quedan en el vulgo piadoso algunas tradiciones ó, me­
jor dicho, leyendas relativas á ella. Según estos fan­
tásticos relatos, la Santísima Virgen se apareció cerca 
de una fuente á una niña muda, lo curó de su acci­
dente y le ordenó fuese á buscar á dos compañeras 
ton inocentes y candorosas como la agraciada, y cuando-
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las tres jovencitas llegaron al punto de la cita, 0nc 
tiraron, ño ya á la celestial Señora, sino á la ’i ln °n‘ 
portentosa une depositada en la iglesia del pueblo y* 
no á llamarse la Virgen de Cicalpa. V|"

Más digna de crédito, por ser más circunstanciad-
es la tradición del siguiente portento. A principio’ 
del siglo XVIII cuidaba de Cicalpa un cura apellida/ 
Dávalos, cuyo vicario ó coadjutor era uu sacerdote de 
santa vida y piadosísimo, llamado Pedro. Este último 
tuvo uua noche uu sueno, en el que lo pareció quo 
la maravillosa Eligie le llamaba desde la iglesia, dicion- 
dole: «Pedro: acude acá pronto, que me llevan,. 
pertóse inmediatamente y muy sobresaltado el buen 
vicario, fuese al templo y halló electivamente á unos 
ladrones sacrilegos en los afanes de robar la Imagen 
con las valiosas joyas que le adornaban, todo lo cual 
habían encerrado ya dentro de uu cajón; pero el solí- 
cito siervo de María impidió se llevase á efecto un 
ateutado tan odioso como impío, pues levantó al pue­
blo y puso en fuga á los bandidos.

Lo muy cierto es que Nuestra Señora do Cicalpa 
iué objeto de constante y fervoroso culto para los ha- 
hitantes de la autigua Riobamba. Construyéronle un 
hermoso templo, y las fiestas do su dedicación se cele­
braron con magnificencia extraordinaria. En las cala­
midades públicas la veneranda efigie era trasladada 
desde su santuario á la ciudad, en medio de una pro­
cesión solemnísima en que tomaban parte las autorida­
des, el clero, las comunidades religiosas y pueblo in­
numerable. Endoselábause las calles de la ciudad, al­
fombrábase el suelo con muy costosos tapices, y el 
C h a yn llo  (1) que se derramaba eu todo el trayecto do 
la procesión era un compuesto do hojuelas de plata y 
recortes de tisú y do brocados, con puñados de cintas 
de varios colores; tales eran las llores quo so deshoja­
ban ante las plantas do la Reina de la (llorín, para 
testificar que todo Riobamba con sus tesoros y rique­
zas era un vasallo humilde y fiel do tan excelsa sobe­
rana. Los niños y niñas de las familias más aristo­
cráticas tenían á mucha honra salir vestidos do ángeles 
en medio de esta grandiosa solemnidad, «en que se 
bacía ante la Santa Imagen un generoso derrocho do

fl) Tul os el poético nombro que so da eu el Ecuador i‘v lo quo 
so llniiin m ix tu r a  por ol diccionario do la lengua.
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todo lo mus precioso, más rico, y  m ás espléndido de 
que podían d isponer los an tiguos  riobam beiíos» (11

El origen do estas traslaciones fué el s ig u ie n te . 
.D espués del te rrem o to  del alio do 1745 que (aunque 
„o tan to  como el de l< » i ,  llero siem pre) cal]só uo ta_ 
bles perjuicios y  destrozó g ran  parte  de los edilicios 
j 0 la an tig u a  E iobnm ba, sus pobladores, en medio de 
8ll inm enso dolor y  am argu ra , volvieron las angustia- 
ja s  m iradas a  la  ¡santísim a V irgen, venerada ya  en su 
eólebre Im ag en  de la  vecina parroquia de Oieiilpa lia­
ra alcanzar el rem edio  de la pesada tribulación ’ que 
les hab ía v isitado . E n tonces filó cuando el Cabildo 
Je  la an tig u a  Iliobau iba  proclamó á  N uestra  Señora 
Je Cicalpa P a tro n o  de la  ciudad y su distrito , ó hizo 
juram ento so lem ne de trasladar, todos los años la sa n  
tu Im agen ú la  ciudad con la  m ayor pompa y solem ni­
dad posibles:.. L a capital del Ohimborazo cum ple lias 
t.a hoy re lig io sam en te  eso edificante voto, á  cuya 1¡01 
observancia Irán ligadas indudablem ente gracias abun­
dantes y  r iqu ísim as p a ra  toda esa herm osa y muy cris- 
tiaiia p rovincia .

r a r a  p rom over m ás eficazm ente la  devoción á esta 
preciosa E fig ie so estableció  en la  an tig u a  Cicalpa una 
Cofradía, en  q u e s o  a listaron  num erosos fieles de uno y 
otro sexo, y se im p e tra ro n  de liorna indulgencias y  otras 
gracias im p o rtan te s  en  favor de ella. E l Papa Cle­
mente X I I I  accedió ben ignam ente  á  las preces que se 
le digiero» con e s te  obje to , y  por B reve de  17 do M ar­
zo do 1772 au to rizó  la erección de la  Cofradía mencio­
nada, bajo la  advocación especial do N uestra  Señora de 
Oicnlpa.

El fo rm idab le te rrem o to  del 4 do F ebrero  do 1797 
que, en u n  a b r ir  y  ce rra r do ojos, sepultó  á Iliobauiba 
y a todos los pueb los circunvecinos bajo un  inform e ha­
cinamiento de ru in as, d es truyó  igua lm en te  la herm osa 
iglesia de C icalpa, que  so levan taba  sobre un grandio­
so atrio, en  cuyos escalones de  piedra se liabíun escul­
pido curiosísim os y  bellos sím bolos relig iosos; sin  em bar­
go, la preciosa Im a g en  se  preservó  de la  ca tástrofe de 
luodo m arav illoso , pues desplom ado el tem plo y redu­
cido todo ól á  escom bros, quedó eu pie el a lta r  m ayor 
y su re tab lo , en  que  es taba  colocada la  Efigie, sin  que

fl) Apuntaciones que acerca «lo esta c«’>lebro Imagen nos ha 
J'ropordnnau0 el actual distinguido párroco de Cicalpa, Sr. Dr. D.
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se hubiesen desprendido de di ni- un candelera ni los v 
aos de flores ordenadamente dispuestos ante el (i0 .a' 
to simulacro. Este inesperado espectáculo reanimá ™' 
poco el espíritu profundamente abatido y contristado de 
los pocos sobrevivientes, y condados con más fervor 
nunca, ou la protección soberaua de la Virgen Santísi­
ma, se acogieron á su poderoso amparo. Guando, á ,)r¡n 
cipios del siglo siguiente, se emprendió la reconstruí" 
ción de Biobamba eu el sitio^ que ocupa ahora 
los cicalpeños abandonaron también el área antigua d¿ 
su demolido pueblo, y se trasladaron á habitar entre 
las ruinas de la vieja Biobamba, donde, aprovechándo­
se de los muchísimos materiales de fábrica amontona­
dos en ella, fundaron á la nueva Cicalpa, que es hoy la 
porción más poblada, hermosa y próspera de la \¡n a 
de la Unión. Actualmente se construye uu bollo y espa­
cioso templo para santuario de Vuestra Señora do Oi- 
calpa.
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Nuestra Señora del Guaico

La p rov inc ia  d e  B o lívar, s ituada  den tro  de la 
diócesis de  R iobam ba, tien e  tam bién  un san tua rio  cé­
lebre, dedicado á  la  V irgen  S an tísim a bajo el títu lo  
de Nuestra Señora del Guaico, y  que  data  de  los tiem ­
pos de la co lonia (1 ).

Llsimanse guaicos, así en  el E cuador como en Co­
lombia, esas qu ieb ras  anchas  y  p rofundas ab ie rtas  en  
el descenso d e  n u es tra s  cordille ras, po r las lluvias to ­
rrenciales del inv ierno . E n  esas hondonadas por don- 
do se deslizan  bu llic iosos a rro y a d o s , y a  en tre  zarzas 
y m atorrales, y a  en  m edio de frondosas arboledas, 
bay á veces sitios p in torescos y  am enísim os. E n  uno 
de estos se  le v a n ta  el san tu a rio  que  nos ocupa, en 
los pliegues ú ltim os de las faldas occidentales del Chim - 
borazo, como á  tre s  horas do la  ciudad do G uaranda, 
eu los lím ites p o strero s  do la  reg ión  de  la  paja  y  las 
gramíneas, y  a n te s  d e  e n tra r  en  la  m ás ab rigada  y  
montuosa q u e  p recede  á  las p layas do la  costa . L a 
historia de  es te  pepuefio tem plo  se h a  conservado no 
solamente en  las trad iciones populares sino tam bién  
en una an tiq u ís im a  inscripción  tra zad a  en los d in teles 
do eso ediíieio, y  en  a lg u n o s  docum entos del archivo  
parroquial do C hapacoto . H e  aqu í, en resum en , lo 
que esa h is to ria  uos redero .

cCon los res to s  d e  la  va lero sa  tr ib u  de los (indios) 
Pncatonos, q u e  cou las dem ás de la  a n tig u a  provincia  
do Oliimbo d ie ron  ta n to  q u e  hacer á  A l varado , funda-

(1) Para esta noticia nos hornos servido: Io do Tai V irg en  del 
Guaico, quo es uno do los A r tíc u lo s  publicados, on la colección do 
esto titulo, por el distinguido escritor gunrnndeflo y  Coronol de ejér­
cito, Dr. Angel Polibio Chaves; y  2" do los datos quo, acerca do es­
to mismo asunto, nos lia comunicado el Sr. Dr. D. Félix Granja, an­
tiguo Cura do Chapacoto, parroquia A la cual pertoncco esto santua­
rio. A semejantes tradiciones no les damos unís valor quo ol do los 
documentos en que so fundan; poro es do ndvertir quo el mismo san­
tuario es una garantía do su veracidad, pues la autoridad eclesiás­
tica no habría permitido quo fuese construido, ni quednso on tes­
timonio do invonciones mentirosas y quiméricas; ol santuario equi­
pólo, pues, á una información canónica, al monos en cuanto á la sus­
tancia del hecho prodigioso que lo ha motivado.
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ron los españoles á  la  M agdalena , pueb lo  de jQlp . 
cía en o tro  tiem po», de l cual se  b a  form ado ia  n tan‘ 
quia actual de O hapacoto. P red icad o  el evangQi¡ °' 
esa com arca, y  convertidos su s  h a b ita n te s  á u °  ®u 
san ta  fe, nadie co n tribuyó  m ás eficazm ente al est-dl 
cim iento de la  doctrina  de la  M agdalena, q Ue olí el 
jefe principal de la m encionada tr ib u ; la  fe viva v 
dad generosa del cacique se  h ic ieron  hereditari 
en su fam ilia, que  co n tribuyó  v arias  veces con cuan8 
tiosas erogaciones p a ra  el so sten im ien to  del verda'de* 
ro  culto  en esa parroqu ia . D eseeu d ie n te  de aquel era W  
r ía  Cliela, que  regaló  ó la  ig les ia  d e  su  pueblo  un osten- 
sorio ó  custodia de g ran  precio, y  un te rreno  para la 
fundación do u n a  cofradía, la  que , con los rendimien­
tos de esa finca, h ab ía  de co s te a r todos los jueves del 
año la  celebración de u n a  M isa so lem ne delante del 
Santísim o Sacram ento  expuesto . D ios  prem ió estos 
piadosos donativos y  sacrificios con la  g rac ia  encerra­
da en el suceso sigu ien te .

A  principios del s ig lo  X V I I I  llam aba la  atención 
de Ohapacoto u n a  tie rn a  in d iec ita , llam ada María de 
la  Luz Obela (acaso la  m ism a q u e  m ás ta rde  hizo la 
fundación an tes  referida), ú ltim o  v ás tag o  de los anti­
guos caciques de ese pueb lo , la  cua l se  d istinguía así 
por su ra ra  herm osura, com o p o r  la  inocencia do cos­
tum bres y  una  e x trao rd in a ria  p iedad . A m ábanlo ex­
trao rd inariam en te  su s  p ro g en ito res , y  so esforzaban 
solícitos por ap a rta rla  de la s  redes  q u e  el m undo podía 
tender al sencillo candor de la  n iñ a , señaladamente 
p o r  parte  de la  insolencia y  el a r ro jo  d e  un  famoso 
libertino  que por en tonces  h a b ita b a  en  la  comarca. 
H ab ían  advertido  con so rp resa  q u e  L u z  se  ausentaba 
en  ocasiones de la  casa, y  no aco rtab an  á  dar con el 
m otivo  de tan  ex trañ a  conduc ta ; la  m ad re  que ora do 
ca rác te r im petuoso y  du ro , eu  vez  (le ad v e rtir  á la 
h ija  que jam ás saliera  del h o g a r  s iu  su  perm iso y bien 
acom pañada, callaba recelosa, esp eran d o  remediarlo 
todo cou un  fuerte  y  ru idoso  castig o , en  vez de ave­
r ig u a r prim ero si e ra  po r in e x p e rien c ia  ó  p o r malicia 
q u e  procedía do es ta  suerte .

H abiendo ]>ues un  d ía , e l 8  d e  Septiembre do 
1708, salido la  n iñ a  á u n a  do es ta s  excursiones mis­
teriosas, regresó  con el ro s tro  enceud ido , la  mirada 
absorta , y  toda fuera de sí, com o si a lgo  insólito lo 
hubiese acontecido. L a  m adre que  lo adv irtió , arreba­
ta d a  de la  ira, desfogó su  c iega ó in sen sa ta  pasióu
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niolfcrntaudo tan  cruelm en te  á  la  pobrecilla, fino la  cu ­
brió de heridas y  contusiones. La heró ica jo v e n , quo  
Ee dice con ta ría  de trece  si catorce años de edad , a u n ­
que g randem en te  ab a tid a  y  sonrojada, lo sufrió  todo en  
silencio, sin  lan zar u n a  queja n i excusarse de los des­
lices que se le  im pu taban , esperando tra n q u ila  que  e l  
Cielo v in ie ra  en  defensa suya  y ju s tifica ra  su  inocen­
cia. A sí sucedió efec tivam en te : la  ta rd e  de  ese m is­
mo día to rnó  á  p re sen ta rse  Luz d elau te  de  su s  padres 
com pletamente cu rada de sus contusiones y  heridas, 
y imís herm osa y  rozagan te  que uunca. A dm irados los 
caciques de e s ta  m arav illa , d ieron aviso de ello a l P á ­
rroco, quien , en  uso  de su  au to ridad , obligó á  la  jo ­
ven á  sa lir de sn rese rv a  y  darlo  cuen ta  exacta  de todo 
lo ocurrido. E lla  en tonces, con sencillez in fan til, refi­
rió d e lau te  de todos que, a llá  en las soledades del 
Guaico, v iv ía  u n a  m ajestuosa y bella Señora, que  
le am aba y  acog ía como hija  predilecta , y  que  para  
gozar del tra to  y  conversación de e s ta  soberana P rin ­
cesa, que lo hab lab a  so lam ente de cosas del cielo y  la 
virtud, hab ía acostum brado  sa lir a lgunas veces de ca­
sa, por cuyo m otivo  hab ía  sido du ram en te  rep rend i­
da esa m añ an a ; pero  que  la  m ism a bondadosísim a 
Señora so h ab ía  d ignado  nparecórsela, y  después de 
haberlo consolado, lo h ab ía  dejado san a  do todas 
sus heridas, tocándo la  am orosam ente con sus delica­
das manos.

El pueblo  en m asa acudió  á  la  m orada do Obela,
A la nueva do estos sucesos prodig iosos; y  G ura y  fe ­
ligreses, enardecidos con lo quo acababan  (lo o ír de la­
bios do la  n iñ a , reso lv ieron  ir  a l pun to  eu busca do 
la adm irable S eñora. «G uiólos L uz, y  á  pocas cua­
dras hallaron  u n a  im agen de la  V irgen  S an tísim a, y  
quo á su s  p ies b ro ta b a  un  hilo  de ag u a  crista lina . So 
hizo una  ram ad a  y  com enzaron á  acu d ir  devotos de 
todas partes; au m en tan d o  la  adm iración  el que  en  la  
intemporie quem aran  la s  luces sin  apagarse ; así en  
ol verano con el v ien to , com o en el inv ierno  cou las 
lluvias. E l lim o  S r. D r. D . P ed ro  P o u ce  Oarrazco 
(obispo de Q uito) v isitó  á  la  p o rtou to sa  Im agen , dejan­
do orden para  q u e  se  fab ricara  u n a  capilla; lo que 
no pudo efec tuarse , por e s ta r  la  V irgen  eu  u n a  peña 
cortada á  pico, á  cuyo p ie co rre  u n  río q u e  en  el in ­
vierno es caudaloso .

«En 1771 v ino  de C orreg idor a l asien to  d e  G ua­
l d a  el m u y  m agnífico S r. D . F e rn an d o  A n ton io  de
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Eclieandía y  8oloa, descend ien te  d e  los M a rq u e n  
su nombre, n a tu ra le s  de V izcaya. P a ra  m atar oí r  d° 
po sabía darso á  todo g én e ro  d e  p laceres, 1„ qQe ,0,n* 
una  grave enferm edad que  puso  d  S. S eño ría  d  las puer?6 
del sepulcro. A cud ie ron  m édicos d e  G uayaquil $ 48 
pararle, le v ieron  cuan to s  tocaron  en  su  casa, do 
para Quito? pero todo filé in ú til, y  la  enferm edad 
yaba. _ ^

«Su m ujer, D o ñ a  B á rb a ra  de V alencia, era mu 
piadosa, y  m uchas veces h ab ía  q u erid o  convencer á /  
m arido para que  fu era  d  b añ a rse  en  el ag u a  del Guail 
co ; pero no pudo consegu irlo , h a s ta  cuando  iuutiliz 
do D . F ernando , tuvo  que, com o ú ltim o  recurso ha 
cerse cargar en gu an d o  (i)  y  tra s lad arse  d  la  Magda­
lena en busca do la  sa la d  q u e  le  n eg a b a  la  ciencia.

«Salieron el Otira y  los n o ta b les  del pueblo á re­
cib ir a l Sr. Corregidor, p a ra  con d u c irle  á  casa del pri­
m ero ; pero D oña B árb a ra  se  n e g é  tenazm ente , é hizo 
apearan el guando al p ie  m ism o del barranco. Bl ou. 
term o fuó conducido en  brazos h as ta  la  g ru ta , y casi 
vestido le pusieron al p ie del ch o rro  q u e  caía do los 
pies de la  V irgen . A  los pocos in s ta n te s  ora otro D. 
F ernando ; y  después d e  ce leb rada  u n a  devota misa 
en que com ulgaron todos los a s is te n te s , regresé al 
cu a rto  d ía  á  G uarnndn, bueno  y  con adm iración do 
todos.

«A poco se lo tra sladó  d la M ugdaleua, quo más 
ta rd e  .vino d llam arse O liapacoto, y  m andó edificar la 
capilla sobre arcos, por debajo  de los cuales pasa el 
r ío ; bendiciéndose so lem nem en te  el d ía  ocho de Sep­
tiem bre  de 178(j, cou as is tencia  d e  u n  sin  número do 
personas atraídas, así po r la  cu rio sid ad , como por el 
convite quo hizo el S r . C orreg idor. L a  inscripción 
dejada en esa fecha se lee h a s ta  a h o ra  en  el interior 
del santuario .

«Desde entonces la  fiesta  do la  V irg e n , quo so ce­
leb ra  en la  fecha iudicada, fuó c rec iendo  en fam a hasta 
que con los tiem pos v ino  d  se r  ca u sa  de una  do las 
ferias más concurridas d e  la  R epúb lica .

cLa capilla es tá  s itu a d a  so b re  un  río , segúu indi­
qué ya, y  de lado y lado d e  e lla  t ie u e  colinas que la 
rodean, dejando apenas un p lano d e  trec ien tas  varas

(lt Palabra quichua .con quo so designa una especio do lecho 
P0*ut,I para enfermos 6 coaa quo so quiere trasladar do un punto
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cuadradas al lado dercclio d e  la  q ü e b ra d a : és te  es el 
sitio eu q u e  construyen  Chinganas p a ra  los com ercian­
tes que la  to m an  con anticipación  y pagando  crecidas 
sumas por el a rrendam ien to .

«So hacen innum erab les barracas en  la s  colinas, que  
.quedan com pletam en te  cu b iertas  de  gen te , y  con el 
aspecto m ás p in to resco  po r la  variedad  de los v ivos 
colores de los ves tid o s. P o r  la  noche h ay  cien  m il 
lucesitas que  ti tila n  y  se m ueven  en todas d irecciones . . . .

«En la  p rim era  v is ita  que en 18GG hizo el Timo. 
Sr. O rdóñez ó la  lioy  provincia  do B olívar, abolió la 
iiesta del G uaico, p rohib iendo h as ta  que se ab rie ra  la  
iglesia en  el ocho de S ep tiem bre ; m otivo por el cual 
•decayó po r com pleto  el Guaico.

üE u 1884 la  G obernación d e  G uaranda perm itió  
se hiciera la  fe ria  el 9 S eptiem bre , lia ra  que  no se 
viole la  ley  q u e  p roh ibe  el morcado en  d ías de fiesta, 
y no p riv a r, a l m ism o tiem po, á  la  provincia  de u n a  
de las m ejores ocasiones p ara  el expendio do sus p ro ­
ductos. Con todo, boy no  es la  m itad  de lo que tuó 
antes, especia lm en te  porque los moutuvios no  salen y a  
á  la rom ería, y , po r tan to , lia escaseado el oro» (1).

El san tu a r io  del G uaico e s tá  com o á  un  cuarto  
do hora de la  población  de  la  M ag dalena; asién tase 
sobro un arco  d e  cal y  canto , de a l tu ra  com o de seis 
m etros, robustec ido  por dos estribos ó con trafuertes do 
m anipostería apegados á las dos paredes de la quebrada 
{2); do modo q u e  el pequeño tom plo se asem eja ti un  
puente tend ido  sobre  el P aea tó n  que, en  verano, es 
un riachuelo  im perceptib le , y , en  iuvieruo , u n  río  de 
caudalosas co rrien tes. L a  p rim itiv a  Im agen  del por­
tento parece no fuó o tra  cosa que  un  herm oso dibujo 
trazado cou líneas  neg ras  sobro la  superficie te rsa  y  
am arillen ta  do u n a  roca g ran ític a ; pero luego el p incel 
do un a r t is ta  d io  colorido á  ese boceto , y  quedó el 
cuadro  ta l com o se  lo ve h as ta  el día, en  la  te s te ra  
del san tu a rio  y  encerrado  eu  uu curioso  m arco. E n  
esa p in tu ra  e s tá  rep re sen tad a  la  S an tísim a Y irgeu  con 
el N iñ o  J e s ú s  en  los brazos, y  S an  Jo aq u ín  y S a n ta  
Aun á  su s  ilos lados; todas la s  figuras son  de reduci­
dlo tam año , pero  no  carecen  do g rac ia  y  proporción. 
L a capilla te n d rá  uuo9 diez y  seis m etro s  de lon- 1 2

(1) El Dr. Chavos.
(2) Palabra quo, on ol Ecuador, equivalo á la quichua g u a ic o ', am­

bos vocablos significa q u ie b r a .
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gitnd , y  oclio de la ti tu d ; es  de ladrillo  crudo  con 
b ierta de te ja ; el re tab lo  y  el p u lp ito  sou  de’ iUafl*n‘ 
labrada al estilo  chu rrigueresco . E l m arco en f,..‘ ra 
tán  encerradas las im ágenes  te n d rá  la  a ltu ra  de G8'  
m etro, con la  an ch u ra  p roporc ionada. E n  esto neón11 
fio santuario  se ce lebra el ado rab le  sacrificio de la j r '  
sa todos los m iércoles y  sábados del año . " 1 l*

La g rande y  fam osa fiesta, en  h o n o r de  K uestr 
Señora del G uaico, tien e  lu g a r  e l 8 de Septiembre- 
ai d ía  sigu ien te p rinc ip ia  la  feria , q u e  es u n a  de las 
más ruidosas y  concurridas d e  todo  el país, pues acu­
den á  ella, cada año , in n u m erab les  personas  así do la 
sierra como de la  costa , a tra íd a s  n o  so lam en te  por e*i 
estím ulo del lucro, sino tam b ién  p o r el a lic ien te  de los 
desórdenes y  bacanales á  que  se  e n tre g a  esa  multitud 
abigarrada y  poco tim o ra ta , que  se  v e  a llí á  sus an­
chas, por lo re tirado  del s itio  y  la  fa lta  de habitacio­
nes. «M ientras de d ía  se  com pra  y  se  vende, de no­
che se bebe, se ca n ta  y  so b a ila » , d ice el escritor 
cuyas apuntaciones citam os. jO osa verdaderam ente 
ex traña  y  dep lo rab le: un  cen tro  ta n  an tig u o  y  célebre 
de piedad, en honor de la  S an tís im a  V irg en , transfor­
mado en incentivo do p lacer y  d iso lución  I El Ciclo 
se lia m anifestado y a  airado  p o r  e llo : pues, apenas el 
establecim iento de la  feria  tra jo  el d esen freno  de cos­
tum bres, desaparecieron los p o rte n to s  en  ese profanado 
sitio . «Desde cuando se hizo la  ig les ia , cesaron por 
com pleto los m ilagros, siendo  h o y  ineficaz el agua del 
Guaico», dice el au to r citado.

El modo de re s ta u ra r  el s a n tu a r io  sería  consa­
grarlo  únicainante á las m an ifes tac io n es  do piedad y 
religión, y  trasladar la  fiesta, con  su  feria , a! pueblo 
de la  M agdalena. U n  sa n tu a rio  es  un  lu g a r  bendito, 
una  especie do S inay  ó de T abo r, d o n d e  el cielo entra 
en com unicaciones con la  t ie r ra ;  es  u n a  piscina pro- 
bática donde se curan  todas las m ise rias  hum anas; es, 
en fin, un a trio  de la  b ie n av en tu ra n za  e te rn a , á  donde 
no deben llegar los ecos licenciosos de la  crápu la, sino 
únicam ente los cánticos do la  p ie d ad  y  los gemidos 
de la  oracióu. Te flccct humnits, Deus, in fiion (Ps. 
L X IY . 1). ’
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Nuestra Señora del Rocío
y  e l  Sa n t u a r io  d e  B ib l iá n

I

E n el ‘lab erin to  herm osísim o 6 inex tricab le  de  
montañas, en  esa  caprichosa y  v ariada  m ezcla de ce­
rros y  valles, desde donde, como sobre una  iu ineusa 
peana, se  le v a n ta  el m ulo g igan tesco  del A zuay, des­
tácase u n  m odesto ram al conocido con el nom bre de 
Atar; despréndese d e  él nn  m on te  aislado y cu lm inan te 
en cuyas ta ldas  ondu ladas y  rie u te s  se as ie n ta  el p in ­
toresco pueblo de B ib lián . H állase és te  situado  á  u n a  
hora escasa d e  la  ciudad  de A zogues, á  tres de la  vi­
lla de C añar, y  á  u n a  jo rn a d a  de Cuenca. P o r  el co­
razón del pueblo  a trav ie sa  u uo  de los cam inos m ás 
frecuentados de la  R epública , el que pone á  las dos expre­
sadas c iudades en  com uuicacióu con las p rovincias del 
Norte; por lo cual en  e s ta  vía, como en u n a  g raude a rte ria , 
vienen á  conflu ir o tra s  sondas secundarias, como las que 
comineen á  las im p o rtan tes  parroqu ias do D eleg  y  el 
Tambo. B iblián  es una  población laboriosa, do aspec­
to aleg re  y  an im ado , do ab u n d an tes  recursos para  la 
vida, y  n o tab le , sobre  todo, por la  le  y  piedad ardo­
rosas do su s  h ab itan te s . E sto  es el lu g a r que  h a  elegido 
la S an tísim a  V irg en  p a ra  h acer de ól un trono de  
sus g ran d ezas  y  m isericordias.

D esde hace  y a  m ás de ve in te  años, B ib lián  es el tér- 
uino do frecuen tes , num erosas y  edificantes rom erías. 
iQué buscan  a llí esos g rupos  do v ia jeros que  acuden  
no sólo de A zogues, C añar, y  o tro s pueblos c ircunve­
cinos, sino  h a s ta  do com arcas m uy d is ta u tes  de d en tro , 
y  ta l vez h a s ta  d e  íu e ra , do la  República?

A l p a r t ir  de  la  p laza del pueblo  y  encam inarse 
liacia el o rie n te , p rin c ip ia  á  ascenderse po r u n a  cu esta  
suave y caprichosa que luego se em pina m ás y  más, 
hasta chocar con u n a  pared  d e , rocas g ran ític as  cu­
biertas con ram ille tes  do floridas yerbec illas y  verdes  
lesiones de p a rá s ita s  s ilvestres . A quellas rocas a b ru p ­
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tas y  solitarias á  donde no  se a tre v e n  á  su b ir  los 
baños, ui aun  las cabras trep ad o ras , aque llas cima 
dispuestas al parecer, no p a ra  m orada  del hombro «i 
no para ab rig ar el nido y  los po lluelos del cóudor 
ese paraje  ta n  áspero  y a g re s te  con tienen  u n  sautuarió 
encantador y  tranqn ilo  de  la  S an tísim a  V irgen, -per 
m inada la  cuesta, y  en  la  base  m ism a de aquella en­
hiesta  m uralla de peñascos, se rp e n te a  u n  b ien construí', 
do escalón de sillares que  conduce á  u n a  plataforma 
circundada do balaustres, en  el fondo  de la  cual se 
destaca un  pequeño te m p le te  d e  m adera , dentro del 
que, como inc ru stada  en las peñas, so venera «ua 
Im agen de la  In m acu lada  V irg en , con el n iño  j QS¿  
en los brazos. H e  a q u í el p riv ileg iado  s itio  á  donde 
concurren las frecuen tes rom erías  d e .q u e  an te s  hornos 
hablado. ¿Qué prodigio fam oso se  lia  realizado en 
medio de esas rocas? ¿Acaso u n a  d e  esas portentosas 
apariciones con que la M adre de  D ios suele  favorecer 
á  los hijos de  su  predilección? N o  ciertam ente : la 
h istoria del y a  célebre sa u tu a r ió  es m ás hum ilde que 
todo esto, y, sin  em bargo, en su  m ism a graciosa sim­
plicidad resplandece clara  y  v is ib le  la  d ie s tra  del Señor.

Pero  an tes do hacer conocer á  los lectores esta 
tie rna  é  in teresan te  h isto ria , fijem os n u e s tra s  miradas en 
el paisaje andino que nos c ircunda , con su s  variados 
tonos de luz, y  esa riqueza  do tin ta s  y  de  cuadros, 
con que nos encan ta  el espectácu lo  g rand io so  de nues­
tra  cordillera.

D esde el andén de m adera , ce rrado  por una ba­
randilla, que hace las veces d e  a tr io  del pequeño san­
tuario , se contem pla un  vasto  y delicioso  panorama. 
En contorqo del espectador d iv ísanse  los maizales y 
o tras sem enteras que tap izan  com o p in tada  alfombra 
los ílancos del m onte, que  desciendo en  pend ien te  rá­
pida basta  la  plaza tlel pueb lo ; e l caserío  d e  éste  resal­
ta  en tre  aquel océano do v e rd u ra , com o m a ta  de llori­
dos am apolas en m edio d e  u n  tr ig a l. M as allá, en 
el fondo del valle, aparece, á  m odo d e  c in tas des­
trenzadas do p la ta , el caprichoso  y  c rista lino  río do 
B urgay, que a rra s tra  p erezosam en te  su s  ag u as  jun to  á 
las am enas qu in tas  que  ta n to  herm osean  los alrededores 
de B ib lián ; pues aqu í y allá , en  to d a s  p artes , asoman 
las casitas de cam po cercadas con su s  h u e rto s  de oli- 
tos, naranjos, capulíes y duraznos. E n  el lado opuesto 
•del río , fren te  por freu te  de la  g ru ta , le v án tase  el pá­
ramo de el Verde, s itio  h is tó rico  y m em orab le  por babor
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sido tíos veces te a tro  do com bate, en  tiem po de las 
guerras d e  Ind ep en d en c ia ; eu  las la idas so ven , como 
á  este lado, innum erab les y  re tazadas heredades, cada 
cual cou sn  m odesta v iv ienda, su  te rreno  de  cu ltivo , y  
algunos g ru p o s de arbo les fru ta les, y  en la  m itad  del 
declive, e l ane jo  de San Pedro, situado  en  u n a  e s tre ­
cha p lan ic ie , con u n a  g ran d e  y esbelta  cruz de p iedra , 
que hace como de cen tine la  do ese tem plo. A llá , al 
occidente, eu  el lím ite  ex trem o del paisaje, descuellan 
las azuladas cim as donde nace el B urgay , las que form an­
do u n a  cu rv a  van  á  perderse tra s  de las a ltu ra s  m ás 
próxim as del Salto. A  la  izqu ierda tenem os u n a  es­
trecha g a rg a n ta  de  rocas, perpeud icu larineu te cortadas 
como á  pico, po r donde se  lian ab ierto  curso las aguas 
de B ib lian . E s te  es el cuadro  en el cual se destacan  
las an te s  y a  descritas  a ltu ra s  del A tar, y  eu  u n a  de 
ellas aparece co lgan te  de u n  pefiasco, cual nido do pa­
lomas adherido  á  los m uros de an tig u a  fortaleza, el 
bellísim o san tu a r io  de Nuestra Señora del Podo.

I I

U n piadoso  sacerdote, eleg ido  párroco de B iblián, 
quiso po n er á  su  am ada  g rey  bajo el patrocin io  do 
lia ría -  E ra  el año  de 18ÍK1 (1). El ham bre, cuyos fu­
nestos es trag o s  han  desolado m ás de u n a  vez á  nues­
tras poblaciones, com enzaba á  reaparecer por aquel tiem ­
po con todos su s  horro res. U na idea feliz su rg ió , cou 
•tal m otivo, en  la  m en te  del coloso Gura, y  filó acud ir 
á la  R eina de los cielos, dem andándole protección y  
am paro. B uscóse p ara  ello  u n  sitio  herm oso que dom i­
nara por su  elevación  al caserío  del pueblo, .y  á  no 
m ucha d is ta n c ia  do este . T a l, en una  palabra, que 
fuese á  p ropósito  para  lijar a llí u n a  im agen de la  S an­
tísim a V irgen , á  cuyas p lan tas  pudiesen  acu d ir  las per­
sonas p iadosas á  im p lo rar el rem edio  d e  la  inm inen te  
y  tem ida  ca lam idad. IIízoso así, y  el deseo do alean  
zar lluv ias p a ra  aquellos agostados cam pos, m ovió á  
dar á  la  s a n ta  im agen el expresivo títu lo  de Nuestra 
Señora del Podo. C olocada la  e s ta tu a  e n tre  aque llas 
breñas, a l in s ta n te  so d ispertó  la  piedad en  toda  la  co­
m arca; la  cua l, secundada por los esfuerzos y exho rta­
ciones del d ilig en te  párroco , eu x,oco tiem po fuó el * ol

(1) Extractamos estas noticias ilol opúsculo impreso en Cuenca
ol ano do 1695, con ol titulo do N o v e n a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e l P o d o .
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teatro de m ultiplicados p rod ig io s  <le ac tiv idad , entl 
siasmo y desin terés. A brió se  u n  cóm odo y  anchnroíñ 
camino desde la  p laza del pueblo  h a s ta  la  recióu exea 
vada g ru ta , levan tóse sobre  e lla  u n  v istoso  edificio pPo~ 
visional, y  todo quedó concluido en  b rev ísim o  tiempo, 
provincia do Oaiíar hallóse do tad a , com o por encuato 
do un lugar de peregrinación  ta n  buscado  y  concurri­
do como los de B años ó el C isne. ¡O bras propias de 
la  M adre de du lzura  y  m isericordia!

A penas colocada la  im agen  d e  la  S an tísim a Vir 
gen en tre  las ásperas y  so lita ria s  b reñ as  d el A ta r im 
atractivo  poderoso é  irre s is tib le  p rinc ip ió  á  sentirse  en 
B iblián, A zogues y  dem ás pob lac iones próxim as; ]Ue. 
go en o tras más d is ta n tes  com o C uenca , y  por último 
en provincias más le janas to d av ía . D esd e  el sencillo 
y  hum ilde cam pesino h as ta  el a ltiv o  le trad o , todos ex­
perim entaban un algo com o llam am ien to  in te rio r que les 
im pelía á v is ita r e l nuevo  sa n tu a r io ; cad a  cual se acer­
caba al trono recien tem ente e rig ido  á  la  M adre de mise­
ricordias, llevando en  el a lm a  la  v a lio sa  o frenda do fe 
pura  y devoción a rd ien te , ó im p lo ran d o  en  cambio el 
rem edio de a lg u n a  ocu lta  necesidad . F u ó  entonces co­
sa de verse cómo en aque llas  in c u lta s  y esté riles rocas 
se agolpaba la  g en te  en oleadas, cual si h ub ie ra  brotado 
repen tinam ente allí u n a  m isterio sa  p isc ina  dotada de 
la  v irtu d  porten tosa  de c u ra r  los m ales y  san a r  las en­
ferm edades todas. Y  c ie rto  que  e ra  u n a  piscina no 
te rrestre  sino celestial, no de ag u a s  m ateria les  y  tur­
b ias de este  suelo, sino  do las pu rís im as, invisibles y 
d iv inas de la  g racia , la  que  o frec ía  a llí sus límpidos 
raudales á  los que se acercaban  á  v e n e ra r  en  eso agres­
te  rec in to  la  san ta  im agen  de M aría .

L a  fam a pública no e s tu v o  ocio sa  la rgo  tiempo, 
pues divulgó m uy luego la  no tic ia  de in s igues  curacio­
nes, hallazgos de cosas que. s e  ju z g a b a n  irreparable­
m ente perdidas, y  o tro s favores sem e jan tes. Siu atre­
vernos á  calificar de m ilagroso  u iu g u n o  do ellos, ni 
detenernos en re la tarlo s, p uesto  q u e  ign o ram o s so ha­
ya  recibido inform ación de a u to r id a d  com peten te , como 
sería  de desearse, acerca d e  ta le s  sucesos, harem os so­
lam ente no ta r que es u n  hecho q u e  n o  puedo menos 
de llam ar la  atención  y  q u e  com p ru eb a  la  realidad  de 
los favores que se dicen rec ib idos, e l conc ierto  de los 
pueblos en  acud ir con tan to  en tu siasm o  y constancia á 
esa pobre g ru ta  qué uo tie n e  o tro  ad o rn o  que una 
pequeña im agen de M aría; así com o el s inuúm ero  do
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exvotos que  cue lgan  de las paredes de aque lla  dim i­
nuta capilla.

A  fa lta  de to d a  o tra  inform ación invocarem os 
el te stim onio  u nán im e de la  ciudad de Cuenca, que 
viéndose en A gosto  del año  de 1800 am enazada por 
una invación  form idable de  las tropas d ic tato riales, y  
no teniendo^ p a ra  defenderse , en aque lla  espan tosa  gue­
rra  civil, m ás que  un  puñado  de valien tes, acudió á 
la m ediación poderosa de X u es tra  Señora del Rocío, 
y  la V irgen  p ru d en tís im a  escuchó so líc ita  los clamo­
res de la  a tr ib u la d a  c iudad , y  si bien le negó  la v ic­
toria en los cam pos de b ata lla , porque así es taba  de­
cretado eu  los p lanes  del soberano Señor y  D ueño  de  
la  su e rte  de los pueb los, pero  en  cam bio le  otorgó  
que se a te u u a ra  la  persecución religiosa, y  le concedió 
la paz p o lític a  de que  ta n to  necesitaba esa ang u stia ­
da P ro d u c ía .

A h o ra  b ieu , eu  p resencia de estos repotidos como 
innegables po rten to s , nos p regun tam os: ¡cómo explicar 
el origen del san tu a r io  de B iblián? ¡B a s ta rá  acaso 
colocar u n a  im agen  do la V irgen  In m acu lada  en un  
lugar cua lqu iera , p a ra  que  luego eso s itio  se convier­
ta  en u n  ce lebre san tuario?  Los secretos del cielo no 
son c ie rtam en te  para  que  n u es tra  débil capacidad se 
a trev a  á  escudriñarlos. /P o d rá  nad ie  señalar con exac­
ti tu d  las razones po r qué  L ourdes, M ontserrat y  Loreto 
han sido e leg idos por la  M adre S an tísim a de D ios pa­
ra  trono  de  su g lo ria  y  tea tro  p riv ileg iado  de su s  g ra ­
cias! S in em bargo , en cuan to  alcanza n u es tra  lim i­
tada com prensión , no fa ltan  m otivos do couvouieucia 
que explican  la predilección  am orosa que en tilles ca­
sos m an ifiesta  la  au g u s ta  R eina  po r u n  sitio  más b ien 
que p o r o tro ; m o tivos que  casi siem pre se  reducen y a  
á  dar testim onio  de su  te rn u ra  m aternal h ac ia  un  pue­
blo que  lo  es especialm en te devoto , y a  á  satisfacer la  
necesidad q u e  o tro  tiene  de su  protección y am paro  po­
derosos. S i vem os que  u n  m an an tia l se desa ta  en al­
tos y  copiosos su rtid o re s, deducim os a l p u u to  que el 
origen d e  esa  fu en te  v iene  de m uy a rrib a , y de  ab u n ­
d a n te s  y  m ultip licados raudales. D e  modo sem ejan­
te, los favores sin  ta za  ob ten idos eu  B iblián  de la  
m unificencia d iv ina , nos es tán  d iciendo que  esa fuen­
te  tra e  su  o rigen  (le m ás a rr ib a  de lo q u e  a lcanzan  
n uestra s  m iradas, del canal rep a r tid o r  de todas  las g ra ­
cias, esto  es, del C orazón San tísim o  do M arín. V ea­
mos ah o ra  los p ro fundos y  solidísim os cim ien tos en
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qno so asien ta  este, a l p arecer im provisado, San- 
tuario.

I I I

lira el año  «le ltS8(>. E l párroco  d e  la  ciudad de 
Azogues afligíase al considerar q u e  con todos sus es­
fuerzos no hab ía conseguido san tif ic a r  ¡i los jóvenes 
de su pueblo. O curriósele en tonces  á  la  m en te  la  her­
mosísima h is to ria  de la  Archivo/radia del Corazón San­
tísimo de María estab lec ida  eu  P a rís , en  la  iglesia de 
N uestra  Señora de la s  V ic to rias , p o r  el cé leb re y pja_ 
doso cura Desgenetf-es. E l C orazón  bondadosísim o 
que alcanzó g racias ta n  eficaces d e  santificac ión  para 
aquel cuartel incrédulo  y  co rrom pido  d e  la  g ran  capital 
de F rancia, no sería  b a s ta n te  rico  e u  m isericordia pa­
ra  obtener o tras ig u a lm e n te  poderosas e n  favo r de la 
ju v e n tu d  de A zogues? . . .  .R eso lv ió , p u es , q u e  si la di­
v ina M adre escuchaba su s  súp licas, fu n d a r ía  la  asocia­
ción aquella en la  ig lesia  d e  su  p a rro q u ia . ¿Cosa ad­
mirable! El sábado s ig u ie n te , r e u n ié ro n se  espontá­
neam ente los jóvenes azogúenos los m ás descuidados 
en sus creencias y  costum bres, y  re so lv ie ro n  hacer ce­
leb rar todos los sábados del añ o  u n a  M isa  en honor 
del Corazón Santísim o de M aría , y  co n c u rr ir  fielmen­
te  todos á  aquella  función re lig io sa . E s to  fué el prin­
cipio de un m ovim iento in u s itad o  d e  p ie d ad  en todo 
el pueblo. E u  consecuencia, la  A rch ico fra d ía  do París 
fué establecida en A zogues (1), y  v in o  á  se r un  teso­
ro de inagotables bendiciones p a ra  to d a  la  ciudad y 
sus contornos.

El im pulso p o ten te  y  g ene roso  d ad o  p o r  los jó ­
venes continuó ade lan te . C on sag rá ro n se  solem nemen­
te  al Corazón am antísim o  de la  In m a c u la d a  Virgen 
loa padres y  m adres de fam ilia , lo s n iñ o s  y  n iñas dol 
pueblo, y  flualm ente el Clero y  todas  las A utoridades 
principales dol C antón y  la  P ro v in c ia . Celebráronse 
fiestas espléndidas, no ta n to  po r la  m agn ificencia  exte­
rior del culto, cuanto  por lo n u m ero so  do  la s  comu­
niones y  lo sincero y esp o n tán eo  do la  p ie d ad  popular; 
no se había visto  nun ca  en  A zo g u es  u n  movim iento

(1) La Arcbicofradla dol Corazóu Santísimo do María se halla es­
tablecida canónicamente on Azogues, y agregada ou forma A m Prl‘ 
maria do París; siendo osto ol primor pueblo dol Ecuador dond® s 
ha fundado on regla la celebérrima Asociación del vonorabJo a a 
Desgenottes.
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tan general y  ferv ien te , do sólo en  los ind iv iduos sino 
liasta en las clases sociales, p a ra  h o n ra r á  la  S an tísi- 
B|nin V irgen  (1).

S o  se d e tu v o  aqu í el en tusiasm o, pasó m ás ade- 
jnute. E l C lero, las A u to rid ad es  y el P ueb lo  resol­
vieron e leg ir P a tro n o s  especiales do la  C iudad y  C an­
tón de A zogues a l Corazón S antísim o de  J e sú s  y  al 
purísimo de M aría . A l efecto, el Concejo M unicipal 
de Azogues exp id ió  e l s ig u ien te  A cuerdo.

cE l  C o n c e jo  M u n ic ip a l  d b  A zo g u es  
considerando:

1" Q ue to d a s  la s  naciones y  pueblos h an  sido 
creados para  g lo ria  de N uestro  S eñor Jesu cris to , á  cu ­
yo Corazón S acra tísim o  e s tá  y a  dedicada la  R epúbli- 
del Ecuador; y

2n Q ue d espués  del Sacratísim o Corazón de Jesú s  
el Inm aculado y P u rís im o  do M aría  es el más pode­
roso y  segu ro  am paro  así do los ind iv iduos como de 
las sociedades;

ACUERDA;

1° C onsag ra r de un  m odo especial la  nuev a  Ciu­
dad de A zogues, y  todo  el C antón  de e s te  nom bre al 
Santísimo C orazón do J e s ú s  y  a l P u rís im o  ó Inm acu­
lado do M aría;

2° E n  consecuencia , e lige  po r P a tro n o s  principales 
de la n u ev a  C iudad  y  P ro v in c ia  á  estos dulcísim os 
Corazones.

3” E n  testim o n io  de e s ta  C onsagración, el M unici­
pio co n stru irá , á  su  costa , en  el cen tro  de la  ciudad, 
una cap illa  público , en  cuyo -frontispicio se pondrá 
una inscripción  q u e  ac red ito  es ta  consagración perpe­
tuam ente, y  á  su  lado se colocaráu dos es ta tu as  do 
estoB S acra tísim os C orazones.

4o T odos los años, en  las fiestas de los Corazo­
nes S acratísim os de J e s ú s  y  M aría , e l M unicipio asis­
tirá á  ollas en  corporación; y

5o P o r  ú ltim o , p a ra  que  el p resen to  acuerdo su rta  
todos sus efec tos, e s te  M unicip io  se  d irig irá  al M . I .  
de Cañar, y  á  las A u to ridades  eclesiásticas y  civiles 
correspondientes, p a ra  los arreg los del caso que fuesen 
necesarios. * *

(1) Puedo verse la relación do fiestas estas en el N# XXX de
*La República del Sagrado Corazón».
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Comuniqúese á  la  J e f a tu ra  p o lític a  p ara  su eject 
ción y cum plim iento. u"

Dado en la sala de sesiones del I. Consejo Ah 
nicipal de Azogues, íí 24 do Enero 1SS7» ¿ u~

P a ra  m ayor so lem nidad  se  puso  esto  A cuerdo e 
conocim iento del S uprem o G ob ierno , que  contestó Cou 
la  siguiente n o ta :  “ R epúb lica  del E cu ad o r— Ministe­
rio  de E stado en el D espacho  d e  lo  in te rio r. — Quito 
F ebrero  5 de 1S87. — S eñor G o b ern ad o r de  la p ¿ vil¿  
cia de C añ a r.— M uy sa tisfac to rio  lia  sido para S. ¿ 
el Sr. P res iden te  de la  R ep ú b lica  saber, po r el ofició 
de V . S. N° 10 de  29 del m es ú ltim o , y  el documen­
to  ad jun to , que  la  I .  M un ic ipa lidad  de A zogues,'po r 
acuerdo del 27 del mes exp resado , b a  resuelto  consa­
g ra r  el C antón al S an tísim o  C orazón do Je sú s  y al 
P urísim o é Inm acu lado  C orazón d e  M aría . H onra á 
esa Corporación es ta  so lem ne p ro te s ta  d e  su  fe y p|e.  
dad, con que in te rp re ta n d o  la s  d e  los vecinos de ese 
Cantón, rinde u n  público  te stim o n io  oficial concordan­
te  con el esp íritu  ca tó lico  d e  los L eg is lad o res  de 1873.— 
D ios guarde  á  Y . S. — P o r  en fe rm ed ad  d e l Sr. Ministro 
de lo In te rio r, e l d e  H ac ien d a , Vicenta Lucio titila- 
zar (1).

F inalm en te  el C lero, e l G o b ern ad o r do la  Provin­
cia, el Concejo M unicipal del C an tón  y  el Pueb lo  diri­
g ieron u n a  so lic itud  a l lim o . S r. O bispo d e  la  Diócesis, 
para que recabase d e  la  S a n ta  S ede  la  g rac ia  tan an­
helada  do te n e r por P a tro n o s  do  la  ciudad  y Cantón 
de A zogues á  los C orazones S an tísim o s  de Jesús y 
M aría. N o se hizo esp e ra r la  co n tes tac ió n . Pocos ino­
ses después la  S ag rada  congregación  d e  R ito s  expidió 
el sigu ien te R escrip to , bajo  el n ú m e ro  2 0 8 :— “ Cuenca 
en las Indias. — Como po r la  in s ig n e  p iedad  con quo 
honran  al Sacratísim o C orazón  d e  J e s ú s  y  al Purísimo 
Corazón de M aría , e l C lero, C oncejales y  P ueb lo  do la 
C iudad de A zogues y  de su  C an tón  en  el obispado de 
Cuenca, eu las In d ia s, q u ie ren  ce le b ra r  todos los años 
sus fiestas con pom pa so lem ne com o d e  P a tro n o s ; pi­
dieron á  N uestro  S an tísim o  S eñ o r el P a p a  León X III, 
en u n a  súplica com ún, apo y ad a  p o r  la  recom en dación 
del R everendísim o O bispo de C uenca , q u e  so dignase 

. e levar á  rito  de p rim era  clase d ich as  fiestas. Su San­
tidad, pues, o ída la  relación  del in fra sc rito  Secretario

l1) Los documentos relativos á esto asunto pueden verso «’olec- 
tadoa eu el N". antea citado do “La República deí Sagrado Corazón.
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lio Iti Congregación do Sagrados Hitos, ensalzando enn 
condes alabanzas la insigne piedad de los Postnhido-

se lm d ignado  ben ignam en te  elevar Ú rito  doble 
de 'prim era clase con octava  en la  sobredicha ciudad 
v territorio de A zogues, observándose em pero las rú- 
iiricas, las fiestas del Sacratísim o Corazón do .Tesos y 
,lel Purísim o C orazón de M arín, como do sus P atronos, 
sin que obste  nuda en contrario . — I)ia 31 de A gostó 
¡le I8S 7 .—  C o r e l  E m inen tísim o  y Iieverondisim o C ar­
denal P refec to ' de la  S ag rada  Congregación de Hitos, 
ITiuinngo B arto lin i. — A . Cardenal L nrcsta. — (H ay un 
sella) — Lorenzo S a lva tl, S ecretario  de la S agrada Con­
gregación de H itos”  (1).

El Corazón Inm acu lado  de M aría quedó, pues, 
nombrado canón icam en te  P a tro n o  especial de la ch i­
llad de A zogues y sil ca n tó n ; ya que respecto del Cn- 
rnzóu San tísim o  de J e sú s  no halda que hacer innova­
ción a lguna, puesto  que desde LS7,'l era P atrono prin- 
cipal de to lla la R epública . En v irtud  de la  insigno 
concesión pontificia, la fiesta del P urísim o  Corazón do 
Muría princ ip ió  á  ce lebrarse en A zogues y todo el 
Cantón del m ism o nom bre , con rito  doble cío prim era 
clase y  con octava.

Yn no res ta b a  o tra  cosa sino que la augusta  Boi­
na de los cielos m an ifestase  de alguna m anera que 
lnibín aceptado la consagración de A zogues á su Cora­
zón Inm aculado. E sta m anifestación preciosa tampoco 
so hizo esp era r m ucho tiem po: el S an tuario  de liib liáu  
vino ti com probar (pie la San tísim a V irgen se había 
constituido verd ad e ram en te  M adre, R eina y P ro tec to ra 
do A zogues y  toda  su com arca. Todo el pueblo, desde

II) Kl tnxtn original del ltoscripto ti ico así: -  “Cmiflion Jndiis. 
Quuin olí summum júctutis sfudium, t|iui Cierna, Municipes no Po­
pulan rivitatis, vulgo rjusuiiu tcmtuni, Cantón nnncupnti,
iiitrn fines Ditrccsoos Conrlun, iu lndiis, Sucrntissimmn Cor Jesu 
nc Purissimum Marim ('or prosiM|miniar, liorum fusta solonuü pom- 
pn, con Pntronulia, qiKitaiiiii* vtilint n mu doro; Sanetissinium Ifomi- 
niiin Nustrom Lrotiam Papuiu XIII,  enimminiljus datis proeilms, 
Reverentliasiini Kpiscopi C’oiiflum omnmuiidutionis oficio sufTuItis, lui- 
millimo exorarunt, ut eadom Fusta potissiinn rita cohonestare dig- 
nnrotur. Sanotilas porro Sita, »<1 relat¡ornan inlrasoripti Saerorum 
Hitmim Congrega tú mis Korretaríi, insigucm Postulan!mm pictutimi 
CRrepiis lamlilms prnstMpmfa, lustimi Suori Conlis .1 t-su attpio I’iui- 
s-simi Cordis Mario- ad ritma Duplieis prnnm clnssis cuín octava, 
tamtjiinm Posta l’atronalia pro moiu»rata civitatu nc territorio ¡lo 
Azogues, lionígm* elevare dignata ost, servatis Iluliricis. Contrariis 
non obstantibuH ouibuseumuiie. Dio 81 Angustí 1H87. Pro Emilio, 
et Revcrendissíimi Domino Canlinali Dominico Hartolinio S. lí. C. 
Priolecto.— A. Canl. Lo resta (JInv un sello | — Lauivutius Snlvati, 
s - R. C., Secretar! us.’’
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en lotices, buscaba in s tin tiv a m e n te  uu  a l ta r  y  Ull t 
pío donde tr ib u ta r  un  cu lto  especial a l Corazón Sautí 
simo de M aría ; b a s ta  se  hab ían  señalado algu ,10'  
lugares am enos y p in to rescos com o bien proporcioua 
dos para el ob je to ; qu ién  pensaba  e r ig ir  una  suntuosa 
iglesia, quién so lam en te  u n a  cap illa  hum ilde . El mu­
nicipio de A zogues resolv ió  co u s tru ir  a  su  costa uua 
iglesia herm osa; al in ten to  so escogió el á rea , pero al 
hacerse las excavaciones p a ra  los cim ien tos so noté 
que el paraje  no era adecuado , p o r  no  o frecer ]a  CüU. 
sisteucia necesaria pa ra  o b ra  sem e jan te . E ra  que H aría 
hab ía ya elegido po r s í m ism a el s itio  m ás á  propósi­
to  para su deseado tem plo , y  ese  s itio  e ra  B ibliáu.

I V

L a  im agen de N u e s tra  S eñ o ra  del Rocío es de 
pequeñas proporciones, no te n d rá  m ás de veinticinco 
centím etros de a l tu ra ; rep re se n ta  al C orazón Sautísinio 
de M aría ten iendo en  b razos al N iñ o  J e s ú s , que mues­
tra  igualm ente su C orazón d iv ino , com o invitando á 
que se apoderen de él, á  los p iadosos rom eros que vi­
s itan  el san tuario . L a  e s ta tu a  es de yeso, modelado 
á  sem ejanza del fam oso cuad ro  alem án  d e  D eg er; el 
a rt is ta  italiano ó francés q u e  tra b a jó  el estuco  lia va­
riado alguuos detu lles accesorios, en  el ropaje solamen­
te. L a  im agen es herm osa ó in fu n d e  p ied ad  y  devoción; 
m uéstrase cercada do rayos do p la ta  dorados, descansa 
en uua nube fabricada del m ism o m e ta l, y  es tá  guar­
necida del polvo y la  in tem p e rie  p o r  u n a  cam pana do 
cristal terso y  lim pio. A rd eu  c o n tin u am en te  corea do 
ella num erosos cirios y  an to rch as , y  casi n u n ca  deja do 
estar v isitada por personas do todo  es tado , clase y  con­
dición, que, en  g rupos com pactos y  cou el rosario  en 
la  mano, rezan ó can tan  las a labauzus  d e  la  R eina de 
los cielos.

E l santuario  de B ib lián  es u n o  do los m ás pinto­
rescos de la  R epública, p o r la  am en idad  del sitio  en 
que es tá  colocado, y  lo a trev id o  y  o r ig in a l do su  cons­
trucción. E sta  es toda  de ca l y  p ie d ra , en  los dos 
principales tram os del g ig an tesco  edificio que, arrim a­
do á unas rocas ab ru p ta s  y  co rtad as  á  pico, sem eja al­
go así como un castillo feudal de la  E d a d  M edia, con sus 
dos ó rdenes de galerías so b repuestas , cuyos simétricos 
y  bien rasgados ven tanajes se  ab ren  h ac ia  B iblián , dan­
do v is ta  á  la  estrecha y  to r tu o sa  v e g a  b añ a d a  por el
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río Bnrgay. Esta obra maciza y raomimental esta 
Corona<la por un templete de madera, en forma de ro­
tonda, uno de cuyos lados os formado por la roca in­
culto y  primitiva, entre cuyas ásperas sinuosidades cu­
biertas de musgo se destaca el sencillo y elegante re­
tablo coronado por la preciosa Imagen que acabamos 
de describir. Asciéudese al santuario por una escali­
nata de piedra que serpentea graciosa y caprichosamen­
te eufcre los riscos, y so compone de sesenta y dos 
peldaños, en memoria do los años que, según se cree, 
vivió la Santísima Virgen en este mundo.

La escalera aquella desemboca en una plataforma 
cercada por una barandilla de hierro; este corredor 6  
andén, cuyo piso es de cimiento romano, circunda al 
santuario por sus tres lados, á manera de atrio, y desde 
él se contempla el vasto y poético paisaje que hornos 
descrito arriba. La capilla, aunque algo estrecha para 
bu objeto, es obra verdaderamente artística y costosa, 
dispuesta con inspiración y buen gusto, do manera que 
cuantos penetran en ella so sienten recogidos y de­
votos.

Al descender de los páramos de dañar, en direc­
ción hacia Ouencn, algunas leguas autes de Biblián, so 
divisa ya ú la distancia la blanca molo do su santua­
rio, destacándose sobre el foudo azulado do la montaña 
que le sostiene á modo do un ventisquero, ó grande 
pella de nieve, recogido en el invierno en las altas ci­
mas do los Andes. ¡Qué grato y consolador es enton­
ces para el viajero saludar á la Reina del cielo con el 
hermoso título do la Virgen del Rocío, y pedir su ma­
ternal amparo y protección en los arduos senderos do 
la vida!

¡Plegue al cielo que no sólo en Bibhin sino en 
muchos lugares do la República so construyan iglesias 
semejantes, so acreciento la piedad, se multipliquen 
los centros do edificantes romerías, y sea cada día más 
conocida y amada la Madre Santísima do Dios! ¿Y no 
son éstos precisamente los deseos manifestados por 
nuestro Santísimo Padre León XIII, en una de sus 
más hermosas encíclicas acerca del Rosario? Quiere el 
sabio Pontífice que so multipliquen niás y más en el 
orbe católico los santuarios de María, y reflorezcan 
las peregrinaciones y otras costumbres santas de los 
tiempos heroicos de la Fe, para por medio de la ora­
ción pública y solemne alcanzar las misericordias del 
Señor, derretir el hielo del indiferentismo impío, mato-
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IMÁGENES Y SANTUARIOS CÉLEBRES

riolista y destructor. Estos son los medios más etica- 
es y seguros de precaver A los pueblos do todos los 

males sociales, y hacerlos adelantar en la senda del
v e r d a d e r o  p r o g r e s o  cristiano.

En cnanto al santuario de Biblian, esperamos quo 
su resplandor no será pasajero, como el de un meteoro, 
sino permanente y lijo, como el de una estrella; puea 
nos atrevemos á creer que su origen viene do arriba, y 
que las maravillas realizadas allí son la respuesta dada 
por el Cielo A la humilde Provincia do Cañar, cuando Asta 
por un neto espléndido de piedad y de te se consagró 
solemnemente al amor y servicio do la Keina soberana 
de todos los pueblos. El raudal de gracias abierto re­
pentinamente en ese rincón, olvidado basta entonces, de 
nuestras cordilleras, tío viene déla tierra sino del em­
píreo; desciende por las alturas del Vaticano, del canal 
bendito que atesora y reparte entre los hombres las 
gracias todas do la Redención preciosa, desciende del 
Corazón Inmaculado y Santísimo do María.
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Nuestra Señora del Extasis 
ó la Virgen de los Hervideros, de Baños.

Cuenca

I. —La Virgen dormida, la Virgen del Éxtasis y Nues­
tra Señora de Ios Hervideros, aou ios tres títulos con que 
es couoeida en Cuenca una hermosa imagen de la 
Madre de Dios, prodigiosamente encontrada en una 
parroquia rural, de la misma diócesis, hace medio si­
glo.

La ciudad mencionada del Ecuador ha tenido, al 
par do otras importantes de la RopúblL'a, sus santua­
rios dedicados A la Reina del cielo, tales son: ln el de 
Buños, donde hasta hoy so venera una antigua ima­
gen de Nuestra Señora de Guadalupe, copia de la de 
Guápulo, según es tradición; ‘2" la capilla construida 
á orillas del Matadero, con el título de la Virgen del 
jRío, donde hasta hace poco se daba culto á una efi­
gie de la Inmaculada Concepción, pintada al óleo so­
bro lienzo, la cual, ú tiñes del siglo XVIII ó princi­
pios del XIX, fue colocada en el mencionado sitio pa­
ra contener las frecuentes inundaciones de aquel río 
sobre el extenso y poblado valle del Egido. Desgra­
ciadamente esa histórica y vetusta capilla ha desapa­
recido ya. Igual suerte le ha tocado A la mucho mas 
reciente do Nuestra Señora de Callea, y que principia­
ba apenas A levantarse en la colina de esto nombre, 
al noroeste do la ciudad. Esto otro lienzo que repre­
senta A Nuestra Señora del Rosario, de tamaño natu­
ral, con el Niño Jesús en los brazos, y santo Domin­
go y san Francisco A los pies, liallAbase en el descan­
so de una escalera de una casa de campo, pertenecien­
te A una familia piadosa. Cierta ocasión, el mayordo­
mo de la quinta fue apresado violentamente y ence­
rrado en un cuartel; entonces la atribulada familia del 
mísero recluta acudió confiadamente A la protección 
de María, en aquella su hermosa imagen, y al punto
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el pobre cautivo recobró su libertad do modo extraor 
di ti ario. Con este y otros varios portentos, Nuestra 
Señora de Oullca se hizo famosísima no solamente en 
la vecina ciudad, sino basta en provincias lejanas de 
la República; por desgracia ese santuario, que parecía 
destinado á ser un centro «le numerosas ó importantes 
romerías, ba dejado ya do existir, por la incuria, do 
quienes debían ser los más interesados en conservarlo.

II.—Mucho más célebre aún que las tres anterio­
res imágenes, es la de Nuestra Señora del Éxtasis 
cuya breve historia vamos á hacer. ’

Baños es una población muy conocida en toda la 
provincia, aparte de los motivos religiosos que le asis­
ten, por las fuentes termales que brotan en su suelo, y 
son continuamente visitadas por los curiosos, en grac ia de 
los variados y singulares hacinamientos calcáreos á que 
ñau dado lugar. El sabio geólogo de la República, 
Dr. Teodoro Wolf, en su Relación do un viajo 
geognóstico por la provincia del Azuaij (pág. (33), descri­
be así los depósitos de tolas calizas formados por esas 
fuentes: «En Baños salen las fuentes termales sobro 
unas cinco ó sois grietas de la tierra, cuya dirección 
está indicada por las colinas de caliza que se han for­
mado sobre ellas. Estas grietas no corren paralelas, y 
se cruzan en distintos áugulos; las principales ocupan 
un extremo plano al Esto del pueblo. El agua de las fuen­
tes, que tendrá la temperatura de unos (30" G., está muy 
cargada de bicarbonato de cal y desprende mucho ácido 
carbóuico libre con un poco de gas hidro.su 11 úrico. Lue­
go que salo al aire libre deposita el carbonato de cal en 
forma de incrustaciones y do toba al rededor de la boca 
de la fuente y á lo largo de su curso, y así nace una 
colina de piedra caliza por la sobreposición sucesiva 
de muchísimas capas concón trican, que se distinguen 
muchas veces por diferentes colores, alternando capas 
blancas, amarillas, rojas, & \, las últimas debidas ni 
óxido de hierro que se deposita junto con la cal. Go­
mo el conducto y las bocas do la fuente se obstruyen 
poco á poco por la misma cal, estas cambian frecuen­
temente de lugar, prorrumpiendo sobre la misma grie­
ta terrestre en los lugares de menor resistencia. Ac­
tualmente existen cuatro ó cinco fuentes caudalosas en 
Baños, siendo los manantiales pequeños, innumerables; 
las colinas de toba caliza «pie lian formado tienen de 
4 á 8 metros de altura y basta 200 de largo, siendo 
su ancho en la base de unos 1 0 , y en la cima sola­
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mente (le 2  metros. Fuera de estas colinas, que se 
presentan precisamente como las vallas de una forti­
ficación, en toda la cercanía del pueblo, el suelo está 
.cubierto de una costra inda ó menos gruesa de caliza 
incrustante. Las capas superficiales y más modernas 
de la toba son muy porosas y esponjosas, por esto li­
geras, como la piedra pómez, y no sirven ni para qne­
niar cal, ñi para material de construcción; mientras 
las capas inferiores y unís antiguas ya se lian conso­
lidado por el peso de las capas sobrepuestas y por la 
filtración continua del agua que sigue depositando las 
partículas de cal en los poros de la toba, y la convier­
te poco á poto en una masa dura y cristal i no-grano­
sa que entonces no se distingue eu nada del mármol 
del Tejar.:

Las fuentes termales de Baños son conocidas vul­
garmente con el nombre de Hervideros. El agua que 
se desborda de ellos, se eleva á la temperatura do (5(1" O., 
y en constante ebullición lanza espesos vapores; ape­
nas si es posible introducir la uiauo por breves ins­
tantes en aquel ardiente líquido.

III.—Baños lia sido y es todavía-centro de pia­
dosas y frecuentes romerías para la vecina población 
de Cuenca; pero nunca habían sido aquellas tan -nu- 
uierosus y repetidas como en la época á que este re­
lato se refiere, cuando aquel pueblo tenía por párroco 
al ejemplar y celosísimo sacerdote Dr. J. Joaquín To­
ledo. Había recibido del cielo, esto virtuoso Cura, don 
especial para apartar á las jó\enes doncellas de las se­
ducciones del mundo, e inclinarlas á la vida religiosa, 
do modo (pie muchas debieron ¡i sus exhortaciones oí 
desengañarse de las vanidades del siglo, y acogerse al 
seguro asilo de un claustro, liemos oído á varias y 
edificantes religiosas reconocerse deudoras de la gracia 
de su vocación á aquel venerable párroco. Gomo que 
la Imímeuluda Virgen de Guadalupe se complacía eu 
colectar en su santuario las azucenas con que había 
de embellecer los jardines del divino Esposo. Era tal 
el atractivo que ejercía entonces el santuario de Ba­
ños en las vírgenes cuencauas, que muchas de ollas no 
contentas con visitar aquel pueblo en determinadas 
ocasiones, fijaron su habitación en ói, para servir más 
de cerca y continuamente á su Inmaculada Reina.

Sucedió, pues, que el año de 1857 una de estas 
fervorosas doncellas, la Señora Teresa Hoscoso, perte­
neciente 4  una (le las familias más respetables del
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Jjnfs, p -rsonft adulta, así por los años como pnr ]a s„ ■ 
dad lio su carácter, incapaz do doblez ni mentira "f" 
un candor y sencillez columliiuos, que formaban en ' * 
el fondo do su ser moral, hizo también como 0't™° 
amitras suyas la romería á Baños (I). Visitó la j„aS 
gen prodigiosa de la Santísima Virgen con ol reco!?" 
miento y piedad que podemos suponer, y después d 
satisfecha su devoción fue á solazarse inocentemente 
en los alrededores del pueblo, recorriendo, como es 
costumbre en tales omisiones, las' fuentes y colinas 
curiosísimas de los Hervideros. Acercóse al no,.
©mí entonces, era el mas caudaloso de todos ellos ó 
aoa«o ol único; y Se quedó suspensa al ver aquel re­
medo de volcán ó vórtice infernal, aquellas írrietns os­
curas y misteriosas, desde ciñas profunde lados palé H 
agua hirviendo en borbollones. Contemplan lo estaba 
aquel espectáculo tan natural como raro, cuando do 
improviso miró salir como impelido desde lo más in­
icia »r y recóndito del hervidero, un extraño objeto 
que apareció flotando entro las ondas puras y cristali­
nas de la fuente* «¡La Virgen-----!,» exclamó, 6 in­
mediatamente y sin detenerse por el peligro á que hg  

exponía, introdujo el brazo en el agua, y extrajo albo­
rozada, de entre aquellos torrentes bullidores de fuego 
mía joya encantadora, la dádiva preciosísima y singu­
lar que por medio de los úngelos acallaba ol Oiolo 
de hacer en aquel instante, ú la humilde República 
del Ecuador. Era aquello nada menos que una her­
mosa piedra calcárea en la cual se hallaba esculpida 
en alto relieve una perfcctísima imagen de la augusta 
Madre do Dios, con el Niño Jesús ou los brazos, y 
en actitud tau original y peregrina, que tío sabemos 
se haya cincelado jamás por mano de hombre otra es­
cultura semejante, ni en los siglos pasados ni ou el 
presente.

IV. — Dejando la descripción de la maravillosa esta­
tua, y el estudio de lo que pudiera significamos su siugu-

(1) El mea y ol tila on que estos sucosos bo veriíicnrou no 
liemos podido precisarlos en manera alguna, á pesar do las indagacio­
nes que lietnoB hecho al respecto; róstanos solamente cnlculnr quo 
debió ser en Septiembre ó acaso Diciembre, por ser estos meses con­
sagrados al culto do Nuestra Seflora do Guadalupe, y los que mós 
peregrinaciones atraen A Baños. En cuanto A la Señora Hoscoso, ora 
su virtud tan ojomplur y notoria quo nadio habida extrañado verla 
iavorecida con un don extraordinario del cielo.
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jar actitud, pura remato del presento artículo, iliremos 
solamente que esta aparición prodigiosa llenó de santo 
júbilo ó la cándida y fervorosa doncella, que ufanado 
bu inapreciable tesoro lo dió á conocer á todas sus 
compañeras y amigas. La noticia del portentoso ha­
llazgo fné muy pronto sabida en Cuenca, y desde en­
tonces principió á tributarse á la sagrada imagen el 
culto con que es veuerada hasta hoy. Un movimien­
to general de asombro y alegría circuló p >r la pobla­
ción; todos deseaban ver con sus propios ojos y tocar 
con las manos aquella singular efigie, y todos al con­
templarla exclamaban atónitos: «La Virgenl___No
hay duda: es la Santísima Virgen que ha sido escul­
pida por los ángeles! . . . .E s  una cosa inaudita; es un 
milagro!». . . .  Los cu ferinos, los atribulados principia­
ron á encomendarse á María en esta su nueva copia ' 
y representación; todos deseaban teuorla en sus cusas, 
basta el punto en que se temió que por una piedad in­
discreta llegara á quebrarse y desaparecer una 
joya tau preciosa. Con este motivo la obsequió su 
dueño á un digno y celosísimo sacerdote do Cuenca, 
después limo. Prelado de esa diócesis, el Sr. Dr. Mi* 
guél León, quien habiéndola conservado por largo tiem­
po en su oratorio doméstico, la confió á su vez á la 
Congregación religiosa de Sacerdotes Oblatos del Sa­
grado Corazón do Jesús.

V. — La existencia, do la santa imagen os un hecho 
innegable que está á vista de todos, y lio necesita 
por lo mismo de justificación. En cuanto á su proce­
dencia, los que no quieren convenirse con uu origen 
prodigioso recurren á hipótesis que nos parecen inad­
misibles, por las razones que expondremos. La vera­
cidad del relato que precede no bu sido reducida ¿L 
duda, por nadie; bastaba conocer á la Señora Hoscoso 
para persuadirse de que ora incapaz de mentira; podía 
acaso ser víctima de ajeno engaño, pero nunca autora 
de supercherías; su virtud y candor ingénitos la po­
nían á cubierto de toda sospecha. Por otra parte, no' 
se necesita sino un ligero análisis para convencerse 
de -que la Imagen está formada de un fragmento de 
caliza, como todas las do Baños, que ba estado sumer­
gida en los Hervideros, como lo demuestra la forma 
esponjosa de la piedra, y aquel color rojo oscuro e 
la superficie, debido al óxido de hierro.

Las suposiciones que suelen hacerse eu contra del 
prodigio son éstas: —ó aquella piedra os un producto
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espontáneo y mi tumi (lelos Hervideros, ó bien un e 
cultor, para alucinar á la piadosa iuveutora, cinceló u  
estatua, y la depositó en la-fuente, con el dañado ¡u‘_ 
tonto de fingir una maravilla. Ambas suposiciones son* 
imaginarias y destituidas (le todo fundamento real. ]¡)s 
■cierto, primeramente, que, en virtud de la composición 
química propia de las aguas termales de líanos, depo­
sitan éstas en los objetos que se sumergen en ellas' 
precipitados de cal, á manera de incrustaciones, do mií 
variadas y caprichosísimas figuras, pero; como es natu­
ral, todas irregulares é imperfectas, y tanto que sólo un 
■esfuerzo de imaginación puede asemejarlas á alguna 
obra de arte. »Si con tales incrustaciones se hubiera 
formado alguna vez una cruz completa, soría cosa pa­
ra admirar; ¿qué diremos ahora tratándose de una es­

cultura hermosísima (le la Santísima Virgen, con el 
Niño Jesús en los brazos, y en una actitud excepcio- 
nalmente artística y original? Si semejante imagen 
fuera obra del acaso ó producto espontáneo de la na­
turaleza, habríamos dado con el secreto para echar por 
tierra las prescripciones más severas de la lógica y las 
reglas de la crítica; nada difícil sería suponer entonces 
que Murillo y Rafael no han existido, y que las pro­
ducciones inmortales de su genio pueden sor resultado 
•de una combinación fortuita de colores en una tela. 
Las célebres y portentosas apariciones do Nuestra Se­
ñora del Buen Consejo y la Auunciata de Florencia, 
habría que relegar entro los fenómenos casuales do la 
naturaleza. Pero quien raciocinara de esto modo no 
daría pruebas do cordura y sensatez, siuo, al contrario, 
do haber perdido el juicio.

No es menos vana y gratuita la segunda suposi­
ción. ¿Háse visto jamás á un artista tan necio, que 
vaya á sepultar el fruto de sus desvelos en las pro­
fundidades de una zanja? Y si ésta es á modo de cal­
dero hirvionte, ¿cómo ni imaginarse baya quien arries­
gue á desollarse la piol para buscar una cosa desconocida? 
Pero aún admitidas como razonables hipótesis tan des­
cabaladas, ¿no habría bastado una sola noche de in­
mersión eu los Hervideros, para desfigurar las delica­
dísimas facciones de la sauta efigie, con las nuovas 
incrustaciones de cal que las aguas hubieran depositado 
en ella?.... Se ve que todas las obras del Ciclo lle­
van en sí mismas su apología y defensa, y que para 
convencernos dé su origen portentoso no exigen de 
nosotros sino un poco de detenimiento y reflexión.
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Yl.— Desvanecidas estas suposiciones, resta toda­
vía que esclarecer una duda. ¿ Quién nos certifica do

íu Lmngeu es al presente lo que al tiempo do su
iu vención ?

Es verdad que la Señora Moscoso cometió el ye­
rro imperdonable do confiar la maravillosa escultura á 
un artista para que la pintara, como si no estuvieran 
demás los colores en una obra del cielo; y el pintor 
ramplón en vez de hermosearla cou el colorido, la afeó, 
para corregir en lo posible este desatino, el Ilfcmo. 
Señor León acudió á la reconocida habilidad del céle­
l a  y malogrado Señor Miguel Vélez, quien sin tocar 
eu lo mínimo la parte escultural, se limitó á enmendar 
los colores aplicados por el pintor. Testifican de ello 
.cuantas personas existen todavía (pie vieron la estatua 
autes de que hubiera tocado en ella el pincel profano, 
y todas se lamentan con razón de que nô  se haya con­
servado la obra eu su estado primitivo; á juicio de no 
pocas, aun después de las enmiendas hechas .por el 
Señor Vélez, lia perdido la Imagen bastante do su her­
mosura y gracia originales.

‘Los sucesos que relatamos fueron tan públicos y 
célebres en Cuenca, que la autoridad eclesiástica inter­
vino, como era de su deber, eu ellos. El livdmo. 
Provisor, y Vicario General del Obispado, que lo era 
i  la sazón Vi Sr. Dr. D. Tomás Turres Arredondo, recibió 
una información canónica acerca do todo lo. ocurrido, 
eu la cual declararon |iersonas ilustradas y eraves, cine 
cu su mayor parto viven todavía, lo que sabían res­
pecto á la invención do la Imagen, y el estado eu que 
la conocieron antes y despuós quo so la pintara, i  oí- 
desgracia su lia perdido aquella información, ó al mo­
nos no liemos podido basta el presente dar cou ella, 
á pesar del esmero y diligencia que liemos empleado 
pnra encontrarla. Según el decir do testigos respe . 
bles, el proceso do las ¡nformaciones lo tomó ol IUmo 
Señor Choca, quo poco despuós do los sucesos re e - 
(los pasó por Cuenca liara lmcerso cargo do la adun 
nlstracióu eclesiástica do Loja; y tue tan Siau , 
tusiasmo quo se encendió eu el geueroso p 
aquel piadoso Prelado, por la aparición m u , 
Nuestra Señora del Extasis, que resolví i I 
liorna un oficio especial para conmemorar nna. gracia 
tan insigue de la Santísima Virgen; polo e 
■ci,amente fui elevado 4 la sedo arzobispal <
J se confundió el proceso y no se efectuó el proyecto.
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Felizmente otro prelado de Cuenca, el Ittn0. <$(lf 
Administrador Apostólico de la diócesis, Dr. O. Bi.ll¡"P 
no Palacios, ha cuidado de que so reponga, en la 
que ha sido posible, con nuevas declaraciones recibí,U 
canónicamente, el - antiguo proceso lamentablemente 
perdido (1).

Al juicio y sentir favorables de los antedichos 
prelados, añadiremos el testimonio de dos personajes 
los más ilustres que ha teuido el Ecuador en los til ti! 
mos tiempos: García Moreno y el Padre Solano. Cuan­
do sa primor viaje á Cuenca, el insigne Presidente, en 
quien la piedad cristiana estaba al nivel de su gninio 
alma, no bien hubo llegado á la ciudad quiso couocer 
personalmente la ya celebérrima imagen de |¿ Tirgen 
(hJ Ut reidero; después de haberse informado minucio­
samente de todo lo acontecido en su invención mara­
villosa, tomó la estatua en sus manos, la estudió muy 
despacio, valiéndose para ello del conocimiento calad 
que tenía eu ciencias naturales, principal intuito en la 
química, y, al íin, exclamó con acento de verdadero 
estupor: “¡Esto es admirable!.. . .  Es imposible .que 
sea obra de los hombres!.... Es una imagen ele |« 
Santísima Virgen, labrada por manos de los ángeles!”... 
Fue tan adelante su entusiasmo y amor por la santa 
Imagen, que deseó adquirirla á toda, costa, ■ y llegó 
hasta ofrecer por ella mui gruesa suma do dinero; sin 
embargo, el limo. Sr. León pretirió disgustar al Presi­
dente, antes que despojar á Cuenca do la posesión do 
joya tan valiosa.

El II. P. Fr. Vicente Solano, aquel docto y ejem­
plar hijo do San Francisco, tan severo y acertado en 
sus apreciaciones críticas, examinó igualmente despacio 
la maravillosa Imagen, y fue de parecer (pío tenía un 
origen ciertamente sobrenatural. “Una escultura seme­
jante, decía, es imposible que sea producto espontáneo 
de la naturaleza; tampoco puede sor obra de ningún 
artista humano, porque los hombres basta ou sus iu- 
voucioues so limitan á, copiar, pero esta Imagou no 
tiene precedente en la historia, y es por lo mismo urna 
obra celestial y milagrosa”.

VII. — En verdad, de todos los testimonios que 
pueden darse en favor del origen prodigioso de la es-

(li Vóanao ou el Apóiidico algunos fragmentos do las segundas 
Informaciones.
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tatúa, ella misma es el mayor, pues siendo tan frágil 
y esponjosa la caliza, .difícilmente puede ser trabajada 
con taulo primor y delicadeza por el martillo y el cincel; 
gobre todo la actitud de la Santísima Virgen y el NÍ- 
5o está diciendo á voces que aquello no es obra de la 
tierra. A esto se añade cierta inlliicuciu suave y mis­
teriosa que ejerce la santa Imagen en el ánimo do 
quienes la contemplan, dejándolo empapado en dulce 
T suavísima unción; de modo que es imposible verla 
sin sentir conmoción íntima y profunda. ('uónta>e que 
un sacerdote ilustrado en verdad, j u m o  inticionado no 
poco del naturalismo pestilente de este siglo, deseó ver 
la estatua para reirse á sus anchas de la necia credu­
lidad de los que la tenían por un portento. — “¿Está 
ya bendita acaso!”, preguntó con tono burlón y des­
deñoso; pero apenas bulto visto la copia de la «Inma­
culada Virgen, cambió repentinamente la risa en reco­
gimiento, y el desdón en admiración, y exclamó: “ Oh! 
esto no necesita bendecirse; esta Imagen lia traído'la 
bendición desde el cielo, de donde lia descendido!”

VIH. — Si hasta hoy no circunda á la sagrada efi­
gie la aureola de extraordinarias gracias y milagros, 
¿no deberemos acaso atribuirlo al olvido en que se lo 
ha dejado, y á no haberla vuelto al sitio en que se 
apareció? *Xo es allí, donde la piedad fervorosa do 
los católicos azuayos debió, hace tiempo, fabricar un 
hermoso santuario á su Reina y Protectora!.... Las 
gracias del cielo exigen cooperación de nuestra parte, 
de otro modo quedan estórilcs y no producen loa fru­
tos ile bendición que el cielo encerrara cu ellas.

Siu embargo, antes que un olvido culpable prefe­
rimos ver en lo acaecido una disposición amorosa de 
la divina Providencia. 131 Ecuador so ha consagrado 
al Corazón Inmaculado do María; ahora la imagen de 
Nuestra Señora del Extasis, que era un enigma para 
todos antes de este solemne acto de fe, después de ól 
es un libro abierto en que todos podemos leer los más 
grandiosos destinos reservados en el orden sobrenatural, 
para nuestra República. Aquella aparición al parecer­
ían sencilla y sin brillo, es en realidad sobro modo 
extraordinaria y magnífica, pues bajo símbolos misto 
liosos, y basta boy ininteligibles, nos lia anunciado pro- 
féticamente los sucesos principales del Ecuador en los 
últimos treinta años. ¿Acaso está interrumpida toda 
comunicación entre el cielo y la tierra? — En la dimi­
nuta Imagen que nos ocupa tenemos una carta que
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nos lia venido do lo alto, cerrada hasta hoy y se„a(] 
abrámosla y leámosla con piedad y recogimiento.

IX. — La Imagen de Nuestra Señora del ... 
mide siete centímetros desde los piés hasta la c’orí ' s 
que le ciñe; es de alto relieve, tallada en una piedra 
caliza de forma cónica, de catorce centímetros de alto 
la Imagen ocupa la mitad superior del cono. Hein0l 
dicho que la actitud de esta sagrada efigie es NÍnKU_ 
lamiente rara j original, pues representa á la Santísi­
ma Virgen dormida, la que, con ese abandono y juu_ 
guidez propios del sueño, mantiene al Niño*Jesús 
dormido también, y que descansa no en el brazo ó el 
pecho, sino en el regazo de la divina iladre; ésta 
con la mano derecha sostiene la cabeza y ]a diestra' 
y, con la izquierda, estrecha suavemente las rodillas de! 
hermoso Infante. Marín, en esta extraordinaria escul­
tura, tiene el aire de una persona que hallándose 
de# camino y rendida de fatiga so arrimara por acaso 
á una roca del sendero, y hubiese cerrado por un ins­
tante los párpados abrumados por el sueño; hállase 
pues, de manera que lio se puede decir si está senta­
da ó de pié, y como si doblara ligeramente la rodilla 
izquierda, tratando de dar más cómodo arrimo, ó tal 
vez de adorar en ese momento, al Divino Niño. Tie­
ne graciosamente inclinada la cabeza sobro el hombro 
derecho, y vuelta la íaz plácida y serena hacia el rostro 
de Jesús. Lleva túnica roja de anchos y abundosos 
pliegues, que se extienden por el suelo, dejando ver 
solamente una parte del calzado (leí pie izquierdo. 
Cúbrele el pecho un angosto chal ó manteleta blanca, 
y sobre ella un azulado manto, cuya extremidad izquier­
da está recogida al cinto, y sobro la cual descansan los 
pies descalzos del, divino Niño, que viste á su vez am­
plia y graciosa túnica blanca. Tanto la Aladro como 
el Niño muestran un tanto descubierto el brazo por 
llevar la túnica arremangada hacia los codos. El ca­
bello de Alaría desciende por la espalda, suelto y abun­
doso, sobre el manto; y ostenta en las sienes virgina­
les una muy hermosa imperial corona, que remata en 
una cruz; ésta y los colores de la estatua son, se nos 
ha dicho por testigos dignísimos y fidedignos, lo único 
que el arte humano ha puesto en aquella obra singu­
lar. Al mirar muy de cerca la Imagen, sus facciones 
aparecen vulgares y sin gracia; mas apenas el piadoso 
espectador se coloca á distancia respetuosa y •conve­
niente, se sorprende al contemplar una belleza verdor
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ñeramente extraordinaria y celestial que no halaga los 
gP11tidos, pero atrae el alma y eleva dulcemente el co­
razón. Para convencerse de que el origen do esta escul­
tura es prodigioso, basta ver que tiene facciones y 
aire qne en nada se asetuejau á las obras conocidas do 
los más célebres artistas de Cuenca.

X. — Hemos llamado á esta hermosa Imagen con 
el título de JVuestra Señora del Extasis, porque es sin 
duda alguna, entre los que hemos oído aplicarle, el más 
propio y que con más exactitud le couviene: porque los 
sueños de María, nos dice San Francisco de Sales en 
el Tcútimo, eran otros tantos suaves y dulcísimos éxtasis, 
que le apartaban del trato de las criaturas y el comer­
cio con el mundo sensible, para acercarla más á Dios 
(1). Tenemos aquí copiada por mano do ángeles una 
escena de la vida íntima do María, cuando al contem­
plar en sus brazos al que es encanto de los cielos, ce­
rraba extasiada los ojos, sin poder contener los torren­
tes de gozo y caridad que le inundaban.

XI. —¿Qué se habrá propuesto la Virgen Santísi­
ma al manifestársenos de modo tan extraordinario y 
singular, dormida imito á una roca, y con el Hiño Je­
sús dormido también en el regazo? Ho nos es dado 
escudriñar los secretos del cielo, poro sí podemos decir 
que portentos semejantes no so verifican jamás sino 
por muy altos y trascendentales designios de la Provi­
dencia en favor do los pueblos. Séunos, pues, permi­
tido exponer una humilde conjetura.

Las colinas do toba caliza de Baños, dice el sa­
bio geólogo antes citado, so presentan precisamente 
como las vallas de una fortificación". Por un capri­
cho verdaderamente singular de la naturaleza, aquellas 
curiosas fuentes lian depositado los hacinamientos cal­
cáreos con orden y regularidad sorprendentes, como 
pudiera haberlo hecho un entendido arquitecto; levan- 
tanse aquellas colinas como muros de mármol de «ocho 
metros de altura y doscientos de largo; como forti­
ficaciones y deíensas de una ciudad invisible. Eu la 
cima de aquella no interrumpida construcción mural, 
tuvo lugar la bendita aparición. Osténtase la Santísi­
ma Virgen como en la cúspide de enhiesto montéenlo: 
como centinela apostada en la garita do. una atalaya.

(li Santo Tomás de Villftimovn ion el tomo l" do bus olma, pá­
gina 1ÍI5,) diee: Virginia Marine, tota vita éxtasis fíat.
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El Señor Imilla liecho por medio del profeta este un,,,, 
oio á la Ciudad santa: «Sobre tus muros, „i, j l>m ' 
lén, lie puesto centinelas; todo el diu y toda la noel.e 
estarán niel-la: no callarán jamá-o. giqirr muros /nos 
Jerusalem constituí custodes, tota día et ñor,te in ¡u,r¡)v_ 
tuum non tacebunt (Isai. 02, (>). Esta esplendida 
cía se lia cumplido ya en favor de nuestra República- 
esas misteriosas fortificaciones de líanos figuran las 
murallas invisibles que para protegernos lia levantado 
en torno nuestro la divina Providencia; desde ]<, ait0 
do esas vallas, Jesús y María velan por nosotros, po­
ro observad que los centinelas se lian dormido: María 
está sumergida en éxtasis profundo, y un sueño apa­
cible y celes ial lia entornado los párpados del divino
Niño. ¡Centinelas dormidos!-----«no es lo misino qUo
muros á disposición del enemigo? . . . .  Pero no; fuera 
dé nosotros todo cuidado. El centinela amoroso de I .<5 
Cantares nos contesta: Ego donnio, et Cor mnnn vigiUit. 
«Yo duermo, pero mi Conuón está velando!- El Se 
ñor ha cerrado los ojos para poner más alerta en fa­
vor nuestro el Corazón. La República ecuatoriana .so 
ha consagrado solemnemente á los Corazones Santí­
simos de Jesús y María, y estos Sagrados Corazones 
quieren demostrarnos que lian acogido verdaderamente 
á este pueblo bajo su soberano amparo, y que son 
Centinelas vigilantes de esta felicísima nación. ¿Qué 
importa duerman los ojos, si el corazón está despierto? 
Nuestra Señora del Extasis es la Virgen prudentísima 
que aunque dormida no por esto lia apagado su lám­
para, antes bien, la tiene preparada y encendida; y 
esa lámpara es su Inmaculado y amantísimo (Virazón. 
Hato c.st Virtió sapiens quam Dominas vigilan tan inn- 
nit,— Nuestra Señora del Extasis es el CORAZON 
VIGILANTE I)E MARÍA.

XII.—Ranos reclama de la piedad generosa de 
Cuenca un espléndido santuario en honra del Corazón 
Inmaculado de María; y este Corazón dulcísimo exige 
de toda la República gran acrecen t and en to de le en ou 
excelsa Protectora, y el homenaje del más encendido 
amor á su .divino. Hijo; bajo condiciones tan fáciles y 
cómodas, el Ecuador asegurará para siempre el glorioso 
título de República del Sagrado Corazón de Jesús. Nues­
tra Señora (leí Extasis sostiene entre sus manos la ca­
beza divina y la poderosa diestra del Niño soberano; 
y mientras la augusta Madre está ceñida con imperial 
corona, Jesús no ostenta otra diadema que la que f°r
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jyiiu á 8119 síeiies 1° 8 estrechos abrazos de María. 4X0 
pos enseña esto claramente que el Sagrado Corazón 
¿o Jesús reinará en el Ecuador, pero por medio de la 
juniaculada Virgen?

Y pues es ocasión oportuna, recordemos lo que 
enseña á este propósito, el B. Grignión de Montíort, 
en su incomparable Tratado de la Verdadera Devoción 
¿ ja Santísima Virgen, y con esto terminaremos la pre- 
petiie noticia. «Ahora más que nunca, María debe ser 
conocida y amada, á lin de que por Ella sea más cono- 
culo, amado y servido Jesucristo. María es el medio 
seguro y el camino recto ó inmaculado para ir á Je­
sucristo y hallarlo perfectamente. Quien halle á Ma­
ría, alcanzará la vida, es decir, á Jesucristo: mas 110 
es posible encontrar á María si no se la busca, ni se 
la puede buscar si no se la conoce; es menester, pues 
que María sea ahora más conocida que nunca para 
ninvor conocimiento y gloria de la Sautísima Trini- 
(]¡ni r>. Y como nada contribuye tanto á hacer cono­
cer y amar á la Reiua del cielo, como la multiplica­
ción de los santuarios erigidos en su honor, resulta 
que este es un medio ¡dicacísimo para sostener la fe 
y piedad entre los pueblos.
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Nuestra Señora del Cisne

Otro (le loa santuarios célebres (lo la Virgen Sali­
óm e, en '1  Ecuador, es el del César, M iando en la 
Importante provincia do Leja, ni sur do la República.

El origeu (le aquel devotísimo centro de piadosas 
romerías para el pueblo ecuatoriuno, es el siguiente. 
Como se linbiese beclio famosísima, en peen tiempo, 
la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, colocada 
en la aldea de Guápnlo, cerca de Quito, cuantos, por 
cualquier motivo venían á esta ciudad y eran testigos 
de la extraordinaria devoción con que era  ̂honrada 
la santa eligió, y quizás también de los singulares 
norteutos obrados cu su templo, empeñábanse en te­
ner ruin copia de ella, para participar en algo (le los 
nmclios y estupendos favores que la Itoiua del cielo 
dispensaba, mediante aquella advocación, á las na­
cientes cristiandades formadas en esta parto (le Amé­
rica. Ocurrió, pues, que algunos indios nativos (lo 
on lugarclllo llamado el Cisne, próximo á Luja, lu- 
oiesen un viajo á Quito, donde con e.stueraos y sacri­
ficios que ya pueden imagliiarse, consiguieron una 
hermosa estatua do mador,,, copia bastante exacta de 
la ,1o Nuestra Señora (le Unápulo, y gozosos con la 
posesión de tan valiosa joya regresaron a sus boga™!; 
llegados á su villorrio colocaron á la preciosa Imagen 
en una rústica choza, principiando desde entonce** 
rendirla el fervoroso culto ,1o amor y vonerauóu que 
no lia cesado hasta nuestros (lías. ¡

Pero ú poco de esto sobrevino una giau sequía, 
que arrasó los sembrados, y destruyó en vanos anos, con­
secutivamente, las escasas cosechas (le a lalación  
del Cisne; por lo cual, uno de los
trados (le la  Colonia, el licenciado * . ® presidencia
Oidor de la Eeal Audiencia, en la nnt,Kua „¡sne
de Quito, ordenó que todos los morad,r es .leí Cisne 
se trasladasen al vocino pueblo do San J • 
eumbamba. Obedecieron los indios, tomaion consigo
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á la santa Imagen y fuéronse á Olmcnmbamba; Ula8 
no bien llegaron en este lugar desatóse tan terrible 
huracán, que arrancaba los árboles de cuajo, llevábase 
Jas cubiertas ó Techumbres de las casas y asolaba 1<13 
sementeras. Aterrados los recién llegados, de los dcs- 
trozos ocasionados por la tormenta, resolvieron regre­
sarse inmediatamente á su abandonada comarca, y asf 
efectivamente lo hicieron; pero las autoridades turnaron 
á compelerles á que obedeciesen lo mandado, por vez 
segunda y tercera, basta que obstinándose los indios 
en quedarse en sn terruño, les quemaron las casas 
para precisarles á dejar de tuerza, ya que no de grado* 
el inhospitalario suelo del Cisne. Sin embargo, acon­
tecía que cuantas veces los de esto último lugar re­
gresaban á Ohucundmmbn, se repetía aquí aquella aso­
ladora tormenta, por lo cual fastidiados sus habitantes 
rehusaron por fin recibir á los del Cisne. Estos no 
tuvieron entonces otro partido que tomar sino volverse 
definitivamente á su pueblo y reconstruir como mejor 
pudieron sus incendiadas chozas.

Cou tan multiplicados y extraordinarios sucesos 
hubieron al fin de reconocer todos, así las autoridades 
como los pobres indios, que no era voluntad do Dios 
que se desamparase el sitio del Cisne, ni so arrancase 
de allí á la maravillosa imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe. En vista de ello los tan zarandeados in­
dígenas hicieron de común acuerdo una solemne pro­
mesa, ó mejor dicho un voto, de no abandonar jamás 
su nativo suelo, trasladándose -á vivir en ótro, por 
cómodo y ventajoso que óste les pareciese, y do construir 
un modesto santuario á la hermosa eligió de jdaría 
que de tan prodigiosa manera les había demostrado te­
nerles bajo su especial tutela y protección. Dentro do 
poco tiempo quedó cumplido el voto de aquellos sen­
cillos indios, y el santuario del Cisne llegó á ser uno 
de los más concurridos y piadosos de la Virgen San­
tísima, en estas tierras.

II

Consta todo lo referido dol testimonio verídico y 
auténtico de algunos escritores contemporáneos de los 
mencionados sucesos. Uno de ellos es el Padre Cór- 
dova y Salinas que, en su Crónica Franciscana de las 
Provincias dvl Perú (libro VI, cap. XI., pág. 506), 
reproduce un certificado del P. Fr. José Luzero,
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rel¡jri°so de aquella Orden, el cual, á mediados 
del siglo XVII, fué vicario ó párroco de la doctri­
na del Cisne. Dice así, copiado textualmente con to- 
(jas sus incorrecciones de escritura y de lenguaje, el 
aludido documento: «Yo, Pr. Joseph Luzero, Predica­
dor y Vicario de esta Doctrina de nuestra Señora de 
Guadalupe del Cisne, certifico, cómo en dicho pueblo 
está una santa Imagen de nuestra Señora, de poco 
niás de una vara do alto, con un Niño eu la mano, 
la cual diceu los naturales Indios traxeron de la ciu­
dad de Quito mas de cuarenta años, y colocaron en 
una capilla pequeña, porque había pocos Indios, y que 
por ser tan pocos, el Licenciado Diego de Zorrilla, Oy- 
dor de la Real Audiencia de San Pruno,isco del Quito, 
mandé les quemassen los ranchos en que vivían, y se 
rednxessen al pueblo de San .luán do Chuoumhamba, 
tres leguas de distancia; y haziéodolo así los ludios 
llevando esta Santa Imagen, so levantó tan gran tem­
pestad de aires que se hacían pedazos los árboles, y 
lns casas se descobijaban. Y visto esto por los Indios 
de San Juan de Chueumbamba, dijeron á los del Cis­
ne, que se llevasen su Imagen otra vez á su pueblo, 
que era muy gran tempestad la que veían; con que 
ni punto que torcieron con la Imagen sossegó la tem­
pestad. Con este primer principio, luego se assentu- 
ron por esclavos y mayordomos do esta Santísima Se­
ñora muchos. Corrió la fama á la ciudad do Loja, 
nueve leguas de» este lugar, ú la villa «le /anima, 
ocho leguas, y todos hicieron una hermandad y cofra­
día, que confirmaron los Señores Chispos de Quito, y 
acuden todos á la fiesta, «pie es á 8 de Setiembre, así 
los de Loja como los de /anima, y veinte leguas eu 
contorno, á novenas, y promesas (pío hacen con tan 
gran devoción y frecuencia de todos los pueblos en 
rededor, (pie se dan infinitas gracias á nuestro Señor; 
á cada día vá á más esta devoción, por los continuos 
milagros que está haziendo su divina Mnjestad por in­
tercesión de su santísima Madre. Y esta es a ver­
dad, y juro in verbo Sacerdotis ser assí. Ln testimo­
nio de lo qual lo firmé eu esto pueblo de nuestra Se­
ñora do Guadalupe del Cisne, eu seys de Abril ano 
de mil seiscieutos y quarenta y siete, l'r. . osep
Luzero.» . , , „ „„

El linio. Sr. Gonzfiloz Suárez, en su tuntas te­
ces citada Historia General do la República del E c"“‘ or 
(tomo 3"., pfig, 382, en la nota) dice: « De Nuestra
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Señora del Cisne, nos dan noticias el Anónimo adieio- 
nador délos «Anales» de Monteónos, el Padre Lucero 
franciscano, cuya relación copia textualmente el pa«lro 
Córtlova y Salinas en su «Crónica de los franciscanos 
en el Perú». (Libro sexto, capítulo undécimo). Aun(pi0 
á primera vista lmy contradicción entro las dos rela­
ciones; no obstante, se, pueden concordar muy bien. 
La imagen íue llevada de Quito, con la advocación 
de Nuestra Señora do Guadalupe: el Oidor Diego de 
Zorrilla dispuso que los indios del Cisne pasaran á 
Olmcumiiamlm, y, para obligarlos á obedecer, hizo que 
les quemaran las casas: los indios entouccs cogieron 
la imagen y se trasladaron al punto (pie se les balda 
señalado, pero con cuanta pena dejaban sus bogares 
fácil es calcular: llegar los huéspedes, y desencadenar­
se vientos impetuosos y huracanes en Ohuenmbanilm to­
do fue al misino tiempo: esto sucedió en más do una 
ocasión, pues, aunque los indios del Cisne regroabau 
á su antiguo liiüiir, las autoridades les obligaban á tras­
ladarse á Ohueumbauiba; basta que los habitantes de 
este último pueblo no los quisieron recibir, temiendo 
que otra vez hubiera vientos y tempestades. Tal es 
la leyenda tradicional relativa á osti sagrada i mu­
gen,_1 Las tempestades do viento eran tan inertes, so 
dice, que tronchaban los árboles y arrebataban las cu­
biertas de las casas, dejándolas descobijadas.

Basándose en estas fuentes, el linio, escritor hace, 
en el lugar ya citado de su obra, la siguiente compen­
diada historia del santuario del Cisne: MI año do
1594, una sequía de-oló el pueblo del Cisne; y, estan­
do ya tollos sus moradores á punto do abandonarlo, 
yéndose por diversas partes para no perecer de ham­
bre en sus propios bogares, resolvieron entregarse eu 
manos do la Providencia, y formaron un voto do cons­
truir una iglesia eu aquel mismo lugar, y dedicarla á 
la Santísima Virgen. La construcción del templo fue 
el lazo de unión, que estrechó inás las relacioues do los 
moradores del Cisne, que se felicitaban á sí mismos, 
viéndose todos juntos eu su propio suelo nativo, donde 
con la propicia sucesión de las estaciones habían vuel­
to á gozar de abundancia. La pequeña iumgeu do la 
Santísima Virgen, venerada en la provincia de Lo ja con 
la advocoeióu de Nuestra Señora dol Cisne, es un re­
cuerdo de este suceso».
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Til

De 1591 para ncá, Ia devoción á Nuestra Señora 
I 0 isne huido siempre en aumento; la imaginación ar­

ícente y poética de nnestros pueblos ha exornado la 
“' ¡lia historia del santuario con graciosas leyendas, 
f ia  ciudad piadosísima de Loja bíise acogido bajo ol 
soberano amparo de la Virgen de Guadalupe, consti­
tuyendo á esta santa Imagen en el centro predilecto 
,le sus edificantes romerías y de su más espléndido 
ulto. Oigamos ó du escritor do aquella localidad, re­

ferimos nquellas pintorescas leyendas, y describirnos, 
como testigo de vista, las solemnes fiestas que anunl- 
meute se celebran en Loja en honor de Nuestra Se­
ñora del Cisne (1).

«Una doncella indígena, inocente y recatada, de 
esos contornos, que salía todos los dias á apacentar 
sns rebaños por aquellas quiebras y encañadas, encon­
traba con frecuencia en su camino una hermosísima 
nastorcilhi coronada de fragantes llores y liona de l'tn- 
nieza y majestad, aunque vestida con el humilde tripe 
de las campesinas, que la acompañaba en la custodia 
dol ganado y le ayudaba ó hilar, en las horas do la 
siesta, cuando acogida á la sombra de algún árbol de­
jaba pasar los ardores del sol. Todo era sobrehuma­
no en el rostro precioso y en la gracia, dulzura 5 sua­
vidad do aquella compañera que ile un modo tan sin­
gular favorecía á la .joven india, teliz mil veces y en 
vidiable por ser privilegiada con visitas celestiales

.Bien pronto tuvo allí un altar erigido por la
piedad de algún indio, la Divlm  ‘“JT nor
novar en nuestros tiempos los prodigios de su a 
no halda.buscado los suntuosos templos 
eos palacios, sino la solitaria colina j • I .
ña ilel labrador. Hoy el altar es una 
edificada por 1). Pedro de la I ega a ti es 
XVIII, y en torno suyo los moiadorts
-  X â " d e r o S :  —  en > a al tu™ 
y los riscos difícilmente auceaiblen¡deuno de 
males de la cordillera occidental de los Andes,

(1) Reproducimos i  enl^ojii, liaco poces años,
nos plrrafos do un poipioao foll 1 „joraplar (ico bonica podido 
con ol titulo do la '  «' ó r.So "»o apatícen o.. ít ni ol l>io i .  >■»-conseguir parece incompleto, p i
pronta, ni el nombre del autor.
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nnndo el risueño vallo dol Oatamnyo, cubierto de ■ 
genios de azúcar. Compruébase allí la verdad de e'f 
pensamiento: «Las montañas acercan la tierra al •
lo: son el zócalo providencial do los santuarios y CIf' 
las ermitas: en ollas so encuentra la paz del almí v p 
salud del cuerpo.» Dista de Luja como doce k»g„.U 
al occidente; es su población escasa y en su m lv'lS 
parte compuesta do individuos de raza quichua Cu • 
lengua, vestido y costumbres patriarcales conservan 
con pocas variaciones.

«La devoción do los peregrinos atrajo poco á po­
co la concurrencia do otras personas, y la fiesta de 1% 
Virgen vino ú ser ocasión de una feria anual en qué 
se reunían comerciantes do distintos puntos y se rea­
lizaban transacciones do algún valor, favoreciéndose 
así la industria provincial y el fomento do relaciones 
entre los pueblos fronterizos del Ecuador y el Peni 

«El Libertador (D. Simón Bolívar) trasladó la fe­
ria á Loja por petición do sus vecinos y á pesar de 
que los del Cisne lograron volverla ú tener en su 
pueblo; hoy está definitivamente establecida en aque­
lla ciudad y celébrase á principios do Septiembre.

«La imagen quedó no obstante en su antiguo san­
tuario, y esta circunstancia ocasiona frecuentes prece­
siones entre el Cisne y la capital de la provincia, pro­
cesiones que ofrecen cuadros peculiares y variados, y 
escenas conmovedoras y patéticas.

«La Virgen es conducida en hombros desdo su 
santuario, y la acompañau los indios de la parroquia, 
además de un capellán, que regularmente es el cura, • . 
y de un consejero, nombrados por la Municipalidad 
de Loja, de conformidad con una antigua práctica que 
tuvo tal vez origen en la época del corregimiento. 
Aumentan la concurrencia los danzantes tradicionales, 
y muchos devotos de ambos sexos, que se disputan la 
dicha de cargar tan suave y bendito peso.

c El concurso va creciendo al pasar por los caseríos y 
posesiones del tránsito; y en la capilla de La Toma, 
hacienda del Oatamayo, termina la primera jornada do 
este místico viajo. Este valle regado por dos ríos, y 

. que se tiende perezosamente á la sombra de gallardas 
palmas, está matizado de lozanos cañaverales, plátanos 
y naranjos y de festivos rebaños. Colócase allí la ima- 

• gen en un altar sencillamente adornado con silvestres 
violetas y verdes ramas, y por la noche se reúnen los 
vecinos de Ja hacienda y los peones, casi todos de san-
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africana, á. rezar el rosario, ó A entonar la salve,
£ la dulzura do la voz y el aeeuto expresivo pro­
pios de esta raza tan maravillosamente aficionada A la 
música.

«Al día siguiente continua el cortejo en el mismo 
ordoUj pero con mayor asistencia que el anterior, 
«riueipalmente al irse aecTcaudo á la población. Dig- 
io es de observarse el animado espectáculo que pre­
sentan las faldas del Tilhnaco, en las quiebras del ca­
mino y las calles que este forma en las planicies, en­
tre las fértiles y risueñas estancias comarcanas. La na­
turaleza lia entretejido en esos sitios, vistosos arcos 
de flexibles felones de Chincha (1), y de trecho en 
trecho se levantan arbustos graciosos en que cuolgau 
los fieles campanillas sonoras que el viento hace vibrar 
por intervulos. Los labriegos dejan su arado entre los 
surcos, y los pastores sus ovejas en las encañadas, para 
salir á la vera de los bosquecillos de retamas floridas 
ó al lado de las cercas, á saludar do rodillas, con 
lágrimas brotadas de lo íntimo del alma, á la Ma­
dre de los pul res. Los niños salen corriendo de las 
chozas y luchan por abrirse eíunpo al través del nu­
meroso acompañamiento, para ir á juntar sus maneci­
llas delante de la Purísima Protectora de la inocencia, 
tpie parece sonreídos y acariciarlos, mientras ellos la 
bendicen y riegan rosas á su paso.

«Cuando el gentío aparece en la altura que domi­
na la eludml y desde la cual se divisan sus templos, 
casas y palmeras entre un marco de verdura, alanza­
do por dos límpidos riachuelos, y al «lingo do fuñido 
sos capulíes, Meninos, alisos y sauces, tudas las uum 
panas cou alegres repiques dan la buena nueva de que 
o aproxima lu Huéspeda Santísima y todos los ojos se 

dirigen hacia la suave pendiente de la, <mes «  Ion
dé baja la procesión con lentitud. La • 
grupos de ú pié y de & caballo, los 'i™ níca­
los vestidos do laB mujeres del pui >
zara de la juventud, el bullicio el
neral, el vago rumor, los ecos confusos del canto leja 
no v todo ese conjunto do cireunstsucias especiales, 
forma el cuadro más bollo y grato para un 
por primera vez le contempla, y e Tec „ajae8
de su nutria v las escenas religiosas de otros Paíse8- 

X ch a sy jóvenes y matronas distinguidas suelen

¡ ^ c i e  de cnflft delgada de l.ojee linee y  p e g ú e la . .  ,
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ir con 8U8 familias d encontrar á la Yirgni, algnn0. 
basta la deliciosa estancia de la Suiza, otros hasta ia 
bajada del Yillonaco, y muchos á la orilla del tibio 
iacatos. Es tal el fervor de las virtuosas hijas del Za­
mora, que ruegan se les deje llevar por algunos tro­
chos sobre sus hombros delicados la urna en qU0 
la Imagen de María.

«En esas riberas encantadoras y apacibles presén­
tense escenas de otro orden: allí aguardan el clero 
las autoridades civiles y militares, y muchos sujo toa 
respetables, la llegada de la procesión que los demás 
habitiutes esperan con anhelo en la plaza y las callos 
graciosamente decoradas con gallardetes, arcos, corti­
nas, cintas y laureles, y alfombradas <le llores. El cau­
to religioso y la música, el humo del incienso y las 
salves del pneblo anuncian que ha llegado la Patraña 
milagrosa, y todas la saludan de rodillas con oraciones 
é himnos de ternísimo amor y reconocimiento.

«Trasladada la Imagen, de la urna á las andas y 
vestida la celestial Viajera con su traje de peregri­
na, es conducida en triunfo desde la rústica enrama­
da que se le construye á las márgenes del río, pa­
ra recibirla en un altar portátil, hasta el templo, don­
de deben celebrarse su novena y solemne fiesta, que 
se repite muchas veces, siendo la principal y la do 
más nombradla la del 8  de Septiembre de cada año.»

IV
Nada ha contribuido tanto a sostener y propagar 

el culto de Nuestra Señora del Cisne como el sin nú­
mero de portentos obrados por la Virgen Santísima, 
mediante esta su hermosa eligió. Cuarenta años des­
pués de colocado el precioso simulacro en el naciente 
santuario, el P. Luzero daba este formal testimonio: 
«Cuda día va á más la devoción (á Nuestra Señora del 
Cisne), por los continuos milagros que está haciendo 
su divina Majestad por intercesión de su Santísima 
Madre». Desgraciadamente, por falta de un cronista 
que se encargase de hacer la historia, siquiera no fuese 
sino de los más señalados prodigios, la noticia do ellos 
se ha perdido irreparablemente para la posteridad.

En la vida del primer Obispo de Loja, limo. Er. 
José María y Vidiella, muerto en olor de santidad en 
Lima, el 15 de Enero de 1902, se moncioua uno de 
aquellos portentos. Grande y singular era la devoción 
que aquel insigne siervo de Dios profesaba á Nuestra
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-ora ¿el Cisne, y edificantes el empeño y el celo 
® desplegaba para que la santa Imagen fuese lion- 
 ̂da con la veneración y el amor que le son debidos. 

$os bastará referir lo acontecido á este propósito el 
¡mo de 1877.

«A tres leguas de Lo ja, bacía el occidente, hay 
n valle llamado de Oatamayo, pintoresco y fértil, pe­

ro sobremanera caluroso y malsano, y por este motivo 
sólo habitado por negros. La raza blanca difícilmente 
so preserva allí de fiebres perniciosas, por cuyo uniti­
vo los mismos propietarios do las haciendas del valle 
van allá rarísima vez, por urgente necesidad y toman­
do mil precauciones. Está el valle cruzado por tres 
ríos que se unen para formar el Oatamayo, el princi- 
p.,l atinente que forma el caudaloso La Chira, que de- 
sóinliuua en Colón, t m i  de l’iiitn, 111 «1 Pueílirn. Hl 
P. Masiá, sabiendo el abaudono y desamparo en que 
vivían los pobres negros, (pliso que fuesen los pri­
meros que recibiesen el consuelo celestial, mediante 
una Misión.

4La principal hacienda, La Toma, tiene una re­
gular capilla, y viene á sor la central, á donde acuden 
todos los de las haciendas vecinas cuando en ella se 
celebra Misa. Esta perteneció á los Padres Jesuítas 
lmsta la supresión tío la Compañía. El Señor Obispo 
habló al propietario (lo La Toma, manlteslaiulole su (le­
seo (lo (lar mui Misión en el vallo (lo Outliinayo. ¡Cuan­
to no so alegró el dueño do esta dignación del san o 
Prelado! Quedaron convenidos (¡no empezase I» » 1»1 
el 15 de Aposto, ouanilo la Santísima '  ngen de 
no toca en la capilla do la hacienda. Asi se ver.licó 
siendo mpiel día do emilento y regnei|o B  “
b,s negrilns du todo el valle. E lmto da la 
gracias al santo prodieador y a la nnl.'ííii • • ‘
do Nuestra Señora del Cisne, fue <“_ ,1,1-ui-
dfll desearse, pues la concurrencia, relativamente. •
do, era ¡nnuuierable, y á la invitación que • lcllo“ 1, 
tor les lilao desdo el primor día liara <1 ° ‘<£“s “  
aprovechasen, á fin do ponerse en gnu ‘ ’san-
rrespondleron unánlnioiueuto, con cutera ‘ ; •
tilieadas las amistades por medio del «auto saunmu 
to del Matrimonio; contentos los negros con an suor 
te, dulclücada con la esperanza dol reino lo _
los; alegres como unas pascuas viendo la bondad i»  
tornal do su Obispo para olios, la Misión fué una 
dieióu del cielo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«El 29 fue el señalado para volver á Loja aco 
pañanclo la santa imagen ele la Virgen del OÍsuJ. 
veneranda imagen solía entrar en la ciudad en 
años infaliblemente el 2 0  do Agosto, en memoria d« 
un gran terremoto (pie ocurrid en aquel día, y (lel 
cual se libró la ciudad implorando el patrocinio de su 
divina Protectora (1). Por este motivo salía en dicho día 
á su encuentro toda la ciudad en procesión, con gran*.
de pompa, con asistencia de las Corporaciones y Auto­
ridades eclesiástica y civil, ó inmenso concurso del 
pueblo, no menos do quince mil almas; y recibían la 
sagrada estatua con arcos triuníales, discursos, música 
y repique general (le campanas. Este año trasladaron 
la recepción al día 29, y filó más solemne que en nin­
guna otra ocasión. El Obispo y sil acompañamiento 
hacían escolta á la Reina de los Angeles; y allí tam­
bién los alegres negritos, para acabar de dar las gra­
cias á Dios y á, su Bienhechora. Al día siguiente 
empezó la solemnísima novena en la catedral, durante 
la cual predicó todas las noches el santo Prelado (2).

Que la tierna y constante devoción á la Virgen 
Santísima sea el inexpugnable baluarte que preservo 
á Ja provincia de Luja, de la ruina inmudable con 
quenmeiiazau á toda la República las fuerzas combinadas 
de la anarquía, el radicalismo y la impiedad. 1 2

(1) Estu portento de Ntiustru ¡Señora del Girino ilelm hallarse 
registrado ou lúa actas del Cabildo ó Ayuntamiento do Luja, <|U(>, 
en reconocimiento de la gracia recibida, Imlirá bocho la promesa ó 
voto do honrar á la santa Imagen con la traslación indicada.

(2) llioyrafia del limo, y  limo. Padre Fray José. María Masía, 
Obispo de. Loja—por el P. Fr. Bernnrdíno Izaga u t o ,  misionero fran­
ciscano del Colegio de Lima.—Barcelona, 11)0 1 ,
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IMAGENES PORTENTOSAS
D E  LA

S a n tísim a  V irg e n  v en er a d a s  en  la  Costa del 
E cuador

Los santuarios ecuatorianos, cuya breve historia 
acallamos (le trazar, se hallan situados casi todos en la 
meseta interandina, ó entre las breñas de la sierra, y 
(las únicamente, Macas y Baños, en las tablas orientales 
de la cordillera. La extensa y tértil comarca de la Cos­
ta sometida antes que los otros territorios, de esta par­
te'del imperio de los Incas, á las armas castellanas, 
fue también de las primeras en abrazar la fe católica 
y dedicarse al culto de la Reina del cielo. Guayaquil, 
Portoviejo y otras ciudades de nuestro litoral se lian 
distinguido siempre por una devoción fervorosa, abne­
gada y constante á In Madre do Dios, cuyas mas céle­
bres advocaciones, especialmente de la Merced y el Ro- 
saiio, son amadas allí con general entusiasmo, y han 
tenido sus estatuas y sus templos que, por largo tiempo 
han sido centro de gran movimiento do piedad hasta 
para lejanas poblaciones, y motivo de muy concurridas 
y suntuosas fiestas. Desgraciadamente la mayor pnrto 
de esas devotas imágenes y antiguos templos han desa­
parecido, devorados por los incendios, tan frecuentes y 
devnstadores en toda esa zona, ó han sillo destiuidos 
por los terremotos y las revoluciones, plagas orii 
al par do la precedente.

Por todo lo cual no existe, os cierto, en aquella 
vasta porción do nuestra República, nn santuario de 
María que pueda competir con los del Quinche, lia 
ños ó el Cisne. El de Taguaclii si, pero esta consagra­
do á San Jacinto. Sin embargo, tanto en los tiempos 
de la colonia, como en los nuestros, han ocurrido ta­
les portentos y venerádose efigies tan maravillosas (le 
la Virgen Santísima, que han podido dar origen no a
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uno sino á muchos santuarios de la m á s  legítima Co 1p  

bridad. Deferiremos algunos pocos hechos que comprun’ 
ben lo que acabamos de decir. e'

II

El Padre Bernardo Recio, en la obra que varias 
veres hemos citado anteriormente, da noticia de un es­
tupendo portento realizado por la Santísima Virgen 
me liante una imagen suya, muy venerada en ofraT 
época en Guayaquil, bajo el título de Knestra Rifiora 
de Oovailongi. Dice así: «Entre los gruesos comer­
ciantes que en tiempos pasados hubo en Guayaquil 
fué muy distinguido Don Toribio de Castro que, aun­
que alegró sí sus padres con su muy deseado iiaeimien- 
más, les turbó el gozo, al verle sin la mano derecha. Su 
buena madre muy devota «le Nuestra Señora, fué á 
hacer una novena sí Nuestra Señora de Covndonga: y 
ejercitando en ella los tufa tiernos actos de resignación 
y confianza, oyó que María Santísima le decía: «Ten buen 
ánimo, y confía que tus ruegos no serán cu vano» y que­
riendo tomar el niño para ofrecerle, al mirarle advirtió 
que el infantino extendía su manecita hacia la 
Virgen. ¡Olí qué gozosa quedó la Madre! ofrecién­
dose á sí y al niño, al obsequio de la gran Iteina. Dí- 
cese que este Don Toribio fue gran limosnero, ¡y có­
mo podía dejar de ser liberal aquolla piadosa mano I 
A verla y besarla como reliquia venían muchos á Gua­
yaquil, de diversas partes. ¡Dichoso mercader que ex­
perimentó el poder y clemencia de la gran Señora!» 
(Tratado I, Capítulo 1 í) de la Compendiosa Relación de 
la Cristiandad en el Reino de Quito).

El mismo autor, en otro lugar do sil obra, refie­
re lo siguiente: «De buena mano les vino á los in­
dios de Montecristi la célebre imagen de la Virgen 
de Monserrate que so venera en la falda «le aquel 
monte, pues se sabe que es una de aquellas imá­
genes que el piadosísimo emperador Carlos V envió 
á aquellas nuevas conquistas. Es tradicional que uno 
que pasaba para Lima, enamorado de la hermosura 
del rostro de esta imagen, con piadosa alevosía la se­
gó la cabeza y puso otra en el cuerpo, pero parece 
que después se restituyó. También fue don del mis­
mo Emperador una campaua de la torre del santua­
rio, el cual frecuentan los fieles por tierra y mar. 
Pues acuden muchos de las ciudades y pueblos de
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Guayaquil y Porto viejo, y los navegantes luego que 
vistan la altura de Montecristi se dan mil parabie- 
es con piadosa algazara, y empiezan á entonar salves 

¿ Muestra Señora.»—(Tratado II, Capítulo 8" de Id.).

III

Esperamos de la Misericordia divina que la alta 
marea de indiferencia y radicalismo que ahora inunda 
á la costa ecuatoriana y la tiene sumergida en las 
turbias ondas de la relajación de costumbres é incre­
dulidad, ba do pasar; entonces, al calor vivificante de 
la Religión, y merced á los sudores de buenos y celo­
sos misioneros, han de reflorecer las costumbres y. 
virtudes cristianas de meares tiempos, en eso sue­
lo boy cubierto con los zarzales y cambroneras de mil 
preocupaciones sectarias; entonces los santuarios de la 
Virgen Santísima se levantarán por do quiera en esas 
hermosas y bien cultivadas regiones; y á modo do la 
rosa y la azucena que abren su cáliz al suave calor 
del sol naciente, así esos beuditos templos quedarán 
patentes á las fervorosas multitudes, serán bañados 
por bis resplandores matutinos de una fe resucitada, 
y difundíráu á la distancia y por todas partos el mís­
tico perfumo del incienso y el eco de sus celestes me­
lodías.
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e l  s a n t u a r i o  n a c i o n a l

DEL

CORAZON PURISIMO DE MARIA

CnNSACIl.VCIÓlí SllLEM SE 

D E  LA  R EPÚ BLICA  D EL ECUADOR 
Á  LA V lI t t tE S  SANTÍSIM A

I

Digno coronamiento tío la historia ile gracias 5- favo­
res otorgados por la Virgen Santísima A la Nación 
Ecuatoriana será el relato do la Consagración solemne 
do esta República á la angosta Madre do Dios.

Este hecho no es nuevo en la vida do la Iglesia. 
Desde las catacumbas hasta las grandiosas catedrales 
góticas, búllanse las imágenes do María al lado délas 
de desús; el regazo de esta Madre dulcísima es el tro­
no predilecto, desde el cual el Salvador se ha complacido 
en reinar sobre ludas las naciones de la tierra. Una 
docta revista francesa («bu Hégno de desus-Ohrist», to­
mo ti", página Ubi») hace notar que el Nmo desús en 
los brazos de María era la representación mas común 
del Redentor, durante la Edad Media. En Italia dá­
base el nombre de «Majestad:» á estas lien.,osas Imá­
genes. -El nombre de «Majestad» (ilanla) es el cali­
ficativo de un género especial do retablos grandiosos 
qím constituían en la Edad Media la Oirá ,
,M  a r le  de los más grandes pintores, a contar leste 
la escuela (le Umbría, engendrada por el genio ufoi- 
mador do San Francisco de Asís. En todo» esos reta­
blos se representa á la San! islilla A irgen sen ada en 
actitud de mostrar á su divino lijo, cercado de legio­
nes de ángeles adoradores. Cada cutílad do ^  e 
ponía sol,re el altar mayor de su catedral, i d to s ,

■ por orden del Pueblo y el Senado, y 1>» e hlU. la un  
dad entera se consagraba o leiabuente a U Ma stad 
de Cristo Hostiu, y venía cada ano á renovar ^  J
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ramentos» (L’Institut des Fastes du Sacré Ooour — 4 
année. 16 caliier). No contentas con esto algunas cin 
darles se dedicaron á honrar de mía manera todavía' 
más especial á la Madre de Dios, como Sena, Hílnn 
da por. esto, Ciudad de la Virgen. ' ' '

En cambio de estos homenajes de piedad y fe sjn. 
ceros, María se ha complacido en hacer ostentación de 
b u s  larguezas en favor de los pueblos católicos: testi­
monio de ello sou esos innumerables santuarios dedi­
cados á  la Reina de los cielos; lugares benditos, don­
de tiene su asiento la misericordia divina, y que ]]íln 
venido á, ser por esto mismo centro de atracción para 
todas las almas. Algunas naciones han escogido al­
gún misterio particular de la Santísima Virgen para 
hacer de 61 un objeto predilecto de su devoción y cul­
to. En el reinado de Carlos III , las Cortes españolas 
de 1760 eligieron á la Inmaculada Concepción Patrona 
especial de la Península y de todas sus colonias; por 
lo que aquellas son couocidas con el hermoso nombre 
de las «Cortes de María» ¡Lástima que aquel monar­
ca no se haya guiado de iguales sentimientos religio­
sos al decretar la expulsión de los Jesuítas de todos 
sus dominios!

Estas y otras manifestaciones semejantes de pie­
dad para con la augusta Virgen, forman el fondo do 
la vida católica, propia de todos los pueblos que pro­
fesan la religión verdadera. Sin embargo, en la his­
toria de Francia y Austria bullamos dos hechos singu­
larmente hermosos, por los que podemos llamar á am­
bas, Naciones consagradas especialmente á la tantísima 
Virgen; título de gloria que en adelanto compartirá 
con ellas nu'estra pequeña República del Ecuador.

«La Francia, á los principios do Luis X III, lúe 
largo tiempo agitada por diversas facciones y entrega­
da á todos los horrores de la guerra civil. Atacado 
á  la vez dentro y fuera por muchos enemigos podero­
sos, ese príncipe comprendió sin dificultad la insuficien­
cia de todos los recursos humanos en medio do cir­
cunstancias tan críticas. Tornó, pues, todas sus espe­
ranzas al cielo. Dirigióse con confianza á la Madre 
de Dios para obtener, por su poderosa intercesión, los 
socorros que le eran necesarios. Puso bajo su protec­
ción su persona, su familia, sus Estados y su ce tro .. . .  
La Santísima Virgen no hizo esperar mucho tiempo los 
felices efectos de su protección. El nacimiento de un prín­
cipe que llegó á ser Luis el Grande, y una serie de victo-
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jas y prosperidades hicieron vei claramente que, jamás 
f vana ni estéril nna devoción llena de confianza para 
gQn la Santísima Virgen. La declaración de Luis X III 
iió renovada por los reyes Luis XIV, Luis XV y Luis 
yVI. Después de la gran revolucióu, tan luego como Bo- ■ 
uñarte se hizo de las riendas del impelió, se apresuró 

, hacer celebrar con pompa la procesión qne Luis X III 
había instituido. En iiu, Luis XVIII y Oarlos X pn- 
aieron de nuevo la Francia bajo la protección de la 
Santísima Virgen, queriendo imitar en todo la fe y 
la piedad de sus antepasados. En nuestros días el em­
perador de los franceses (Xapoleóu III), ha querido 
míe el 15 de Agosto fuese la única fiesta nacional en 
el reino consagrado á ¡María ■ (1).

El Austria es otra de las unciones católicas so­
lemnemente consagradas ó la Virgen Santísima. Este 
hecho trascendental tuvo lugar en 1020; viéndose en­
tonces Fernando II, soberano de Alemania, atacado pol­
la Liga protestante, á cuya cabeza se había puesto el 
rey de Suecia, Gustavo Adolfo, recurrió el piadoso Em­
perador á la protección do ¡María. «Hizo elevar en la 
plaza mayor de Viena una columna magnífica adorna­
da con emblemas y símbolos do la Inmaculada Con­
cepción de la Madre de Dios; eu el remate de la co­
lumna so puso la estalua de la Santa 1 irgen que opri­
me cou su planta la cabeza de la serpiente internal. En 
la base del monumento se lee en latín la siguiente 
inscripción: “A Dios Optimo, Sumo, Soberano Empera- 
«dor del cielo y la tierra, por quien reinan os r^ '  
cá la Virgen ¡Madre de Dios, concebida sin la mancha, 
«del pecado original, y por quien mandan priuce- 
«nes elegida en este día por nna devoción particular, 
X r  Soberana y m irona del Austria; Fernando empe- 
«railor, segundo de este nombre, entrega, dedica y con- 
«sngra todo lo que posée, su persona, sus h . os, sus 
«pueblos, sus ejércitos, sus provincias; y para peipotuo 
«reouerdo de esta consagración lia erigido esta es . . .  
No se 1.a visto jamás tiesta inás soíemne que la bend. 
pi/in rio esto magnífico y piadoso monumento, in e  
verdaderamente el triunfo de la Inmaculada Concepción 
de la Madre de Dios» (1).

(1) Trésor hiatoriquo des eufants tío Mario—par lo R. P. H 
guet, tom. 2.
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II

En nuestros días el Ecuador lia dado al muud 
un hermoso ejemplo de Consagración oficial de todo un 
pueblo á la Virgen Santísima.

Fué ocasión para ello la erección del templo na­
cional votivo eu honor del Corazón Santísimo de J e'  
siíb. Determinaron los Prelados de la República, qU¿ 
en la Basílica del Sagrado Corazón, que iba á construir, 
se en Quito, se dedicase una capilla especial, magníft' 
ca, al Corazón Purísimo de María; para que ambas de­
vociones floreciesen de consuno en ese bendito san­
tuario, debieudo la del Corazón Inmaculado de la Vjr. 
gen ser el camino que uos Heve al pecho amante v 
herido del Salvador. Con este fin, al trazar los planos 
de la Basílica, se resolvió que ésta tuviera por com­
plemento una hermosa capilla dedicada á la Santísima 
Virgeu: como en efecto así se ha hecho; pues el ábsi­
de de aquel hermoso templo remata en la mencionada 
capilla, que la corona á modo de una pequeña y gra­
ciosa cruz. Determinóse además que la construcción 
de la Basílica principiase por la capilla do la Santísi­
ma Virgen; y cuando los cimientos de esta obra mo­
numental se concluyeron, hasta ponerse á flor de tierra 
fué entonces cuando tuvo lugar la imponente y gran­
diosa ceremonia de Ja colocación tic la .primera piedra.

Conforme lo prescrito en el pontifical romano de­
bía encerrarse dentro de aquella piedra un testimonio 
auténtico de los fines, motivos, personas y circunstan­
cias concurrentes á la construcción del nuevo templo. 
Esta fué la ocasión prefijada por la Providencia divina 
para que se efectuara la Consagración de nuestra Re­
pública al Corazón Santísimo de María, con una solem­
nidad y magnificencia excepcionales y difíciles de des­
cribirse. Eu un rollo de pergamino limpio y terso, se 
escribió en latín, y en hermosos caracteres, lo que po­
dríamos llamar el Acta de la Consagración. Esta neta 
íué firmada por todos los altos poderes eclesiásticos y 
civiles de la nación y autenticada por los sellos del 
Excmo. Señor Presidente de la República, y el limo. 
Señor Arzobispo de Quito, sellos que pendían suspen­
didos de vistosas cintas, de las dos extremidades del 
pergamino. Entre las veinte notabilísimas firmas que 
rubricaron aquella Acta, mencionaremos además de la 
del Jete supremo del Estado, y el Rvnio. Metropolita­
no, las siguientes: las de todos los limos. Prelados ó

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



us representantes, las de los Presidentes del Senado 
r Cámara de Diputados, las de los Ministros do Esta- 
lo y Ministros de la Exenta. Corte Suprema do Justi- 
cjn’. la del Excmo. Vicepresidente do la República, la 
del5 Presidente del Ilustro Municipio de Quito, y la del 
Gobernador de la misma ciudad. Podemos decir, por 
lo misino, que el 10 de .Julio do 1802 debe chutarse 
entre las fechas más* gloriosas de la República, pues, 
eu ella se ratificó solemnísimamento la Consagración 
del Ecuador al Corazón Sacratísimo de Jesús, y se 
anunció su nueva Consagración al Corazón Inmaculado 
de María.

¡Qué espectáculo tan graudioso y conmo\edor 
ofreció' Quito esa mañana del diez de Julio! Daban 
las once en el reloj, cnandp entre el estrépito armo­
nioso de las músicas militares y el repiqueteo alegre 
de las campanas de la ciudad, principió á salir de la 
iglesia metropolitana, en dirección á la colina de la 
Basílica, la procesión más bella que puedo imaginarse. 
En medio do un gentío inmenso, y por entro innumera­
bles y vistosísimos arcos de triunto, atravesaron, forma­
dos en dos compactas hileras, todos los alumnos de 
las escuelas y colegios, los socios do todas las Congre­
gaciones pías, las numerosas Comunidades religiosas, 
los Seminaristas, el Clero secular, el venerable Cabildo 
metropolitano, los representantes de los Prelados au­
sentes, los limos. Señores Obispos, con el Rvdino, Me­
tropolitano á su cabeza; luego el Excmo. Señor Iresi­
dente de la República y los Ministros de Estado, los 
Exornes. Presidentes de las dos Oániaras del Senado y
Diputados, los representantes de una y otra, la Excimi
Corte Suprema de Justicia, el Tribunal de Cuentas, e 
Ilustre Concejo Municipal de Quito y,
Ejército. Una lmm entera tardó en 
sión por entre una multitud innumerable y compacta, 
que contemplaba atónita y recogida este 
piadosísimo espectáculo. Llegada la procesión u bu tór 
mino, tuvieron lugar las ceremonias de la colocación 
de la primera piedra. Lo más conmovedor y ^ b ^ t o  
de aquellas ceremonias filó la lectura del Acta que 
hizo en voz alta, pausada y sonora, el Bjotot^ de Oo 
legio de San Gabriel, y visitador de l n _ W n í *  de 
Jesús en el Ecuador, Perú y Bohvia. He aquí el tex 
to del Aota y su correspondiente traducció .

— Texto iM Acto de Coiumjraoum al Catuán iiima 
calado de M aría -O ra tio -O o r Jesu Sacratiasimuml lllu.
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mina, defenile, sustrae, bloque patrocinio seriare dio- 
ueris Sacerdotes, Magistratos, uuiversumque yEquato 
ris Beipublicae Populum, qni se tibi iu perpetuum 
sempiternaque religioue devovent.

Tibi autora, Oor Iiuraaeulatum Mariae, tamquam 
mundissimo al tari hoc bumilliinum pignus comniibhnus 
íore aperantes ut per te divino nostro Servatori tara 
exiguuui nuimis oblatum jucundissiimim accidat. Amén

Cor Jesu dulcissiumui ¡ bañe HSquatoris RempublL 
cara incol mu em serva.

Cor Mariae Iramaculattim! ,Tesura deprecare, illam- 
que protege atque defende.

— Versión castellana.—Corazón Sacratísimo de Je- 
sus, dígnate iluminar, defeuder, sostener y conservar 
bajo tu amparo soberano al Clero, la Magistratura, y 
todo el Pueblo de la República del Ecuador, que se 
consagra á Tí perpetuamente con voto de eterna fide­
lidad.

Oh Corazón Inmaculado de María! en Tí, como en 
limpísimo altar, depositamos esto humilde don, confian* 
do que, por tu mediación poderosa, será nuestra pobre 
ofrenda bondadosamente aceptada por el Señor.

Corazón Sacratísimo de Jesús, conserva' incólume 
á la República del Ecuador.

Corazón Iu maculado de María, ruega á Jesús pdr 
nuestra República, protégela y defiéndela,

III

Esta Consagración magnífica y solemne íúé pre­
cedida de una Carta pastoral en que los Prelados to­
dos de esta Provincia eclesiástica hacían saber á los 
fieles los motivos y razones que lea había impulsado 
á verificar un acto tan espléndido y edificante de pie­
dad; fuó seguida de un decreto legislativo del Congre­
so del Ecuador, en que se corroboró lo determinado 
por los Prelados; y, finalmente, filé coronada por la 
sanción suprema del Vicario do X. S. Jesucristo, la 
Santidad de León X III, que nombró á la Santísima 
Virgen, en su advocación do Corazón'Purísimo de Ma­
ría, Patrona principal de la República del Ecuador.

He aquí esos preciosos é importantes documentos.
Los Prelados ecuatorianos en su Carta pastoral 

colectiva, dicen así: «Para hacer eficaz y práctica la 
Consagración de nuestra República al Corazón divino 
de Jesús, es indispensable que la misma República se
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consagre también al Corazón Purísimo ó Inmaculado 
de María. Nos liemos consagrado á Jesús como á 
nuestro único Dios y Señor, presentándonos ante su 
soberano acatamiento como una pobre ofrenda que 
debe ser inmolada en homenaje á la infinita sobera­
nía y absoluto señorío que le competo sobre todos los 
pueblos, como que es el Rey de los reyes, y Señor 
de los señores; á  María nos hemos de consagrar co­
mo los siervos á su Reina, como los hijos á su Madre, 
confiándonos á  su poderosa intercesión, para que sea 
nuestra mediadora con Jesús. Principiamos hoy á 
construir un templo (*) eu honor del Salvador, necesa­
rio es que ofrezcamos este dón á Jesucristo Señor 
Nuestro, por medio de María.

:;En esta virtud, como Pastores que somos de 
esta iglesia, consagramos solemne é irrevocablemente 
la República del Ecuador al Corazón Purísimo ó In­
maculado de María; obligándonos á- reconocer desde 
hoy á la Madre divina del Redentor por Patrona, 
Protectora y Abogada especial de nuestro Pueblo, y 
nuestra intercesor» eficaz para ante el trono de las 
misericordias.

cOada una de las Diócesis do esta República ra­
tificará esta consagración celebrándola con la mayor 
solemnidad posible, en el tiempo y forma que desig- 
narán separadamente los Prelados Su sus Diócesis res­
pectivas. Esta designación se buril tau luego como 
se obtenga «le Huma la gracia que vamos ó implorar 
de la benignidad liontillcla, de que el Corazón I 
cubillo de Muría sea declarado, después de de Jesús, 
Patrón principal de la República del Ecuador.

«H¡ testimonio perpetuo de esta consngructou 
hemos acordado cine adjunta & la Basibca del A oto 
Racional, V renmtiíndola en íoruiu de herniosa uuz, so 
construya una suntuosa capilla dedicada eu nom r 
de toda la República, al Corazón Purísimo de M , 
aleudo de desearse que eu cada una d'^ Iñ m ñ e n íiú o  
cesis se dedique además a este oía mismo
un templo, ó por lo menos una capilla, con el mismo

nos empeñamos en hacer efectiva esta consa­

gración por " nT e V o ^ t v S m o s 6en asegu- 
Retnáe poae°s,sima derramará sobre toda
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esta Repúblca los tesoros de gracia y salvación que 
están encerrados on el Corazón divino de Jesús, do 
los cuales María es dueño y soberana Dispensadora 
Que estas gracias sean otorgadas primeramente al 
Episcopado y al Clero de la República, boy fuerte­
mente combatidos por las pasiones sectarias, y puestos 
de blanco de inmerecidos enconos; que lo sean, en se­
gundo lugar, al Jefe del Estado, á  la Representación 
Racional y á todos los Magistrados y Jueces encarga­
dos de dirigir al país por la senda de la cristiana ci­
vilización; y, en tercer lugar, al Pueblo todo de la 
República, para que por la protección de María con­
serve siempre intacta la santa fe católica, y sea pre­
servado del coutagio do la revolución y la impiedad* 
y pueda así tenor con justicia el título glorioso que 
lleva de REPUBLICA 'D EL SAGRADO CORAZON 
DE JESUS.—Dado en Quito, á nueve de Julio de 
mil ochocientos noventa y dos.— José Ignacio, Ar­
zobispo de Quito, etc.:>

La Legislatura del mismo año acogió gustosa el 
acuerdo de los Prelados, ratificándolo, por su lado, con 
la siguiente ley:

«E l  con greso  d e l  E c u a d o r ,
CONSIDERANDO

1° Que los Ildstrísimos Prelados de esta Provin­
cia eclesiástica han consagrado la República al Cora­
zón Inmaculado de María, y

2o Que eu todo tiempo ha alcanzado esta Ración 
los más señalados favores y gracias del cielo por la 
mediación poderosa de la Santísima Virgen, 

d e c r e t a :

Artículo I o La Legislatura, por su parte, consagra 
también el Ecuador al CORAZON INMACULADO DE 
MARIA, y reconoce á  la augusta Madre do Dios por 
excelsa Reina, amantísiina Madre y especial Protec­
tora de esta República.

Artículo 2o El Poder Ejecutivo de acuerdo con 
los llusfcrísimos Prelados, impetrará de la Sauta Sede 
que el Corazón Inmaculado de María sea declarado, 
después del divino de Jesús, Patrón'principal de esta 
República.

Artículo 3o Para recuerdo y testimonio perpetuos 
de la Consagración antedicha, se erigirá en esta Capi­
tal, en la cima del Panecillo, y con fondos de la Ra-
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ción, nna estatua de bronce de la Santísima Virgen 
con esta inscripción en el pedestal: E l Ecuador d la 
Madre de Dios, Augusta Reina, Amabilísima Madre y 
Soberana Protectora de esta República. Dado en Qui­
to, capital de la República del Ecuador, á ciuco de 
Agosto de mil ochocientos noventa y dos, eto.>

La estatua votada por la ley precedente no se ha 
erigido aún; pero en cambio se lia colocado una bellí­
sima del Corazón Purísimo de María, en la capilla ab- 
sidial de la Basílica dedicada al Sagrado Corazón de 
Jesús, en Quito, templo que acaba de consagrarse so­
lemnemente, el 12 de Diciembre do 1009. Los Go­
biernos liberales y descreídos del Ecuador, que desde 
1S!)5 vienen sucedí<5mióse hasta nuestros días, han de­
rogado las leyes por las que antes se regía cristiana-. 
mente esta nación; en consecuencia, so ha roto el Con­
cordato celebrado con la Santa Sede, y so ha dictado 
al país una constitución atea. Sin embargo de todo 
esto, la gran mayoría del pueblo ecuatoriano continúa 
siendo-sinceramente católico, y ha protestado más de 
una vez contra los ultrajes irrogados á sus creencias 
religiosas por el imperio do la fuerza, y contra todos 
aquellos vanos alardes do incredulidad. Además, hay 
que advertir que la solemne Consagración do esta 
República así al Corazón Santísimo de desús como al 
Inmaculado de Marín, so, hizo por los Prelados de es­
ta Provincia eclesiástica, que no lian retractado jamás 
su piadosísima resolución, que lm sido repetidas veces 
ratiíienda con júbilo por la nacióu entera, y ha surtido 
ya todos sus electos.

Piñal mente, la Santa Sede ha puesto el sello á 
esta Consagración del Ecuador ni Corazón Purísimo 
de Alaría, por medio del siguiente decreto do la Sa­
grada Congregación de Ritos:

«Causa elevada á la Congregación do Sagrados 
Ritos por Quito y las Diócesis sufragáneas.—Los lió­
les de Cristo, así en la Arqnidiócesis de Quito como 
en las Diócesis sufragáneas, veneran desde hace tiempo 
á la Beatísima Virgen Madre do Dios bajo el título 
de Purísimo Corazón de María, con tan acendrada 
piedad que la han elegido, con voto unáuime, por Pa­
trón a principal delante do Dios, de toda la Nación 
Ecuatoriana. Así, pues, los Reverendísimos Prelados 
de la mencionada Provincia eclesiástica, representando 
los votos suyos, igualmente que los de todo el Clero 
sometido á su jurisdiccióu, y los de los Magistrados
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civiles de la República del Ecuador, lian pedido hu­
mildemente ái nuestro señor el Pupa León X III qUe 
se digne confirmar con su autoridad suprema la elec­
ción de aquel modo verificada. Su Santidad pues 
recibiendo gustosísimo las antedichas preces que lé 
fueron presentadas por el infrascrito Secretario de la 
Congregación de Sagrados Ritos, se ha dignado cons­
tituir y declarar á la Madre de Dios María, en el tí­
tulo de su Corazón Purísimo, principal Patrona ante 
Dios, de toda la República del Ecuador, con todos los 
privilegios y honores que por derecho competen ’ú los 
Patrones principales de cada lugar; y, por tanto, ha 
concedido que en adelante, se celebre cada año, en 
la República del Ecuador, la fiesta del mismo Purísi- 

• mo Corazón de la Bienaventurada Virgen María, con 
rito doble de primera clase con octava. Sin que pue­
da obstar cosa alguna en contrario. En el día 4 de 
Marzo de 1895.—-Cayetano Cardenal Aloysi Masella 
Prefecto de la Congregación do Sagrados Ritos,— A, 
Tripepi, Secretario de la Congregación de S. R.' (*)

IV

Al extremo septentrional dé la ciudad .de Quito, 
avanza, dividiendo á ésta del extenso vallo del Egido, 
uno de los contrafuertes del Pichincha, cuyos últimos 
estribos rematan en un montículo, conocido ya .con el 
nombre de Colina del Sagrado Corazón, por el gran

(v. El texto original de este rescripto reposa ou el archivo do 
la Curia Metropolitana, según aparece de la siguiente copia confe­
rida por secretoria.— «Quiten et Dioecesium Su t ragan eurum.—Benti- 
ssiinam Yirginom Deipnrnm titulo l ’uriasiml Confia Marine eo pio- 
tatts studio Cliristiíidolos Quiten. Archidioeceseos »c tíui'riiganeiirum 
jompridem venorantur, ut Ipsam tninqunm tetina vEqúntorinnuo Di- 
tionis npud Deum Patronum unnnimi voto olegerint. Itnquo ejus- 
deni Ecclesinaticao Provinciao Rmi. Sacrorum Autistites totius Olo- 
n  quoque sibi eomnússi ot Civilium lioipuhliciiu AEqimtoriulis Mo- 
aoratoruiu vota dopromentes Snnctissimnn Dominum NoBtrum Leo- 
n°m * apam XIII humillimo rogarunt, ut ejtiBinodi peractam olcctio- 
notn suprema ouctoritate sua confirmare dignnrotur. Sanctitas po­
rro Sun, bus preces ab infrascripto S. Ilituum Congrcgationis Secre­
tario relatas paraman tor oxcipiena, Doi Gonitricem Marinm sub ti­
tulo Punsaimi Cordis praeeipuum totius Roipublicao AEquntorialis 
•Rpud Deum Patronum constituere nc declarare dignata est cuín óm­
nibus privüegiis atque bonoriiieentiis quao praecipuis loeorum Pa- 
troms de jure competunt; atque ideo festum ejundem Purissimi Cor- 
dis Boatue Marine  ̂Virginia amodo sub ritu duplioi primno classis 
cum octava in imiver.-a^ República AEcuatoriali quotannis rocolen- 

..IIíoJ,lJ.91*'' Contrarüs non obatantibus quibiiscunique. Dio 4 
.Marta 18.)o.—Cajotantis Card. Aloysi Masella S. It. C. Prefoctus.— 
A. Tripepi S. R. 0. Socretarius.»
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templo gótico Que en su cima se construye actualmente; 
¿e esa suntuosa fabrica esta ya termiuada y consagrada la 
capilla absidial, que es una hermosísima iglesia en for­
ma de cruz latina, coronada por una cúpula, y reves­
tida de magníficas decoraciones. Oatorce vidrieras de 
color derraman torrentes1 de luz en los ámbitos del 
templo, y representan cada una, con no pequeño pri­
mor artístico, los jirincipales misterios de la vida de 
ja Santísima Virgen, principiando por el de su Con­
cepción Inmaculada y terminando con el de su triun­
fante Coronación en los cielos. Una bella y airosa es­
tatua del Corazón Purísimo de Moría, esculpida en 
madera, en uno de los más acreditados talleres de es­
cultura, en Barcelona, es la imagou principal, venera­
da en aquella monumental iglesia; la Inmaculada Vir­
gen está figurada de pie sobre un precioso grupo de 
alados querubines, y en actitud de mostrar su Corazón 
maternal á  los fieles, invitándoles á refugiarse en ese se­
gurísimo asilo, con la mirada dulce >y penetrante de 
unos muy expresivos ojos, y con el ademáu digno y 
amoroso do sus entreabiertas manos.

Tal es el santuario nacional que el Ecuador ha 
erigido á su celestial Patrona y Reina, la Santísima 
Virgen, en la advocación do su Corazón Purísimo. Po­
demos esperar, que la augusta Madre de Dios no que­
dará indiferente á  estas sinceras demostraciones de pie­
dad de todo un pueblo en honor de Ella; desde luego, 
el admirable movimiento de los ojos en la hermosa 
oleografía conocida bajo el título do Doloroso, del Co­
legio, es una prueba inequívoca de que filaría ha acogi­
do verdaderamente bajo su amparo poderoso al Ecuador, 
y de que tieue puestos en ól sus miradas y su Cora­
zón. ¿Cuál será el torrente de gracias y bendiciones 
que, des«lo esa bendita colina, se ha de derramar, en 
el porvenir, sobre toda la República? No lo sabemos, 
porque esto pertenece aún á  los secretos inescrutables 
de Dios; pero, mientras tanto, no ignoramos que la 
Iglesia aplica á  la Virgen Santísima estas hermosas^ y 
consoladoras palabras del libro de los Proverbios: «Bie­
naventurado el que me escucha y vela continuamente 
á las puertas de mi casa, y está de observación en los 
umbrales de ella. Quien me hallare, hallará la vida y 
alcanzará del Señor la salvación»: Bcatus homo qui 
midit me et qui vigiiat cid fores meas quotidie, et obser- 
vat ad postes ostii mei. Qui me invenerit, inveniet vüam 
et hauriet solutem ó Domino (VIII. 34, 35).
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P A R T E  T E R C E R A

D O C U M E N T O S

Pijimos en el prólogo de esta obra, que constaría 
élla de tres partes, y que en la tercera reproduci­
ríamos los Documentos que nos hau proporcionado 
jos datos de que nos hemos servido para tejer las 

precedentes narraciones; cumplimos abora lo que nos 
habíamos propuesto, pero no con la extensión que de­
seáramos, por babor resultado el libro impreso mucho 
más voluminoso de lo que se había calculado al fijar 
el precio de las suscripciones. Por éste motivo nos 
vemos obligados á  reducir notablemente esta última 
Parte de la obra, dejando para otra ocasión más pro­
picia la publicación do documentos tan importantes 
como las informaciones canónicas recibidas, por la Au­
toridad eclesiástica, acerca de algunos milagros autén­
ticos de Nuestra Ssúora del Quincho, y las manifesta­
ciones portentosas (pie han dado origen á las advoca­
ciones ya célebres do la Vas, Macas, la Nube, la Do­
loroso ¡leí Colegio, etc. Nos limitaremos, pues, ó en­
tresacar de estas piezns históricas, las más desconoci­
das, y aquellas que hasta hoy lian permaucido inéditas, 
ó que han sido dadas á luz en libros tan raros ya por 
su antigüedad, que para la generalidad do los lectores 
son como si no existiesen.

Consultando la facilidad de confrontar el texto de la 
narración con los documentos en que ella se apoya, 
dividiremos á los últimos en Apéndices, cou  ̂indicación 
de la página á que cada cual se refiero. Jim esta se­
lección, á que las circunstancias nos obligan, preferi­
remos los documentos concernientes á la Parte ¿segun­
da, por cuanto nuestro principal intento ha sido hacer 
conocer los santuarios é imágenes más ̂ celebres de la 
Virgen Santísima, existentes en la República del Ecua­
dor.
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A p é n d ic e  I o
El Santuario d e  Andacollo ex Ch il e , P ag. 1 1 9 .

Este célebre centro de romerías piadosas, en ho­
nor de Nuestra Señora del Rosario, adquiere anualmen­
te mayor importancia, según las aseveraciones de la 
prensa religiosa de Chile. En prueba de ello citaremos 
la siguiente noticia que nos da de las fiestas celebra­
das en Andacollo, en Diciembre de 1Í)00, un periódi­
co, no religioso^ sino profano, el Zig—Zag, revista sema­
nal ilustrada de Santiago, en su número 08.

«Desde los primeros días de Diciembre, opérase 
por mar y tierra, de fquiqne á Punta Arenas, y de San 
Junu en la Argentina á  la costa del mar Pacífico, un 
doble movimiento de concentración hacia el Santuario 
de Andacollo. Y no se crea ver solamente gente del pue­
blo la que emprende la romería: van también nume­
rosas y distinguidas familias de la capital y de muchas 
otras ciudades de la República. Cálculos aproximados 
hacen subir á 50.000 el número de peregrinos en los 
días 25, 2G y 27 del próximo pasado mes de Diciem­
bre. jQuó cúmulo de sacrificios y privaciones impone 
la presencia de aquella pobre aldea de Andacollo á 
tanta muchedumbre! Sin embargo, nadie se queja de 
las molestias, antes quedan todos con deseo de volver 
otro año.

«La mayor parte suben á pie y á  caballo y aún 
descalzos por mortificación, y algunos acaso por econo­
mías. Los vapores del norte llegan repletos de rome­
ros durante todo el mes de Diciembre: Iquiquo envió 
este año 2000, Taltal más de 1000, Antol'ngasta mu­
chísimos, pero no hemos podido averiguar el número 
ni siquiera aproximadamente. Los trenes de Coquim­
bo al Peñón que dejan á los peregrinos á  unas siete 
leguas del Santuario, son insuficientes á  pesar de ocu­
parse en la conducción de peregrinos hasta los corros 
de carga y los metaleros. En todas direcciones se di­
visan caravanas de hombres y mujeres, formando el 
más vistoso y pintoresco panorama.
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«El año presente era el quinto aniversario (le la 
solemne coronación de la milagrosa Imagen d é la  Vir­
gen de Andacollo. Tal vez esta circunstancia contribu­
yó A qne fuese tanta la concurrencia. También babrá 
contribuido no poco la reciente publicación de una her­
niosa revista, órgano del Santuario, titulada La Estre­
lla de Andacollo, muy leída en toda la República. Pe­
ro más que todo habrá contribuido la terrible catástro­
fe del terremoto del 10 de Agosto, pues muchos hicie­
ron mandas de visitar el Santuario, si la Santísima 
Virgen los protegía; y por cierto qne muchos experi­
mentaron la intervención sobrenatural de modo muy 
admirable.

«Entre algunos distinguidos peregrinos surgió la 
idea de enviar al Santo Padre un cablegrama do ad­
hesión y condolencia por las aflictivas circunstancias 
por que está pasando en Francia la Iglesia Católica, y 
así se hizo. lie  aquí el cablegrama:

«Andacollo, 20 diciembre: Exorno. Merry del Val: 
Prelado, clero y 40000 peregrinos, Santuario Andaco­
llo, acompañan Sauto Padre aflicciones presentes, supli­
cando consagre el universo al Corazón de María y ben­
diga peregrinos.—Florencio, obispo Serena».

«Su Santidad Pío X contestó luego por medio de 
su secretario con el siguiente cablegrama:

«Excmo. obispo Sereua. Su Santidad, agradecido 
testimonio adhesión bendice peregrinos, Santuario do 
Andacollo.—Cardenal Merry del Val».

«I)e la gran caballada que se reunió en los aire 
dedores dol Santuario, como 5000, desaparecieron unos 
50 caballos, que acosados por la sed saltaron las vallas 
en busca de agua. En un principio se temió fuera 
una profanación de la liesta por alguna banda de mal­
hechores, mas, luego, aparecieron los caballos perdidos».

A p é n d ic e  11
Nuestra Señora de l o s  M o lin o s , Pao. 433

Acerca de esta advocaoión de la Santísima Virgen 
hemos recibido la importante comunicación sigmeote, 
del K. P. Prior del Convento másimo de Santo Domin­
go, de esta capital.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Quito, Convento de Santo Domingo, á  28 de Di 
eiembre de 1909.

Al Rvdmo. Sr. Dr. Dn. José Julio IMatovelle, dig­
no Superior de los Padres Oblatos del Sagrado Oorazón 
de Jesús.

Dn la ciudad.
Mi respetado y querido amigo:

Después de saludar de corazón á Ud. y su reli­
giosa Comunidad, mees grato comunicarle que cumplo 
con la oferta que á Ud. hice, en la Casa de la Basí­
lica el 19 del presente, enviándole los datos que entre 
mis apuntes sobre nuestro Convento de la Virgen San­
tísima del Rosario de Ibarra be podido sacar, respec­
to-á la tan prodigiosa y venerada, como querida y po­
pular advocación de Nuestra Señora (le los Molinos.

La Imagen de la Virgen Santísima, en su célebre 
advocación de Nuestra Señora de los Molinos, como des­
pués se la llamó, desde los últimos años del siglo 
XVII, por los Religiosos de Santo Domicgo y por el 
Pueblo, perteneció primitivamente ú uno de los nues­
tros más piadosos, instruidos y autorizadoSf Padres de 
la Provincia Dominicana de Quito, el M. R. P. Maes­
tro en sagrada Teología, Fray José de Yalderrama.

Varios años había permanecido el Padre Valderra- 
ina en el Nuevo Reino de Granada (República, hoy do 
Colombia), como Prior del Convouto del Santísimo Ro­
sario de Ipiales, perteneciente basta el primer tercio 
del siglo XIX á nuestra Provincia Ecuatoriana, y co­
mo Vicario Provincial do ese Partido. El mencionado 
Padre era un Religioso lleno do piedad y especialmen­
te  devoto de la Virgen j y aún, uo contento con hon­
rarla en su Imagen de Nuestra Señora del Rosario, 
entronizada en la iglesia conventual de Ipinles, honrá­
bala también, con culto del todo particular, en otra 
Imagen de ólla misma, pintada al óleo sobre tabla de 
madera, que representaba á la Madre de Dios con el 
Niño adorable en sus brazos, y que la tenía, decente­
mente exornada y frecuentemente iluminada, en un pe­
queño altar de la celda.

Entre tanto, el Padre Valderrama, que con tan 
notorio y recomendable celo había trabajado en bien 
de las almas mediante el cultivo y la difusión del San­
tísimo Rosario, y que tan cumplidamente se había de­
sempeñado en el gobierno de nuestro Convento y Doc­
trinas de Ipiales, oyósó llamado por la voz de la obe-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¿iencia que 1® Quería do Prior en Quito (como lo fué, 
n efecto, hasta algo después de 1G90); y en consecuen­

cia púsose en camino, acompañado siempre de su muy 
amada Imagen. Después de algún tiempo de haber hecho 

•e en Ibavra, bien fuese que el mismo hubiese querido 
enriquecer al Convento de su tránsito con aquella jo- 
va tan prodigiosa y devota, como artística, ó bien que 
sus propios hermanos los Religiosos se la hubiesen pe­
dido para aumento de su devoción y de la del Pueblo 

nuestra Madre del Rosario; el hecho es que un día 
el padre Yalderrama, aprovechándose do que su Prela­
do el M. R. P- Maestro y Provincial Fray Bartolomé 
GaWía, estaba de paso en nuestro Convento de Ibarra, 
compareció auto él y, obtenida la correspondiente licen­
cia adjudicó eu forma legal á ese Convento la expre­
sada santa Imagen, en 30 de Julio de 1087, ante el 
escribano público de la villa, Don Blas ltubio de Pe-

Cuatro meses máfc tarde, en 17 de Noviembre de 
1087, no contento el Padre Yalderrama con la adjudi­
cación, hizo entrega efectiva y solemne del precioso 
cuadro eu manos de la Comunidad, regida entonces por 
el M. R. Podre Prior y Predicador General Fray Ja­
cinto de Villafuerte, y fundó á la par, una Capellanía 
con un capital eensítieo de 100 pesos de á ocho rea­
les para que con sus réditos pudiese el Conveuto ce­
lebrar de la mejor manera, en el mes de Octubre, una 
Misa auual solemne en honor do aquella santa Ima­
gen, el día siguiente de la tiesta de Nuestra Señora de 
la Naval (Nuestra Señora del Rosario).

Dos circunstancias expresó el piadoso donante, cual 
motivadorns de su deseo de (pie su Yirgeu lograse en la 
Villa de Ibarra un culto público, esmerado y solemne: too 
la primera, el interés que tenía de propagar mas y mus, 
eu bobeücio (lo los Helos, la devoción ilol bnutísimo 
Rosario; y ln segunda i'ué, el lieclio de que á aquella 
«Imagen do Nuestra S e ñ o r a  del Rosario, trasuntada en 
tabla, la lmbía ól experimentado milagrosa cuando la
tenía eu su celda». , , .

3U,ís todavía avanzó la piedad fervorosa del 1 adre 
Rrav .losó de Valderrama; puesto que, adenitis (le lo 
dicho, ofreció también levantar, á expensas propias su­
yas y levautó electivamente en nuestra iglesia de San­
to Domingo de Ibarra, un altar particular, consagrado 
al culto público de su Virgen, que algnúes anos des­
pués-empezó á llamársela la Urgen (Ir los Mohno^
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A esta nueva advocación dió origen el trasla­
do que de la prodigiosa Imagen hicieron los Padres 
Dominicanos á otro sitio, más en consonancia con ¿  
enámche de veneración que ella merecía y que la con­
veniencia espiritual del Pueblo reclamaba. Desde la 
época del Prior de nuestro Convento de Ibnrrn, Fray 
Juan de Villalpaudo (Mayo 30 de 1042) tenía ya la 
Comunidad, en la margen izquierda del 'Palmando y 
junto ó la chorrera del Ajaví, un Molino público, 
que muy pronto se agregó ó tro: adyacentes á estos 
Molinos, teníamos también, en propiedad, unos solares 
de tierra. Deseando, pues, nuestros Religiosos, desde 
los últimos años del siglo XYJI, que la devoción y el 
culto, tributados en nuestra iglesia de Ibarra, á  la Vir­
gen del Padre Val derrama, tuviesen para provecho de 
los fieles mas notoriedad y se volviesen verdaderamen­
te populares, trasladáronla desde su altar primitivo á 
una Capilla propia, que se habían anticipado á cons­
truir en la misma área ocupada por los Molinos. Pron­
to se convirtió la Capilla en un Santuario, y la piedad 
popular que lo llenaba bautizó á  la mencionada Virgen 
con un nombre el más natural, invocándola y llaimín- 
dola Nuestra Señora do los Molinos.

En la fábrica de la Capilla, de extensión suficiente 
para albergar bajo su techo, de 400 á 500 almas, no 
se omitió gasto ninguno: fuó debida su construcción, 
lo mismo que su ornamentación, tanto al dinero do la 
Comunidad de Santo Domingo do Ibnrrn, como á los 
donativos y limosnas de los fieles: había en aquella, 
además do la respectiva terrezuela con su campanario, 
también Sacristía, á la cual desde el principio so cui­
dó de tenerla provista de paramentos y vasos sagrados 
propios y decentes: en el interior do la Capilla, aliñada 
aunque no lujosa, lo más digno de verse y contemplar­
se, después de la sauta, devota y prodigiosa Imagen, 
colocada, en compañía de los dos Patriarcas Santo Do­
mingo y San Francisco, sobre modesto trono en el reta­
blo del altar Mayor, eran los cuadros ni óleo (en nú­
mero de ocho á diez) en los que, colocados á  derecha 
ó izquierda en las paredes, se leía expresivamente pin­
tada la historia de los milagros que Nuestra Señora do 
los Molinos había otorgado á sus devotos.

Capellán nato de la Capilla, por voluntad del 
Padre Valderrama y designación de los piadosos fun­
dadores do élla, era el Prior ad tempus del Cop vento 
de Nuestra Señora de la Peña de Francia, de Ibarra\
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Y él, por 6 Por medio de su comisionado, daba allí 
éu honor de la Virgen titular, todos los miércoles del 
oíio, misa rezada, al són del órgano; todas las tardes 
j e esos mismos días había en la Capilla, y con des­
cubierta solemne de la veneranda Imagen, Salve can­
tada, á la que asistía, en considerable número, el ve­
cindario de la ciudad.

Pero en realidad, cuando más se conmovía de fer­
vor la población entera, y aun las de las parroquias 
circunvecinas acudía entusiasmada, en oleadas de gen­
te sucesivas, á honrar, alabar, bendecir, agradecer, 
pedir nuevos favores á la* poderosa y querida Virgen 
de los Molinos, era en el mes de Octubre, al llegar 
después del respectivo solemne Novenario, el gran día 
de su fiesta: la colina entonces de Ajaví chiquito, jun­
to al puente del río Palmando, parecía toda ella un 
templo iumenso, en donde á par de la confraternidad 
cristiana y la animación más pura, bullía, entre luces, 
flores, repiques de campanas, y armonías de música 
popular, la fe más viva y la piedad más fervorosa. 
La función sagiada entonces, verificábase con misa so­
lemnemente cantada y panegírico (le Nuestra Señora; y 
por la tarde, con distribución concurridísima. Los que 
eu unión con nuestros Religiosos, cuidaban del orden 
entre los roineriantcs do afuera y los demás fieles, eran 
los soeios de la 'Cofradía de Nuestra Señora de los 
Molinos.

Estas romerías y cultos piadosos fueron, por su 
mayor parte, dignos de la Madre de Dios y grande­
mente benéficos para el pueblo católico en razón del 
aumento de fe, devoción y moralidad que en él, du­
rante largos años, venían produciendo; mas como en 
el mundo no liay cosa de que, por la flaqueza y tor 
cida voluntad humanas, no se abuse, la misma concu­
rrencia abigarrada de pueblos empezó a  dar margen, 
avanzado ya el siglo XVIII, á inconveniencias reñidas 
con el espíritu cristiano. Necesitábase, pues, restituir 
las cosas á su primitivo estado; y así, el que, por dis­
posición providencial de Dios, las compuso prohibien­
do las romerías y dejando á  salvo (le profanidad las 
fiestas de Nuestra Señora do los Molinos, así como las 
de todas las demás Capillas de Regulares, adyacentes 
á la  Villa, fue el señor Presbítero Dr. Du. Ignacio de 
Olazo, Promotor fiscal del entonces Obispado de Quito, 
Examinador Sinodal y Juez Visitador del Distrito de 
Jbarra, cuando eu 24 de Diciembre de 1779, practicó

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



por comisión clel Obispo de Quito, limo, y Rdmo. Se­
ñor Doctor Don Blas Sobrino y Minayo, la Visita 
apostólica en Ibarra.

A pesar de todo, á vueltas de no mucho tiempo 
revivió, por movimiento espontáneo de los pueblos, 
la editicante costumbre de las romerías, exentas de 
disturbios ya; y siguió en vigencia hasta el año de 
1808, sin interrupción ninguna y con notable aumento 
de devoción hacia la querida Imagen. Tal vez nunca 
como por ese tiempo, de 1»S5(> á 1808, bajo el priora­
to de los Padres Fr. José Dávila, Fr. Fernando Vás- 
qnez y Fr. Joaquín Dávila; habían llegado á  tanto au­
ge la adhesión filial y el culto de Imbabnra para con 
su bienhechora Madre, ni acaso jamás tampoco había­
se visto tan frecuentado su Santuario.

Desgraciadamente, á causa de las infidelidades de 
los pueblos, sobrevino el asolador y espantosísimo te­
rremoto de 1(> de Agosto del mismo año de 1808; y  
en la catástrofe general, de que Ibarra especialmente 
fue sacudido teatro, quedó también, junto con los de­
más edificios, hecha escombros la Capilla pública de 
los Molinos: todo amaneció, al siguiente día, envuelto 
entre las ruinas y despedazado, salvo el prodigioso 
cuadro de Nuestra Señora. Horas después del cataclis­
mo, dirigiéronse algunas almas piadosas á la colina de 
Ajaví, y hallándola intacta á la bendita Imagen, lle­
váronla á  Santo Domingo, en donde nuestros Padres 
tuvieron el cuidado de guardarla, primeramente en el 
lugar de la Sacristía, y, desde la época del Vicariato 
(1903) del R. P. Fr. Pedro Guerrero Sosa, en la igle­
sia del Convento, á mano izquierda do la entrada, jun­
to al nicho del altar del santo Cristo.

Todos los primeros domingos del año, mes tras 
mes, se la sacaba á Nuestra Señora (le los Molinos en 
pública y piadosa procesión; y al verla sus antiguos 
devotos, sobrevivientes del terremoto, no podían me­
nos de verter lágrimas de amor y gratitud, recordan­
do en su beudita Imagen la historia de los innumera­
bles consuelos, gracias y aun prodigiosos favores que 
de su mano de Madre amante habían recibido.

Soy de Ud. mi respetado y querido amigo, afec­
tísimo y fiel servidor.

F r . A l fo n so  A . J e r v e s ,
S. ü . P.
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Apéndice 111°
N u e s t r a  Se ñ o r a  d e  l a  e s c a l e r a , P a g . 2 í)1. 

D atos h istó rico s
¿.cerca d e l  Y. P . F r . P e d r o  B edón  (*), a u to r  de  l a  

fa m o s a  I m a g e n  conocida  con e l  t ítu lo  de  
N u e st r a  Se ñ o ra  d e  l a  E sca lera .

Estos datos históricos so 'hallan contouidos en 
dos obras célebres, que por desgracia han llegado á 
ser rarísimas, y, por lo mismo, más preciosas; tí loq es­
critores que traten de componer una noticia más deta­
llada y completa de Nuestra Señora de la Escalera y 
de su venerable autor, el P. Bedúu, les ofrecemos aquí 
los capítulos de las obras mencionadas, donde se habla
de aquel santo religioso.

La primera de dichas obras es la de «Los Tesoros 
verdaderos de las ludias en la Historia de la gran Pro­
vincia de San Juan Bautista del Ford, de la Orden de 
Predicadores, al Rvdmo. Padre Antonio de Mouroy Me­
jicano, general del dicho Orden. Por el Maestro Fr. 
Juan Melémloz, Natural de Lima, Hijo de la misma 
Provincia, y mi conmista.—Tomo Primero.-—En Ro­
ma. Eu la Imprenta de Nicolás Angel Tiuassio.
M. DO. LXXX. I.—O011 licenciado los Superiores».—El 
capítulo XU deesa obrase ocupa del Padre Bodón, y
dice así: .

CAPÍTULO XII

D iv íd e n s e  l a s  P r o v in c ia s  d e  Q uito  y  Ch il e  d e
LA NUESTRA DEL PERU, Y DÍCBSE EN ESPECIAL DE

l a  P r o v in c ia  d e  Q uito  y  d e  los P a d res 
F ra y  P e d r o  V ed ó n , e t c .

El primero fui el Maestro líedón, natural (le la 
misma ciudad de Quito, hijo legitimo de Pedro Bedun, 
y Juana Díaz su mujer de los primeros Españoles, que

. «i i , . .  1 _ nofn Pnrirn escriben fílennos uutores con ^ j y

tS tfSjl p e T ip S L o s  las o n c o rría s .
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so avezindaron' en aquella ciuilail en sus princini 
•Comenzó á mostrar en sus primeros años, lo q u e '  p S' 
porta ií los lujos el ejemplo de los padres, y su buena 
•educación, pues de verlos el niño Pedro re c o c id o s  a 
devotos, cuando había de tratar de niñerías y ” l a m í  
tau propios de aquella edad, los procuraba emular con 
veras de hombre, y muy hombro eu sus santos ejerci­

dos, y christiauísiino modo de proceder. Comenzó ei
• Señor muy temprano ó ilustrarle ol entendimiento

. aficionarlo la voluntad á las cosas del espíritu, r  para
• escusar el trato de los otros de sn edad, que pudieran 
■divertirle eu algún distrayinlento, se salía á la soled'ad 
del campo y escondido entro los árboles, y malezas 
gastaba las tardes, que otros en travesuras y pasatiem­
pos, en la lición del Libro del Venerable Maestro Fr 
Luis de Granada de la Guía de Pecadores, ó eu la del 
Oomtemptus-Mnndi, ó en rezar el Rosario do la Vir­
gen Santísima, meditando sus Misterios, y en estas 
ocupaciones le hallaban entretenido, y embebido los 
que por necesidad, ó curiosidad le buscaban. ’

Desde niño le vistieron sns padres, por devoción 
singular que tenían A nuestro gloriosísimo Patriarca
Fa"Í°pDamrag?’ ‘l61 l,4bito ,lB 1,1 0r,le"> y estimábale Iray  Pedro más qae todas las galas del mundo, bosta 
que anos adelántesele quitaron por parecer del Obispo 
nuestro Frayle Don Fray Podro ,1o la Peña, y ence­
rrándose el virtuoso mancebo en un aposento oonlto 
de su casa á llorar su despojo, se lo apareció la Vir­
gen Mar a Señora nuestra cercada do resplandores, y 
le dijo: Done Pedro es eso el hábito en que me pro­
metiste, que habías de vivir, y morirf Ponte el que te
ras air iv  U,n° Cn 61 .te ,mn de amortajar cuando mué- 

' 1 . lJe£° aviso íi sus padres de esta visión, y
de rh an ,° i a , ríd,líddn suceso con la experiencia-' tn,m v,rtnd> le volvieron el hábito, que le habían'qui- 
tado, y con ó! aprendió la latinidad hasta los catorce 
se á \ ,q ,r  ™u'ldldos 1,0 Tifso esperar más, resolviíndo-
Smf pra*111̂ /™'!3 de veras’ eQ el ,uismo Convento de bun Pedro Mártir de Quito.
ó y 103 sul,0riores le trajeron al d b ' Urna,

n ,f 6 118 Al'tes> y Teología, en que salió tan 
tedras . Í ! T no  ?ProTecI«>d°- <iue pwlo oeupar las cá- 
dn finí Ar ft* ? l'( ou’ ^  su^^r Por todos sus pasos al gra- 

Magisterio. Eu el Convento do Lima, antes 
mprinri ^ r( 0DU8e Sacerdote le sobrevino! una enfer- 

an £ravo> por sus accidentes- entendieron,,
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y yutendió, que realmente se moría, mas cuando más 
apretado se hallaba de la fiereza del mal, desesperados 
jos Médicos, y todos de su salud, se le apareció otra 
vez la soberana Reina de los Cielos, honrando con su 
preseucia santísima su pobre celda, y le dió milagrosa 
salud, encargándole se ocupase en su servicio.

Ordenóse de todas, órdenes, ó hiciéronle pedagogo 
de la casa de Novicios, en que también fué Maestro 
iindnudo el tiempo, dando tan cumplida cuenta del uno 
y del otro cargo, que sacó grandes discípulos de Reli­
gión y observancia, y tales que pudierou ser Maestros 
como lo fueron de muchos. Era hombre muy poteute 
y muy dado á la oración, y el tiempo que lo sobraba 
de esto, y de su grande estudio, por no perderse en 
la ociosidad, que á tantos bneuos espíritus ha sabido 
perder y destruir, se ocupaba eu pintar cuadros de 
Cristo nuestro Señor, y de su Madre Santísima, y 
otros Santos, que bacía con gran primor, y se hallan 
pinturas de sil mauo eu la Provincia de Quito, y en 
el Convento del Rosario deSautaFe, del Nuevo Reino, 
.que en su modo desoubreu, y mauifiestau la devoción 
del Pintor.

Acabado el oficio del Maestro de Novicios, le pu­
sieron en el de Capellán de la Cofradía del Rosario de 
los ludios, eu que sirvió con muy conocidos frutos, 
predicábales, oía sus Couíosioues, y enseñábales en la 
fe, en que todavía eran tiernos: andaba todo ocupado 
en este misterio sin divertirse á otra cosa, y eu espe­
cial se esmeró en asentar eu sus corazones la devoción 
del Santísimo Rosario, y para que se diesen á éllu con 
fruto les enseñó á rezarle, meditado, por sus misterios 
gozosos, dolorosos y gloriosos, con que hizo en ellos- 
una gran mudanza, y así le debe el Convento de Lima 
al Padre Maestro Fray Pedro Vellón, el punto eu que 
se halla hoy la Cofradía del Rosario de los ludios.

Dividióse la Provincia (como está dicho) y luego 
instó con los Superiores, porque le diesen lieeucia, pit­
ra irse á  su Convento de Quito, y aunque le procura­
ron entreteuer algún tiempo, por lo que eu su compa­
ñía interesaba la nuestra, no se pudo pouer estorvo a 
sus ruegos, y conseguida se puso luego en camino^ y 
recibido en el Couvento de Quito con alegría común, 
.así délos Religiosos como de los Seculares: halló en él 
al Padre Fray Rodrigo de Lara, que era 
persona muy Religiosa, y zelosa de aumouto de su 
Ordeu, y cuando le dió la bendición, le dijo iuest muy
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bien Tenido; porque fiaba de Dios Nuestro Señor había 
de ser la honra de su Provincia, y fu ó así, que parece 
que habló Dios por boca del Provincial, pues la hon­
ró, y autorizó de suerte con su persona, como se dirá 
después.

Hízole el Provincial Lector de Artes, y  acabado 
el Curso fué Maestro de Estudiantes, y Lector de Teo­
logía, aprovechando mucho á sus discípulos, pues á 
un tiempo aprendían de sil lector virtudes y letras con 
que salieron letrados, y buenos Frayles; y su Provin­
cia le postuló, para Presentado, y después para Mues­
tro, pero estos grados y honores eraq en la persona 
del Padre Maestro Yedón, no grados para elevarse y 
subir, sino para descender y bajarse con el propio co­
nocimiento á la nada de su ser, y al desprecio, que él 
mismo hacía de sí, porque sólo trataba de ser, y pare­
cer Fray le, portiindo.se en sus acciones y modo de vi, 
vir, como si fuera un novicio muy moderno.

Fué á la Provincia de Quito un Vicario General 
y Visitador (1) enviado por el Reverendísimo, y que­
riendo por sil medio mortificar Dios al Padre Maestro 
Vedón, permitió que al Vicario General no le parecie­
sen sus cosas tan bien, como á  los demás, y dio en 
darle pesadumbres, y apretarlo los cordeles con desay- 
res, y disgustos de manera, que aunque no llegó á. 
perder los estribos de la paciencia (como dicen), llegó 
á temer, conocida la humana fragilidad, ol perderlos: 
andaba con esto muy agitado, y turbado, no sintiendo 
los pesares que le daban, sino la ocasión, que podía 
haber dado para ellos, y la podía tener de incurrir en 
alguna mala voluntad á su Superior, y así hacía ora­
ción continuamente por el Visitador y por sí: por él, 
porque Dios lo alumbrase, y por sí, que también lo 
diese luz el Señor, á  él para corregirle con Religión,
3 á sí para sometérsele con ¿dimisión y  humildad.

Estando en esto uua noche se le apareció su ami­
go y compañero el Padre Fray Oristóval Pardave (do 
quien luego haremos mención) que había años que se 
había ido al Oielo (según se puede creer de sus nm- 
c as virtudes) y muy de espacio se pusieron á  tratar 
de las cosas, y sucesos del mundo, y de la Orden, y 
después de una gran plática, se despidió el Padre

Oristóval, y al llegar á la puerta de la celda .el 
difunto volvió el rostro, y dijo al vivo: Padre Fray

W 1599—El Padre Armería.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Pedro no tenga pena do lo que el Vicario General lia- 
ce eou su persoua, que todo es cosa de risa, y dichas 
estas palabras se desapareció, y así fnó, porque vien­
do el Vicario General su paciencia y toleraucia, mudó 
la proa, eonvirtieudo los desayres en estimaciones, y 
los pesiftes eu cariños, de manera, que ya no sabía 
donde ponerle, y quisiera darle todos los puestos de 
crédito de la Provincia, y rfsí se lo ofreció un día: 
pero el humilde Varón postrándose á sus pies le pi­
dió que todo aquel favor se resolviese á dar licencia 
para fundar dos Conveutos eu que al pie de la letra 
y sin las dispensaciones, que se gozan en las Indias, 
se guardasen, y observasen nuestras sagradas Consti­
tuciones: concedióle la licencia el Vicario General y 
comenzó con solos seis reales la fundación del Con­
vento de ^Nuestra Señora do la Peña de Francia (1), 
eu la misma ciudad de Quito, estando todo á la mira 
de la fábrica, que emprendía, sin tener humanos me­
dios, pero mientras dató la obra jamás le faltaron á 
su zelo y con lianza los necesarios, para proseguirla.

Siendo Prior de este mismo Convento de la Peña 
de Francia le sucedió, que una noche estando en el 
Coro para empezar los Maitines dijo á todos los Reli­
giosos, que so hallaban con él: Padres, los que se lla­
men Antonios ó Alt toninos miren por bí porque á uno 
de estos amenaza una desgraciada muerto: y faltando 
el hebdomadario, salió á llamarle un hermano «leí Co­
ro recién profeso que se llamaba Fray Antonio, y no re­
parando en que el sobreclaustro, por donde iba, no 
tenía pretiles, se arrimó tanto al porlil de la pared, 
(pie puso los pies en vago, y cayendo murió luego, 
porque dió con la cabeza entre piedras, y se hizo pe­
dazos.

Acabado este Convento so ocupó en la fundación 
de otro, que es el de Riobumba, y andando eu su fá­
brica, le eligieron por Prior en el suyo de Quito, de 
que se siguió, que por muerte del Proviucinl el Maes­
tro Fray Alfonso Muñoz, quedó, por estar asignado 
á su Convento do Sau Pedro Mártir el Capítulo futu­
ro, por Vicario General de su Provincia, y enamora­
dos los Religiosos, así do su buen gobierno, como de 
su mucho zelo y virtud, le hieierou su Provincial, y 
admiuistró el nuevo ollcio, como quien (según se dijo) 
tenía noticia cierto (le que había de morirse siu aea-

l l j  L a  R eco le ta .
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barle. Confesábase muchas veces, decía misa todos 
los días, dábase á la oración, repartía los ollcios según 
justicia, zelaba las. faltas, corregía los defectos, predi­
caba, y confesaba la observancia: de donde nació qu0 
no lo faltasen enemigos, que después de su muerte 
intentasen obscurecer su memoria: plaga ordinaria que 
sigue á los que hacen bien sus otieios, porque como 
la justicia ejecutada lastima á muchos, porque son 
muchos los que temen la justicia, y hay tan pocos que 
conozcan sus defectos, hay también muchos que tienen 
á la justicia por injusticia y pasión.

En este tiempo, teniendo una hermana enferma 
distaute del lugar en que se hallaba, á  quien amaba 
con singulares afectos, por su mucha y conocida vir­
tud, estando en oración vió una figura muy extraña, que 
fue una mujer de la cintura para arriba muy hermo­
sa, y de ella para abajo muy horrible, porque era una 
viva estampa de la muerte hecha de solo los huesos 
secos y unidos por solas las coyunturas, luego cayó 
•en que su hermana era muerta, dijo por ella un res­
ponso, y el día siguiente le aplicó una misa, y averi­
guóse después, que el día en que había muerto su 
hermana fue el mismo en que había visto la extraor­
dinaria visión.

En íin hallándose el bendito Provincial en una 
Doctrina junto á  la ciudad de Quito, comenzó á sen­
tirse enfermo, y de hora en hora vino á  declararse el 
achaque con dolores tan graves, que cogiéndole todo 
el cuerpo lio le dejaban reposar un punto. Alborotá­
ronse luego sus compañeros, y  cada uno con el deseo 
que todos tenían do su salud le aplicaba el medicamen­
to que sabía, ó que oía decir que era á  propósito, y 
todo era martirizar al enfermo, porque lio entendían 
el mal, hasta que se descubrió, que era una opilación 
del estómago. Elióle ú ver un Regidor de la ciudad 
de Quito, que tenía allí sus casas, llamado Melchor 
de Villegas devoto suyo, y compadecido do verle de­
samparado de módicos, y careciendo del regalo que 
tanto necesitaba para su alivio, cuando tanto le vía 
padecer de sus dolores; le rogó se fuese á  su casa don­
de sería asistido de los Médicos, y se miraría por su 
salud con el cuidado que requería su achaque: hízoso 
así, fue á casa del Regidor, visitáronle los Médicos, 
-aplicáronle muchas medicinas, y viendo que el mal 
pasaba muy adelante, pidió licencia al amigo para 
irse á su Convento. Sentíase muy consumidas las
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fuerzas, j  se hallaba ya tan ñaco, que apenas podía 
moverse en el leclio, pero con todo se alentó cuanto 
pudo, y  un lunes víspera de su muerte, se vistió, y 
levantó, y dijo misa en casa del Regidor, y en el ul­
timo Evangelio al hacer la genuflexión á  las palabras 
E t Verbum carum faotum est, no se pudo levantar aun* 
que lo intentó, hasta que los asistentes lo levantaron 
y le fueron desnudando las vestiduras sagradas con 
que había celebrado, y llevándolo á la cama, estuvo 
en ella hasta el día siguiente por la mañana, que lla­
mando al Regidor, le dijo, que por haberle visto 
con algún sentimiento al proponerle su voluntad 
de irse á  su Convento, se había querido entretener 
bosta entonces, pero que ya no era tiempo de dilatar 
su partida, y llamando á sus compañeros les mandó 
que le llevasen al Convento, y ejecutándolo así, des­
cansó un rato en la cama, y luego pidió el Viático, y 
al mirarle en su presencia, comenzó á derretirse en 
ternuras trabando con su Divina Majestad un coloquio 
tau dulce y devoto, que los oyentes se desataron en 
lágrimas. Pidió perdón de sus taitas á sus súbditos 
y para mayor edificación suya, los convidó, á que cod 
él diesen inlinitas gracias á aquel Señor que estaba 
presente á todos; porque por su grande Misericordia 
y con su gracia, había conservado hasta aquel punto, 
la preciosísima joya de la Virginidad. Recibió el San­
tísimo Viático, y luego pidió lo diesen la Extremaun­
ción, á cuyo olleio estuvo muy en sí, respondiendo á 
los versos, y oraciones, y poco después con un sem­
blante alegre, y apneible espiró: Martes veinte y sie­
te de Febrero do 1(521.

Quedólo el rostro hermoso, las manos tratables, 
y despidiendo de sí un suavísimo olor, el mismo da­
ban sus hábitos, la ropa do su cama. Fue mucho el 
concurso de la gente que acudió, en sabiondo su 
muerte, al Convento, pusieron su cuerpo en la Capilla 
mayor de la Iglesia, y fue menester hacerle guarda a 
los Fray les, porque era tanto el gentío, que acometía 
á quererlo cortar los hábitos para llevar premias con­
sigo de que todos entendían que ya reinaba con Dios, 
que si no le defendieran le desnudaran los hábitos, 
según era la codicia de su devoción; no pudieron el 
Obispo, el Presidente, y la Audiencia entrar, para ha­
llarse en el entierro por las puertas de la iglesia, y 
así entraron por la portería del Convento, cantáronle 
una Vigilia, y Misa do cuerpo presente, cod mucha so-
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]eiunidad, y entre clamores y vocería del pueblo, le 
dieron sepultura en la Capilla mayor, en el suelo, al 
lado del Evangelio.

El Padre Fray Oristóval Pardave fue hijo del Con­
vento de León en España, y pasó ó la provincia de 
Ohiapa en compañía de otros Religiosos el año de 
1544; después se pasó al Perú, y residió en el Conven 
to de Quito, etc.

La segunda de las mentadas obras, que trata de 
nuestro Padre Bedón, es la famosa «Historia de Santo 
Domingo, y de su Orden de Predicadores —Por D. 
Frav López, obispo de Monópoli, de la dicha Orden». 
La cita que hace ó nuestro propósito es el Capítulo 
78 de la Quinta Parte: liólo aquí.

CAPITULO L X X i n

De Ion Siervos de Dios, el Padre Maestro Fray Pedro
Yedón, y el Padre Fray Cristóvul do Pardave, 

de la Provincia de Quilo.

El Padre Maestro Fray Pedro Yedón tomó el há­
bito en la casa de Quito, y habiendo hecho profesión 
fue á estudiar al convento do Lima. Siendo diáeono 
le aconteció un caso bien extraordinario, principio do 
sus acrecentamientos; y tac, que hallándose en la casa 
de novicios del dicho convento, enfermo, y en la ca­
ma, desliaueiado ya de los médicos y recibidos los sa­
cramentos; era devotísimo de la Virgen nuestra Seño­
ra del Rosario (devoción que tuvo casi desde que tuvo 
uso de razón) y viéndose ya muy á punto do expirar 
comenzó á decir con lastimosas congojas, siendo la 
Virgen en quien tenía depositada todas sus esperan­
zas: Dulcísima María, Madre de Dios, Señora mía, por 
cuya mano lie vivido, y por cuya disposición tomó el 
estado de religión, y he llegado hasta, este último tér­
mino en que me veo; vos, Señora, que me asentastes 
en el número de vuestros capellanes y siervos devo­
tos de vuestro santo rosario, siendo el menor y más 
humilde en merecimientos, volved á  mí vuestros ojos 
piadosos, y remediadme con ellos, aunque yo por mi 
descuido y negligencia no os haya servido jamás, ni
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lieclio por agradaros cosa que sea de consideración.
¡Es posible, Señora mía, que mo habéis de dejar mo­
rir rodeado de estas miserias, habiendo amanecido en 
mí' el amor á un tiempo con la razón? ¿No será bien 
y obra de vuestra misericordia, que me otorguéis pla- 
z0l y me deis tiempo en que provea en las cosas de 
uii alma, y lleve merecimientos que nacidos de bue­
nas obras, puedan asegurar la salvación de mi alma? 
jAv de mí!, Madre y Señora mía, bien de mi alma, 
si Vos no me valéis en esta ocasión, y no intercedéis 
por mí en presencia de vuestro Santísimo Hijo indig­
nado de mis descuidos y tibiezas, que otendeu mucho 
su divina persona, que habiendo muerto por mí, no 
he vivido con el agradecimiento que se debe á tan 
soberano beneficio/ Entre estas razones tristes,^ y lle­
nas de congojas, de sobresaltos y miedos, quedó como 
medio dormido; y aunque tenía ya como acabado el 
uso de los sentidos con la vecindad de la muerte, le 
pareció que levantaban la antepuerta de su celda, y 
que entraban muchas doncellas vestidas de blanco y 
azul, v le rodeaban la cama; y luego entraba una he- 
ñora de rara majestad y grandeza, y oyó una voz que 
decía: Esta es la Madre y lteiua de misericordias: 
y  aunque estaba ya con las congojas de la muerte, 
recreado con tan soberana visita se sentó, y como pu­
do so derribó, humillándose con todo el cuerpo hacien- 
do reverencia á la Soberana YirKen, y negó le apa­
reció qno la Soberana Virgen llego a él, > lo (lijo e 
tan palabras : Ten confianza, Siervo mío, que no nm
rirús do esta enlennednd. En lo porvenir no r .  as 
con el descuido que lias tenido; anímate, > de nuy 
más sírveme con nnís puntualidad yJ°v°c ión, y ™  
que si lo hicieres, será muy cierto mi laror. '  01v!° 
en sí cubierto de un maravilloso sudor, J U“ 10

d e s liS ru n “suerf.o ta^'grandeTy rogé á los Religiosos 
“ u fo m e 7 estilo de la Orden le estaban ve an- 
do ene lo dejasen descanzar y dormir un rato llieié 
roído así; pero coa_ miedo y “ "û ° ll®1"*rr¡0 “ñ Taotra

a s  s. r ,

l'-HS T ardar»  z
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trabajado en manos de la muerte, tuvo por cierto que 
& la mañana no le hallaría vivo, y viéndole sin co» 
lentura, aseguró que milagrosamente había cobrado 
salud, y que ni había en la naturaleza fuerzas para 
tan extraña mudanza, ni en la medicina ni en los mé­
dicos como ayudarla, y más no le habiendo hecho ni 
remedio ni beneficio, dejándolo por negocio desbanda­
do y sin provecho. No respondió á  lo que el médico 
decía, ni quiso que se entendiese la merced que la 
Reina del Cielo le había hecho, y con este acuerdo con 
sólo su confesor comunicó el caso. Desde aquel pun­
to la salud fue tan entera, que hasta la última en­
fermedad la conservó, quedaudo el sujeto robusto pa­
ra trabajar; y con esto puso toda su felicidad y cui­
dado en fundar muchas cofradías del Santísimo Rosa­
rio, del dulcísimo Nombre de Jesús y del Santísimo 
Sacramento. Acabados sus estudios, volvió á su con­
vento, y fue el primer hijo que la casa tuvo, que dió 
principio á que en ella se profesasen letras y estudios. 
Leyó un curso de Artes, y luego Theología. Y aun­
que estas ocupaciones eran graudes, con ellas se ocu­
paba en asentar las cofradías que se han dicho, y en 
sn convento había tres clases de cofrades en diversas 
hermandades del Santo Rosario. En una estaban asen­
tados Españoles: ou otra Indios de la tierra, y en otra 
Negros; habiendo en la iglesia tres capillas diferentes. 
Acudía y acudió siempre á predicarles y enseñarles 
los soberanos misterios del Rosario. Ene esto de ma­
nera, que so le deben las gracias de haber intro­
ducido el predicar allí á los indios en su lengua; ser­
vicio que ba sido en notable beneficio, y que ha re­
dundado en el acrecentamiento de la Ee. Este ejercicio 
se va continuando en el dicho convento con mucho 
aprovechamiento de los Indios, y reputación de la 
O r d e n O o n  esta ocasión se asentó en el Convento 
una Cátedra de la lengua de la Provincia, que la vie­
nen á oir en el convento muchos Clérigos que salen 
á predicar. El Padre Maestro salía todos los domin­
gos á la tarde con más de dos mil Indios en proce­
sión, y en la plaza, después de haber rezado y dicho 
las cuatro oraciones, les predicaba en su lengua, con 
mucho ejemplo de los Españoles que allí se hallaban. 
Pasó á la Provincia del nuevo Reino de Granada, y 
en la ciudad de Santa Ee, cabeza de aquella provin­
cia, entabló el estudio de las letras, y fue el primero 
que leyó Theología á  frailes y seglares con mucho
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aprovechamiento. En la ciudad de Tanja, pueblo prin­
cipal, fundó la cofradía del Rosario, que hasta hoy es- 
t¡l con gran lustre. No tenía mucha gracia en predi­
car; pero en hablando de Nuestra Señora, en tomando 
en boca el nombre de María, era con tan singular de­
voción y ternura, que lo corrían las lágrimas de los 
ojos, sin ser parte para atajarlos; con que se enterne­
cía todo el auditorio (que esto puede la virtud y de­
voción del predicador). En hablando do los senti­
mientos y dolores de Nuestra Señora en la Pasión de 
su celestial Hijo, eran las lágrimas abundantísimas, 
acompañadas con las del auditorio. Lastimábale mucho 
qneeu las Indias no se hubiese predicado el Evangelio 
con el estilo y modo que los Apóstoles predicaron la 
pé. Hizo ciertos conventos Recoletos, donde se vi­
viesen á las leyes que Santo Domingo mandó en sus 
santas Constituciones. Salían los frailes a predicar á 
pié y con pobreza, con orden que no recibiesen de 
los Indios cosa alguna, sino que entendiesen en los 
sermones y confesiones, tenían solo por tin la salva­
ción de sus almas (que es lo que San Pablo do sí 
decía). En fundar las cofradías dichas eo ocupó toda 
la vicia; que como varón verdaderamente apostólico, 
y criado con la lecho do Sauta Domingo, predicaba 
con espíritu y verdad. Conservo el don de la virgi­
nidad; pasó muchos trabajos y persecuciones. Siempre 
estaba ocupado, ó estudiando ó predicando, ó coute- 
sando. Hablaba poco con mujeres, y esto en presen­
cia de otras personas, y habían de sor personas de 
buena opinión, espirituales y virtuosas. Era muy de­
voto de las ánimas del Purgatorio, y era publico en- 
tre muchos, que le visitaban (dándolas el Señor licen­
cia pura ello). No fundó convento qne no tóese su 
advocación de Nuestra Señora. Un caso sucedió en 
su tiempo en la ciudad de Quito, y lúe que lleu ndo 
un Oidor do la Audiencia preso 4 su padre, procedien 
do eu el caso arrojadamente y con poca ™^.d«rac,ÓD, 
v con un Alguacil le envió ti la cárcel. Pasando el 

■preso por la iglesia mayor, dijo al Oidor: Bata es mi 
casa y no la cárcel. Encolerizóse, y valiéndose de los 
Alcaldes del pueblo, quizo sacarle de la 1
tormnilo el Obispo, mandó con censuras que no 
casen do la iglesia. Acompañando yerro ó yerro, sm 
nue le detuviese la descomunión do su Prelado, estan­
do e preso asido de la peanna del altar de Nuestoa 
Señora? dijo: Señora mía, este agravio 4 vuestra Mu-
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jestnd se hace, y no á este vil siervo vuestro. En flu 
asiendo del el juez, como si fuera alguazil, ó corchete 
le sacó de la iglesia; y llegando á Ja plaza vióle e¡ 
Obispo, y afeó el caso. Estaba con el Obispo el p a_ 
dre Fray Domingo de Valdes, hombre docto y de mu­
cha autoridad y virtud. Advirtióle que en el sermón 
que había de predicar, afease mucho el caso, y ]a d(._ 
masía y atrevimiento del Oidor. Hizóle así, y el día 
siguiente, puesto en el pulpito de la iglesia mayor eti 
el discurso del sermón, vuelto al Oidor, refirió *ja ji¡8- 
toria que la Sagrada Escritura cuenta del rey Ozías 
que quitándole el turíbulo al levita á cuyo cargo es­
taba incensar en el templo, comenzó á  incensar el arca 
del testamento. Salió un profeta á  la reprehensión de 
tan arrojado atrevimiento, y notificóle que por aquel 
desacato lleno de lepra moriría luego; y así fue. A- 
cabada la historia, cou un espíritu grande dijo al Oi­
dor: O triste juez, el oficio de predicador que tengo 
es el mismo que á esto profeta Dios le había comu­
nicado; y así eD nombre del Señor os notifico la mis­
ma sentencia. Encolerizóse el Oidor,' Atajóle Dios 
la cólera; porque al punto se ¡jintió herido de lepra 
de manera que no pudo salir de la iglesia. Lleváron­
le á su casa, y dentro de veinticuatro horas se exten­
dió la lepra por todo el curpo (enfermedad que jamás 
se ha visto en las Indias). Sacó al preso de la cár­
cel y pidióle perdón, y con todo esto se ejecutó la 
sentencia que el predicador le había notificado, y den­
tro de tres meses murió advirtiendo)la ciudad el cum­
plimiento de la sentencia dada. No faltó á quien pa­
reciese demasía lo que el predicador había dicho y he­
cho, y preguntándole cómo se había arrojado á  decir 
tan sentidas palabras al Oidor, respondió que no tuvo 
intento de decirlas de aquel modo, proviniendo el tór- 
miuo de que había de narrar: pero en comenzando (di­
ce) ni hacer memoria de la historia do Ozías, vino so­
bre mí una luz del cielo que me tenía suspe uso sin 
saber como dar á  entender mi pensamiento. Enten­
dióse que había sido Dios el autor de las palabras que 
al parecer tenía algo de libertad, de que aseguraba la 
religión, virtud, y letras del predicador. Fuudó este 
Padre un convento eu el valle do Carauqui, y para ól 
hizo una imagen que la llamó Nuestra Señora (de la 
Peña de Francia y) del Rosario: hubo diversos parece­
res entre la gente de la tierra sobre el sitio donde se 

.había de edificar la casa. Declaróle el Señor con una
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maravillosa visión; y tue, que un día antes de la vi­
gilia de la Natividad de Nuestra Señora, andando por 
aquel camino tres hombres, un Español con dos ludios 
llegando junto al sitio donde después se edificó el 
monasterio, vieron uua imagen de Nuestra Señora cu­
bierta con un manto blanco, y la ropa llena de precio­
sas joyas, la cual iba caminando por el aire causando 
gran resplandor dos blandones; y dentro de poco rato 
vieron que el rostro de la santa imagen echaba de 
sí un grande y maravilloso resplandor, y por todo el 
valle se vió uua claridad grande, que unos pastores 
viendo alborotadas las ovejas y los perros del ganado, 
despertaron, y vieron la claridad que ocupaba todo el 
valle. Desapareció la visión, cuando llegó al sitio don­
de el bendito Padre había acordado edificar el conven­
to. Con el ruido que en toda la tierra hizo este mi­
lagro, fue grandísimo el concurso de toda la gente que 
acudieron á pendón herido (como dicen) á la devoción 
de la imagen, enriqueciéndola con limosnas, y junta­
mente so vieron diversidad de milagros, que á la de­
voción de la santa imagen obraba Dios, do que por 
abreviar no se habla aquí. En ocasiones de grandes 
secas, en sacando la bendita Imagen tienen agua cu 
abundancia. Pasóse esta imagen á la iglesia nueva,
V visiblemente se echó do ver que el demonio que 
puesto cu un gran santuario adoraban los Indios, par- 
lió do la tierra. A ln tilma do estos grandes nula- 
trfos vinieron algunos Indios infieles. Hablóles el ben- 
dito Padre, y dijeron que venina eon el (leseo de con­
vertirse v lineerse cristianos. Ilnnso bautizado más de 
tres mil 'almas, y puédese decir que se debo esto buen 
suceso á 1.1 devoción y milagros (1o la santa imagen. 
Después de una larga y sania vida gastada nmy en 
servicio do Dios y de la soberana Virgen del Bonito 
do quien lile devotísimo (como se lia dicho) y en 
nellcio de su Orden, falleció el 17 de febrero de es e 
año 1(121. Tres cosas sucedieron en testimonio de la 
santidad del siervo de Dios, eon que su Majestad sue­
le honrar la partida do sus amigos. La primera fue 
el _ s o  grande de la gente queprocuraba cortad, 
los hábitos. Hallóse la Audiencia Real A su entierro, 
T todos Por orden llegaron á besarle la mano y to­
car rosarios á su bendito cuerpo. 1  cuando le( lleva 
i,.... /. p, seimltnia, se sintió un maravilloso olor. A 
cabo‘la ‘vida siendo Provincial; y cuando *i"ce qui-
servieio con satisfacción y como Santo Domingo ̂ qui
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so que se liioiese, no puede ser con gusto de tod 
porque no todos aspiran á vida muy penitente y °®* 
gil rosa. Es bien verisímil, qne el bendito Padre t*' 
níft algunas personas poco alicionadas: pero si mnr¡e" 
ra relirado en su celda, con sus propios cuidados s 
ocasión de cobrar algunos pocos desafectos, fuera prod? 
glo su muerte, publicado y reverenciado de todos por 
santo, como verdaderamente lo era. Oon todo oso e 
todas las provincias de Indias, donde anduvo, es teni­
do por santo. Nació en la ciudad de Quito pro' 
vincia del Perú. ’ F

El siervo de Dios Fray Oristóval de Pardave fue 
natural de la ciudad de León en Castilla la Vieja etc

A p é n d ic e  IV
Nuestra Señora del Extasis, Pag 507

La santa imagen venerada en la ciudad de Cuen­
ca, bajo el título de la Virgen Dormida, y también con 
los de Nuestra Señora del Extasis ó de los Hervideros 
filó encontrada en la parroquia de Baños, en 1587 pro’ 
bablemente el día 8 de Septiembre. Poco después del 
acontecimiento el Provisor y Gobernador eclesiástico 
de la Diócesis, Evdmo. Sr. Dr. D. Tomás Torros 
Arredondo, recibió una información relativa al sucoso 
prodigioso; pero desgraciadamente el proceso de aqne- 
llas informaciones se lia perdido. En 1S!)G, el lídmo. 
Administrador Apostólico do la misma Diócesis, Canó­
nigo Maestrescuela Dr. D. Benigno Palacios, ordenó 
se repusiera el expediento con las declaraciones do per­
sonas graves y contemporáneas de aquella invención 
maravillosa; así se hizo, y aunque para entonces hn- 
bínn muerto ya la Srn. Teresa Hoscoso y otras porso 
ñas que fueron testigos casi presenciales del aconteci­
miento, quedaban no pocas que vieron á la santa Imn-
f ! n i en Tr8tl <íS,tíUl0 Pri,n¡t¡TOi y ‘“I como filó extraída 

os Hervideros. Deseáramos reproducir aquí inte- 
t Dt<> eS“, inf°rmnci<iui pero ya que esto no nos es 

;  , P0li. a brevedad á que debemos ceñirnos en 
P- ,1CeS! extraotaremos la parte sustancial do 

las principales declaraciones.
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La Ia os del respetable caballero Sr. D. Antonio 
Hoscoso, sobrino carnal de la Sra. que encontró ln 
santa Imagen; dice así: o En la ciudad do Ouenca, á 
dos do Junio de mil ochocientos noventa y seis, etc. 

compareció el Sr. D. Antonio Hoscoso Cárdenas 
..quien después de prestar juramento de decir ver­

dad acerca de cuanto fuese preguntado . . . .  declaró:
Io que, poco más ó menos por los años de mil ocho­
cientos cincuenta y siete, dos tías paternas del decla­
rante, las Señoras Manuela y Teresa Hoscoso y Beni­
t a  muertas ambas ha más de doce años, fueron á 
la parroquia de Baños, donde aconteció lo siguiente. 
Habiéndose acercado al punto llamado do los Hervide­
ros á ver las aguas termales muy visitadas de ordina­
rio por los curiosos, mientras veían una de aquellas 
fuentes, la Señora Teresa Hoscoso notó que entre el 
torrente de las aguas so presentaba esculpida en una 
piedra nua Imagen de la Santísima Virgen, y exclamó: 
*<.La Virgen!- ; y luego sin detenerse por el temor de 
ser quemada por aquellas aguas de muy elevada tem­
peratura, se precipitó liarla la fuente, é introdujo allí 
las mallos, y extrajo la santa Imagen. Esta relación 
ovó el declarante amellas veces A la misma ara. iere- 
811 Hoscoso, va mencionada; y aún A su hermana la, 
Sin. Manuela Hoscoso. 2" Que el declarante vió la 
santa Imagen en su oslado primitivo, antes do que 
ningún escultor ni pintor hubiese puesto manos en 
ella I,a Imagen representaba exactamente a la ¡san­
tísima Virgen con el Niño desús en los brazos era 
tollo algo lusco, principalmente ln imagen del Niño 
envas facciones se veían en confuso. I  atece que el 
escultor lia pulido la estatua antes de pnitailn. Pe­
ro sí era indudable, A cuantos veían aquella piodia, que 
lo que tenían delante era una Pungen de ln Sun ísm 
Virgen, la misma que tuvo en su poder lingo lien  o 
el limo. Sr. Obispo l,eú„, y que actualmente so baila 
on ol i>odev de los Sacerdotes Oblatos, ctc.>

L* 2a es del Sr. I>. Luis Antonio Hoscoso, quien

la Sra Teresa Hoscoso, tía carnal del declarante, par

,„s n lr c M * .  de aquel luga£ en compañía de otra -

Í T L ' ^ d e ^  t le tm f ’J t r e  el torrente de las
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aguas del Hervidero, uu objeto que aparecía y desam 
recia, en el cual divisó claramente esculpida una in * ' 
gen de la Santísima Virgen; movida del espectáculo de' 
semejante prodigio la Srn, Hoscoso, sin reparar en ] 
temperatura ardiente do las aguas del Hervidero ¡,a 
tradujo el brazo hasta más arriba del codo, y casi nn*' 
mándose extrajo una piedra caliza, de las que ábunda'n 
en aquel sitio, en la cual encontró perfectamente es­
culpida una pequeña estatua de relieve de la Santísima 
Virgen. Añade el declarante qne como vivía en 
la misma casa y bajo la protección y vigilancia de la 
mencionada Señora su tía, supo todo lo que acaba dé 
expresar, por haberlo oido referir varias veces & lá ex­
presada Señora; y que le consta al mismo por haber 
visto muchas veces con sns propios ojos la verdad de 
hallarse maravillosamente esculpida la Imagen <lo la
Santísima Virgen en aquella piedra, y recuerda que era
asi: la Virgen Santísima estaba como recostada en una 
peña teniendo al Sino Jesús en el regazo, siendo mur­
ciaras y visibles á todos las facciones de ambos perso­
najes; en la parte superior estaba muy visible el man­
to, I  en 111 l”» '^  inferior venía á confundirse como en 
una sombra. Toda la piedra tenía el aspecto oscuro 
medio verdoso. Fuó esta invención un hecho tan ex­
traordinario que llamó la atención de toda la ciudad 
tanto que venían las gentes en tropel á ver la Imagen 
prodigiosa, y todos salían convencidos do que era una 
Imagen do la .Santísima Virgen la que so bullía encon­
trado en los Jírrmthros de «años. Salle el declarante 
qne después ha sido iluminada la Imagen, pero Ó1 la 
vió en su estado primitivo, y tal como había sido en­
contrada en los JIn-cuIrrm, antes do que ningún artis­
ta hubiese puesto en ella las nimios. Esto es lo quo 
recuerda y declara bajo la gravedad del juramento quo 
tiene prestado:..

,La 3". es í“ do1 Sr- Di'- U. Manuel Coronel, va 
ado, quien filó uno do ios abogados distinguidos do 

Cuenca,y notable profesor de jurisprudencia on su mii- 
rrS{l*a \  ^0I ar£os años; su declaración os como signe: 

■-Habiendo prestado previamente juramento de deci r ver- 
dad en todo lo que supiese y lueso preguntado, expuso: 
Que según recuerda, en los años de mil ochocientos 
d™ y 8 r te’ 6, clnc"°" ta J’ ocho, conoció una pie- 
de nñr 'lre?’ ‘««nada en les H c r , d é l a  parroquia 
form in°S] 1 ® estíl diócesis, en la quo se hallaba como 
formada la Imagen de la Santísima Virgen con el Ni-
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ño Dios en el regazo, y que le aseguraron que una 
gra. Moseoso, reparándola en el fondo de las aguas ca­
lientes, la sacó exclamando ser la Virgen, y sin temor 
de quemarse la mano; que pasado algún tiempo le mos­
traron la misma piedra, ya compuesta, y mejor delinea­
da la Imagen antedicha, por algún artista, y que el 
declarante improbó aquella composición, porque quitaba 
todo el mérito de la obra primitiva de la naturaleza. 
Que entonces todo el pueblo cueueauo se ocupó de este 
acontecimiento, teniéndole por maravilloso; y que el ex­
ponente fué llamado á declarar sobre lo que lleva es- 
puesto ante la Autoridad Ecca., que la desempeñaba el 
Pbro. Sr. Tomás Torres Arredondo, como Provisor y 
Vicario Capitular de la Diócesis, etc.»

Otra de las declaraciones, la del ltdmo. Canónigo teo­
logal (boy maestrescuela) Dr. D. León Piedra, profesor de 
dogma en el Seminario, está concebida en los siguien­
tes términos: «Que por los años de mil ochocientos 
cincuenta y ocho, poco más ó menos, íuó público y 
notorio en todo Cuenca que la Sra. Teresa Moseoso 
bahía encontrado prodigiosamente en la vecina parro­
quia de Baños, eu una de las fuentes termales que abun- 
dau en el punto denominado Los Hervideros, una Ima­
gen de la Santísima Virgen con el Niño Jesús, esculpida 
en una piedra calcárea. Luego que se difundió esta 
noticia, muchas personas no contentas cou ver y ad­
mirar la santa Imagen, marchaban á Baños á recono­
cer el lugar de aquella invención maravillosa; el ex­
ponento, (juo en aquel tiempo era estudiante eu el 
Seminario de esta ciudad, hizo también varias excur­
siones á  la mencionada parroquia, con el lin de visitar 
el sitio desdo entonces célebre do Los Hervideros. Son 
estos, como se sabe, una pequeña colina calcárea, do 
varias cuadras de extensión que remedan algo las 
murallas do una fortaleza, y tiene la iorma do una 
herradura; la parte convexa do ella mira hacia la 
iglesia parroquial de Baños, y la cóncava hacia esta 
ciudad. Poco antes de la extremidad de aquella coli­
na, eu la parte contigua al camino que va de esta 
ciudad, en una curvatura que linda con el predio que 
fué del finado Sr. D. Melchor Mahlonado, liay una es­
pecie de antepecho ó contrafuerte que remata eu una 
pequeña planicie, algo más baja que la cresta de los 
Hervideros; en aquella planicie brotaba, al tiempo, de 
la invención maravillosa, una fuente muy copiosa que 
tenía forma circular, y donde se miraba herv ir el agu
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como eu la taza de un surtidor, taza que tendría ol 
diámetro como de dos varas, y de la cual descendían 
gruesas corrientes á unirse con los arroyos que circun­
dan á los Hervida os. Esa es la fuente que se indi, 
caba por todos como lagar eu que se había veri­
ficado la invención portentosa de la sania Imagen. Pa­
rece que después ha llegado á cegarse aquella fuente 
y abrirse en otro sitio de la colina, como acontece fre­
cuentemente en los Hervideros. Eu cuanto á la Ima­
gen prodigiosa ha sido constantemente venerada en 
Cuenca, y lo es hasta hoy, como una obra que no pro­
viene de manos de hombres, sino de origen verdade­
ramente extraordinario y maravilloso. Expuso que lo 
que acababa de expresarse es cuanto sabe acerca de 
este asunto.:>

La última declaración que reproduciremos aquí es la 
del limo. Obispo de la diócesis, contenida eu el siguien­
te informe: — <:En la ciudad do Cuenca, ú doce do No­
viembre de mil ochocientos noventa y seis, el limo, y 
Rvmo. Sr. Obispo do esta Diócesis, I)r. 1). Miguel 
León, informó lo que sigue, en forma legal . . . .  Dijo 
Su Señoría Urna, que por los años de mil ochocientos 
cincuenta y siete ó cincuenta y ocho, fuó público y no­
torio en toda esta ciudad que habiendo ido la Sru. 
Teresa Moscoso, de estado célibe, miembro de una de las 
familias más respetables del país, y mujer de vida 
muy ejemplar y piadosa, á la vecina pnrroquia de Pa­
ños, como se hubiese acercado á ver una do las fuen­
tes termales que hay en ol punto denominado do los 
Hervideros, vio que salía impelida por las aguas una 
piedra que llevaba esculpida una Imagen do la Santísi­
ma Virgen; por lo cual entusiasmada la referida Sra. 
y sin advertir el riesgo que corría do quemarse, in­
trodujo la mano en el Hervidero y extrajo do él aque­
lla piedra exclamando «¡la Virgen, la Virgen! Este 
acontecimiento fuó tenido general mente como un sin­
gular prodigio, por la ciudad do Cuenca, tanto (¡no 
todos se empellaban por mirar con sus propios ojos á 
la maravillosa Imagen y tenerla on su poder, dispu­
tándose por llevarla á las casas especialmente do los 
enfermos, con el fin do alcanzar la salud do ellos por 
mediación de la Santísima Virgen. Conociendo por esto 
el peligro grande que había de que so perdiese luego 
aquella santa Imagen, se empeñó su lima, en poseer­
la, lo que obtuvo no sin dificultad de la mencionada 
ora. Moscoso, que convino eu cederla porque la hicie­
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ron advertir que permaneciendo la Efigie en poder de 
UDa persona ó familia particular liabría desaparecido 
en breve, por bailarse expuesta á romperse fácilmente, 
pues, como se ba dicho, la Imagen está formada en 
una materia tan frágil, como es la jnedra caliza. Para 
ponerla á  cubierto de semejaute fracaso, en cumpli­
miento de los propios deseos, los de la Sra. Moscoso 
y del público en general, trató su lima, de construir 
en la extremidad sur de esta ciudad, eu el punto de­
nominado Cruz del Vado, eu el espacioso sitio que com­
pró al efecto, y que lo posee basta ahora, una hermo­
sa iglesia dedicada á la Virgen de Ion Hervideros; ha­
bía gastado ya como cinco mil pesos eu aquella adqui­
sición, en la apertura de cimientos y otros gastos con­
cernientes á la realización de este designio, cuando el 
predecesor de Su lima, en el Obispado do esta Dióce­
sis, el limo. Sr. Toral, de feliz memoria, le insinuó 
ser su voluntad que dedicase todos sus afaues y recur­
sos á la fundación de una Casa de, Huérfanas, y, acce­
diendo á los deseos do aquel Prelado, hubo de hacerlo 
así el limo, informante, quedando por este motivo sin
efecto el designio que había teuido de construir aque­
lla iglesia, por haberse aplicado do preferencia d soste­
ner la mencionada Casa de Huérfanas, como es notorio 
á toda esta ciudad. Cuando el limo. Sr. León recibió 
de poder de la Señora Moscoso la santa Imagen, vió 
entonces que la Efigie primitiva había sido deslustrada 
por un mal pintor, que se había atrevido d poner sus 
manos en aquella obra maravillosa, dándolo colores á 
su antojo; para remediar en algo este enorme yerro, 
hizo sil lima, corregir los errores del anterior artista 
por otro más experto y entendido; y haciendo asegu­
rar la Imagen bajo una bomba de vidrio, la colocó eu 
un altar de su oratorio privado, donde ha permanecido 
venerada de los fieles, hasta que hace pocos años se la 
cedió d la Congregación de Sacerdotes Oblatos del Sagra­
do Corazón, establecida en esta Diócesis. La santa Ima­
gen mientras permaneció en poder do su lima, fue vi­
sitada no sólo por individuos del pueblo, sino por per­
sonas de la más alta distinción. Un sacerdote muy 
ilustrado eu ciencias eclesiásticas y afamado orador, 
no creía que hubiese nada de maravilloso en la invención 
ile esta Imagen, por lo cual en son de burla pullo que 
se la mostrasen, preguntando si estaba ya bendita, p ao  
luego que la hubo visto, cambióse su incredulidad en 
asombro, y exclamó: * Esta Imagen no necesita de ben-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



dieión, porque la ha traído del cíelo.:' El sabio y em _ 
dito religioso Fray Vicente Solano, nada inclinado •" 
seguir las preocupaciones del vulgo, informado del mo­
do como se había hallado la Imagen, y después que la 
hubo visto, dijo que lo que más lo convencía de qUl  
esta santa Efigie era de origen verdaderamente porten­
toso, y no obra de hombres, era la singular actitud 
déla Virgen y el Niño; «pues los hombres se limitan á 
imitar lo que han visto, pero nadie hasta boy ha visto 
una Imagen semejante», dijo el sabio franciscano; por­
que es de admirar que aquel precioso simulacro repre­
senta ¿ la Santísima Virgen dormida y reclinada en 
una roca, y teniendo al Niño Jesús dormido también 
en su regazo. Uno de los presidentes mas célebres de 
la República, el Excnio, Sr. Dr. D. Gabriel García 
Moreno, vino á Cuenca poco después de la invención 
de la santa Imageu y deseó verla por la gran fama 
que corría entonces en Cuenca acerca de este hallazgo 
prodigioso; cuando el Sr. García Moreno tuvo en sus 
manos la Efigie so resistió a creer que fuese encontrada 
en los hervideros, juzgaba que era obra artificial de 
algún escultor cuencauo; é insistiendo en su modo de 
pensar, sacó una navaja del bolsillo, y con los grandes 
conocimientos que tenía en ciencias naturales, especial­
mente en química, examinó la piedra, y  so convenció 
que era formada en los Hervideros, y no obra de artis­
ta humano; entonces su duda se cambió en entusiasmo 
y se empeñó mucho en llevar consigo la santa Imagen, 
tanto que llegó á ofrecer por ella hasta quinientos fuer­
tes, pero el limo. Sr. Léon se negó constan tomento á 
ello por no privar á la ciudad de Cuenca do una joya 
tan preciosa, regalada visiblemente por el cielo; y en 
lugar de ella obsequió al piadoso Presidente un hermo­
so Crucifijo trabajado esmeradamente por el escultor 
D. Miguel Vélez. Como todos tuviesen por un hecho 
sobrenatural y milagroso la formación de este simu­
lacro, la Autoridad eclesiástica de la Diócesis, que lo era 
el Sr. Dr. Ib Tomás Torres Arredondo, Gobernador Ecle­
siástico y Vicario Capitular en Sede Vacante, recibió 
una información canónica acerca de todo lo ocurrido; 
Uicha información permaneció en Cuenca, basta que vi­
no á esta ciudad el Hmo. Sr. Dr. D. José Ignacio 
Uüeca y Barba, Arzobispo que fué de Quito, quien 
prendado de amor y devoción á esta original y bella 
imagen resolvió impetrar de la Sauta Sede la conce­
sión de un Oficio y Misa especiales en honor de aque-
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lia; y como algunos años después tratase de hacer un 
viaje a liorna, entre otros fines, con el de alcanzar la 
concesión proyectada, llevó cousigo los Procesos, cuyo 
paradero se ignora eu la actualidad; pues aunque el 
limo. Sr. Checa emprendió el viaje antedicho, tuvo 
que regresarse do Guayaquil, por ios trastornos políti­
cos que sobrevinieron entonces; pero poco después, como 
es sabido, una muerte súbita y violenta puso término 
á los preciosos días del benemérito Arzobispo; con lo 
cual se hizo imposible averiguar el paradero do la an­
tedicha Información. Expuso el limo. Sr. Léon que lo 
que deja dicho es cuanto sabe y lo consta acerca de 
la Imagen de la Santísima Virgen, conocida con el tí­
tulo de Nuestra Señora del Extasis; aclarando que lo 
relativo al modo como se eucoutró la santa Imagen, 
lo sabe su lima, no sólo por la voz pública, sino por 
haberlo oído repetidas veces de labios de la misma Sra. 
Teresa Moscoso.— *$* Miguel, Obpo. de Cuenca;'-.

A p én d ice  V

iM.ÚiKNKK V SANTUARIOS CELEMIES UB LA SANTÍSIMA 
VlIUIHX EX EL E c u a iio r  (1). PÁCi. XG1.

Nuestra Señora (le la Peñado Francia (Ibnrra). 
Nuestra Señora de Lourdes, en San Pablo de 

la Laguna ((davalo).
Nuestra Señora (le lnlag (Oayambe). *

íl i El ¡ l u s l i y  
De. P. Félix ,1, Himsslid
esto elenco; ln n-liinduen 
por ouanlo ulĵ un»
no linn llegado autos 
utos su historia y, así, 
embargo, ilosoosos «lo 
ponemos u«¡[ní tal con»

* Esta Iii

liatloMi canónigo ilc Cíiiuyaqtiil, Itdmo.
ilistingnido amigo nuestro, lia formado 

>s ni]ui, añadiéndolo notas nclaratorins, 
santuarios é imágenes en él apuntados

,, nuestra noticia, ó, al inuiios, no conoco- 
, no eonstan c*n el cuerpo de, esta obra; sin 

que se non serve intacta su memoria, los 
> los lia clasificado su respetable autor.

venerada liaje la advocad,,,, (leí Resano, se 
conserva en la hacienda (le .Miradores, eu una devoto ci.p.lht »*- 
(nada á un cuarto de l.ora ,1c la villa de t.ayauihe; todo «O ® ; 
hlo do ese cantón l'ioles» “ » lo”!,.“íin invocado sin ha-
sunn, portille en épocas di s, ’l1 '"r ■ . , ,, lluvias. Llámaselalier obtenido inmediatamente u  buicnuo ■ , i en ins
de porijlie parece „uo jamn V »™  « - , “ £ ¿ " 4
montañas ile esto nombre, \ «o mu, su um. , 
yambo, al sitio ya mencionado.
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Nuestra Señora de la Natividad (Tabacuudo). * 
Nuestra Señora do la Presentación (Quinche). 
Nuestra Señora de Guadalupe (Guápulo).
Nuestro Señora de la Nube (Ib.).
Nuestra Señora de la Merced (Quito).
Nuestra Señora, la Peregrina (Ib.).
Nuestra Señora de la Antigua, de San Pian cis­

co (Ib.)
Nuestra Señora do la Concepción (Ib.).
Nuestra Señora de Oopacabana (Ib.).
Nuestra Señora de la Escalera (Ib.).
Nuestra Señora de Ohiqninqtiirá, de San Die- 

go (Ib.).
Nuestra Señora de Loreto, de la Oompauía (Ib.). 
Nuestra Señora do Dolores, de Oantuña (Ib.). 
Nuestra Señora del Cinto (Lloa).
Nuestra Señora del Salto (Latacunga).
La Niña María (Samniguelito de Pili aro).
Nuestra Señora de la Elevación (Santa liosa do 

Arabato). **
Nuestra Señora de Agua Santa (Baños de 

Arabato).
Nuestra Señora do Macas (Riobainba antigua). 
Nuestra Señora do Oicalpa (Ib.).
Nuestra Señora do la Peña (Pungalá).

(*l Esta Efigie enreda, hasta hace poco, do celebridad y renom­
bro; pero los muy católicos y entusiastas habitantes do eso importante 
pueblo, movidos por dignísimos píirrocos, lian construido últimamen­
te, en honor de Nuestra .Señora de la Nal ir ¡dad, hu titular, un tem­
plo imrroquial sólido, vasto y hermoso, y se han esmerado' 011 ofren­
dar a la santa imngen de María loa homenajes inAs sinceros v acen­
drados de su devoción. Al punto la Divina Mudro lm proinindo estos 
obsequios, haciendo algunas manifestaciones portentosas do su poder 
on lavor do quienes conliadamonto la han invocado. Algunos lien­
zos conmemorativos do gracias tan extraordinarias penden \n  on lns 
paredes de ese templo, á modo do exvotos. Esto nos demuestra 
que imrn obtener de la benignísima Ruina de los cíoIob los inAs se­
ñalados portentos no son necesarias sino fe, piedad y oración fervo­
rosas en amenes la claman ú invocan. Por esto motivo roproduci- 
mosaqu1 la imagen ya milagrosa de Nuestra Sonora de la Natividad

^ 8 lllm antiquísima pintura al óleo, y  en lienzo, que pro- 
r Í „ ' 1"ente 8?# remonta A los primeros tiempos do la colonia. La 

CUr nta “ 1>I0, deJ Cl,n(lr°. y  lo tradición conservada en el 
reberen que habla en la comarca un tierno pnstorcíllo, 

0  mc£r" \  ¡«ocento, candoroso y muy favorecido con 
1« •' •a “ Virgen; en una do ellas, la celestial

In iÍ"a i Un laíU7'° do «ioterminadas dimensiones, el que 
rentrn Sn i UCg° COIJ (uluellíl ««uta Imagen. Santa Rosa es 
moflo tenS ?  °BaB ro,,Verln9.’ y actualmente se construye allí un her- 
idvocacSn. ^  8ímtuano do María, on aquella su tradicional
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Nuestra Señora del Kocín (BibMn).
Nuestra Señora de las Nieves (Azogues). 
Nuestra Señora de Otillca (Oueucn).
Nuestro Señora del B!o (Ib.).
Nuestra Señora del Extasis (Ib.).
Nuestra Señora de Guadalupe (Baños de Cuenca). 
Nuestra Señora del Olsuo (Lojn).
Nuestra Señora de Chilla (Zaruina).

A p én d ice  V I
N o t ic ia  d e  los p r in c ip a l e s  sa n tu a rio s  que , en

TIEMPOS 1)E LA COLONIA, EXISTIAN EN EL TERRITORIO 
SUJETO Á LA lÍEAL AUDIENCIA DE QUITO.

El autor de esta noticia es el P. Bernardo Pecio, en su obra 
inédita intitulada C o m p e n d io s a  R e la c ió n  d e  l a  C r is t i a n d a d  en  e l 
R e in o  d e  Q u i to , que forma un grueso volumen dividido en varios 
tratados, cada uno do los cuales se subdivide en capítulos. El 
manuscrito original se conserva en España, en el archivo do los 
Jesuítas, do la célebre casa de Loyoln. Es obra muy interesante 
y curiosa por los abundantes detalles que coutieno acerca do la 
población, usos y costumbres, etc., ote., del antiguo Peino do 
Quito. Una copia do este libro, dignísimo do ver la luz pública, 
nos fuó proporcionada por la delicada atención del R. P. Lorenzo f  
López Suavícente, uno do los religiosos do la Compañía más no- ~'f\ 
tublos que hayan venido al Ecuador en los últimos tiempos. i

El P. Pecio era español, vino á Quito en la primera mitad 
del siglo XVIII, en compañía del P. Polo del Aguila. Fuó el 
P. Recio sacerdote distinguidísimo, y evangelizó á estas tierras 
por más de treinta nñns continuos, dundo misiones casi en todas 
las parroquias del antiguo obispado do Quito, no una, sino varías 
veces. En los últimos años do su vida filó superior de la residen­
cia que tonian los Jesuítas en la ciudad do Cuenca; en seguida 
filé nombrado Procurador do la provincia quítense de la Compañía; 
hallábase en España desempeñando esto cargo, cuando sobrevino 
la expulsión do la Orden de todos los dominios do Carlos III.
En los años de prisión que tuvo que sobrellevar ol buen religioso, 
escribió la mencionada obra, para disipar el fastidio inherento ú 
una reclusión tan prolongada. Puesto en libertad trasladóse á Ita­
lia, donde se dedicó nuevamente ú la obra de las misiones. Fi­
nalmente murió en Roma en olor do santidad.

La cita do la mencionada obra quo hace á nuestro propósito, 
es todo el capitulo 8n del tratado “J" quo dice asi:

«De la particular bendición de esto pais (el territorio conoci­
do eu la colonia con el título do Reino de Quito) cu los sautuarios 
que goza de Cristo Nuestro Señor, do su Santísima Madre y do 
algunos Santos.—Es muy particular bendición do toda esta tierra 
do Quito el verso asistida do varias imágenes de mucha devoción.
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Parece que por haber sido país do gentilismo y ser eu él ta 
nueva la cristiandad, no había lugar para que fuese ennoblecido 
con tan preciosas y misteriosas imágenes. Pero, porque en los si 
glos anteriores cantó y pronunció el santo profeta Bey: líe0> 0>n 
n i s  terrae D c tis , proveyó el Señor, para verificación del prenun* 
ció, á esta tierra yerma de señales de su divinidad y rastros bien 
siugulares do su soberana providencia.

«En orden A la imagen de Cristo nuestro Señor, no puedo 
menos de empezar por la de Poinnsqui, que es un pueblo de In 
dios al cuidado de los Padres de San Francisco, y es un Señor 
Crucificado construido naturalmente de un árbol donde se dejó ver 
con toda perfección, brazos, pies y rostro, todo es de una pieza 
de árbol. Tiénonle grande devoción aquellos pueblos y muchos 
van ú ver aquella maravilla en que parece ostenta este Bey de la 
gloria lo que en su loa cantó David : ¡ le g u a v i l  A l i q n o  D a i s  Hav 
nlli cerca una hospedería do religiosos, con una iglesia do mil Pri 
mores, y sirve para aumento de la devoción de dicho santísimo Cristo.

«Hay otro Señor Crucificado de mucha devoción en Girón 
pueblo de indios; do la ciudad do Cuenca distante solo siete Iemias* 
Es un crucifijo de muy grande estatura y do tanta devoción .nm 
se han visto los nobles de Cuenca traerle sobre sus hombros á díg 
descalzo, por todo aquel largo trayecto. Hallándome yo ou Cuenca 
me recreaba en ver desde una posesión del Colegio, el templo 
que se  deja ver en un apacible valle, con aumento del gran edi- 
hcio u la moderna, y habiendo bajado á venerarle algunas veces 
tuve el consuelo do predicar una vez en una entrada que hizo su 
majestad para remedio do una gran calamidad. Después do ha- 
hería-CTDdnado con gran aparato y  reverencio paró ol muren*, 
pueblo lu entrado do la candad junto a una lionuita do todos 
adcnS U  v  -J' ,c°," les0 Kriure la presencia do tan
S n  f f  1,UM lmS” ° ,lilÍC" “ “ s >' P ™ B” ™  P»»‘

“Aun os do m ayor devoción y  por coiiHiguionto tierno m ayor 
adorno y  sagrado aparato  ol san tísim o C risto  do la ciudad  do H u­
go ni cual suelen hacer rom ería do m ás do cien leguas. Ks m uy 
m ilagroso y  treno auto su n itor g ran d e núm ero  do p re sen ta llas  y 
o m as adm ira 1,1o es ip,e cuando lia do olirnr nlgm ia inaray iliá  ó

L t ' a s ' , 1  ñ h o  f / ' '  l,r?die lnf  »  la» m n l s
m isterioso su ce so n' ° r  11111 ’ í  ™ > ™  '« •  «.I™  -n  cono,am iento del

i dr trrrtrit
t i

do o C  i t t t  t  t s t ' s X L i '  ' " " " ' r n 0"”'" elde las de su S»nM<iímn vr i r° ' ni or’ I501' ^ d a r  mus extenso 
Majestad sea sobresaltada'1”' ™' 'll10 °U M '18 l'“rtC3 1,11 su
eenes'!t S0 „ f tf  " Z 10, 0" “!l,Bul"rimr ""rración do cuatro imá-
L “n t . , u r o ¿ S „ t,X i m"y°rn ra "br0- 08,1 *>'»>■■1 ' “ del1 toanto Domingo os gran sedera y g o z a  tum her-
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1)5 LA SANTÍSIMA VinOEN

t w ,na- r r  ?“ F™”* -que es aquolla misma que o\-fan<lio i * apBrte» (̂ ° Merced 
icio y religión ., f  ™ m r -

de la Compañía, oue Inora Ho r urra?a , y la de Loreto 
(boy Beata) Mariana de Jesús ImlilS'Tí,™‘¡J1® hfIZ0T4 ^  ve1neraI,le 
Onofro Esteran. M  misino rali,- , 11 ®  dm t“ 'T'*>'!> Humado
B lns, estil en linda li„sii;;„  v ” r i ¿ h (i :! ° 0 , 1 San
gen de la Virgen que llaman rio T-r, ™ Con1\° mi,a«rosai l,na ‘«ña­
par to misericordiosa sus bendiciones mi,gaCa e' Ls píntnru y re*

— ¿  0,1"" “ 6 -  
pulo, .pie es sincope"de 1 iuadnliii e ' H'lesTlaT í 1CCn ',0 0,!“" 
do las Nieves, y , ormie de 1-, 1 T i  i a m“ü"or' di"

g g g 5 | Í I | Í i i !
suelo. '  -v re<'ll,l '""y particular coli­

na ev tm .lid lT ' 6 ,0?"“s ^  ,n ciudad, en un alto ipio do.„¡.

I S  ■ V . , lH 8a,,tu“™« todos en ],neldos, ó por resnoto 
do los indios á os que al,cipa como madre'la gran’ Reina P
T ien e ír í n r  Quinche es una imagen muy aplaudida.Tiene poi eso un templo especial en .pío so ven muchos pinturas

n i C l E - A 'V ' ' '  "ljn,''"-V "'™ c™ los 1,110 se la en'comicT 
n v i, , ' ; y° 0,1 fis " S!""U!ir¡°y  hecho en él una misión11H13 j umplida, duv una cosa bien rara .pío nos sucedió. Es cu­

rato do congos seculares y en la casa grande hay varios cuartos. 
Jm uno do ellos se monten varios fantasmas. Hay ruidos, golpes 
3 tosas (o honor. Esto es cosa quo lian experimentado muchos.

osando pues mi compañero en este cuarto, sintió estas pavorosas 
aparición os, ya levantaban en peso la cama, ya se oia gemidos 
tristes, y golpes romo do quien hace penitencia, 3' esto sucedía no 
sólo de noche, sino también á veces do día. Asistían ;V mi com­
pañero dos limaos seculares y todos fueron testigos do aquellos ho­
rrores. Esto pasa, y  podemos pensar (pie alguna alma tiene allí 
su purgatorio.

< E11 la ciudad do Cali hay una imagen muy portentosa, que 
llamaii nuestra Señora do los Remedios, 0113*0 aparición cuentan 
asi: En unos farallones ó peñascos, como á dos ó tres leguas do 
la ciudad, vieron unos indios una hermosa matrona con su niño 
en los brazos. Los indios lo dijeron: ¿(¿lié haces aquí, Señora?
3' la regalaban a la madre y  ni bendito Niño con el ion tan duros, 
quo es el i ruto do una especio do palma. Avisaron ú la ciudad 3’ 
acudió lo mas granado do ella con el clero 3* el obispo, quo á la 
sazón se hallaba en Calí. Vieron y  admiraron una bella imagen 
do bello y  hermoso pedernal quo representaba mm gran Señora. 
Lleváronla con la debida reverencia á la ciudad, 3* aunque do esta 
vez desapareció la imagen volviéndose ú su primer sitio, después 
labrándola una hermosa capilla en la iglesia do la Merced so dig­
nó su majestad do quedarse on esto nuevo trono, para ser, como 
es, el remedio de toda aquella tierra con sus frecuentes milagros.
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El niño Jesús mantiene cu sus mauos el chontaduro, ostentando 
asi su regalo que mira con agrado, como apreciándolo á los j,0. 
bres indios.

«Es también muy celebro en el término do Ambato Nuestra 
Señora do los Baños. Después del muy apacible vallo que llaman 
de Patato, en un sitio muy quebrado está situado ese santuario el 
cual fue A visitar en mi tiempo el señor presidente de Quito. *E9 
curato de Padres dominicos y lo más singular que allí reparé i'ué 
el sitio que escogió para su culto aquella gran Señora, que dice: 
In  ómnibus réquiem quñeta'vi, y gusta á veces de colocar sii 
trono en parajes asombrosos como lo es éste, pues el rio caudalo­
so que explaj’ado por el hermoso valle do Patato, causa asombro 
comprimido después y fuertemente estrechado entre profundas pe­
ñas añade tal grima que parece boca del infierno. Va tan profun­
do, que .apenas se ven las aguas y causa la estrechez tal fragor 
que casi atolondra, está el puente diiícil por donde se pasa al san­
tuario inmediato.

«Otra Virgen denominada también de los Baños, y de mucha 
devoción, vi en otro pueblo de indios, como legua y media do ln 
ciudad de Cuenca, cuyo cura clérigo me comunicó los nobles pensa­
mientos que le asistían de fundar allí un beaterío de mujeres de­
votas do dicha ciudad para mayor obsequio de su Bciun. Lláinnn- 
se estos pueblos ó imágenes de los Baños por las aguas minerales 
A cuyo beneficio acuden los enfermos, aunque la mayor confianza 
de los fieles mira A aquella Señora que como fuente do aguas vi­
vas es verdaderamente Salas in/innonun.

« Con el nombre de Nuestra Señora do Agua Santa vi otra 
imagen aparecida en el pueblo do Jipijapa, muy numeroso de in­
dios bien ladinos y  que tienen su cabildo y representación. Es 
una imagen pequeña, como de un palmo, y la etimología del nom­
bre prueba que ó se halló en fuente ó que al descubrirla brotó al­
guna agua. Alli me mostraron el sitio donde se descubrió para 
bien y consuelo de aquellos indios, quo es junto al pulpito de la 
iglesia parroquinl do San Lorenzo. Ahora alli no hav agua. So 
ve colocada la imagen en el altar mayor, y por la Natividad la fes­
tejan mucho loa indios.

«Aquí se puede observar (jue estus imágenes aparecidas en 
America so elevan en cierto modo á mayor dignidad <pic muchas 
que so veneran en España, pues do otras sabemos quo ocultadas 
por la persecución de los moros, alegraron después á los cristia­
nos cuyos abuelos las preservaron del mahometano furor; pues lúa 
de América, ¿por dónde vinieron ? ¿quién las ocultó? ¿qué manos 
Jas fabricaron? Besta sólo concluir quo les vinieron A los indios 
por manos de ángeles.

«Do buena mano les vino también ú los indios del pueblo de 
Montecristi la célebre imagen do la Virgen do Mouserratc quo so 
venera en la falda do aquel monte, pues so sabe (pie es una de 
aquellas sagradas imágenes que el piadoso emperador Carlos V 
envió A aquellas nuevas conquistas. Es tradición que uno que pa­
sa a para Luna, enamorado de la hermosura del rostro de esta 
imagen con piadosa alevosía la segó la cabeza y puso otra en el 
cuerpo, pero parece quo después so restituyó. También fuó don 
del mismo Emperador una campana de la torre riel santuario, el 
cual irecuoutan los fieles por tierra y mar. Pues acuden muchos 
e ns ciudades y pueblos de Guayaquil y Puertoviejo, y los nave­

gantes luego que avistan la altura do Moutecristi, se dan mil pa-
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S í  & ao™ P!ad0“  n,e“z“ra y empiezan 4 entonar Salves 4 Núes-

í J ' l K . ' S j 1. !“ “ ■ íevot. imagen do 
mo alabastro. Otra aún do l,tnt,1rn en una piedra blanca co- 
Chapacoto que e, 4  en lá w í " ’ ,1" 1 el P™M°
tra Sonora dol ir e r Chlmb,°- JL,4m“ '° Nues-
quo me acuerdo fui vez '1"':!)nMÍa ,n»y tonda, 4
cia olla una devota pmeosión do imito 1 i T 1”"03' °rdeoaado ka- «Acerca de H villa ría ti ° {’ente tô os íi«iuellos contornos.

o ,,d ría Cl ""sm° P“rtldo 3’ c” el territorio dol pueblo do San 
montí V m'ly “lÍMÍbl° soledad cerca del pie do un novado

d o n 0 SU-“310nt0 y basiliaa ™a Virgen mSy milagrosa que a‘ ™ „d P tbn‘l,"L>oqmo, quo por ser ol común refugio v consuelo
l n  lie „ l S? t0S’,,d0S V0Ce9, '1M 'Msé P”  b“»ó Que " tblan loiaclo al pueblo para alivio do sus calamidades, 
cia nol«reStrí  S“So,™ dí 1 0isno es el santuario quo 4 compoton- 
S lin o  oT d° L°J“ -v ' ‘¡Ha da Zar,,,,,a, en cuyotu mino cae. \ i este santuario, y predicando en él mo recreó 
con ver el nuevo edificio de la iglesia con muy buenas pinturas, 
dol.n , ,vl6,ldo “ Qmt», después do esta larga peregriimcimi, 
debo coletear 4 la Iioiim do los Angeles, que asi llaman 4 una 
imagen que está, onirento do 1„ casa quo fue ,1o la venerable Hn- 
rlana do Jesús, y 4 quien la bondita virgen miiclio so rocoinon- 
uuua. Esta cu utm honda y muy adornada capilla A la quo sir- 
vo do atrio un hermoso arco ó crucero quo sirve do camino real. 
1 Inula en un tioinpo un clérigo que como capellán la servía y  
los situados Inicia con aparato sus devociones y uua plática do 
sus excelencias. Con esta y otras imágenes que omito, como 
con señales de salud y gloria parece quo toda aquella tierra está 
aclamando á María Santísima y  la dice lo que á Bersabóe so 
dijo en el libro de los reyes: D o m i m n ;  u o s t r i  t u  e t  / ¡ l i u s  tm u t .

“I* ínalmento en todo el reino do Quito es muy frecuento ó 
común en las casas é iglesias el retratro do María* Santísima do 
Chinquinquirá, quo está con dos Santos muy conocidos y venera­
dos por eso en nquolla tierra, como dos celestes capellanes. Es­
tos, son San Andrés Apóstol y San Antonio do Padua. Asi apa­
recieron haciendo obsequio á la excelsa Señora, asi so vonerau 
sienipro d su lado y así se juntan; y esto no ha sido pintar como 
querer, según dicen, sino. como quiso la Santísima Virgen, que por 
oculto misterio eligió para que honrnsen esta su aparición A dos San­
tos al parecer tan inconexos como San Andrés y San Autonio. 
Hállase este santuario yendo do Quito A Santa Fe, y 03tá á car­
go do los hijos de Santo Domingo, que como capellanes tau acep­
tos A esta Señora, exaltan allí sil gloria gloriándose de que la Vir­

il) Hoy so escribí', mita penornlnu'nto, Sicalfa', sin enibnrpo, ni tratar do ln Iinn- tten <lo i'str título, liemos proferido denominarla ¿P unirá Señora de Ciealfa, para con*crvnr ol Babor antiguo y primitivo do esa advocación tan popular en la vieja
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gen les haya, elegido. Posando yo ol venir por Cartagena y ob­
sequiando ni Padre Provincial de Santo Domingo muy alecto nues­
tro con unoB libritos do devoción que me llegaron do España mo 
correspondió su Reverencia presentándome una pintura de esta 
Señora que aprecié mucho y dejé en el puerto do Santa Alaria.

“Alas entre los Santos de mayor devoción y veneración en 
Quito, merece singular expresión San Jacinto, confesor, que como 
tan devoto de Alaria Santísima, logró de antiguo en aquella tie­
rra el mayor fruto. Hay un pueblo á ln ribera del gran rio do 
Guayaquil, donde San Jacinto tenía una imagen do pintura á la 
cual acudían las gentes como á célebre romería. Yo le vi y fui 
testigo de muchas maravillas, que Dios obró por su Santo. Alas 
hollándome yo aún en América se encendió la iglesia y se quemó 
la imagen. Acaso el Saufo como tino patrono y abogado singular 
de aquellas gentes, por apartnrde ellas la ira de Dios quiso consu­
mirse. Prosigue la devoción pero la bucua gente tenia librada toda 
su confianza en aquel lienzo ya viejo, de su antiguo abogado; 
Nuestro Señor Dios y Padre do misericordia conserve y  aumento 
el hiende aquella tierra por los méritos de su Hijo preciosísimo 
de su santísima Aladro y por la intercesión de sus Santos.” ’

A la interesante noticia que precede añadiremos otros datos 
concernientes é algunos santuarios principales que en honor do 
Cristo Señor nuestro existen actualmente en la República.

La imagen más justamente renombrada es la del C r is to  d e  
la  P o r te r ía ,  6 S e ñ o r  d e  la  J lu e u a  E s p e r a n z a , venerada en la iglo 
sia de los Agustinos do Quito; Imagen cuyo culto so lm extendi­
do por el Perú, Bolivia, Chile y hasta algunas regiones do Euro­
pa. Es mu}' conocida su historia por varías publicaciones he­
chas dentro y fuera do esta República, y asi no nos detendremos 
en este punto.

Otra imagen del Salvador grandemente venerada en toda nues­
tra Arquidíócesis es ln del S e ñ o r  d e l  A r b o l , existan te en uuu de­
vota capilla dol pueblo de Poinasqm. Esta eligió, que representa 
el rostro del Salvador muerto en la cruz, luo esculpida en un ár­
bol vivo que por dos de sus principales ramas, extendidas casi hori- 
zontalmento, semejaba al sagrado madero (1). Hace muchos años 
que ese árbol fue cortndd y puesto dentro dol nicho del altar do 
la mencionada capilla, donde el pindoso simulacro continúa siendo 
objeto do general devoción y centro de romerías, aunque ya no 
tan Recuentes ni numerosas como antes.

A imitación del santo Cristo do Pomnsqui so ha esculpido 
otra imagen pequeña del Salvador crucificado, en otro árbol vi­
vo, aunque boy cortado igualmente, en la parroquia tío Giinítn- 
enma, de la misma Arquidíócesis. Llámase á esta eligió el Se­
ñor de uuicuno, del nombre del sitio en que está colocadn, den­
tro de una pequeña pero hermosa capilla; la cual es frecuentada

............ ama u n, * Ulijillin<>lm|i]i!incnt« el lliiii). Kr. Oldupu Ri

‘•n ClilU*, un iiiillo ll-dnrtor eiiriintnimnriivllliiMiim-iiti* juir ln iintu- oii tmlii América, y i'iipin» su*

iIcmI», en mi Relación ¡tii/ónca  * ‘lile, <11 io:u, en el Ierrlio;

ill) l’uumMjiii.
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NOTICIA
di: da celebue  imaoex del  saxto chisto di: oirox

dpi 3Ud1mldp10(jldí *TU!ln f!e 111,0 flc low PPH'luistndorea
i« t? - 1° , ' 11 ll,u,?11» eu premio de sus servicios el Rev

ras a r ^ í a  'd llc lv rT ^ f '1'1 hi «ol,rrnni,¡,',> Yagmirzo.tio y M¿  
en las Imv n.. 6 i1'-? 1.“IIIaa 'le «mdales preciosos, sitnadns
dtn-lc.ii ( l c V  '  " l ' T V  n  Azi1"5'  -v  C l l , w - n in d in  ¡Hites do ],i fu ,, .

,l" 1 Uncí do n.|Uellos »s¡,-„t„s 1I1ÍI1C_
“illíó ' 1P1" ""le'ul,‘-s liccll-'‘'.«se PiiL'iiiia del vedle do Yun-

1, 1111.1 en un l|al„„d„ (■añnrlluiinldolido se 1'„„,1A el „,ie-
Uc. del inisuio non,lúe con I„s muellísimos indios ,|„e desde 
ídolo ‘ " T  “ * r‘-,,oud,lí amisl rodos i, lu ext ramón do lo
1 ol, o ro . en ci'limHn nKrm y  descq.cieil.lo s ie n » . Lo pairo-
C|U1CI de ( 111,1,1 ib mulla lúe mu, de los primeros l'imdndns en eso 
suelo, pro icil, emento untes mui lo ,1o Sonto Ano do los Ríos 
fimo so llamo ó lo motriz ,1o Cuenca. 1

En uno de sus viajes ó España Salinas mondó trolioíar un 
Hermoso I alvario, compuesto de las tres principóles lieuva.s de ól 
esto es, el Crurilijo, 1„ Doloroso y un Son .Ilion, de lomníin lio- 
turaI. para la iglesia ili* ( ’añ.inliumlia: Hablando do los últimos
anos de aquel infatigable peninsular, dice el historiador citado: 
‘ 01 a,‘' r<^‘ '“zo Saliims un viaje á Esparta, para solici­
tar mercedes del Key y ratilicación de las concesiones que le lia­
na otorgado el \  irrey del Perú. D. Antoiuo Hurtado de Mendoza; 
pennaiici iii mnio i nutro años cu la corto y  regresó ú América, 
litis últimos muís de su vida fueron penosos para Salinas: vióso 
reducido a pri-nm en c u ito , y envuelto en un juicio criminal 
ipic le seguía la Audiencia, ante la cual so lmhínu presentado 
quejas y  acusaciones gravísimas; obtuvo, ul lia, su excarcelación 
mediante cierl'is nltse'[UÍos cuantiosos, con que se desembarazó 
de la liipocrita severidad de sus jueces, y, restituido á sus an­
tiguos empleos, est.ihlei ió su residencia cu Luja, dundo el año do 
L>Sl\  acal", sus días, achacoso y  enfermo del cuerpo, pero muy entero 
todavía en los devaneos de su juventud.» El principal motivo 
de aeiisaeion contra Salinas fue el trato inhumano y cruel dado 
a los indios en el laboreo do las minas.

Cuando el o il vario lleg ni Am *riei lo que sucedió probablemente 
a principios del siglo XVII, Salinas halón muerto, y la pobla­
ción de <'aímrihamba había desaparecido, por el hundimiento re­
pentino de los socavones, que dejó cegadas las entradas princi­
pales de la mina y perdidos tal vez para siempre aquellos ricos 
filones metálicos. En sustitución do Cartarihmnha principiaba ú 
levantarse una nueva parroquia, la de (lirón, eti lugar más sano 
y apropiado á las necesidades de la vida; contándose como nue- 
jos de aquel, ('hagmirurco y San .Fernando. Entonces 
surgió un largo y ruidoso pleito, susteutndo ante la Real Au­
diencia do Quito, por los tres mencionados inultos; pues Girón 
pretondia ser dueño del calvario, como pueblo sustituto do Ca- 
ñaribamba; Chíigiuirurco, por ser la población más próxima ú la 
desaparecida; y .San Fernaudo, por haber proporcionado en su ma­

lí] Kl llnii). Sr (iimziili'E Siiiirei Imilla largnamito ilo Salina*, cu ul capítulo 
!í" ild lomo li" ilu su abra.
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3’or parte los indios ocupados por Salinas en la extracción de los 
metales. El tribunal dirimió la contienda, ordenando fuesen dis­
tribuidas las estatuas entro los colitigantes: á Ohaguarurcii se ad­
judicó la Doloroso, ó San Fernando el San Juan, y  á Girón el 
Crucifijo.

Apenas colocada esta última imagen en el templo de su des­
tino, principió el Cíelo ú obrar, por medio do ella, grandes y re­
petidos portontos. Un sacerdote apellidado Torres, cura ele Yú- 
lug. parroquia denominada boy Guanasán, perteneciente á la dió­
cesis do Loja, bailándose gravemente enfermo, casi en las extre­
midades de la vida, quiso morir en Cuenca, su ciudad natal y 
encaminóse lmcin ella. Al pasar por Girón, suplicó que en la 
misma camilla portátil en que se bailaba, le condujesen á la igle­
sia, delante del crucifijo milagroso. Todos vinieron en ello; encen­
diéronse varios cirios en el altar de la santa imagen, descubriósela 
y  al instante mismo saltó el moribundo de su lecho, en perfecta 
salud y  con el uso expedito de todos sus miembros i i ).

Estas y  otras maravillas convirtieron muy pronto á Girón en 
centro do muy frecuentes romerías. Hállase el pueblo á uim jor­
nada escasa ele Cuenca, en el descenso occidental del nudo del 
Pórtete; la piadosa ciudad tornaba sus suplicantes miradas á aquel 
vecino santuario, con lo cual creció extraordinariamente la cele­
bridad de la sagrada Efigie, y  la devoción quo le profesabun los 
pueblos. De entonces acá, ese hermoso Crucifijo es el seguro re­
fugio de toda la provincia en las calamidades públicas, sin quo 
jamás haya sido defraudada la esperanza de los fieles. Referire­
mos dos únicamente de estos casos, como ocurridos en nuestros 
días, y  á vísta de todos.

En los años de 1!KX¡ perdíanse totalmente las sementeras del 
Azuay; y  Cañar, y  el horroroso flagelo del hambre amenazaba á esas 
poblaciones. Multiplicáronse entonces Ins oraoiouos públicas on mu­
chas y variadas formas, pero sin éxito alguno. Un clamor gene­
ral se levanto, en tales circunstancias, do todos los ámbitos do la 
diócesis, pidiendo se trasladase cuanto ñutes el santo Cristo ,|„ (j¡. 
ron á la ciudad de Cuenca, pues bacía cerca de doce anos so bullía 
dejado esta hermosa práctica de piedad. J.a Autoridad eclesiástica 
accedió a los deseos dol pueblo; bizose una fervorosa rogativa, en la 
catedral, con la portentosa Efigie, yen  el día último do esa edifican­
te plegaria ambas provincias riéronse repontinamonte regadas por 
Becbaa11016 ”Vm <JUe ‘ 10 ,ecun(Ii(líl(i á los campos y  salvó las co-

El mismo prodigio, y casi con id,Ínticos detalles, se repito, 
en el Sígmenteaño de 11107. Todo Cnencn l,n advertido J m  
?,"? que i  esa devotas,,na Eligió catín ligadas las más preciosas l.e.i- 
diciones para su suelo. .

t;N“ e“ ,d° '* lrr r I>or ‘“" i” <■> eolomno culto con quo on to- 
B ero a rT tl a,do i 0"™11" a,‘"eli“ s“" ‘« I>""geu. Dice el P .  
fn ríráñ  E°C‘l“i :H?y ,"tr° Señor crucifijo do nmclm devoción 
s,ntnT™ P ?  d° ‘"d,0s.;. de >“ etndad do Cuenca distante sólo 
“ 5 “  Es "u <1° mny grande estatura V do tanta
ímmhroTá q"e f  ’T  VIHt0 108 “ 0bll!8 <1= Cuenca traerle sol,re sus 
me vo » ó c pl0 dcscalz0' Ilcir todo n'iuel largo trayecto. Hallándo­
me jo  en Cuenca, me recreaba en ver desde un¿ posesión del co-
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loSdoielfrr?nn?!l)¡fl<1UC -Sei flp,ia r  C“ un nI,ru'íl,le valle, con aumen­to del ^ran aditicio a la moderna, y habiendo bajado ú venerarlo
S r  ™ > "  ,lR la u c a r  una vez en una éntra­
t e  "Y bU. 3I; 'I0Sta(! 1’“™ rau(-*,lio {h' linu gran calamidad. 
De. pues, do haberlo conducido con gran aparato y reverencia paró 
e! inmenso pueblo a la entrada de la ciudad junto á una ermita 

e otos os .autos: y  con tieso que me causó grima su presencia de 
tan adorable Majestad, pues al paso (pie cdilica con su presencia, 
pasma con su estatura tan soberana...

Esta renombrada Imagen se quemó en lSfi‘2, por ln indiscre­
ción de un devoto (pie colocó un cirio encendido sobre las tablas 
desnudas del retablo, y  al llegar á ellas la llama devoradora fue 
reducido a cenizas el altar jiintnmeuto con la santa Efigie, la te­
chumbre toda y el coro de la iglesia. Guando á las cuatro de la 
mañana la población se dio cuenta de lo que sucedía, era ya tar­
de: la catástrofe estaba consumada.

La nueva Imagen, que es herniosísima y piadosa, es obra del 
celebre escultor cnencano, Sr. D. Miguel Veloz, que la trabajó en 
Girón, reproduciendo en lo posible los rasgos do la estatua destrui­
da.

A p é n d ic e  V i l

UN OPUSCULO APBIíUA DE UN SANTUARIO ECUATORIANO.

NOTICIA HISTORICA lONCEKSlKSTi: Á NUESTRA SEÑORA DH LA ESCALERA, 
1*0 U .MONSEÑOR IRANClSl l) 1>E SALES SOTO, UlUSl’O DELA 

DIÓCESIS DE MI ARA/., EN I.A llEl’f lILICA DEL l’EltÉ p}

La Vi rifen de. la JCsea lera ó Nuestra Señora del llosario 
— ¡irseña histórica de esta milagrosaImagen—

KíOO—1 -s‘72.— Con aprobarían eclesiástica —
Quito— imprenta del Clero —1SD0.

Al Excelentísimo Señor .losé Mncclii, Arzobispo do Amasen, 
Delegado Apostólico y Enviado Extraordinario de la Sauta Sedo 
cerca de la República del Ecuador, Perú y Bolivia etc., etc., ote. 
— Homenaje de profundo respeto y alta estima.—F. do Sales Soto, 
SS. CG.—Quito, tiesta de Nuestra Señora del Rosario, 181)0.

< El niitnr ilr ota iwtirin roidld Itiihlniilt-s ntnii en quito, ñuten de su prnmn- clrtn il til dignidad i'jii'i <■ |>:• I Contiene eMe cM-rlln vario» detalle* curioso», por «n- vn mnllvii lo rcj.rmlui luiiis m[iií, y tniidiirii pnr rendir este lioiiieniije A la santa memoria de nijiii'l •lltrnislmn Rielado, y A tu de la |iln«l»»a Rejaira .Mana del CAr- moa Ante viinla tic Corren, principal prouintorn y patrulla del Suntuario de Mies- Ira Sellum de !n Escalera, destruido últimamente.
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<.MTITO

Hay on el mundo católico una cimlail célebre, mas por la f 
de sus habitantes y  por sus tradiciones religiosas que por su ii? 
sica magnificencia.

SenmJa en 1;. l'.il.ln .leí Pichincha y casi cu la linca cquinoc- 
cial, recibe del cielo con abundancia calor y riego que tccuud' 
zando sus campos los transibrimiu en verdaderos vergeles 

Es Quito, anticua ciudad incásica, residencia de ií ,
Calían y Atalmnllpn y ua|,ital liny dn una H,-pública mndeln 
na doude el derenhn público eclesiástico es una realidad ’

Vista de lejos, i  de una de las colinas ,|M  |„ eircundaii „„ 
aspecto es pintoresco y  animado.

A pesar de sus 2tfM) metros do elevnciún sobro el uiye| Joi 
mar su clima es tai. templado, ipio rara ver, ni tcrmi,metro baia 
do 10  grados ni excedo tic 20 . '

Sin duda que la mayor ¡jimia do Quito consiste en ser mi 
tnn do Mariana de .Tesús, bellísima azucena de naudnr virginal 
puesta ya por lo I¡¡losio sobre los altares de la cristiandad “ ' ' 

Eu la monumental ¡oíosla do lo Compañía, en una capilla del 
fondo, ricamente decorada, y ¡jnnnicoido do artístico retablo so miar 
dan y veneran sus preciosas reliquias en sepulcro do plata

Cuando el viajero, después do babor recorrido almillas dece­
nas de leonas al través do bosques v montañas, se acerca á labia 
tonca ciudad, debo pasar primero por un puente do doble orden do 
nrcos sobrepuestos; encuéntrase lucen en una ¡jniu plaza de t'nr 
nía írrefjnlar, toda tapizada de verde yerba y rimada por una fuen­
te que lanza a buena altura su lio siempre limpio surtidor.

Un paso más sin salir de la plaza, excita su curiosidad una 
columna de piedra, de orden salomóme,, y casi de cinco inotrns do 
Slot ación, que puesta sobre ¡iradas circulares sostiene una estatua co­
ronada do laureles! esta empuña cu la diestra ol ¡jorro fi-i.-in de la 
libertad mientras so apoya por su iz piierli sobro un escudo que 
contiene esta fecha, JN 10. 1

cióii:En 01 Z,'Ca,°’ esc,,,PWtt en m,'innol> í» siguiente iu.scrip- 
QUJTO

<1 NA EGREGIA DE DA INIlEUENDIJNPlA 
HISPANO -  AMERICANA 

\ Itl CUMPLIDOS SUS VOTOS
ed H de oc re mu: de 1 HÍJ0,

SANTO DÍA en qi'E 
.11'Ro HOLEMNEMENTE

I.A m i r n i  HE ,.a HBl’l'lll.ICA mu. Mili: mh.U 
HL CUERPO MUNICIPAL 

BRIDE ESTE MONUMENTO 
SIENDO POR SEOl'.VDA VE/.
PRESIDENTE DEL ESTADO

A.voYsn..................... 11

OeasoIlaeleo!iñe„r vd0- P  P T  •' !■> columna, deja,ido alla colma Vavirá el i Panecillo), tieno ni Sur un Monasterio
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p í t e t e  S f t S  dC' B““  P"Sto''’ >’ *' N. E. unft

n u e ^ R e í r S ^ r 11 “ * *  ™  ** » —

KL MOXASTIÍHIO

. . . A ! 14 P°r '°,s • # «  *> ’ l100 lH¡« a . Santo Domingo ea- 
dol r í o T  1™ ““ n‘S 'U' 1,1 «■«■'son izquierda
fo iJ -O , d “!í,“n‘ " r  ■'oooloooo'.n con s„ enrrospmriic,,.to tgloaui. So lamo la n,.og,ÍUJ 0M, ell d|n tndos los
1 j fe,i°b0S <IU<3 t ,e-Seosos ,le v,tIa 1IU'S austera preferían en la sole­dad la contemplación á los riesgos del ministerio.

Como es natural alli ib-muero,, notables varones, y muy pron­
to fue aquel retiro lo que según el ideal cristiano debe ser un con­
vento: casa de oración y penitencia: divino propiciatorio de los 
pecados del pueblo.

Un"  tle 1(*  m,'s preclaros lujos do la Recolección fue el Rdo. 
1 . x .  Pedro Bedon, su fundador, hombre apostólico y tan ver­
sado en las ciencias como hábil en las bellas artes.

El P. Bodón nació en R'iuto de Pedro Bedón y Juana Díaz, 
fundadores de esta ciudad probablemente, ó á lo menos primeros 
pobladores de ella.

Hizo sus estudios en Lima, capital entonces del Virreinato, 
y  cuando se dividió la provincia domíniinenna regresó á su patria 
hacia el ano 1.>S.», donde enseñó con aplauso filosofía y teologia.

En HWl murió en olor de santidad.
El Dr. D. Francisco de Mnntalvo, natural do Sevilla, en una 

obra que publico cu llüíT. dice asi: ‘Entro las muchas gracias 
que dispensó la Divina Providencia á este su siervo fiel (el P. 
Bedón) fue maravillosa la de pintar, y asi delineó do su mano 
la vida del II. Susón, y  pintó en la misma I'rroUtu la imat/nn 
d>‘ Xuestra Señoril, dr nonti nada dr la Escalera, célebre. snntna- 
rio frecuentado por los /lihs ron siis jtlri/arias 1/ rotos. Otras 
muchas imágenes déla Virgen hizo este Apeles sagrado».

El sabio Meh’ndez. cu su gran obra Trsoros 1le las Jodías, se 
expresa asi do este santo sacerdote:

«Niño aun se salía á la soledad del campo, y  escondido entre 
los árboles y  malezas gastaba las tardes, que otros en travesu­
ras, en la leci imi de) libro del V. Maestro (i ruñad a, do la ({ufa 
dr pecadores, ó en la de t'ontmnptus nniiidi, ñ en rezar el Rosario 
de la Virgen Santísima, meditando sus misterios. »

«Era hombre muy penitente y  muy dado á la oración, y  el 
tiempo que le sobraba de esto y de su gran estudio, por no per­
derse cu la ociosidad, sr ocupaba mi pintar cuadros do Cristo 
Nuestro Señor y  de su Madre Santísima y otros Santos, que ha­
ría con gran primor, y se hallan pintados dr so mano en la 
¡irovincia dr (¿nito que en su modo descubren la devoción del pin­
tor. »

Consérvase aún el de Nuestra Señora de la Paz que pintó 
en el claustro principal.

El retrato de este, venerable sacerdote existe hoy en la biblio­
teca del convento grande de Santo Domingo.
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Inspirado el P. Bedún do su ardiente devoción ú la Reina do 
los cielos determinó pues pintar una ¡mugen de Nuestra Señora del 
Rosario en una capilla do k  portería do! monasterio, cerca de la 
escalera principal.

Púsose ú la obra 3' su diestro pincel produjo k  primorosa obra 
que vamos á bosquejar y  que cuenta lioy casi tres siglos de exis­
tencia.

III

LA PINTURA SOBr»E TIERRA

Es un cuadro do tres metros de alto, por ‘2,50 de ancho, eje­
cutado al óleo sobre una pared de adobes.

En un fondo de nubes arreboladas se destaca k  imagen de 
María del Rosario, de tamaño natural. Viste túnica casi roja 3' 
manto azul con orla dorada, salpicados ambos de llores 3' estre­
llas doradas también.

La Virgen es esbelta 3* de actitud majestuosa; so inclina un 
tanto hacia su derecha, dejando caer de esa nimio un rosario de 
cuentas de oro, 3' sosteniendo con la izquierda su cetro de reina.

De su corazón maternal, representado sobre la túnica ontro- 
rnsgada, brota una hermosa azucena la cual tiene entro sus petalos 
á un gracioso Niño, el fruto bendito de las entrañas de k  Vir­
gen Madre. (1)

El rostro de la Virgen circundado de rayos es encantador: 
reúne á una belleza poco común una dignidad 3'  dulzura inimi­
tables; sus ojos expresivos v castos parecen responder á aquella 
ardiente súplica de Ademar de Montiel, que repito cada din la 
iglesia: ¡ Vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosnsl En 
efecto su dulce mirndn corresponde ú todos los sitios de la igle­
sia de donde se le ruega.

El conjunto en general es bellísimo, espiritual, a tinen te  y  
lleno de piedad, sintiéndose, el que vo tan primoroso cuadro, cau­
tivado por la fuerza superior de una devoción desconocida.

¿No podría creerse con razón que el Venerable I’intor se ins­
piró, al trazar su cuadro, en algún ideal divino? ¿Qué mejor mo­
delo pudo en efecto adoptar que ese que él mismo vió en éxtasis 
niño aun en Quito, 3- después en Lima antes de ser sacerdote?

Porque es do saber que el I*. Beduu liié favorecido do 
Dios con gracias sobrenaturales

He aquí como refiere el historiador Molémlez, 3-a citado, dos 
de esas inefables visiones:

«Desde niño lo vistieron sus padres del hábito do Snntn Do­
mingo, hasta que años adelante so le quitaron, 3’ encerrándose el 
virtuoso mancebo á llorar su despojo en un aposento oculto se te 
apareció la Vinjc.n María Señora Nuestra cercada de resplan­
dores y  le dijo: «Dime, Pedro, ¿es eso el hábito en que me prome­
tiste habías de vivir y  morir? Ponte el que te quitaron que eu él 
te han de amortajar, cuando mueras ,

Y en otro lugar: «En el convento de Lima le sobrevino una 
enfermedad tan grave que por sus accidentes entendió que real­
mente se moriu. Mas emitido más apretado se hallulla déla fuerza

[I] El cnrazúii lili mu piulada por «l I*. Hnlúii; luis Idea de la Sefioru de Co­rren y ejwmlndn pur ul artista Cadena después de la t.astuciúu.
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del mal, desesperados los médicos y  todos do su salud, se apare­
ció otra vez la Soliera na lleina de los Cielos y  le dió milagrosa 
salud, encargándole se ocupe en su servicio.:» Lo que cumplió el 
nuevo sacerdote ejercitando con celo no común, el apostolado del 
Rosario entre los indios, primero en Lima y después en Quito, 
Riobamba y hasta en Colombia.

Todos reconocen en esta obra mérito artístico indisputable, 
el que es realzado ciertamente, ante ]a fé, por lmber sido sacer­
dotales las manos del autor. Delante de la Virgen de la Escalera 
se recuerda con emoción á San Lucas pintando también la imagen 
de María, allá en los. albores deJ cristianismo.

Rodean la imagen de María seis Santos dominicanos todos que 
le hacen cortejo y aumentan su majestad.

Reposan sus bustos sobre otras tantas ramas do una vid, cu­
yo tronco nace al parecer de Santo Domingo acostado á los pies 
de María, y  le sirve de pedestal. Sin duda que la idea del ar­
tista fue representar eu ellos los frutos del Rosario.

Los dos superiores por ambos lados son San Jacinto y Snn 
Jacobo de Navaris, según lo indican las inscripciones que llevan 
debajo. De los cuatro restantes uno parece Santo Tomás do Aqui­
no, otro San Autoniuo de .Florencia, el tercero San Pedro Már­
tir y  el cuarto nos es enteramente desconocido. Probablemente 
se han perdido los nombres en el retoque del cuadro.

Desdo el modesto santuario de la Escalera, como do un tro­
no de amor, so complacía la Benignísima María en dispensar sus 
gracias con abundancia; y  en cambio de una mirada tierna ó de 
una plegaria fervorosa que le dirigían sus devotos, ella derramaba 
sobre sus almas celestiales consuelos y  remediaba amable sus ne­
cesidades.

Asi l’ue creciendo la fama de lo portentoso «le la Sagrada Ima­
gen, y  muy luego fue tenida por milagrosa dentro y fuera del 
Convento.

I V

LA THAM.AriÓN

Pasan los míos y llega el de 1H70. (Jarcia Moreno, el Grande, 
asombraba al mundo, más que con su sabiduría como hombro do 
Estado, con su fortaleza y su fe de católico; y  mientras operaba 
en el Ecuador la más saludable transformación que sufrió pueblo 
alguno, fundaba sobre baso de granito ln Constitución política do 
la Nación.

Su gran medio fue llamar de Europa Congregaciones activas 
y  prestigiosas que trasplantasen á su pais todos los adelantos de la 
civilización cristiana. ¡

La Recoleta dominicana lmbin perdido muchos de sus mejores 
hijos, ni propio tiempo «pie los restantes so trasladaban ni Con­
vento grande con los reformadores recién llegados de Italia.

Ocurriólo al grande estadista sustituir ii los pocos recoletos 
con religiosas del Buen Pastor, las que según su institución po­
drían atender ú las necesidades mus premiosas de la época; y  en 
Febrero del 71 arribaban ú Quita seis hermanas que ocuparou 
el viejo local.
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Era necesario adaptarlo ú las nuevas necesidades y especia­
les finos del Instituto. Emprendióse la filtra: pareció indispen­
sable dar otro destino á la Capilla, aquella en cuyo recinto la 
Virgen del Eosario dispensaba sus favores; y, sea que se igno­
rasen las tradiciones, ó que Dios Nuestro Señor asi lo permitie­
se con alto fin, no fue menester gran discusión para que que­
dase decretada la demolición de la pared que con tenia la pintura 
del Venerable Bedón.

Ibase ya ú proceder ú la destrucción canudo casi unánime 
se oyó esta exclamación: ¡Xo es posible /jiro perdamos ¡mayen 
tan linda y  milagrosa! Salvémosla á costa de cualquier sacri­
ficio.

Luego se esparció en el vecindario la not ic ia de la fatal sen­
tencia, y agrupándose poco á poco la gente alarmada, se agitaron 
en improvisado comido diversos proyectos para salvar á la pros­
crita Señora.

Una india muy devota do la Santísima Virgen do la Es­
calera, viendo lo «pie acontecía se retiraba llorando, cuando en­
contróse con un atrevido operario, el que, sabido el motivo de 
su aflicción, le aseguró que era posible salvar la pintura cortón- 
do la pared y trasladándola á otro lugar.

La india alegre comunicó su idea á la Sra Carmen 
Ante de Correa, persona notable de ese vecindario y matrona tan 
magnánima como piadosa. La Señora Ante, como ilustrada y de 
mejor criterio, desaprobó la temeraria empresa como irrealizable, 
á pesar de su tierna devoción á la milagrosa Imagen y de su 
ardiente deseo do salvarla.

No obstante, obstinada la india, y  guiada sólo por la fe v 
amor de la Virgen, resolvió la ejecución de su proyecto contra 
todas las reglas del arte y basta del buen sentido.

Entonces fue cuando la Señora Carmen Ante, no solo dió 
su consentimiento, sí que también toda su cooperación, apode­
rándose desde luego de In obra en su dirección y gastos.

Bueno es hacer constar aquí que esta piadosa Señora había 
recibido desde su infancia muy señalados favores de la Virgen 
de la Escalera, siendo éste el origen de su ferviente devoción 
y  amor filial hacia ella. No trepido, pues, confiada en la Pro­
videncia, en aceptar todas las molestias y cargos do la difícil em­
presa, y  ya veremos como le dió cumplida cima.

Prevaleció pues la opinión de cortar la pared, encajonarla y  
conducirle integra á otro lugar. Las autoridades, testigos casi do 
la actitud amenazante del pueblo, hubieron de deferir á su justa 
pretensión.

Procedióse á cortar el muro ruvn espesor era de un metro 
y algunos centímetros, encajonándolo entre gruesas tablas y ase­
gurándolo con cuerdas. Esta operación, no menos difícil que pe­
ligrosa; so llevó á cabo con buen resultado.

Era necesario en seguida cargar esta pesadísima masa de tie­
rra y  siempre con toda precaución para que no sufriera la pintu­
ra.

Pero, ¿ti donde se le lia de conducii? ¿(¿itión y cómo dará 
hospedaje á la proscrita Virgen de la Escalera?___

Aquí ocurro el nombro de otra matrona de virtud y genero­
sidad reconocidas. La Señora Mercedes Villasis v. de (Juurderns, 
obsequió un trozo de terreno que poseía en el extremo N. E. de 
la misma plaza de la Becoletu, en donde la Señora Carmen Ante
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fie Correa se encargará con [Anegación y liberalidad fio construir 
la un ova morada de la Madro de Dios.

Pero entablóse luego una piadosa competencia, que sin duda 
lince honor ú los PP. do Santo Domingo. Estos y  el pueblo se 
disputan el precioso tesoro: los fieles desean vivamente conservar 
la Imagen milagrosa alli mismo, en la proyectada capilla; y aque­
llos se empeñan en trasladarla á su iglesia, distante seis cuadras 
de la Recoleta.

El limo. Sr. Checa, dignísimo Arzobispo entonces, suspenso 
entre las pretensiones de ambas partes, con su conducta indecisa 
parecía mis bien aguardar que la fuerza de los sucesos le mar­
case la senda que debía seguir para acertar con la voluntad so­
berana de María.

Comenzóse la operación por parte de los dominicos: éstos ha­
bían adelantado 2U0 pesos al empresario encargado del trabajo, 
de los -100 que debía costar, según contrato. Después do quince 
dias de lubor preparatoria emprendióse definitivamente la trasla­
ción, ó mejor dicho, arrastre de la posada inole.

Trabajóse todo el día vanamente, logrando npctins que la Vir­
gen recorriese diez metros, con haberse empleado gran número de 
hombres hábilmente dirigidos por un práctico do competencia. 
Pero es que el muro pesaba nada menos que 200 quintales ó sean 
10  toneladas.

A la puesta del sol los operarios pagados hubieron de reti­
rarse, pura empezar de nuevo su trabajo al diu siguiente, dejan­
do sus cuerdas, rodillos y  palancas en poder del sacristán de la 
parroquia cercana.

La noche se anunciaba clara y serena. Desde el cielo no 
empañado por las importunas nubes del invierno, la luna, coronan­
do el Va viró, bañaba con plácida luz la plaza de la Recoleta, 
á cuvo alrededor los edificios y el Monasterio se destacaban blan­
cos como ampos de nieve.

Remaba en el suburbio general melancólico silencio interrum­
pido tan sólo por el manso ruido del Marháiigaru y por el cuchi- 
••heo de muchos que, como si proyectasen un crimen, con ferian en

sobro el 
toda mía culis 

el amor.
De pronto la Sra. 

llamando á los vecinos, 
en breve una multitud

seercti 
< ¡orto, 
por

no perder su Virgen. Se agitaba, es 
ión, nacida de la piedad é impulsada

( 'arrea se presenta en la plaza y da voces 
Xndie resiste á la simpática invitación, y 

•onsiilerable ocupa la plaza en actitud re- 
la vez. Se vale ele las mismas cuerdas y npn- 
i, y, excitando el entusiasmo del pueblo em­
olirá magna de arrastrar Inmole, no porcier- 
Santo Domingo, sino hacia el extremo opuesto

ratos del empresar: 
prende resuelta la 
tn en dirección de 
de la ini~.mii plaza. , . , ..

S b trab a ja  f-.n tesón Inistn in d ita  m a'lie y  d in  h iten  c a ito .
ó esa lmrn ¡a Vil...... balite roi-orrulo casi bate ol espacio (lo la
plaza- V mnv ilc nia.lniguila un batallón so presta gustoso y con- 
iluye la tarca (1,-1 pueblo va cansa,lo, y ó pocas boros la \irgen  
Stop-arla o,-upa ol arca mismo ,1o su futuro Suntuario.

” - jornada di- la lincho lmbín sido lolizmento coronada; na-La
da halda que tei or de los contrarios.

finando (lo mañana ol empresario y sus .hombres se presentan 
vieron con asombro que hi ie j  la l,1Gü1aaá continuar su labor, 

habían realizado ló que lio pudi el dinero. Llevaron sus recia-
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mos al Arzobispo, mas éste viendo en lo acontecido una señal 
clara do la voluntad de la Virgen Santísima, ordenó no inquietar 
ó los fieles, con lo que los Padres y  operarios tuvieron que resig­
narse aceptando el hecho consumado.

María había resuelto permanecer en medio de su devoto pue­
blo.

Prolijo seria enumerar todas las dificultades con que so hubo 
de tropezar en la ejecución de tamaña empresa, ya do parte de 
las personas, ya do la obra misma do suyo dificilísima: la ib todo 
lo venció.

La piedad se complace en atribuir á especial protección de 
María el éxito alcanzado. En un momento, v. g. , el enorme pe­
so cayendo en una gran zanja se hundía profundamente: un oficial 
del batallón que realizaba la maniobra exclamó «ahora ya es im­
posible moverla»¡ La señora de Correa grita, anima á los solda­
dos y  el muro se endereza y obedece dócil ó la fuerza de los 
cables.

Un momento después el informe trozo de tierra queda adap­
tado á la pared preparada en el fondo, tan perfectamente, tan 
á plomo, y  en posición tan equidistante de los costados que todos 
quedan maravillados! Una aclamación entusiasta resono on los 
aires, y  lágrimas do ternura inundaron los ojos de no pocos.

Pero el asombro llegó á su colmo cuando separadas las tablas 
que encajonaban la pared so encontró lo pintura tan intacta como 
en su Capilla de la Escalera, después de movimientos tan bruscos 
y  los más rudos golpes sufridos en la traslación! Todos bendecían 
á la Madre de Dios.

Dos accidentes ocuriidos en la traslación prueban visiblemen­
te la protección de María. Apenas desprendido el trozo do pared 
do su primitivo lugar, el sacristán Manuel Castillo fuó cogido bajo 
el enorme peso; mas cuando todos lo creían aplastado lo vieron 
salir ileso con general asombro.

En la noche memorable del piadoso hurto acaeció lo iniBino á 
uno de los peones que sólo sufrió ligeros araños en una piorna.

Y ¿nndn significará ante la fe eso do resistir la pesada carga 
todo un dia ú ln fuerza y arto de los que la querían conducir á 
Santo Domingo, rindiéndose después al esfuerzo del pueblo fervien­
te en pocas horas? . . . .  Ni parece casual la circunstancia do haber 
iniciado la traslación el empresario en tiempo favorecido por la 
luz de la luna.

V

LA CAPILLA

La \  irgen de la Escalera una vez arrancada de su lugar, había 
permanecido nueve meses bajo una ramada al pie de su antiguo de­
molido Santuario, como el arca santa en las tieudas del desierto. 
Allí en la intemperie y casi desamparada excitaba constantemente la 
compasión do los caminantes, y  cautivó no pocas veces la piedad do 
los curiosos, que al mirarla de cerca tan linda, quedaron desde en­
tonces sus prendados devotos.

Ahora incrustada en la pared del fondo de su futura morada, 
menester es que aguarde, casi áln intemperie también, el tiempo re­
querido para la construcción, que no será meuoa de un año.
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Los trabajos so emprendieron con empeño. La Señora Correa 
vendió sus alhajas, gastando en la obra m&s de 5000 pesos, y  el ve­
cindario contribuyó también con su óbolo Imsta la cantidad de 300 
pesos.

He aquí una sucinta descripción del pequeño templo de Nues­
tra Señora de la Escalera.

Ocupa una área de 17 metros de largo por 8 de ancho. Sus 
paredes de regular grosor son de adobes y el techo de tejado y 
cielo razo como so acostumbra en el pais. Una pequeña puerta 
da entrada á la sacristía que ocupa la parte posterior.

Tres ventanas guarnecidas de vidrios por el lado derecho y 
dos por el del Evangelio le prestan luz con abundancia.

La construcción eu general es sencilla pero de buen gusto. 
Un gracioso pórtico exterior, que sentándose sobro cuatro colum­
nas de piedra le da todo el aspecto de una ermita, previene en 
su favor.

Sobre el arco de la puerta se han escrito las siguientes pa­
labras de los Puralipómenos: Elegí t/ ¡uintifhjuv este lugar para
que calé en el mí nombre ¡/ permanezca aguí m i corazón en la­
tió tiempo.

Eu el interior las paredes y el cielo decorados con vistosos 
colores ofrecen agradable perspectiva.

Un retablo do madera dorada resguarda y adorna el cuadro 
de la Santísima Virgen, quedando á los lados dos nichos para 
Santos.

El altar es á la vez elegante V bien acondicionado.
Tiene pulpito, y no le falta ni un pequeño coro para cantar 

los himnos de la Madre de Dios, ni su modesto campanario desde 
deudo el bronce sagrado llama á los líelos para la oración.

En el pequeño arco toral que separa el presbiterio del cuerpo 
de la iglesia léese esta inscripción: lo  .’>•<)// la Madre del amor
hernioso ii ¡{efugio de los pecadores.

Está* regularmente provista do vasos y oruamentoB sagrados, y 
de todos aquellos adornos que, usados con arte, tanto contribuyen 
ú realzar el culto católico. ,

Todo as¡ preparado y hechos los últimos trabaos do ornaraen- 
tación, el i» de Agosto do 1S73, multitud de fieles, y  los vecinos 
todos de la Recoleta alborozados, asistían con trasportes do la más 
pura ulegría á la solemne bendición y oxtreno del nuevo sautua- 
nn do Nuestra Señora de la Escalera.

Fué practicada esta gran ceremonia por el limo, y  Kdino. 
Im,arrol,um, nl,isp„ tío <4imy,„inil, t ,»  ovcidontalincnto residió

pueblo lid, mn eso instinto do fe tino lo 
distiu.'ue, lia comprendido i|uo cu el nuevo santuario Merlo no se- 
rio monos propicio ó sus rucees ni menos ped en »  <|UO en el on- 
,¡,,,10 v ,,or oprocimidn en loi|iievolo uno IinoRCU portentoso 
íi'émuóooUln ó lo Ermita dolo Esvol.ro todo so ve,.croco,, y  so

\l li son ireruontos los misos, novenos y «estos celebrados por 
lo pimío,1 ,1o sus devotos, •' "so ™l,o consolador V benéfico

Í t t ' i í  yr oun^de 'siís'’eomorcos acuden los He- 

con gratitud.
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El indio fatigado que subo hacia ln ciudad oprimido por el 
peso de su carga, se detiene y vuelto reverente hacia la Ermita 
saluda ú Muría y lo pide su bendición.

El viajero que, saliendo de la ciudad va ú abandonarse en 
brazos de la Providencia ú todos los azures del camino que lo lleva­
rá á los mares, pára su caballo, y  dirigiendo á la Capilla una 
mirada suplicante, implora de la Virgen de la Escalera viaje prós­
pero y  seguro regreso ni seno del hogar; y prosigue alentado por 
la vista de la que se llama E s t r e l l a  d e l  m a r !

Bien está pues allí ese santuario, en las puertas del camino á 
la entrada de los campos. En él ¿loria es de veras alivio de los que 
sufren, consuelo do los pobres, esperanza y  refugio do los peca­
dores.

¡Bendito el pueblo á quien ¿Jaría hn elegido como suyo li­
jando en él su morada!

¡Loor eterno á las magnánimas matronas cristianas Diña. 
Carmen Ante y Dfm. Mercedes Villasis, cuyos nombres penna 
necerún escritos para edificación de las generaciones venideras al 
pió de Nuestra Señora de la Escalera!

VI

EL KOSAUIO

Siempre que Dios ha permitido la aparición en un pueblo de una 
imagen milagrosa, los acontecimientos posteriores han manifestado 
que su designio ha sido de misericordia sobre ese pueblo. Asi Lour­
des para la Francia moderna. Guadalupe para Méjico, el Señor de los 
Milagros para el Perú, y el Quincho para el Ecuador han sido y serán 
iuentes inagotables de favores y do consuelos para sus respectivos 
moradores.

Quito también ha recibido con su Virgen de la Escalera un 
beneficio de ese género; y nada más natural, ni tan exigido por 
Ja gratitud, que se fomente, propague y perfeccione la devoción ú 
esta insigne Imagen; así lo exigen los bien entendidos intereses do 
, Cltjdnd, esto puede ser origen do nuevos favores y bendiciones del cielo.

Creemos, pues, que el sncerdote y el pueblo, de ncuerdo, debe­
rían acrecentar sus cultos en la Capilla de la Escalera. Podríase, por 
ejemplo, establecer en ese santuario un ¡ fo s a r lo  j i e r ju ’tn o , el que 
repartido en C o ro s, fomentaría la peregrinación á ese lugar elegido 
por ¿Liria para su morada.

\  al indicar esta práctica seguimos las inspiraciones do nues­
tro Santísimo Padre León XIII quo tanto recomienda el Rosario, 
como medio eficaz de obtenerla protección valiosísima «lo ¿latía en 
toda necesidad;—recordamos á Bernardita Soubirous, que rezando 
el Jtosano mereció ver á ¿rarfii eu las márgenes del cree­
mos procurar el mejor obsequio á la ¿ladro do Dios, cuyo cora­
zón se complace en esta oración suave y cadenciosa, respondiendo 
a cada A r e  con una sonrisa maternal;— pensamos dar al pueblo 
cristiano su mejor lábaro en los combates de la vida, su más pn- 
clerosn arma contra los comunes enemigos.

El Rosario fuó el instrumento del V. P. Bedón pura la con­
versión de muchas almas, el gran elemento de su apostolado en­tre Jos indios. *
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El Ave María, sublime caución de un Arcángel prestada á la 
tierra en el momento feliz do la Encarnación, no cesará jamás, 
aunque los siglos, precipitándose en la insondable eternidad,' hayan 
dejado de sucederse para dar paso sólo á lo que es ilimitado ó 
inmutable! En el cielo el trono de la Reina Inmaculada estará siempre 
rodeado de coros que alternándose repetirán arrobados D io s  la 
s a l v e !  u semejanza del trisugio do Isaías delante del trono de 
Dios.

Rezad pues el santo Rosario, ese olicio del alma seucilla, esc 
salterio do los indoctos, esa plegaría amorosa de los verdaderos hi­
jos do María; pero también libro profundo para la meditación del 
letrado y del sabio!

Pensad (pie cuando vacáis á esta práctica benditísima millares 
de cristianos lo rezan también. En ese propio tiempo, á no du­
darlo, las cuentas del Rosario se deslizan apaciblemente entre los 
dedos del Pontífice en su solio, de los monarcas en sus palacios, 
de los sacerdotes en el santuario, de las vírgenes eu sus claustros, 
de los sabios eu medio de sus libros, y multitud do lenguas infan­
tiles, en nuestros colegios, repiten con armonía la misma divina ora­
ción porque es la oración de todos.

Es además la oración por excelencia fácil: lo misino lo pueden 
decir el enfermo postrado en el lecho del dolor, el artesano en bu 
taller, el transeúnte por las calles públicas y el caminante solitario, 
que el religioso postrado reverente con lugar y tiempo deputados 
para ello: es la oración de todo lugar.

Contribuid pues á este bellísimo universal concierto convirtiendo 
el Santuario de la Escalera, por el ¡¿osario  p e r p e tu o , en un coro do 
ángeles terrenales cine regocijen el Corazón de María; asi adquiri­
réis derecho cierto do ser agregados, después do la vida, á los 
coros celestiales.

Es firme creencia nuestra quo al dulcísimo Rosario, en no le­
jano porvenir, deberá la Iglesia santa de Jesucristo su libertad y 
su triunfo.

En él están cifrados también el bienestar social, la paz 
do las familias y el progreso espiritual de cuantos aman esta 
práctica saludable.

Estad ciertos do quo, como dice San Alfonso María de Li- 
gorio, n u tr a  to d o s  lo s  ob sa i/itio s  t¡itc sa t r ib u ta n  d  M a r ía ,  n i n ­
g u n a  la  e s  t a n  tit/radabla . r o m o  el S a n t í s i m o  ¡¿ o sa r io . A añado 
el Santo Doctor¡ U h !  i / in r h a lla  ¡/ f u  m ia d a  e s p e r a n z a  tie n e n  d e  
s a l e a r s e  h u io s  la s  ijiia  co n  d e v o c ió n  if p e r s e v e r a n c ia  la  r e c ita n  ca ­
d a  d í a !

V isita á la Vikuen S antísima de la E scaleua .

Dios te salve, María, Hija de Dios Padre.
Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo.
Dios tn salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo.
Dios to salve, María, templo y sagrario do la Santísima Trinidad. 
Dios te salve, María, concebida sin inanclm do pecado original, 

desdo el primer instaute de tu sor natural. Amén.
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A ntI FOSA

Santa Muría, socorro A los desgraciados, ayuda a los débiles, 
consuela A los afligidos, ora por el pueblo, ruega por el Clero, in­
tercedo por el devoto sexo femenino: sientan y experimen­
ten tu poderosa protección todos los que rezan tu Santísimo llosa- 
rio.

V/. Ruega por nosotros, Virgen Santísima de la Escalera.
R/. Para que seamos dignos de las promesas de Cristo nues­

tro Señor. Amén.
Ü R  a c ió n

Santísima María Madre de Dios y Madre nuestra, portentosa 
Virgen de la Escalera, postrados en tu presencia te tributamos el 
homenaje de nuestro amor filial y nos reconocemos como tus fie­
les siervos y devotos.

Por los dolores do tu Corazón purísimo al pié do la cruz, y 
por el gozo que experimentas cada dia al escuchar el Santísimo 
Rosario que se reza en toda la cristiandad, te pedimos humildes 
y contritos el remedio de nuestras necesidades espirituales y tem­
porales. Mira, oh Madre compasiva, con ojos misericordiosos á 
tantos pecadores en peligro de condesarse, á tantos pobres, á tantos 
enfermos, ¿ tantos desgraciados que sufren toda clase de miserias, y 
principalmente A tantos infelices indios que gimen en lúa tinieblas 
de la infidelidad ó de la ignorancia, y en el seno de los males de 
la más triste degradación. Acuérdate, buena Madre, que todas 
estas almas han sido rescatadas con la preciosa sangre de tu divi­
no Hijo, y que te fueron dndas por hijas en el Calvario: ilumí­
nalas, consuélalas y sálvalas.

Muy en especial te pedimos ardientemente por el remedio do 
....esta gran necesidad y aflicción en que nos hallamos.

Librenos tu ternura inaternnl de la corrupción de esto mundo 
y del furor de nuestros enemigos; y seuinos por tu mediación cas­
tos y humildes, caritativos y pacientes, como conviono A los ver­
daderos hijos de tan Santa Madre.

No so díga, Santísima Virgen do la Escalora, que los que vie­
nen A este Santuario, donde fuiste trasladada de un modo tan por­
tentoso, A implorar tu protección, salen desconsolados; antes bien 
oye nuestras plegarias, concédenos lo que te pedimos, bendícenos 
y ayúdanos ahora y en la hora de nuestra muorto. Amén.

Tres Are Marías
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